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EL      REY 


Es  propiedad. 

Prohibida  la  reproducción. 

Reproducción   autorizada  por   el  represen- 
tante de  los  autores  en  España. 

Los  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores 
Españoles  y  D.  Julio  Villeneau,  Barcelona,  son  los 
encargados  de  conceder  o  negar  el  permls 
representación. 

La  misma  Sociedad  de  Autores  Españoles  per- 
cíbelos derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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El  Rey. 

Bonrdier. 

Blond. 

El  Marqués  de  Chamara nde 

Lelorrain. 

Cormeau. 

Rivelot. 

Sernín  de  Chamarande. 

Gabrier. 

William  Touret. 

Crochet- 

El  Presidente  del  Senado. 

Un  criado. 

Pedro. 

Un  repórter. 


Un  fotógrafo. 
El  General. 
El  Prefecto. 
El  Sub-Prefeoto. 
Teresa. 
Marta. 
Snzette. 
Paquita. 
Maroela. 

La   Marquesa   de    Chama- 
rande. 
Angela. 
Una  doncella. 
Marquesa  de  Castelfrejol. 
Sra.  Fingot. 


Invitados,  invitadas,  electores,  etc.  y  un  gramófono. 


LA  ACCIÓN   SE  DESARROLLA 

Acto  1.°— En  el  castillo  de  Bourdíer,  en  los  alrededores  de  París 
Acto  2.°— En  casa  de  Teresa  Marnix,  en  París. 
Actos  3.°  y  4.°— En  el  castillo  de  Bourdier. 


ÉPOCA    ACTUAL 


ÜAiAtAtAtAiAiAtAtAtAtAb 


ACTO  FRIIwIE:R.O 


El  despacho  de  Bourdier  en  un  castillo  de  los  alrededores  de  París. 
Estancia  lujosa,  demasiado  lujosa.  Tres  amplios  ventanales  en 
el  fondo,  a  través  de  los  cuales  se  descubre  el  parque.  A  la  iz- 
quierda mesa  ministro.  A  la  derecha  un  piano,  y  en  primer 
término,  sobre  un  velador,  un  gramófono. 


ESCENA  PRIMERA 

BOURDIER,   RIVELOT 

Al  levantarse  el  telón,  BOURDIER,  sentado  en  la  mesa,  escribe.  RI- 
VELOT le  dicta  fumando  un  cigarrillo"  y  paseándose  de  un 
extremo  a  otro  de  la  habitación. 


Rive.  «Voy  a  terminar,  señores,  pero  antes  debo 

deciros  que  es  preciso  estar  dominado  por 
un  verdadero  sentimiento  de  interés  y  de 
convicción,  para  denunciar  desde  esta  tri- 
buna la  actitud  errónea  del  Gobierno  en 
el  incidente  de  Bucarest»...  (Aproximándose 
a  Bourdier.)  Escribe  usted  Bucarest  con  K,  y 
ha  de  ser  con  C. 

Bour.         ¡Ah!  Ha  sido  una  equivocación. 

Rive.  Procure  usted  escribir  más  aprisa.  Conti- 

núo: «Y  la  incuria  criminal  del  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros»... 

Criado  (Entrando.)  La  señora  me  manda  preguntar 
si  el  señor... 


-  6 


Bour.         (Levantándose.)  Lárgate  con  viento  fresco.  ¿No 
ves  que  estoy  dictando  un  discurso  a  mi 

Secretario?  (El  criado  sale.) 

Rive.  «La  incuria  criminal  del  Ministro  de  Ne- 

gocios Extranjeros»... 
Bour.         ¿No  encuentra  usted  algo  duro  ese  epíteto 

para  aplicarlo  a  un  amigo? 
Rive.  Pongamos,  si  a  usted  le  parece:  «La  inca- 

pacidad criminal  del  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  con  cuya  amistad  me  honro.» 
Buur.  Eso  es.  Así  queda  todo  el  mundo  conten- 
to. Ya  está,  (se  levanta.)  Mi  discurso  produ- 
cirá en  la  Cámara  una  sensación  enorme. 
¿Qué  le  parece,  Rivelot? 
Rive.  (sonriendo.)  Yo  soy  el  menos  indicado  para 

juzgarlo.  Pero,  ¿por  qué  quiere  usted  ata- 
car al  ministerio  con  tanto  desenfreno? 
Butjr.  Ante  todo  porque  esta  es  la  primera  vez 
que  tenemos  en  Francia  un  gobierno  abier- 
tamente socialista  y  yo  no  formo  parte  de 
él.  Y,  además  por  otro  motivo. 
Rive.  jAh! 

Bour.  Óigame,  Rivelot:  Ya  sabe  usted  que  todo 
.  París  habla  de  la  próxima  visita  del  Rey 
de  Sistria  que  ha  de  reportar  a  Francia 
grandes  beneficios;  en  primer  término  la 
ñrma  de  un  tratado  de  comercio  de  un  in- 
terés primordial  para  nuestra  producción 
y  cuyas  negociaciones  hace  años  que  están 
entabladas,  y  como  remate  la  proclama- 
ción oficial  de  una  alianza  entre  ambas  na- 
ciones que  asegurará  el  equilibrio  de  las 
potencias  y  la  paz  mundial  en  el  momento 
en  que  Europa... 
Rive.  (interrumpiéndole.)  ¿Es  ese  el  otro  motivo? 

Bcur.         No,  amigo  mío. 

Rive.  Hable  usted  sin  recelo.  Estamos  solos. 

Bour.  Es  verdad.  Juan  IV  llegará  a  París  dentro 
de  dos  semanas.  Se  le  obsequiará  con  un 
banquete  diplomático  en  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros.  Aparte  el  mundo 
oficial  sólo  concurrirán  a  él  candidatos  a 
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ministro.  Quiero  contarme  entre  ellos. 
Quiero  que  Gabrier  me  invite. 

Rive.  Le  invitará.  No  lo  dude  usted. 

Bour.  Por  ahora  la  cosa  marcha  sobre  camino 
trillado.  Prueba  al  canto:  Esta  mañana  he 
recibido  una  petición  en  extremo  halaga- 
dora para  mí. 

Rive.  ¿Qué  es  ello? 

Bour.  El  Diccionario  Larousse  reclama  mi  bio- 
grafía y  la  insertará  en  buen  lugar. 

Rive.  Sí.  La  palabra  «Boudier»  se  colocará  entre 

«Burdei»  y  «Burdo». 

Bour.  Siéntese  usted  aquí.  Voy  a  dictarle  algunas 
líneas.  Después  podrá  usted  hacer  las  co- 
rrecciones que  crea  necesarias:  «Bourdier, 
Emilio,  Víctor,  Augusto.  Nació  en  1860»... 

Rive.         «Falleció  en»... 

Bour.        ¿En? 

Rive.  Dispense  usted,  ha  sido  una  distracción. 

Bour.  «Político  distinguido.  Gran  fabricante  de 
conservas  alimenticias.  Salió  de  entre  las 
filas  del  proletariado»... 

Rive.  «Y  está  decidido  a  no  volver  a  ellas». 

Bour.  No  se  guasee  usted.  «Alcalde  de  Gourville, 
ex-diputado  provincial.  Actualmente  re- 
presenta el  distrito  de  Sena  y  Eure  en  el 
Parlamento.  Esperanza  inequívoca  del  par- 
tido socialista,  etc.,  etc.»  Y  ahora  pasemos 
al  hombre  privado:  «Casado  dos  veces, 
Emilio  Bourdier,  tiene  de  su  primer  matri- 
monio una  hija  encantadora»... 


ESCENA  II 

Los  mismos  SUZETTE,  que  entra  a  pasos  quedos,  se  aproxima  a 
Bourdier,  le  tapa  los  ojos  con  las  manos  y  le  besa  en  la  me- 
jilla. 


Bour. 

SUZET. 


¿Quién  es? 
Yo,  papá. 


Bour.         ¿Qué  quieres,  hija  mis? 
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Süzet.  ¡Vaya  una  pregunta!  Gomo  de  costumbre 
no  te  acuerdas  de  tu  hija. 

Bour.         Pero,  en  fin,  al  grano.  ¿Qué  quieres? 

Suzet.  Has  olvidado  tu  promesa  de  dedicarme 
media  hora  esta  tarde.  Pero  una  media  ho- 
ra exclusiva  para  mí:  solitos  los  dos,  sin 
testigos. 

Bour.         Es  verdad. 

Suzet.  Me  has  fijado  las  cinco.  El  reloj  acaba  de 
anunciarlas  y  aquí  me  tienes. 

Bour.  Lo  dejaremos  para  después.  Ahora  estoy 
trabajando. 

Suzet.  ¿Qué  fastidio!  Es  algo  muy  importante  y 
muy  serio  lo  que  tengo  que  decirte.  Tiene 
más  miga  que  la  política  que  tanto  te  ab- 
sorbe. 

BjUr.  Bueno...  Bueno...  Djjame  en  paz.  Vuelve 
dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

Suzet.  ¡Ah!  ¡Siempre  lo  mismo!  Cuando  se  trata 
de  mí...  ¡Narices!  ¿Quieres  qué  te  diga  lo 
que  pienso?  Pues  que  los  padres  de  antaño 
han  desaparecido. 

Bour.         ¿Eh? 

SUZET.  ¡Narices!    (Hace  un  gesto  burlón  y  sale.) 


ESCENA  III 

BOURDIER,  RIVELOT,  después  MARTA 


Bour.  (Dictando.)  «Una  hija  encantadora,  cuya  res- 
petuosa ternura  le  consuela  de  las  agita- 
ciones y  sinsabores  de  la  política.  Hombre 
feliz  que  encuentra  en  su  hogar,  entre  su 
hija  y  su  segunda  esposa,  una  existencia 
de  placidez  y  de  afección.»  (Entra  marta.) 

Mar.  Vengo  dispuesta  a  batallar.  Según  parece 

hoy  tienes  un  día  negro. 

Bour.  ¡Ah!  ¡Eres  tú!  Dispensa,  mujercita  mía, 
pero  ya  ves  que  estoy  agobiado  de  trabajo. 

Mar.  Acabas  de  despedir  a  tu  hija,  pero  te  ad- 

vierto que  conmigo  ese  sistema  no  cuaja. 


—  o  — 

Bour.         Oye,  Martita,  deja  que  te  explique... 

Mar.  Haces  mal  en  mostrarte  tan  poco  amable 

con  esa  pobre  criatura,  único  retoño  que 
tuviste  con  mi  antecesora.  Y  es  preciso  que 
yo,  su  madrastra,  sea  quien  la  consuele. 
¡Vaya  una  frescura  la  tuya!... 

Bour.         ¿No  quieres  dejarme  trabajar? 

MAR.  No,  no  y  nO.  (Revuelve  los  papeles  que  hay  cachua 

de  la  mesa.) 

Rive.  Poca  cosa  falta  ya,  señor  Bourdier. 

Bour.  Es  verdad.  Complete  usted  Ja  biografía. 
Hable  con  elogio  de  mi  segunda  esposa. 

Mar.  ¡A.h!  ¿Entro  yo  ahora  en  filas? 

BcUR.  Podrá  usted  poner:  «Enlace  afortunado 
con  una  joven  de  modesto  origen,  pero  de 
vasto  talento  y  de  rara  distinción,  que  le 
devuelve  en  felicidad  lo  que  él  le  da  en 
amor,  etc.,  etc.»  {Se  hace  usted  cargo? 

Rive.  Perfectamente. 

Mar.  Pues  no  le  falta  a  usted  penetración. 

Boua.  Vaya  usted,  Rivelot,  y  redacte  esto  con  es- 
mero. 

Rive.  Señora,  a  los  pies  de  usted,  (sale.) 


ESCENA  IV 

BOURDIER,   MARTA,   después    RIVELOT 


Mar.  ¿De  modo  que   vas  a  poner  en  letras  de 

molde  esta  bonita  frase?  «Que  te  devuelvo 
en  felicidad  lo  que  tú  me  das  en  amor.» 
(con  cierta  ¡ronía.)  Te  felicito  y  me  felicito. 

Bour.  (con  aire  grave.)  Hija  mía,  ya  que  mis  obser- 
vaciones, hasta  el  presente,  no  han  surtido 
efecto  alguno,  ha  llegado  el  momento  en 
que  debo  recordarte,  muy  a  pesar  mío, 
ciertos  detalles  que... 

Mar.  ¡Oh!  ¡Oh!  Frunces  el  ceño  y  hablas  en  to- 

no hosco...  Sentémonos  para  no  caer  de 
espanto. 
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Bour.  Haces  bien.  Siéntate  y  no  acciones.  Guan- 
do me  casé  contigo,  nace  siete  años,  eras 
una  modistilla  empleada  en  un  taller  de  la 
calle  de  la  Paz. 

Mar.  Vamos  por  partes.  A  diez  y  seis  años  esta- 

ba ya  de  hilvanadora  de  faldas  y  los  diez  y 
ocho  me  elevaron  por  mis  elegantes  con- 
tornos a  la  categoría  de  maniquí  viviente. 

Bour.  No  lo  niego.    Pero  yo,   aunque  entonces 

distaba  mucho  de  haber  llegado  a  la  posi- 
ción que  ocupo  hoy,  era  ya  sin  embargo 
Emilio  BDurdier  y  Compañía. 

Mar.  Yo  en  cambio  era  Youyou...  sin  compañía. 

BuUR.  ¡Gállate!  No  me  recuerdes  ese  apodo.  ¡Qué 

bochorno!  Hazte  cargo,  mujer...  En  nues- 
tra situación  actual,  con  nuestras  relacio- 
nes... 

Mar.  ¡Valientes  relaciones!  jVaya  un  saldo  de 

inútiles!  La  última  fiesta  que  dimos  se  vio 
favorecida  por  un  lote  de  cursis  remata- 
das, lo  que  es  natural  tratándose  de  las 
mujeres  de  los  más  conspicuos  socialistas 
que  forman  parte  de  tu  camarilla. 

Bour.  Pero  ahora  nuestras  amistades  van  a  cam- 
biar de  Calidad.    Toma,  lee.    (Le  da  una  carta.) 

MAR.  (Después   de  haberla  leído.)  ¿Es  pOSÍble? 

Bour.  Sí.  El  marqués  de  Ghamarande,  nuestro 
encopetado  vecino,  desea  saber  si  puedo 
recibirlo  esta  tarde. 

Mar.  ¡Parece  un  sueño!  ¿Qué  has  contestado? 

Bour.  Que  le  espero  con  mucho  gusto.  Ya  pue- 
des comprender  que  estoy  obligado  a  por- 
tarme correctamente  con  un  hombre  que 
hasta  hoy  siempre  me  ha  vuelto  la  espalda. 
El  Marqués  no  puede  perdonarme  que  yo 
le  haya  birlado  la  Alcaldía  y  también  su 
escaño  en  la  Cámara.  Además,  estoy  ente- 
rado de  que  está  furioso  porque  su  hijo  el 
Conde  Sernín  frecuenta  esta  casa. 

Mar.  ¡Ah!  Hablemos  del  condesito.  Es  jovial, 

simpaticón  y  bebe  vientos  nuevos.  A  él  no 
§e  le  formarán  telas  de  araña  en  la  sesera, 


Bour. 


Mar. 
Bour. 

Mar. 

Bour. 

Mar. 
Buur. 


Mar. 

Bour. 

Mar. 

Bour. 

Mar. 

Bour. 
Mar. 


Bour. 

Mar. 


Bour. 
Mar. 


Es  un  buen  muchacho.  Baila  con  Suzette 
asiduamente,  me  parece  que  ésta  no  le 
mira  con  malos  ojos  y  precisamente  ahora 
su  padre  al  escribirme  inicia  un  acto  de 
simpatía. 

¿Creía  que  despreciabas  a  los  nobles? 
En  efecto.  Pero  no  estoy  descontento  de 
poderles  despreciar  frecuentando  mi  casa. 
¿Y  cuál  crees  tú  que  puede  ser  el  motivo 
de  la  visita  del  marqués  de  Ghamarande? 
Sólo  puede  haber  uno:  invitarme  a  una 
cacería  que  da  en  honor  del  Rey. 
¿Qué  Rey? 

¿Pero  no  lees  los  periódicos?  No  se  habla 
de  otra  cosa,  del  Rey  que  es  esperado  en 
París  y  que  vendrá  a  pasar  veinte  y  cuatro 
horas  en  el  castillo  del  Marqués,  cuyo  pa- 
dre fué  embajador  en  Sistria  en  aquellos 
sombríos  tiempos  de  la  república  monár- 
quica. 

¡Ah!  ¿El  Rey  de  Sistria? 
Sí. 

Le  conozco. 
¿Tú?  ¿Cómo  es  eso? 

¡Oh!  Le  conozco.  Le  conozco.  Estuvo  en 
París  hace  ocho  o  nueve  años. 
En  efecto. 

Cierto  día  pasó  por  la  calle  de  la  Paz,  ro- 
deado de  coraceros,  con  su  séquito  y  se- 
ñalando su  paso  músicas  y  aclamaciones. 
Todo  el  mundo  le  echaba  flores.  Yo  estaba 
asomada  a  la  ventana  del  taller  disponién- 
dome a  dar  la  primera  dentellada  a  un 
pastel  de  hojaldre  que  debía  servirme  de 
merienda. 
¿Y  qué  más? 

Pues  en  un  rapto  de  entusiasmo  le  echó  el 
pastel,   ya  que  era  lo  único  que  tenía  a 
mano.,  .o  a  boca. 
¡Oh! 

Con  tan  mala  sombra  lo  hice,   que  mi  pas- 
telito  dio  de  lleno  en  uno  de  los  ojos  de 
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S.  M.  Se  armó  la  gorda.  Se  detuvo  el  cor- 
tejo. Todo  el  mundo  creyó  en  un  atentado. 
Y  como  consecuencia  final,  a  mí  me  pu- 
sieron de  patitas  en  la  calle  y  el  Rey  se 
quedó  con  un  ojo  amoratado. 

Bour.  Pues  te  recomiendo  que  no  lo  cuentes  a 
nadie.  Y  sobre  todo  que  no  se  te  escape 
la  relación  de  semejante  hazaña  ante  el 
Marqués. 

Mar.  No  hay  cuidado,  porque  a  ese  vejestorio 

no  quiero  verle. 

Bour.  No  es  necesario  que  tú  le  recibas  hoy.  Pe- 
ro el  día  en  que  te  encuentres  delante  de 
él,  procura  estar  correcta,  habla  poco  y 
no  te  muevas  demasiado,  sobre  todo  no  te 
muevas  demasiado. 

Rive.         (Entrando.)  Un  elector  pregunta  por  usted. 

Bour.  ¿Otro?  No  me  dejarán  en  paz.  ¿Si  le  reci- 
biese el  fonógrafo?...  Sspamos  antes  quien 
es. 

Rive.         No  le  conozco. 

Bour.         ¿Qué  tipo  tiene? 

Rive.  ¡Oh!  Todo  lo  democrático  que  se  puede 

desear. 

Bour.  Ya  imagino  quién  es.  (a  Marta.)  Acuérdate 
bien.  Guando  venga  el  caso  habla  poco  y 
no  te  muevas  demasiado,  sobre  todo  no  te 

muevas  demasiado.    (Sale  seguido  de  Rivelot.) 


ESCENA  V 

MARTA,   SUZETTE 


Suzet.  (Entrando.)  ¿Cómo?  ¿Papá  se  marcha?  ¡Oh! 
Tampoco  podré  hablarle  de  lo  que  me  in- 
teresa. 

Mar.  No  te  disgustes,  Suzette,  ahora  estoy  yo 

contigo. 

Suzet.  ¡Oh!  Usted  es  una  mamá  política  que  se 
aparta  del  modelo  corriente. 
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Mar 


uzet. 


Mar. 

SUZET. 


Mar. 


>uzet. 
Mar. 

Criado 

Mar. 

SüZET. 

Mar  . 


Las  dos  somos  de  la  misma  cosecha.  Hu- 
biéramos podido  estar  juntas  en  el  colegio. 
Pero  yo  no  he  tenido  ocasión  de  frecuen- 
tar semejantes  sitios. 

La  verdad  del  caso  es  que  hacemos  muy 
buenas  migas  las  dos.  Al  principio  tuve 
mis  recelos.  Yo  me  dije:  una  madrastra  no 
es  un  buen  regalo  para  una  niña,  hija  úni- 
ca y  mimada.  Pero  después  el  regalo  me 
ha  resultado  inapreciable. 
¿De  veras? 

De  veras.  Yo  temía  que  fuese  usted  severa 
conmigo,  que  abusara  del  derecho  que  tie- 
ne de  darme  consejos.  Pero  ha  resultado 
lo  contrario.  Usted  me  los  pide  a  mí.  (Am- 
bas ríen.) 

(Abrazándola.)  Ya  sabes  que  te  quiero  de  ve- 
ras, Suzette,  y  siempre  que  pueda  serte 
útil... 

Muchas  gracias.  Útil  dice  usted.  ¿Por  qué? 
Tú  tienes  tus  tapadillos.  No  temas  nunca 
confiarte  a  mí. 

(Entrando  y  anunciando.)    El   Señor    COnde  Ser- 

nín  de  Chamarande. 

Tan  segura  estoy  de  lo  que  acabo  de  de- 
cirte que  te  dejo  el  campo  libre*. 
Ahora  quiero  a  usted...   más  que  nunca. 
Adiós,  mamá. 

Adiós,  bebé.  (Sale  sonriendo.) 


ESCENA  VI 

i  TE,   SERNIN,   después   RIVELOT,    después   CRUCHET 


Ser.  (Entrando.)  ¡Ah!  Señorita...  jCuán  feliz  soy 

al  ver  a  usted!...  Porque  si  no  llego  a  ver- 
la, créame,  hubiera  pasado  un  mal  rato. 
¡Oh!  Sí.  Un  mal  rato. 

Suzet.  Pero  me  ha  encontrado  usted  y  me  está 
viendo. 
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Ser. 


SUZET. 

Ser. 


SüZET. 

Ser. 


SüZET. 

Ser. 

SüZET. 

Ser. 

SüZET. 

Ser. 

Suzet. 

Ser. 
Suzet. 


Ser. 

Suzet. 
Ser. 


Suzet. 
Ser. 


En  efecto.  Usted  está  aquí  y  yo  delante  de 
usted.  Por  lo  tanto  lo  que  yo  he  dicho  an- 
tes no  tiene  ningún  valor.  Absolutamente 
ninguno.  ¡Oh!  ¡Qué  inmensa  felicidad  sien- 
to al  contemplar  a^usted! 
¿Tan  grande  es? 

¡Oh!  Sí.  Porque  la  amo  a  usted,  Suzette, 
porque  la  adoro.  ¡Ah!  Si  yo  no  amase  a 
usted  sería  el  hombre  más  desgraciado  del 
mundo;  mi  fin  sería  prematuro  y  terrible: 
me  aburriría,  leería,  viajaría,  enloquece- 
ría, me  mataría...  ¡Ahí  Si  yo  no  amase  a 
usted... 

¿Pero  desde  el  momento  en  que  usted  me 
ama? 

Es  verdad.  Amo  a  usted.  Entonces  mis  pa- 
labras no  tienen  ningún  valor.  Absoluta- 
mente ninguno. 
Es  usted  muy  original. 
¿Pero  no  le  disgusta  a  usted  mi  origina- 
lidad? 

De  ningún  modo. 
¿De  veras? 
De  veras. 

¿Entonces,   Suzette,  me  corresponde  us- 
ted? ¿Quiere  usted  ser  mi  esposa? 
No  digo  que  no...  Pero... 
Pero...  ¿Qué  va  usted  a  objetar? 
Reflexione  usted.   Yo  soy  muy  rica.  ¿No 
contraría  a  usted  tener  que  admitir  una 
dote  tan  cuantiosa? 

No.  Amo  a  usted  demasiado  para  fijarme 
en  semejante  detalle.  Paso  por  todo. 
Muy  bien. 

Usted,  Suzette,  reflexione  a  su  vez.  Perte- 
nezco a  una  antigua  familia  de  la  más  ran- 
cia nobleza.  ¿No  repugnará  a  usted,  hija 
de  un  socialista,  llevar  el  título  de  Condesa? 
No.  Amo  a  usted  demasiado.  Paso  por 
todo. 

Muy  bien.  ¡Oh!  Es  preciso  que  nuestros 
padres  nos  den  su  consentimiento,  pues 
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SUZET. 

Ser. 
Suzet. 


Ser. 


Suzet. 


Ser, 


Suzet. 
Ser. 


Suzet. 


Rive. 


nosotros  andamos  acordes  en  todo.  ¡An! 
Olvidaba  decir  a  usted  cuál  es  el  motivo 
de  mi  visita:  mi  padre  debe  venir  esta  tar- 
de a  ver  al  de  usted. 

¿Cómo?  ¿El  Marqués  venir  a  esta  casa?  ¡Es 
muy  raro! 
Pues  es  así. 

Entonces  se  nos  presenta  una  ocasión  ex- 
celente que  ni  de  encargo.  Voy  a  hablar  a 
papá  enseguida. 

Eso  es.  ¡Pero,  cuántos  obstáculos  tenemos 
que  vencer!  Ante  todo  las  opiniones  del 
papá  de  usted.  ¡Ah!  ¡Si  a  lo  menos  fuera 
monárquico! 

Lo  sería  si  tuviéramos  monarquía.  Papá  es 
muy  bueno,  muy  complaciente  y  se  amol- 
da a  todo. 

Pues  dejo  a  usted.  A<í  podrá  hablarle  en 
seguida.  Por  lo  demás  prefiero  que  mi  pa- 
dre no  me  encuentre  aquí,  porque  si  me 
encontrara  sería  capaz  de  encolerizarse. 
¿Pero  desde  el  momento  en  que  se  mar- 
cha usted? 

Es  verdad.  Me  marcho.  No  me  verá.  Por 
lo  tanto  lo  que  he  dicho  antes  no  tiene 
ningún    valor.    Absolutamente    ninguno. 
Hasta  mañana,  Suzette.  (sale.) 
Hasta  mañana,  (sola.)  Es  muy  simpático,  (se 

dirige  a  la  puerta  de  la  izquierda,  la  abre  y  mira  si  ve 

a  su  padre.)  No  está.  ¿Pero  por  dónde  anda- 
rá papá?  (Se  sienta  ante  la  mesa  de  Bourdicr  y  escri- 
be.) «Papá;  te  espero  en  mi  gabinete.  Ten- 
go que  hablarte.  Si  no  vienes  antes  de 
media  hora  enfermaré  de  pena  y  tú  verás 
la  cara  que  te  pondré  durante  la  comida.» 
(Entra  Riveiot.)  Señor  Rivelot,  tenga  usted  la 
amabilidad  de  entregar  a  papá  este  billetito. 
Con  mucho  gusto,  señorita.  Su  papá  de  us- 
ted anda  atareadísimo.  En  estos  momentos 
está  con  un  elector.  Y  yo,  como  puede  us- 
ted ver,  me  dispongo  para  recibir  a  otro, 

(Da  cuerda  al  gramófono.) 


Suzb/t. 
Rive. 


SlJZET. 
ElVE. 


Gi  UCHET 


RlVE 


Gruchet 
Rive. 


Gramóf. 
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¡Ah!  Sí.  Con  el  gramófono.  Es  estupenda 
la  idea  de  papá. 

Es  de.  origen  yankee.  La  hemos  copiado 
del  presidente  Roosevelt,  quien  en  sus 
campañas  electorales  fué  el  primero  en 
utilizar  este  aparato.  Pero  nosotros  vamos 
más  allá.  Nuestro  gramófono  es  más  per- 
pecto:  no  solamente  recita  los  discursos 
del  diputado,  sino  que  merced  a  cierto  re- 
gistro impresiona  las  contestaciones  de  los 
electores. 

¡Es  curioso!  Sobre  todo  no  olvide  usted  mi 
carta. 
La  entregaré  enseguida    (suzette  sale.  Riveiot 

se  dirige  a  la  puerta  de  la  derecha  y  la  abre.)  Ciuda- 
dano GrUChet,  entre  USted.  (Entra  un  elector 
vestido  con  el  traje  de  los  días  de  fiesta.)  Siéntese 
USted.  (Le  hace  sentar  delante  del  gramófono.)  ¿Vie- 
ne usted  para  obtener  la  plaza  de  juez  de 
paz?  Puede  estar  satisfecho,  Gruchet,  será 
usted  nombrado. 

I  Al  fin!  Cansado  de  esperar,  he  tenido  que 
sacar  dinero  de  donde  he  podido  y  por  ello 
me  he  ganado  una  condena  de  seis  meses 
de  cárcel. 

Con  semejante  antecedente  la  cosa  cam- 
bia. Ya  será  más  difícil,  pero,  en  fin,  se 
hará  lo  que  se  pueda. 
Desearía  ver  al  señor  Bourdier. 
Le  dejo  a  usted  con  él.  El  señor  Bourdier 
va  a  dirigirle  la  palabra.   (Toca  el  resorte  del 

gramófono.) 

«Ciudadano:  vuestra  visita  es  una  nueva 
prueba  de  fraternidad  democrática.  Leo  en 
vuestro  semblante  la  adhesión  que  sentís 
por  mi  persona  y  por  las  ideas  que  yo  en- 
carno. Ya  sé  lo  que  esperáis.  Haré  cuanto 
de  mí  dependa  para  complaceros  y  hacer- 
me digno  de  vuestra  confianza.  Mañana 
como  hoy  me  hallaréis  en  la  brecha  y  oi- 
réis elevarse  contra  todos  los  abusos  el 
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grito  de  mi  conciencia  republicana  y  so- 
cialista.»  (Rivelot  detiene  el  gramófono.) 

Cruciiet  (Muy  satisfecho.)  ¡Gracias,  señor  Bourdier, 
muchas  gracias.  ¡Ese  es  un  diputado  de 
cuerpo  entero!  Puede  usted  decirle  de  mi 
parte  que  mi  voto  será  siempre  para  él. 
(indicándole  la  salida.)  Por  aquí.  ¿Si  quiere  us- 
ted beber  una  copita? 

Cruciiet    A  eso  siempre  estoy  dispuesto.  (Salen.) 


ESCENA  VII 

BOURDIER,   después   BLOND 


BOUR.  (Entrando.)    ¡Al  fin!    ¡Uf!...    (Coge  un  periódico,  lo 

desdobla,  se  sienta  junto  al  proscenio  y  se  dispone  a 
leerlo.) 

BLOND  (Entra  a  pasos  quedos   sin  ser  visto  y   se  aproxima  a 

Bourdier.)  Caballero... 

Bour.  (Sorprendido.)  ¿Eh?  ¿Cómo  ha  entrado  usted 
aquí? 

Blond        Pues  diciendo  que  se  me  esperaba. 

Bour.         ¿Quién  es  usted? 

Blond  Me  llamo  Blond.  Soy  comisario  especial  de 
policía. 

Bour.  (Aparte.)  ¡Toma!  ¿Qué  querrá?  (Alto.)  Pues  yo 
soy... 

Blond  Es  inútil,  caballero,  es  inútil.  Demostraría 
yo  ser  un  policía  insignificante  si  al  mirar 
cara  a  cara  a  un  hombre  no  adivinara 
quién  es. 

Bour.         ¿Cómo? 

Blond  Algunas  deducciones  me  bastan.  Son  infa- 
libles. Cómo  buen  discípulo  de  Sherlock 
Holmes  no  me  equivoco  nunca.  Así,  pues, 
su  presencia  en  este  gabinete  me  da  a  en- 
tender que  es  usted  un  familiar  de  esta 
casa.  La  alianza  que  lleva  usted  en  el  dedo 
meñique  de  la  mano  izquierda  me  indica 
que  está  usted  casado  y  esa  mancha  en  la 
manga  derecha  dice  claramente  que  su  es- 
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posa  no  cuida  de  usted,  es  decir,  que  ya  no 

le  ama. 
Bour.         ¡Caballero! 
Blond        Es  rubia,  sí  señor,  este  cabello  le  pertence. 

(Le  saca  un  cabello  del  hombro.)  La  forma  del  cha- 
qué que  usted  usa  y  que  data  de  tres  años, 
me  dice  que  no  anda  usted  sobrado  de 
dinero. 

Bour.         ¡Oh! 

Blond  Termino.  Las  rodilleras  de  su  pantalón  tie- 
nen un  aspecto  que  revela  que  usted  tra- 
baja sentado.  Tiene  usted  la  cara  lánguida 
propia  del  hombre  encanecido  en  los  que- 
haceres subalternos,  la  mirada  sin  expre- 
sión, los  dedos  manchados  de  tinta,  etcé- 
tera. Todo  estD  me  demuestra  que  usted  es 
el  secretario  del  señor  Bourdier. 

Bour.  Caballero,  voy  perdiendo  la  paciencia.  Se- 
pa usted  que  yo  soy  el  señor  Bourdier. 

Blond        Usted  es... 

Bour.         Soy  el  señor  Bourdier,  en  persona. 

Blond  Si.  Prácticamente  es  posible  que  sea  usted 
el  señor  Bourdier,  pero  teóricamente  no 
debería  usted  serlo. 

Bour.  Basta  ya.  Expliqúese  de  una  vez  quién  es 
usted.. 

Blond  ¡Ah!  ¡Áhl  Me  inspira  usted  lástima  cuando 
pienso  que  se  ve  obligado  a  preguntarme 
lo.  Si  poseyera  usted  mi  perspicacia  y  mi 
clarividencia  sería  inútil  esa  pregunta  y  ya 
se  habría  dicho  usted:  ese  hombre  prodi- 
gioso es  el  comisario  jefe  de  la  policía  par- 
ticular, especial,  privada  y  secreta  de  Su 
Majestad  Juan  IV,  Rey  deSistria,  agregado 
a  su  persona  y  encargado  de  organizar  los 
servicios  de  vigilancia.  S.  M.  ha  de  venir 
a  pasar  veinticuatro  horas  en  el  casti- 
llo del  Marqués  de  Chamarande,  cuya 
propiedad  linda  con  esta  y  vengo  a  pedir  a 
usted  autorización  para  colocar  en  el  jardín 
a  uno  de  mis  agentes.  Aquí  tiene  usted  mi 
credencial. 
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Boür. 
Blond 


IOUR. 


Blond 
Bour. 
Blcnd 


Está  bien.  Voy  a  poner  a  usted  en  relación 
con  mi  secretario  Jorge  Rivelot. 
Pero  señor  Bourdier,  esta  misión  es  estric- 
tamente confidencial. 

¡Oh!  No  tema  usted.  Rivelot  es  un  mucha- 
cho muy  formal,  muy  bien  educado,  es  hijo 
de  una  familia  respetable,  sobrino  de  un 
magistrado  de  Poitiers  y  es  además  licen- 
ciado en  Derecho.  Puede  usted  confiar  en 
su  tacto  y  en  su  discreción. 
Está  bien. 

Voy  en  su  busca.  Hasta  ahora. 
Señor  Bourdier,  a  sus  órdenes,  (sale  Bourdier. 

Blond  se  fija  en  una  caja  de  cigarros  que  hay   sobre    la 
mesa,  la  abre,  saca  uno  y  lo  enciende.) 


ESCENA  VIII 

BLOND,  RIVELOT,  después  MARTA. 


Rive.  (Entrando.)  El  señor  Bourdier  me  ha  dado  la 
orden  de  ponerme  a  la  disposición  de  us- 
ted. Yo  soy  .. 

Blond  Es  inútil,  caballero,  es  inútil.  Me  basta 
verle  para  adivinar  que  es  usted  el  secre- 
tario del  señor  Bourdier. 

Rive.  En  efecto. 

BLOND  (Examinándole  con  gran  atención.)  GiertOS  detalles 

de  su  fisonomía  me  dicen  que  es  usted  li- 
cenciado en  Derecho,  que  es  usted  hijo  de 
una  familia  respetable,  que  tiene  un  tío 
magistrado  en  Poitiers  y  que  se  llama  Jorge. 

Bive.  ¡k.h\  ¡El  caso  es  extraordinario! 

Blond  Es  un  don.  (Aparte.)  Esta  vez  no  me  equivo- 
cado. (Alto.)  Aquí  está  mi  credencial. 

Bive.  (ojeándola.)  Perfectamente.  Guando  usted 
quiera  podrá  mandar  ai  agente  y  en  todo 
me  tendrá  a  su  disposición. 

Blond  Muchas  gracias.  Entonces  con  el  permiso 
de  usted  voy  a  entrar  en  campaña.  Quisiera 
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RlVE. 

Blond 
Rive. 
Blond 
Rive. 


Blond 


Rive. 
Blond 

Rive. 

Blond 

Rive. 

Blond 

Rive. 
Blond 

Rive. 

Blond 

Rive. 
Mar. 

Rive 


aprovechar  esta  visita  para  ponerme  en 
contacto  con  la  servidumbre  de  esta  casa. 
Puede  usted  hacerlo.  Pero,  ¿y  el  incógnito? 
No  lo  revelaré.  Conozco  mi  oficio. 
Muy  bien.  Entonces,  hasta  la  vista. 
No  señor,  no.  ¡Adiós! 

¿Cómo  es  eso?  Pero  durante  la  estancia  del 
R3y  en  Francia  se  me  presentará  ocasión 
de  ver  a  usted  nuevamente. 
No.  Usted  me  ve  por  última  vez,  a  lo  menos 
bajo  este  aspecto.  Para  el  buen  desempeño 
de  la  misión  que  me  está  confiada  me  veo 
obligado  a  transformarme  según  los  puntos 
a  donde  deba  seguir  S.  M.  Tal  vez  nos  en- 
contraremos, pero  no  me  reconocerá  usted. 
(Esccptico.)  ¡Oh!  ¡Oh!... 

Nadie  me  ha  reconocido  hasta  el  momento 
presente. 

Apuesto  lo  que  quiera  que  yo  reconoceré  a 
usted  siempre. 

Presunción,  pura  presunción.  Pero  ya  que 
me  reta  usted  acepto  la  apuesta. 
¿Qué  apostamos? 

(Señalando  la  caja  de  tabacos  que   hay   sobre   la   mesa.) 

Una  caja  de  cigarros  cómo  esta. 
Con  mucho  gusto. 

¿Cómo  sabré  yo  que  usted   me  ha  recono- 
cido? 
Fíjese.  Cada  vez  que  le  reconozca  haré  este 

gesto.  (Hace    un  movimiento  con   la   mano.)  No  lo 

olvide  usted. 

Tengo  buena  memoria.  Entendidos.  A  sus 

Órdenes.  (Se  dispone  a  salir.) 

Servidor  de  usted,  (sale  Blond.)  Vaya  un  tipo. 
(Entrando.)  Rivelot,  ¿han  traído  la  Ilustra- 
ción? 

Aquí  está  Señora.  (Le  entrega  la  Ilustración  y  sale. 
Marta  se  dirige  al  proscenio  ojeándola.) 


ESCENA  IX 

MARTA,    BLOND 


Blond 


Mar. 
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Mar. 
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Mar. 

Blond 


(Entrando.  Aparte.)  A  pesar  de  mi  buena  me- 
moria dejaba  olvidados  el  sombrero,  el  bas- 
tón y  lOS  guantes.  (Se  fija  en  Marta  que  está  de 
espaldas.)  Dispense  USted,  Señora.  (Marta  vuelve 
la  cabeza.)  ¡Oh! 

¡Ah! 

¡Youyou! 

¡Torbellino,  mi  primer  novio! 
¿Tú  aquí? 

Vaya  un  encuentro  inesperado...  Diez  años 
sin  vernos.  ¿A  qué  vienes? 
De  visita.  ¿Y  tú  que  haces  aquí? 
Pues  yo...  la  recibo. 

¡Siempre  de  buen  humorl  ¿Eres  la  modista 
de  la  señora  de  Bourdier. 
No. 

¿Pues  por  qué  estás  en  su  casa? 
En  la  mía. 
¿Cómo? 

Soy  la  señora  de  Bourdier. 
¿Es  posible? 
Lo  que  oyes. 

¡Ohl  ¿Y  qué  camino  has  seguido  para  lle- 
gar a  esa  situación? 

El  de  la  Alcaldía  y  el  de  la  Parroquia.  Ya 
lo  ves  estoy  casada  y  bien  casada. 
Me  dejas  perplejo. 

¿Y  tú,  Torbellino,  que  ha  sido  de  tu  vida? 
Ya  no  uso  aquel  apodo  que  me  sacasteis  a 
causa  de  mis  ideas  dislocadas,  mi  cerebro 
en  constante  ebullición,  mis  quehaceres 
múltiples  e  inestables  y  mi  carácter  bullan- 
guero y  excitable.  Ahora  soy  el  señor  Pe- 
dro Blond,  comisario  jefe  de  la  policía  par- 
ticular, especial,  privada  y  secreta  de  Su 
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Majestad  Juan  IV,  Rey  de  Sistria,  a  quien 
precedo. 

Mae.  ¡An!  Pero  cuenta,  cuenta,  porque  me  ex- 

traña ese  cambio.  Te  dejé  hecho  un  bohe- 
mio sin  oficio  fijo  y  con  más  ilusiones  que 
dinero. 

Blond  Sin  embargo,  recordarás  que  a  pesar  de 
mis  ligerezas  nunca  dejé  de  ser  razonable. 
En  la  loca  infusión  de  mis  ideas  hervían 
dos  gérmenes;  el  de  la  cordura  y  el  de  la 
perspicacia;  se  juntaron,  tomaron  cuerpo 
y  con  el  tiempo  han  formado  al  ser  excep- 
cional que  tienes  delante. 

Mar.  Mi  admiración  llega  al  colmo.  Prosigue. 

Blond  Provenzal  por  mi  madre  y  anglo  sajón  por 
mi  padre  poseo  la  fantasía  exuberante  de 
de  los  meiidionales  y  la  reposada  iniciativa 
de  los  septentrionales.  Cuando  te  perdí  de 
vista,  continué  en  París  agarrándome  a  lo 
que  salía;  después  de  una  temporada  que 
pasé  en  varios  cafés  de  los  arrabales  como 
desarmador  de  pianos,  pedí  piotección  a 
las  musas,  éstas  me  oyeron,  me  dediqué  a 
la  literatura  y  me  distinguí  escribiendo  no- 
velas como  Víctor  Hugo,  Balzac,  Alejandro 
Dumas,  Alfonso  Daudet,  etc.  Pero  muy 
pronto  me  convencí  de  que  en  estos  tiem- 
pos el  público  no  lee  y  que  los  libros  no 
dan  ni  para  zapatos.  Cambié  de  género 
como  quien  cambia  de  traje  y  entré  en  el 
periodismo;  todos  los  jueves  escribía  para 
«La  flor  de  lis»  un  artículo  que  firmaba  «Un 
monárquico  consecuente»  y  todos  los  do- 
mingos otro  para  «El  eco  del  Socialismo* 
firmando  «Un  republicano  consecuente». 
Pero  un  día  después  de  una  orgía  alcohóli- 
ca me  equivoqué  de  convicciones,  los  di- 
rectores de  ambos  periódicos  lo  tomaron  a 
mal  y  me  dieron  con  ambas  puertas  en  las 
narices.  Entonces  desengañado  de  la  polí- 
tica, de  sus  mezquindades  y  de  sus  intri- 
gas, me  consagró  en  cuerpo  y  alma,  al  úni- 
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Mar. 
Blond 


Mal 
Blond 


Mar. 
Blond 


Mar. 


co  periodismo  serio,  al  solo  género  en  que 
se  puede  ser  sincero,  elocuente,  imparcial 
y  poeta.  Me  dediqué  al  reclamo.  Por  este 
camino  llegué  hasta  la  Corte  de  Sistria. 
¡Vaya  una  historia  extraordinaria! 
¿Ignoras  tú  que  hoy  todos  los  éxitos  depen- 
den de  Ja  publicidad?  ¿No  sabes  que  los 
Reyes,  sin  darse  ellos  cuenta,  sirven  de  re- 
clamo al  sastre  que  los  viste,  a  la  casa  cons- 
tructora de  los  automóviles  que  usan,  a  la 
marca  de  los  vinos  que  beben  y  a  los  es- 
pectáculos a  que  concurren?  Pues  en  la  ac- 
tualidad los  campos  de  batalla  están  en  los 
almacenes  y  talleres  y  las  armas  en  boga 
son  los  anuncios  que  se  lanzan  a  la  publi- 
cidad. Esto  te  explicará  porque  fui  comi- 
sionado por  una  perfumería  de  París  para 
ir  a  ofrecer  a  S.  M.  la  Reina  Beatriz  de  Sis- 
tria  veiníicinco  mil  francos  para  que  se 
limpiase  la  dentadura  solamente  con  los 
polvos  llamados  «Brisa  Celeste»  fabricación 
exclusiva  de  la  casa  «Darand,  padre,  hijo 
y  compañía».  Debo  hacer  constar  que  la 
Reina  rehusó. 
Más  vale  así. 

Me  pidió  cincuenta  mil.  Los  obtuve  y  esto 
me  hizo  tomar  pie  en  la  Corte  de  Sistria. 
Se  fijaron  en  mí,  descubrieron  mi  valía, 
me  protegieron  y  fui  sucesivamente:  maes- 
tro de  baile,  inspector  de  consumos,  inten- 
dente de  museos  y;  por  último  comisario 
jefe  de  la  policía  particular,  especial,  pri- 
vada y  secreta  de  S.  M.  Juan  IV,  Rey  de 
Sistria.  Ya  ves  pues,  cómo  en  el  siglo  xx 
el  que  no  sabe  nada  llega  a  todo.  ¿Qué  te 
parece? 

Me  dejas  atontada. 

Hay  motivo.  Pero  mi  metamorfosis  no  es 
menos  inesperada  que  la  de  Youyou  con- 
vertida en  señora  de  Bourdier.  Explícate  a 
tu  vez. 
Pues  el  caso  aconteció  de  un  modo  natural, 
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casi  sin  que  yo  misma  me  diera  cuenta.  El 
vivía  muy  cerca  de  mi  taller,  nos  cruzába- 
mos con  frecuencia,  por  lo  visto  se  fijó  en 
mí,  pues  cierto  día  se  me  aproximó  y  me 
dijo  que  yo  era  muy  de  su  agrado;  yo  le 
contestó  que  él  no  lo  era  del  mío.  Natural- 
mente desde  aquel  día  su  empeño  fué  ma- 
yor, no  me  dejaba  ni  a  sol  ni  a  sombra, 
hasta  que  yo  le  dije,  riéndome  por  lo  bajo, 
que  detestaba  las  situaciones  incorrectas. 

Blond        ¿Y  entonces? 

Mar.  Seis  meses  después  era  la  señora  de  Bour- 

dier. 

Blond        ¿Te  debe  parecer  un  sueño? 

Mar.  No.  Desde  los  diez  y  seis  años  imaginaba 

que  acabaría  por  casarme  con  un  potenta- 
do. Por  lo  tanto  lo  acontecido  me  parece  la 
cosa  más  natural  del  mundo. 

Blond  ¡Qué  contenta  debes  estar  al  verte  con  esos 
trajes  tan  fastuosos! 

Mar.  Cuándo  en  el  taller  pasaban  por  mis  manes 

pensaba:  ¡Ah!  ¡Si  fuesen  para  mí!  Ahora 
que  son  para  mí  no  les  doy  importancia 

Blond        ¿Pero  eres  feliz? 

Mar.  Sí.  Sí.  Nada  me  falta.  Tengo  un  palazo, 

automóviles,  coches,  una  doncella  para 
abrocharme  los  guantes,  tenacillas  pa/a  el 
azucarero  y  cuarto  de  baño.  En  fin,  e)  de- 
rroche. I 

Blond  ¡Oh!  Quién  lo  hubiera  imaginado  al  vejte  en 
otros  tiempos  frecuentar  el  ventorro  del 
«Pavo  trufado»  en  las  orillas  del  Será... 

Mar.  Tienes  razón.  ¿Te  acuerdas?  Íbamos  /allá  a 

almorzar  los  domingos  todas  las  del  taller 
con  nuestro  ;  novios  respectivos. 

Blond  Y  después  a  navegar  por  el  río  abaldonan- 
do el  bote  al  impulso  de  la  corriente. 

Mar.  Pero  cuando  se  trataba  de  volver  á  punto 

de  partida,  entonces  ya  era  otra  cesa. 

Blond  En  cada  barquichuela  había  un/hombre 
que  remaba  con  ardor  y  una  mujr  recos- 
tada a  un  lado  que  miraba  el  cielcazul... 
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Mar.  O  las  ondas  color  de  esmeralda  del  río  en 

las  que  se  reflejaban  las  casas  y  los  árboles 
al  revés. 

Blqnd  Cómo  nuestras  ideas  que  también  andaban 
a  la  inversa. 

Mar.  Cantábamos  a  ratos,  reñíamos  en  ocasiones 

y  el  buen  humor  no  nos  abandonaba  nunca. 

Blond  Sin  sentir  la  fatiga  del  remo,  ni  los  ardores 
del  sol  de  estío. 

Mar.  ¡Oh!  ¡Qué  vida  aquella! 

Blond  Al  llegar  la  noche  y  al  contemplar  las  es- 
trellas hasta  el  ser  más  vulgar  se  sentía 
poeta. 

Mar.  Todos  callábamos  y  empezábamos  a  soñar 

despiertos  sin  saber  en.qué. 

Blond  Luego  nos  embotellábamos  en  los  tranvías 
y  llegábamos  a  París  jadeantes,  soñolientos 
y  tristes  al  pensar  que  ya  se  había  acabado 
el  domingo  que  nos  había  parecido  tan 
corto. 

Mar.  Y  los  demás  días  de  la  semana  tan  largos... 

Blond  De  todas  las  que  formaban  nuestra  comiti- 
va, tú  eras  la  más  avispada,  la  más  travie- 
sa, la  más  linda.  Ninguna  cómo  tú  para  sol- 
tar un  chiste  o  entonar  una  cancioncilla  de 
sobremesa.  ¡Y  yo  te  acompañaba  demos- 
trando tanto  talento! 

Mar.  Cada  domingo  rompías  una  cuerda    del 

piano. 

Blond  ¿Te  acuerdas  de  aquella  canción  tan  ai- 
rosa?... 

Mar.  ¿Cuál? 

Blond        La  última  que  improvisé.  ¿Tu  gran  triunfo? 

Mar.  ¡Ah!...  Sí  ..  Aguarda...  Ya  la  cogeré...  Me 

revolotea... 

BLOND  Déjame  probar.  (Se  sienta  en  el  piano,  comienza   a 

tocar  y  poco  a  poco  recuerda  el  motivo,) 

Mar.  Eso  es.  ¿Qué  haremos  para  no  olvidarla?... 

¡Ah!  Ya  sé.  Espera,  el  gramófono,  y  queda- 
rá impresionada.  (Arregla  el  gramófono.)  Ya  está. 

BLOND  Pues  empiezo.  (Blond  inicia  un  alegre  motivo  en  el 

piano.) 
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MAR.  (Comienza  a  cantar  con  alguna  vacilación    al   principio 

y  a  medida  que  va  recordando  la  letra  lo  hace  con 
mayor  entusiasmo.) 

En  Joinville  encontré 
a  Youyou  la  amada. 
Tiene  los  ojos  verdes 
la  frente  pálida, 
y  la  nariz  es  chiquita 
y  arremangada. 
Le  pregunté:  ¿me  quieres? 
contestó:  te  quiero. 
Y  estas  dos  palabritas 
me  abrieron  el  cielo. 
Desde  aquellos  instantes 
ya  nada  me  encanta, 
que  Mayo  se  aproxime 
y  Enero  se  vaya, 
que  los  pájaros  canten 
y  las  rosas  se  abran, 
ni  aquellos  ágapes 
que  siempre  acababan 
con  copas  de  fine 
y  la  media  taza. 
Siendo  esto  del  mundo 
lo  retemejor 
No  vale,  no  vale 
no  vale  el  amor. 

(Antes  de  acabar  Marta  la  canción,  cuando  cantaba  con 
mayor  entusiasmo  y  había  iniciado  un  discreto  movi- 
miento de  baile,  acompañándola  Blond  con  ímpetu  en 
el  piano,  llevando  el  compás  con  la  cabeza  y  pies,  entra 
por  el  fondo  un  criado  seguido  del  Marqués  de  Cha- 
marande.  Este  queda  asombrado.  Marta  se  fija  en  él, 
lanza  un  grito  y  desaparece  veloz.  Blond  que  nada  ha 
visto  continúa  tocando  y  cantando  a  grandes  voces.) 

Blond        (sinvoiveí  ia  cabeza.)  Adelante,  Youyou.  Venga 

la  Segunda  estrofa.  (Vuelve  la  cabeza,  se  fija  en 
el  Marqués,  cierra  el  piano  con  la  mayor  tranquilidad, 
se  levanta  y  saluda  con  gran  corrección.) 
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ESCENA  X 

BLOND,  el  MARQUÉS 


Marq. 
Blond 
Marq. 


Blond 


Marq. 
Blond 


Makq. 
Blond 


(Aparte.)  ¡Oh!  |Oh!...  ¿Qué  gente  es  esa? 
(saludando.)  ¡Caballero!... 
¡Caballero!...  (ai  criado.)  Diga  usted  al  señor 
Bourdier  que  el  Marqués  de  Chamarande 
desea  hablarle,  (criado  sale.) 
(Aparte.)  ¡Ah!  El  Marqués  de  Chamarande. 
(Alto.  Aproximándose  a  él.)  Permítame  usted  que 
realice  cierta  prueba  para  mi  satisfacción 
personal. 
¿Qué? 

Marqués,  usted  habla  el  italiano  a  la  per- 
fección, toma  el  te  sin  azúcar,  tiene  usted 
en  su  dormitorio  una  alfombra  colorada.  A 
la  edad  de  cinco  años  guiaba  usted  un  til- 
bury  arrastrado  por  un  borrico  gris,  cierto 
día  volcó  usted,  se  hizo  un  chichón  en  la 
frente  y  se  rompió  dos  incisivos. 
¿Eh? 

Lo  digo  sencillamente  para  mi  satisfacción 
personal.  Beso  a  usted  la  mano.  (Saluda  y 

sale.) 


ESCENA  XI 

MARQUÉS,  BOURDIER 


Marq.  (solo,  Aparte.)  ¡Oh!  ¡Ohl  ¡Debe  estar  loco! 
¡Dios  mío,  qué  gente  hay  en  esta  casa!  ¡Oh! 
¡Oh!  ¡Ohl  ¡Qué  sociedad!... 

BoUR.  (Entrando  precipitadamente    y    muy    amable.)     ¡Oh! 

Marqués,  dispense  usted  la  tardanza. 
Marq,         fo,  señor  Bourdier,  soy  quien  debe  escu- 
sarse  por  venir  a  molestar  a  usted.  Mi  vi- 
sita... 


-  28  - 

Bour.         Me  proporciona  el  mayor  placer. 

Marq.  A  título  de  vecino  vengo  a  pedir  a  usted  un 
favor. 

Bour.  Délo  por  concedido  y  con  el  mayor  gusto. 
Porque  al  pedírmelo  me  prueba  usted,  Mar- 
qués, que  está  dispuesto  a  pasar  sobre 
nuestras  antiguas  rencillas  una  cordial  es- 
ponja. Así  no  quedará  rastro  de  aquellos 
desacuerdos  que  motivaron  varias  polémi- 
cas algo  violentas  en  el  periodismo  y  en  la 
tribuna. 

Marq.        Sí.  Cambiamos  ciertos  epítetos... 

Bour.  (Amigablemente.)  Pero  no  se  apartaron  del  mo- 
delo corriente.  Yo  llamé  a  usted  «detrito 
de  otros  tiempos»,  «fósil  pestilente»,  «ce- 
rebro apolillado»... 

Marq.  (sonriendo.)  En  desquite  yo  califiqué  a  usted 
de  «mercanchifle  rastrero»,  «ambicioso  in- 
saciable» y  «tuno  redomado». 

Bour.  Tenga  usted  la  amabilidad  de  tomar  asien- 
to. ¿Cómo  está  la  Marquesa?  ¿Bien,  verdad? 
¡Cuánto  me  alegre!  Sírvase  usted  ponerme 
a  sus  pies. 

Marq.  Lo  agradecerá  infinito.  No  pregunto  a  usted 
por  su  esposa  porque  la  he  visto  al  entrar 
y  me  ha  parecido  que  se  encontraba  en 
perfecto  estado  de  salud,  ¡Peio  qué  salud 
y  qué  agilidad! 

Bour.  Felizmente  siempre  está  bien.  Va  usted  a 
tomar  una  copita  de  Jerez. 

Marq.        Con  mucho  gusto. 

Bour.  (Sirviéndole.)  Entonces  con  franqueza,  ¿no  me 
guarda  usted  rencor  por  haberme  apodera- 
do de  la  Alcaldía? 

Marq.  No  señor.  Su  elección  fué  muy  oportuna. 
El  Ayuntamiento  quería  emplear  grandes 
t  cantidades  en  obras  inútiles,  había  por  lo 
"  tanto  que  levantar  un  empréstito  ruinoso. 
Usted  se  ha  encargado  de  esa  pesada  carga 
y  me  ha  librado  de  una  situación  difícil  y 
comprometida. 

Bour.         ¿Y  por  haberle  reemplazado  en  la  Cámara? 
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Marq.        Tampoco. 

Bour  Me  limité  a  obedecer  la  volundad  popular. 
Yo  respeto  en  gran  manera  el  sufragio 
universal. 

Maro.        Yo  también. 

Bour.         ¿Usted? 

Maro.  Sí.  Y  para  probarlo  voy  a  referir  ciertos 
hechos  que  datan  del  verano  pasado;  tres 
o  cuatro  días  antes  de  las  últimas  eleccio- 
nes. 

Buur.  En  las  que  fui  elegido  diputado  por  este 
distrito  luchando  contra  usted. 

Marq.  Triunfó  usted  por  dos  votos  tan  sólo  de 
mayoría. 

Bour.         Precisamente. 

Marq.  Pues  una  noche  después  de  comer,  salí  de 
mi  casa  para  dar  una  vuelta.  Seguí  el  camino 
de  Valvins  y  para  descansar  me  sentó  sobre 
una  encina  caída  a  la  entrada  del  bosque. 
Tomaba  el  fresco  y  meditaba  a  la  luz  de  la 
luna,  cuando  dos  hombres  de  muy  mala 
facha  salieron  de  la  espesura.  Procuré  evi- 
tar mi  presencia  ocultándome  detrás  de  un 
árbol,  pero  no  sin  llevar  instintivamente 
la  mano  al  revólver  con  ánimo  de  seguirles 
de  lejos  y  al  entrar  en  poblado  disparar  al 
aire  para  llamar  la  atención  y  hacerles  de- 
tener. Pasaron  hablando  y  sin  verme:  «Oye, 
Bizco,  diio  uno  de  ellos,  ¿qué  día  desbali- 
jamos  la  Villa  Eugenia?— ¿Te  parece  bien 
el  domingo?  preguntó  el  otro. — ¡A.h!  No.  El 
domingo  es  imposible.— ¿Por  qué?— Por- 
que tenemos  que  ir  a  votar.»  Al  oir  estas 
palabras,  guardé  el  revólver  y  dejé  que  se 
alejasen  tranquilamente.  No  tengo  dere- 
cho, me  dije,  de  falsear,  suprimiendo  dos 
electores,  la  expresión  sincera  del  sufragio 
universal.  Y,  cuánta  razón  tuve,  amigo 
Bourdier,  porque  fué  usted  elegido  con  dos 
votos  de  mayoría,  los  de  los  dos  bandidos. 

Bour.  ¡Marqués!... 

Marq.        No  se  indigne  usted.  Si  obtuvo  usted  el  su- 
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fragio de  aquellos,  también  obtuvo  el  mío. 

Bour.         ¿El  de  usted?  ¡Oh!  ¡Cómo  se  chancea! 

Marq.  De  ningún  modo.  Yo  voté  por  usted.  ¿Se 
sorprende,  verdad?  Pues  sencillamente 
porque  usted  es  el  hombre  que  necesita- 
mos. Me  satisface  que  conduzca  usted  la 
República  al  abismo.  Esto  es  lo  que  nos 
conviene  a  los  realistas.  Por  lo  tanto  yo  soy 
un  elector  de  usted  e  invoco  este  título 
para  pedirle  un  favor. 

Bour.         Hable  con  franqueza. 

Maro.  Ya  debe  usted  saber  que  el  Rey  de  Sistria 
me  dispensa  el  honor  de  venir  a  cazar  a 
Ghamarande  dentro  de  veinte  días. 

Bour.         (Aparte.)  Va  a  invitarme. 

Maro.  Mis  reproducciones  de  faisanes  no  han  sido 
fecundas  este  año.  ¿Quiere  usted  cederme 
los  que  me  hacen  falta  para  que  mis  bos- 
ques estén  bien  repletos? 

Bour.         Con  mucho  gusto.  ¿Cuántos  quiere  usted? 

Marq.  Tres  mil  me  bastan.  Naturalmente  el  pre- 
cio que  usted  estipule  será  el  mío. 

Bour.         ¡Oh!  Marqués,  no  hablemos  de  eso. 

Maro.         Muchas  gracias. 

Bour.         Le  saldrán  a  usted  a  diez  francos  la  pieza. 

Maro.  (Aparte.)  Como  quien  no  dice  nada.  (Alto.)  Le 
mandaré  a  usted  un  cheque  de  treinta  mil 
francos. 

Bour.  Tengo  una  gran  satisfacción  en  haber  po- 
dido servir  a  usted. 

Marq.  Quedo  profundamente  agradecido  a  su 
bondad.  No  quiero  molestarle  por  más 
tiempo. 

Bour.  Nada  de  eso.  Deseo  aprovechar  la  visita 
de  usted  para  hablarle  de  cierto  asunto. 

Marq.        Escucho. 

Bour.         ¡Ahí  Marqués,  yo  tengo  una  hija... 

Marq.  Por  cierto  que  es  encantadora,  amigo  Bour- 
dier,  por  todos  conceptos  encantadora. 

Bour.  ¿Verdad?  Espíritu  sensible  y  elevado,  no- 
ble, buena  e  instruida. 

Marq.        Me  consta,  amigo  Bourdier,  me  consta. 
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Bour.  ¡PobreciHa!  Muy  niña  aun  quedó  sin  ma- 
dre .. 

Marq.         Y  sin  abuela.  Me  consta  también. 

Bour.  Usted  tiene  un  hijo,  un  muchacho  muy 
simpático  que  le  hace  la  corte. 

Marq.         Lo  sospechaba. 

Bour.  Yo  no  he  querido  fomentar  esas  relaciones 
sin  contarantes  con  el  beneplácito  de  usted. 

Marq.  No  pasemos  adelante.  Nunca  daré  mi  con- 
sentimiento. 

Bour.         Pero,  ¿por  qué? 

Marq.  No  me  obligue  usted  a  demostrarle  con 
datos  irrefutables  los  malos  resultados  que 
han  dado  siempre  los  matrimonios  des- 
iguales. Usted  ha  leído  novelas,  asiste  a 
los  teatros  y  recordará  perfectamente  lo 
desgraciado  que  fueron  los  casamientos  del 
Marqués  de  Presles  con  la  hija  de  mon- 
sieur  Poirier,  el  de  Clara  de  Beaulieu  con 
Felipe  Derblay  y  tantos,  y  tantos. 

Bour.  Pero,  Marqués,  usted  sólo  me  cita  héroes 
de  comedia. 

Marq.  En  la  vida  real  las  cosas  han  pasado  siem- 
pre de  la  misma  manera. 

Bcur.  Los  tiempos  han  cambiado.  Si  nuestros  hi- 
jos se  casan  no  será  un  enlace  equivocado, 
porque  si  usted  cuenta  con  muchos  ante- 
pasados yo  cuento  con  mucho  dinero.  Den- 
tro de  veinte  años  el  valor  del  dinero  ha- 
brá triplicado,  mientras  que  el  de  los  an- 
tepasados habrá  quedado  el  mismo.  Hoy 
día  el  vil  metal  todo  lo  puede.  Es  la  única 
potencia. 

Marq.  Desgraciadamente  en  ese  punto  todo  el 
mundo  está  conforme. 

Bour.  Y  el  que  no  tiene  capital  no  representará 
nunca  un  gran  papel  en  la  sociedad. 

Marq.  ¿Esa  es  la  opinión  de  usted?  Pues  la  mía  es 
que  entre  los  pobres  los  hay  que  lo  son 
porque  no  han  querido  venderse. 

J3our.  Todo  se  vende:  las  conciencias,  el  talento, 
las  ideas...  el  pantalón  que  usted  lleva. 
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Marq.  Me  parece  que  la  bromita  es  de  un  gusto 
algo  dudoso. 

Bour.  Pues,  sí,  señor,  se  puede  vender  el  panta- 
lón que  usted  lleva  y  la  prueba  es  que  yo 
se  lo  compro. 

Marq.         ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Bour.  Doy  por  él  cien  mil  francos. 

Maro.         ¡Cien  rail!  Quédese  con  él.  (Hace  ademán  de 

quitarse  el  pantalón.) 

Bour.  ¡Alto!  Es  una  imagen. 

Marq.         Lo  siento. 

Bour.  Pues  ya  ve  usted  como  todo  un  Marqués 
de  Chamarande  estaba  dispuesto  a  quedar- 
se sin  pantalones.  ¿Reconoce  usted  ahora 
el  poder  supremo  del  dinero?  ¿Se  conven- 
ce usted  de  lo  que  puedo  obtener  con  mi 
opulencia? 

Marq.  No  hable  usted  tan  alto  de  su  opulencia. 
A  pesar  de  ella  no  puede  usted  señalar  una 
dote  a  su  hija. 

Bour.  ¿Por  qué? 

Maro.         ¿No  es  usted  socialista? 

Bour.  Sí. 

Marq.         ¿Colectivista? 

Bour.         Naturalmente. 

Marq.  Por  lo  tanto  usted  se  decidirá  un  día  u 
otro  a  repartir  sus  bienes  de  fortuna  entre 
los  obreros  de  su  fábrica  de  conservas. 

Bour.  ¡Yo!  ¡Jamás!...  Nunca  se  me  ha  ocurrido 

semejante  idea. 

Marq.  Pues  entonces  es  usted  un  odioso  capita- 
lista como  yo. 

Bour.  Nada  de  eso.  Usted  se  considera  como  el 
propietario  de  sus  bienes,  mientras  que  yo 
y  mis  descendientes  nos  consideramos  co- 
mo meros  depositarios  de  los  míos.  Por 
lo  tanto  el  caudal  de  usted  es  un  caudal  ca- 
pitalista, mientras  que  el  mío  es  socialista. 

Marq.  Pero  es  exactamente  lo  mismo.  Todo  se 
reduce  a  un  cambio  de  palabras. 

Bour.  Tranquilícese,  usted,  Marqués,  mi  hija  ten- 
drá una  dote  regia. 
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Maro.  Lo  celebro.  Pero  a  pesar  de  ello  le  agra- 
deceré mucho  que  no  me  vuelva  a  ha- 
blar más  de  un  proyecto  que  es  irrealiza- 
ble. 

Bour.         Sin  embargo... 

Marq.  De  todo  punto  irrealizable.  Es  ya  tarde  y 
con  el  permiso  de  usted  me  retiro.  Sírvase 
ponerme  a  los  pies  de  su  esposa  y  de  su 
divina  hija.  Hasta  la  vista,  querido  amigo. 

Bour.         Hasta  la  vista,  Marqués,  (sale  el  Marques  >• 

Bourdicr  le  acompaña  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  XII 

BOURDIER,  después  RIVELOT 


Bour.  (volviendo  al  proscenio.)  ¡Oh!  ¡Oh'  ¡Oh!  Ese 
aguilucho  mordaz,  ese  vejestorio  carco- 
mido, ese  hidalgo  pelón,  desprecia  a  mi  hi- 
ja. ¡Y  con  cuántasoberbia!  ¡Con  qué  ironía! 
¡Ah!  Yo  hubiera  querido  mostrarme  enér- 
gico con  él,  pero  no  he  sabido,  porque 
cuando  quiero  ser  enérgico  soy  grosero. 
Por  lo  tanto,  para  ser  cortés  he  sido  pusi- 
lánime. ¡Ah!  ¡Vetusto  Marqués  de  Chama- 
rande,  queda  una  cuenta  pendiente  entre 
los  dos!  Me  vengaré,  ahora  no  sé  en  qué 
forma,  pero  me  vengaré.  ¡Nos  veremos  las 
caras! 

RlVE.  (Entrando  con    una    tarjeta.)     ¿Señor    Bourdier, 

quiere  usted  recibir  a  esta  señora  que  vie- 
ne de  París  en  automóvil? 

Bour.         (Leyendo )  Teresa  Marnix...  No  recuerdo. 

Rive.  Pero  sí.  Es  la  nueva  inquilina  del  hotel  que 

usted  posee  en  la  calle  de  Fortuny. 

Bour.  ¿Una  de  mis  inquilinas?  No  estoy  en  casa. 
Vendrá  a  pedirme  reformas  o  disminucióa 
de  alquiler.  Dígale  que  he  salido  y  si  us- 
ted quiere  emplee  un  tono  destemplado. 
A  los  inquilinos  hay  que  tratarles  así. 
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RlVE.  (Se  dispone  a  salir.)  Está  bien. 

BOUR.  (Dándose  un  golpe  en  la  frente.)  ¡Ahí  Teresa  Mar- 

nix...  Teresa  Marnix...  Rivelot,  espere  us- 
ted. Ahora  recuerdo.  Teresa  Marnix  es  una 
mujer  muy  guapa... 

Rive.  Extraordinariamente. 

Bour.  Eí  la  gran  actriz  gloria  de  la  escena  fran- 
cesa. 

Rive.  Sí,  señor,  es  una  artista  genial,   de  moda- 

les distinguido?,  de  elegancia  suprema. 

Bour  Qae  pase.  Que  pase  enseguida,  (sale  Rivelot. 

Bourdier  se  pasea  por  la  estancia.  Entra  en  seguida  Te- 
resa acompañada  de  William  Touret ) 


ESCENA  XIII 

BOfRDIER,   TERESA,    WILLIAM 


BouR. 

Ter. 

Bour. 

WlLL. 

Ter. 


WlLL. 

Bouh. 

WlLL. 

Bour. 


WlLL. 


(Muy  amable.)  Señora... 

Señor  Bourdier... 

(Fijándose  en  william.)  ¿Ese  caballero  acompa- 
ña a  Ufetecl? 

Sí,  señor,  desde  el  invierno  pasado. 
(presentando.)   Mi   secretario   el    señor    Wi- 
lliam Tuuret,  literato  a  ratos  perdidos.  En 
la  actualidad  está  escribiendo  una  come- 
dia para  mí. 

¡Oh!  Sí.  Una  comedia  para  ella. 
Le  felicito.   Es  usted  muy  joven.   ¿Hace 
mucho  tiempo  que  escribe  usted? 
Desde  el  invierno  pasado. 
Señora,  la  visita  de  usted  me  es  muy  agrá* 
dable.   Desde  que  figura  entre  el  número 
de  mis  inquilinos  no  se  me  había  presen- 
tado  una  ocasión  de  conocerla  particular- 
mente. Pero  en  el  teatro  he  aplaudido  mu- 
chas veces  a  la  artista  genial.  Sin  duda  la 
visita  de  usted  tiene  por  objeto  hablarme 
del  hotel  que  habita. 
Desde  el  invierno  pasado. 
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Ter.  Hasta  ahora  sólo  he  tratado  con   el  admi- 

nistrador de  usted  que  es  una  persona  en 
extremo  desagradable. 

Bour.         Estoy  muy  contento  de  él. 

Ter.  Me  parece  natural.  Pero  como   no  ha  que- 

rido atender  a  ninguna  de  mis  peticiones, 
me  veo  obligada  a  recurrir  a  usted  expo- 
niéndome a  que  mi  visita  resulte  poco 
oportuna  y  tal  vez  molesta. 

Bour.         Nada  de  eso,  señora. 

Ter.  Agradezco  a  usted  esas  amables  frases  y  pa- 

so a  comunicarle  el  objeto  de  mi  visita:  de- 
seo hacer  algunas  reformas  en  el  hotel  que 
habito. 

Bour.  Me  parece  que  no  habrá  inconveniente  al- 
guno... (De  pronto  a  William.)  Señor... 

Will.         William  Touret. 

Bour.         Pues,  señor  Touret,  ya  que  escribe  usted 

para  el  teatro,  tal  vez  pueda  interesarle  mi 

galería  de  cuadros. 
Will.         ¡Oh!  Sí. 
Bour.         Le  gustarán  a  usted.  Todos  son  muy  caros, 

muy  grandes  y  con  marcos  muy  hermosos. 
Ter.  Vaya  usted  a  verlos,  Riri. 

Will.         Voy  allá.  Con  su  permiso. 
Bour.         (indicando.)  A   la  derecha.   Sin  cumplidos. 

(William  sale.)  ¿Ril'j? 

Ter.  Sí.  Es  un  nombre  cariñoso.  ¡Es  tan  niño! 

BüUR.  (Sentándose  al  lado  de  Teresa.)  Pues  bien,  nO  an- 

daré con  subterfugios.  Estallo  de  entusias- 
mo por  haber  tenido  el  honor  de  conocer 
a  usted. 

Ter.  Yo  también  lo  celebro,  pero  sin  estallar, 

por  supuesto.  Por  lo  demás  no  es  usted  un 
desconocido  para  mí.  He  leído  sus  discur- 
sos. ¡Son  magníficos! 

Bour.  (Aparte.)  No  miente  la  fama.  Tiene  mucho 
talento. 

Ter.  Pero  he  de  hacer  constar  que  las  ideas  de 

usted  no  son  las  mías. 

Bour.  ¡Ah! 

Ter.  Nosotras  somos  conservadoras. 
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Bouk.         No  me  extraña. 

Ter.  Pero  hablemos  del  objeto  de  mi  visita.  Las 

obras... 

Bour.  Dejemos  aparte  las  obras.  Se  hará  todo  lo 
que  usted  quiera,  porque  usted  es... 

Ter.  ¿Qué? 

B.ur.  Es  particular  lo  que  me  pasa.  Quisiera  ex- 
presar a  usted  con  palabras  inspiradas  el 
efecto  que  me  prodúcela  presencia  de  us- 
ted en  esía  casa.  Pero  usted  me  intimida. 
No  extrañe,  pues,  mi  cortedad. 

Ter.  No  se  avergüence,  señor  Bourdier.  Uste- 

des los  socialistas  lo  poseen  todo:  los  ho- 
nores, el  poder,  la  influencia,  pero  no  sa- 
ben hablar  a  las  mujeres,  porque  no  las 
tratan.  Solo  conocen  a  una:  la  República 
una  mujer  con  gorro  frigio. 

Bour.         Pero,  señora... 

Ter.  Sí.  Sí.  Una  mujer  con  gorro  frigio  y  mal 

vestida.  Nunca  será  elegante.  El  día  en 
que  sus  amigos  de  usted  la  presentaron 
bruscamente  al  mundo,  instalándola  en  el 
poder,  grabando  su  efigie  en  los  sellos  y 
en  las  monedas  y  colocando  su  busto  en 
las  oficinas  del  Estado,  la  infeliz  se  vistió 
tan  aprisa  que  no  se  acordó  de  la  ropa  in- 
terior y  se  cubrió  con  el  primer  trapo  que 
halló  a  mano,  que  por  cierto  le  está  corto. 
Quiso  ponerse  afeites  para  hacer  mejor 
efecto,  pero  en  su  aturdimeinto  lo  hizo 
tan  mal  que  se  embadurnó  de  carmín  todo 
el  rostro. 

Bour.         Es  usted  severa. 

Ter.  Y  ustedes,  hagan  lo  que  hagan,  siempre 

serán  los  amantes  de  esa  mujer. 

Bour.         Muy  bien. 

Ter.  No  saben  ustedes  distinguir,  no  sienten  el 

instinto  de  los  matices,  ni  saben  pulsar 
las  cuerdas  sensibles  dsl  espíritu  femeni- 
no. Días  atrás  dije  yo  a  un  senador  muy 
viejo:  «Amigo  mío,  es  usted  demasiado 
joven.»  Y  se  quedó  tan  contento. 
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Bour.         Entonces,  según  usted,  nosotros  somos  in- 
capaces de  agradar  a  las  mujeres. 

Ter.  A  las  actuales.  Para  conquistarnos  hay  que 

hacernos  la  corte  durante  varias  genera- 
ciones Consuélese  usted.  Son  varios  los 
regímenes  que  han  sufrido  la  misma  suer- 
te: los  merovingios  no  fueron  afortunados 
en  amores;  en  cambio  los  B  abones  sí; 
Napoleón  I  fué  también  desgraciado  con 
las  mujeres.  Estoy  segura  que  usted  mis- 
rao,  si  dentro  de  un  siglo  o  dos,  pudiese 
encontrarse  delante  de  mí,  entonces  me 
hablaría  con  la  facilidad  que  hoy  le  falta. 
Ya  ve  usted  que  todo  es  cuestión  de  tiem- 
po. Paciencia,  pues,  y  prepararse  a  espe- 
rar. 

Se  está  usted  divirtiendo  a  costa  mía.  Dice 
usted  que  nosotros  los  socialistas  sólo  sa- 
bemos hablar  en  la  tribuna  y  ni  bien  ni 
mal  cuando  tenemos  delante  a  una  mujer. 
Va  usted  a  convencerse  de  lo  contrario. 
Tengo  curiosidad... 

¿Cómo  es  posible  que  yo  que  nunca  me  he 
turbado  delante  de  las  multitudes  me  achi- 
que delante  de  una  dama? 
Pues  empiece. 

(Tomando aliento.)  Yoqueiía  decir  a  usted... 
En  tin,  que...  Que  es  usted...  (se  corta.  Furio- 
so.) Tiene  usted  razón.  No  puedo.  La  pre- 
sencia de  usted  me  impresiona  y  me  per- 
turba... jAh!  ¡Sien  lugar  de  ser  usted  la 
mujer  que  es,  fuese  la  que  yo  soñaba  a  los 
veinte  añosl... 
Ter.  ¿Y  cómo  era  el  ideal  de  usted  en  aquella 

época? 
Bour.  Una  mujer  como  usted  físicamente,  pero... 
¿Cómo  lo  diré?...  Con  menos  talento  y  más 
travesura...  ¡Ahí  ¡Si  hubiese  conocido  a 
usted  en  aquella  época!...  Entonces  hubie- 
ra visto  si  yo  sabía  o  no  hablar  con  una 
mujer. 
Ter.  ¿De  veras? 


Bour, 


Ter. 
Bour. 


Ter. 
Bour, 
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Bour.  Le  hubiera  dicho  sin  rodeos:  siéntese  us- 

ted aquí  y  óigame  con  aUnción.  (se  vuelve  de 

espaldas    a   Teresa  y   habla   a  una    silla   desocupada.) 

Estoy  en  los  albores  de  la  juventud  y  ne- 
cesito amar.  Es  lo  que  me  falta  para  com- 
pletar mi  existencia,  para  darme  tono  ante 
los  amigos  y  para  que  los  vecinos  me  en- 
vidien. Si  corresponde  usted  a  mi  pasión 
no  vendrá  nunca  el  caso  de  que  tenga  que 
arrepentirse.  Aseguraré  su  presente  y  su 
futuro:  cien  mil  francos  anuales,  un  hotel 
en  la  calle  de  Fortuny,  precisamente  el 
que  usted  habita  ahora,  una  villa  en  Trou- 
ville,  tres  hilos  de  perlas  y  un  estanco  pa- 
ra su  mamá.  Y  por  último  aunque  no  soy 
ningún  Adonis,  tampoco  soy  ningún  cen- 
tauro. 

Ter.  Señor  Bourdier,  a   los  veinte  años  no  po- 

día usted  hablar  así,  porque  en  aquella 
época  poca  cosa  poseía  usted.  Pero  le  agra- 
dezco mucho  que  ahora  que  puede  ofre- 
cerlo no  haya  empleado  conmigo  semejan- 
te lenguaje,  contentándose  con  dirigirse  a 
esa  silla.  Muchas  gracias  por  no  haberme 
propuesto  la  donación  del  hotel  de  la  calle 
de  Foituny  ,  ni  la  villa  de  Trouville,  ni  los 
tres  hilos  de  peí  las,  ni  el  estanco  para  mi 
mamá,  ni  los  ciento  cincuenta  mil  francos 
de  renta. 

Bour.         Dispense  usted,  cien  mil. 

Ter.  No  hubiera  perdonado  a  usted  semejante 

osadía.  Una  vez  mas,  gracias,  señor  Bour- 
dier. Nunca  olvidaré  su  delicadeza. 

Bour.         ¿Me  permitirá  usted  que  pase  por  su  casa 
para  ver  las  obras  qué  hay  que  hacer? 

Ter.  Sí,  señor.  Y  ahora,  señor  Bourdier,  con  su 

permiso  me  despido  de  usted,  es  algo  tar- 
de y  dispongo  del  tiempo  indispensable 
para  regresar  a  París.  Tengo  función  esta 
noche.  Señor  Bourdier... 

Bour.         Señora,  a  los  pies  de  usted. 

Ter.  (En  ei  dimei  de  ia  puerta.)   ¡Ahí  Olvidaba  algo. 
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Bour. 

¿Qué  es  ello? 

Tee. 

William  Touret. 

Bour. 

¿Riri?  (Riendo.) 

TE^t. 

(Riendo.)  Precisamente. 

Bour. 

(Junto  a  la  puerta,  llamando.)  ¡RÍFl!  .. 

Ter. 

Gracias. 

WlLL. 

(Entrando.)  Aquí  estoy. 

Ter. 

Nos  marchamos. 

WlLL. 

Señor  Bourdier,  posee  usted  una  colección 

espléndida. 

Bour. 

Es  usted  muy  amable  y  muy  inteligente. 

Buenas  tardes. 

Will. 

Servidor  de  usted. 

Ter. 

(Con  una  sonrisa.)  Buenas  tardes.  (Salen  Teresa  y 

William  y  entra  RIVELOT.) 

ESCENA  XIV 

BOURDIER,    RIVELOT 

Rive. 

Señor  Bourdier.  Aquí  está  la  biografía. 

Bour. 

Muy  bien.  Ya  la  leeré. 

Rive. 

Los  delegados  del  distrito  de  Fremieres 

están  aqui. 

Bour. 

Que  les  reciba  el  gramófono. 

Rive. 

Perfectamente.  (Bourdier  sale.) 

ESCENA  XV 

RIVELOT,    BLOND 

RlVE.  (Aprieta   el  botón   del  timbre.  Prepara  el   Gramófono. 

Entra  BLOND  transformado  en  criado,  pero  mal  trans- 
formado.) Haga  usted  pasar  a  los  miembros 
de  la  comisión. 

Blond  S3  cumplirá  al  pie  de  la  letra  la  orden  del 
señor. 


-  40  - 

[UVE.  ¿Eh?  {Qué  es  esto?   (Vuelve   la  cabeza,    se    fija    en 

Blond,  y  hace  la  señal  convenida.) 

Blond        «Aparte.)  Me  ha  reconocido.  ¡Parece  imposi- 
ble! (Alio.)  ¿Está  usted  seguro. 
Rive.  Creo  que  sí. 

BLOND  (Abre  la  puerta.)   Pasen  UStedeS.    (Entran  los  indi- 

viduos de  la  delegación,  todos   ellos  hombres  del  pue- 
blo.) 

Rive.  Siéntense  ustedes.  El  señor  Bourdier  va  a 

dirigirles  la   palabra.  (Toca  el  resorte  del  gramó- 
fono.) 

Gramo  «Ciudadano:  Vuestra  visita  es  una  nueva 
prueba  de  fraternidad  democrática.  Leo 
en  vuestro  semblante  la  adhesión  que  sen- 
tís por  mi  persona  y  por  las  ideas  que  yo 
encarno.  Ya  sé  lo  que  esperáis.  Haré 
cuanto  de  mi  dependa  para  complaceros  y 
hacerme  digno  de  vuestra  confianza.  Ma- 
ñana como  hoy  me  hallaréis  en  la  brecha 
y  oiréis  elevarse  contra  todos  los  abusos  el 
grito  de  mi  conciencia  republicana  y  so- 
cialista. 

En  Joinville  encontré 
a  Youyou  la  amada. 
Tiene  los  ojos  verdes, 
la  frente  pálida, 
y  la  nariz  es  chiquita 
y  arremangada. 
Etc.  etc.» 

(Admiración  de  los  delegados.  Rien  e  inician  un  mo- 
vimiento de  baile  siguiendo  el  compás,  Rivelot  y  Blond 
muy  extrañados,  les  empujan  hacia  afuera,  diciéndo- 
.  les:  «¡Ya  está!»  «¡Ya  está!»  mientras  el  gramófono  con- 
tinua la  canción  de  Marta.) 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO   SEGUNDO 


El  boudoir    de  Teresa   Marnix.    Ventana  al  fondo.  Puertas  laterales. 
A  la  derecha,  en  primer  término,  el  peinador. 

ESCENA  PRIMERA 

BOURDIER,    LELORRAIN,     CORMEAU,    TERESA,    PAQUITA, 
MARCELA 


Ter.  Dispensen  ustedes  que  haga  servir  el  caíé 

en  mi  boudoir. 

Lelor.       Al  contrario.  Esa  intimidad  nos  encanta. 

Paqui.  Veo  que  reformas  el  decorado  del  salón. 
Quedará  espléndido. 

Ter.  Es  a  gusto  del  propietario.   El  señor  Bou- 

dier  se  ha  mostrado  muy  complaciente. 

Bour.  Reconocí  que  estaba  en  estado  lamentable. 
Lo  hago  pintar  de  un  color  indefinido.  A 
mí  me  gusta  todo  lo  indefinido.  Y  con  mu- 
cho oro,  sobre  todo  mucho  oro. 

Marce.  El  oro  va  bien  en  todas  partes  y  se  ve  de 
lejos. 

Bour.  Yo  prefiero  lo  que  se  ve  a  simple  vista, 
que  aquello  que  se  ha  de  adivinar. 

GORME.  (Echado  en  una  chaise  longue.)    A    mí,    más    que 

nada,  me  gusta  lo  que  se  come.  Teresa, 
puede   usted  estar  orgullosa  del  opíparo 
almuerzo  que  nos  ha  servido. 
Ter.  Es  usted  muy  indulgente. 


-   42   - 


Gorme.  Había  para  empezar  un  pescado  arrebata- 
dor y  para  terminar  una  ensalada  dislo- 
cante. 

Lelos.        ¡Y  qué  compañeras  de  mesa! 

Bour.         (señalando.)  La  comedia,  la  música  y  la  danza. 

Corme.       Son  tres,  como  las  Musas. 

Ter.  (sirviendo  el  café.)  Señor  Cormeau,   tres  eran 

las  Gracias.   Las  Musas   eran   nueve.  Se 
equivoca  usted  de  Diosas. 

Corme.       ¡O.jI  L\  Mitología  no  es  mi  fuerte. 

Lelor.       ¿Han  visitado  ustedes  el  salón  de  Otoño? 

Ter.  ¿Hay  algo  notable? 

Lelor.  Martinbeau  presenta  una  serie  de  cuadros 
con  el  título  de  «El  desnudo  a  través  de  los 
tiempos>.  Es  lo  más  interesante  de  la  ex- 
posición. 

Corme.       No  lo  dudo. 

Paqui.  ;,Pero  el  desnudo  no  ha  sido  siempre  el 
mismo? 

Marce.       No  conoces  la  historia. 

Paqui.  Yo  creía  que  el  desnudo  no  cambiaba 
nunca. 

Marce.  Según  parece  en  Montmartre  se  ha  inau- 
gurado un  restaurant  danzante  por  el  cual 
desfila  todo  el  París  distinguido. 

Lelor.  ¡Ah!  Ya  sé,  «Las  plumas  de  pavón>.  Es  un 
lugar  inmundo  y  escandaloso. 

Marce.       Por  eso  va  a  allá  la  gente  chic. 

Gorme.       ¿Se  come  bien? 

Lelor.       Muy  mal  y  a  precios  exorbitantes. 

Bour.  ¡Oh!  ¡En  qué  tiempos  vivimos!  ¡Quedes- 
moralización! 

Lelor.       ¡Qué  costumbres! 

Ter.  Estamos  en  una  época  de  decadencia. 

Gorme.       Todo  decae,  hasta  la  cocina  francesa. 

Lelor.       La  Hacienda  anda  alicaída. 

Bour.         La  Agricultura  por  el  suelo. 

Lelor.        ¡Y  el  Comercio!... 

Corme.       No  me  hable  usted  del  Comercio. 

Lelor.  No  hay  principio  de  autoridad,  ni  direc- 
ción. ¿A  este  paso  a  dónde  iremos  a  parar? 
Díganme  ustedes,  ¿a  dónde  iremos  a  parar? 
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Criado 

Lelob. 
Criado 
Copme. 

Lelor. 

Ter. 


CORME. 

Ter. 

Paqui. 

Marce. 

Ter. 

Paqüi. 

Marce. 

Corme. 

Ter. 
Corme. 


Ter. 

Corme. 


Paqui. 
Corme. 
Paqui. 

Corme. 


Bour. 
Paqui. 


(Entrando.)  Llaman  oor  teléfono  al  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 
Está  bien. 

O  al  señor  Ministro  de  Comercio. 
¿A  mí?  Vaya  usted,  Lelorrain,  estoy  hacien- 
do la  digestión. 
(Levantándose.)  Allá  voy.  Con  el  permiso  de 

Ustedes.  (Sale  seguido  del  criado,) 

Señor  Cormeau,  al  mismo  tiempo  que  la 
cartera  de  Comercio  desempeña  usted  la 
de  Correos,  ¿verdad? 
Sí,  señora. 

Entonces  tengo  que  dirigirle  una  reclama- 
ción. 
Otra  yo. 

Y  yo  otra. 

Me  refiero  al  servicio  telefónico. 
Cómo  yo. 

Y  yo. 

No  me  hablen  ustedes  del  servicio  telefó- 
nico. 

Es  detestable. 

Opino  como  usted.  Sin  ir  más  lejos,  estaba 
yo  esta  mañana  en  casa  de  uno  de  mis  com- 
pañeros y  he  tenido  que  telefonear.  No  he 
podido  obtener  la  comunicación  pedida. 
¿Por  qué  no  se  ha  dado  usted  a  conocei? 
Así  lo  he  hecho.  He  dicho  a  la  telefonista: 
«soy  el  Ministro  de  Correos».  A  lo  que  ella 
ha  contestado:  «Ya  no  hacemos  caso.  Todo 
el  mundo  dice  lo  mismo». 
Es  verdad.  Ayer  empleó  yo  ese  subterfugio. 
¿Dijo  usted  que  era  el  ministro? 
No  señor.  No  me  hubiera  atrevido.  Dije: 
«Soy  la  esposa  del  Ministro  de  Correos». 
Estoy  soltero.  El  matrimonio  está  reñido 
con  mis  convicciones.  Soy  un  republicano 
del  cuarenta  y  ocho. 
Es  el  año  de  su  nacimiento. 
¿Saben  ustedes  lo  que  me  contestó  la  tele- 
fonista? «Ni  que  fuese  un  sultán.  Tiene  a  la 
cuenta  muchas  mujeres,  llágase  usted  pa- 
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sar  por  prima,  que  la  artimaña  ya  no  cua- 
ja». (Entra  Lelorrain.) 

Corme.       ¿Nada  de  particulai? 

Lelor.  No  lo  creo.  Me  anuncian  que  me  han  man- 
dado del  Pi  otocolo  un  pliego  urgente.  (A 
Teresa.)  Me  he  tomado  la  libertad  de  decir 
que  me  lo  traigan  aquí  inmediatamente- 
¿Me  dispensa  usted? 

Ter.  No  faltaba  más.  Pongo  a  su  disposición   el 

comedor.  Allí  nadie  entrará. 

Gorme.  Puede  estar  contento  nuestro  Presidente, 
va  a  disponer  del  comedor,  nada  menos 
que  del  comedor. 

Lelor.  Elegante  como  el  resto  de  la  casa.  Y  esto 
boudoir  no  le  anda  en  zaga,  pues  es  de  un 
gusto  exquisito. 

Gorme.  Con  el  dinero  que  ha  empleado  usted,  Te- 
resa, en  alhajar  su  casa,  ¡qué  mayoría  se 
puede  obtener  en  polítical 

Búub.  Supongo,  señor  Presidente,  que  el  motivo 
porque  han  llamado  a  usted  debe  estar  en 
relación  con  nuestro  huésped  el  Rey  de 
Sistria. 

Lelor        Probablemente. 

Bour.  En  cuanto  a  mí,  empieza  ya  a  cansarme  la 

estancia  en  París  de  aquel  monarca.  La 
prensa  reseña  a  diario  sus  menores  movi- 
mientos y  sus  frases  más  insignificantes, 
las  calles  están  intransitables,  invadidas  a 
todas  horas  por  una  multitud  compacta  que 
espera  pacientemente  el  paso  del  Rey.  Por 
todas  partes  estandartes  y  oriflamas.  En  fin, 
él  lo  absorbe  todo.  Los  parisienses  son  re- 
publicanos convencidos,  pero  cuando  ven 
un  monarca  con  su  boato,  pierden  los  es- 
tribos. 

Lelor.        ¿Le  ha  visto  usted? 

Bour.         No. 

Lelor.  ¿Cómo?  ¿No  estuvo  anocho  en  la  función  de 
gala? 

Bour.  No.  No.  Confieso  que  no  me  hubi  era  dis- 
gustado conocerle,  pero  más  aun  en  la  in- 
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timidad;  en  la  comida  diplomática  o  en  la 
cacería  del  Marqués  de  Ghamarande.  Pero 
no  he  recibido  invitación  ni  para  lo  uno, 
ni  para  lo  otro. 

Lelor.  ¿Pero  su  vecino  el  Marqués  no  ha  invitado 
a  usted? 

Bour.  No  señor.  El  Rey  saldrá  de  París  sin  que 
yo  le  haya  visto. 

Gorme.  Como  buen  socialista  que  es  usted  supon- 
go que  no  lo  sentirá. 

Ter.  (ofreciendo  cigarros.)  Señores,  ¿un  cigarro? 

Lelor.        Con  mucho  gusto. 

Bour.         (Tomando  uno.)  Muchas  gracias. 

Lelor.  (Encendiendo  ei  suyo.)  Se  los  recomiendo  a  us- 
ted, Gormeau. 

Corme.       (Tomando  varios.)  Gracias,  señora,  ya  ve  usted 

les  hago  honor.  (Guarda  varios  en  su  bolsillo  y 
enciende  uno.) 

Bour.  No  creo  que  el  Marqués  pueda  ofrecerlos 
mejores  al  Rey  de  Sistria. 

Gorme.  Después  de  una  buena  comida,  nada  hay 
como  un  excelente  habano. 

Bour.  (Mirando  por  la  ventana.)  ¡Vaya  un  tiempo  que 
tenemos  hoy! 

Paqui.        Lluvia  y  viento. 

Marce.       Viento  y  lluvia. 

Bour.  Es  de  esperar  que  cambiará  de  cariz  antes 
del  domingo. 

Corme.       ¿Por  qué  el  domingo? 

Bour.         Para  no  aguar  la  cacería  del  Rey. 

Lelor.  (Aparte.)  ¡Vuelta  con  el  Rey!  Es  una  manía. 
Les  detesta  pero  anda  tras  ellos. 

Paqui.  (Levantándose.)  ¡Oh!  ¡Las  tres!  Teresa,  te  de- 
jamos. 

Marce.      Es  la  hora  del  ensayo. 

Lelor.  Señoritas,  he  tenido  una  verdadera  satis- 
facción en  conocer  a  ustedes. 

Gorme.  V  yo  celebro  la  compañía  y  el  menú  con- 
que nos  ha  obsequiado  la  señora  de  la  ca- 
sa. ¡Oh!  ¡Aquel  pescado  arrebatador  y 
aquella  ensalada  dislocante!... 

Paqui.        Buenas  tardes. 
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MARCE.  Hasta  la  Vista.  (Salen  Paquita 

nadas  de  Teresa.) 


y    Marcela  acompa* 


ESCENA  II 

CORMEAU,  BOURDIER,  LELORRAIN 


Lelor.  No  comprendo  cómo  no  me  han  traído  aún 
el  pliego  del  Protocolo.  Tengo  prisa.  A  las 
tres  y  media  debo  estar  lejos  de  aquí. 

Bour.  Si  va  usted  a  la  Cámara,  le  acompaño. 

Lelor.  ¿Por  qué  va  usted  hoy  a  la  Cámara?  No  hay 
sesión. 

Bour.  Ya  lo  sé,  pero  a  las  tres  y  media  se  reúne 
la  comisión  del  presupuesto  de  Justicia,  de 
la  cual  formo  parte. 

Lelor.  No  vale  la  pena  de  que  se  moleste  usted. 
Cuantos  menos  sean  más  pronto  se  pon- 
drán de  acuerdo. 

Bour.  Por  lo  demás,  me  viene  algo  cuesta  arriba 
la  consabida  reunión:  he  citado  aquí  para 
las  cinco  a  mi  arquitecto  a  fin  de  estudiar 
sobre  el  terreno  la  reforma  de  la  escalera 
de  este  hotel.  Cómo  que  hace  un  tiempo 
tan  malo,  aquí  me  quedo  hasta  la  citada 
hora. 


ESCENA  III 

Los  mismos,   TERESA 


Ter.  (Entrando  con  un  pliego.)  Señor  Presidente,  aquí 

tiene  usted  el  pliego  que  esperaba. 

Lelor.  (Tomándolo.)  Muchas  gracias,  señora.  En 
efecto.  «Dirección  del  Protocolo».  ¿Me  per- 
mite usted? 
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Ter.  Está  usted  en  su  casa. 

LELOIi.  (Abre  clpliego  y  lee  en  silencio.)  ¡Vaya!...  ¡Vaya!... 

(Da  el  papel  a  Cormcau.)  CormeaU,  lea  USted. 
CORME.  (Después  de  haber  leído.)  ¡Ab!...  (Devuelve  el  papel  a 

Lelorrain.) 

Bour.  ¿No  se  trata  de  ningún  asunto  grave,  ver- 
dad? 

Lelor.  No.  No.  Me  avisan  que  el  Rey  hará  esta 
tarde  a  las  cuatro  una  visita  íntima  al  Pre- 
sidente del  Senado. 

Gorme.       Al  mismísimo  Presidente  del  Senado. 

Te k  .  Esperan  contestación . 

Lelor.       No  hay  respuesta.  Ya  puede  marcharse  el 

que  ha  traído  el  pliego   (Sale  Teresa.) 

Gorme.  (Bajo  a  Lelorrain.)  ¿Cómo  sacamos  a  Bourdier 
de  esta  casa?  Ya  sabe  usted  que  ha  dicho 
que  espera  para  las  cinco  la  llegada  del  ar- 
quitecto. 

Lelor.  (Bajo  a  cormeau.)  Y  a  las  cuatro...  (Alto.)  Amigo 
Bourdier...  (consultando  su  reloj.)  Son  las  tres 
y.  cuarto. 

Corme.  (consultando  ci  suyo.)  Mejor  dicho,  las  tres  y 
veinte. 

Lelor.  A  las  tres  y  media  se  reúne  la  comisión  de 
la  cual  forma  usted  parte. 

Bour.         Sí. 

Gorme.       A  las  tres  y  media  en  punto. 

Bour.         Gomo  no  pienso  ir,  me  tiene  sin  cuidado. 

Lelor.       ¿Por  qué  no  va  usted? 

Bour.         Usted  acaba  de  aconsejarme  que  no  vaya. 

Lelor.  Sí.  Es  verdad.  He  dado  a  usted  ese  conse- 
jo... (Aparte.)  ¿Qué  voy  a  decirle?  (Alto.)  Se  lo 
he  dado  a  usted  para  que  no  lo  siguiese. 
Muchas  veces  los  consejos  se  dan  para  que 
no  se  sigan. 

Coiíme.  Bourdier,  es  indispensable  que  asista  usted 
hoy  a  la  reunión. 

Bour.         ¿Con  un  tiempo  semejante? 

Lelor.  Precisamente  por  eso.  De  otro  modo  dirán 
de  usted  que  el  viento  y  la  lluvia  le  han 
acobardado.  Un  buen  socialista  nada  ha  de 
temer, 
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CORME. 

Lelor. 
Bour. 


CORME. 

Bour. 
Lelor. 


Ter. 
Lelor. 


Gorme. 


Ter. 


Gorme. 
Lelor. 

Bour. 


Ter. 
Bour. 
Lelor. 
Gorme. 


Por  ahí  se  cojera  la  prensa  de  oposición 
para  atacarnos.  No  titubee  usted. 
Ustedes  los  diputados  socialistas  han  de 
dar  ejemplo  de  celo  y  puntualidad. 
Empleando  tales  argumentos  no  tengo  más 
remedio  que  seguir  sus  consejos.  Iré  a  la 
reunión. 
Pero  en  seguida. 
Me  marcho. 

(Apretándole  la  mano.)  Gracias,   Bourdier,  no 
esperaba  menos  de  su  conciencia  demo- 
crática, (a  Teresa.)  Señora,  con  el  permiso 
de  usted,  nos  retiramos. 
¿Tan  pronto? 

Agradeciendo  profundamente  los  momen- 
tos deliciosos  que  su  amabilidad  nos  ha 
proporcionado.  Momentos  tanto  más    de 
agradecer  porque  no  se  encuentran  con 
frecuencia  en  la  existencia  monótona  de 
los  hombres  de  Estado   acostumbrados  a 
las  rigideces  déla  etiqueta. 
Sañora,  yo  soy  un  ministro  en  extremo  dis- 
ciplinado, me  adhiero  por  completo  a  las 
palabras  de  mi  presidente.  Sólo  añadiré  de 
mi  cosecha:  hasta  que  usted  mande. 
Señor  ministro,  espero  que  me  dispensará 
usted  el  honor  de  aceptar  una  segunda  in- 
vitación. 
¿Qué  día? 

Vamos,  Gormeau,  se  indisciplina  usted.  La 
señora  Marnix  ya  le  enviará  un  aviso. 
Yo  también  me  marcho,  no  sin  felicitar  a 
usted.  ¡Qué  distinciónl  ¡Qué  tacto!  Tenía 
el  propósito  de  pedir  a  usted  hospitalidad, 
hasta  que  viniese  el  arquitecto,  pero  impo- 
siciones de  la  política  me  obligan  a  cambiar 
de  idea.  Volveré  a  las  cinco. 
Perfectamente. 
Pues  hasta  luego. 
Señora,  a  los  pies  de  usted. 

Señora...  (Salen  Bourdier,  Lelorrain  y  Cormeau.) 
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ESCENA.  IV 

TERESA,    ANGELA 


Ange. 

Ter. 

Ange. 

Ter. 


Ange, 


(Entrando.)  Señora,  está  aquí  el  peluquero. 
Pues  haga  entrar  a  Marcelo. 
No  es  Marcelo,  sino  uno  de  sus  depen- 
dientes. 

Lo  siento.  Marcelo  conoce  mis  gustos  y 
me  peina  con  mucho  cuidado.  Pero,  eñ  fin, 
que .pase. 

(En  el  dintel  de  la  puerta.)   Entre    USted...  No  le 

veo...  ¿En  dónde  estará...  ¡Ah!  Allí,  ha- 
blando con  el  criado.  Venga,  venga  usted. 


ESCENA  V 

Las   mismas,    BLOND 


Blond 


Ter. 
Blond 


Ter. 


Blond 


(Entra  vestido  de  peluquero,  pero  mal  vestido;  peluca 
rizada,  americana  de  dril  y  anda  a  saltitos.)  Señora, 

mi  principal  no  ha  podido  venir... 
¿Por  qué? 

Es  testigo  en  un  lance  de  honor.  Dos  com- 
pañeros nuestros  están  en  estos  momentos 
cruzando  las  espadas.  Me  ha  encargado 
que  presente  a  los  pies  de  la  señora  sus 
más  humildes  disculpas.  Cumplo  gustoso 
el  encargo  y  a  sus  pies  las  pongo.  Ya 
están. 

Bien,  bien...  como  que  el  peinado  que  me 
han  hecho  esta  mañana  no  está  del  todo 
mal,  puede  usted  conservarlo,  corrigiendo 
tan  sólo  lo  que  esté  deshecho. 
¿Conservar  lo  que  ha  hecho  otro?  ¿Dejar 
las  líneas  generales  que  han  trazado  otras 
manos?  ¡Jamásl  ¡Jamás!...  Tengo  el  talento 
suficiente,  la  inspiración  necesaria  para  no 
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deber  nada  a  nadie.  No  me  engalano  con 
plumas  ajenas. 

Ter.  ¿Entonces  va  usted  a  deshacerlo  todo? 

Blond  Forzosamente.  Así  lo  exige  mi  amor  propio. 
Poseo  el  instinto  del  arte,  el  sentido  de  la 
.   estética  y  el  don  de  la  originalidad. 

Ter.  Está  bien.  Haga,  pues,  lo  que  le  parezca. 

Blond  ¿Sorprende  mi  lenguaje  a  la  señora?  Pues 
no  le  sorprenda,  no.  Antes  que  peluquero 
de  talento,  he  sido  hombre  de  mundo,  tam- 
bién de  talento.  ¿Irá  este  invierno  la  seño- 
ra a  Niza? 

Ter.  ¿En? 

Blond  Dispense  la  señora,  reaparecía  el  hombre 
de  mundo. 

Ter.  (Riendo.)  ¡Jesús,  qué  gracia! 

Blond  ¿Sonríe  la  señora?  ¿Dada  acaso  de  que  sea 
verdad  lo  que  acabo  de  decirle?...  ¡Ah!  Pa- 
semos sobre  la  profunda  herida  que  ha  in- 
ferido la  señora  a  mi  amor  propio.  Pase- 
mos... Pasemos... 

Ter.  (Riendo.)  Eso  es,  pasemos. 

Blond  ¿El  juego  ligero  de  mis  dedos  agrada  a  la 
señora?  Mis  movimientos  flexibles  se  her- 
manan bien  a  te  vaporosidad  que  imprimo 
a  las  ondas  ideales  del  peinado? 

Ter.  (Riendo.)  Verdaderamente,  tiene  usted  un 

modo  de  hablar  que  me  divierte. 

Blond        (a  Angela.)  Señorita,  ¿quiere  usted  hacerme 

el  favor?...  NO,    espere    USted.  (Bajo  a  Teresa.) 

¿Tiene  la  señora  confianza,  pero  confianza 
absoluta  en  esa  doncella? 

Ter.  Sin  duda. 

Blond  ¿Desde  cuándo  está  al  servicio  de  la  se- 
ñora? 

Ter.  Desde  hace  cuatro  años. 

Blond  ¿Es  honrada,  discreta,  no  sostiene  tratos 
sospechosos? 

Ter.  Respondo  de  ella. 

Blond  Entonces  no  titubeo  en  dirigirle  la  palabra. 
Señorita,  ¿quiere  usted  darme  los  alfileres 
color  de  ébano? 
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ÁNGE.  Tenga  USted.  (Se  los  pone  a  la  izquierda.) 

Blond  A  mi  derecha,  señorita,  los  alfileres  a  mi 
derecha,  los  hierros  a  mi  izquierda,  como 
exigen  todos  los  grandes  artistas.  Mis  cos- 
tumbres son  hijas  de  la  inspiración  y  pri- 
mas de  la  fantasía. 

Ter.  Felicitaré  a  Marcelo.  He  conocido  muchos 

peluqueros  charlatanes,  pero  como  usted 
ninguno. 

Blond  El  don  de  la  palabra  constituye  mi  mayor 
orgullo.  En  una  sociedad  en  que  el  bridge 
y  otros  juegos  han  penetrado  con  tanto 
furor,  condenando  a  sus  individuos  a  la 
inmovilidad  y  al  silencio,  el  peluquero  re- 
sulta el  único  hablador.  Pero  si  molesto  a 
la  señora... 

Ter.  No.  No. 

Blond  Nada  más  natural  que  esta  confianza  per- 
fumada que  se  establece  entre  la  dama  y 
su  peluquero  y  que  en  cambio  no  existe 
nunca  entre  el  peluquero  y  su  propia  mu- 
jer. ¿No  abandonan  a  nuestras  manos  lo 
más  hermoso,  lo  más  arrebatador  y  lo  más 
misterioso  que  ustedes  poseen?...  los  cabe- 
llos guardan  secretos,  los  cabellos  sienten 
deseos,  los  cabellos  poseen  un  alma,  los 
cabellos  saben  mentir... 

Ter.  Verdaderamente  es  usted  gracioso.  (Ríe.) 

Blond  Sí,  señora,  los  cabellos  son  empedernidos 
embusteros,  los  cabellos  viven,  los  cabe- 
llos aman,  los  cabellos  ceden,  los  cabellos 
caen...  ¿Le  parece  bien  a  la  señora  la  ondu- 
lación? ¿La  encuentra  suficientemente  va- 
porosa? 

Ter.  Sí,  está  bien.    Es  quizá  demasiado  ori- 

ginal... 

Blond  El  artista  ha  de  tener  personalidad.  Fíjese 
la  señora  en  ese  bucle...  ¡Qué  delicadeza! 
¿Verdad?  ¡Cuánto  sentimiento  hay  en  su 
trazado!  El  verdadero  artista  ha  de  saber 
por  experiencia  lo  que  es  la  pasión.  Ha  de 
haberla  sentido  para  que  aparezca  en  sus 
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creaciones.  Yo  he  amado,  señora,  he  su- 
frido, he  gozado... 

Ter.  ¿Pero  a  mí  que  me  importa  todo  eso? 

Blond  He  sido  hombre  de  mundo,  he  arrojado  un 
caudal  a  los  pies  de  una  mujer,  y  cuando 
me  bajé  para  recogerlo  había  ya  desapa- 
recido y...  la  mujer  también...  a  propó- 
sito... Voy  a  contar  a  la  señora...  (se  sienta.) 

Ter.  Dispense  usted,  no  tengo  tiempo. 

Blond  Sea.  Pero  antes  de  marcharme  tenga  la  se- 
ñora la  amabilidad  de  prestar  atención, 
pues  voy  a  dirigirle  algunas  preguntas  cu- 
yas respuestas  me  son  completamente  in- 
dispensables. 

Ter.  Expliqúese  usted. 

Blond  jOh!  Casi  nada.  ¿Cuáles  son  las  disposicio- 
nes de  espíritu  de  la  señora?  ¿De  qué  color 
son  hoy  sus  pensamiento?  ¿Qué  proyectos 
acaricia  para  esta  tarde?  ¿Ss  queda  en  casa 
la  señora?  ¿Espera  alguna  visita? 

Ter.  ¿Pero  a  qué  viene  ese  interrogatorio?  ¿Qué 

le  puede  a  usted  importar  lo  que  yo  haga 
o  deje  de  hacer? 

Blond  Si  me  he  permitido  interrogar  a  la  señora 
de  un  modo  que  en  el  primer  momento 
parece  una  impertinencia  es  porque  deseo 
armonizar  el  peinado  con  el  empleo  que 
haga  la  señora  del  resto  del  día. 

Ter.  Es  usted  sorprendente.  Pues  óigame:  no 

saldré  esta  tarde,  ni  espero  visitas.  ¿Está 
usted  contento? 

Blond  Perfectamente.  Gracias  a  la  amabilidad  de 
la  señora  ya  sé  todo  cuanto  quería  saber. 
Estoy  enterado  de  las  condiciones  perso- 
nales de  la  servidumbre.  Sé  que  nadie  ha 
de  venir  a  esta  casa  hasta  las  cinco;  sé  que 
la  señora  no  sale.  He  terminado  el  peinado 
y  la  inspección.  Estoy  contento.  Su  Majes- 
tad ya  puede  venir. 

Ter.  ¿Su  Majestad? 

Blond        Sí.  Su  majestad  Juan  IV,  rey  de  Sistria. 

Ter.  ¿El  rey  de  Sistria? 
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Blond  Ha  llegado  la  ocasión  de  que  me  despoje 
de  esta  personalidad  prestada.  Me  la  quito. 
Si  yo  he  sobornado  y  substituido  a  Marcelo, 
el  peluquero  de  la  señora,  es  porque  soy 
el  alto  funcionario  encargado  de  vigilar  en 
París  la  seguridad  personal  de  Su  Majestad, 
de  precederle  en  todos  sus  pasos,  de  anun- 
ciar su  visita.  Aquí  está  el  documento  que 
me  acredita. 

Ter.  ¿Es  cierto  lo  que  usted  dice?  ¿El  Rey  en  mi 

casa? 

Blond        A  las  cuatro  estará  aquí. 

Ter.  No  es  posible. 

Blond  Voy  a  convencer  a  usted,  señora.  ¿No  ha 
leído  los  periódicos?  Esta  visita  está  pre- 
vista en  el  programa  de  hoy.  Aquí  tengo 

el  Fígaro.  Vea  USted.  (Se  saca  un  periódico  y 
lo  enseña.) 

Ter.  (Leyendo.)  «A  las  cuatro  visita  íntima  al  pre- 

sidente del  Senado.»  ¿Soy  yó  acaso  el  pre- 
sidente del  Senado? 

Blond  Pues  bien,  señora,  estas  palabras  consti- 
tuyan la  fórmula  acostumbrada  en  el  Pro- 
tocolo para  designar  las  horas  que  e)  Rey 
dedica  a  hacer  alguna  visita  de  carácter 
particular. 

Ter.  ¿Y  el  presidente  del  Senado? 

Blond  No  se  admira  ni  se  molesta  esperando  inú- 
tilmente. Ya  está  acostumbrado.  No  ha  re- 
cibido nunca  la  visita  de  ningún  soberano, 
pero  él  lo  calla. 

Ter.  Me  sorprende  y  me  impresiona  la  noticia. 

¿Y  conque  objeto  vendrá  el  Rey  a  visitar- 
me? 

Blond  Vendrá  sin  duda  a  rendir  tributo  de  admi- 
ración a  una  de  las  actrices  más  geniales 
de  Francia.  Querrá  agradecerla  personal- 
mente el  valioso  concurso  que  prestó  usted 
a  la  función  de  gala  de  anoche... 

Ter.  ¡Dios  mío!...  Me  honra  mucho  la  regia 

distinción.  Pero  estoy  aturdida...  ¿qué 
hora  es? 
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Blond        Las  cuatro  menos  cinco. 

Ter.  ¡Oh!  Y  la  casa  no  está  preparada...  Dispen- 

se usted,  voy  a  dar  algunas  órdenes.  Hasta 
la  vista. 

Blond  No  señora.  Para  siempre  adiós.  Yo  soy  uno 
de  esos  seres  a  los  cuales  no  se  vuelve  a 

Ver  máS.   (Sale  Teresa  y  entra  Angela.) 


ESCENA  VI 

BLOND, ANGELA 


Blond  Me  marcho,  señorita.  He  cumplido  con 
suerte  y  acierto  mi  cometido,  pero  antes, 
para  mi  satisfacción  personal  debo  decir  a 
usted. 

Ange.  (con  una  sonrisa  aparte.)  Se  me  va  a  declarar. 

(Alto.;  ¿Qué  va  usted  a  decirme? 

Blond  Se  llama  usted  Angela,  cuenta  veinte  años 
de  edad,  cuatro  al  servicio  de  la  señora 
Marnix,  es  usted  lionesa,  hija  única,  de  ca- 
rácter tímido,  bebe  usted  el  vino  con  agua 
y  no  sabe  jugar  al  dómino. 

Ange.         ¡Oh!  ¿Cómo  sabe  usted  todo  eso? 

Blond         Es  un  don.  Adiós.  (Sale  vivamente.) 

Ange.         Es  un  brujo. 


ESCENA  VII 

TERESA,  ANGELA,  PEDRO 


TER.  (Entrando  seguida  de  Pedro.)   Pedro,  Ordene  US- 

ted  las  sillas.  Angela,  coloque  con  simetría 
los  almohadones  del  sofá.  Además  saque 
usted  del  cajón  de  aquel  velador  una  foto- 
grafía del  Rey  y  póngala  encima  de  la  chi- 
menea, que  se  vea  bien. 
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ANGE.  (Sacando  la  fotografía.  Aparte.)    Es   la    del  Rey  de 

Inglaterra,  pero  será  igual. 
Ter.  Pedro,  retire  usted  el  servicio  de  café. 

(Pedro  cumple  la  orden  y  sale.  Se  oye  el  timbre.)  Lla- 
man, será  él  (Angela  sale.  Teresa  se  queda  sola  muy 
nerviosa.  Pedro  entra  y  anuncia.) 

Pedro       Su  Majestad  el  Rey  de  Sistria. 
ESCENA  VIII 

TERESA,  el  REY,  PEDRO 


Rey 
Ter. 
Rey 


Ter. 


Rey 


Ter. 
Rey 


(Entrando.  Acento  extranjero.)  Buenas  tardes. 
(Haciendo  tres  reverencias.)  Señor... 

No  he  querido  regresar  a  mi  tierra  de  Sis- 
tria  sin  demostraros  antes  la  prueba  de  mi 
admiración.  Perdonadme  si  no  me  expreso 
con  facilidad.  No  domino  vuestro  idioma. 
¿Cómo  expresar  a  V.  M.  mi  respetuoso  re- 
conocimiento por  la  honra  que  me  dis- 
pensa? 

Retirad  esas  palabras.  Debemos  hablar 
sin  ceremonia  ni  etiqueta.  He  querido  ve- 
nir yo  mismo  a  traeros  las  insignias  en  dia- 
mantes rosas  de  la  Real  Orden  del  Mérito 
Artístico,  una  de  las  más  preciadas  de  Sis- 
tria,  conque  os  distingo  en  agradecimiento 
al  concurso  que  prestasteis  a  la  función  de 
gala  de  anoche. 

¡Oh!  Señor...  ¡Qué  honor!  Esas  insignias 
que  Vuestra  Majestad  se  digna  otorgarme 
las  luciré  en  las  grandes  solemnidades! 

(Fijándose  en  Pedro  que  continúa  de  pie  junto  a  la 
puerta.)  Puedes  retirarte.  (Pedro  hace  tres  reve- 
rencias y  sale.) 
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ESCENA  IX 

El  REY,  TERESA 

Rey  Hace  ocho  años  que  vine  a  París.  Enton- 

ces ya  tuvo  ocasión  de  aplaudiros.  Pero 
por  San  Pancracio,  patrón  de  Sistria,  afir- 
mo que  os  veo  transformada  física  y  artís- 
ticamente. Estáis  terriblemente  hermosa. 
No  sé  si  me  expreso  con  exactitud. 

Ter.  S.  M.  se  hace  comprender  a  la  perfección. 

Rey  Y  parecéis  más  joven. 

Ter.  lOh!  Señor,  en  el  teatro  no  se  envejece. 

Nos  falta  tiempo  para  ello. 

Rey  ¿No  habéis  estado  valetudinaria  durante 

esos  ocho  años? 

Ter.  No,  Señor.  Agradezco  profundamente  el 

interés  que  toma  V.  M.  por  mi  salud. 

Rey  Estoy  muy  contento  de  hallarme  en  pro- 

miscuidad con  una  artista  de  tan  altas  con- 
diciones. 

Ter.  Señor,  pensar  que  en  estos  momentos, 

Europa  cree  a  V.  M.  en  casa  del  Presidente 
del  Senado... 

Rey  Es  el  pretexto  de  costumbre.  No  podéis 

imaginar  con  cuanta  simpatía  hablamos  los 
Reyes  del  Presidente  del  Senado,  cuando 
salimos  de  Francia.  Gracias  a  tan  alto  fun- 
cionario podemos  disfrutar  de  algunos  mo- 
mentos de  libertad  para  consagrarlos  a  al- 
guna visita  particular  o  de  atención  sin 
provocar  erróneas  interpretaciones.  La  de 
hoy  he  querido  dedicarla  a  rendir  tributo 
de  admiración  a  una  de  las  artistas  más 
extraordinarias  que  he  conocido.  ¡Oh!  Yo 
soy  entusiasta  del  Arte  francés. 

Ter.  Señor,  estoy  confundida. 

Rey  No  os  confundáis.  Pero  decidme  con  fran- 

queza: ¿no  soy  insólito?  ¿No  caigo  en  vues- 
tra casa  como  un  cabello  en  la  sopa? 
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Ter.  ¿Cómo  puede  V.  M.  llegar  a  suponer?... 

Rey  Pues  entonces:  ¡bravo!...  ¡Bien!...  ¡Mucho 

bien\...  Estoy  contento,  entusiasmado... 
Estoy  de  vacaciones.  Olvidemos  por  un 
momento  la  corona  que  pesa  sobre  mi  ca- 
beza; que  no  hay  aquí  ni  Rey  ni  artista; 
solo  dos  buenos  camaradas. 

Ter.  ¡Oh!  Señor,  ¡qué  hermoso  ejemplo  de  sen- 

cillez da  V.  M.! 

Rey  Es  efecto  del  ambiente  que  respiro.  Me 

encanta  vuestro  París.  ¡Qué  alegría!  ¡Qué 
bullicio!  Guando  salí  de  aquí  hace  ocho 
años  sentí  tanta  tristeza  y  me  aburrí  tanto 
en  mi  capital  que...  ¿No  sabéis  lo  que  hice 
para  distraerme? 

Ter.  Señor,  no  adivino. 

Rey  Pues,  me  casé. 

Ter.  ¡Oh!  Dispensadme,  Sañor,  lo  había  olvi- 

dado. 

Rey  Me  casé  con  la  princesa  de  Moldavia  Na- 

tacha,  Elena,  Matalda,  Augusta,  Polowna, 
Petra,  Luisa,  que  todos  estos  nombres 
lleva. 

Ter.  Muy  bonitos. 

Rey  Un  buen  surtido.  Para  variar  puedo  lla- 

marla cada  día  de  la  semana  de  distinto 
modo. 

Ter.  Señor,  ¿me  permitirá  V.  M.  que  me  infor- 

me del  estado  de  salud  de  S.  M.  la  Reina? 

Rey  La  Reina  es  muy  sencilla,  muy  digna,  muy 

piadosa,  pero  siempre  está  valetudinaria. 
Me  ha  dado  dos  hijos. 

Ter.  Ya  sé,  Señor,  dos  niños  preciosos. 

Rey  Desgraciadamente  los  reyes  no  tenemos 

niños  o  niñas;  al  nacer  ya  son  príncipes. 
Pero  no  hablemos  de  cosas  tristes.  Estuvo 
muy  bien  la  función  de  gala  de  anoche. 

Ter.  Gomo  espectáculo  resultó"  algo  pesado;  se 

confeccionó  un  programa  demasiado  largo 
y  monótono. 

Rey  Los  artistas  trabajaron  a  la  perfección  y  la 
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sala  ofrecía  un  aspecto  imponente.  Pero  en 
cuanto  al  programa  decís  bien. 

Ter.  Pretendieron  entretener  a  V.  M.  y  lo  que 

lograron  fué  aburrirlo. 

Rey  ¡Oh!  Nada  de  eso. 

Ter.  Sí,  sí,  V.  M.  no  aplaudió  ni  una  sola  vez 

Rey  No  aplaudí  para  no  despertar  al  Presiden- 

te de  la  República. 

Ter.  En  fin,  espero  que  a  pesar  de  esa  velada, 

V.  M.  no  se  llevará  un  mal  recuerdo  de 
París. 

Rey  La  estancia  en  París  es  algo  que  nos  de- 

leita, nos  enloquece  a  nosotros,  pobres 
Reyes  provincianos.  Para  recibir  con  en- 
tusiasmo a  los  monarcas  no  hay  como  la 
Francia. 

Ter.  Mi  patria  es  sincera.  Está  enamorada  de 

V.  M.  Coquetea  y  acaba  por  ser  infiel  a  su 
gobierno.  Francia  es  una  parisiense  que 
entrega  su  corazón  a  los  reyes. 

Rey  A  los  ajenos.  Pero  explicadme  este  contra- 

sentido: ¿por  qué  cada  vez  que  ha  tenido  un 
Rey,  un  Rey  propio,  esta  Francia  ha  acaba- 
do por  darle  con  la  puerta  en  las   narices? 

Ter.  Es  muy  natural,  Señor.  El  Rey  propio  era 

el  marido  de  Francia,  los  Reyes  de  otros 
países  son  los  amantes. 

Rey  En  fin,  aves  de  paso. 

Ter.  No  me  hubiera  atrevido  a  decirlo  delante 

de  V.  M. 

Rey  Aquí  todo  el  mundo  parece  encantado  de 

verme.  En  todas  partes  me  aclaman.  Ante 
tal  entusiasmo  uno  se  cree  en  el  más  mo- 
nárquico de  los  países.  Sí,  sí.  Me  siento 
muy  feliz. 

Ter.  ¡Cómo  un  Rey! 

Rey  Nov  Gomo  un  hombre  del  pueblo. 

Ter.  Y  sin  embargo  no  dan  a  V.  M.  punto  de 

reposo:  revistas,  recepciones,  cacerías... 

Rey  Es  verdad.  Ayer  me  llevaron  a  Versailles. 

Ter.  ¿Qué  impresión  produjo  a  V.  M.  aquel  pa- 

lacio? 
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Rey  Es  grande.  Muy  grande. 

Ter.  ;,Y  el  Trianon? 

Rey  Es  pequeño.  Muy  pequeño,  Durante  esta 

visita  sentí  una  gran  conmiseración  por 
vuestro  pobre  Presidente  de  la  República, 
tan  bueno  y  tan  simpático,  por  verse  obli- 
gado a  hacer  esa  visifa  varias  veces  al  año, 
sirviendo  de  cicerone  a  los  Reyes  de  paso 
en  París.  Explica  los  cuadros,  las  estatuas 
sin  mirarlas,  posee  una  gran  memoria.  Es 
muy  buen  Presidente.  Me  agrada  mucho. 

Ter.  Señor,   todos  los  franceses  agradecemos 

mucho  esos  sentimientos  de  V.  M.  por 
nuestro  Jefe  de  Estado. 

Rey  Los  ministros  también  me  agradan  mucho; 

son  muy  simpáticos,  muy  buenos  mucha- 
chos. Están  convencidos  de  sus  méritos  y 
se  ve  que  piensan:  «Hemos  cumplido  con 
nuestro  deber  que  era  llegar  a  ministro; 
ahora  ya  no  tenemos  nada  que  hacer.» 
Vuestro  Ministro  de  Hacienda  es  particu- 
larmente simpático.  Nunca  he  visto  un 
hombre  de  más  buen  humor.  Le  he  habla- 
do de  un  empréstito  que  mi  país  quiere 
hacer  en  Francia,  se  ha  entusiasmado  y 
ha  reído  mucho. 

Ter.  ¿Cómo,  Señor,  la  hacienda  de  Sistria  tiene 

necesidad  de  empréstitos? 

Rey  Necesidad,  precisamente,  no.  Pero  mi  Pre- 

sidente del  Consejo  me  dijo  al  acompa- 
ñarme a  la  estación:  «Señor,  un  Rey  que 
va  a  Francia  debe  hacer  un  empréstito. 
De  lo  contrario  V.  M.  se  pondría  en  evi- 
dencia.» De  todo  ello  resulta  que  la  ha- 
cienda de  Francia  anda  mal  y  las  de  los 
otros  países  se  ponen  en  estado  florecien- 
te. Por  lo  tanto  hago  el  empréstito. 

Ter.  Séame  permitido  pedir  a  V.  M.  un  conse- 

jo: ¿hay  que  suscribirse? 

Rey  Con  franqueza,  no.  Halaga  mucho  a  Fran- 

cia prestarnos  su  dinero.  Así,  pues,  resulta 
que  sin  advertirlo,  vuestro  país  contribuye 
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al  sostenimiento  de  algunos  estados  de  Eu- 
ropa. No  dudo  que  Sistria  reconocerá  Jo 
beneficiosa  que  ha  sido  para  ella  mi  visita 
a  Francia.  Por  mi  parte,  me  iré  contento 
porque  sabré  que  he  hecho  algo  prove- 
choso. 

Ter.  Todo  lo  que  hace  V.  M.  es  en  beneficio  de 

su  país. 

Rey  Todo,  no.  Así  por  ejemplo,  cada  vez  que 

se  promulga  una  nueva  ley,  llueven  los 
clamores  de  todos  los  ámbitos  de  la  nación. 
De  modo  que  no  me  queda  más  remedio 
que  ordenar  que  se  haga  la  vista  gorda. 
De  lo  cual  se  deduce  que  en  Sistria  hace- 
mos leyes  para  que  no  se  cumplan.  (Ríe.) 

Ter.  ¡Oh!  Señor... 

Rey  Por  lo  demás  mi  reinado  será  insignifican- 

te. Hasta  la  hora  presente  poca  cosa  he 
hecho  a  pesar  de  mis  buenos  deseos.  Pero 
me  consuelo  pensando  que  más  tarde, 
cuando  en  las  escuelas  de  mi  país  se  ense- 
ñe la  historia  a  los  niños  no  emplearán 
mucho  tiempo  para  recitar  el  capítulo  que 
trate  de  mi  persona,  porque  no  encontra- 
rán gran  cosa  en  él  y  dirán  sencillamente: 
«Juan  IV  fué  un  buen  Rey  porque  se  con- 
tentó con  hacer  célebres  dos  fechas  úni- 
cas, la  de  su  nacimiento  y  la  de  su  muer- 
te.» Sentirán  gran  simpatía  por  mí,  porque 
no  habrán  tenido  que  hacer  ningún  esfuer- 
zo de  estudio  ni  de  memoria  para  recordar 
mi  reinado.  Seré  el  Rey  predilecto  de  los 
niños.  m 

Ter.  ¡Oh!  Señor,  V.  M.  une  a  una  gran  bondad 

una  extremada  modestia. 

Rey  La  simpatía  que  sentís  por  mí  os  hace  ha- 

blar de  ese  modo. 

Ter.  Simpatía  y  agradecimiento.  Y  en  prueba 

de  ello  diré  a  V.  M.  que  su  retrato  no  se 
aparta  nunca  de  este  boudoir.  Allí  está, 
sobre  la  chimenea. 

REY  (Se  aproxima  a  la  chimenea  y  toma  la  fotografía.)  No 
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Ter. 


Rey 

Pedro 

Ter. 

Rey 


es  mi  retrato,   es  el  del  Rey  de  Inglaterra. 
(Aparte.)  Angela  se  ha  equivocado  de  monar- 
ca. (Alto.)  ¡Oh!  Perdonad,  Señor.  El  retrato 
de  V.  M.  está  en  mi  dormitorio. 
Agradezco  la  distinción. 
(Entrando.)  El  te  está  servido. 
Señor.  ¿V.  M.  me  dispensará  el  honor  de 
aceptar  una  taza  de  te? 
Con  mucho  gusto.  Pasemos, 

medor.  (Ofrece  el  brazo  a  Teresa  y 


pues, 

salen.) 


al  co- 


ESCENA  X 

BOURDIER,  solo.  La  escena  queda  un  momento  vacía  y  entra 
después  Bourdier 


Bour.  ¿Porqué  hay  delante  de  la  puerta  de  esta 
casa  seis  guardias  municipales  con  unifor- 
me de  gala?  (consultando  su  reloj.)  Las  cinco  y 
cuarto  y  el  arquitecto  sin  venir...  Si  a  lo 
menos  estuviese  aquí  mi  inquilina...  Pero 
ha  salido,  según  me  ha  dicho  la  doncella. 

(Mirando  por  la  ventana,)  ¿PeiO  porqué  hay  Seis 

guardias  municipales  delante  de  la  puerta? 
Pues  señor,  no  lo  entiendo,  (coge  un  periódi- 
co, se  sienta  y  lee.) 


ESCENA  XI 

BOURDIER,    BLOND 


BLOND  (Entra  disfrazado  de  tapicero,  pero  mal  disfrazado.  Se 

fija  en  Bourdier.  Aparte.)    ¿CÓIEO  BS    eSO?  Aque* 

líos  imbéciles  le  han  dejado  pasar?  Feliz- 
mente yo  estoy  aquí  y  nada  hay  que  te- 
mer.   (Escucha  ante  lj  puerta  por  Ja  que  han  salido 

el  Rey  y  Teresa.)  ¡Ah!   Están  en  el  comedor. 
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(Bourdier  vuelve  la   cabeza  y  se  fija  en  Blond.)    Bue- 

nas  tardes,  caballero. 

Bour.         Buenastardes.  ¿Qué  se  le  ofrece  a  usted? 

Blond  Estoy  esperando  a  la  señora  Marnix.  Soy 
el  brazo  derecho  de  su  tapicero. 

Büur.         Está  bien. 

Blond        Ya  puede  usted  verlo. 

Bour.         ¿Porqué? 

Blond  Pues  en  mi  aspecto  de  tapicero,  por  mi 
trabajo  de  tapicero,  por  mi  barba  de  tapi- 
cero, por  mi  voz  de  tapicero.  .  El  señor  no 
lo  ha  comprendido  al  dirigirme  una  pri- 
mera ojeada.  ¡Es  lamentable!...  Deslicé- 
monos sobre  esta  nueva  herida  que  acaba 
de  sufrir  mi  amor  propio.  Deslicémonos... 
Deslicémonos... 

Bour.         (Aparte.)  ¡Vaya  un  tapicero  original!  (vuelve  a 

leer.) 

Blond  (Aparte.)  Por  lo  visto  no  tiene  prisa  para 
marcharse.  ¿Hasta  cuándo  estará  aqui?  Hay 
que  echarle,  cueste  lo  que  cueste.  (Alto.) 
Permítame  el  señor  que  tome  algunas  me- 
didas mientras  espero  la  llegada  de  la  se- 
ñora Marnix,  que  ha  salido...  es  decir, 
que  no  está  en  casa...  y  que  no  se  sabe  a 
que  hora  volverá... 

Bour.         (sin  dejar  la  lectura.)  Comprendo.  Comprendo. 

Blond        Son  medidas  que  urgen,  (vade  un  lado  a  otro 

tomando  medidas.  Molesta  a  Bourdier  bajo  el  pretexto 
de  medir  el  sillón  en  que  está  sentado.  Le  empuja  y 
casi  le  derriba.  Bourdier,  molestado,  acaba  por  levan- 
tarse y  se  lija  en  el  sombrero  del  Rey  que  está  sobre 
una  silla.) 

BOUR.  (Cogiendo  el  sombrero.)  ¿Qué  es  esto. 

BLOND  (Corre  hacia  Bourdier   con  el  metro  y  toma  la  medida 

del  sombrero.)  Un  sombrero. 

Bour.         ¡Un  sombrerol 

Blond  De  copa.  Y  no  hay  duda  que  pertenece  a 
un  hombre. 

Bour.  ¡Oh!  Pero  yo  he  de  saber...  (Llamando.)  ¡An- 
gela! ¡Angela! 

Blond        Lo  que  usted  hace  constituye  un  acto  de 


B.UR. 


Blond 
Bour. 
Blond 


Bour, 


Blond 


Bour. 


Blond 


Bour. 


curiosidad  infantil,  poco  digno  de  un  hom- 
bre del  talento  de  usted. 
¡Déjeme  en  paz!  ¡Angela!...    (se  dirige  ala 

puerta  por  la  que   han  salido  el  Rey  y  Teresa.)    ¡An- 
gela!... ¿Pero  en  dónde  está  la  doncella? 
No  abra  usted  esa  puerta. 
/.Porqué? 

No  se  puede  pasar.  Mis  compañeros  han  in- 
vadido el  comedor  con  escaleras,  cortinas, 
paquetes,  cordones,  clavos,  martillos,  etc. 
¡Que  me  deje  usted  en  paz  he  dicho!  (Abre 
la  puem.)  ¡Ah!...  ¡Oh!  No  ha  salido.  Está 
tomando  el  te  con  un  desconocido,  (se  oyen 

risas   del  Rey  y  de  Teresa.)    ¡Cuánta    alegría    y 

cuánta  franqueza!...   ¡Oh!  Y  Angela  me  ha 
dicho  que  su  señora  no  estaba  en  casa... 
Mucho  contraria  a  usted  que  la  señora 
Marnix  tome  el    te  en  compañía  de  un 
caballero .   Reflexione  usted .    Raciocine 
¿Por  qué  va  usted  a  dejarse  llevar  por  la 
violencia?  Cualesquiera  que  sean  los  senti 
mientos  de  usted  por  dicha  señora,  no  tie 
ne  derecho  para  promover  una  escena 
Ademas,  la  sospecha  puede  ser  infundada 
Yo  no  quiero  promover  ninguna  escena 
Quiero  sencillamente  conocer  a  ese  caba 
llero  que  con    tanta    franqueza  toma  te 
bromeando  al  lado  de  la  señora  Marnix. 
¿Qué  prueba  todo  eso?  Nada.  Absolutamen- 
te nada.  El  caballero  que  la  acompaña  pue- 
de ser  su  hermano,  su  tío,  un  pariente 
cualquiera  o  bien  un  actor  que  ha  venido 
a  ensayar  una  escena,   o  un  autor  que  lee 
su  obra.  Y  usted,  en  lugar  de  atender  a 
mis  sabias,  evidentes  e  irrefutables  refle- 
xiones formula  un  juicio  erróneo,  prema- 
turo e  injusto. 
No  pregunto  a  usted  su  opinión.   (Bourdier 

quiere  ir  al  comedor;  Blond  trata  de  detenerle,  pero 
aquél  le  da  un  empujón  y  Blond  cae  sobre  la  chaise- 
longuc.  En  el  momento  en  que  Bourdier  llega  delante 
de  la  puerta,  ésta  se  abre  y  aparece  Teresa,) 


.       -  64  - 
ESCENA  XII 

BOURDIER,  BLOND,  TERESA  y  después  el  REY 


Blond         Mucho  tacto.  Mucha  discreción.  (Bajo  a  Bour- 
dier. Sale.) 

Bour.         (a  Teresa.)  ¿Quién  es  ese  caballero?...  ¿Su 

nombre?...  ¡Quiero  Saberlo!  (Entra  el  Rey  son- 
riente^ 

Ter.  (Presentando.)  S.  M.  el  Rey  de  Sistria.  El  se- 

ñor Bourdier,  un  buen  amigo  y  además 
propietario  de  esta  casa. 

Bour.         ¡Ah! 

Rey  Buenas  tardes. 

Bour.         (Furioso.)  jSeñor! 

Ter.  ¿Sabe,  Bourdier,  lo  que  S.  M.  se   dignaba 

decirme  cuando  ha  llegado  usted?  Pues 
me  manifestaba  el  deseo  de  conocerle. 

Bour.         (con  menos  fuerza.)  ¡Señor!... 

Rey  Sí.  tengo  mucho  gusto  en  conoceros,  que- 

rido Bourdier.  ¿Qué  podría  hacer  en  vues- 
tro honor? 

BOUR.  (Con  más  amabilidad.)    ¡Señor!... 

Ter.  Llevado  de  extremada  benevolencia,  Su 

Magestad  desea  dispensar  a  usted  el  alto 
honor  de  autorizarle  para  que  le  ofrezca 
una  cacería  y  una  gran  fiesta  en  el  casti- 
llo que  usted  posee  en  Gourville. 

BOUR.  (Inclinándose  amable  y  satisfecho.)   ¡Señoi!... 

Rey  No  me  deis  las  gracias.   Dejad  aparte  las 

frases  solemnes.  En  lugar  de  ir  al  castillo 
del  marqués  de  Ghamarande,  iré  al  vues- 
tro el  domingo  próximo.  Tendré  mucho 
gusta  en  ello.  Adiós,  querido  Bourdier. 
Hasta  el  domingo,  pues. 

BOUR.  (Con  gran  amabilidad.)  ¡Señor!...    (El  Rey  le  alarga 

la  mano  y  Bourdier  duda  si  debe  besarla  o  estrecharla  ) 

Rey  Estrecharla  tan  sólo.  No  se  besa  la  mano 

de  los  Reyes  en  la  intimidad. 
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Ter.  Señor,  disculpe  V.  M.  al  amigo  Bourdier, 

porque  no  está  muy  fuerte  en  cuestiones 
de  etiqueta.  Es  socialista. 

REY  Yo  también.  (El  Rey  sale.  Teresa  y  Bourdier  se  in- 

clinan.) 


TELÓN 


FlJí  DEL  SEGUNDO  ACTO 
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ACTO  TERCERO 


gran  salón  del  castillo  de  Bourdicr,  cn.Gourville.  En  el  fondo 
grandes  tapices  que  ocultan  el  vestíbulo  y  la  escalera  de  honor. 
Ventana  a  la  izquierda,  puertas  a  la  derecha.  En  primer  térmi- 
no, a  la  izquierda  el  sillón  para  el  Rey,  a  la  derecha  filas  de  si- 
llas para  los  invitados.  Decoración  muy  lujosa,  demasiado  lu- 
josa. 


ESCENA.  PRIMERA 

RIVELOT,    UN    REPÓRTER,   UN   FOTÓGRAFO 


(Al  levantarse  el  telón  los  cortinajes  del  fondo  están  plegados  a  am- 
bos lados.  Dos  hileras  de  criados  con  peluca  y  calzón  corto 
permanecen  inmóviles  a  ambos  lados  del  vestíbulo.  El  fotógrafo 
en  primer  término  enfoca  su  máquina,  Rivelot  y  un  repórter  a 
un  lado,  también  inmóviles.) 


Foto.  (contando  los  segundos.)  Siete,  ocho,  nueve, 
diez.  Ya  está.  Mandaré  mañana  las  prue- 
bas a  la    Ilustración.    (Los  criados  se  dispersan.) 

Rive,  Si  usted  quiere  puede  fotografiar  ahora 

las  habitaciones  privadas  de  S.  M.  (Abre  la 

puerta  de  la  derecha.  Indicando.)  Este  es  Un  ga- 
binete de  trabajo  de  estilo  Imperio  que 
comunica  con  el  dormitorio.  Puede  usted 

pasar.  (Fotógrafo  sale.) 

Rep.  (a  Rivciot.)  ¿Me  hará  usted  el  favor  del  pro- 
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grama  de  la  fiesta  para  publicarlo  íntegra- 
mente en  mi  periódico? 

RlVE.  (Sacando  un  papel  del  bolsillo.)  Tome    USted;    ha 

sido  combinado  por  el  señor  Bourdier,  de 
acuerdo  con  el  conde  Zueco,  Gran  Cham- 
belán de  la  Corte  de  Sistria.  El  Rey,  que 
debe  comer  en  el  Palacio  de  la  Embajada 
de  su  país,  llegará  al  castillo  a  las  once  de 
la  noche.  Encontrará  aquí  algunos  perso- 
najes políticos.  En  seguida  habrá  una  re- 
cepción íntima.  La  señorita  Suzette  Bour- 
dier recitará  a  S.  M.  una  salutación  poética 
escrita  ad  hoc  por  una  dama  de  la  alta  so- 
ciedad. 

REP.  (Tomando  nota.)  ¿Su  nombre? 

Rive.  Digo  tan  sólo  que  es  una  dama  de  la  alta 
sociedad. 

Rei\  No  insisto. 

Rive.  Olvidaba  decir  que  la  actriz  Teresa  Mar- 

nix  está  aquí  desde  esta  mañana,  con  el 
único  objeto  de  dar  lecciones  de  dicción 
a  la  señorita  Bourdier,  a  propósito  de  los 
versos  que  ha  de  recitar  delante  del  mo- 
narca. 

Rep.  (Escribiendo.)  La  bella  y  genial  actriz... 

Rive.  Eso  de  genial  me  parece  algo  exagerado. 

Rep.  Es  lo  menos  que  un  periodista  puede  decir 

de  una  actriz,  so  pena  de  indisponerse  con 
ella. 

Rive.  Es  verdad.  Mañana  a  las  nueve  tendrá  lu- 

gar la  cacería.  Sobre  ella  el  montero  mayor 
dará  a  usted  cuantos  detalles  desee. 

REP.  Muy  bien.  (Saluda  y  sale.) 


ESCENA  II 

RIVELOT,  SUZETTE,  después  SERNIN 

Suzet.  (Entrando.)  Señor  Rivelot,  papá  dice  que 
haga  usted  el  favor  de  avisar  al  director 
de  la  charanga. 
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RlVE. 

Ser. 


SüZET. 


Ser. 


SUZET. 

Ser. 

SüZET. 

Ser. 


SüZET. 

Ser. 


Suzet. 
Ser. 

Suzet. 


Está  bien,  Señorita.  (Sale  y  entra  Sernín.) 

¡Ah!  ¡Suzette,  está  usted  aquí!  ¡Qué  buena 
suerte!  El  cielo  nos  proteje.  Ha  permitido 
que  nos  encontrásemos  solos. 
He  creído  prudente  mirar  por  la  ventana 
esperando  la  llegada  de  usted.  ¿Y  bien, 
cómo  andan  nuestros  asuntos?  ¿El  papá  de 
usted  ha  perdonado  al  mío  el  cambio  or- 
denado por  el  Rey. 

¡Oh!  La  escena  ha  sido  terrible.  Guando 
papá  recibió  la  carta,  en  la  cual  S.  M.  se 
escusaba  de  honrar  con  su  presencia  nues- 
tra casa  cambió  el  semblante  hasta  tener 
un  color  rojo  escarlata  y  entre  las  diver- 
sas formas  de  venganza  que  se  le  han  ocu- 
rrido, hay  una  que  no  deja  de  tener  cierta 
gracia.  Se  proponía  telegrafiar  a  Mans  pa- 
ra encargar  dos  mil  pollos  vivos. 
¿Con  qué  objeto? 

Para  soltarlos  mañana  en   el  bosque  de 
ustedes. 
¡Oh! 

Me  arrojé  a  sus  plantas  y  le  dije:  «papá, 
papá,  por  Dios  le  pido  que  no  suelte  los 
dos  mil  pollos  vivos  de  Mans.»  En  aquel 
momento  llegó  la  invitación  del  señor 
Bourdier,  y  papá  exclamó:  «¡Ah!  Cree 
humillarme  invitándome...  Pero  yo  le  hu- 
millaré mucho  más  aceptando  la  invita- 
ción. No  faltaré.» 
¡Bravo! 

Me  desespero  al  pensar  que  se  le  hubiera 
podido  ocurrir  la  idea  de  no  aceptar  y  en- 
tonces yo  no  hubiera  podido  ver  a  usted 
esta  noche. 

Pero  desde  el  momento  en  que  ha  acep- 
tado... 

¡Ah!  Es  verdad.  Entonces  lo  que  he  dicho 
no  tiene  ningún  valor.  Absolutamente  nin- 
guno. 
Silencio.  Viene  papá. 
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ESCENA  III 

SERNIN,    SUZETTE,    BOURDIER,    después    RIVELOT, 
después   CRUCHET 


Bour.  (Entrando.)  ¿Ya  estás  vestida,  hijita  mía?... 
Tu  traje  es  precioso.  ¡A.h!  Buenas  noches, 
querido  Sernín.  ¿Qué  le  parecen  a  usted 
nuestros  preparativos? 

Ser.  Muy  bien.   S3  aproxima  la  hora.  Voy  a 

buscar  a  mis  papas.  Hasta  luego. 

Bour.  Hasta  luego,  (semín  sale.)  Es  muy  simpático 
tu  pretendiente. 

Suzet.        ¿Verdad  que  sí? 

Bour.  La  señora  Marnix  me  ha  indicado  que  se- 
ría conveniente  que  ensayarais  otra  vez  la 
salutación  al  monarca. 

Suzet.        Sí.  Con  mucho  gusto.   ¿En  dónde  está? 

(Entra  Rivelot  seguido  de  Cruchet.) 

Bour.         En  la  salita  azul,  (s.uzctte  sale.) 

Bive.  Señor  Bourdier;  aquí  está  el  director  de  la 
charanga. 

Cruchet    ¿Me  ha  llamado  usted,  señor  Bourdier? 

Bour.  Buenas  noches,  Cruchet.  ¿Está  usted  bien 
enterado  del  programa?  Se  colocarán  uste- 
des en  el  vestíbulo.  A  la  llegada  del  Rey 
ejecutarán  ustedes  el  himno  de  Sistria. 
Después  el  nuestro. 

Cruchet    ¿Cuál?  Hemos  ensayado  los  dos. 

Bour.         ¿Los  dos? 

CRuciiEr  Sí,  señor.  La  Carmañola  y  la  Interna 
cional. 

Bour.         ¡A.h!  |Ya!...  Pero  en  fin,  ante  el  Rey  me 
parece  algo  inconveniente  uno  y  otro.  Con- 
•    tentémonos  con  la  Marsellesa  aunque  nos 
tachen  de  reaccionarios. 

Cruchet    Perfectamente,  (sale). 

RlVE,  (Que  acaba   de  leer  una   carta  que  le  ha  entregado  un 

criado.)  El  presidente  del  Comité  Electoral 
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pregunta  si  puede  asistir  a  la  fiesta  con 
levita. 

Bour.         Debe  estar  loco. 

Rive.  Añade  que  no  tiene  frac. 

Bour.  ¡Tiene  la  pretensión  de  ser  un  perfecto  so- 
cialista y  no  cuenta  con  un  frac!  Que  se 
quede  en  su  casa. 

Rive.  Sí.  Pero  no  deja  de  ser  una  contrariedad 

porque  si  no  le  admitimos  tratará  de  ven- 
garse, ¿No  sabe  usted  que  ya  se  empieza 
a  murmurar  en  el  partido?  No  faltan  algu- 
nos que  juzgan  con  severidad  que  el  Rey 
venga  a  esta  casa. 

Bour.         ¿Quiénes  son  los  imbéciles  que  tal  dicen? 

Rive.  Muchos  amigos  y  correligionarios  de  usted. 

Bour.  Pues  diga  usted  a  esa  gente  que  si  doy 
una  gran  fiesta  en  mi  casa  en  honor  del 
Rey  de  Sistria  es  porque  no  tengo  prejui- 
cios. No  pregunto  nunca  a  mis  invitados 
cuál  es  su  oficio,  ni  en  qué  se  ocupan. 

Rive.  No  les  convencerá  usted. 

Boun.  ¿Qué  hay  de  pecaminoso  en  que  yo  invite 
a  un  monarca?  Los  Reyes  son  necesarios 
a  los  pueblos.  Si  no  hubiese  Reyes  no 
habría  revoluciones,  y  sin  revoluciones  no 
habría  república. 

Rive.  Sin  república  no  habría  socialistas... 

Bour.  Y  si  no  hubiese  socialistas  yo  sería  conser- 
vador. ¿Ve  usted  a  dónde  vamos  a  parar? 

Rive.  Muy  lejos.  ¡Ahí  Olvidaba  decir  a  usted  que 
acaba  de  llegar  el  pelotón  de  bomberos. 
¿Pueden  aguardar  en  el  jardín,  mientras 
tanto? 

Bour.  Sí.  Y  cuando  se  distribuyan  por  la  casa 
vigile  usted  que  no  fumen.  Guando  vinie- 
ron el  catorce  de  Julio,  pegaron  fuego  y 
se  largaron.  Voy  a  hablar  con  el  capitán. 

(Va  a  salir.    Retrocede.)    ¡Ah!  Me  Olvídate.    ¿Ha 

mandado  usted  preparar  el  automóvil  de 
la  señora  Marnix? 
Rive.         No,  señor.  Creí  que  tenía  que  asistir  a  la 
fiesta. 
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BuUR.  ¡Ah!  No,  no.  Regresa  a  París  antes  de  que 
llegue  el  Rey.  Procure  usted,  Rivelot,  que 
se  marche  cuanto  antes. 

RlVE.  Está  bien.  (Sale  Bourdier.    Entra  Marta.    Rivelot  la 

saluda  y  sale.) 


ESCENA  IV 

MARTA,  después  TERESA,  después  BOURDIER 
MART.  (Entra  seguida  de  una  doncella  que  le  sostiene  la  cola.) 

Déjela  usted  en  el  suelo  con  mucho  cui- 
dado, como  si  fuese  un  biscuit  glacó. 
Ahora  vaya  usted  a  decir  a  la  señora  Mar- 
nix  que  deseo  hablar  con  ella.  (La  doncella 

sale.  Marta  se  pasea  majestuosamente  contoneándose 
para  ver   el  efecto  de  su   lujoso   traje.)   Parece  que 

arrastre  un  cochecillo.  Pensar  que  he  co- 
sido tantas  y  tantas  de  estas  vestimentas 
en  otros  tiempos...  Más  divertido  era  con- 
feccionarlas  que    llevarlas.   Acabaré   por 

Caerme.  ¡Bendita  COla!  (Se  le  enreda  la  cola  y 
varias  veces  está  a  punto  de  caer.) 

Ter.       .    (Entrando.)  ;Deseaba  usted  verme,  señora? 

Mar.  Sí,  quisiera  conocer  la  opinión  de  usted 

sobre  mi  traje.  ¿Lo  sé  llevar?  ¿Es  bastante 
lujoso? 

Ter.  Está  usted  elegantísima. 

Mar.  ¿De  veras? 

Ter.  El  vestido  es  irreprochable  y  usted  lo  lleva 

con  naturalidad  y  distinción. 

Mar.  Pero  he  de  decir  a  usted  que  estoy  como 

sobre  una  canasta  de  huevos.  No  puedo 
moverme  y  además  la  idea  de  lo  que  ha  de 
venir,  me  excita  los  nervios.  Figúrese  us- 
ted: la  presentación  al  monarca,  la  recep- 
ción, todo  ese  mundo  oficial...  Yo  he  de 
hacer  los  honores;  en  fin,  no  estoy  acos- 
tumbrada a  ello  y  temo  cometer... 

Ter.  ¿Una  plancha?  ¡Ohl  ¡Qué  idea! 
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Mar.  ¡Ah!  Si  no  fuese  más  que  una... 

Ter.  Tranquilícese...  Ya  verá  usted...  El  Reyes 

muy  sencillo,  muy  campechano.  Cuando 
le  dirija  la  palabra,  ól  mismo  le  facilitará  la 
contestación. 

Mar.  Menos  mal  si  deja  el  cetro  en  la  guarda- 

rropía. Pero  no  importa.  Estoy  asustada. 
Por  de  pronto,  las  reverencias...  Son  tres, 
¿verdad? 

Ter.  Sí,  tres. 

Mar.  ¿Pero  de  qué  manera? 

Ter.  Fíjese  usted.  Es  muy  sencillo:   se  ha  de 

imprimir  flexibilidad  a  las  rodillas  y  digni- 
dad al  busto,  (ilace  una  reverencia.) 

Mar.  Ya  comprendo.  Tres  volatines.  (Prueba  de  imi 

tar  a  Teresa.) 

Ter.  Doble  la  rodilla.  Eso  es.  El  cuerpo  hacia 

atrás  y  la  cabeza  hacia  adelante. 

Mar.  En  fin...  Ya  lo  veo.  Cómo  si  estuviese  dis- 

locada. (A  la  tercera  reverencia  se  enreda  con  la  co- 
la, por  poco  cae  y  lanza  un  grito.)  Y    a   la  tercera, 

una  se  rompe  la  cabeza. 

Ter.  Pero  no.  Ha  sido  a  causa  de  la  cola.  No 

falta  a  usted  dignidad  en  el  gesto. 

Mar.  Pero  sí  naturalidad.  Y  ahora,  dígame  us- 

ted, una  vez  franqueado  el  paso  intrinca- 
do de  la  presentación,  ¿qué  actitud  debo 
adoptar? 

Ter.  Ante  todo  no  se  debe  nunca  interrogar  al 

Rey.  Hay  que  mirarse  en  su  espejo.  Hacer 
lo  que  él  haga,  levantarse  cuando  él  se  le- 
vante, sentarse  cuando  él  se  siente. 

Mar.  ¿Y  sonarse  cuando  él  se  suene? 

Ter.  No.  Los  Reyes  no  se  suenan  nunca. 

Mar.  ¿Qué  reglas  debo  observar  para  hablar  con 

él? 

Ter.  Hay  que  evitar  los  asuntos  políticos,  la  di* 

plomacia,  las  cuestiones  de  Estado,  la  li- 
teratura, las  mujeres... 

Mar.  ¿Entonces  qué  queda?  ¿La  botánica? 

Ter.  Pero  no.  Queda  la  cortesía.  Es  decir,  todas 

aquellas  frases  que  no  significan  nada. 
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Mar.  Dígame  usted  alguna  como  muestra. 

Ter.  Pues  bien:  después  que  haya  sido  usted 

presentada  al  monarca,  podrá  decirle  poco 
más  o  menos:  «Señor,  la  presencia  de 
Vuestra  Majestad  constituye  para  esta  casa, 
una  honra  imperecedera.  Guando  dentro 
de  algunos  días  Vuestra  Majestad  haya  re- 
gresado a  Estefanópolis,  la  hermosa  capi- 
tal de  su  reino,  el  recuerdo  de  Vuestra 
Majestad  quedará  grabado  en  el  corazón 
de  los  que  habéis  honrado  dignándoos 
aceptar  por  un  dia  la  modesta  hospitalidad 
que  os  ofrecieron.» 

Mar.  ¿Y  nada  más? 

Ter.  Ya  ve  usted,  señora,  que  es  caso  fácil. 

Mar.  Lo  será  para  usted.  ¡Ah!   jQué  envidia  la 

tengo! 

Ter.  ¿Por  qué? 

Mar.  Porque  una  distinción,  unas  maneras  como 

las  de  usted,  no  se  compran. 

Ter.  ¿Desea  usted  algo  más? 

Mar.  No. 

Ter.  Entonces  solo  me  resta  despedirme  de  us- 

ted, porque  ha  llegado  el  momento  de  mi 
regreso  a  París. 

Mar.  ¿Cómo  es  eso?  ¿No  se  queda  usted  para 

asistir  a  la  recepción? 

Ter.  No. 

Mar.  Pero  yo  no  quiero  que  se  marche. 

Ter.  Lo  siento  mucho. 

Mar.  Se  marchará  usted  mañana.  Por  lo  demás, 

tengo  la  seguridad  de  que  me  será  aún  ne- 
cesaria la  presencia  de  usted.  (Entra  Bourdier.) 


ESCENA  V 

Las  mismas  y  BOURDIER 

Mar.  Aquí  viene  mi  marido.  Oye,  Emilio,  ¿ver- 

dad que  sentirías  mucho  que  la  señara  Mar- 
nix  no  asistiese  a  la  recepción? 
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Bour.         Sí.  Pero... 

Mar.  Ya  ve  usted,   amiga  mía,  mi  marido  no 

quiere  que  se  marche  y  yo  tampoco.  Por 
lo  tanto,  usted  se  queda.  Nada.  Nada.  Sin 
chistar.  Además,  el  Rey  estará  muy  con- 
tento en  conocerá  una  artista  tan  famosa. 

Bour.  ¡Oh!... 

Mar.  (a  Bourdier.)  ¿No  es  verdad,  Emilio? 

Bour.         Sin  duda...  Efectivamente... 

Mar.  Mi  marido  tendrá  una  gran  satisfacción  en 

presentar  usted  a  Su  Majestad. 

Bour.         (Furioso.)  Efectivamente...  Sin  duda.... 

Ter.  Insiste  usted  con  tanta  amabilidad,  señor 

Bourdier,  que  sería  una  falta  de  atención 
negarse  a  ello.  Entonces,  con  el  permiso 
de  ustedes,  voy  a  quitarme  el  sombrero  y 
el  guarda  polvo.  (Sale.) 

Bour.  Has  estado  inconveniente,  muy  inconve- 
niente. (Entra  Suzcttc.) 


ESCENA  VI 

bourdier,  marta,  suzette 


Suze.  Ya  empiezan  a  llegar  los  invitados.   Los 

primeros  coches  han  franqueado  la  verja. 

Mar.  ¡Dios  mío!  ¡Ya  están  aquí! 

Suze.  Son  las  diez.  Los  que  vienen  con  tanta  an- 

ticipación son  casi  siempre  gente  cursi, 
que  no  conocen  las  costumbres  aristocrá- 
ticas. 

Mar.  ¿En  dónde  nos  colocamos? 

Bour.  Junto  al  vestíbulo.  Aquí.  Procura  estar  co- 
rrecta, digna,  sobre  todo  no  gesticules  y 
habla  lo  menos  posible. 

Mar.  Déjame  en  paz  con  tus  reconvenciones. 

Bour  Fijaos  bien  en  lo  que  voy  a  deciros:  pro- 

curad que  la  amabilidad  conque  acojáis  a 
los  invitados  esté  en  armonía  con  las  con- 
diciones sociales  de  los  mismos. 
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Suze. 
Bour. 

Suze. 
Boür. 


Suze. 
Bour. 


¿Y  la  igualdad,  papá,  que  tanto  pregonas? 
La  igualdad  no  se  ha  hecho  para  estas  ce- 
remonias. 

¿Pero  cómo  sabremos?. . . 
Muy  sencillo.  Graduaremos  nuestros  cum- 
plidos de  uno  hasta  veinte.  A  medida  que 
lleguen  los  invitados,  diré  un  número  que 
os  servirá  de  base. 
No  comprendo. 

Fijate:  uno,  quiere  decir  que  debemos  sa- 
ludar seca  y  fríamente:  «buenas  noches.» 
Y  veinte,  con  extremada  amabilidad:  (Hace 

una  gran    reverencia.)    «Muy    buenas    noches». 

(Descórrense  los  grandes  cartinajes  del  fondo,  descu- 
briendo el  vestíbulo  y  la  gran  escalera  profusamente 
iluminados.  Dos  hileras  de  criados  con  peluca  y  calzón 
corto  se  colocan  a  ambos  lados  del  vestíbulo.  Un  Ujier 
con  frac,  calzón  corto  y  una  cadena  de  plata  en  el  cue- 
llo, anuncia  a  los  invitados  ) 


ESCENA  VII 


Los  mismos;  Jos  Invitados 


Ujier 

Bour. 
B.  M.  yS. 
Sra.  Pin. 
Ujier 


Bour. 
B.  M.yS. 
Ins. 

Ujier 

Suze. 


El  señor  Pingot,  diputado  provincial  y  se 
ñora. 

(Bajo  a  Marta  y  a  Suzette.)  Tres. 

Buenas  noches. 
¡Oh!  Querida  amiga... 

El  señor  Inspector  de  la  Riqueza  Forestal 
de  esta  región  y  los  señores  Subinspecto- 
res. 

(Bajo.)  Cuatro. 
Buenas  noches. 

Agradecemos  a  usted  mucho  la  honra  que 
nos  ha  dispensado. 

Los  señores  Marqueses  de  Ghamarande,  el 
señor  Conde  Sernín  de  Chamarande. 
(Bajo  y  con  expansión.)  jCiento  cuarenta  y  dos! 
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BüUR.  (Precipitándose  al  encuentro  de  los  Marqueses  con  gran 

amabilidad.)  Marquesa,  a  los  pies  de  usted. 
Marqués,  cuanto  honor... 

Marquesa  Señora,  señorita... 

Mar.  ¡Oh!  Marquesa,  ¡qué  buena  idea  ha  tenido 

usted  prescindiendo  de  pasadas  triquiñue- 
las! 

Marquesa  No  hablemos  de  eso. 

Mar.  Así  me  gusta.  Verdaderamente  no  es  us- 

ted rencorosa. 

Bour.  Mi  querido  Marqués,  no  sé  como  expresar 
a  usted  la  satisfacción  que  siento  al  ver 
que  asiste  usted  y  su  amable  familia  a  esta 
fiesta. 

Marq.  Pues  yo  me  alegro  mucho  de  encontrar  a 
usted  aquí  y  ver  que,  como  yo,  figura  en- 
tre el  número  de  los  invitados. 

Bour.         ¡Cómo!...  ¡Yo  estoy  en  mi  casa! 

Marq.         De  ningún  modo. 

Bour.         ¿En?  ¿Qué  dice  usted? 

Marq.  No  ignora  usted,  señor  Bourdier,  que 
cuando  un  soberano  acepta  la  hospitalidad 
que  le  ofrecen,  está  en  su  casa.  Por  lo 
tanto  usted  está  en  casa  del  Bey,  yo  estoy  en 
casa  del  Rey.  Me  alegro  mucho  de  encon- 
trar a  usted  en  ella.  Me  sorprende  algo, 
pero  no  por  esto  me  alegro  menos. 

Bour.  (Aparte.)  Es  admirable  la  lógica  de  este  hom- 
bre. Siempre  encuentra  el  modo  de  decir- 
me una  insolencia  sin  faltar  a  la  corrección. 

Marq.  Veo  que  se  propone  usted  recibir  al  mo- 
narca con  gran  boato  y  ostentación. 

Bour.         No  podía  ser  de  otra  manera. 

Marq.  ¡Bravo!,  señor  Bourdier.  Si  estuviésemos 
en  el  siglo  diez  y  siete,  podría  llamar  a  us- 
ted «el  burgués  ennoblecido»,  emulando  a 
cierto  héroe  del  teatro  de  aquella  época; 
pero  hoy,  y  a  principios  del  siglo  veinte,  el 
calificativo  que  le  cuadra  es  el  de  «burgués 
socialista».  Ambos  nombres  son  iguales  en 
el  fondo,  el  epíteto  cambia,  el  carácter,  no: 
ambiciosos,  opulentos,  vanidosos  y  persi- 
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guiendo  un  solo  objeto  sin  reparar  en  los 
medios:  el  de  penetrar  en  el  gran  mundo. 
El  burgués  ennoblecido  de  otros  tiempos 
cortejaba  a  la  nobleza,  el  burgués  socialista 
de  hoy  corteja  al  pueblo.  Los  dos  cortejan 
al  poder. 

Buür.         Marqués,  ese  modo  de  hablar... 

Marq.  ¿De  qué  se  queja?  Gomo  que  no  cuenta 
usted  con  antepasados,  yo  se  los  busco.  No 
tengo  la  culpa  si  en  mis  investigaciones 
sólo  los  he  encontrado  en  el  teatro. 

Bour.  Gracias,  Marqués,  pero  todo  lo  que  acaba 
de  decirme,  a  mi  vez  me  hace  pensar  en 
los  antepasados  de  usted. 

Marq.         ¿En  los  míos? 

Bour.  Sí.  Usted  no  simpatiza  conmigo,  porque 
soy  socialista,  y  sin  embargo  viene  a  mí 
casa.  Es  usted  antisemita,  pero  no  falta  a 
una  cacería  del  conde  Isaac,  ni  a  una  co- 
mida del  barón  Moisés.  Usted  es  naciona- 
lista y  sin  embargo  sus  allegados  se  casan 
con  las  multimillonarias  norteamericanas. 
Cuanto  más  reflexiono  más  convencido 
estoy  de  que  los  antepasados  de  usted,  si 
pudiesen  contemplarle,  es  cosa  segura  que 
no  podrían  reprimir  una  mueca  de  contra- 
riedad y  de  protesta. 

Marq.  (Altanero).  Bourdier,  deje  usted  en  paz  a  mis 
antepasados,  (cambiando  de  tono.)  Pero  en  el 
fondo  hay  algo  de  verdad  en  los  sarcasmos 
de  usted,  porque,  dejando  aparte  nuestras 
convicciones  tan  opuestas,  somos  en  reali- 
dad dos  hombres  de  bien,  pero  el  mal  está 
en  que  vivimos  en  una  época  en  extremo 
desvergonzada.  Venga  esa  mano,  querido 
Bourdier. 

Bour.         Ahí  va,  querido  Marqués. 

Maro.  Y  no  lo  dude  usted,  somos  una  pareja  de 
títeres  inconscientes  que  se  mueven  según 
el  cordón  del  cual  les  tiran. 

Ujier         El  General  en  Jefe  del  séptimo  cuerpo  de 
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Ejército,  y  señora.  Los  señores  ayudantes 
de  campo  del  General. 

BOIJR.  (Bajo  a  Marta  y  a  Suzctte.)  Diez  y  Seis. 

B.  M.  y  S.   Buenas  noches. 

La  Gene.    Señora,  señorita,  ¿cómo  están  ustedes? 

Bcur.  ¡Oh!  Mi  General,  me  considero  muy  hon- 
rado. 

Gener.  Señor  Bourdier,  tengo  una  verdadera  sa- 
tisfacción. 

Bcur.  General,  soy  un  entusiasta  del  ejército, 
pero  un  entusiasta  apasionado,  de  tal  modo 
que  el  día  más  desgraciado  de  mi  vida  fué 
aquel  en  que  me  sortearon  y  no  me  tocó  ir 
al  servicio. 

Gener.  ¡Bravo!  Esas  pruebas  de  militarismo  me 
conmueven,  y  mucho  más  saliendo  de  los 
labios  de  un  socialista. 

Ujier.  El  Presidente  del  Comité  electoral  de  este 
distrito. 

B.UR.  (Bajo.)  GerO.  ¡Oh!   ¡Qué  ensalada!  (Entrad  Pre- 

sidente vestido  de   levita.    BouKdicr,    sin    saludarle,  le 
empuja  y  le  oculta  en  un  rincón  detrás  de  los  grupos.) 

Ujier  El  señor  Prefecto  y  señora.  El  señor  Sub- 
prefecto. 

Bour.         (Bajo.)  Ocho  y  medio. 

B.M.yS.   Buenas  noches. 

Prefeg.  Señor  Bourdier,  ¡qué  honor,  el  Rey  en 
casa  de  usted  1 

Bour.  Sí.  Albergo  al  Soberano  en  mi  casa.  ¡Qué 
victoria  para  el  proletariado! 

Subpref.    ¡Qué  espléndida  fiesta! 

Marta        ¿Verdad?  Iba  yo  a  decir  lo  mismo. 

Suzet.        Yo  también. 

Ujier  Los  señores  senadores  y  diputados  por 
este  distrito. 

Bcur.  (Bajo.)  Doce  para  el  lote.  (Alto.)  Mi  querido 
senador...  Querido  colega... 

Ujier  El  señor  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, el  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, el  señor  Ministro  de  Comercio  y  de 
Correos. 

SuztT.        (Bajo.)  Los  ministros,  papá.  ¿Cuántos? 


-    79    - 


BüUR.  (Bajo.)  Ad  libitum.   (Entran    Lclorrain,  Cabricr  y 

Cormeau.  Bourdier  y  Marta  les  acogen  con  gran  ama- 
bilidad.) Señor  Presidente,  señor  Gabrier, 
señor  Cormeau.  ¿Cómo  están  ustedes? 

Lelor.       Señora,  a  los  pies  de  usted. 

Marta        Buenas  noches,  señor  Presidente. 

Lelor.  Llegamos  con  bastante  anticipación.  Mi 
automóvil  nos  ha  traído  con  una  marcha 
vertiginosa. 

Cofme.  A  una  velocidad  constante  de  cien  kilóme- 
tros, y  eso  que  está  prohibido.  A  mí  me 
gusta  correr  siempre  así. 

Lelor.  Señora,  permítame  que  en  nombre  del  Go- 
bierno agradezca  a  usted  tan  espléndida 
fiesta  y  la  amable  acogida  que  nos  dispen- 
san a  nosotros.  Si  todos  los  republicanos 
fuesen  como  ustedes  ya  no  habría  opo- 
sición. 

M/rta        ¡Oh!  Señor  Presidente... 

Corme.       ¿En  dónde  está  el  bufete? 

Iíour.  Suzette,  acompaña  ai  señor  Gormeau  al 
bufete. 

Si  zet.       Con  mucho  gusto.  Señor  Gormeau  por  aquí. 

(Salen  Cormeau  y  Suzette.) 

Ujier  El  señor  Conde  de  Zueco,  Gran  Chambelán, 
Consejero  íntimo,  particular  y  privado  de 
Su  Majestad  Juan  IV,  Rey  de  Sistria.  (Entra 

Blond  disfrazado  de  viejo  diplomático,  pero  mal  dis- 
frazado.) 

Bour.  ¡Ah!  Conde,  bienvenido. 

Blond  (a  Marta.)  Permita  usted,  señora,  a  un  an- 
ciano diplomático,  cuyos  cabellos  se  han 
blanqueado  con  el  polvo  de  las  cancillerías, 
que  bese  a  usted  su  linda  mano. 

Marta  (Alargándole  la  mano.)  ¡Oh!  Bese  usted,  ancia- 
no diplomático,  bese  cuanto  guste. 

BlOxNd         Precedo  a  Su  Majestad. 

Blur.  Todo  está  preparado  para  recibiile. 

Blond         ¿No  hay  ningún  cambio  en  el  programa? 

B(  ur.  Ninguno.  Se  han  tomado  todas  las  precau- 

ciones. Me  consta  que  en  e¿te  mismo  salón 
hay  un  policía  especial,  disfrazado,  enviado 
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Blond 


B   UR. 


Lelor. 
Blond 


Lelor. 
Blond 


Boub. 
Lelor.    « 

Gabrifr 

Lelcr. 

Blond 


por  la  Prefectura.  Creo  que  la  precaución 
es  inútil.  Me  gustaría  saber  quién  es. 
¿Quiere  usted  conocerle?  Confíe  en  mí, 
pues  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  le  habré 

descubierto.  (Mirando  a  su  alrededor.)  ¡Magní- 
fico palacio!  ¡Espléndido  salónl  ¡Brillantes 
uniformes!  Felizmente  el  partido  de  usted, 
señor  Boudier,  no  ha  suprimido  el  ejército. 
¡Ah!  Tal  vez  con  el  tiempo  lo  suprimire- 
mos, pero  conservaremos  los  uniformes. 

(Se  aproximan    Lelorrain  y  Gabrier.  Presentando.)    El 

señor  Lelorrain,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  señor  Gabrier,  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros.  El  Conde  de  Zueco 
Gran  Chambelán  de  S.  M.  (saludos.) 
¿No  es  usted  señor  Chambelán  quién  re- 
presentó la  Sistria  en  el  Congreso  de  la 
Paz  de  La  Haya? 

Sí,  señor.  Pasé  allí  seis  meses.  La  verdad 
del  caso  es  que  nunca  he  visto  un  congre- 
so que  a  pesar  de  estar  formado  con  re- 
presentantes de  todos  los  países  resultase 
más  aburrido  que  aquel.  Ninguna  distrac- 
ción, ni  un  mal  teatro,  no  había  nada  que 
rompiese  la  monotonía  de  las  sesiones.  Al 
acabar  el  congreso,  solo  se  oía  una  excla- 
mación: «La  guerra,  mil  veces  la  guerra  es 
preferible  a  pasar  una  semana  más  abu- 
rriéndonos como  hasta  ahora.» 
Debía  ser  atroz. 

Voy  a  dar  a  usted  un  detalle.  (En  este  mo- 
mento Rivelot,  que  acaba  de  entrar,  haccaBloniel  signo 

convenido.  Aparte.)  ¿Otra  vez?  ¡Ohl  Eso  es  ya 

demasiado. 

Se  aproxima  el  automóvil  del  Rey. 

¡Ah!  (Movimiento  general.  Todo  el  mundo  procura 
colocarse  en  buen  lugar.) 

¿Tiene  usted  el  discurso  preparado? 

Sí.  (Entra  Carmeau.   Blond  se  fija  en  él.) 

(Aparte.)  ¡Oh!  ¡Oh!  (Se  aproxima  a  Carmeau.  Aparte.) 

No  hay  duda  ese  es  el  policía  mandado  por 
Ja  Prefectura.  No  hay  más  que  verle:  frac 
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CoRME. 

Blond 


CORME. 

Blond 


CORME. 


Ujier 


ancho,  conjunto  desaseado,  barba  enmara* 
nada  que  parece  postiza...  (Alto.)  Oye,  ven 
acá. 

¿En?  (Aparte.)  ¡Qué  franqueza! 
Otra  vez  te  vestirás  mejor.  El  pertenecer 
a  la  policía  no  te  autoriza  para  presentarte 
con  ese  frac  tan  mal  cortado  y  esas  barbas 
sin  peinar. 

¿Quiere  usted  explicarme?... 
Silencio.  No  se  asiste  a  una  ceremonia 
como  esta  con  todas  las  trazas  de  un  ce- 
sante. (Se  aleja  ) 

(Aparte.)  Debe  estar  lOCO.  (Se  oye  el  himno  de 
Sistria  y  luego  la  Marscllesa.  Se  abren  las  grandes  puer- 
tas del  fondo  del  vestíbulo.  Aparecen  los  lacayos 
abriendo  paso.) 

Su  Majestad  el  Rey.  (Apareced  Rey  por  la  puer- 
ta del  fondo,  atraviesa  el  vestíbulo  y  entra  en  el  salón. 
Espectación.   Reverencias.  El  Rey  saluda  sonriente.) 


ESCENA  VIII 


Los  mismos,  EL  REY 


BCTJR, 

Rey 


Bour. 

Rey 

Mar. 

Rey 

Mar. 


(Que  se  ha  dirigido  a  su  encuentro.)  Señor... 

Buenas  noches.  ¿Cómo  estáis  desde  la  úl- 
tima vez  que  nos  vimos?  Presentadme 
vuestra  familia. 

(Presentando.)  Señor,  mi  esposa.  (Marta  hace  tres 
reverencias  con  falta  de  naturalidad.) 

¿Estáis  bien  de  salud,  señora? 

Señor,  me  defiendo...  (Toses  generales.) 

Querido  Bourdier,  es  muy  simpática  vues- 
tra esposa. 

(Aparte.)  Llegó  el  momento  de  espetarle  mi 
discurso.  ¡Quiera  Dios  que  no  se  me  haya 
olvidado!  (Alto.  Toma  el  aliento.)  «Señor:  la  pre- 
sencia de  V.  M.  en  esta  casa,  constituye 
para  V.  M.  una  dicha  imperecedera.  (Toses 

generales.  Aparte,)  ¿Qué  les  pasa?  (Alto.)  Guando 
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Rey 


Mar. 
Rey 

Mar. 
Bour, 


Süzet. 

Rey 

Suzet. 

Rey 

Suzet. 

Rey 


Suzet. 
Rey 


Lelor 


V.  M.  haya  regresado  a  la  capital  de  su 
reino,  la  hermosa  ciudad  de...  de...  de... 

(Todos  los  que  están  más  próximos  le  apuntan:  Estefa- 
nópolis,  pero  ella  no  no  lo  oye  y  toma  de  pronto  una 

resolución  extrema.)  Señor,  no  tengo  necesidad 
de  decir  el  nombre  de  la  capital  a  V.  M. 
porque  lo  sabe  mejor  que  yo.  En  fin,  cuan- 
do habrá  regresado  allá  Vuestra  Majestad, 
el  recuerdo  de  la  noche  de  hoy  quedará 
grabado  en  su  corazón.  Se  acabó.  (Hace  una 

reverencia.) 

No  os  emocionéis,  digna  señora,  yo  tam- 
bién soy  muy  tímido.  No  me  agradan  las 
ceremonias. 

(Paimotcando.)  ¡Oh!  En  tal  caso... 
Os  felicito,  Bjurdier,   vuestra  esposa  es 
muy  sencilla. 

(Aparte.)  Es  simpático  ese  Rey. 
(presentando  a  Zuzctte.)  Señor,  permítame  V.  M. 
que  le  presente  mi  hija  única,  de  mi  pri- 
mer matrimonio. 
Señor... 
¿Soltera? 
Sí.  Señor. 

Os  envidio.  ¡Feliz  situación! 
¡Oh!  Señor,  deseo  que  no  se  prolongue. 
Os  felicito  una  vez  más,  querido  Bourdier, 
vuestra  hija  es  candida  e  ingenua  cual  con- 
viene a  una  joven  de  su  edad. 

Señor...  (Hace  una  reverencia  y  se  aleja) 

(A    Lelorrain,   que   se  aproxima.)   Aquí    viene    el 

Presidente  del  Consejo.  Señor  Presidente 
estoy  encantado,  esencialmente  encantado. 
Señor,  con  la  venia  de  V.  M.  (saca  un  papel 

del  bolsillo.  Se  inclina,  tose  y  adopta  un  aire  grave. 
Todo  el  mundo  presta  atención.)  «Señor:  nO  puedo 

resistir  al  deseo  espontáneo  de  expresar  a 
V.  M.  los  sentimientos  sinceros  que  nos 
animan.  La  visita  que  V.  M.  se  digna  hacer 
a  este  castillo  no  puede  menos  que  estre- 
char los  lazos  que  unen  a  Sistria  y  a  Fran- 
cia, a  Francia  y  a  Sistria.  El  eco  de  la  sim- 
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patía  con  que  se  os  recibe  resonará  en 
ambos  países:  en  Francia  como  en  Sistria, 
en  Sistria  como  en  Francia.»  (La  música  ejecu- 
tad  himno  de  Sistria.) 
REY  (Tomando  un  papel  de   manos    de   Blond.)    «Señor 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  no 
puedo  resistir  al  deseo  espontáneo  de  ex- 
presaros los  sentimientos  sinceros  que  me 
oniman.  Mi  visita  a  este  castillo  no  puede 
menos  que  estrechar  los  lazos  que  unen  a 
Sistria  y  a  Francia,  a  Francia  y  a  Sistria. 
El  eco  de  la  simpatía  con  que  se  me  ha  re- 
cibido resonará  en  ambos  países:  en  Fran- 
cia como  en  Sistria,  en  Sistria  como  en 

Francia.  (La  música  ejecuta  la  Marsellesa.  Sensación. 
Bravos.  Aclamaciones.    El  Rey  estrecha  la   mano  a  va- 
rios personajes:  Boudier,  los  Ministros,  el  General,  etc.) 
SüZET.  (Al  Marqués  que  está  a  su  lado.)  Paro  IOS  dos  han 

dicho  lo  mismo. 

Marq.         Así  lo  ordena  el  protocolo. 

Rey  Señor  Lelorrain,  mañana  recibiréis  las  in- 

signias de  la  orden  de  San  Esteban. 

Lelor.        Señor... 

Blond  (Bajo  a  Lelorrain.)  Tendrá 
ciento  ochenta  y  cinco 
gastos  de  cancillería. 

Rey  ¡A.h!  Querido  Marqués., 

me  guardaréis  rencor. 

Marq.  ¡Oh!  Señor,  me  hago  cargo  de  que  las  im- 
posiciones de  la  política  han  obligado  a 
Vuestra  Majestad  a  cambiar  sus  proyec- 
tos. 

Rey  Lo  he  sentido  mucho  porque  conservo  un 

piadoso  recuerdo  de  vuestro  llorado  pa- 
dre, embajador  que  fué  de  Francia  en  mi 
país.  Guando  yo  era  un  hermoso  bebé  le 
encontraba  en  los  jardines  de  palacio,  ju- 
gaba conmigo  y  se  entretenía  en  modelar 
figuritas,  castillos  y  pasteles  de  barro,  pero 
su  especialidad  eran  los  pasteles.  Fué  un 
hombre  superior.  ¿Me  disculpáis,  pues, 
por  este  cambio  de  itinerario? 


usted  que  pagar 
francos  para  los 

.  Espero  que  no 
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Marq.  El  recuerdo  que  Vuestra  Majestad  acaba 
de  evocar,  sólo  deja  lugar  en  mi  corazón 
para  el  agradecimiento. 

Bour.  Señor,  mi  hija  pide  la  venia  de  Vuestra  Ma- 
jestad para  recitaros  unos  versos  de  bien- 
venida. 

Rey  Escucho.  Puede  empezar.  Sentémonos,  (ei 

Rey  se   sienta  en  el  sillón  que    le  está  destinado.  Todo 
el  mundo    se  sienta.  El  Rey  se  levanta    para  colocarse 
bien  el   sable  y  se  vuelve  a  sentar.    Todo  el  mundo  le 
imita.  Suzette  se  adelanta.) 
SüZ.  (Tose.  Toma  aliento.)  «Señor: 

Os  envía  el  corazón 
Lleno  de  éxtasis  profundo 
Estos  versos  que  obra  son 
De  una  dama  del  gran  mundo. 
Guando  en  placentero  día 
Llegó  la  nueva  anhelada 
De  que  aquí  se  albergaría 
Una  testa  coronada, 
Dijimos  con  santo  amor 
Y  con  acento  conciso: 
Nos  encontramos,  Señor, 
En  un  amplio  paraíso. 

REY  (Levantándose.  Todo  el  mundo  le  imita.)  Tanto  me- 

jor. ¡Bravo!  ..  ¡Bravo!...  ¡Bravo!... 

Todos         ¡Bravo!...  ¡Bravo!  ..  ¡Bravo!... 

Suz.  (Tímidamente.)  Señor,  me  veo  en  la  precisión 

de  advertir  a  Vuestra  Majestad,  que  loque 
acabo  de  recitar  es-  sólo  el  preámbulo  de 
la  salutación. 

REY  Sentémonos.  (Se  sienta.  Todo  el  mundo  le  imita.) 

Saz.  Rompe  el  ave  las  cuerdas  de  su  lira 

A  fuerza  de  cantar  las  alabanzas 
Del  gran  Rey  que  del  fondo  de  la  Sistria 
A  la  margen  del  Sena  se  traslada. 
El  niveo  cisne  de  rizada  pluma 
Surca  orgulloso  las  verduzcas  aguas 

Y  el  águila  caudal  hiende  el  espacio 

Y  al  llegar  a  la  nube,  altiva  grazna. 
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Entre  tanto  en  el  fondo  de  la  selva, 
La  pintada  perdiz  tiende  sus  alas, 
La  liebre  corre,  el  cervatillo  trisca, 
Salta  el  conejo  y  las  alondras  cantan. 

Y  todos  en  un  súbito  entusiasmo 
Con  expansiva  voz  ellos  declaran 
Que  morirán  mañana  muy  gustosos 
Si  sucumben  al  plomo  del  monarca. 
¿Qué  más  diré,  Señor?  Las  cacatúas 
Que  en  los  jardines  sin  cesar  divagan 

Y  que  corren  y  vuelan  orgullosas 
Por  disponer  del  don  de  la  palabra, 
Guando  mañana  aparecer  os  vean 
Alta  la  frente,  fiera  la  mirada 

Y  armado  hasta  los  dientes,  todas  ellas 
Gritarán:  ¡Viva  el  Rey!  amilanadas. 

Y  ese  grito  entusiasta  y  prepotente 
Resonará  en  el  llano  y  en  la  montaña. 

REY  (Se  levanta.  Todos  le  imitan.)  ¡Oh!  ¡Bravo!...  ¡Bra- 

vo!...  ¡Bravo!... 

Todos  ¡Oh!  ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  ¡Bravo!... 

Suz.  (Tímidamentec.)  Señor,  me  veo  en  la  precisión 

de  advertir  a  Vuestra  Majestad  que  aun  fal- 
ta una  corta  dedicatoria. 

REY  (Algo  contrariado.)  Pues    Sentémonos.    (Se  sienta. 

Todos  le  imitan.) 

Suz.  Vos,  Señor,  que  sois  la  esencia 

De  la  virtud  que  venero, 
Acoged  con  indulgencia 
Este  homenaje  sincero. 
Proceden  del  corazón 
Y  de  un  afecto  profundo 
E-tos  versos  que  obra  son 
De  una  dama  del  gran  mundo. 

(Se  inclina.) 

Rey  ¿Habéis  terminado? 

Suz.  Sí,  Siñor. 

Rey  (Aplaudiendo.)  ¡Oh!  ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  ¡Bra- 

vo!... 
Todos         ¡Oh!  ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  (ei  Rey 

se  levanta.  Todos  hacen  lo  mismo.) 


Rey  Querido  Bourdier,  ratifico  mi  primera  im- 

presión: tenéis  una  hija  por  todos  concep- 
tos encantadora.  Señorita,  habéis  recitado 
esa  bella  poesía  en  una  forma  terriblemente 
literaria. 

Suz.  Vuestra  Majestad  es  muy  indulgente. 

BLOND  (Aproximándose  seguida  de  Teresa.)    ¿Desea   COnO- 

cer  Vuestra  Majestad  a  la  famosa  artista 
que  ha  enseñado  a  la  señorita  Bourdier  el 
modo  de  recitar  esos  versos? 

Rey  jOh!  Sí.  Sí.  Presentádmela.  Tendré  mucho 

gusto  en  conocerla. 

Blond  (Presentando  a  Teresa.)  La  señorita  Teresa  Mar- 
nix,  una  de  las  mejores  actrices  de  Fran- 
cia. 

REY  (Aparte,  reconociendo  a  Teresa.)  ¡Oh!  (Alto.)    EstOV 

emocionado,  señorita.  Me  alegro  de  cono- 
ceros. Por  Sin  Pancracio,  patrón  de  Sis- 
tria,  que  experimento  una  verdadera  satis- 
facción. 

TER.  (Después  de  haber  hecho  tres  reverencias.)  Señor,  mi 

gratitud  es  grande,  pues  no  me  creía  dig- 
na de  verme  tan  cerca  de  Vuestra  Majestad. 

(Pausa  embarazosa.) 

Rey  Mucho  me  agradaría  que  emprendieseis 

una  tournée  por  mis  estados.  La  literatura 
teatral  de  Sistria  es  muy  pobre;  en  sus 
obras  faltan  situaciones  imprevistas. 

Ter.  (con  intención.)  Señor,  y  tantas  como  se  pre- 

sentan en  la  Vida.  (Se  separan.) 

Gab.  (Aproximándose  al  Rey.)  Señor,  ¿Vuestra  Ma- 

jestad me  dispensará  el  honor  de  presen- 
tarle a  uno  de  los  más  altos  dignatarios  del 
Estado? 

Rey  Con  mucho  gusto. 

Gab.  (Presentando  a  un  anciano.)  El  Presidente  del 

Senado. 

REY  (Lanzando  una  carcajada.)    ¡Ah!...    ¿SOIS    VOS    el 

Presidente  del  Senado? 

Pre.  Señor... 

Rey  ¿De  modo,  qué  sois  el  Presidente  del  Se- 

nado? 
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Pre.  Sí,  Señor. 

Rey  Pues  celebro  la  ocasión  que  se  me  ha  pre- 

sentado de  conoceros. 

PRE.  (Alejándose,    a    Lelorrain.)  El     CaSO    eS    CUriOSO. 

Siempre  que  me  presentan  a  un  monarca, 
éste  se  echa  a  reir. 

Rey  (a  Marta.)  Señora,  me  congratulo  por  esta 

velada,  que  es  al  mismo  tiempo  grandiosa, 
alegre  y  venerable.  Dispensadme  si  no  me 
expreso  con  claridad.  No  domino  vuestro 
idioma. 

Mar.  ¡Oh!  Señor,  Vuestra  Majestad  se  expresa 

perfectamente. 

Rey  No.  Me  cuesta  en  gran  modo  hallar  las  pa- 

labras apropiadas  para  expresar  mi  admi- 
ración, mi  aturdimiento,  mi  alegría,  mi  sa- 
tisfacción personal... 

Mar.  ¡Oh!  Señor,  cerrad  el  grifo. 

LELO.,  BoURDIER  (Y  todos  los  que  han  podido  oír,  por  estar 
próximos,  la  frase  final  de  Marta.  Escandaliza- 
dos.) ¡Oh!...  ¡Oh!... 

Rey  Señores,  no  hay  que  olvidar  que  mañana 

cazaremos  muy  temprano.  Por  lo  tanto, 
creo  debemos  dar  como  finida  esta  delicio- 
sa velada. 

Boim.  Señor,  ¿me  permitirá  Vuestra  Majestad 
que  pregunte  a  qué  hora  desea  empezar  la 
cacería? 

Rey  A  las  nueve.  Señoras,  buenas  noches.  Ca- 

balleros, hasta  mañana.  (Reverencias.  Bourdier, 
sosteniendo  con  la  mano  derecha  un  gran  candelabro, 
precede  al  Rey,  acompañándole  hasta  sus  habitaciones. 
La  música  ejecuta  el  himno  de  Sistria.) 

BLOND  (Al  Rey,  cuando  éste  va  a  salir.)  Señor,    ¿HO  tiene 

Vuestra  Majestad  ninguna  orden  especial 
que  darme. 

REY  Ninguna.  (Salen  el  Rey  y  Blond  precedidos  de  Bour- 

dier. Los  invitados  se  retiran.) 


ESCENA  IX 

MARTA,  CORMEAU,  LELORRAIN,  GABRIER  y  un  Criado 


Cor.  (a  Leiorrainj  Todo  ha  ido  bien.  Sólo  queda 

ese  dichoso  tratado  de  comercio.  Por  lo 
que  veo,  el  Rey  no  se  decide  a  firmarlo. 
Cada  vez  que  le  hablo  del  asunto,  cambia 
de  conversación. 

Lelor.        Mañana  le  hablaré  yo. 

Cor.  Es  preciso  a  toda  costa  que  lo  firme. 

Gar.  Asi  lo  ex'ge  el  interés  de  Francia.  (Entra 

Bourdier.) 

Cor.  Sí,  pero  ahora  vayamos  a  acostarnos.  (Aprie- 

ta la  mano  a  Bourdier,) 

Lelor.       (Despidiéndose  de  Bourdier.)  Hasta  mañana,  que- 
rido Bourdier. 
Gar.  Buenas  noches. 

BOUR.  Buenas  noches.  (Salen  Lclorrain,   Cormcau  y   Ga- 

brier.  A  Marta.)  ¿Y  tú  no  te  acuestas? 

Mar.  Aun  no.  Con  todo  este  trajín  no  he  tenido 

tiempo  de  cenar.  Voy  a  tomar  un  tente  en 
pie. 

Bour.  Llama  y  que  te  sirvan.  Yo  me  retiro  a  des- 
cansar. (Sale,) 

MAR.  (Que  ha  apretado  el  botón  del  timbre.  A  un  criado  que 

entra.)  Tráigame  usted  algo  del  bufet. 

Criado       Es  el  caso,  señora,  que  no  queda  nada. 

Mar.  ¿Cómo  es  eso? 

Criado  Absolutamente  nada.  Cuando  los  hombres 
políticos  pasan  por  algún  sitio  no  dejan 
rastro. 

Mar.  ¡Que  bien  los  conoce  usted! 

Criado  ¡Oh!  Señora,  es  el  caso  que  yo  he  sido 
funcionario  político. 

Mar.  ¡Ah!  Pero,  en  fin,  busque  usted  algo,  trái- 

game cualquier  cosa.  Con  poco  tengo  bas- 
tante. Pero  pronto.  (Criado  sale.  Marta  se  dirige 
a  la  ventana  de  la  derecha,  la  abre  y  contempla  el 
paisaje.) 
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ESCENA   X 

MARTA,    el    REY 

(El  Rey  sale  de  sus  habitaciones,  sin   fijarse  en  Marta  y  sin  que  esta 
le  vea.) 


Bey  (Aparte.)  Salgamos  a  tomar  un  poco  el  aire 

antes  de  acostarnos.    (Abre  la  petaca  y  retira  un 
cigarrillo.  Se  fija  en  Marta.)  jAh! 
MAR.  (Fijándose  en  el  Rey.  Aparte.)    ¡Ah!    Le   Creía    ya 

roncando.  (Pausa.  Se  quedan  cortados  sin  saber  qué 
decir.) 

Rey  Señora,  soy  yo. 

Mar.  Señor,  soy  yo.  .  jVaya  un  encuentro  ines- 

perado. 

Rey  Sí.  Decís  bien.  ¿No  os  sentís  fatigada,  se- 

ñora? 

Mar.  No,  señor. 

Rey  Yo  he  salido  de  mi  habitación  porque  hay 

fuego  en  ella. 

Mar.  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  Pidamos  auxilio. 

Rey  No.  No.   Quiero  decir  que  hay  fuego  en  la 

chimenea  de  mi  dormitorio.  Gomo  que  ha- 
ce allí  un  calor  insoportable,  he  querido 
salir  a  tomar  un  poco  el  aire  antes  de  acos- 
tarme. 

Mar.  Señor.  V.  M.  está  en  su  casa  y  puede  ha- 

cer todo  lo  que  le  plazca.  (Enciende  un  fósfo- 
ro.) ¿Me  permite  V.  M.  que  le  ofrezca  fue- 
go? 

Rey  (Aproximándose    a  Marta   con  el    cigarro  en  la  boca.) 

Muchas  gracias.  (En  lugar  de  encender  el  cigarro, 
quédanse  ambos  mirándose  y  sonriendo,  hasta  que  aca- 
bándose el  fósforo,  Marta  se  quema  y  lo  echa  al  suelo 
lanzando  un  grito.) 

Mar.  Me  he  quemado. 

Rey  Y  por  mi  culpa.   ¡Ah!  Absolvedme,  señora, 

Os  pido  la  absolución. 
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Mar.  Os  absuelvo,  señor. 

Rey  ¿Duele  todavía? 

Mar.  Un  poco. 

Rey  No  quiero  molestaros  por    más  tiempo. 

Buenas  noches. 

MAR.  Señor...  (Hace  una  reverencia.) 

Rey  Suprimid.  Suprimid.  A  estas  horas  las  re- 

verencias están  descansando.  Buenas  no- 
ches, amable  Señora.  (Se  dirige  á  su  habitación 
en  el  momento  en  que  entra  un  criado  con  una  mesita 
sobre    la    cual  hay    platos,   botellas,    etc.)    ¿Qué    es 

esc? 
Mar.  Una  ligera  cena. 

CRIADO.        (Dejando    la  mesita  y  ordenando    lo  que  hay  en  ella.) 

Señora,  aquí  está  lo  único  que  he  podido 

encontrar:  un  poco  de  pollo  y  de  jamón,  una 

botella  de  champagne  y  otra  de  Burdeos. 

MAR.  Está  bien.    (Él  criado  sale.) 

Rey  (volviendo  ai  proscenio.)  ¿Vais  a  cenar? 

Mar.  No,  señor,  voy  a  comer. 

RtY  ¿Cómo  es  eso? 

Mar.  ¡Oh!  Señor...  la  llegada  de  V.  M.,  la  emo- 

ción, los  mil  detalles  que  he  tenido  que 
vigilar,  en  fin,  todo  ese  berengenal,  no  me 
ha  dejado  tiempo  para  comer.  Dasde  la 
mañana  no  he  probado  nada. 

Rey  ¡Oh!  ¿Hasta  qué  punto  mi  presencia  os  ha 

molestado? 

Mar.  ¡Oh!  Señor,  ¿queréis  callar?..-.   ¡Qué  tonte- 

ría! ¡Oh!  No.  No  quiero  decir  eso.  V.  M.  no 
dice  nunca  tonterías...  En  fin,  he  ayunado 
con  gran  satisfacción.  La  presencia  de 
V.  M.  en  esta  su  casa  me  proporciona  una 
alegría  inmensa. 

Rey  Suprimid.  Suprimid.  Las  frases  de  cumpli- 

do a  estas  horas  duermen  también.  Sen- 
taos sin  temblar  y  comed  sin  emoción. 

Mar.  (sentándose.)  ¡Oh!  V.  M.  es  muy  amable. 

Rey  Y  vos,  señora,  sois  enormemente  simpáti- 

ca. Me  complazco  en  constatarlo,  (coje  una 

silla   y  se  sienta   al  lado    de   Marta.)    Atacad   eSOS 

modestos  manjares. 
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MAR.  ¡Oh!  NO  Será  largo.  (Desdobla  la  servilleta  y  em- 

pieza a  comer  molestada  por  las  miradas  del  Rey.) 

Rey  Por  San  Pancracio,  patrón  de  Sistria,  que 

se  me  despierta  el  apetito. 

Mar.  ¿De  veras? 

Rey  Palabra  de  Rey.  He  comido  en  la  embaja- 

da de  Sistria.  En  honor  mío,  me  han  ser- 
vido la  comida  típica  de  mi  país  y  la  ver- 
dad del  caso  es  que  a  mí  no  me  va  la  tal 
cocina. 

Mar.  Eso  me  recuerda  que  no  he  preguntado  a 

V.  M.  que  es  lo  que  acostumbra  tomar  co- 
mo desayuno. 

Rey  ¡Obi  Poca  cosa:  unas  tajadas  de  roats  beef, 

un  pastel  de  perdiz  o  de  capón  y  una  bo- 
tella de  wisky. 

Mar.  (Asombrada.)  ¿Y  nada  más? 

Rey  Un  poco  de  queso,   frutas  del  tiempo,  pas- 

tas y  café  con  leche,  (suspirando.)  [Oh!  No 
dispongo  del  apetito  de  mi  augusto  abuelo. 

Mar.  ¡Ah! 

Rey  Era  un  gigante.   Durante  la  guerra  contra 

los  turcos  apostó  con  su  Presidente  del 
Consejo  que  a  la  hora  del  almuerzo  se  co- 
mería un  jabalí  entero. 

Mar.  ¡Pues  no  estaba  inapetente  S.  M.  el  Rey 

Augustol 

Rey  Mi  augusto  abuelo  no  se  llamaba  Augusto. 

Mar.  ¡Ah!  Dispensadme,  señor. 

Rey  Y  ahora,  amable  castellana... 

Mar.  V.  M.  sufre  un  error,  soy  parisiense. 

Rey  (Riendo.)  Lo  sé.  Si  me  permitís  os  oyudaré 

a  liquidar  el  contenido  de  esos  platos. 

Mar.  Será  un  gran  honor  para  mí. 

Rey  Vamos  al  reparto.  Tenemos  dos  platos. 

Mar.  Una  copa  grande  y  otra  pequeña. 

Rey  Yo  rae  quedo  con   la  grande,  os  doy  la  pe- 

queña y  OS  Sirvo.  (Se  levanta,  destapa  la  botella 
de  champagne  y  sirve  a  Marta.) 

Mar.  ¡Oh!  Señor,  cuanta  amabilidad... 

Rey  Suprimid.  Suprimid.  Es  la  primera  vez  que 

sirvo...  que  sirvo  para  algo.  Es  para  mí 
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una  sensación  esencialmente  inolvidable 
y  nueva. 

Mar.  Señor,  ¿qué  dirían  ahora  las  naciones  de 

Europa  si  nos  vieran  comer  juntos,  uno 
frente  a  otro,  y  en  especial  vuestros  cole- 
gas? 

Rey  ¿Mis  colegas? 

Mar.  Sí,  los  otros  soberanos. 

Rey  Probablemente  me  tendrían  envidia. 

Mar.  Sois  un  buen  muchacho.    ¡Oh!  Dispensad- 

me, señor.  Quiero  decir  que  V.  M.  es  de 
trato  muy  sencillo.  Verdaderamente  no 
me  figuraba  yo  así  a  los  reyes. 

Rey  ¿Y  cómo  os  los  figurabais? 

Mar.  Pues  yo  os  veía  en  mi  imaginación  arras- 

trando un  manto  de  armiño,  en  la  diestra 
un  cetro  de  oro  y  en  vez  de  sombrero  la 
corona  cuajada  de  brillantes.  Pero  ¡oh,  de- 
silusión! No  arrastráis  el  manto,  no  empu- 
ñáis el  cetro,  ni  os  encasquetáis  la  corona. 

Rey  Es  verdad.  No  me  enorgullezco  de   ser 

Rey,  pero  sí  de  ser  vuestro  amigo. 

Mar.  ¡Oh!...   ¡V.  M.  amigo  mío! 

Rly  Sí.  Un  amigo  respetuoso  y  abnegado.  Vues- 

tro buen  amigo  Juan. 

Mar.  ¡Oh!  ¡Mi  buen  amigo  Juan!   Veis,  señor, 

ese  rasgo  de  sencillez  es  hermoso,  muy 
hermoso. 

Ríly  ¿Os  gusta  mi  nombre? 

Mar  Mucho.  Es  corto,  sonoro.  Permitidme  una 

pregunta:  ¿Los  reyes  no  tienen  nombre  de 
familia? 

Rey  Sí.  Le  tenemos. 

Mar.  Pero  nadie  lo  sabe.   Sólo  se  os  conoce  por 

el  de  pila  seguido  de  una  cifra. 

Rey  Me  encanta  vuestra  ingenuidad.  Y  decidme; 

¿cuál  es  vuestro  nombre? 

Mar.  Me  llamo  Marta  y  también  Youyou. 

Rey  Me  gusta  mucho  Youyou.  Me  deleita.  Es 

natural,  porque  ese  nombre  os  sienta  a 
maravilla.  ¡Oh!  Sois  una  verdadera  You- 
you. Al  daros  este  nombre  familiar  me 
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parece  que  hace  tiempo  que  nos  conoce- 
mos. 

Mar.  En  efecto.  Hace  tiempo  que  nos  conoce- 

mos. 

Rey  ¿De  veras?  ¿Y  cómo  es  ello?...  A  ver  si  re- 

cuerdo... 

Mar.  ¡Oh!  V.  M.  no  dará  en  el  clavo. 

Rey  Explicadme,  pues. 

Mar.  No  me  atrevo. 

REY  Tomad.    (Le  llena  la  copa  de  champagne.)  EstO  OS 

dará  ánimo. 
Mar.  Gracias.   (Bebe.)  V.  M.  vino  a  París  hace 

ocho  años... 
Rey  Sí. 

Mar.  Cierto  día   pasó   V.  M.  por  la  calle  de  la 

Paz  con  su  escolta  y  su  séquito.  De  todas 

partes  os  cubrían  de  flores. 
Rey  Sí.  Sí. 

Mar.  ¿Recuerda  V.  M.  si  entre  tantas  flores  no 

recibió  en  pleno  ojo  un  pastel  de  ojaldre? 
Rey  Sí.  Lo  recuerdo.   Según  dijeron  lo  arrojó 

una  linda  modistilla  desde  la   ventana  de 

su  taller.  Me  conmovió  aquel  arranque  de 

entusiasmo,  pero  me  dolió  el  efecto  de  la 

buena  puntería. 
Mar.  Pues  sabed,  señor,  que  aquella  modistilla 

soy  yo. 
Rey  ¿Es  posible? 

Mar.  Lo  que  oís. 

Rey  ¿Vos? 

Mar.  Disculpad  a  Youyou,  señor.  Obedecí  a  un 

movimiento  de  entusiasmo,  de  emoción, 

de  respeto.  Os  mandé  lo  único  que  tenía  a 

mano,  mi  postre.  ¿No  gustan  a  V.  M.  los 

pasteles  de  hojaldre? 
Rey  Sí.  Pero  no  en  el  ojo. 

Mar.  ¿Dolió  mucho  a  V.  M? 

Rey  Bastante. 

Mar.  ¿Cuál  fué  de  los  dos? 

REY  (Señalando  el  derecho.)    Este. 

MAR.  (Se  levanta  para  ver  el  ojo.)   A  Ver...  ¡Pobre  OJO! 

(Su  mirada    se  encuentra   con  la  del  Rey    que  le  mira 

7 
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fijamente.  Ella  vuelve  la  vista  turbada  y  se  tija  en  que 
amanece.  Se  aproxima  u  la  ventana  de  la  izquierda  y 
la  abre  de  par  en  par.)  Ya  amanece. 

Rey  Sí.  La  aurora  nos  promete  un  hermoso  día. 

Mar.  ¡Cuánta  calma!  ¡Cuánta  poesía!   Los  pajari- 

tos cantan.  En  el  campo  todas  las  mañanas 
se  asemejan  unas  a  otras. 

REY  Así  parece.  (Se  oye  el  canto  de  los  pájaros. 

Mar.  Oíd  la  alondra. 

Rey  Y  el  ruiseñor.  Todos  cantan  sus  amores. 

Mar.  ¡Qué   bien  gorjean!  Se  conoce  que  estas 

horas  en  que  nadie  les  oye  cantan  sola- 
mente para  ellos. 

Rey  Pues  entonces    hemos  pasado    la  noche 

charlando... 

Mar.  Sí,   señor,  pero  no  debemos  decirlo.    ¡El 

mundo  es  tan  malo!... 

Rey  ¡Bah!  La  maledicencia  duerme   en   estos 

momentos. 

Mar.  No  despierta  hasta  que  despiertan  lo?  hom- 

bres. Pero  esto  no  tardará  en  llegar.  De- 
bemos despedirnos. 

Rey  Aun  no.    ¡Es  tan  hermosa  la  naturaleza  en 

estos  instantes!...  ¡Qué  hermoso  sería  un 
paseo  matinal  por  el  parque,  vos  y  yo,  co- 
mo dos  buenos  amigos!...   Youyou  y  Juan. 

Mar'.  Juan  y  Youyou. 

Rey  He  visto  un  gran  lago  con  una  barquichue- 

Ja.  Yo  remaré  y  vos  contemplaréis  recos- 
tada a  un  lado  el  cielo  azul... 

Mar.  O  como  se  reflejan  en  el  agua  color  de  es- 

meralda el  castillo  y  los  árboles  al  revés. 

Rey  Esto  me  hará  olvidar  que  soy  Rey;  pasaié 

unos  momentos  de  libertad  sin  etiqueta  y 
sin  el  peso  de  miradas  indiscretas. 

Mar.  Y  a  mí  me  recordará  los  domingos  de  mis 

tiempos  de  modistilla.  Veremos  salir  el 
sol... 

Rey  Vamos  allá,  Youyou,  no  hay  tiempo  que 

perder.  ¡Oh!  ¡Qué  hermosa  es  la  Francia! 

(Salen.) 

TELÓN 


KtAMAtAtA+AtAtAtAtAiAb 


ACTO    CUARTO 


La  misma  decoraciÓD  del  acto  anterior 

ESCENA  PRIMERA 

BLOND,    RIVELOT 
BLOND  (Entrando  en  traje  de  caza  y  hablando  desde  el  dintel 

de  la  puerta.)  Son  las  siete  de  la  mañana  y 
üeniro  de  media  hora  los  ojeadores  han  de 
estar  cada  uno  en  su  puesto,   (se  dirige  hacia 

el    proscenio.    Entra    Rivelot.  Aparte.)   Aquí  Viene 

liivelot.  Supongo  que  ahora  no  me  recono- 
cerá. (Rivelot  se  aproxima  a  Blond,  le  mira  y  va  a 
hacer  la  señal  convenida  cuando  Blond  le  coge  por  el 
brazo  y   le  dice   bruscamente.)    Caballero ,     tenga 

ustea  la  bondad  de  prestarme  quinientos 
francos. 

Rive.  De  ningún  modo,  porque  no  tengo  el  ho- 

nor de  conocer  a  usted.  (Sale.) 

Blond         Al  fin  gané  la  apuesta. 


ESCENA   II 

BLOND,    LELORRAIN,    después    CORMEATI    y    GABRIER.    Todo3 
visten    trajes   de   caza. 


Lelor.       (Entrando )  Conde,  muy  buenos  días.  ¿Se  ha 
dormido  bien? 
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Blond         Supongo  que  sí. 

GORME.  (Entrando   seguido     de     Gabrier.)     BuenOS    días, 

señores. 
Blond         Buenos  día?. 

CORME.  Traigo  el  tratado  de  Comercio.   (Deja  una  car- 

tera sobre  el  velador.)  Si  yo  fracaso,  se  encar- 
gará usted  de  las  negociaciones,  Lelorrain. 
Y  ahora,  con  franqueza,  ¿qué  les  parece 
a  ustedes  mi  indumentaria  cinegética?  ¿Me 
sienta  bien?  ¿Falta  algún  detalle? 

Gab.  Muy  bien.   Se  parece   usted  a  Guillermo 

Tell. 

Corme.  ¿Quién  es  ese  Guillermo  Tel ?  ¿Algún  caza- 
dor amigo  de  USted?  (Entra  Bourdier.) 


ESCENA  III 


Los   mismos,  BOURDIER 


Bour. 


Blond 
Bour. 


lelor. 
Gab. 

CORME, 

Blur. 

Lelor. 

Bcur. 


(Aparte.)  ¡Tampoco  está  aquí!  ¿Por  dónde  an- 
dará mi  mujer?  No  se  ha  acostado.  Es  ra- 
ro. Muy.  raro.  (Alto.)  Señores,  muy  buenos 

días.     ¡Qué    madrugadores!    (Dando  la  mano  a 

todos.)  Mi  querido  Presidente...  Amigos 
míos...  Conde,  venía  precisamente  para 
saber  como  está  S.  M.  y  si  ha  pasado  bue- 
na noche. 

Es  de  suponer  que  sí. 
Esperando   la  hora  en  que   ha  de  dar  co- 
mienzo la  cacería,  iremos,  si  ustedes  quie- 
ren, a  dar  una  vuelta  por  el  parque. 
Con  mucho  gusto. 
Perfectamente. 

ESO  es.  (Todos  se  dirigen  a  la  puerta  del  fondo.) 
Pasen  UStedeS.  (Al  abrir  la  puerta.)  ¡Oh!... 

¿Qué  le  pasa  a  usted? 

¡Oh!    ¡Mi    mujer!...    (Todos  miran    hacia  afuera.) 

¡Mi  mujer  con  el  Rey!  ¡Y  a  esta  hora  mati- 
nal!... ¿De  dónde  vendrán?...    Mis  sospe- 


M  - 


Blond 


Bour. 

Lelor. 

Bour. 


Blond 
Gorme. 
Gab. 
Blond 


Bour. 

Corme. 

Blond 


Bour. 

Lelor. 

Bour. 


Corme. 
Lelor. 
Corme. 


Gab. 
Lelor. 

Bour. 


Chas  Se  Confirman...   (Intenta  salir,  pero  todos  le 
detienen  y  le  conducen  al  proscenio.) 

No  se  impresione  usted,  señor  Bourdier. 
Todo  eso  no  tiene  ninguna  importancia. 
Está  admitido  por  el  protocolo. 
¡Oh!  Eso  no  puede  quedar  asi 
Cálmese  usted,  amigo  mío. 
¿Creen  ustedes  que  yo  puedo  ver  con  tran- 
quilidad como  el  Rey  y  mi  mujer  se  pa- 
sean amigablemente  en  hora  tan  tempra- 
na? 

Hágase  cargo  de  que  no  ha  visto  nada. 
Tenga  usted  filosofía,  amigo  mío. 
No  se  fije  en  esas  pequeneces. 
Vamos  a  ver:  ¿qué  tiene  de  particular  que 
el  Soberano  dé  un  paseo  matinal  por  los 
jardines  del  castillo,  acompañado  de  la  es- 
posa de  usted?  ¿Qué  significa  en  resumen? 
Pues  significa  mucho  malo  y  nada  bueno. 
Tiene  razón  Bourdier. 
Pues  no  la  tiene.   S.  M.  llegó  anoche  muy 
tarde  y  esta  mañana  ha  mostrado  deseos 
de  conocer  los  jardines  que  rodean  este 
castillo  y  es  muy  natural  que  la  señora  de 
Bourdier  le  haga  los  honores.   (Risas  más  o 

menos  disimuladas  de  todos.) 

Pues  yo  no  se  ver  tal  naturalidad. 

Sea'  usted  razonable. 

La  mujer  de  un  diputado  socialista  no  sólo 

ha  de  ser  honesta,  sino  que  ha  de  pare- 

cerlo. 

Muy  bien  dicho. 

Cormeau,  no  avive  usted  el  fuego. 

Los  que  estamos  aquí  presentes  somos  los 

únicos  que  hemos  visto  el  regio  idilio  y  ya 

puede  usted  suponer,   Bourdier,  que  no  lo 

propalaremos.  (Lanza  una  carcajada.) 

Por  razones  de  Estado. 

En  la  vida  política  se  han  de  presenciar  los 

acontecimientos  con  la  mayor  sangre  fría. 

[Ahí  Pero  no  éstos,  porque  atañen  a  mi 

honor. 
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Lelor. 
Bour. 


CORME. 
BOUR. 

Lelor. 
Gorme. 
Lelor. 


Gorme. 


Lelor. 
Gorme. 


Bour. 
Lelor. 


Gorme. 


Gae. 
Lelor, 


Es  una  insensatez  considerar  ese  pequeño 
incidente  bajo  el  punto  de  vista  personal. 
Por  lo  demás,  señores,  esta  discusión  es 
completamente  inútil.  Espero  aquí  al  Rey 
y  por  muy  rey  que  sea  le  trataré  como  se 
merece,  de  hombre  a  hombre. 
¡Bravo!  Tiene  usted  muchísima  razón. 
¿Lo  oyen  ustedes?  Cormeau,  me  da  la  ra- 
zón. 

¿Pero,  Cormeau,  qué  dice  usted? 
Lo  que  pienso. 

Está  usted  de  buen  humor.  De  seguro  que 
si  se  encontrara  en  el  caso  de  Bourdier, 
no  tomaría  la  cosa  tan  a  pecho. 
Felizmente  no  me  hallo  en  su  lugar.  Us- 
ted opinará  como  bien  le  parezca,  pero  yo 
creo  que  el  Bey  se  ha  portado  con  sobra- 
da ligereza  abusando  de  la  hospitalidad  y 
dando  pábulo  a  malévolas  murmuraciones, 
comprometiendo  la  reputación  de  una  da- 
ma. 

¡Basta,  Cormeau,  basta! 
(con  mayor  calor.)  No  me  callo,  no,  sostengo 
mi  opinión.   Yo  no  soy  hipócrita.  La  con- 
ducta del  Rey  es  inadmisible,  es  inconve- 
niente.  Bourdier,  me  tiene  usted  a  su  la 

do.  (Le  aprieta  Ja  mano.) 

Gracias,  Cormeau,  es  usted  un  buen  amigo. 
La  actitud  de  usted,  Cormeau,  me  sorpren- 
de y  me  apena.  Señores,  desde  este  mo- 
mento el  ministerio  deja  de  ser  homogé- 
neo. 

No  me  importa.  Muy  indignado,  me  rebe- 
lo contra  todos  estos  servilismos  dignos 
del  antiguo  régimen  e  impropios  de  un  go- 
bierno que  se  titula  socialista  radical.  Le- 
lorrain,  usted  como  Presidente,  puede  ha- 
cer lo  que  le  plazca  y  yo  también,  incluso 
presentar  mi  dimisión. 
No  llegará  usted  a  ese  extremo. 
¡Ca!  No  hay  que  hacerle  caso.  Guando  se 
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tiene  una  buena  breva  no  se  desprende 
uno  de  ella  por  una  causa  fútil. 

CoRME.  (Exaltándose  por  momentos.)    ¡Fútil,    dice  USted, 

cuando  se  trata  de  una  cuestión  de  honor 
y  se  pone  en  duda  mi  sinceridad!  Estoy 
cansado  de  tanto  embuste,  de  tanto  favo- 
ritismo. Soy  un  republicano  puro,  sin  alea- 
ciones, soy  un  antiguo  demócrata  del. cua- 
renta y  ocho. 

Rour.         Cálmese,  Gorm^au. 

Corme.  Me  han  hecho  transformar  mi  indumenta- 
ria, obligándome  a  asistir  a  todas  estas  ce- 
remonias carnavalescas,  vestido  de  gomo- 
so, de  snob,  de  hombre  chic,  prodigando 
sonrisas  y  reverencias.  Todo  esto  está  re- 
ñido con  mis  convicciones.  Una  valla  nos 
separa,  Lelorrain. 

Lelor.  Cormeau,  es  usted  insoportable.  No  podc- 
.  mos  admitir  por  más  tiempo  este  modo  de 
hablar. 

Gorme.  No  acepta  usted  mis  palabras  porque  son 
sinceras. 

Lelor.  Guando  se  es  sincero  hasta  ese  extremo  no 
se  acepta  una  cartera. 

Cobme.  Pues  presento  a  usted  mi  dimisión  con  ca- 
rácter irrevocable. 

lelor.        ¡Ca!  No  lo  creo. 

Gorme.  ¿No?  Sepa  usted  que  no  admito  lecciones 
de  nadie. 

Lelor.  ¡Ah!  Si  lo  toma  usted  por  ese  lado,  la  acep- 
to. 

Gorme.        ¡Ca!  No  lo  creo. 

Lelor.  ¿No?  Sepa  usted  que  yo  tampoco  admito 
Jecciones  de  nadie. 

Gorme.       ¡Ah!  ¿De  modo  que  la  acepta  usted? 

Lelor.  fís  natural.  No  vamos  aquí  a  jugar  al  es- 
condite. 

Corme.        Está  bien.  Tal  vez  algún  día  sé  arrepentirá 

USted.   ¡NOS  Veremos!  (Coge  la  cartera  y  la  abre.) 

Ahí  queda  eso.  Mi  cartera  con  el  famoso 
tratado  de  comercio,  que  no  se  firmará 
nunca.  ¿Lo  oye  usted?  ¡Nunca!...  Y  ya  ten- 
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drá  ocasión  de  enterarse  de  la  campaña 
que  voy  a  iniciar  contra  usted.  Me  marcho 
a  París  y  consultaré  enseguida  a  mis  bue- 
nos amigos.  Formaremos  un  grupo  disi- 
dente. 
Lelor.  Desde  el  momento  en  que  deje  usted  de 
ser  ministro,  le  volverán  la  espalda  esos 
buenos  amigos. 

CoRME.          (Saliendo  en  el  paroxismo  de  la  exaltación).  Nadie  se 

burla  de  mí.  Soy  republicano  íntegro,  un 
demócrata  del  cuarenta  y  ocho. 
Lelor.       Ya  lo  sabemos.  El  cuarenta  y  ocho  es  el 
año  en  que  nació  usted,  (a  Bourdier,  después 

de    haber    salido     Cormeau).    Bourdier,      Se      ha 

lucido  usted.  Gracias  a  ese  arranque  de 
celos  infundados  y  absurdos  que  no  intere- 
san a  nadie,  ni  a  la  República  ni  a  Francia, 
gracias  a  esa  actitud  pueril  e  -incompren- 
sible de  usted,  nos  vemos  amenazados  de 
un  escándalo  diplomático,  y  lo  que  es  peor, 
nos  hallamos  en  crisis  ministerial.  En  fin, 
se  trata  de  un  caso  único  y  sin  preceden- 
tes. Un  asunto  particular  sin  importancia 
que  puede  traer  graves  consecuencias. 

Gab.  ¿Qué  hacemos? 

B")ur.  Crea  usted,  Lelorrain,  que  lamento  lo  que 
sucede.  Pero  mi  resolución  ís  irrevocable 
He  resuelto  divorciarme  sin  callar  el  moti 
vo  que  invoco.  Y,  como  que  no  he  de  vol 
ver  sobre  el  asuerdo  que  acabo  de  adop 
tar,  voy  inmediatamente  a  escribir  a  mi 
abogado.  ¡Inmediatamente! 

Gab.  ¡A.h!  ¿Está  usted  loco? 

Lelor.        De  remate. 

Bour.         (Apañe).   Hay  que  saber  aprovechar  las  oca- 
siones para  sacar  de  ellas  algún  provecho. 
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ESCENA  IV 

Los  mismos,  TERESA 

(Entrando).  Dispensen,  señores,  si  molesto. 
De  ningún  modo. 

Me  tacharán  ustedes  tal  vez  de  indiscreta 
por  inmiscuirme  en  un  asunto  político, 
pero  acabo  de  encontrar  a  Gormeau  en  un 
estado  tal  de  excitación  que  no  ha  podido 
ocultarme  nada  de  lo  que  acaba  de  suce- 
der, (a  Bourdier).  Señor  Bourdier,  me  tiene 
usted  a  su  lado. 

Gracia?,  gracias.  Voy  a  escribir  la  carta. 
Hable  usted  a  Bourdier,  procure  conven- 
cerle. «En  donde  todos  los  hombres  han  fra- 
casado, sólo  la  mujer  puede  triunfar»,  dijo 
Talleyrand. 

Acuda  usted  en  nuestro  auxilio. 
Señores,  mucho  les  agradezco  la  distinción 
que  me  dispensan,  pero  he  de  .confesar 
que  comprendo  el  disgusto  de  Bourdier. 
¿Por  qué? 

Usted,  señor  Lelorrain ,  raciocina  como 
hombre  público,  mientras  que  Bourdier  ra- 
ciocina como  hombre  privado.  Las  conve- 
niencias de  Estado  las  sobrepone  usted  a 
las  de  la  familia  y  Bourdier  las  de  la  fami- 
lia las  sobrepone  a  las  de  Estado.  Es  muy 
difeiente.  ¡Ah!  Si  él  fuese  ministro  haría 
como  ustedes,  consideraría  los  hechos  bajo 
un  punto  de  vista  más  elevado  y  más  am- 
plio. En  tal  caso,  formando  parte  del  Go- 
bierno se  vería  obligado  a  guardar  ciertas 
consideraciones  al  Soberano  huésped  de 
Francia. 

¿Qué  quiere  usted  que  conteste? 
De  ese  desgraciado  asunto  ha  nacido  esta 
disparidad  de  opiniones  que  ha  provocado 
la  dimisión  de  Gormeau  y  que  puede  arras- 
trarles además  a  un  escándalo  diplomático. 
Bourdier  ha  mostrado  una  susceptibilidad 
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exagerada  y  admitido  ciertas  sospechas  in- 
fundadas y  hasta  tal  vez  ridiculas. 
ik  quién  piensa  u-ted  elegir  para  substi- 
tuir a  Conneau?  ¡Oh!  Pero  dispénseme  si 
me  mezclo  en  cieitos  asuntos  que  no  me 
atañen. 

No.  Había  pensado  en  nombrar  a  Loherie. 
¿Loherie? 

Es  un  consecuente  socialista. 
No  lo  dudo,  pero  carece  de  posición. 
Es  verdad.  Continúe  usted.  No  titubee  en 
darnos  su  opinión. 

En  fin,  ya  que  usted  me  lo  pide,  me  lanzo: 
me  parece  que  para  desempeñarla  cartera 
vacante  necesitaría  usted  un  hombre  de 
talento  disponiendo  por  su  situación  de  va- 
liosas influencias  y  contando  con  grandes 
bienes  de  fortuna.  Además,  aunque  parez- 
ca un  detalle  sin  importancia,  teniendo  en 
cuenta  que  casi  todos  los  miembros  del 
actual  gabinete  son  célibe?,  sería  conve- 
niente completar  el  ministerio  con  un  hom- 
bre casado,  cuya  mujer  fuese  hermosa  y 
elegante  y  que  cuando  llegase  el  caso  su- 
piese recibir  y  hacer  los  honores  con  gra- 
cia y  distinción.  Además,  ya  sabe  usted  que 
una  de  las  mayores  dificultades  con  que 
tropezará  el  nuevo  ministro  será  la  que  se 
refiere  a  Ja  firma  del  tratado  de  comercio 
con  Sistria.  Para  lograrlo  será  conveniente 
que  el  elegido  sea  a  los  ojos  del  Rey  lo  que 
ustedes  suelen  llamar... 
Persona  grata. 

Precisamente.  Tal  es,  señores,  la  humilde 
opinión  de  una  mujer  que  nada  sabe  de 
de  política,  ni  nada  espera  de  ella. 
Gracias,  usted  me  muestra  el  camino. 

(Entrando  con  una  carta  en     la   mano).     Acabo    de 

escribir  a  mi  abogado,  una  lumbrera  del 
foro,  que  por  añadidura  no  ha  simpatizado 
nunca  con  las  testas  coronadas. 

(Aproximándose  a  Bourdicr).    Querido    Bourdier, 
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las  graves  circunstancias  porque  atraviesa 
el  ministerio,  han  sido  causa  de  que  me 
fijara  en  las  grandes  cualidades  que  reúne 
usted  y  medir  la  importancia  de  Jos  bue- 
nos servicios  que  usted  puede  prestar  a 
nuestro  pais.  En  virtud  de  ello,  tengo  el 
honor,  en  nombre  del  Jefe  del  Estado  y 
como  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  ofrecer  a  usted  la  cartera  de  Comercio 
y  de  Correos  y  Telégrafos. 

(Estupefacto).  ¿CÓmO?...  ¿Ye?  .. 

Usted.  Y  ahora  es  el  amigo  qjien  habla: 
reciba  usted  mis  más  entusiastas  felicita- 
ciones. (Le  estrecha  la  mano). 
Uno  las  mídS.  (Le  estrecha  la  mano). 
(Emocionado).  ¡  Yo  ministro!. . . 
(Estrechándole  la  mano).  Amigo    mío,    Comparto 

su  t atisfaccióu 

Estoy  aturdido.  Todos  estos  acontecimien- 
tos tan  rápidos  e  inesperados  que  no  tie- 
nen ninguna  relación  entre  sí... 
¡Oh!  Ninguna,  ninguna,  ¿Acepta  usted? ¿Po- 
demos contar  con  usted? 

(Radiante).  Pues  bien...  Acepto. 

Por  lo  tanto,  los  propósitos  que  ha  mani- 
festado usted  antes... 
¡Oh!  Antes  era  antes,  ahora  es  ahora. 
Muy  bien. 

El  nuevo  cargo  hace  de  mí  otro  hombre. 
Un  hombre  que  no  se  fija  en  ciertas  ni- 
miedades. 

Es  cierto.  Ahora  mis  deberes  son  otros. 
En  política  los  deberes  cambian  a  cada  mo- 
mento. 
£*  verdad. 

Entonces,  señor  Bourdier,  esa  carta  que  ha 
escrito  usted  para  cierto  abogado,  resulta 
ahora  completamente  inútil. 
Completamente,  (ta  resga). 
¡Al  fin! 
Amigo  mío,  suplico  a  usted  que  me  reser- 
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ve  el  honor  de  ser  yo  quien  anuncie  la 
fausta  nueva  a  su  esposa. 

Bour.         Con  mucho  gusto. 

Gab.  Y,  ahora,  señores,  sólo  me  resta  despedir- 

me de  ustedes.  Regreso  en  seguida  a  París, 
pues  tengo  ensayo  esta  tarde. 

Lelor.       Buenos  días  y  hasta  pronto,  (váse  Teresa). 

Gau.  Gracias  al  valer  de  usted,  Bourdier,  no  ha 

costado  gran  trabajo  resolver  la  crisis.  Le- 
lorrain  siempre  me  decía  lo  mismo:  la  pri- 
mera vacante  que  haya  en  el  ministerio 
será  para  Bourdier. 

Lelor.       ¡Oh!  Sí,  sí. 

Bour.         Me  confunden  ustedes. 

Lelor.       Aquí  está  mi  querido  colega,  su  cartera. 

(Le  indica  la  cartera   de  Cormeau   que    está   sobre   la 

mesa).  Contiene  el  tratado  de  comercio,  sólo 
falta  la  firma  del  Rey.  Hay  que  valerse  de 
de  todos  los  medios  para  obtenerla. 

Bour.         Déjelo  usted  por  mi  cuenta.  Confíe  en  mí. 

Lelor.        Confiamos,  querido  Bourdier. 

Gab.  Sí.  Confiamos  en  que  usted  proporcionará 

al  Gobierno  uno  de  sus  mayores  triunfos. 


ESCENA  V 

BOURDIER,  LELORRAIN,    GABRIER,   SU2ETTE 


Suz.  (Entrando).  ¡Oh!  Papá,  ¿es  cierto  lo  que  aca- 

ban de  decirme? 

Bour.         Sí,  hija,  soy  ministro.  Ya  ves  qae  cambio. 

Lelor.       ¿Está  usted  contenta,  señorita? 

Suz.  ¡Oh!  Sí.  Porque  ahora  mi  padre  ha  logrado 

su  anhelo  y  como  que  estará  libre  de  pre- 
ocupaciones, podré  ocuparse  algo  de  mí. 

(Abraza  a  su  padre). 

Bour.  Y  me  parece  que  las  negociaciones  sobre 
tu  boda  las  podré  hacer  colocado  en  me- 
jor terreno. 

Lelor.  Tenga  usted  la  seguridad,  señorita,  de  que 
su  boda  es  ahora  cosa  segura. 
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Suz.  ¿Usted  cree? 

Lelor.  Ya  verá  cómo  no  me  equivoco.  (Bajo  a  Bour- 
dicr,)  Al  Marqués  no  le  disgustará  tener  in- 
fluencia en  el  Ministerio.  (Alto.)  No  hay  tiem- 
po que  perder.  Bourdier,  redacte  usted  una 
nota  para  la  agencia  Havas.  Y  usted,  Ga- 
brier,  telefonee  en  seguida  a  nuestros  com- 
pañeros y  a  los  periódicos.  ¡Ah!  Olvidaba, 

y  al  Elíseo.  (Salen  todos.  Se  oyen  las  trompas  de 
caza.  El  Rey  sale  de  sus  habitaciones  de  la  derecha 
vestido  en  traje  de  caza.  Marta  sale  al  mismo  tiempo 
de  la  izquierda.  Viste  traje  de  caza.) 

ESCENA  VI 

El  REY,  MARTA,  después  todos  los  demás  personajes 

Rey  (saludando  a  Marta.)  Señora,  muy  buenos  días. 

Mar.  Señor... 

Rey  Experimento  una  gran  alegría  al  volver  a 

hablaros,  pero  también  me  asalta  una  gran 
pena  al  pensar  que  mañana  estaré  lejos  de 
este  castillo,  en  donde  he  recibido  tan 
amable  hospitalidad. 

Mar.  ¡Que  le  queréis  hacer!  |Oh,  pobre  Rey! 

Hay  que  amoldarse  a  las  exigencias  del 
destino.  Cinco  céntimos  de  felicidad  que  ex- 
perimentamos hoy,  representan  diez  cénti- 
mos de  pena  para  mañana.  ¡Así  es  la  vida! 

Rey  ¡Oh!  Mañana  estaré  muy  triste.  Recordaré 

sin  cesar  los  instantes  deliciosos  que  he 
pasado  aquí,  libre  del  ceremonial  palatino 
y  de  las  exigencias  de  la  etiqueta  que  me 
encadenan.  Mas  que  un  Rey  en  vacaciones, 
me  he  hecho  la  ilusión  de  que  he  sido  un 
colegial  en  vacaciones.  ¡Cuánta  nostalgia 
sentiré  en  el  día  de  mañana! 
Mar.  ¿De  veras,  Señor?  ¡Ah!  Entonces  no  seré 

yo  sola  quien  se  entristecerá  con  el  recuer- 
do de  este  sueño  fugaz.  El  que  acarició  en 
otros  tiempos,  se  ha  realizado. 
Rey  ¿Cómo,  señora? 
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Mar.  La  Marta  del  tailer,  la  Youyou  del  pastel 

de  hojaldre,  cuando  los  domingos  con  su 
galán,  en  frágil  barquichuela  que  se  desli- 
zaba a  impulsos  de  la  corriente  decía  para 
sí:  ¡A.h!  ¡Si  algún  día  fuese  un  Rey  él  que 
remase  a  mi  lado! 

Rey  Y  yo  que  siempre  he  sido  un  Rey,  he  pen- 

sado con  tristeza  al  ver  escenas  como  la 
que  recordáis:  ¡Ab!  ¡Si  yo  pudiese  hacer  lo 
mismo! 

Mar.  Mi  anhelo  había  sido  verme  agasajada  por 

un  Rey. 

Rey  Y  yo  poder  ser  tratado  como  un  plebeyo. 

Mar.  Los  dos  hemos  visto  realizado  nuestro  en- 

sueño. 

Rey  Al  partir  quisiera  llevarme  como  recuerdo 

algo  que  os  pertenezca,  algo  que  conserve 
el  perfume  de  Youyou.   Por  ejemplo:    ese 

guante  (Le  indica  un  guante  que  lleva  sin  calzar.) 

Mar.  (Dándoselo  y  sacando  ei  otro.)  Señor,  tomad  el  par. 

Rey  Ríen  quisiera,  amable  señora,  dejares  algo 

que  os  recordara  mi  estancia  en  este  cas- 
tillo. BUSCO  y  no  encuentro...  (Fijándose  en  el 
tratado  de  comercio  que  está  sobre  la  mesa.)  ¡Ah!  Ya 

lo  tengo. 

Mar.  ¿Cómo,  Señor? 

Rey  tíl  recuerdo  digno  de  vos.  ¿Conocéis  este 

documento? 

Mar.  No,  Señor. 

Rey  Es  el  famoso  tratado  de  comercio  que  yo 

no  quería  firmar  nunca  porque  es  desas- 
troso para  mi  augusto  hermano  político  el 
Rey  de  Moldavia.  Pero  reportará  varios 
centenares  de  millones  de  francos  a  Fran- 
cia. Pues  bien,  gracias  a  Youyou  lo  firmo. 

Mar.  ¿Cómo? 

Rey  Acercaos,  (se  sienta  junto  a  la  mesa.)  Aprisionad 

mi  mano  gruesa  y  nombxuna  entre  la  vues- 
tra diminuta  y  frágil  y  hacedme  estampar 
al  pie  del  tratado  mi  nombre. 

Mar.  ¡Oh!  Señor,  no  me  atrevo. 

Rey  Lo  mando. 
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Mar.  ¡Ah!... 

KhY  Dictadme  las  letras,  una  por  una  y  acom- 

pañad mi  mano. 

MaK.  Obedezco.  (Diciendo  las  letras.)  J U  ...a....n. 

¿.Ahora  hay  que  añadir  vuestra  cifra? 

Rey  No.  Sin  cifra.  (Le  da  ei papel.)  Aceptadlo comt 

un  regalo,  que  si  llegara  a  ser  conocido 
haría  que  vuestro  nombre  figurase  en  la 
historia. 

Mae.  ¡Oh!  Señor No  encuentro  palabras  para 

expresar  a  V.  M.  mi  profundo  agradeci- 
miento. (Entra  Bourdier  seguido  de  los  demás  invi- 
tados. Entran  los  criados  que  se  colocan  en    dos  lilas.) 

Büur.  Señor,  permítame  V.  M.  que  le  presente 
dos  novios. 

REY  (Tendiendo  la  mano  a  Suzette    y    a  Sernín.)  Felici- 

dades, amables  jóvenes.  Ese  matrimonio 
se  imponía  ai  ser  nombrado  Bourdier  Mi- 
nistro de  Comercio,  (a  Bourdier.)  Aquí  está  el 
tratado,  me  he  convencido  de  que  es  bene- 
ficioso para  ambos  países  y  lo  he  firmado. 

BóUR.  (Cogiendo  el  papel  que  lo  tiende   al    Rey.)    ¡Ah!    Se- 

ñor... (A  Lelorrain  que    entra.)  LelomÚn,    aquí 

está  el  tratado;  -S.  M.  se  ha  dignado  fir- 
marlo. 

Lelor.        ¡Ahí 

Bour.  Ya  ve  usted  cómo  soy.  Apenas  recibo  mi 
nombramiento  y  ya  alcanzo  una  victoria. 

Lelor.       (ai  Rey.)  Gracias,  Señor. 

Rey  No,  a  mi  no.  A  Bourdier  que  ofrece  a  todos 

un  hermoso  ejemplo.  Nos  prueba  como  en 
vuestra  democracia,  un  hombre  puede  por 
sus  exclusivos  méritos  llegar  a  ocupar  los 
más  altos  cargos  del  Estado. 

Bour.         Señor,  hoy  el  Estado  somos  nosotros. 

Rey  Pues   procurad   conservarlo,    (se  oyen  las 

trompas  de  caza,)  Señores,  las  trompas  nos 
llaman.  ¡A  cazar! 

TELÓN 
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Un  salón  del   Louvre.  Al  fondo,    la  entrada  principal.  A  la  derecha, 
una  puerta  que  conduce  a  las   habitaciones  del  Rey 


ESCENA   PRIMERA 

DE  GÉVRES,  DE  LYONNE,  DE  SAINT  AIGNAN  y  CORTESANOS. 
Al  levantarse  el  telón,  los  nobles  forman  varios  grupos  y  se  pa- 
sean en  distintas  direcciones,  conversando  animadamente.  DE 
LYONNE  entra  por  el  foro. 


AlG. 


¿Cómo?  ¿Hay  alguien  en  las  antecámaras? 
(Saludándole.)  Caballero  de  Lyonne. 
(Dirigiéndose  a  éi.)  ¡Señor  capitán  de  guar- 
dias. Buenos  días,  Gévres.  Buenos  días, 
señores. 

¿Vos,  tan  temprano,  en  el  Louvre? 
Vengo  a  tomar  órdenes  de  Su  Majestad. 
Imposible  en  este  momento;  es  la  hora  en 
que  el  Rey  trabaja. 

Sí;  desde  la  muerte  de  Mazarino,  Luis  XIV, 
cansado  de  tutela,  decidió  encargarse  per- 
sonalmente de  los  asuntos  de  Estado. 
Lo  que  ha  contrariado  a  muchos. 

CORTE  2 
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Lyon. 

Gev. 

Lyon. 

S.  Aig. 
Lycn. 


Todos 
Lyon. 


Unos 
Otros 


Y  defraudado  las  ambiciones  de  no  pocos. 
Empezando  por  el  señor  Fouquet. 
No  puede  quejarse.  Le  dejan  hundir  sus 
manos  en  ei  tesoro  público. 
¡Un  antiguo  hidalgüelo  de  provincia! 
Un  hombre  que,  si  le  dejan  hacer,  acabará 
por  arruinar  al  Estado.  A  propósito.  ¿Cono- 
céis su  último  proyecto? 
No.  ¿De  qué  se  trata? 
Se  asegura  que  va  a  dar  una  nueva  fiesta 
en  su  castillo  de  Vaux,  ese  palacio  de  prín- 
cipe. Una  fiesta  maravillosa,  que  eclipsará 
todas  las  magnificencias  reales. 
¡Escandaloso! 
¡abominable! 


ESCENA   II 

Dichos   y    PKLISSON 


PÉLIS.  (Quien    entra    leyendo    unas  cuartillas   que  lleva  en  la 

mano.) 

«Por  mirar  y  admirar  en  estos  sitios 
»A1  Monarca  más  grande  del  planeta, 
«Mortales,  aquí  vengo,  entre  vosotros. 
»De  la  mágica  gruta,  mi  morada... 

LYON.  (Bajo  a  los  cortesanos.)  No  nOS  ha  VÍStO. 

PÉLIS.  (Leyendo.) 

«Es  preciso  que  el  agua  y  que  la  tierra 
»A  Vuestra  Alteza  rindan  vasallaje, 
«Que  calmen  su  furor  las  escrespadas 
»01as  del  mar;  que  de  la  tierra  el  hombre 
«Sofoque  su  maldad;  que  absorto  en  veros 
«Olvide  sus  rencores  fratricidas 
»¡Y  haya  paz,  un  instante,  en  este  mundo! 

LYON.  (Aproximándose.)  Señor  PÓlisSOn. 

Pélis.        ¡Ah!  ¡Dispensadme,  señores!  Estaba  entre- 
gado a  los  ardores  de  la  inspiración. 
Lyon.         Es  natural.  ¡Sois  poeta! 
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Pélis. 


Lyon. 
Pélis. 


Todos 
Lyon. 
Gev. 

Pélis. 


Lyon. 


¡Oh!  ínfimo  escribiente  en  el  negociado  de 

asuntos  poéticos.  Pero  hoy  he  de  hacerme 

superior  a  mí  mismo. 

Se  trata  por  consiguiente... 

De  un  prólogo  que  estoy  encargado   de 

componer  para  la  fiesta  del  señor  Fou- 

quet. 

¡El  señor  Fouauet! 

(Bajo  a  Gévres.)  ¿No  OS  lo  decía  yO? 

(Bajo.)  ¡Y  el  Rey  lo  tolera! 
En  este  momento  el  señor  Fouquet  está 
celebrando  una  audiencia  con  el  Rey,  la 
que  tiene  por  objeto  invitarle  a  la  fiesta. 
¡Invitarle!  ¡Habrá  audacia! 


ESCENA  III 

Dichos   y   FOUQUET 


Fou. 


.YON. 

EV. 

.YON. 

rEV. 

|Jou. 


'ÉLIS. 


(Quien,   al  entrar   por   la  derecha,   escucha  las  últimas 

palabras.)  Sí,  señores,  yo  he  tenido  esa  au- 
dacia. Y  el  Rey,  a  quien  probablemente 
no  le  ha  parecido  tan  audaz  como  a  voso- 
tros, señores,  se  ha  dignado  recibirla  son- 
riente... y  me  ha  prometido  comunicarme 
su  decisión  hoy  mismo,  después  de  la  au- 
diencia. 

(Bajo  a  Gévres.)  Rehusará. 

(Bajo.)  Seguramente. 

Soplan  para  vos  vientos  favorables. 

Todo  os  sonríe.  ¡Sois  dichoso! 

(Con  amarga  sonrisa.)  ¡Dichoso!  Sí,  tenÓÍS  ra- 
zón, ¡muy  dichoso!  (Los  cortesanos  se  retiran  y 
hablan  entre  sí.) 

(Que  no  ha  dejado  de  observar  a  Fouquet  con  interés.) 
Otro  de  SUS  acceSOS  de  tristeza.  (Aproximán- 
dose.) Monseñor...  no  es  la  primera  vez  que 
la  sombra  del  pesar  cubre  vuestro  sem- 
blante. ¿Sufrís?  ¿Cuál  es  vuestra  pena? 
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Fou. 


PÉLIS. 

Fou. 

PÉLIS. 

Fou. 


PÉLIS, 

Fou. 


PÉLIS. 

Fou. 


¿A.  qué  hablaros  de  un  mal  que  no  tiene 
remedio,  de  una  herida  que  no  puede  ci- 
catrizarse? 
¿Y  por  qué? 

Por  que  la  mujer  que  amo  está  por  siem- 
pre perdida  para  mí. 
¡Cómo!  Una  mujer... 

Una  joven  de  mi  pueblo  natal,  Luisa  de 
Moresant,  mi  primero...  y  bien  puedo  de- 
cir mi  último  amor.  Yo  era  pobre  y  obscu- 
ro, cuando  solicitó  su  mano,  y  el  padre, 
que  estaba  orgulloso  de  su  nobleza  y  de 
su  fortuna,  rehusó  mi  petición.  Con  el  ju- 
ramento que  mi  amada  me  hizo  de  espe- 
rarme, vine  a  París.  Muchos  años  transcu- 
rrieron de  estudios,  de  vigilias,  de  traba- 
jos, de  paciencia!  Por  fin  el  éxito  rae-  envol- 
vió en  sus  rayos  de  oro...  ¡pero  era  ya 
tarde!  Mi  pobre  Luisa,  fiel  a  la  promesa 
que  me  hizo,  no  consintió  en  casarse  con 
otro  y,  ante  el  cruel  dilema  que  su  padre  la 
planteó,  optó  por  la  clausura.  ¡Se  enterró 
viva  en  la  tumba  del  claustro,  llevándose 
todas  mis  esperanzas,  toda  mi  dicha,  mi 
vida  toda! 
Comprendo. 

¿Os  explicáis  ahora  mi  sed  de  lujo,  de  po- 
derío? Quería  lanzar  mi  grandeza,  como  un 
remordimiento,  contra  aquel  obstinado  pa- 
dre, causante  de  mi  desgracia. 
¡Pobre  señor  Fouquet! 
Se  acerca  gente.  Alejémonos.  Necesito  so- 
ledad y  descanso.  Venid,  amigo  mío,  ve- 
nid. (Desaparece  con  Pclisson  por  fondo  izquierda. 
Los  cortesanos  se  inclinan  ante  Fouquet.) 
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ESCENA  IV 

DE    LIONNE,    DE    GRÉVES,    DE    SAINT    AIGNAN, 
GENTIL  •  HOMBRES 


Lyon.  Señores,  la  caída  de  Fouquet  es  inevitable. 
Su  magnificencia  desafía  a  la  del  Rey. 

Gév.  Se  dice  que  no  es  esa  sola  competencia  la 

que  se  permite  hacer  a  Nuestro  Monarca. 

Todos         ¿Cómo?  Explicad. 

Gév.  Sí,   señores.   Se  susurra  que  no  contento 

con  eclipsarle  en  suntuosidad  y  grandeza, 
ha  osado  elevar  los  ojos  hacia  la  favorita 

Todcs         ¿Hacia  la  señorita  de  La  Valliére? 

Lyon.  (Pensativo.)  Si  esto  pudiera  probarse,  enton- 
ces si  que  Fouquet  estaba  perdido. 

S.  Aig.  ¡Enamorado  de  Luisa  de  La  Valliére!  ¡Qué 
locura!  Fouquet  tiene  otros  amores. 

Lyon.         ¿Cuáles? 

S.  Aig.  Desde  hace  algún  tiempo  se  ocupa  en  ena- 
morar a  una  dama  de  la  Reina  Madre.  La 
bella  Athennais. 

Lyon.         ¿La  hermana  del  marqués  de  Saint  Mars? 

Gév.  ¿Lugarteniente  en  el  regimiento  de  Cham- 

pagne? 

S.  Aig.  La  enamoró  en  ausencia  del  hermano,  que 
está  destacado,  e  ignora  la  entrada  de  un 
cazador  furtivo  en  sus  tierras. 

Todcs        (Riendo.)  ¡Ja!  ¡jal  ¡ja!... 


ESCENA  V 

Dichos  SAINT  MARS,  UJIER 


S.  Mars.    (a  un  ujier  que  le  acompaña.)  Está  bien.  Espe- 
raré.   Querría  únicamente  prevenirla  de 

mi  llegada.  (El  Ujier  se  inclina  y  vase.) 
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GÉV.  ¡Un  Oficial!  (SAINT  MARS  entra.  Saluda  a  los  gen- 

tiles hombres.) 

Lyon.         ¿Sois  recién  llegado  a  la  corte? 

S.  Mars.     Sí,  señor. 

S.  Aig.       ¿Esperáis  audiencia,  tal  vez? 

S.  Mars.     Eso  es. 

Gév.  ¿Tenéis  amigos  en  palacio? 

S.  Mars.     No,  señor. 

Gév.  (Bajo  a  los  cortesanos.)  No  es  muy  locuaz  que 

digamos.  Pero...  dejemos  a  ese  hidalgo 
tan  agreste  y  volvamos  a  nuestros  carne- 
ros. 

Lyon.         ¿El  superintendente  y  la  bella  Athennais  de 

Saint  Mars?  (Saint  Mars  se  vuelve  vivamente  y  es- 
cucha.) 

Gev.  A  esa  seductora  Danae  que  se  ha  dejado 

deslumhrar,  como  tantas  otras,  por  Ja  llu- 
via de  oro  del  moderno  Júpiter,  (saint  Mars 

se  levanta.) 

S.  Aig.       ¿Porqué  no  se  casa  Fouquet  con  ella? 

Lyon.         Fouquet  tiene  otras  miras,  a  fe  mía. 

Gev.  Figuran  nombres  mucho  más  ilustres  en 

la  lista  de  sus  meretrices. 

S.  Aig.       Y  virtudes  menos  frágiles. 

S.  Mars.    (a  Saint  Aignan.)  ¡Señor! 

S.  Aig.         jSeñoi! 

S.  Mars.    ¿Cómo  os  llamáis  y  qué  armas  os  placen? 

S.  Aig.       Yo,  señor  mío... 

S.  Mars.  Tengo  el  honor  de  preguntaros  cómo  os 
llamáis  y  qué  armas  preferís. 

S.  Aig.  Duque  de  Sant  Aignan,  caballero,  y  acos- 
tumbro a  batirme  con  espada. 

S.  MARS.  (Saca  una  tarjeta  y  escribe:  leyendo.)  Saint  Aig- 
nan, espada,  (a  Gévres.)  ¿Y  vos,  caballero. 

Gev.  Decid. 

S.  Mars.  ¿Cómo  os  llamáis  y  cuáles  son  vuestras  ar- 
mas. 

Gev.  Antes  deseo  saber  .. 

S.  Mars.  Pronto  lo  sabréis...  Decíamos...  (Disponién- 
dose a  escribir.) 

Gev.  Marqués  de  Gévres.  la  pistola,  la  espada, 

poco  me  importa. 
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S.  Mars.     Muy  bien,  (a  Lyonne.)  ¿Y  vos,  caballero? 

Lyon.  Dj  Lyonne,  y   castigo  a  los  preguntones 

con  la  espada. 

S.  Mars.  (con  energía.)  Yo,  señores,  soy  el  marqués 
de  Saint  Mars  y  todas  las  armas  me  pare- 
cen buenas  para  corregir  al  que  vulnera 
mi  nombre.  Si  lo  que  habéis  dicho  de  la 
señorita  de  Saint  Mars  es  cierto...  mataré  a 
Fouquet;  si  es  una  calumnia,  volveré  en 
busca  de  los  impostores  y  os  lo  prevengo; 
venceré  a  cuantos  pueda...  Tengo  el  ho- 
nor de  saludaros. 

ÜN  UJIER      (Abriendo    las    puertas    de    la  derecha.)    Audiencia 

real. 

TODOS  VamOS.  (Saludan  a  Saint  Mars  y  salen.) 

Lyon.  (Bajo  a  los  demás.)  Creo  que  el  señor  Fouquet 
hará  bien  en  librarse  de  ese  hidalgo...  (a 
Gévres.)  ¿cómo  habéis  dicho?. ..  ¡ah!  sí.. .  tan 
agreste... 


ESCENA   VI 

SAINT  MARS,  solo 


S.  MARS.      (Apenas    se  han  alejado  todos,  oculta  su   cabeza  entre 
ambas  manos    y  da  suelta  a  su  dolor.) 

jMi  hermana!  ¡Mi  nermana  deshonrada... 
seducid»!...  Todo  a  la  vez  se  desploma  so- 
bre mí.  ¿No  era  bastante  desgraciado  con 
mi  amor  imposible  por  una  sierva  de  Dios. 
¡Mi  hermana  deshonrada!  No,  no  puedo 
creerlo,  no  quiero  creerlo,  no  debo  creer- 
lo! (La  puerta  de  la  izquierda  se  abre  y  entra  ATHE 
NNAIS.) 
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ESCENA  VII 

SAINT   MARS,   ATHENNAIS,    al  final  FOUQUET 


ATHEN.  (Llora,  emocionada,   aparte.)    jDÍOS    mío,    dadme 

fuerzas  para  disimular  mi  turbación!  (Alto.) 
¡Hermano  mío! 

S.  MARS.  ¡Ella!...  jTú!...  ¡tú!...  (Mírala  fieramente.  Athe- 
nnais  retrocede,  él  avanza  hacia  ella  que  se  deja  caer 
arrodillada  a  sus  pies.) 

Athen.      (sollozando.)  ¡Oh!  ¡Perdón!  ¡perdón! 
S.  Mars.     ¡Culpable!  ¿No  ha  sido  bastante  a  preser- 
«       varos,  ni  el  cuidado  de  nuestro  honor  ni 
el  recuerdo  de  nuestra  madre? 
Athen.      ¡Piedad!  ¡Compasión!  ¡No  me  abruméis! 

(Llora.) 

S.  Mars.  ¡El  llanto  no  lava  la  mancha  de  la  deshon- 
ral  Nuestro  oprobio  es  público  y  aquí  mis- 
mo acaban  de  insultarme. 

Athen.       ¡Gran  Diosl 

S.  Mars.  Si,  insultado,  gracias  a  tí,  por  aquellos  es- 
túpidos insolentes...  y  he  tenido  que  devo- 
rar mi  sufrimiento  y  contener  mi  rabia... 
¡Llanto!...  No...  no  es  tu  llanto  lo  que  yo 
necesito,  sino  su  sangre  ruin. 

Athen.      No,  no,  Su  sangre  no.  ¡Toma  la  mía! 

S.  Mars.    ¿Le  amas,  pues? 

Athen.  ¿Sería  culpable  si  no  le  amara?  ¿Crees  que 
no  he  luchado  contra  el  abismo  que  me 
atraía?  ¡Hablas  de  nuestra  madre!  Yo  la  he 
invocado  de  rodillas,  anegados  en  lágrimas 
mis  ojos  y  mi  madre...  jay!  no  ha  oído  mi 
súplica...  mi  madre  ¡no  me  ha  salvado! 

S.  Maks.     ¡Desgraciada!  (con  piedad.) 

Athen.       Una  pendiente  irresistible  me  llevaba  a  óL 

S.  Mars.  Basta.  Pensemos  sólo  en  que  nuestro  ul- 
traje debe  ser  vengado. 

Athen.       (Alarmada.)  ¿Qué  intentas  hacer? 

S.  Mars.  Ver  a  tu  seductor  y  pedirle  una  repara- 
ción. 
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Athen.       ¿Pero  cómo?  ¡Silencio!  ¡El  es! 

S.  MAES.      (Con   un   gesto   terrible   trata  de   lanzarse  sobre   Fou- 
quet.)    ¡El! 

Fou.  (sorprendido.)  ¿Qué  deseáis,  caballero?  ¿Quién 

sois? 
Athen.       Mi  hermano,  señor. 

S.  MARS.      (Enérgico  a  su  hermana.)  ¡Déjame! 

Athen.       Hermano  mío,  en  nombre  del  cielo... 

S.  Mars.    Déjanos,  digo. 

Athen.       ¡Dios  mío,  apiádate  de  mí!  (se  aleja  sollozando 

y   haciendo  ademán   de  súplica  a   su  hermano,    quien 
de  nuevo  le  indica  que  se  aleje.) 


ESCENA  VIII 

SAINT   MARS,    FOUQUET 


S.  Mars. 


Fou. 


S.  Mars. 


Fou. 


S.  Mars. 
Fou. 


S.  Mars. 


Fou. 


¡Me  habéis  deshonrado!  Habéis  seducido  a 
mi  hermana,  en  ausencia  mía,  como  un 
traidor,  como  un... 

Ved,  señor,  que  si  me  injuriáis  habremos 
de  batirnos.  Si  os  matase  y  más  aún,  si  me 
mataseis  vos,  mi  muerte  no  repararía  el 
honor  de  vuestra  hermana. 
¡Bien!  Me  esforzaré  en  aplacar  mi  cólera... 
pero  bien  comprenderéis  que  necesito  una 
reparación.  ¿Amáis  a  mi  hermana? 
Señor  de  Saint  Mars,  seré  franco  con  vos, 
pero  os  suplico  que  me  escuchéis  en  cal- 
ma. 

Os  escucho. 

Si  yo  me  hubiese  enamorado  de  vuestra 
hermana  no  la  hubiera  ofrecido  sólo  mi 
corazón,  sino  también  mi  nombre:  pero... 
Pero...  no  os  parasteis  a  considerar  la 
ofensa  que  inferíais  a  mi  nombre,  ni  fué 
bastante  a  conteneros  la  idea  de  que  mi 
hermana  y  yo  tenemos  ancianos  padres  a 
quienes  tal  deshonra  matará  de  vergüenza? 
Señor,  dejadme  terminar.  Estoy  enamora- 
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do  de  otra  mujer.  Sólo  una  vida  sin  encan- 
tos podría  ofrecer  a  vuestra  hermana. 

S.  Mars.  Considerad  que  el  deshonor  alcanza  a  mis 
ancianos  padres  y  a  este  soldado  que  tiene 
derecho  de  marchar,  como  hasta  aquí,  con 
la  frente  erguida.  Esa  vida  sin  encantos  de 
que  me  habláis,  sea  el  castigo  de  la  cul- 
pable. 

Fcu.  Además,  señor,  no  soy  libre  para  disponer 

de  mí;  sería  preciso  que  el  Rey  otorgase 
su  consentimiento. 

S.  Mars.  Pues  bier,;  habladle  al  Rey;  yo  esperaré 
vuestra  decisión. 

UN  NOBLE    (Anunciando.)    ¡El  Rey! 


ESCENA  IX 

Dichos  LUIS  XIV,  ATHENNAIS,  LUISA  DE  MORESANT,  (cubierta 

por  un  velo,  Damas,  Caballeros  de  la  Corte,  Pajes,  etc. 


Rey 


Lyon. 

Fou. 

Rey 


Fou. 
S.  Mars. 
Rey 


Rueños  días,  señores.  ¿Sois  vos,  Fouquet? 
He  pensado  en  vuestra  invitación  y...  la 
acepto. 

(Bajo  a  Gévres.)    ¡Acepta! 

¡An!  ¡Sire,  gracias! 

(a  ios  nobles.)  Estad  prevenidos,  señores; 
dentro  de  pocos  instantes  partiremos  hacia 
el  castillo  de  Vaux.  Entre  tanto,  permitid- 
me que  os  presente  una  dama  que  desde 
hoy   formará  entre  las  de  nuestra  casa. 

Aproximaos,  Señorita,  (Luisa  se  aproxima  hu- 
mildemente.) y  mostrad  a  toda  la  corte  con 
cuanta  donosura  y  bellezas  venís  a  enri- 
quecerla. (Luisa  se  inclina  y  levanta  su  velo.  Mo- 
vimiento de  general  curiosidad.  Fouquet  y  Saint  Mars 
muestran  su  asombro.) 


¡Luisa!  ¡Mi  Luisa! 
Ella! 


(Aparte.) 

(Aparte.)  ¡Ella!  ¡La  monja! 

(presentando  a  Luisa.)  La  señorita  de  Moresant, 
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S.  Mars. 
Fou. 
Atiien. 
S.  Mars. 

Rey 

Luisa 

S.  Mars. 


Fou. 

S.  Mars 

Fou. 

Un  ujier 

S.  Mars." 

Fou. 

S.  Mars. 

Athen. 

Rey 

S.  Mars. 

Fou. 


a  quien  su  familia  impuso  los  eternos  vo- 
tos y  que  acaba  de  ser  relevada  de  su  jura- 
mento por  el  Papa. 
(Aparte.)  ¡Libre! 
(Aparte.)  ¡Es  libre!... 

(A  su  hermano.)    Y  bien... 

(Bajo.)  Tengo  esperanzas,  hermana  mía... 

esperad. 

Señorita  de  Moresant:  ¿he  cumplido  bien 

mi  promesa? 

Gracias,  Majestad.   (Mirando  a  Fouquet.)  Soy 

feliz,  muy  feliz. 

(Aproximándose  a  Fouquet.)    Señor;    después  de 

la  brillante  muestra  de  favor  que  el  Rey 
acaba  de  dispensaros,  su  consentimiento 
a  vuestro  matrimonio  es  seguro. 
Ese  enlace...  (Mirando  a  Luisa.)  Eseenlace... 

(A  Saint  Mars.)    ¡es  imposible! 

(Bajo.)  ¡Entonces  nos  batiremos  a  muerte! 

¡Sea! 

(Anunciando.)  Las  carrozas  de  Su  Majestad. 

(a  Fouquet.)  ¿En  dónde  os  encontraré? 

(Bajo.)  En  mi  castillo  da  Vaux. 

(Bajo.)  No  faltaré. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  hadarán?  ¡Tiemblo! 

Partamos,  señores. 

(a  Fouquet.)  Hasta  mañana. 

Hasta  mañana. 

(Durante  toda  esta  escena  Luisa  y  Fouquet  no  han  ce- 
sado de  cruzar  sus  miradas.  Todos  se  dirigen  hacia  el 
fondo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO  SEGUNDO 


CUADRO    II 


¡Carta     fatall 

El  parque  de  Vaux.  'Al  fondo,  el  castillo  iluminado  para  una  fiesta. 

ESCENA  PRIMERA 

FOUQUET 

Fou.  Me  ha  sido  imposible  acercarme  a  Luisa 

ni  cruzar  una  sola  palabra  en  secreto.  ¿Ha- 
brá leído  mi  billete?  ¡Cuánto  tarda  en  ve- 
nir! ¿Me  rehusará  el  favor  que  solicito? 

Se  acerca...  ¡Ella  esl  (Aparece  Luisa.) 

ESCENA  II 

FOUQUET,  LUISA 


Fou.  ¡Luisa,  amada  Luisal  ¡Al  fin  te  veo!  ¿Has 

recibido  mi  billete? 
Luisa  ¿Qué  billete? 

Fou.  El  que  te  he  mandado  por  uno  de  mis 

servidores. 
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Luisa 

Fcu. 

Luisa 


Fou. 


Luisa 


Fiu. 
Luisa 

Fou. 


Luisa 

Fou. 
Luisa 


Fou. 
Luisa 

Fcu. 


Nada  he  recibido. 
¡Cosa  extraña! 

¿Pero  qué  importa,  si  el  deseo  que  expre* 
saba  lo  adivinó  mi  corazón  y  estamos  aquí 
juntos? 

¡Juntos!  ¡A.penas  logro  creer  tanta  dicha! 
¡Encontrarte  cuando  ya  no  esperaba  verte 
jamás  en  este  mundo.  ¿Pero  cómo  han  po- 
dido romperse  aquellos  votos  que  yo  creía 
eternos? 

Es  que  mientras  yo  sufría  sin  esperanza, 
mi  madre  esperaba  todavía!  Muerto  mi  pa- 
dre, ella  se  trasladó  a  Roma  y  bañó  de 
lágrimas  los  pies  del  Vicario  de  Cristo,  ex- 
plicándole mi  sacrificio. — El  Papa,  excla- 
mó: «El  cielo  sólo  acepta  los  votos  volun- 
tarios.» Quince  días  después  mi  madre 
llegaba  moribunda  y  como  el  ángel  de  la 
Redención,  abría  las  puertas  de  mi  sepulcro. 
—Eres  libre,  hija  mía,  me  dijo,  mi  tarea 
ha  terminado,  yo  soy  libre  también!— y  re- 
cibí su  alma  toda  en  su  último  beso! 
¡Muerta  tu  santa  madre! 
¡Sí,  muerta  al  darme  por  segunda  vez  la 
vida! 

Yo  quiero,  a  fuerza  de  ternura,  devolverte 
cuanto  has  perdido!  Te  rodearé  de  tanto 
brillo  y  de  tanta  grandeza... 
¡Ese  brillo  y  esa  grandeza  me  asustan!  Mu- 
chos os  envidian...  os  odian! 
¿Da  quiénes  hablas? 

Ved,  de  esos  que  llegan  y  cuya  mirada 
descubre  a  cada  instante,  un  pensamiento 
de  traición. 

De  Lyone...  De  Gévres...  Saint  Aignan... 
Nuestro  amor  es  todavía  un  secreto:  vuel* 
vo  cerca  de  la  reina.  Hasta  la  vista. 
¡Hasta  la  vista,   amada  mía,   y  que  sea 

pronto!  (Luisa  desaparece  ligeramente.  Fouquet  re- 
monta algunos  pasos  para  verla,  mientras,  por  otro 
lado,  llegan  tumultuosamente  los  gentilhombres.) 
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ESCENA  III 

FOUQUET,    DE    LYONNE,    DE   GÉVRES,   SAINT   AIGNAN 


Todos         ¡Encantador!  ¡Delicioso! 

¡3.  Aig.  En  verdad  que  Moliere  no  ha  estado  nunca 
tan  ocurrente. 

Lyon  Todos  los  caracteres    sen  deliciosamente 

cómicos.  Hay,  especialmente,  una  escena 
en  que  un  importuno  llega  a  tiempo  de 
estorbar  a  dos  amantes...  Parece  tomada 
del  natural. 

Fou.  (sonriendo.)  Perdonadme...  he  de  dar  algu- 

nas órdenes... 

Gev.  ¡Id!  No  os  privéis  por  nosotros. 

Fou.  (Apañe.)  Tengo  necesidad  de  estar  solo  para 

gozar  mi  ventura...  mi  alegría...  (Saluda  y 

^ase.) 


ESCENA  IV 

DE  LYONNE,  DE  GÉVRES,  DE  SAINT  AIGNAN  Y  CABALLEROS 


Gev.  El  señor  de  Fouquet  presenta  hoy  la  fiso- 

nomía radiante... 

Lyon.  ¡Acaso  no  la  conserve  así  mucho  tiempo!... 

Gev.  ¡Qué  decís! 

S.  Aig.       ¿Hay  algo  de  nuevo? 

Lyon.  Esta  soirée  tan  espléndida  y  con  la  cual  con- 

fía asegurar  la  privanza,  es  el  arma  más 
temible  que  Fouquet  podía  esgrimir  con- 
tra sí  mismo. 

Gev.  Explicaos. 

Lyc n.  He  observado  al  rey  en  el  momento  de  en- 
trar y  el  rey  ha  palidecido,  sintiendo  heri- 
da su  vanidad  al  contemplar  tanta  magni- 
ficencia! Y...  o  mucho  me  engaño,  o  el 
rey  no  perdonará  a  Fouquet  tal  ultraje. 
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S.  Aig.        ¿Lo  creéis  así? 

Lyon.  Por  otra  parte,  si  el  rey  vacilara,  tendré 

bien  pronto  el  medio  de  quitarle  los  últi- 
mos escrúpulos. 

Todos         ¿Cómo? 

Ly.  n.  Con  un  sencillo  escrito...  Una  primorosa 
carta  que  acabo  de  comprar  a  un  paje  del 
señor  Fouquet. 

Todos         Pero... 

Lyon.  ¡Atended!  Es  una  carta  dirigida  a  la  amada 
de  Fouquet...  a  Luisa  de  Moresant...  Pero 
en  el  escrito  no  se  habla  más  que  de 
Luisa...  de  mi  Luisa...  mi  Luisa  amada... 
Algo  se  le  3  también  de  penas  sufridas  en 
un  convento...  Todos  sabemos,  señores, 
que  Luisa  de  la  Valliére,  la  favorita  del  rey, 
se  halla  recluida  en  un  convento.  Conside- 
rad el  efecto  que  producirá  a  Luis  XIV  esa 
carta  de  puño  y  letra  de  Fouquet,  hábil- 
mente entregada. 

(Hace  unos  instantes  ha  entrado  BUENAVENTURA  en 
traje  de  campesino,  de  viaje,  con  palo  y  un  fardo  col- 
gado de  él.  Mira  a  todos  lados  y  advirtiendo  a  los  se- 
ñores, se  aproxima  a  ellos,  mientras  da  vueltas  a  su 
sombrero.) 


ESCENA  V 

Dichos,    BUENAVENTURA 

Buen.  No  os  molestéis...  soy  yo.  ¿Queréis  decir- 
me en  dónde  puedo  ver  al  marqués  de 
Saint  Mars? 

Lyon.  ¡Al  diablo  con  ese  imbécil! 

Buen.  (Aparte.)  ¡Zipatetas,  cómo  trata  al  Marqués! 
(Alto.)  Figuraos,  señores,  que  vengo  de  la 
Champagne...  de  la  Champagne  tan  famo- 
sa por  sus  carneros  y  por  sus  hombres  de 
pesquis. 

S.  Aig.       ¿Quieres  dejarnos  en  paz? 
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Gev.  ¿Cómo  se  permite  ese  bergante?...  (Pasca ha- 

cia el  foro  hablando  coa  sus  compañeros.) 

Buen.  (Aparte.)  Parece  que  están  de  negocios... 
Bueno,  esperaré.  Hace  unos  ocho  días  que 
estaba  yo  afeitando  a  un  giboso  allá  en  el 
pueblo,  y  tengo  visto  que  cada  vez  que 
afeito  a  un  jorobeta,  me  ocurre  algo  bue- 
no. Pues,  bueno:  acababa  de  afeitar  al 
cargante  cuando  entra  en  mi  tienda  mi 
hermano  Jerónimo,  y  me  dice,  dice:  Hace 
mucho  tiempo  que  deseas  una  colocación 
en  París.  ¡Ya  lo  creo!  le  digo.  Y  dice:  pues 
ya  la  tengo.  Digo:  pues  con  eso  ya  estoy 
yo  medrao.  Y  él  dice,  dice:  es  que  yo  la  he 
tomao  pa  tí.  ¿Es  buena?  le  digo.  Buena. 
Bueno:  ¿y  descansada  y  bien  comida  y  bien 
vestida  y  con  gages  y  buena  mesada  y 
bien  dormida  y,  sobretodo,  tranquila?  Y 
más,  me  contesta  y  añade:  el  marqués  de 
Saint  Mars,  de  quién  fui  asistente  cuando 
serví  al  rey,  (se  inclina.)  me  escribe  que 
cuenta  conmigo  porque  va  a  vivir  a  la  Cor- 
te, pero  como  yo  no  quiero  dejar  el  país, 
he  pensado  en  ti.  Hace  diez  años  que  no 
me  ve  y  como  tú  y  yo  nos  parecemos  tan- 
to, tú  irás  en  lugar  mío  y  te  presentas  al 
Marqués  en  mi  nombre.  ¡Zapatetas!  le  di- 
go, ¡ya  está  hecho!  Cogí  mi  palo,  arregló 
mi  equipaje  y  dejando  al  chepa  con  medio 
carrillo  sin  afeitar,  a  pié  unas  veces  y  otras 
andando,  hasta  aquí  he  venío...  (En  alta  v.oz 

y    marchando    hacia  el  foro    que   cruza    el  Marques.) 

¡Eh,  señor  Marqués!  ¡Señor  Marqués! 


ESCENA  VI 

Dicho,   SAINT   MARS 


S.  Mars.    (Entrando.)  ¿Quién  me  llama? 
Buen.        (Aparte.)  ¡Aquí  del  valor! 
S.  Mars.    Esas  facciones... 
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Buen.         (Aparte.)  El  parecido  le  sorprende. 

S.  Mars.    No  me  engaño;  tú  eres... 

Buen.         (Aparte.)  El  parecido  le  pasma. 

S.  Mars.    Jerónimo. 

Buen.  Tousulette.  El  mismo.  El  mismo  que  viste 
y  calza  (Aparte.)  ¡Ya  estál  ¡Respiro! 

S.  Mars.    Sí,  sí,  te  reconozco.  ¿Recibiste  mi  carta? 

Buen.  Y  sin  afeitar...  sin  afeitarme  tomé  el  ca- 
mino y  llegué  a  París;  no  os  encontré  y 
para  descansar,  emprendí  el  viaje  hacia 
este  punto. 

S.  Mars.    Un  motivo  grave... 

Buen.  Pero  desde  el  momento  en  que  se  trata  de 
una  colocación  tranquila... 

S.  Mars.    Llegas  a  propósito... 

Buen.         Para  serviros,  señor;  os  afeitaré;  os... 

S.  Mars.     ¿Cómo?  ¿Sabes  afeitar? 

Buen.  Si  soy...  es  decir,  si  mi  hermano  es  pelu- 
quero... y... 

S.  Mars.  ¡Ahí  ¿Tu  hermano?  ¿Aquel  imbécil  de 
quién  me  hablabas  con  frecuencia? 

Buen.  (Aparte.)  Se  ve  que  mi  hermano  me  alababa 
a  no  poder  más. 

S.  Mars.    Se  trata  de  un  duelo  a  muerte. 

Buen.         ¿En?  ¡Ah!  ¡Oh!...  no  puede  ser,  no... 

S.  Mars.  ¡Es  inevitable!  Pronto  debo  batirme  y  tú 
me  asistirás. 

Buen.  (Aparte.)  ¡Un  duelo!  ¡Y  a  muerte!  ¡Y  mi  her- 
mano que  me  aseguraba  que  era  una  colo- 
cación tranquila! 

S.  Mars.  Pronto  conocerás  a  mi  adversario.  Acom- 
páñame. 

Buen.  Sí,  señor  Marqués,  sí.  ¡Brrr!...  (Aparte.)  ¡Ha- 
gamos de  las  tripas  corazón!  Y  mi  herma- 
no que  me  dijo:  «para  mí  es  una  coloca- 
ción tranquila»...  Bien,  para  él,  sí,  pero 
para  mi  ya  son  otros  carneros...  (sigue  a  Saint 

Mars  que  se  va  por  la  izquierda.)  ¡Brrr!... 


CORTE  3 


ESCENA   VII 

DE  LYONNE,  DE  ÜÉVRES,    DE  SAINT  AIGNAN,  EL  REY, 
Caballeros 


(Todos  se  inclinan  al  paso  del  Rey,  con  quién  avan- 
zan hasta  el  proscenio.) 

Rey  ¡Ese  fausto!...  ¡Tamaña  fiesta!...  En  verdad 

es  una  imprudencia.  ¡Que  se  guarde  ese 
nuevo  Titán  que  osa  escalar  mi  cielo! 

Lyon.  Sire,  los  Titanes  fueron  carbonizados  por 
el  rayo. 

Rey  Lo  sé.   Mi  primer  impulso  ha  sido  el  de 

arrestar  al  insolente.  Las  súplicas  de  mi 
madre  y  más  aun  las  de  otra  persona,  me 
han  detenido. 

Lyon.  Sois  tan  generoso  y  la  señorita  de  La  Va- 
lliére  están  buena... 

Rey  ¿Dije,  acaso,  que  fuese  ella  quien  inter- 

cecedió? 

Lyon.  No,  señor,  pero  la  mujer  más  pura,  y  esa 
señorita  lo  es,  ¿puede  no  ser  indulgente 
con  quien  se  atreve  a  enamorarla? 

Rey  (colérico.)  ¡Enamorarla!  Si  así  fuese...  ¿Te- 

néis una  prueba? 

Lyon.         La  tengo;  es  una  carta. 

Rey  ¿Una  carta? 

Lyon.  No  permite  la  más  ligera  duda:  para  Lui- 
sa... 

Rey  ¿Luisa? 

Lyon.  Así  se  llama  la  señorita  de  La  Valliére.  Se 
trata  de  un  amor  que  ha  llegado  hasta  el 
convento. 

Rey  ¿El  convento? 

Lyon.  En  esa  carta  solicita  una  entrevista  a  so- 
las. ¿Dudará  aún  Vuestra  Majestad? 

Rey  Esa  carta,  ¡dadme  esa  carta! 

Lyon.  Sire,  aun  no  puedo,  pero  esta  misma  no- 
che la  entregaré  a  Vuestra  Majestad. 
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Rey  Cuento  con  ella  y  entretanto,  ni  una  pala- 

ba.   (Todos  se  inclinan  en  señal  de  asentimiento.  Ru- 
mor  fuera.)   ¿Qué  CS  eSO? 

Gév,  Sire,  es  la  corte  conducida  por  el  señor 

Fouquet. 
Rey  ¡El!  ¿Tendré  bastante  fuerza  para  ocultar 

mi  cólera? 


ESCENA  VIII 

Dichos  FOUQUET,  PÉLISSON,    toda  la  Corte  y  después  SAINT 
MARS 


Fou.  Perdonadme,  Sire,  por  haberos  dejado  al- 

gunos instantes;  cuidaba  en  los  obsequios 
a  Vuestra  Majestad. 

Rey  ¡Yo  también  me  ocupaba  de  vosl 

Fou.  ¿De  mí,  señor? 

Rey  Sí;  admiraba  esta  magnificencia. 

Fou.  Nunca  bastante  para  recibir  a  Vuestra  Ma- 

jestad. 

Luisa.  (Aparte.)  ¡Qué  miradas  lanza  sobre  Fouquet! 
Mi  corazón  se  oprime  como  a  la  proximi- 
dad de  una  desgracia. 

Fou.  Cuando  Vuestra  Majestad   quiera   dar   la 

orden,  comenzará  la  fiesta... 

(Entra  SAINT  MARC,  se  aproxima  a  Fouquet  y  le  ha- 
bla al  oído,  quien  le  indica  con  gestos  que  aguarde. 
El  Rey,  Luisa  y  Damas  ocupan  los  sillones  colocados 
al  efecto  y  detrás  de  los  cuales  se  colocan  los  Caballe- 
ros. Se  aleja  Saint  Mars  y  principia  el  BAILE.  Ter- 
minada la  danza,  se  descubre  al  fondo  una  espléndi- 
da mesa  cargada  de  viandas,  vinos  y  ñores.  Movimien- 
to de  sorpresa  y  señales  de  admiración  en  los  presentes. 
Todos  se  levantan.) 

iEy  ¡Con  vos  se  marcha  de  sorpresa  en  sorpre- 

sa, de  encantamiento  en  encantamiento! 

¿YON.  (con  perfidia.)  La  verdad,  monseñor,  el  Rey 
osará  apenas  recibiros  en  su  casa. 
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Rey  (vivamente.)  ¿Por  qué,  señor?  (Bajo.)  La  torre 

de  Vicennes  es  también  mi  casa. 

Lyon.         (Aparte.)  Está  perdido. 

Rey  Llegó  el  instante  de  retirarnos. 

Fou.  Voy  a  tener  la  satisfacción  de  acompañaros 

a  vuestros  departamentos. 

Rey  (secamente.)  Quedáis  dispensado  de  tal  cere- 

monia. 

FOU.  (Inclinándose  y  levantándose  después.   A  sus  chambc- 

lañes.)  Alumbrad  el  camino  del  Rey. 
Rey  (Bajo  a  Lyonne.)  Cuidad  de  cumplir  vuestra 

promesa. 
Lyon.         (Bajo.)  La  cumpliré,  señor. 
Luisa         (pasando  cerca  de  Fouquet.)  ¡Estad  alerta! 
Fou.  (Bajo.)  ¿Qué  decís? 

Luisa         (Bajo  y  rápido.)  Temo  alguna  trama  contra 

vos. 

FOU.  (Lo  mismo.)    ¿Cuál? 

Luisa  (lo  mismo.)  No  sé...  pero...  estad  alerta.  (Lui- 
sa se  reúne  con  las  Damas  y  todos  marchan  ceremo- 
niosamente  con  el  Rey.) 


ESCENA  IX 

FOUQUET,  PÉLISSON,  después   SAINT  MARS,  SAINT    AIGNAN 
BUENAVENTURA   y  dos  Caballeros 


Fou.  Quedaos,  Pélisson  y  vos  también;  sabéis 

que  cuento  con  vosotros. 

S.  MARS .  (Entrando  con  Saint  Aignan,  Buenaventura  y  un  Ca- 
ballero, a  Buenaventura.)  Cuida  de  que  nadie 
nos  interrumpa,  (a  ios  testigos.)  Vosotros, 
señores,  hacedme  el  favor  de  asistirme  en 
el  combate  que  debo  sostener. 

Buen.  (Aparte.)  ¡Estoy  más  arrepentío  de  haber 
dejado  mi  pueblo! 

S.  Mars.    (a  Fouquet.)  ¿Estáis  pronto,  monseñor? 

Fou.  Ya  lo  veis,  os  esperaba. 

S.  Mars.    ¿Vuestros  testigos? 

Fou.  Vedlos  ahí. 


S.  Mars.  Está  bien.  Vos  tenéis  vuestra  espada  y  yo 
la  mía.  Empecemos.  El  duelo  es  a  muerte. 
¡En  guardia! 

FOU.  jEn  guardia!  (Saint  Mars  a  Fouquet  que  se  mantie- 

ne a  la  defensiva.)  La  cólera  os  ciega...  Empu- 
ñáis mal  vuestra  espada. 

S.  MARS.  ¡A  VOS,  Caballero,  a  VOS!  (Se  lanza  a  Fouquet, 
quién  de  un  golpe  rompe  la  espada  contraria.) 

Todos         ¡Ah! 

Fou.  Vuestra  espada  está  rota,  señor. 

Pélis.         Todo  combate  resulta  imposible. 

S.  Mars.     Os  equivocáis.  Traigo  pistolas. 

Pélis.         ¡Pistolas!  El  duelo  era  a  espada. 

S.  Mars.  Era  a  muerte  y  las  armas  son  lo  de  me- 
nos. No  se  cargará  sino  una.  Tomaremos  a 
la  suerte,  Después  pie  contra  pie,  mirada 
contra  mirada  y  el  cañón  contra  el  pecho. 
Así  no  habrá  desventaja  pira  ninguno. 

Pélis.         Semejante  combate... 

Fou.  He  deshonrado  su  nombre  y  le  debo  la  re- 

paración que  desea.  Haced  lo  que  exije, 
señores. 

Pélis.         Pero... 

Fou.  Amigo  mío,  os  lo  suplico. 

PÉLIS.  ¡DÍOS  mío,  protegedle!  (Carga-i  una  pistola.  Las 

presentan,  colocadas  en  el  estuche,  a  los  combatientes 
y  cada  cual  toma  una.) 

S.  MARS.  ¿Estáis  pronto?  (Se  colocan  frente  a  frente  y  con 
la  pistola  en  el  pecho  contrario.) 

Fou.  Sí.  (a  péüsson.)  ¡Si  la  fortuna  me  fuere  ad- 

versa, decidle  a  Luisa  que  muero  dichoso 
por  serle  fiel! 

S.  Mars.     ¡Al  corazón! 

Buen.  (Aparte.)  No  tengo  ni  una  gota  de  sangre  en 
las  venas. 

FOU.  Tirad  el  primero,  Señor.  (Saint  Mars  baja  el  ga  • 

tillo.) 

S.  Mars.  La  suerte  os  ha  favorecido. 

Fou.  Es  cierto.  En  esta  arma  tengo  vuestra  vida. 

S.  Mars.  Tirad,  pues. 

Fou.  Bien...  pero,  ¡no! 
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S.  Mars.  ¿No  tenéis  valor  más  que  para  deshonrar 
doncellas? 

FOU.  ¡Desgraciado!  (Apunta  la  pistola,  pero  luego  vuelve 

a  retirarla.)  ¡No,  no  matare  al  hermano  de 
aquella  infortunada  joven!  (Tira  la  pistola  lejos 

de  sí.) 

S.  Mars.    (Furioso.)  ¡Vuestra  generosidad  es  un  nuevo 

insulto!  (Coge  el  fragmento  de  espada  y  se  precipita 

contra  Fouquct.)  ¡ Defiéndete,  cobarde! 
Fou.  ¡Insensato! 

Testi.         ¡Deteneos! 

(Luchan  cuerpo  a  cuerpo  y  vence  Fouquet,  quien  le 
pone  la  rodilla  sobre  el  pecho.) 

Fou.  Señores,  vosotros  sois  testigos  de  que  el 

Marqués  se  ha  lanzado  sobre  mí  para  ma- 
tarme y  podéis  justificar  que...  ¡por  terce- 
ra vez,  le  perdono! 

S.  Mars.  (Levantándose.)  ¡Vencido!  ¡Humillado!  ¡Oh! 
¡Me  vengaré!  ¡Me  vengaré! 

(Grari  rumor  fuera.  El  parque  se  ilumina  rápidamente 
por  medio  de  hachas  encendidas  que  llevan  los  de  la 
servidumbre  del  Rey,  a  quien  preceden  y  que  entra 
en  escena  con  una  carta  en  la  mano  y  con  la  indigna- 
ción pintada  en  todo  su  continente.) 


ESCENA   X 

Dichos    EL  REY,    DE  LYONNE,  DE  GÉYRES,  LUISA,  Guardas, 
Caballeros,  Damas  de  la  Corte  y  Criados. 


Rey  (indignado  a  Gévres.)  Habéis  oido:  qué  se  cum 

plan  al  punto  mis  órdenes. 
Luisa         (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  tiene  el  Rey? 

GEV.  (Aproximándose  grave  a  Fouquet.)    De    Orden 

Rey,  entregadme  vuestra  espada. 

LUISA  ¡Gran  DiOS!    (Movimiento  de  Saint  Mars.) 

Fou.  ¿Me  arrestáis,  señor?  ¿Qué  crimen  he 

metido? 
Rey  Vuestra  conciencia  os  responderá. 


del 


co. 


Fou.  Nada  me  reprocha  mi  conciencia.  ¿Qué  lu- 

gar me  destina  Vuestra  Majestad? 

Rey  El  castillo  de  Pignerol,  en  donde  permane- 

ceréis hasta  que  mi  asamblea  se  reúna 
para  juzgaros. 

S.  Mars.    (Pensativo.)  ¿Pignerol? 

Luisa  (Aparte,  desolada.)  ¡Dios  mío!  ¡Perdido  cuando 
vuelvo  a  encontrarle!    ¡Desgraciada  de  mí! 

S.  Mars.  (Aproximándose  al  Rey.)  Vuestra  Majestad  se 
había  dignado  ofrecerme, una  gracia  y  yo 
me  atrevo  a  solicitarla... 

Rey  ¿Qué  gracia  pedís? 

S.  Mars.  Que  me  nombréis  guardián  de  vuestro  pri- 
sionero. Ha  deshonrado  a  mi  hermana. 

Rey  Basta.  Os  nombro  gobernador  del  castillo 

de  Pignerol. 

S.  Mars.  Por  grande  que  sea  vuestra  ofensa,  Majes- 
tad,  os  aseguro  que  será  bien  vengada. 

(Dirige   una  mirada    amenazadora  a  Fouquet  y  dice   a 

Buenaventura.)  ¡  Esta  noche  al  castillo  de  Pig- 
nerol!" 

Buen.  (Aparte.)  ¡Una  cárcel!  ¡Hermosa  colocación 
tranquila!  ¡Y  yo  que  creí  que  traía  suerte 
afeitar  a  un  giboso! 

Fou.  (Bajo  a  Luisa.)  ¡A.dios,  Luisa  mía,  te  juro  que 

soy  inocente!  (Alto.)  ¡Vamos,  señoresl 

Luisa         (Aparte.)  ¡Ahí  Yo  le  salvaré! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  III 


Proyecto    de    evasión 

La  escena  aparece  dividida  en  dos  partes.  La  de  la  izquierda  mucho 
menor  que  la  otra,  con  ventana  enrejada  a  la  izquierda,  puer- 
ta a  la  derecha  en  el  muro  de  separación,  un  mal  camastro  y 
un  banquillo.  Es  un  calabozo.  La  otra  parte  es  una  sala  de  la 
prisión.  Puerta  al  fondo  y  otra  a  la  derecha.  Una  mesa  y  una 
silla. 


ESCENA  PRIMERA 

FOUQUET   solo  en  el  calabozo,   sentado  en  el  camastro  y  con  la 
cabeza  entre  las  manos 


Fou.  ¡Tres  años!   ¡Tres  años  hace  que  rae  veo 

aquí  privado  de  aire,  de  luz,  de  libertad! 
¡Y  soy  inocente!  ¡Confiaba  en  la  clemencia 
del  rey,  en  las  instancias  de  mis  amigos! 
¡Amistad!  ¡Justicia!  ¡Vanos  fantasmas!  ¡Ahí 
¡Y  mi  Luisa!  ¿Me  habrá  olvidado?  ¡Se  olvi- 
da tan  pronto  a  lOS  infortunado?!  (Cae  anona- 
dado sobre  el  camastro.) 
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ESCENA  II 

FOUQUET,  en  el  calabozo.  SIMÓN  y  BUENAVENTURA,  en  la  sala 
(Simón  y  Buenaventura  entran  en  la  sala  por  la  puer- 
ta de  la  derecha.  Simón  lleva  en  la  mano  una  cesta  con 
provisiones.  Buenaventura,  bacía,  navaja,  paño  y  jabón 
para  afeitar.) 


Sim.  Yo  entro  a  dar  al  preso  su  comida.  Tú, 

mientras,  prepara  lo  necesario  para  afei- 
tarme. 

Buen.         (Preparándose.)  ¡Le  tengo  una  rabia  que  le 

mordería!     (Simón  entra  en  el  calabozo.)     Me    ha 

hecho  castigar  por  que  no  trataba  al  señor 
Fouquet  peor  que  a  un  perro.  ¡Infame! 

Sim.  (En  el  calabozo.)  Tomad,  aquí  está  vuestra  pi- 

tanza. (Coloca  en  la  mesa,  cántaro,  pan  y  una  ca- 
zuela con  vianda.)  ¿Duerme?  ¡Allá  éJ! 

Buen.  (En  la  sala.)  No  soy  rencoroso,  pero  qué  gus- 
to me  daría  arrimarle  un  par  de  trancazos. 

SlM.  (Entra  en  la  sala  y    cierra  la  puerta  del  calabozo.)    A 

lo  nuestro.  ¿Está  ya  eso  arreglado? 
Buen.  ,(Aparte.)  ¡Yo  sí  que  te  arreglaría!  (Alto.)  Sí, 

ya  está.  SentáOS.  (Simón  se  sienta  y  Buenaventu- 
ra le  coloca  el  paño.) 

Sim.  ¡Eh,   no  aprietes  tanto!  Parece  que  vas  a 

estrangularme. 
Buen.         Eso  querría. 
Sim.  ¿Qué? 

Buen.         Que  io  sentiría...  ¿Y  cómo  va  el  preso  hoy? 

(Va  afeitándole.) 

Sim.  Demasiado  bien. 

Buen.  (Aparte.)  ¿Demasiado  bien?  ¡Granuja!  (Alto  y 
suspirando.)  ¡Ay!  ¡Pensar  que  he  de  estar 
aquí  toda  mi  vida,  hasta  que  me  muera!... 

Sim.  O  hasta  que  se  muera  el  preso. 

Buen.         Cierto  que  si  él  muriese... 

Sjm.  Entonces  tú  serías   libre.   ¿Y  porqué  no 

acabas  tu  encierro  en  el  castillo? 

Buen.         Eso  se  dice  pronto. 
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Sim.  Y  se  hace.   ¿No  estás  encargado  de  afeitar 

al  preso? 
Buen.         Bien,  ¿y  qué? 
Sim.  Un  día  se  te  escapa  la  mano  y... 

BüEN.  (Aterrorizado.)  ¿Y  qué?... 

Sim.  (Tocándose  el  cuello.)  Por  aquí  pasa  una  vena 

muy  gorda.  Aprietas  un  poco  Ja  navaja  sin 
querer...  y  crac! 

BUEN.  (Aturdido.)    ¡Crac!  (Aparte.)    ¡Verdugol  (Repasa 

prontamente  la  navaja.)   Me  pide  que  mate  a  UO 

nombre.  Siento  unas  ganas  de...  (Ademán  de 

cortarle  la  cabeza.) 

Sim.  Vamos,  ¿quieres  acabar? 

Buen.  (Aparte.)  ¡No  digo  yo  si  te  acabaría!  (Afeita :) 

Sim  ¿Y  qué  dices...  de...  mi  idea? 

Buen.  (Nervioso.)  Vuestra  idea...  me  corre  por  la 
cabeza...  me  corre  por  la  espalda...  me  co- 
rre por  todas  partes...  y...  decís  que  de  un 
solo  golpe...  apretando...  sin  querer... 

Sim.  Sobre  la  vena. 

Buen.         Se  mata  a  un  hombre  en  un  santiamén. 

Sim.  Sí.  Decídete. 

Buen.         ¿Que  me  decida? 

Sim.  Sí,  hombre,  sí. 

Buen.  (Agitando  su  navaja.)  Voy  a  decidirme...  Voy 
a  decidirme...  ¡La  vena  me  ciega!...  ¡La 
vena  me  llama!...  ¡La  vena  me  tira!...  ¡me 
tira  I... 

Sim.  (Alarmado.)  ¿Eh?  ¿Qué  te  ocurre? 

Buen  ¡Qué  me  tira  la  vena!...  ¡Qué  la  veo!...  ¡Qué 

la  siento!... 

SlM.  (Se  levanta  bruscamente  y  le  aferra  las  manos.)  ¡Ten- 

te, con  mil  diablos,  que  me  das  miedo! 

Buen.  (serenándose.)  ¡A.y!  no  sé...  no  sé  que  me  ha 
dado...  ¡Ya...  yapase!  Podéis  sentaros... 
traquilo. 

Sim.  No,  gracias.  (Aparte.)  En  adelante  me  afeita- 

ré, yo  mismo. 
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ESCENA   III 

Dichos,  SAINT  MARS,  LUISA 


S.  Mars.     Por  aquí,  señorita. 

Buen.  (Aparte.)  ¡Una  mujer  del  bello  sexo  femini- 
no! 

Luisa  (Aparte  con  tristeza.)  Aun  no  he  dado  con  él. 
¡Dios  míol  (Alto.)  ¿Esta  sala  conduce  a  otros 
calabozos? 

S.  Mars.  Sí,  señorita,  pero  descansad  algunos  mo- 
mentos. Sentaos.  (Pausa,  ai  oído.)  Vos  igno- 
ráis el  ensueño  de  mi  vida,  desde  que, 
providencialmente,  os  vi  a  través  de  las 
reja*  del  convento.  ¡Desde  entonces  os 
amo! 

Luisa         ¿A  mí,  señoi? 

S.  Mars.  Juzgad,  pues,  de  mi  alegría  cuando  os  vi 
entrar  en  palacio,   libre  de  \uestros  voios. 

Luisa  ¡Señorl  (Aparten  ¡Amada  por  él,  el  carcele- 
ro... el  perseguidor  implacable  de  Fou- 
quet!  0¿ultemosle   la  repugnancia  que  me 

inspira.    (Alto,   señalando    el  calabozo  de  Fouquct.) 

¿Allí...  ¿qué  hay?  ¿No  es  la  puerta  de  un 

calabozo.? 

De  un  calabozo,  pero  está  desocupado. 

Pues  Continuaré  mi  Visita,  (indicando  a  Buena- 
ventura.) Ese  hombre,  si  vos  me  lo  permitís, 
me  servirá  de  guía. 
(Aparte,)  Mi  figura  la  enamora. 
Os  comprendo  y  os  complazco. 
Gracias,  (a  Buenaventura.)  Venid,  amigo  mío 
Enseguida,  señora.  (Aparte.)  Su  amigo...  De- 
cididamente la  he  flechado. 
Luisa         (Aparte.)    ¡Haced  que  le  encuentre ,   Dios 
mío!   ¡Haced  que  pueda  salvarle!  (saluda  a 

Saint    Mars  que    se  inclina    y  vasa  con    Buenaventura 
por  la  puerta  de  la  derecha.) 


S.  Mars. 
Luisa 


Buen. 
S.  Mars. 
Luisa 

Buen. 


—  32  — 


ESCENA   IV 

FOUQUET,  SAINT  MARS,  SIMÓN 


S.  MARS.      (Mirando  alejarse  a  Luisa.)    ¿Podré  esperar    que 

me  ame?  (a  simón.)  Abre  el  calabozo. 

SlM.  (Abre  el  calabozo  y  anuncia.)    ¡El  Señor  de  Saint 

Mars!  (Saint  Mars  indica  a  Simón  que  se  vaya  y  en- 
tra en  el  calabozo.  Fouquet  levanta  la  cabeza  y  se  mi- 
ran algunos  instantes  en  silencio.) 

Flu.  ¡Ah!   ¿Sois  vos,  señor?  ¿Venís  a  escarnecer 

mi  desgracia? 

S.  Mars.  Vengo,  como  gobernador  del  castillo,  a  re- 
cibir vuestras  quejas,  si  las  tenéis. 

Fou.  Soy  víctima  de  las  mayores  crueldades. 

S.  Mars.     Me  atengo  a  las  ordenes  del  rey. 

Fou.  Entonces  permitidme  escribir  al  rey. 

S.  Mars.  Los  presos  no  pueden  dirigirse  al  monar- 
ca. 

Fou.  ¿Aun  no  está  satisfecho  vuestro  odio?  ¿Aun 

no  he  sufrido  bastante?  Haced  que  acabe 
mi  vida  de  una  vez. 

S.  Mars.  ¿Estáis  loco?  ¿Olvidáis  que  respondo  de 
vos  con  mi  cabeza? 

Fou.  ¡Vuestro  corazón  es  insensible!  ¡No  tenéis 

piedad! 

S.  Mars.  ¿La  tuvisteis  de  mí  cuando  llevasteis  el 
deshonor  a  mi  familia? 

Fou.  (con  fuerza.)  Pues  bien;  vengad   tamaño  in- 

sulto. ¡Matadme! 

S.  Mars.     Soy  soldado;  no  soy  verdugo. 

Fou.  Es  verdad;  os  hacia  demasiado  honor.  ¡El 

verdugo  mata...  y  vos  sólo  sabéis  torturar! 

S.  Mars.  Me  injuriáis  para  probarme.  Es  inútil.  Os 
lo  repito,  cumplo  con  mi  deber. 

Fou.  ¿Vuestro  deber  persiguiéndome,  atormen- 

tándome? No,  no  puede  ser  el  rey  quien 
os  manda  tal  villanía,  sino  vuestro  odio,  y 
si  afirmáis  lo  contrario,  ¡mentís!  sí,  ¡men- 
tís! 
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S.  MARS.       (Echando  mano  a  la  espada.)  ¡Miserable! 

Fou.  Vamos,  atreveos.  ¡Carcelero,  volved  a  ser 

gentil-hombre! 

S.  Mars.  No,  no.  Si  os  matara  sería  un  insensato 
(Guarda  su  espada.)  ¡Sois  prisionero  de  Esta 
do!...  ¡Sois  prisionero  del  rey!  (sale  precipita 

damente  y  cierra  la  puerta  que  acaba  Simón  de  afer 
mar  y  vase  con  éste  por  el  fondo.  Fouquet  cae  abati 
do  en  el  banquillo  inmediato  a  la  puerta.) 


ESCENA  V 

FOUQUET.,  en  el  calabozo.   LUISA  y  BUENAVENTURA,  entrando 
en  la  sala  derecha 


Buen. 
Luisa 


Buen. 
Luisa 

Buen. 

Luisa 
Buen. 
Luisa 
Buen. 
Luisa 
Buen. 
Luisa 

Buen. 

Luisa 
Buen. 


Luisa 


Ya  habéis  visto  todos  los  presos. 

¿Todos?  Creo  que  os  equivocáis.  Hay  uno 

a  quién  no  he  visto  aún.   ¿En  dónde  está? 

Quiero  verle. 

Eso  es  imposible,  señora, 

Escuchadme.  No  he  venido  más  que  para 

salvarle,  haciéndole  escapar. 

¡Zapatetas!   Yo  sí  que  me  escapo...   (intenta 

irse.) 

(Deteniéndole.)   Es  necesario  que  me  ayudéis. 
¿Yo?  ¡En  jamás  de  los  jamases! 

Y  si  os  ofreciera... 
No,  no. 

¡Cien  mil  libras! 

(parándose.)  ¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Cuánto? 
Cien  mil  libras;  vuestra  vida  asegurada  pa- 
ra siempre. 

Y  si  me  ahorcan,  ¿qué  haré  del  seguro  de 
vida? 

Mi  gratitud  será  eterna. 

Pero  morir  ahorcado  en  la  flor  natural  de 

mi  juventud...  es  bastante  triste....  ¡No! 

¡no!  ¡no!  ¡no!  ¡no!  ¡nol 

¡Por  Dios!  ¡Por  vuestra  madre!  Os  ofrezco 

una  riqueza  y  os  daría  mi  vida  por  librar 

la  de  Fouquet. 
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FOU.  (Helado  de  estupor.)  ¡FoUquet! 

Luisa  ¡Ah! 

Fou.  ¿Quién  pronuncia  mi  nombre? 

Luisa  (Que  le  ha  oído.)   Allí  ..  allí...   ¡Es  él!...   ¡Está 

allí!...    (Se  acerca  a  la  puerta  del  calabozo.) 

Fou.  ¡Luisa!    ¡Luisa!   ¡Ahí  ¿Eres  tú...  eres  tú, 

verdad? 

Buen.  Gallad,  señora,  callad  que  me  comprome- 
téis. 

Luisa         Sí,  yo,  tu  Luisa  que  viene  a  salvarte. 

Buen.         ¿Salvarle? 

FOU.  (Se  esfuerza  para  derribar  la  puerta.)    ¡Y  no  puedo 

verla...  oprimirla  contra  mi  corazón!  Lui- 
sa... Luisa,  ¿no  me  olvidaste? 

Luisa         ¡Tres  años  hace  que  trabajo  para  librarte! 

Fou.  ¿Librarme? 

Buen.         Bajo,  señora,  más  bajo... 

Luisa         Sí,  amado  mío,  sí...  Esta  misma  noche. 

Fou.  ¿Pero  cómo? 

Luisa  Está  conmigo  un  hombre  bueno  y  bravo 
que  nos  ayudará. 

Buen.         ¿tfo?  Permitid  que...  proteste... 

Luisa  Os  entregará  una  escala  y  una  lima  que  he 
dejado  en  un  sitio  que  él  sabrá  después. 
A  las  diez  cortad  los  barrotes  y  bajad  por 
la  escala  hasta  el  foso;  otra  escala,  que  es- 
tará preparada,  os  permitirá  salvar  la  mu- 
ralla y  seréis  libre. 

BUEN.  (Cruzado  de  brazos  y  como  desesperado.)  Lo  dispo- 

néis todo  como  si  estuvierais  en  vuestra 
casa,  señora. 

Luisa         Vos  sois  bueno  y  aceptáis,  ¿verdad? 

Buen.  Bueno,  bien,  acepto;  pero  ¡chist!...  bajad 
la  voz. 

LUISA  ¡Oh!  DiOS  OS  lo'premiará.  (Estrechando  la  mano 

a  Buenaventura    y  dirigiéndose    a  Fouquet.)    ¡Hasta 

las  diez,  amado  mío,  hasta  las  diez! 
Fou.  Sí,  sí.  Dios  nos  ayudará. 

Buen.         Venid,  señora,  venid,  antes  de  que  vuelva 

nadie  y  sospechen. 

LUISA  Sí,  VamOS,  VamOS.     (Mira  hacia  el  calabozo  y  sa- 

liendo   por    el    fondo    con    Buenaventura.)    ¡  Valor, 


-  35  - 

amado  mío,  valor!   Esta  noche  huiremos 
juntos.   ¡Serás  libre! 
Fou.  ¡Bendita  seas,  Luisa  de  mi  alma! 


ESCENA  VI 

FOUQUET,   solo 


Fou.  ¡Libre!   [Libre!  ¡Huir  con  ella!  ¡Y  dudaba 

de  su  amor!  ¡Y  he  dudado,  Dios  mío,  de 
vuestra  misericordia!  (Arrodillándose.)  jAh, 
perdonad  a  un  pobre  blasfemo!  (se  sienta  en 

el  banquillo  y  queda  meditabundo.  El  día  ha  ido  de- 
sapareciendo y  obscurece  gradualmente.  A  poco  llega 
Simón  por  el  fondo  con  Buenaventura,  que  lleva  un 
paquete  en  la  mano.  Hablan  bajo  y  avanzan  con  si- 
gilo.) 


ESCENA  VII 

FOUQUET,  en  el  calabozo.  SIMÓN  y  BUENAVENTURA 


Sím.  (Bajo.)  Veamos.   Entendámonos  bien.  ¿Tú 

dices?... 
Buen.         (Bajo.)    Que  no  hay  más  que  entregar  al 

proso  este  paquetee 
Sim.  Se  trata  de  que  vuele  el  pájaro,  ¿no  es  eso? 

¿Y  cuánto  voy  ganando? 
Buen.         Vuestra  libertad,  primero,  y  además  la  mi- 
tad de  lo  que  me  dan  por  el  servicio,  que 

son  diez  mil  francos. 
Sim.  Dijiste  veinte  mil. 

Buen.         (Aparte.)  No  me  acordaba.  (Alto.)  Justo,  sí; 

diez  mil  para  mí  y  diez  mil  para  vos. 
Sim.  Venga. 

Buen.         ¿Convenido? 
Sim.  Convenido.   Dame  el  paquete  y  yo  se  lo 

entregaré. 
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Buen.         Tomad,  (se  lo  da.) 

Sim.  Déjame  solo. 

Buen.  Adiós.  (Aparte.)  Los  diez  mil  francos  que  me 
cuestas  me  salvan  los  demás.  Hay  que  sa- 
ber cómo  se  hacen  los  negocios,    (vasc  por 

el   fondo.) 


ESCENA  VIII 

FOUQUET,  en  el  calabozo.  SIMÓN,  en  la  sala 


Sim.  Está  bien;  entregaré  las  limas  y  la  escala... 

es  decir...  una  parte  de  la  escala.  Un  preso 
que  trata  de  escaparse  puede  ser  detenido 
y  yo  tendría  que  continuar  de  carcelero. 
En  cambio  si  se  mata,  el  gobernador  pre- 
senta su  dimisión  y  yo  quedo  libre,   (saca 

un  cuchillo  y  corta  varios  escalones.)  Suprimamos 

la  mitad  de  la  escala.  Acortemos  nuestro 
encierro.  Gato  habría  de  ser  para  no  des- 
panzurrarse.   (Entra  en  el  calabozo.)   ¡Silencio! 

Ved  lo  que  os  envían;  limas  que  cortan 
volando  los  barrotes  y  una  escala. 
Fou.  ¡Dadme!  Mi  gratitud  será  eterna  y  Dios 

premiará  vuestra  bondad,  (coge  una  lima  y 

empieza  a  cortar  un  barrote.) 

Sim.  ¡Mi  bondad!   Bueno,  bueno...   Cuando  lle- 

guéis al  último  escalón,  saltad  sin  cuidado; 
será  cuestión  de  cuatro  o  cinco  pies. 

Fou.  Comprendido. 

Sim.  Lo  demás  es  asunto  vuestro.  Adiós  y  bue- 

na Suerte.  (Vase  y  queda  en  la  sala  observando  a 
Fouquet  por  el  ojo  de  la   cerradura.) 

FOU.  (Que  ba    movido  un    barrote.)    ¡Sí,     SÍ,    DÍOS    me 

ayudará!  El  no  querrá  enviarme  tan  risue- 
ña esperanza  para  desvanecerla  y  sumirme 
en  una  desesperación  mayor  aun.  (Tuerce 
otro  barrote.)  La  escala...  aquí  está.  La  noche 
es  obscura  y  proteje  mi  evasión.   (Ata  la  es- 
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caía.)   ¡Señor,  a  Vos  confío  mi  vida  y  mi  al- 
mal   ¡Tened  piedad   de  mí!   (Queda  la  escena 

obscura  completamente  y  se  efectúa  rápida  la 
MUTACIÓN 


CXJADUO   ITT 


I  Al   "borde    del    a/bismol 

En  último  término,  exterior  del  castillo  de  Pignerol,  rodeado  de  an- 
cho foso.  De  frente  al  público,  un  puente  levadizo  que  condu- 
ce al  glacis.  Al  fondo  la  valla.  Luce  la  luna  y  hay  nubes. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA,  PÉLISSON,  en  una  hondura  a  la  izquierda  del  otro  lado 
del  foro.  FOUQUET  en  una  ventana  del  castillo.  (Fouquct 
habla  entre  cajas;  el  que  desciende  por  la  escala  es  la  contra- 
figura;  un  niño  que  viste  ropas  iguales  a  las  de  Fouquet  y  que 
efectúa  con  toda  precisión  lo  que  el  personaje  auténtico  va 
marcando  en  su  recitado.  Cuídese  bien  esto.) 


Luis*. 
Pélis. 

Luis\ 


(Bajo.)  ¡Vedle,  vedle  allí! 
Hablad  quedo,  señora.  Su  suerte  está  echa- 
da y  se  decide  en  este  momento. 

(A  Fouquet.)  ¡Animo!  ¡ánimo!  (Se  escucha  el  leja- 
no redoble  de  tambores  que  va  aproximándose.)  ¿Qué 
OCUrre?  ¿Qué  es  eso?  (Escuchan  todos  inmóviles. 
Fouquet  deja  de  descender  por  la  escala.  El  ruido  de 
los  tambores   va  aproximándose.  A  Fouquet,  de  lejos.) 

¡Vienen!  ¡Cuidado! 
Es  una  patiulla. 

(Pasa  la  patrulla  que  atraviesa  la  escena  y  va  a  per- 
derse por  el  lado  opuesto.) 

¡Se  alejan!  ¡Gracias,  Dios  de  bondad!  (ei  rui- 
do de  tambores  que  ha  ido  alejándose,  se  extingue  por 

fin.)  Nosotros  acabemos  nuestra  obra... 

(Acabando  de  sujetar  una  escala.)    Por   esta  escala 

CORTE  i 
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podrá  subir  desde  el  fondo  del  foso  y  lie  • 
gar  a  los  glacis.  Una  hora  más  y  nuestro 
amigo  habrá  ganado  la  frontera  en  la  silla 
de  postas  que  nos  aguarda. 

Luisa  ¡Oh,  sí!  No  vivo  temiendo  por  él.   (Se  arrodi- 

llan. Fouquet  va  bajando  y  a  medio  camino  se  oye 
una  corneta,  se  abre  la  puerta  de  la  ciudadela  y  sale 
una  patrulla.  Fouquet  se  detiene.)  ¡Ah!  ¡Está  per- 
dido! ¡Le  descubrirán! 

Pélis.         ¡Silencio,  señora! 

Luisa  (Bajo,  emocionada.)  ¡Se  acercan!...  La  claridad 
de  la  luna  va  a  delatarle... 

Pélis.         ¡Avanzan!  ¡Alejémonos!... 

Luisa         ¡Oh!  ¡No  puedo...  no  puedo!  Sostenedme, 

PéliSSOn...  ]Kstá  perdido!  (La  ayuda  a  levantar- 
se. Los  soldados  se  aproximan.  Los  dos  se  alejan  len- 
tamente. Una  nube  oculta  la  luna.) 

Pelis.         ¡Ah!  ¡Una  nube  ciega  a  la  luna! 

Luisa  j  Gracias,   Señor,  gracias!    ¡Está  salvadr! 

(Desaparecen  y  después  los  soldados  sin  ver  al  fugi- 
tivo.) 


ESCENA  II 

FOUQUET,  solo,  en  la  escala 


Fou.  ¡Nada  oigo!...   La  obscuridadme  favorece. 

Sigamos...  (Desciende  con  precaución  y  al  llegar  al 
último    travesano  a  nivel   del    parapeto,    extiende  una 

pierna.)  Me  ha  dicho  Simón  qne  podía  saltar 

Sin  Cuidado...  Saltemos...  (Hace  un  movimiento 
como  para  saltar  y  se  le  cae  el  sombrero.)  ¡Es  ex- 
traño! No  he  oído  el  golpe  del  sombrero 
contra  el  fondo...  Probaré  con  este  reloj. 
(Tira  el  reloj.)  ¡Dios  de  Dios!  ¡Estoy  al  borde 
del  abismo!  ¡Simón  me  engañaba  y  habría 
logrado  mi  muerte!  ¡Asesino!  (Trata  de  subir.) 
¡Ah,  las  fuerzas  me  faltan!...  ¡Dame  ener- 
gía, Señor,  dame  energía!...  (Empieza a  subir.) 
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¡Quiero  vivir!  ¡Necesito  vivir!...   (Asciende  de 

nuevo.    Queda  la  escena    completamente  a  obscuras  y 
tiene  lugar  rápida  la 

MUTACIÓN 


CUADRO    ^r 


iMuierto    qtie    Triirel 
La  misma  decoración  del  cuadro  tercero 

ESCENA  PRTMERA 

FOUQUET,  entrando^  por  la  ventana,  pálido  y  agitado 


Fou.  ¡Por  fin!  (cae  extenuado.)  ¡Cuánto  he  sufrido! 

¡Se  me  abrían  las  manos  y  creía  precipi- 
tarme en  la  sima!  ¿Quién  me  habrá  tendido 
este  infame  lazo?...  Oigo  ruido...   ¿Quién 

será?...  (Se  esconde  cerca  del  camastro.  Entra  SI- 
MÓN.) 


ESCENA  II 

FOUQUET,  SIMoN 

.SlM.  (Entrand*  con  precaución,  aproximándose  a  la  ventana 

y  removiendo  la  escala.)  Ha  dado  el  Salto  mor- 
tal. 

Fou.  (Aparte.)  ¡Ab,  ladrón! 

SlM.  (Miíando  al  foso  y  subiendo   la  escala.)    ¡  Hasta    la 

eternidad,  señor  Fouquet! 
Fcu.  ¡Hasta  la  eternidad,  señor  Simón!  (Le  da  un 

golpe  certero  en  la  cabeza  con  uno  de  los  barrotes  y 
Simón  cae  aplomado  en  el  alféizar  de  la  ventana,  con 
medio  cuerpo  fuera,  muerto.) 

m.  jAh!... 
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Fou.  ¡Muere,  asesino!  Estas  llaves  serán  tal  vez 

mi  salvación,  (se  las  coge  a  simón.)  ¡El  cadáver 

al  abismo!-  (Lanza  el  cadáver  por  la  ventana.)  ¡Al- 
guien se  acerca!...  ¡No  hay  salvación  para 
mí!... 


ESCENA  III 

FOUQUET,    SAINT   MARS,   GUARDIAS 


S.  Mabs, 
Fou. 
S.  Mars. 


Fou. 
S.  Mars. 


Fou. 
S.  Mars. 


Fou. 


(Entra  Saint  Mars  y  antes  de  entrar  en  el  calabozo  di- 
ce a  los  guardias  que  le  acompañan.) 

Quedaos  ahí  esperando  mis  órdenes. 
Señor  de  Saint  Mars. 

La  puerta  abierta,  violentada  la  reja...  una 
escala...  ¡sangre!...  ¿Después  de  intentar 
fugaros  acabáis  de  matar  a  un  hombre? 
Si;  a  Simón  que  quiso  asesinarme. 
¡Ahí  Vuestra  evasión  estaba  bien  calcula- 
do.   ¡Queríais  pasar   por  Simón!...   Pues 
bien;  su  cadáver,  desfigurado  por  la  caída, 
pasará  por  el  vuestro. 
¿Qué  queréis  decir? 

Que  desde  hoy  no  sois  ya  prisionero  del 
rey,  sino  mío,  ¡solamente  mío!  (sale  del  cala- 
bozo,   cuya  puerta  cierra  y  dice  a  sus  soldados.)    El 

cuerpo  de  un  hombre  yace  en  los  fosos 
del  castillo  de  Pignerol.  ¡Es  el  cadáver  del 
señor  de  Fouquet!  ¡¡Fouquet  ha  muerto!! 
(Horrorizado.)  ¡Ah!  ¡Qué  escucho!...  ¡Esta  ya 
no  es  mi  prisión!...  ¡¡Es  mi  tumbe !! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCTO   CUARTO 


CXJATDR.O    YI 


¡J5.  e^r  elación! 


El  cementerio  del  Castillo.  Una  tumba  que  se  destaca  de   las  demás. 
Sobre  la  losa,  varias  flores.  Luna  fuera  del  recinto 


ESCENA  PRIMERA 

PÉLISSON,  después  BUENAVENTURA 


PÉLIi 


Buen. 


Pélis. 
Buen. 
Pélis. 


Buen. 
Pélis. 


(Inclinándose  ante    una    tumba).    ¡Aquí    descansa 

Fouquet,  mi  generoso  protector!  De  todo 
su  poderío  no  queda  más  que  esta  tumba 
en  el  cementerio  de  su  prisión! 

(Entrando  con  aire  sombrío,  Aparte).   ¡Obligado    a 

callar...  a  guardar  este  secreto...  para  que 

no  me  cuelguen!  ¡Qué  bien  habría  hecho 

en  no  salir  del  pueblo! 

¿Quién  va? 

(Aparte).  ¿Quién  será  este  extranjero? 

(Aparte).  ¡Un  empleado  de  la  fortaleza!  Si 

pudiera  darme  alguna  noticia...  (Alto)  ¿Sois 

del  castillo  de  Pignerol? 

Sí,. señor,  soy  carcelero. 

¡Entonces  habréis  conocido  al  desgraciado 

Fouquet!... 
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Buen.  (Turbado).  Fouquet...  monseñor  Fouquet. 
(Aparte).  ¡A.h!  ¡zapatetas!  ¡Estoy  temblando! 

Pélis.  ¡Debéis  saber  cómo  murió! 

Buen.  ¿Cómo  murió...  Sí...  (Aparte).  No  me  llega 
)a  camisa  al  cuerpo.  (Alto).  Sí,  no.,  es  de- 
cir... (vivamente).  Pero  tengo  mucha  prisa... 

Pélts.  ¡Un  instante!  ¡Por  favor!  ¡Decidme  de  qué 
modo  sucedió  aquella  desgracia! 

Buen.  Perdonadme,  me  aguarda  el  goberna- 
dor... y... 

Pélis.  Me  dijeron  que  fué  hallado  lleno  de  sangre 
y  desfigurado  en  los  fosos  de  la  ciudadela. . . 

Buen.         Sí...  en  la  ciudadela  de  los  fosos...  éso  es... 

Pélis.         Guando  intentó  fugarse. 

Buen.  Tratando  de  fugarse...  precisamente...  con 
una  escala...,  sí...  sí...  y  la  escalase...  se... 
sa...  sa...  (Aparte).  ¡Sácame  de  este  berenge- 
nal,  Dios  mío! 

Pélis.         Sí;  sí;  ya  sé...  ya  sé... 

Buen.  Pues  entonces,  ¿si  lo  sabéis?  (va  a  salir). 

Pélis.  (Deteniéndole).  Sólo  sé  el  principio...  Conti- 
nuad. 

Buen.  (Aparte).  ¡Oh!  ¡San  Ignacio,  patrón  de  los  pe- 
luqueros, inspiradme!  (Alto).  Escuchad.  Ha- 
bía colocado  una  escaU...  empezaba  a  es- 
caparse... a  escaparse...  cuando...  ¿com- 
prendéis? la  altura...  el  espanto...  perdió 
la  cabeza  y  volvió  a  subir... 

Pélis.         ¿Volvió  á  subii? 

Buen.  No,  no...  Quiero  decir,.,  bajó  muy  depri- 
sa... y...  (Aparte).  Se  me  triba...  se  me  tre- 
ba...  se  trova...  Se  me  traba  la  lengua. 

Pélis.         ¡A.cabad! 

Buen.  (Aparte)  ¿No  estoy  bastante  acabado?  (Alto). 
Yo...  yo...  no  puedo  deciros  más. 

Pélis.  Entonces,¿  hay  más  aún?  ¡Habla!  Tu  tur- 
bación oculta  algún  misterio!  Habla  o  te 

mato.  (Mostrándole  una  pistola). 

Buen.  Si  callo,  muero  abrasado,  y  si  os  digo  que 
el  señor  Fouquet  vive,  me  colgarán... 
¡Bajad  eso? 

Pélis..       ¿Que  vive,  dices? 
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Buen.         (así  mismo).  La  solté...  Pero...  eso... 
Pelis.         iEi  señor  de  Fouquet  no  ha  muerto?  Pero 

si  vive,  ¿en  dónele  esté?  Responde  o... 
Buen.         ¡Chist...  En  un  calabozo...  En  un  calabozo 

subterráneo  en  donde  no  le  ve  más  que  el 

gobernador.  Pero,   ¡silencio!  Bajad  eso... 

Es  un  secreto...  Bajad  eso...   ¡Chitón!.... 

¡Bajad  eso!... 
Pélis.         Bueno;  callaré...  delante  del  gobernador. 
Buen.         ¡Le  oigo.  Ya  viene.  Vedle.  ¡Bajad  eso! 
Pélis.  ¡El! 

BUEN.  ¡Bajad  eso!...  (Siempre  por  la  pistola). 


ESCENA  II 

Dichos.   SAINT  MARS 


S.  Mars.     Jerónimo,  ¿Qué  haces? 

Buen.         ¿Yo?  pasaba...  iba...  venía... 

S.  Mars  Y  ese  hombre,  ¿quién  es?  ¿Qué  le  trae  por 
aquí? 

Buen,  ¡No  sé...  no  le  conozco! 

Pélis.  (Acercándose).  Lo  que  me  trae  aquí,  señor,  es 
una  noticia  bien  dolorosa. 

S.  Mars.     ¿Qué  noticia? 

Pélis.  La  muerte  de  mi  protector,  de  mi  amigo 
del  alma,  monseñor  Fouquet. 

S.  Mars.  En  efecto:  os  reconozco:  vos  sois  el  señor 
Pélisson...  el  defensor  más  ardiente  del 
antiguo  privado.  Os  creía  envuelto  en  su 
desgracia  y  preso,  como  él. 

Pélis.  Lo  he  estado  efectivamente.  Tres  años  per- 
manecí en  la  Bastilla,  pero  el  rey  acaba  de 
concederme  la  libertad. 

S.  Mars.  ¿Y  vos  permaneciendo  fiel  al  señor  Fou- 
quet, venís  a  rendirle  homenaje. 

Pélis.  Vengo  a  llorar  sobre  la  tumba  de  mi  me- 
jor amigo  ¿Habiéndole  acompañado  en  la 
prosperidad,  ¿pretenderíais  (con  intención). 
que  le  olvidase  muerto'/ 
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S.  Mars.    De  ninguna  manera,  señor.  Lejos  de  eso, 

os  dejo  el  campo  libre. 
Pélis.         ¿Cómo,  qué  decís. 
S.  Mars.     Que  parto  hoy  mismo  de  aquí,  que  el  rey 

me  separa  de  este  cargo. 
Buen.         (Aparte  con  alegría).  ¡Por  ün  saldré  de  esta 

cárcel. 
S.  Mars.     Me  nombra  gobernador  del  castillo  de  Vin- 

CenneS.  (A  Buenaventura).  TÚ  irás  COnmígO. 

Buen.  (Aparte.)  ¡Ay!  Salir  de  herrera  y  entrar  en 
carbonera.  Está  escrito  que  yo  no  salga  al 
sol. 

S.  Mars.  Voy  a  dar  órdenes  para  la  marcha,  señor. 
¡Llorad,  si,  llorad  sobre  la  tumba  del  se- 
ñor Fouquet  que,  como  habéis  dicho,  es- 
tá muerto,  bien  muerto! 


ESCENA  III 

PÉLISSON,  después  ATIÍENNAIS 


Pélis.  (solo.)  ¡Sí,  tienes  razón,  marqués  de  Saint 
Mars!...  Está  muerto  para  nosotros,  muer- 
to para  todo  el  mundo.  ¡Pero  vive  y  doy 
gracias  al  cielo  que  nos  lo  ha  conservado 
y  ha  hecho  que  yo  lo  sepa!  Ayudado  por  la 
señorita  de  Moresant  tal  vez  conseguiré 
salvarle.  Aquí  espero  a  Luisa,  aquí,  en 
donde  todos  los  días  llora  secretamente 
sobre  la  tumba  de  su  amado,  (viendo  entrar 

a     una     dama.)    ¡Una     mujer!     (Reconociéndola.) 

¡Ella!  ¡La  hermana  del  marqués  de  Saint 
Mars!  No  quiero  que  me  vea.  (Marcha  por  el 

fondo,  mientras    Athennais,  entrando   por  la   derecha, 
se  acerca  lentamente  a  la  fosa.) 
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ESCENA  IV 

ATÍIENNAIS,  después  LUISA 


Athen. 


Luisa 


Athen. 


Luisa 

Athen. 

Luisa 

Athen. 

Luisa 

Athen. 

Luisa 

Athen. 

Luisa 
Athen. 

Luisa 


Athen. 


(sola.)  La  tierra  fresca...  recién  movida... 
Una  piedra  con  una  inscripción...  Sí,  aquí 
es.  Desde  que  he  sabido  la  muerte  de  Fou- 
quet,  he  olvidado  su  abandono,  para  no  re- 
cordar más  que  mi  cariño.  Vengo  a  llorar 
sobre  su  tumba,  como  he  llorado  sobre  la 

de  mi  honra!  (Llora  dirigiéndose  hacia  el. proscenio. 
Luisa  entra  por  el  fondo  sin  verla  y  se  arrodilla  sobre 
la  tumba.) 

¡Dios  mío!    ¡Pues  que  vuestra  soberana 
voluntad  no  se  apiadó  de  sus  días,  compa- 
decedme  y  consoladme  en  mi  aflicción! 
¡Quiero  que  me  perdone!...  Quiero  rogar 

SObre  SU  tumba.  (Se  dirige  lentamente  hacia  la 
tumba  sin  ver  a  Luisa  y  se  arrodilla.  Ambas  colocan 
flores  sobre  la  tumba  y  sus  manos  se  tocan.) 

¡Señor,  piedad   para  su  alma!  ¿Vos   aquí, 
señora?  ¿Vos  cerca  de  esta  tumba? 
¿Vos  le  conocéis  también? 
Era  su  prometida. 
¡Su  prometida! 
Su  esposa  por  el  juramento. 
Yo  también  la  amaba. 
¿Le  amabais? 

(Amargamente.)  Sin  esperanza,  pues  su  cora- 
zón os  pertenecía  por  entero. 
(Aparte  con  gozo.)  ¡Ah,  no  la  amaba! 
¡He  sufrido  mucho!  Su  amor  era  mi  vida, 
como  fué  la  vuestra. 

Ante  su  tumba,  todo  sentimiento  de  celos 
desaparece.  Su  amor  nos  hacía  rivales;  su 
muerte,  acaba  de  hacernos  hermanas.  (Le 

tiende  la  mano.) 

(Estrechándosela.)  ¡Sí,  hermanas  por  nuestros 
dolores,  por  nuestras  lágrimas! 
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ESCENA  V 

Dichas  y  PÉLISSON 


Pélis. 

Atiien. 

Luisa 

Pélis. 

Luisa 

Pélis. 

Athen. 

Atiirn. 


Luisa 


Atiien. 
Luisa 
Atiien. 
Luisa 

Atiien. 
Luisa 

Athen. 

Luisa 

Athen. 

Luisa 

Atiien. 

Luisa 

Athen. 


(Que  ha  oido  las  últimas  palabras.)  No  para  llorar, 

señoras,  sino  para   salvarle  debéis  uniros. 

¿Qué  dice? 

¿Salvarle?  ¿Habéis  dicho  salvarle? 

Eso  he  dicho. 

¿Vive? 

Vive. 

¡Existe  mi  vida,  mi  alma,   mi  amorl  ¿Oís, 

señora?  Existe. 

(Del  brazo  de  Luisa.)  Corramos  a  verle...  Le 

Salvaremos...  (A  estas  palabras  renacen  los  celos, 
se  miran  fijamente  y  se  apartan  una  de  otra.) 

¿Es  que  aún  le  amáis,  señora'?  Vos  misma 
habéis  dicho  que  su  corazón  me  pertenece 
por  entero  y  renunciaréis...  ¿no  es  ver- 
dad? 

¿Renunciar...  y  por  vos? 
Soy  su  primer  amor. 
El  es  mi  amor  primero. 
Sin  él,  mi  vida  fuera    interminable  tor- 
mento. 

¡Y  yo  no  puedo  vivir  sin  él! 
Sólo  al  calor  de  sus  caricias  circuía  la  san- 
gra en  mi  corazón. 

Sin  el  calor  de  sus  caricias  la  sangre  de  mi 
corazón,  se  convierte  en  hielo. 
Yo  le  amo. 
Y  yo  le  adoro. 
¡El  me  ama  a  mí,  a  mí  sola! 
¡Y  yo  quiero  que  sólo  a  mí,  sólo  a  mí  me 
ame! 

¡Yo  le  he  dado  mi  vida! 
¡Y  yo  mi  honra!...  ¡Mi  honra  que  sólo  por 
vos  ha  pisoteado  y  escarnecido!  ¡Ah,  vol- 
vemos a  ser  rivales!  ¡Estaba  pronta  a  que- 
reros y  siento  que  voy  a  odiaros,  que  os 
odio  ya.  (Vase.) 
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ESCENA  VI 

LUISA   y   PÉLISSON 


Luisa  ¿Qué  rae  importa  su  odio?  ¡Solo  en  él,  sólo 
en  él  pienso!  ¡Vive,  Dios  mío,  vive! 

Pélis.  Sí,  vive,  pero  sufre  todavía,  sufrirá  siem- 
pre. 

Luisa         ¡Dios  piadoso! 

Pélis.  .  Entregado  a  merced  de  su  enemigo,  el 
marqués  de  Saint  Mars,  va  a  ser  trasladado 
al  castillo  de  Vincennes. 

Luisa         ¡Ah!  Pues  bien:  yo  le  seguiré. 

Pélis.  Nada  conseguiréis,  señora.  En  el  castillo 
de  Vincennes  no  puede  entrar  ninguna 
mujer. 

Luisa  Entraré  en  el  castillo  y  acaso  salve  aFou- 
quet. 

Pélis.         El  gobernador  os  lo  impedirá. 

Luisa  El  gobernador  del  castillo  de  Vincennes, 
me  abrirá  las  puertas. 

Pélis.         ¡El...  inflexible  para  todos! 

Luisa  Cederá  ante  mí...  Seré  más  fuerte  que  él, 
porque  el  marqués  de  Saint  Mars...   me 

ama!  (Se  dirigen  hacia  la  puerta  del  foro.) 
TELÓN 


FIN    DEL  CUARTO  ACTO 
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ACTO   QUINTO 


CUADRO   "VII 


Kl  sacrificio   d.e  I^*llI©sl 

El  salón  del  gobernador  en  el  castillo  de  Vincennes.  Puerta  al  fondo 
y  otras  en  segundo  término  derecha  e  izquierda.  ídem  primer 
término,  ventanas.  Dos  grandes  cuadros  en  la  pared  del  fondo. 
Mesa  escritorio  con  utensilios.  Sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA   PRIMERA 

SAINTMARS  sentado  a  la  mesa.  BUENAVENTURA  de  pie 

delante  de  él 


S.  Mars.    ¿Has  visto  al  preso? 

Buen.  Le  he  llevado  el  pan  y  el  agua,  como  de 
costumbre. 

S.  Mars.    ¿Qué  ha  dicho? 

Buen.  Ni  palabra,  señor  marqués,  como  de  cos- 
tumbre. 

S.  Mars.  ¿Y  nadie  supone  su  existencia  en  el  cas- 
tillo? 

Buem.  Traído  aquí  de  noche,  Metido  en  un  cala- 
bozo que  solo  comunica  con  vuestra  habi- 
tación, creo  yo  que  es  imposible. 

S.  Mars.  Sí,  pero  no  olvides  que  sólo  tú  conoces  el 
secreto. 
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Buen.         No  lo  olvido,  señor,  ¡qué  he  de  olvidarl 

(Transacción.  Pausa.) 

S.  Mars.    ¿Hay  noticias  de  la  señorita  de  Moresant? 

Buen.  Desde  que  hace  un  mes,  la  carroza  de  la 
señorita  Luisa  vino  a  estrellarse  contra  la 
puerta  del  castillo,  no  la  he  visto  tan  tuer- 
te como  hoy. 

S.  Mars.  Si  ya  está  restablecida  es  necesario  que 
parta.  Mi  deber  lo  exige...  mi  deber  impe- 
rioso, que  solo  por  ella  he  olvidado.  La 
señorita  de  Moresant  no  puede  permanecer 
aquí  más  tiempo. 

Buen.  Cierto  que  está  prohibido  a  las  señoras  en- 
trar en  este  castillo,  y  los  hombres  pode- 
mos entrar  pero  no  salir. 

Sarg.  (Entrando.)  La  señorita  de  Moresant  solicita 
veros. 

S.  Mars.    Que  estoy  a  sus  órdenes. 

Sarg.         Acaban  de  traer  este  pliego  urgente,  (lc 

entrega  un  pliego  cerrado.) 
S.  MARS.     (Tomándolo.)  Bien.  (Sale  el  sargento.    A    Buenaven- 
tura.) Retírate. 
Buen.         Volando,  señor,  (vase.) 


ESCENA  II 

SAINTMARS,    después    LUISA 


>•  Mars.  (Abre  ci  pliego  y  kc.)  «Señor  gobernador:  cum- 
»ple  a  nuestro  deber  anunciaros  que  hoy 
»o  mañana,  un  enviado  del  rey  (q.  D.  g.), 
«visitará  el  castillo  de  Vincennes.  Estad 
«prevenido.»  diablado.)  ¡Oh!  Es  preciso  que 
la  señorita  de  Moresant  abandone  el  casti- 
llo hoy,  en  este  momento.  (Entra  Luisa  salu- 
dando con  afectada  sonrisa.  ¡Señor! 

S.  Mars.    ¿Qué  causa  os  trae  a  honrarme  así? 
Luisa  Os  debo  reconocimiento  y  he  venido  a  ex- 

presároslo. 
¡>.  Mars.    Señorita;  cuando  hace  un  mes,  mientras  os 
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dirigíais  al  convento,  vuestros  caballos 
desbocados  dieron  contra  los  muros  del 
castillo...  y  os  vi  allí...  pálida,  casi  mori- 
bunda... faltando  a  mi  deber  os  di  amparo 
y  asilo.  Desde  aquel  instante  mi  amor  des- 
pertó más  avasallador  que  nunca.  (Queriendo 

cogerla  la  mano.)  jLuisa! 

Luisa  (con  dignidad.)  ¡Señor  de  Saint  Mars! 

S.  Mars.  Perdonadme...  perdonadme,  señorita.  Ex- 
cusad esta  loca  emoción,  este  olvido  de 
mí  mismo...  Había  en  vuestra  mirada  una 
expresión  tan  dulce,  tan  seductora,  que... 
He  tenido  un  instante  de  vértigo,  de  deli- 
rio... he  creído  que  me  decíais:  ¡espera! 

Luisa         ¿Yo? 

S.  Mars.  Perdonadme,  os  repito.  Yo  no  puedo  ser 
amado:  yo,  el  hombre  sombrío  de  las  pri- 
siones... ¿Qué  mujer  consentiría  en  unirse 
a  mí?  ¿Qué  ángel  querría  habitar  este  in- 
fierno? 

Luisa         ¿Por  qué  desesperáis  así,  señor? 

S.  Mars.  Porque  sólo  una  mujer  hay  en  el  mundo 
que  podría  darme  la  felicidad,  y  muy  pronto 
la  perderé  para  siempre. 

Luisa  Pero  yo  no  me  marcho,  señor;  no  quiero 
partir. 

S.  Mars.  ¿Queréis  permanecer  aquí,  sin  el  permiso 
del  rey?  Pues  bien,  señorita,  con  dolor  os 
lo  digo:  ¡es  imposible! 

Luisa  ¿Y  si  os  lo  suplicara  que  desobedecieseis  al 
rey,  señor? 

S.  Mars.     Perdería  el  gobierno  de  este  castillo. 

Luisa         ¡En  tanto  lo  tenéis! 

S.  Mars      ¡En  más  que  mi  vida! 

Luisa  Pues  bien,  señor  marqués,  con  tanta  vehe- 
mencia deseo  yo  quedarme  aquí  (eon  extre- 
mada coquetería).  ¡He  sufrido  tanto,  que  com- 
padezco a  los  que  sufren! 

S.  Mars.     ¿También  a  mi? 

Luisa  ¡Acaso  mi  permanencia  en   este   castillo 

traiga  el  consuelo,  la  esperanza,  la  salud, 
la  felicidad! 
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S.  Mars.  Pero  vos  no  conocéis  aquí  más  que  un 
hombre...  yo... 

Luisa.  Uno  sólo... 

S.  íMars.    ¿Y  queréis  hacer  su  felicidad? 

Luisa  Lo  quiero. 

S.  Mars.  ¿Y  librar  su  alma  entristecida,  atormen- 
tada? 

Luisa  Lo  quiero,  sí,  y  no  me  marcho,  no  aban- 
dono este  castillo. 

S.  Mars.  ¡Ved,  señorita,  que  en  este  pliego  (lo  mues- 
tra) me  anuncian  la  próxima  llegada  de  un 
enviado  del  rey,  y  al  veros  me  recordará 
que  las  ordenanzas  reales  prohiben  la  en- 
trada de  una  mujer  en  este  castillo! 

Luisa  Al  enviado  de  su  Majestad,  señor,  le  diréis 

que  tengo  derecho  a  permanecer  en  el 
castillo...  ¡porque  soy  vuestra  esposa! 

S.  Mars.  ¡Oh,  Luisa,  Luisa  amada!  (cayendo  a  sus  pies). 
Dejadme  que  os  adore  de  rodillas.  ¡Soy 
dichoso  y  me  siento  capaz  de  los  mayores 
sacrificios! 

Luisa  (con  exaltación),  j  Yo  también  comprendo  todos 
los  sacrificios  que  el  amor  acierta  a  inspi- 
rar! 

S.  Mars.    (Llamando).  ¡Venid,  venid  todos! 

Luisa         ¿Qué  hacéis? 

S.  Mars.  Quiero  que  el  altar  se  cubra  en  seguida  de 
flores  y  que  inmediatamente  nos  bendiga 
el  capellán  de  la  fortaleza...  El  enviado  del 
rey  puede  venir  hoy  mismo  y  es  necesario 
que  vea  nuestra  unión  ya  realizada. 


ESCENA  III 

Dichos,  BUENAVENTURA,  Oficiales  y  Criados 


Buen.         (Entrando).  Vednos  aquí,  señor  marqués. 

Luisa  (a  Saint  Mars).  Permitidme  entrar  en  la  ca- 

pilla. Tengo  necesidad  de  recogerme...  de 
rogar  a  Dios! 


52 


S.  Mars. 


Buen. 
S.  Mars. 


S.  Mars. 


Buen. 
S.  Mars. 
Buen. 

S.  Mars. 

Buen. 
S.  Mars. 
Buen. 


Que  la  guarnición  se  ponga  en  pie.  Preve- 
nid al  capellán  que  se  prepare  a  bendecir 
una  unión. 
(Apañe.)  ¿Una  unión? 
Id.,  id.  pronto  (a  Luisa).  Y  vos,  Luisa,  hasta 

lU6gO.  (Luisa  se  inclina  sin  responder.  Un  criado 
abre  la  puerta  izquierda  y  la  acompaña.  Los  demás 
salen  por  la  derecha.) 

jSu  esposol  ¡Esposo  de  Luisa  de  MoresanM 

(paseándose  gozoso,  agitado).    jGon    qué   libertad 

suspiro!  El  aire  me  parece  saturado  de 
aromas,  de  salud,  de  alegría...  Quiero  ver 
al  preso...  Sí...;  necesito  verle...  (se  acerca 

al  cuadro  de  la  derecha  y  oprime    un   resorte    inme- 
diato al  marco.  Se  abre  el  muro  de   aquel    lado   y    se 
descubre  un  pas  idizo  obscuro,  abierto   en    la    espesor 
de  la  pared.) 
(Aparte,  mirando  la  maniobra).  ¡Toma!    Ahora  Va 

a  ver  al  preso. 

Baja  al  calabozo  y  acompaña    al  señor 

Fouquet. 

En  seguida,  señor.  (Aparte).  ¿Querrá  que  le 

Sirva  de  testigo?  (Entra  en  el  pasadizo  y  des- 
aparece.) 

¡Su  larga  cautividad  habrá  vencido  su  re- 
sistencia! El  sufrimiento  que  ha  doblegado 
su  cuerpo,  ha  debido  disminuir  su  valor. 

(Desde  el  pasillo).  Venid,    Seguidme...    (Reapare- 
ciendo.) Aquí  tenéis  al  prisionero. 
Está  bien.  Vigila  afuera  entretanto  y  que 
nadie  entre. 
Descuidad.  (Aparte).  Si  entiendo  una  palabra 

el  diablo  me  afeite.  (Vase  por  el  fondo.  Saint 
Mars  corre  el  cerrojo.  Se  ve  a  Fouquet  que  aparece 
por  el  pasillo.  Camina  encorvado,  lenta,  penosamente. 
Está  muy  pálido,  débil  y  con  semblante  trabajado  por 
hondos  sufrimientos.  Sus  vestidos  están  rotos  y  sucios.) 
(Pausa.) 
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ESCENA  IV 

FOUQUET,  SAINT    MARS 


FcU. 


S.  Mars. 
Fou. 


S.  Mars. 


Füü. 


S.  Mars. 


Fou. 


¡El  aire,  la  luz!...  ¿Qué  me  querrán?  ¿En 
dónde  me  encuentro?  Mis  ojos,  sumidos 
en  la  obscuridad,  apenas  resisten  la  luz... 

¿En  dónde  estoy?  (Aproximándose  a  Saint  Mars). 
¿Quién  SOiS?  (Mirándole  fijamente). 

¿No  me  reconocéis? 

¡Aunque  mis  ojos  se  disolvieran  en  mis  lá- 
grimas, mi  corazón  me  diría  que  sois  mi 
verdugo!  ¡Teméis  que  el  aire  irrespirable 
del  calabozo  os  arrebate  la  presa!  Pero  en 
vano  tratáis  ya  de  prolongar  mi  suplicio. 
Algunos  días  tan  sólo  y  la  muerte,  más 
piadosa  que  vos,  me  dirá:  parte  ¡eres  libre! 

(Cae  desfallecido  en  un  sillón). 

¡Desgraciado!  ¡Señor,  volved  en  vos,  es- 
cuchadme! Es  vuestra  salvación  lo  que 
vengo  a  ofreceros.  Mi  corazón  alimentado 
hasta  hoy  de  odio  y  amargura,  acaba  de 
gustar  el  dulce  néctar  del  amor;  amo  y  soy 
amad}!  ¡El  cielo  ha  sido  piadoso  conmigo, 
permitidme  ser  generoso  con  vos!  Soy  fe- 
liz, señor:  dejadme  ser  bueno. 

(Levantándose  con  esfuerzo.  Pausa).  ¡Ah!  ¿SOÍS  fe- 
liz: amáis?  ¡Entonces  ya  comprenderéis  las 
lágrimas  que  me  habéis  hecho  derramar! 
Yo  quiero  enjugar  esas  lágrimas...  Decid, 
¿queréis  reponer  la  honra  de  mi  hermana 
y  aseguro  vuestra  libertad  y  vuestra  fortu- 
na? ¿Qué...  no  respondéis? 
Os  dije  ya  que  podíais  comprender  la  amar- 
gura de  mis  lágrimas  y  también  compren- 
deréis el  motivo  de  mi  resistencia...  ¡Vos 
amáis  desde  largo  tiempo...  yo  también... 
Consultad  vuestro  corazón  y  decidme  real- 
mente lo  que  responderíais  si  os  dijeran 
que  para  asegurar  vuestra  libertad  /  vues- 


CORTE  5 
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S.  Mars. 
Fou. 
S.  Mars. 
Fou. 
Buen. 

S.  Mars. 


Fcu. 
S.  Mars. 


tra  fortuna  debierais  renunciar  a  vuestro 
amor!...  De  mí  puedo  deciros  que  mientras 
me  quede  un  átomo  de   vida,   mi  corazón 
latirá  fiel...  O  suyo  o  de  nadie,  señor. 
¿Es  vuestra  última  palabra? 
La  última. 

¿Os  resistís  a  aceptar  mi  oferta? 
Me  resisto. 

(Entrando).  El  sacerdote  aguarda  para  empe- 
zar la  ceremonia. 

(Aparte).  ¡Su  marido!  de  aquí  a  unos  instan- 
tes me  pertenecerá!  ¡Qué  feliz  soy!...  Pero 
él...  .(a  Fouquet).  Por  la  última  vez,  señor. 
¡Por  la  última  vez!  No  me  pidáis  que  sea 
perjuro. 

Hice  cuanto  pude.  He  cumplido  con  mi 
conciencia.  ¡Dios  nos  ve  y  nos  juzga!  (Grave 

a  Buenaventura)  Encierra  al  preso.  (Vase). 


ESCENA  V 

FOUQUET,    BUENAVENTURA 


Fou.  ¡Ese  negro  calabozo,  esas  húmedas  paredes 

no  me  forzarán  a  ser  perjuro! 

Buen.  (Aparte).  ¡Pobre  hombre!  no  sospecha  el  ca- 
samiento que  se  está  verificando... 

Fou.  Cuando  queráis  conducirme  al  calabozo... 

Buen.  ¡No  os  apresuréis,  señor!  El  gobernador 
está  muy  ocupado  en  este  momento  y  tar- 
dará en  volver. 

Fou.  Gracias,  y  pues  que  hoy  se  os  permite  ser 

un  poco  indulgente  conmigo,  quisiera  de 
vos  un  favor...  Deseo  escribir  unas  lí- 
neas y  que  las  entreguéis  a  la  señorita  Mo- 
resant... 

Buen.         ¡Bah!  Si  no  se  trata  de  otra  cosa... 

Fou.  ¡Gracias,  gracias!  No  perdamos  tiempo... 

(Empieza  a  escribir). 

Buen.         Poco  se  figura  que  su  carta  haya  de  llegar 


Fou. 


tan  pronto  a  su  destino.  ¡Oh!  ¡Las  mujeres! 
Amar  a  este  y  consolarse  con  el  otro!  ¡Qué 
bien  conozco  al  sexo  volátil! 
¡Luisa!    ¡Luisa!    Ella  también  me    creerá 
muerto,  pero  estoy  seguro  de  que  vivo  en 

SU  COraZÓn!  (Sigue  escribiendo). 


ESCENA  VI 

Dichos   y   LUISA 

(Luisa  entra  por  el  foro,  guarnecida  aun  con  el  ramillete  y  la  corona 
de  desposada.  Está  pálida  y  apenas  puede  sostenerse), 


Luisa         (a  sí  misma).  ¡Dios  mío!  ¡Todo  acabó  ya! 
Buen.         (Bajo).  ¡Ahí  ¡Dios!  (a  Luisa).  Señori...  Seño- 
ra... Vedle...  allí. 

LUISA  (Bajo).  ¡Eli  ¡El!  (Se  acerca  silenciosa  a  Fouquet,  quien 

sigue  escribiendo). 

Fou.  (Leyendo  lo  escrito).  «Este  primer  instante  de 

»mi  libertad,  te  lo  consagro,  Luisa  queri- 
da...» 

Luisa         (Aparte).  ¡A  mí! 

Fou.  »Mientras  te  escribo,  mi  corazón  parece 

^salirse  de  mi  pecho,  como  si  te  viese, 
»como  si  te  hablase.  Es  que  no  hay  sufrí  - 
»miento  que  te  arranque  de  mi  corazón, 
» porque  te  amo,  Luisa,  como  te  amó  siem- 
»pre... 

(Arrodillándose     cerca    de   Fouquet    que    no    la   ve). 

¡Dios  mío,  no  tendréis  piedad! 
»Hoy  mi  verdugo  me  ha  ofrecido  la  liber- 
tad a  cambio  de  mi  perjurio,  pero  antes 
»mi  cautividad,  mi  muerte,  que  olvidarte 
»o  renunciar  a  tu  amor.  Porque  nosotros 
^preferimos  la  muerte  a  la  infidelidad,  ¿no 
»es  cierto  Luisa  de  mi  alma,  esposa  mía? 

LUISA  (Aparte).  ¡Oh!  SU  esposa...  (Arranca    la    corona    y 

ramo  y  los  arroja  a  distancia). 

Fou.  »¿Podró  verte  algún  día? 


Luisa 
Fou. 
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Luis  y  ¡Aquí  estoy!  ¡Aquí  estoy! 

FOU.  (Volviéndose    y    mirándola     cdn    profunda    emoción). 

¡DÍOS  mío!  DÍOS....  (Llevándose  la  mano  a  la  gar- 
ganta, como  indicando  que  la  voz  le  falta.  Después 
hace  un  gran  esfuerzo  y  dice).  ¡TÚ!!...  ¡TÚ.!!  (  La 
estrecha  entre  sus  brazos). 

Buen.  (Aparte).  ¡No  le  haría  mucha  gracia  al  señor 
marqués  si  viese  este  cuadro! 

Fou.  Pero...  ¿cómo  estás  aquí? 

Luisa  No  importa  el  cómo.  ¿No  he  jurado  el  sal- 
varte a  costa  de  los  mayores  sacrificios? 

Buen.  (Aparte  emocionado).  ¡Ah!  ¡Era  un  sacrificio! 
¿Qué  bien  conozco  al  sexo...  sublime! 

Fou.  Salvarme...  ¿Y  por  qué  medio? 

LUISA  Buscaré...  buscaré...  (Mirando  a  Buenaventura). 

Buen.         ¡No,  señora,  no  busquéis  más! 

Luisa         ¿No  tendréis  piedad? 

Buen.  Una  vez  la  tuve,  pero  cerca  de  la  frontera 
que  podía  atravesar  fácilmente.  Aquí  me 
sería  imposible:  ¡me  colgarían! 

Fou.  Luisa,  ¿el  rey  continúa,  pues,  inflexible? 

Luisa  ¿El  rey?  Nadie  sabe  si  conoce  el  secreto  de 
Saint  Mars  o  si  éste  le  engaña;  pero  cada 
vez  que  se  pronuncia  vuestro  nombre  en 
su  presencia,  su  mirada  se  torna  sombría 
y  con  voz  breve  dice:  «No  me  habléis  más 
de  Fouquet:  ¡ha  muerto!» 

Fou.  ¡Oh!  ¡Si  yo  pudiera  verle!  algunas  horas, 

no  más  de  libertad,  para  presentarme  al 
rey  y  seré  libre. 

Luisa  Pues  bien,  ese  tiempo  hemos  de  lograrlo; 
es  preciso...  ¡saldrás  de  aquí!... 

Buen.         (Admirado).  ¿Saldrá  de  aquí? 

Luisa         Y  vos  nos  ayudaréis. 

Buen.         ¿Yo? 

Fou.  Escuchad,  amigo  mío:  podéis  salvarme  sin 

correr  ningún  peligro.  Necesito  únicamen- 
te algunas  horas  para  ver  al  rey  y  os  juro 
que  volveré  a  encerrarme  en  mi  calabozo, 
cualquiera  que  sea  el  resultado  de  mi  ten- 
ti  va.. 

Buen.         No...  no...  ¡No  me  engañaréis? 
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Luisa 


Buen. 
Fou. 
Luisa 
Buen. 


Fcu. 

Luisa 

Buen. 


Fou. 

Luisa 

Buen. 

Luisa 

Buen. 

Luisa 

Buen. 

Luisa 

Buen. 

Fou. 

Buen. 

Fou. 

Luisa 

Buen. 


Luisa 

íuen. 

ou. 

Buen. 


Yo  quedaré  aquí  en  garantía  de  su  palabra 
y  como  rehenes  para  vuestro  amo;  yo... 

(Aparte  a  Buenaventura).  Yo,  SU   esposa!... 

Pues  bien... 

Hablad. 

¿Consentís? 

¡Si,  sí,  consiento!  Y  si  me  cuelgan  que  me 

Cuelguen.    (Emocionado,    saltándole   las    lágrimas). 

¡Un  día  u  otro  había  de  morir!...  \í  aun  os 
deberé  gratitud  porque...  así...  así...  al- 
guien llorará  mi  muerte...  (Enjugando  una    lá- 
grima). 
(Estrechándole  la  mano).  ¡Ah!  ¡SOÍS  Un    gran    CO- 

razón! 

(Abrazándole  discretamente).    ¡AmigO    mío,    alma 

noble! 

(Emocionado).  ¡Ah!  señorita,  este  abrazo  vale 
más  que  mi  vida...   ¡Ya  pueden  colgarme 
cuando  quieran! 
¡Gracias! 
¡Gracias! 

Ahora  pensemos  cómo  podrá  escaparse. 
¿No  tenéis  la  llave  de  su  calabozo! 
Sí... 
Pues... 

Pero  no  basta.  Va  tan  mal  vestido.... 
Dejadle  vuestro  uniforme  y  le  tomarán  por 
vos... 

Sí,  señorita,  sí,  le  dejaré  mi  uniforme... 
¡Oh!  Dios  os  lo  premie. 
¡Pero  de  nada  os  servirá! 
¿Qué  decís? 
¿Por  qué? 

Porque  el  guardián  de  la  primera  puerta, 
es  un  bicho  que  me  la  tiene  jurada,  adver- 
tiría el  engaño,  y... 

Sobornaremos  a  ese  guardián  entregándole 
dinero,  mucho  dinero. 
Bien,  bien... 

¡Ya  ha  desaparecido  el  obstáculo! 
Pero  aun  cuando  él  acepte,  ¡no  basta,  no 
basta! 
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Luisa         Sacadnos  de  esta  horrible  ansiedad. 
Fou.  ¡Hablad  de  una  vez! 

Buen.  ¡  Escuchadme!  A  pesar  de  mi  consentimien- 
to, a  pesar  de  mi  ayuda,  es  imposible  que 
os  escapéis,  señor. 

Luisa         ¡Imposible! 
Fou.  ¡Imposible! 

Buen.  Imposible  porque  está  prohibido  que  na- 
die salga  del  castillo  a  menos  que  sea  el 
gobernador  o  un  enviado  del  rey. 

Luisa  Entregadle  ropas  del  gobernador  y  disfra- 
zado podrá  evadirse... 

Fou.  ¡Tenéis  razón!  (a  Buenaventura.)  ¿Podéis  pro- 

porcionarme esas  ropah? 

Buen.         Sí,  sí... 

Fou.  Entonces  podré  escaparme. 

Luisa         Sin  duda. 

Buen.  Tampoco,  porque  sería  preciso  que  cono- 
ciésemos el  santo  y  seña  del  gobernador, 
y  lo  ignoramos. 

Fou.  ¡Entonces  habré  de  consumirme  entre  las 

húmedas  paredes  de  mi  calabozo!  (con  desa- 
liento.) 

Luisa         ¡Entonces  no  hay  esperanzal 

Buen.         ¡Ah!  Ahora  recuerdo... 

Fou.  ¿Qué? 

Luisa         ¡Decid!... 

Buen.         ¡Que  hay  una  esperanza!  ¡Una  sola! 

Luisa  ¡Explicaos!... 

Fou.  ¡Hablad! 

Buen.  Oidme.  Algunas  noches,  yo  he  cerrado  to- 
das las  puertas  de  esta  habitación,  incluso 
las  ventanas...  he  guardado  sus  únicas 
llaves  en  mi  llavero,  que  nunca  se  aparta 
de  mí,  y  una  sola  puerta  ha  quedado  fran- 
queable... En  esa  puerta  quedaba  yo  de 
vigilancia...  Ha  entrado  el  gobernador... 
Era  imposible  salir  de  la  estancia  sin  pasar 
por  delante  de  mí...  Pues  bien... 

Luisa         Pues  bien... 

Fou.  ¡Acabad!... 

Buen.         Pues  bien,  puedo  aseguraros  que  el  gober- 
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nador  ha  salido  y  no  por  la  puerta  que  yo 

guardaba. 
Fou.  ¿Qué  decís? 

Luisa         ¿Y  por  dónde? 

BUEN.  (Con  desaliento.)    ¡No  lo  SÓ! 

Fou.  ¿No   lo  sabéis  y  acabáis  de  decirnos  que 

nabía  una  esperanza? 

Buen.  Sí,  una  sola,  lo  repito;  dejadme  terminar. 
Estoy  seguro  de  que  en  esta  habitación 
existe  una  salida  secreta;  ¡ssto  es  algo!  No 
sé,  ni  sospecho,  en  dónde  puede  encon- 
trarse, (Con  mucha  intención.)  pero  VOS,  Seño- 
rita, podéis  conseguir  que  el  señor  de 
Saint  Mars  os  la  descubra. 

FOU.  (Admirado.)  ¿TÚ,  Luisa? 

Lui<a  (comprendiendo.)  ¡Ah!  Sí,  tiene  razón  Buena- 
ventura; yo  puedo  conseguir  que  el  gober- 
nador me  descubra  esa  salida  secreta,  y  lo 
conseguiré.  ¡Me  la  descubrirá! 

Fou.  ¿Pero,  cómo? 

Luisa         Fouquet,  ¿confías  en  mí? 

Fou.  Ciegamente. 

Luisa  ¡A.h!  Bien  conviene  que  seas  ciego  y  sor- 
do... Quedaré  sola  aquí  con  el  Marqués; 
observa  atento  y  aprovecha  la  primera 
ocasión  para  evadirte. 

Fou.  Lo  haré. 

Luisa  Ahora,  Buenaventura,  precisa  que  ocultéis 
al  señor  de  Fouquet  detrás  de  esa  cortina. 

(Segunda  izquierda.) 

Buen.         jPronto!...  ¡Pronto!...   (se  oye  ruido.)  El  go- 
bernador llega...  Entrad. 
Fou.  ¡Oh,  gracias,  Luisa!  ¡El  cielo  nos  ayudará! 

(Se  oculta    tras  la    cortina   de   la    segunda   puerta  iz- 
quierda.) 
BUEN.  ¡Apresuraos!    (Cierra  el  calabozo,  deja  caer  la  cor- 

tina. Entra  saint  mars.)  ¡Ya  era  tiempo! 
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.      ESCENA  Vil 

LUISA,  SAINT  MARS,  FOUQUET,  oculto 


S.  MARS.      (A  Buenaventura.)  DéjanOS.  (Buenaventura  vase.) 

¡Luisa,    amada  L.Ul£a!...  (Aproximándose  a  ella.) 

Luisa  (vivamente  nerviosa.)  Señor,  rae  encuentro  algo 
indispuesta...  Las  emociones  de  esta  no- 
che... Necesito  pasearme  al  aire  libre... 

Quiero  Salir...  (A  un  gesto  de  sorpresa  y  alarma 
de  Saint  Mars,  con  coquetería,)    COn    VOS,    Señor, 

con  vos. 
S.  Mars.     Voy  a  complaceros.  Salgamos,  (se  dirige  a  la 

puerta.) 

Luisa         ¡Ahí  Señor,  me  disgusta  pasar  por  delante 

de  tanto  guardia...  (Bajando  la  voz  con  coquete- 
ría.) No  quiero  que  sean  testigos  de  mi  fe- 
licidad... (Más  alto.)  Sufriré  entre  estas  cua- 
tro paredes  y  por  esta  noche  me  haréis  la 
gracia  de  dejarme  libre,  ¿verdad? 

S.  Mars.  Yo  no  he  de  consentir  que  sufráis,  Luisa. 
Podemos  salir  sin  necesidad  de  pasar  ante 
los  guardias. 

Luisa  (Aparte.)  ¡Oh,  gracias,  Dios  mío!  (Alto  sin  darle 
importancia.)  ¿Qué  decís,  señor? 

S.  Mars.  (Bajando  la  voz.)  Que  para  vos  y  para  mí  exis- 
te otra  salida  que  lleva  secretamente  a  un 
hermoso  bosque,  en  donde  podremos  pa- 
sear gozosos  y  respirar  el  más  puro  oxí- 
geno. 

Luisa         Y  esa  salida  secreta... 

S.  MARS.  Miradla.  (Toca  un  resorte,  gira  la  mesa,  se  abre  y 
aparece  una  boca  obscura  que  deja  ver  algunos  pelda- 
ños.) 

Luisa  (con  estudiado  ungimiento.)  ¡Oh,  que  frío  más 
terrible!...  Esa  obscuridad  me  asusta... 
Pretendéis  que  yo....  (Bajando  ia  voz.)  vues- 
tra esposa...  descienda  a  ese  antro?  No... 

nO,  ¿Verdad^  (Le  toma  una  mano  y  como  sugestio- 
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nándole  le    lleva  hacia   la  ventana   derecha.)    Venid, 

venid...  ¿No  os  parece  más  grato  que  con- 
templemos el  albor  de  la  luna?...  ¡Mirad 

qUÓ  blanca,  qué  bella!...  (Miran  al  espacio.  Un 
rayo  dé  luna  penetra  por  la  ventana  e  ilumina  la  es- 
cena.) 

S.  Mars.    (Enamorado.)  ¡Más  blanca  y  más  bella  vos!... 

(Fouquet  sale  cautelosamente  y  se  dirige  hacia  la  sali- 
da descrita.  Hace  un  signo  de  inteligencia  a  Luisa 
que  se  habrá  vuelto  prudentemente  y  desaparece  cuan- 
do Luisa  dice:  «ya  ha  desaparecido.») 

Luisa  Ved,  ved  esa  nube  que  revolotea  y  se  ale- 
ja... se  aleja...  Parece  una  alma  que  huye 
en  busca  del  rey...  del  cielo...  Y  qué  veloz 
marcha...  ¡Ah!  ¡Ya  ha  desaparecido!  (Tran- 
cisión  brusca.  Volviéndose.)  Cerrad,  señor,  ce- 
rrad esa  poterna...  Me  da  miedo...  El  aire 
que  despide  hiela  mi  sangre...  (Nerviosa.)  Ce- 
rrad pronto,  cerrad. 

S.  Mars.  Enseguida.  Soy  vuestro  esclavo.  Vos  man- 
dáis y  yO  Obedezco.  (Oprime  el  resorte,  gira  la 
mesa,  se  cierra  el  paso.) 

LüISA  (Galantemente.)    ¡Oh,    gracias,     Señor!    (Aparte, 

juntando  las  manos  y  alzando  los  ojos  al  cielo.)  ¡Gra- 
cias, Señor!  ¡Ya  está  salvado! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


JLCTO  SEXTO 


CUADRO   -VIII 


¿Hom'ore   o   espectro? 

Versalles.  El  parque.  Las  aguas.  A  la  derecha,  un  dosel  con  un  trono 
preparado  para  el  Rey.  Los  servidores  lanzan  sus  aguas.  Es- 
plendor.   Efectos  de  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

ATHENNAIS,  sentada  a  la  derecha  y  pensativa,  DE  LYONNE,  DE 
GÉVRES,  DE  SAINT  DIGNAN,  NOBLES,  DAMAS  DE  LA 
CORTE,  conversando  y  paseándose. 


S.  Aig. 

Gév. 
S.  Aig. 


Lyon. 

Gév. 
Lyon. 


Athen. 


Y  bien,  señores;  Versalles  ya  está  termi- 
nado. 

Hoy  debe  celebraase  la  inauguración. 
El  rey  se  ha  dignado  dar  una  gran  fiesta  a 
a  fin  de  que  toda  la  corte  admire  su  nuevo 
palacio. 

Hace  ya  tiempo  que  Su  Majestad  soñaba 
con  los  esplendores  de  Versalles. 
¿De  veras? 

Desde  la  fiesta  del  castillo  de  Vaux  que 
que  hace  seis  años  le  ofreció  el  superin- 
tendente Fouquet. 

(Aparte  estremeciéndose.)   ¡Fouquet! 
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S.  AlG.  (Bajo  a  Lionne.)    ¡Ghist!... 

Lyon.         ¿Cómo? 

S.  Aig.  Reparad  que  estáis  irritando  la  herida  en 
el  corazón  de  la  señorita  de  Saint  Mars. 

Lyon.         (Bajo.)  ¡Bah!  ¿Creéis  que  le  recuerda  aún? 

S.  Aig.       (Bajo.)  Creo  que  siempre  le  recordará. 

Lyon.  (Bajo.)  En  efecto:  ¡qué  aire  tan  sombrío!  (se 
acerca  a  Athennais.)  ¿Qué,  señorita,  aquí  tan 
triste  y  tan  apartada? 

GÉv.  Insensible  a  todas  las  maravillas  que  nos 

rodean. 

Lyon.  ¡A  la  dicha  que  rebosa  de  todos  los  cora- 

zones! 

Athen.       (Aparte.)  ¡La  dicha! 

Lyon.         {Qué,  soñáis? 

Athen.  Ya  sabéis  que  el  ruido,  la  alegría,  tienen 
poco  encanto  para  mí. 

UN  CRIADO  (Entra  y  se  aproxima   a  Athennais.)    Un    mensaje 

que  acaba  de  llegar.  (Se  lo  entrega.) 
Atiien.       ¿Para  mí?  (a  sí  misma.)  ¿Quién  podrá  escri- 
birme? (a  los  caballeros.)  ¿Permitís,  señores? 

GÉV.  ¡No  faltaba  más!  (Vanse  hacia  el  foro  conversando 

entre  sí.) 

Athen.  (Lee  y  después:)  ¡De  mi  hermanol  ¡Desea  ver- 
me! El,  que  me  arrojó  de  su  lado,  que  no 
ha  respondido  a  ninguna  de  mis  cartas 
cuando  le  preguntaba  si  Fouquet  existía. 
¿Qué  ocurrirá,  pues?  No  sé;  pero  mi  cora- 
zón se  abre  a  la  esperanza.  Iré,  sí,  iré  esta 

misma     noche...    (A   los  caballeros   alegremente.) 

Perdonadme,  señores,  ¿decíais?...  Habla- 
bais de  Versalles...  me  hacíais  observar  su 
magnificencia.  En  efecto;  este  palacio,  es- 
tas fuentes,  estos  jardines,  todo  en  fin,  es 
de  un  efecto  maravilloso. 

GÉv.  ¡Y  bien,  gracias  a  Dios!   (Bajo.)  ¡Qué  cam- 

bio! 

Atuen.  Luis  XIV  no  se  contenta  con  ser  un  gran 
rey;  es  también  un  gran  encantador. 

Todos        ¡Es  verdad!  ¡Es  verdad! 
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ESCENA  II 

Dichos,    EL   REY 


Bey  (Que  ha  oído.)  ¿Lo  creéis  así,  señora? 

T(DOS  (Descubriéndose.)    ¡El  Rey! 

Rey  Vuestra  admiración   corresponde   por  mi- 

tad a  Morsand  y  a  Le  Notre:  porque  el 
primero  ha  construido  el  palacio  y  Le  No- 
tre ha  formado  los  jardines. 

Lyon.  Pero  sois  vos,  Sire,  quién  lo  ha  concebido 

y  dirigido  todo. 

Gév.  Es  el  mejor  palacio  de  Francia,  señor,  co- 

mo vuestro  reino  es  el  más  glorioso. 

Rey  Pero  la  fiesta  va  a  comenzar. 

(El  Rey  va  a  sentarse  a  la  derecha  entre  damas  y  ca- 
balleros.  Empieza  el  baile.) 

GRAN    BAILE    MITOLÓGICO 
Terminado  éste,  el  Rey  y  los  demás  se  levantan.) 

Vamos  señores,  que  caüa  cual  obre  según 
su  gusto.  Libres  sois  de  coirer  a  discre- 
ción jardines  y  florestas. 

Lyon.  (Bajo  a  ios  otros.)  El  rey  quiere  quedarse  solo. 

Vamos,  señores.  (Al  Rey,  inclinándose.)  Sire... 

Rey  ¡Hasta  la  vista,  señuie»,  hasta  la  vista!  (To- 

dos saludan  profundamente  al  Rey  y  se  alejan  por  dis- 
tintas direcciones.  Dentro,  suena  una  música  elegante 
de  violines,  propia  de  la  época.) 


ESCENA  III 

EL  REY,    solo 


Rey  He  aquí  realizado  mi  sueño.   Toco  en  la 

cima  del  poder  y  de  la  gloria.  Mi  siglo,  es 
el  siglo  de  las  letras,  de  las  artes,  de  los 
grandes  ministros  y  de  los  capitanes  ilus- 
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tres.  Sus  nombres  irradian  en  derredor 
mío,  como  los  planetas  en  derredor  del 
sol.  A  mi  voz,  todo  tiembla,  todo  progre- 
sa. Las  demás  naciones  imploran  mi  alian- 
za. Los  poetas  me  cantan  y  Versalles  se 
eleva  para  perpetuar  mi  nombre.  Este  pa- 
lacio deslumbrante,  del  arte  magnífico 
templo,  en  donde  soy  a  un  tiempo  funda- 
dor y  dios,  ¡ah!  este  palacio  es  más  bello 
que  el  vuestro,  señor  Fouquet. 


ESCENA  IV 

EL  REY,  FOUQUET 


FOU.  (Quien,    enmascarado,  se  adelanta   pausadamente  hacia 

el  Rey,  mientras  pronuncia  las  últimas  palabras.) 

Tenéis  razón,  Sire. 

Rey  ¿Eh?  ¿Quién  sois? 

Fou.  Sí;  este  palacio  es  más  rico  y  más  bello 

que  el  de  Fouquet;  pero  la  conciencia  de 
aquel  dueño  tenía  derecho  a  vivir  tranqui- 
la y  la  del  poseedor  de  este  sitio  debe  de 
oir  constantemente  una  voz  que  le  clama: 
I  Justicia!  ¡Justicia! 

Rey  ¿Quién  tiene  derecho   de  hablarme  asi? 

¿Quién  provoca,  atrevido,  mi  cólera? 

Fiu.  Un  hombre,   un  mártir  a  quién  hace  seis 

años  torturan  en  vuestro  nombre,  y  que 
mientras  Vuestra  Majestad  vive  entre  fies- 
tas, muere  entre  los  muros  de  un  calabozo. 

Rey  Sabed  que   al  rey  no  se  le  habla  sino  con 

la  cara  descubierta;  que  caiga  ese  antifaz 
y  sepa  yo... 

FOU.  Miradme,  Señor.  (Se  quita  la  máscara.) 

Rey  (Aterrado)  ¡Es  un  espectro,  una  aparición! 

¿Fouquet...  ó  su  imagen  ante  mi?...  Pero, 
Fouquet  ha  muerto...  ¿Qué  queréis,  quién 
sois? 
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Fou.  Dios  puede  hacer  que  los  muertos  abando- 

nen su  tumba  y  que  el  condenado  se  pre- 
sente ante  su  juez  para  hacerle  oir  un  grito 
de  suprema  angustia  y  mostrarle  las  seña- 
les de  sus  sufrimientos. 

Rey  Si  eres  una  sombra...  dime  qué  he  de  ha- 

cer para  rehabilitar  tu  memoria...  y  sobre 
mi  calidad  de  gentilhombre,  sobre  mi  pa- 
labra de  rey...  lo  haré. 

Fou.  No  es  la  justicia  délos  hombres,  sino  la 

de  la  posteridad  la  que  rae  rehabilitará. 

Rey  ¿Qué  deseas,  pues,  de  mí? 

Fou.  He  querido  enseñaros  estos  ojos  fundidos 

en  sus  lágrimas,  este  cuerpo  aterrado  a  los 
golpes  repetidos  de  la  tortura.  He  querido 
que  tocaseis,  una  vez  siquiera,  esta  mano 
que  siempre  os  fué  amiga  leal.  (Le  da  la 

mano  ) 
REY  (Le  toma  la  mano  y  estremeciéndose.)  ¡Está  helada 

COmO  la   de   la   muerte!    (Levantando  la  cabeza.) 

Pero  la  mía  no  tiembla  al  estrecharla.  jEs 
el  rey  Luis  XIV  quién  te  escucha!  Por  úl- 
tima vez,  hombre  o  espectro,  dime...  ¿qué 
quieres? 

Fou.  ¡El  fin  de  mis  tormentos!  Vos,  Sire,  me 

amasteis  en-  otro  tiempo.  ¿No  he  expiado 
aún  una  falta  que  ignoro?  ¡Hace  ya  seis 
años  que  lloro  mi  desgracia!  ¡Justicia,  se- 
ñor, justicia! 

Rey  ¿Pero  no  me  anunciaron  vuestra  muerte? 

Fou.  Os  engañaron,  señor. 

Rey  Sí,  puesto  que  vivís...  y  os  veo  a  mi  lado... 

y  os  oigo  y  hasta  he  tocado  vuestra  mano. 
Sí...  esto  no  es  un  sueño.  Permaneceréis 
aquí,  no  os  separaréis  de  mi  lado. 

Fou.  ¿Permanecer  aquí?  Imposible;  dos  existen- 

cias penden  de  mi  vuelta.  Dios  os  guarde. 

(Saluda  y  trata  de  marcharse.) 

Rey  ¡Deteneos!  Si  os  vais,  ¿quién  me  asegura- 

rá que  no  he  sido  víctima  de  un  delirio? 
¿Cómo  >abró  lo  que  debo  hacer  para  sal- 


—  67  — 

varos?  ¿Cómo  hallar  una  prueba  para  con- 
fundir a  los  que  me  han  engañado? 

Fou.  Yendo  al  castillo  de  Vincennes. 

Rey  ¿Al  castillo  de  Vincennes? 

Fou.  En  el  calabozo  más  obscuro,  al  que  se  en- 

tra por  una  puerta  secreta  que  está  próxi- 
ma a  un  cuadro  en  la  estancia  del  goberna- 
dor y  que  se  abre  por  un  resorte  oculto  en 
un  ángulo  del  marco,  allí  me  encontraréis. 

Rey  ¡Desgraciado  de  quien  me  engañó!  Pronto 

sentirá  el  peso  de  mi  justicia. 

Fou.  (con  solemnidad.)  ¡ Hasta  mañana,   brillante 

monarca ! 

Rey  ¡Hasta  mañana,  pobre  Fouquet!   (se  enjuga 

una  lágrima.   Vase  Fouquet.) 


ESCENA  V 

EL  REY,  ATHENNAIS,  toda  la  Corte 

REY  (Pasado  un  momento,  llama,  como  poseído  de  espanto.) 

¡A  mí!  ¡Venid  todos!  ¡A  mí!...  (Aparecen  todos 
tumultuosamente.  Se  detienen  de  golpe  ante  el  Rey. 
Cuadro.) 

Lyon.         (Aparte.)  ¿Qué  tiene  el  rey? 

S.  Aig.        (Aparte.)  ¡!Ví.uy  agitado  está! 

Rey  Esta  misma  noche...  dentro  de  una  hora, 

partiremos  hacia  el  castillo  de  Vincennes. 

Estad  prontos. 
Caballé.  ¡El  castillo  de  Vincennes! 
Athen.       (Aparte.)  Yo  llegaré  allí  una  hora  antes  que 

el  Rey. 

TELÓN 

FÍN  DEL  ACTO  SEXTO 


JLCTO    SÉPTIMO 


CUADRO    IX 


1 1*  si  Ixjlz  de  la  Trerdsid.1 

Decoración   del  acto  quinto.    Es  de    noebe   avanzada.    Al  final  entra., 
por  una  ventana,  la  luz  del  día 


ESCENA  PRIMERA 

BUENAVENTURA,    solo 


Buen.  Ha  cumplido  su  palabra.  Ahora  mismo 
acabo  de  verle  tendido  en  su  camastro. 
¡Ay!...  ¡Parece  que  respiro  con  más  liber- 
tad!... Sentía  la  cuerda  aquí,  en  el  pescue- 
zo... ¡Porque  si  el  prisionero  no  ejecuta  lo 
prometido,  a  mí  si  que  me  ejecutan!... 
¡Qué  noche  he  pasado,  Dios  clemente!  .. 
Dormido  me  veía  colgado  como  un  salchi- 
chón y  al  dispertar  me  ha  parecido  que 
bailaba  una  mazurca,  sin  sentar  los  pies 
en  el  suelo...  ¡al  aire  libre!  Yo  quiero  mar- 
charme de  aquí...  ¡Vaya  una  colocación 
tranquila!  Hoy  mismo  tendré  valor,  porque 
no  me  cabe  el  miedo  en  el  cuerpo,  para 
dejar  esta  maldita  fortaleza...  ¡Aquí  viene 
el  señor  Marqués!   (se  hace  a  un  lado.) 
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.  ESCENA  II 

Dicho,    SAINT    MARS 


S.  MARS.  (Entrando  pensativo  por  la  derecha.)  ¡Soy  SU  ma- 
ndo! Me  ha  dicho  que  hay  una  persona  cu- 
yos días  están  amenazados,  cuya  suerte 
debe  decidirse  esta  misma  noche  y  que 
desea  pasarla  entregada  a  la  oración,  (con 
celos.)  ¿Pero,  por  quién  ruega?...  ¡Un  hom- 
bre tal  vez?... 

Buen.         (Aparte.)  Al  smanecer  de  un   día  de  boda 

estará    de    buen    humor.      (Alto,   alegremente.) 

¡B-ienos  día?,  señor! 

S.  Mars.     (con  sequedad.)  ¡Eres  tú!  ¿Qué  quieres? 

Buen.  (Aparte.)  ¡Vaya  un  buen  humor!  (Alto.)  Pues... 
yo...  quería...  sí,  señor,  quería  marchar- 
me hacia  el  pueblo,  porque  estos  aires  no 
me  prueban. 

S.  Mars.  ¿Olvidas  que  no  se  abandona  así  como  así 
una  prisión  de  Estado? 

Buen.  Eso  rezará  con  los  presos;  pero  yo,  señor, 
no  estoy  preso...  ¡no  estoy  preso! 

S.  Mars.     Posees  todos  mis  secretos. 

Buen.         Estoy  dispuesto  a  dejarlos. 

S.  Mars.     ;,Eh? 

Buen.  No:  a  guardarlos  y  os  los  devolvería  si 
pudiese. 

S.  Mars.  Mientras  necesite  tus  servicios  no  te  mo- 
verás de  mi  lado.  * 

Buen.         Eso  es  una  tiranía. 

S.  xMars.     ¡Basta! 

Buen.         Basta...  y  sobra. 

S.  Mars.     ¿Qué? 

Buen.         Que  me  sublevo  ¡Bal 

S.  Mars.     ¡Jerónimo! 

Buem.  ¡Jerónimo!  ¡Jerónimo!  ¡Aquí  no  hay  tal 
Jerónimo! 

S.  Mars.     ¿Acaso  no  eres  tú? 

CORTE  6 
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Buen. 


Criado 

S.  Mars. 
Buen. 

S.  Mars. 
Buen. 
S.  Mars. 
Buen. 

S.  Mars. 


Buen. 


Criado 


Yo,  ciertamente  que  soy  yo...  pero  no  soy 
Jerónimo...  Me  llamo  Buenaventura,  aun- 
que tan  mala  la  tengD.  .¡Soy  su  hermano!... 
aquel  imbécil  de  quien  os  hablaba  con  fre- 
cuencia. 

(Entrando.)  La  señorita  de  Saint  Mars  acaba 
de  llegar. 

Que  entre.  (Vase  el  criado.) 

Señor  Marqués.  (Aparte.)  Parece  más  cal- 
mado. 

(con  caima.)  ¿Estás  decidido  a  marcharte? 
Decididísimo,  señor. 

Pues  bien,  espera.  (Se  sienta  y  escribe.) 

(Aparte  y  frotándose   las  manos.)    La    Orden    para 

que  me  dejen  marchar. 
(Aparte.)  Afortunadamente  no  sabe  leer.  (Le- 
yendo aparte  lo  que  ha  escrito.)  «Encerrad  en  un 
calabozo  al  dador  de  esta  orden.»  (Alto,  en- 
tregando el  billete  a  Buenaventura.)  Dad  esta  Or- 
den al  Sargento  de  guardia  y... 
(Alegremente.)  A  tomar  el  aire,  ¿eh?  ¡Gracias, 

Señor,    gracias!    (Haciendo   reverencias.)    ¡Hasta 

mejor  ocasión!  (Medio  mutis.)  Muy  reconoci- 
do a  vuestras  bondades.  (Mismo  juego.)  Y  si 
algún  día  vais  a  mi  pueblo  acordaos  de 
que  mi  barbería  es  la  de  enfrente...  no 

Confundirla  COn  la  de  al  lado...  (Nuevas  reve- 
rencias.) Ahora,  ¡a  tomar  aire!   (vase,  brincando 

de  alegría.) 

(Anunciando.)  La  señorita  de  Saint  Mars.  (En- 
tra ATHENNAIS  y  vase  el  criado.) 


ESCENA  III 

SAINT   MARS,    ATHENNAIS 


S.  Mars.  ¡Sé  bien  venida  hermana  mía! 

Athen.  ¡Hermano  mío!   ¡Al  fin  puedo  verte! 

S.  Mars.  Debo  comunicarte  una  nueva. 

Athen.  ¿Una  nueva? 
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S.  Mars. 
Atiien. 
S.  Mars, 


Athen. 

S.  Mars. 

Athen. 

S.  Mars. 

Atiien. 
S.  Mars. 
Atiien. 

S.  Mars. 

Atiien. 
S.  Mars. 

Athen. 


S.  Mars. 
Atiien. 
S.  Mars. 
Atiien. 


S.  Mars. 
Athen. 

S.  Mars. 


La  de  mi  casamiento. 
¿Tu  casamiento,  dices? 
Desde  ayer,  soy  esposo  de  una  dama  digna 
délos  mayores  homenajes,   a  quién  adoro 
hace  tiempo. 

¿Aquella  misma  de  quien  me  hablaste,  a 
quien  amabas?... 

Desde  mi  visita  al  convento...  esa  es,  her- 
mana mía. 

Recibe  mi  enhorabuena.  Tú  serás  feliz... 
lo  sé.. 

Feliz...  ¡?í...   lo  sería  en  efecto...  sin  un  re- 
cuerdo que  empaña  mi  alegría. 
¿Es  de  él  de  quién  hablas? 
Sí. 

De  aquel  que  prefirió  una  larga  cautividad 
a  devolverme  el  honor...  a  ser  mi  esposo. 
En  tu  mirada,  en  tu  acento,  descubro  que 
eres  inflexible  como  yo. 
Ahora  dime:  ¿no  es  verdad  que  él  vive? 
Sí,  no  quiero  ocultártelo  por  más  tiempo, 
vive. 

(Retorciéndose  las  manos  con  dolor  sincero.)  ¡Y  po- 
día haber  gozado  de  todos  los  bienes  con 
solo  haberme  dado  su  nombre!  (Movida a  pie- 
dad.) ¿Porqué  no  le  ofreces  devolverle  la 
libertad  a  cambio  de  que  me  devuelva  el 
honor? 

Se  lo  he  propuesto  ya  y... 
iJ  qué? 
¡Ha  rehusado! 

(con  cólera.)  ¡Rehusado!  ¡Por  esa  rival  mía 
de  quien  me  vengaré...  sí,  porque  la  co- 
nozco! 

¿La  conoces?  ¿Sabe,  acaso,  que  Fouquet 
vive? 

Lo  sabe.  Ella  rezaba,  como  yo,  al  pie  de 
una  tumba,  cuando  supimos  que  Fouquet 
no  había  muerto. 

Sólo  un  hombre  conocía  mi  secreto;  solo 
él  ha  podido  hacerme  traición...  ¡y  hoy 
quería  marcharse!...   Afortunadamente  es- 
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tá  encerrado  en  un  calabozo  y  en  él  mo- 
rirá. 

Athen.  Hermano,  esa  mujer  es  astuta.  ¡Ten  cui- 
dado! 

S.  Mars.  Te  aseguro,  hermana,  que  por  muy  sagaz 
que  sea  la  prometida  de  Fouquet,  no  con- 
seguirá descubrir  su  oculto  encierro.  Cuan- 
to intente  esa  mujer  para  salvar  a  su  aman- 
te, será  completamente  inútil.  (Transición.) 
Acompáñame.  Mi  mujer  se  halla  algo  in- 
dispuesta y  no  habrá  salido  de  sus  habita- 
ciones, (con  pasión.)  Ya  la  verás...  es  toda 
una  dama...  Hermosa  como  el  amor... 
Vais  a  ser  muy  buenas  amigas...  muy  bue- 
nas amigas...  (Vanse  del  brazo,  lentamente.  Tras 
una  pausa  entra  Buenaventura,  cautelosamente.) 


ESCENA  IV 

BUENAVENTURA,   solo 


Buen.  (con  ei  papel  en  la  mano.)  |Ah,  ladrón!...  Aquí, 
(En  el  papel.)  aquí  dice  (como  si  leyese.)  «Ence- 
rrad... en...  un...  calabozo...  al...  dador... 
de...  esta...  orden...»  (Recitado.)  Toma,  pues: 
las  letras  déla  orden...  ya  arden.  (Prende 
fuego  ai  papel.)  ¡Mandar  que  me  encerrasen 
en  un  calabozo!...  No  tiene  entrañas... 
Ahora  comprendo  por  que  Jerónimo  me 
dijo  que  era  una  colocación  tranquila... 
¡Por  el  amo!  El  sí  que  para  hacer  las  co- 
sas tiene  tranquilidad,  (corta pausa.)  Haz  bien 
y  no  mires  a  quién,  me,  decía...  no  sé 
quién,  pero  llevaba  razón...  Porqué  si  yo 
no  hubiese  hecho  algún  bien  a  la  señorita 
Luisa,  no  me  hubiera  atrevido  a  despedir- 
me de  ella,  habría  entregado  este  papel  al 
sargento  de  guardia...  y  esta  noche  me  la 
dormía  en  el  calabozo.  ¡Al  pensarlo  se  me 
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eeeriÜZan  lOS  Cabellos!  (Pausa.  Transición.  Bue- 
naventura pone  en  acción  lo  que  se  explica,  cambian- 
do de  voz  y  de  lugar  cada  vez  que  finje  que  habla 
distinto  personaje,  él  o  Luisa.  La  habilidad  y  discre- 
ción del  actor  evitará  el  posible  ridículo  de  este  juego.) 

Entro  en  tu  cuarto.— Con  permiso.  Buenos 
días,  señorita  Luisa.— Buenos  días,  amigo 
Jerónimo.  — Venía  a  despedirme  de  vos. 
Aquí  traigo  la  orden  para  que  me  dejen 
salir,  (y  le  entrego  el  papel;  lo  lee).— Pero 
este  papel  no  dice  que  os  permitan  salir. 
— ¿Qué?  ¿cómo?— Este  papel  es  la  orden 
para  que  os  encierren  en  un  calabozo.— 
¿Calabaza,  digo,  calabozo?  ¡No  puede  ser. 

— Pues    es.   .     (Transición,    recitando    corriente.) 

¡Ah,  lo  comprendí  todo!  El  gobernador 
quería  encerrarme  para  estar  seguro  de 
que  yo  no  descubriría  sus  secretos.  Y  para 
esto  me  hubiera  tenido  encerrado  media 
vida...  y  la  otra  media,  tal  vez...  ¡Y  bonito 
par  de  medias...  vidas  que  hubiera  yo  lle- 
vado!... Y  aquí  estaría  perdido,  a  pesar  de 
todo,  si  no  íuese  porque  la  señorita  Luisa 
me  ha  prometido  hacerme  escapar  por  la 
salida  secreta  del  gobernador,  (ocultándose 
segunda  izquierda.)  ¡Haz  bien  y  no  mires  a 
quién...  me  decía  no  sé  quién...  pero  de- 
cía muy  bien!...  (Desaparece.) 


ESCENA  V 

SAINT    MARS,    ATHENNAIS,    BUENAVENTURA    (oculto,) 
en  seguida  LUISA 


S.  Mars. 


Luisa 
Mars. 


Estaba  orando  en  la  capilla.  La  he  manda- 
do un  aviso  y  pronto  estará  aquí.  Oigo  pa- 
sos. ¡Ella  es! 

(Por  la  derecha.)  ¿Me  llamáis,  señor? 
(Tomándole  la  mano.)  Venid,   señora.   Athen> 
nais,  te  presento  a  mi  mujer. 
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ATIIEN.  (Mirándola  fijamente.)  ¿Tu...  miljei? 

S.  MARS.  (Mirando  a  las  dos.)  ¿Qué  CS  eSO?  (Largo  silencio, 
durante  el  cual  Saint  Mars  aturdido  mira  alternativa- 
mente a  Athennais  y  a  Luisa.)    ¿Qué  OCUrre?  (Con 

violencia.)  ¿No  respondéis?...  ¿Porqué  estás 

tan   páiiaa,   Athennais?  (a  Luisa.)  ¿Porqué 

tembláis,  señora? 
Athen.       (con  ahogada  cólera.)  ¿No  comprendes  que  tu 

esposa  es  Ja  querida  de  Fouquet? 
S.  Mars.     ¿Qué?...    ¡¡Ella!!...    ¡No...  no  es  posible!... 

¡Hablad,  justificaos!...    (Asiéndola  de  un  brazo.) 

¡Responded,  responded  pronto!  Soy  vues- 
tro marido  y  tengo  derecho  a  interrogaros. 
¿Es  cierto  que  hayáis  amado  a  Fouquet? 

Luisa         Y  bien...  sí;  le  he  amado  y  le  amo  aún. 

Athen.      ¿Y  os  habéis  unido  a  mi  hermano? 

S.  Mars.     ¡Y  habéis  osado  casaros  conmigo! 

Luisa  Sí;  he  tenido  la  fuerza  de  mandar  a  mi 

semblante...  que  impusiera  silencio  a  los 
x  latidos  de  mi  corazón...  sí,  he  tenido  el  va- 
lor de  colocar  mi  mano  en  la  vuestra,  por- 
que conocía  vuestro  secreto  y  quería  sal- 
var a  mi  amado  para  morir  en  seguida  sino 
podía  huir  de  vosl 

S.  Mars.  ¡Salvarle!  ¡Era  por  él,  por  él!  ¡Y  yo  que  fui 
bastante  loco  para  creer  en  su  ternura! 
¡bastante  débil  para  sentirme  generoso! 
¡Despierta,  odio  de  mi  corazón!  ¡No  más 
piedad!  ¡No  más  misericordia,  no  más  per- 
dón! Os  tengo  a  los  dos...  a  los  dos  y  pue- 
do torturaros  y  destruiros,  ¡kh!  (Fuera  suenan 
tambores  y  cornetas.) 

Athen.      ¿Qué  estrépito  es  ese? 

S.  MARS.      (Afuera  voces  de  ¡viva  el  Rey!)  ¡El    Rey!    ¿El  Rey 

aquí? 
Luisa  ¡Ah!  ¡Bendito  seáis,  Dios  mío! 

S.  Mars.    Para  el  rey,  como  para  todos,  Fouquet  ha 

muerto. 
Luisa  Pero  yo  le  diré  al  rey  que  Fouquet,  vive. 

S.  Mars.     ¡Vos  no  hablaréis  y  vos  me  pertenecéis 

mientras  nos  quede  un  soplo  de  vida!  (Toca 

una  campanilla  y  luego  yendo  hacia  el  foro. 


guardias!     (Dos  guardias,    seguidos    de  soldados,  se 
presentan  en  la  puerta  del  fondo.) 

Atiiem.       ¿Qué  vas  a  hacer? 

S.  Mars.  (a  ios  guardias )  Sacad  a  un  prisionero  que 
encontraréis  en  ese  calabozo.  (Oprime  el  re- 
sorte, se  abre  el  muro  y  los  dos  guardias  entran  en  el 
calabozo  saliendo  en  seguida  con  Fouquet.  Oprime  de 
nuevo  el  resorte  y  cierra  el  muro.) 


ESCENA  Vi 

Dichos  FOUQUET,  Guardias  y  Soldados. 


Güars.       Aquí  estamos. 

Fou.  ¿Qué  ocurre? 

S.  Mars.  Atad  al  preso  y  llevadle  a  otro  calabozo 
subterráneo;  me  respondéis  de  él  con 
vuestras  cabezas.  Tú,  (a  un  guardia.)  perma- 
necerás en  el  foso,  debajo  de  esa  ventana, 
(izquierda.)  y  si  ves  caer  este  pañuelo,  (lo 

arrebata  de  las  manos  de    Luisj.)   en    el   instante, 

matad  al  preso. 

Fou.  ¡Matarme! 

S.  Mars.     ¡Es  mi  voluntad,  es  mi  orden! 

Luisa  ¡Matarle!  ¡No,  no! 

Fou.  (Rechazándoles.)    ¡Esperad!    Ya    me    ataréis. 

¡¡Matarme!!  (Adelanta  unos  pasos.)  Os  he  pedi- 
do cien  veces  la  muerte  de  rodillas  y  vos 
me  la  habéis  negado...  Es  que  en  el  paro- 
xismo de  la  desesperación  pude  creer  que 
mi  amada  me  olvidaba...  Ahora,  cuando  sé 
que  no  me  olvida,  me  ofrecéis  la  muerte, 
¡ahora  que  necesito  vivir!  Vuestra  cruel- 
dad se  ceba  en  mi  infortunio,  pero  la  hora 
de  la  serena  justicia,  sonará  para  vos.  La 
miseria  de  vuestro  espíritu  produce  náu- 
seas a  la  miseria  de  mi  carne!  Marqués  de 
Saint  Mars:  yo  soy  andrajoso  por  fuera; 
vos  lo  sois  par  dentro! 
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S.  Mai.s. 
1  ou. 


S.  Mars. 
Athen. 
o;.  Mars. 
Luisa 

Fcu. 


Luisa 
S.  Mars. 


Atiien. 
Luisa 

S.  Mars. 


,GaaidÍaí:!  (Los  guardias  le  ataD.) 

Podrán  atarme,  marqués  de  Saint  Mars, 
pero  no  podrán  impedir  que  te  escupa  al 
rostro  toda  la  hiél  de  mi  corazón.  Toma, 

Verdugo.  (Le  escupe  a  la  cara.) 
¡Oh!  (Queriendo  echarse  encima.) 

Detente. 
Lleváosle. 

¡Fouquet!  ¡Pouquet!  (Con  grito  del  alma  y  llo- 
rando.) 

¡Adiós,   Luisa,   adiós!   ¡Hasta   allí   arriba! 

j  Hasta  allí  arriba!  (Guardias  y  soldados  se  lo  lle- 
van a  viva  fuerza.) 

(a  Saint  Mars.)  ¡Oh,  malvado! 
(con  caima  a  Luisa.)  Imponed,  pues  que  sa- 
léis hacerlo,  la  calma  a  vuestro  semblan- 
y  no  olvidéis  que  una  palabra,  un  gesto, 
un  signo,  es  su  muertel  Hermana  mía,  co- 
lócate con  el  pañuelo  cerca  de  la  ventana 
y  vela. 

Velaré.  (Se  coloca  al  lado  de  la  ventana   izquierda.) 

¡  Ah!  Yo  me  pondré  a  vuestro  lado  y  no  lo- 
dréis... 

(Cogiéndola  violentamente  por  un  brazo.)  ¡VOS,  Se- 
ñora, aquí!  (A  la  derecha.)  ¡Tú,  allá!  (Al  lado 
ventana  izquierda.)  ¡Y  yO,  éntrelas  dos!  (Se  co- 
loca.) El  rey...  Disimulad.  (Quedan  colocados  en 
la  forma  dicha.  Entra  el  Rey  y  demás  puerta  foro. 
Pausa. 


ESCENA  VII 

Dichos,  el  REY,  DE  LYONNE,  DE  GÉVRES  y  todo  su  cortejo 


Rey  Buenos  días,  señor  gobernador. 

S.  MARS.      Sire...  (inclinándose,) 

REY  (Viendo  a  Luisa  y  a  Athenais.)    ¡Qué    Veo!     ¿VOS- 

otras  aquí,  señoras? 
S.  Mars.    (presentando  a  Luisa.)  La  señera  de  Saint  Mar.-; 
Sire. 
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Rey  ¿La  señorita  de  Moresant  vuestra  esposa? 

S.  Mars.  Perdonadme,  Sire,  haber  concertado  esta 
unión  sin  vuestro  previo  permiso,  pero  se 
ha  verificado  por  modo  tan   imprevisto... 

Rey  (interrumpiéndole.)  Está  bien.  Hemos  llegado 

al  objeto  de  nuestra  visita.  He  querido  que 
vos  mismo  me  refirieseis  cómo  pereció  el 
señor  de  Fouquet. 

S.  Mars.  (Tembloroso.)  Ya  tuve  el  honor  de  decir  a 
Vuestra  Majestad,  que  se  mató  cuando 
trataba  de  evadirse. 

Rey  (Aparte.)  No,  no,  los  muertos  no  salen  de  su 

tumba.  (Alto.)  Decidme.  ¿Entre  los  calabo- 
zos secretos,  no  hay  uno  que  comunica 
con  vuestro  gabinete  por  medio  de  una 
puerta  disimulada?... 

S.  Mars.    (Admirado.)  Cieitamente,  Sire... 

Rey  (a  sí  mismo.)  Era  verdad.  (Alto.)  Abrid  esa 

puerta. 

S.  Mars.  (Aparte.)  El  calabozo  en  donde  él  estaba... 
Buenaventura  me  ha  hecho  traición. 

Rey  Y  bien... 

S.  MARS.      Obedezco.    (Toca  el  resorte  y  la  puerta  se  abre.) 
REY  Entrad  ahí,    señores.    (Tres  caballeros  entran  en 

el  corredor.) 

Luisa         Sire,  en  ese  calabozo  no  hay  nadie... 

S.  Mars.  (Bajo  a  Luisa.)  Tened  cuidado.  (Alto.)  En  efec- 
to, ese  calabozo  está  vacío... 

Rey  Marqués  de  Saint  Mars,  sabéis  que  subs- 

traer un  preso  a  mi  justicia  o  a  mi  clemen- 
cia es  un  crimen  capital. 

S.  Mars.     Lo  sé,  Majestad. 

Rey  Que  se  juega  la  cabeza  quien  lo  comete. 

S.  Mars.     Lo  sé. 

Rey  ¿Persistís  en  vuestra  declaración? 

S.  Mar3.     Persisto. 

Rey  ¿Afirmáis,  juráis  que  el  señor  de  Fouquet 

murió  en  Pignerol? 

S.  Mars.    (vacilando  un  poco.)  ¡Lo  juro! 

Luisa  ¡Oh! 

Rey  (Aparte.)  ¡He  sido,  pues,  juguete  de  un  sue- 


LOS  TRES 

Rey 


Luisa 

S.  ¡VÍARS. 

Rey 
S.  Mars. 


Luísa 

Reí- 
Luisa 

Rey 

S.  Mars. 

Rey 

S.  Mars, 

Rey 


S.  Mars. 
Rey 


S.  Mars. 

Rey 

Luisa 

Rey 

Luisa 

S.  Mars. 

Luisa 


sufre,   parece  faltar 

(a  ios  pajes.)  ¡A.brid, 


ño!  (Alio  a  los  caballeros  que  reaparecen.)  ¿Y  bien, 

señores? 
Nadie,  señor. 

¡Nadie!  Señores,   no  es  la  libertad  del  se- 
ñor de  Fouquet,   sino  oraciones  por  su  al- 
ma lo  que  me  resta  ordenar. 
(Con  viveza.)  ¡Oraciones!  ¡No...  no! 

(A    un  paje,    indicándole    la    izquierda.)    Abre    esa 

ventana. 

¿Qué  hay? 

La  señora  marquesa 

aire  a  sus  pulmones 

abrid! 

(Al  ver  abierta  la  ventana  dice  aparte  asustada.)    ¡A.h! 

¡No  puedo  hablar!  ¡No  puedo  hablar! 
¿Qué  decís,  señora^ 

(Mirando   alternativamente  a   Saint  Mars  y  a  la  venta- 
na.) ¿Yo?...  ¡nada,  señor,  nada! 
Señor  de  Saint  Mars,  ¿y  si  os  dijese  que 
anoche  vi  a  Fouquet? 
¿Vos,  señor,  vos? 

tín  Versalles,  en  medio  de  una  fiesta. 
¡Es  imposible! 

¡Imposible!...  y  sin"embargo,  su  voz  hirió 
mis  oídos  y  sin  embargo  su  mano  estrechó 
la  mía. 

No,  eso  fué  una  ilusión,  Sire. 
¿Qué  diréis,  señor,?si  os  aseguro  que  antes 
de  ese  día  no  vine  nunca  al  castillo,  que 
no  supe  nunca,  nunca,  lo   entendéis,  en 
dónde  se  encontraba  ninguno   de  los  cala- 
bozos de  esta  fortaleza  y  que  él,  solo  él 
fué  quién  me  indicó  el  lugar  del  calabozo, 
así  como  el  secreto  del  cuadro? 
Que  es  muy  extraño  y  hasta  prodigioso. 
No,  no.  Vuestra  Majestad  se  engañó. 
¡Le  vi...  le  vi! 

Sí...  sí...  el  señoree  Fouquet... 
Acabad,  señora. 
Pues  bien... 

(A  Athennais  con  un  grito  seco.)  ¡El  pañuelo! 

¡Dios  mió! 


—  79  — 

REY  DáCÍaíS  que    Fouquet...     (Alhcnnais  agita  ei  pa- 

ñuelo y  se  dispone  a  echarlo  por  la  ventana.) 
LUISA  (Desesperada.)  ¡\h!  ¡No...  110.   .  no! 

^Buenaventura  sale  muy  a  tiempo  de  su  escondite  y 
con  mano  presta  arranca  el  pañuelo  de  Athennais  y  se 
lo  da  a  Luisa.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,  BUENAVENTURA 


Buen.         ¡Ya  es  mío!  \kb,  sí...  sí...  sí! 

Athen.       ¡Maldito! 

Buen.         Tomad,  señora,  secad  vuestras  lágrimas  y 

ahora  que  nada  tenéis  que  temer,  hablad, 

hablad. 

S.  MAllS.      (Furioso  a  Buenaventura.)  ¡TÚ!  ¿Eres  tú? 

Buen-  ¡Sí,  yo  soy  yo!  ¿Os  figurabais  que  estaba 

en  el  calabozo,  eh?  No  me  prueba  el  cala- 
bozo. 

Rey  ¿Qae  significa  esto? 

Buen.  Significa  que  el  stñjr  Fouquet  vive,  que 
está  en  un  calabozo  subterráneo  y  que  de- 
bajo de  esta  ventana  hay  un  hombre  apos- 
tado con  orden  de  que  mate  a  Fouquet  si 
ve  caer  ese  pañuelo. 

Bey  ¿Y  quién  ha  ordenado?... 

Buen.  El  marqués  de  Saint  Mars,  señor,  el  mar- 
qués de  Saint  Mars,  que  quería  encerrar- 
me a  mí  y  que  es  un  pillastre,  os  lo  juro 
por  la  primera  barba  que  afeite. 

Luisa  Sí,  señor.  Fouquet  vive  y  está  en  peligro 
de  muerte. 

Bey  (a  ios  caballeros.)  Dad  orden  de  que  le  con- 

duzcan a  mi  presencia. 

GÉV.  Señor...    (Se  inclinan.  Sale  con  otros  caballeros  por 

el  foro.) 

Luisa  Gracias,  Sire.   Sabed  que  si  me  casó  con 

Saint  Mars  fué  para  salvar  a  Fouquet. 
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Rey  Os  compadezco,  señorita  de  Moresant.  (Gra- 

ve a  Saint  Mars.)  ¡Es  decir  que  me  engaña- 
bais! Habéis  mentido  a  vuestro  rey...  ha- 
béis substraído  un  preso  a  mi  clemencia... 
¡No  la  esperéis  de  mi!  El  castigo  será  igual 
a  vuestro  delito...  ¡Rendid  vuestra  espada! 

S.  Mars.    ¿Rendir  mi  espade?...   ¡Nunca...  nunca!   (se 

precipita    por  puerta  izquierda.  De  Lyonne  y  Caballe- 
ros le  siguen,) 
REY  ¡Detenedle!    (Desaparecido    Saint  Mars   suena    un 

disparo.) 

Lyon.         Ya  es  tarde...  Se  ha  suicidado.  (Que  con  otros 

caballeros  ha  seguido  a   Saint  Mars  y  que  reaparecen.) 

Athen.  (Mirando  desde  la  puerta.)  ¡Ah,  muerto!...  ¡Her- 
mano mío!...  (Desaparece  sollozando  por  la  puerta 
izquierda.) 


ESCENA  FINAL 

Dichos,  FOUQUET 


(Entra  cen  De  Gdvrcs,  Caballeros,  Guardias,  Soldados 
etc.) 

GÉv.  Aquí  está,  señor. 

FüU.  ¡Majestad!  (Inclinándose.) 

Rey  (Grave,  frío.)  Fouquet,  ya  veis  cómo  respon- 

de el  rey  de  Francia  cuando  se  llama  a  su 
corazón.  Habéis  sufrido  grandes  dolores  y 
vuestro  mísero  aspecto  me  apena  profun- 
damente ..  ¡Yo  os  perdono,  Fouquet;  sois 
libre !...  Pero  existen  ofensas  que  pueden 
ser  perdonadas,  olvidadas  no.  A  ese  ruin 
linaje  pertenece  la  que  vos  me  inferisteis. 
Libre  sois,  pero  abandonad  mis  estados, 
porque  vuestra  presencia  encona  la  cruel 
herida  de  mi  corazón. 

Fcu.  Sois  grande  y  misericordioso,  señor;  espero 

que  seréis  justo.  Escuchadme:  Hace  seis 
años  que  no  he  cesado  de  preguntar  a  mi 
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Rey 
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conciencia:  ¿en  qué  he  podido  ofender  a  Luis 
XIV?  y  el!a  nada  me  ha  contestado. 

(Sacando,  con  calma,  una  carta   de  su  pecho  y  entre  • 

gándoseía  a  Fouquet.)  ¿Vais  a  negarme  que  esta 
es  vuestra  Jetra,  que  vos  habéis  escrito 
esta  carta? 
No  lo  niego,  señor. 

¿Y  vuestra  conciencia  no  os  reprocha  el 
crimen  de  enamorar  a  la  amada  de  vuestro 
rey? 

¿Yo,  señor? 

(con  ironía.)  ¿Ignorabais  que  lo  fuese  mía  la 
señorita  Luisa  de  La  Valliére? 
¡Oh,  Majestad!  ¡Luisa!...  Ahora  me  explico 
vuestro  rigor  conmigo...  Pero  os  juro  por 
la  salvación  de  mi  alma,  que  esta  carta  la 
escribí  para  Luisa  de  Moresant,  mi  prome- 
tida. 

Por  la  salvación  de  mi  alma  os  lo  juro  tam- 
bién, señor. 

(Después  de  un  instante  de  meditación.)  ¡Es  Ver- 
dad!... Vos  erais  ya  entonces  su  prometi- 
da... Vos  habíais  vivido  en  un  convento... 
Vos  os  hallabais  aquella  noche  en  el  pala- 
cio de  Vaux,  exactamente  como  mi  Luisa... 
(Con  sorda  cólera.)  ¿Quién  fué  el  villano  que 
aprovechó  este  cúmulo  infernal  de  coinci- 
dencias? (Silencio  general.  De  Lyonne  está  agitado.) 

(Aparte.)  ¡Estoy  perdido! 
¿Dónde  está  el  infame  que  me  ha  hecho 
cómplice  de  su  iniquidad?  (con  vo¿  dura.)  ¡Se- 
ñor de  Lyonne! 

(Temblando.)  ¿Vos  Creéis?... 

Y  puede  creerlo  Vuestra  Majestad.  Yo  vi 
aquella  noche  cómo  el  señor  entregaba 
mucho  dinero  a  un  criado  y  cómo  el  cria- 
do entregaba  una  carta  al  señor.  ¡Yo...  yo 
lo  vi!... 
¿Qué  respondéis? 

Señor.    (Trata    de    disparar  contra    sí  una    pistola.) 

Ved  mi  respuesta. 

¡Sujetadle!    (Varios  caballeros  le   sujetan.)    ¡Basta 


con  uno!  No,  no  atentaréis  a  vuestra  vida. 
Quiero  que  purifiquéis  vuestra  alma  en  el 

Crisol  del  Sufrimiento.  (Corta  pausa.  Rotunda- 
mente.) De  Lyonne,  durante  seis  años,  allá, 
en  el  calabozo  de  Fouquet,  lloraréis  vues- 
tro pecado,  ¡vuestro  crimen!  (a  ios  caballeros.) 
Encerrad  al  prisionero,   (silencio  solemne.  De 

Gévres  y  caballeros  entran  en  el  pasadizo  del  calabozo 

con  De  Lyonne.)  Luisa,  Fouquet,  amaos;  sed 
dichosos...  ¡Perdonadme! 

LUISA  ¡Majestad!...  (Besándole  la  mano.) 

Fou.  ¡Oh,  Rey!  ¡Fn  este  instante  vuestra  gran- 

deza no  cabe  en  un  trono!   (lc  besa  la  mano.) 

Rey  Hoy  vosotros  podéis  decir  que  Luis  XIV 

tiene  una  amiga,  una  favorita  a  la  que 
nunca  deja  de  consultar,  a  Ja  que  siempre 
obedece.  ¡La  favorita  del  Rey,  es  la  con 
ciencia! 

Fou.  ¡Y  la  posteridad   proclamará  que  el  Rey 

Sol,  ha  difundido  por  todo  el  universo  la 
esplendorosa  luz  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia. 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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FANTINA  o  LOS  MISERABLES 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podra,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  representaron,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


FANTIflR 


LOS  IISEIIILES 


Drama  en  seis  actos,  prólogo  y  epílogo,  dividido  en  ca- 
torce cuadros,  basado  en  la  novela  del  inmortal 

Víctor  Hugo 


Arreglado  a  la  escena  española  por 
AGUSTÍN    mUNDBT    ALlVAREZ 


Estrenado  con  grandioso  éxito 

en    el    TEATRO    CÓMICO    de    Barcelona ,    la    noche    del 

9  de  Noviembre  de  1912 
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Establecimiento  tipográfico  de  Félix  Costa 
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EEPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


FANTINA • Srta.  Santularia. 

SOR  CARIDAD •    .    .    .    .  Sra.  Morera. 

COSETTE      .    - »    Viñals. 

COSETTE  (niña  8  años) N.  N. 

ANASTASIA Sra.  Prunell. 

BATISTINA »    Prunell. 

GERTRUDIS.    .    .        »    Nombela. 

PORTERA »    Nombela. 

JUAN  VALJEAN Sr.  Parreño. 

JAVERT  (Inspector *    Salom. 

MARIO »    Delhom. 

MONSEÑOR  MYRIEL »    Santularia. 

GAVROCHE  (Píllete) »    Parreño  (H.) 

FOUCHELEVANT »    Santularia. 

THENARDIER »   Alfonso. 

CHAMPMATHIEU       »    Furquet. 

PRESIDENTE »    Riera. 

ABOGADO  GENERAL »    Ferrero. 

DEFENSOR »    Delhom. 

TÍO  COSME »    Riera. 

BOULETRULLE  presidiario »    Parreño (H.) 

BREVET  ídem »    Alfonso. 

COCHEP&ILE  ídem »    Ferrero. 

POSADERO »  -Ferrero. 

GOMOSO •    .  »    Furquet. 

DOCTOR »    Riera. 

GENDARME »           » 

CARCELERO »    Valencia. 

Soldados,  revolucionarios,  Pueblo,  transeúntes,  Agentes  de 
policía,  monjas  y  gendarmes. 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 

1.°  La  vuelta  de  presidio  — 2.°  La  noche  del  bien.— 3.°  /Pobre 
madre/— 4.°  31  Alcalde.— 5.°  La,  tempestad  bajo  un  cráneos.0  El 
proceso  de  un  inocente— 7.°  Sor  Caridad.— 8.°  La  alondra- 9.°  La 
guarida  de  las  raposas.— ÍO.  31  cordera  huye  del  lobo.— 11.  3¡ 
puerto  de  salvxcíón.—12.  Los  amantes.— 13.  Las  barricadas.— 14.  Las 
almas  se  juntan. 


PROLOGO 


CUADRO    FniIvTBR-O 


I* a.    Yu.elt:a.    d.e    proeid-Io 


Plaza  de  villorrio.  A  la  izquierda,  primer  términ»,  una  puerta  con 
un  rótulo  encima  que  dice  «Posada».  Derecha  último  término 
y  formando  ángulo,  la  entrada  de  una  iglesia  a  la  que  dan 
acceso  varios  peldaños.  En  primer  término  derecha,  una  puerta 
practicable.  Al  fondo,  un  edificio  de  sombría  apariencia  con 
ventanas  enrejadas  y  puerta  maciza  de  una  sola  hoja,  sobre  la 
cual  se  leerá  con  gruesos  caracteres  «Cárcel».  Un  poyo  en  pri- 
mer término. 


KSGENA    PRIMERA 

JUAN    VALJEAN,    POSADERO   y   TRANSEÚNTES 


(Al  levantarse  el  telón,  numerosos  fieles  salen  de  la  iglesia  y  varios 
transeúntes  cruzan  la  escena  en  distintas  direcciones.  Se  oye 
doblar  de  campanas  y  los  acordes  del  órgano  de   la  iglesia  que 

I  van  extinguiéndose  gradualmente.  Por  último  término  izquierda, 
aparece  JUAN  VALJEAN,  quien,  mirando  lúgubremente  en 
'■ " 
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Valj.  ¡El  presidio!  ¡Los  grilletes! 

(Estremeciéndose.) 

¡Ay!  El  cansancio  me  mata... 

Los  que  fuercm  mis  amigos, 

no  me  quieren,  ¡me  rechazan, 

y  reniegan  de  mi  nombre 

y  como  a  un  perro  me  tratan! 

¡Ya  no  hay  hombres,  sólo   hay   fieras 

del  mundo  en  la  torpe  razal 

(Corta  pausa.) 

¿A  dónde  acudir?  ¡A  dónde!... 

(Levantando  la  cabeza    y    leyendo    el    rótulo  de  la 
pared.) 

Pero...  ¡qué  miro!...  ¡Posada! 
Llamaré...  Siento  hambre  y  frío.  . 
La  sed  mis  fauces  abrasa... 
¡Tengo  dinero!  ¡Soy  fuerte! 
¡Valor!  Llamaré. 


(Llama  a  la  puerta    con    decisión.  Aparece  el  posa- 

dero y,  adelantando  unos  pasos  dentro  de  la  escena:) 

Posad. 

¿Quién  llama? 

Valj. 

¡Un  hombre! 

Posad. 

¿Qué  queréis? 

Valj. 

Quiero 

algo  que  comer  y  cama. 

Posad. 

¡Bueno!  podéis  alojaros 

y  cenar.  Entrad  en  casa. 

Pero...  dadme  el  pasaporte. 

(Aparte.) 

No  fuese,  con  esa  facha, 

el  presidario  que  rueda 

llamando  de  casa  en  casa. 

Valj. 

¿Mi  pasaporte? 

Posad. 

Sí,  el  vuestro. 

Valj. 

¡Es  amarillo! 

Posad. 

¡Canalla! 

¡Márchate! 

Valj. 

¡Tengo  hambre  y  frío! 

¡Pagaré!... 

Posad. 

¡Un  rayo  te  parta! 

(Entra  en  la  posada  y  cierra  furioso  la  puerta.) 
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ESCENA  II 

JUAN     VALJEAN,    después    CARCELERO,    al  final     GERTRUDIS 

Valj.  ¡Ei  pasaporte  amarillo 

es  un  terrible  anatema! 
La  Justicia  me  perdona... 
¡y  los  hombres  me  condenan!... 
Nadie  escucha  mis  lamentos... 
Nadie  a  mi  mal  pone  enmienda. 
Todas  las  gentes  me  gritan: 
«¡Anda!  ¡Vete!  ¡Largol  ¡Fuera!. ..» 
¿A  dónde  quieren  que  vaya? 
¿Dónde? 

(Fijándose  en  el  rótulo  de  la  cárcel.) 

¡Cárcel!  ¿Ahí?  ¡Sea! 

(Tirando  del  cordón  que  hace  sonar  una  cam- 
pana; por  una  ventana  asoma  un  carcelero,  y 
bruscamente:) 

Car.  ¿Quién  llama? 

Valj.  Un  desamparado. 

Pido  albergue. 

Car.  Buena  es  esa. 

Haz  alguna  íechoria 
y  te  abriremos  la  puerta. 

Valj.  ¡Por  piedad! 

Car.  ¡Vete  al  demonio! 

(Cierra  la  ventana  con  decisión.) 

Valj.  ¡Ni  en  la  cárcel! 

(Desesperado.  El  sacristán  cierra  la  iglesia,  mien- 
tras   Valjean    se    dirige  a  ella.) 

¡¡Ni  en  la  iglesia!! 

(Tendiéndose  en  los  peldaños  de  la  iglesia.) 

Un  mal  camastro  en  presidio; 
tuera  de  presidio,  piedra! 
La  Justicia  me  perdona 
y  los  hombres  me  condenan! 

(Tras  una  pausa  aparece  por  último  término 
izquierda  Gertudis;  se  dirige  a  Valjean  y  dice: 
aparte.) 


-  8 


Gertr. 

Valj. 
Gertr, 


Valj. 

Gektr. 

Valj. 

Geetr, 

Valj. 

Gertr. 

Valj. 
Gertr 

Valj. 

GERTr. 

Valj 
Gertr 


¡Un  hombre! 

(Alto  a  vaijean.)  ¿Qué  hacéis  aquí! 
¡Descanso! 

La  noche  hiela. 
Vais  a  morir.  Ved  la  nieve, 

(Comienza  a   nevar.) 

¡En  vano  llamé  a  las  puertas! 
¿Sois,  tal  vez,  un  mendigante? 
Mi  suerte  es  mucho  más  negra. 
¿Qué  sois,  pues? 

Un  licenciado 
del  penal...  ¡Casi  una  fiera! 
¡Qué  locura!  ¿Me  decís 
que  llamasteis  a  las  puertas... 
Y  todos  me  rechazaron. 
¿También  probasteis  en  esa? 

(Indica  la  casa  de  la  derecha  primer  término.) 

A  esa  puerta  no  he  llamado. 
Dios  por  los  mortales  vela. 

¿DÍOS?...  (Gomo  dudando.) 

Levantaos,  buen  hombre, 
y...  entrad  en  la  casa  aquella. 

(Indica  de  nuevo  la  casa  de  la  derecha.  Vaijean  se 
incorpora  penosamente  mirando  con  asombro  la 
casa  indicada  por  Gertrudis,  mientras  ésta  vase 
derecha.    Nieva  copiosamente.) 


TELÓN 


MUTACIÓN 


CUADRO  II 


I*si  noclie  del  "bien 


Habitación  de  mediano  fondo.  Puerta  al  foro,  que,  al  abrirse,  dejará 
ver  la  plaza  del  primer  cuadro.  Dos  puertas  a  la  derecha,  y 
otra  en  primer  término  izquierda.    En  segundo    término  idem, 
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una  ventana  practicable.  Entre  las  dos  puertas  de  la  derecha, 
chimenea  encendida  y  sobre  ella,  dos  candeleros  de  plata  pro- 
vistos de  velas  encendidas.  En  la  pared  del  foro,  a  la  derecha, 
un  armario  con  cristales  opacos.  Delante  de  la  chimenea,  una 
mesa  de  pobre  aspect©,  con  una  silla  inmediata  a  ella.  Un  si- 
llón de  baqueta.  Entre  la  puerta  y  la  ventana,  un  Crucifijo, 
bajo  humilde  dosel.  Algunas    sillas  diseminadas  por   la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

MYRIEL   y   BATISTINA 


Myriel. 


Myr. 
Batís. 
Myr 
Batís. 


Myr. 
Batís 

Myr 

Batís. 

Myr. 

Batís. 
Myr. 

BaTI8. 


Myr. 

Batis 

Myr. 

Batís. 


Myr. 


sentado    a    la  mesa,    leyendo  en    un  breviario.    Batis- 
tina,  cerca  de  la  ventana.    Pausa  corta. 

Cierra  la  ventana. 

(Cerrándola.)  Ya  no  nieva. 

¿Qué  opina  de  la  enferma,  el  doctor? 
Dijo  que,  con  los  años  de  la  señora  Maglo- 
ria,  la  dolencia  es  fatal;  que  si  el  ataque 
repitiera,  todo  habría  terminado... 
¡Hágase  la  voluntad  del  Señor! 
Me   encargó  que  esta  noche  vele  a  la  en- 
ferma. 

Hermana  mía,  yo  velaré  por  ti. 
¡Oh!  ¡De  ninguna  manera!... 
Consiento  que  veles  hasta  media  noche; 
después  velaré  yo. 
Hermano,  te  suplico... 

Es  mi  deseo.  (Con  sencillez.  Continúa  leyendo.) 

(Ahora  que  está  entregado  a  la  lectura, 
apro\echo  la  ocasión  y  cierro  la  puerta.) 

(intenta  cerrar  la  puerta  del  foro.) 

¿Qué  haces,  hermana  mía? 

Cerraba  la  puerta... 

¡Cerrar  la  puerta!  Esta  es  la  casa  de  Dios  y 

su  puerta  no  debe  cerrarse  nunca. 

Es  que  vaga  por  la  villa  un  bandido,  un 

presidiario,  y...  (Llaman  violentamente  a  la  puer- 
ta y  Batistina  retrocede  asustada.)    ¡Ab! 

¡Adelante!  ¡Adelante!  (con  naturalidad.) 
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ESCENA  II 

Dichos  y  JUAN  VALJEAN 


VALJ.  (Desde  el  umbral  de  la  puerta   del  foro.) 

Buenas  noches. 
Batís.  (¡Gran  Dios!) 

Myr.  Pasad,  hermano, 


Batís.  (¡Es  el  ladrón!  ¡Jesús,  valednosl) 

Valj.  ¿Os  asusto,  señora?  ¡Siempre  asusta 

la  culpa  a  la  virtud. 
Myr.  Tomad  asiento. 

(A  una  indicación  de  Myriel,  Batistina  coloca  una 
silla  delante  de  la  mesa  y  hace  mutis  por  primera 
izquierda,  -  mirando  recelosa  a  Juan  Valjean,  que  da 
algunos  pasos  hacia  la  chimenea.) 

Valj.  Perdonadme,  señor:  no  soy  mendigo, 

aunque  tal  me  juzguéis  al  ver  mi  aspecto. 
¡Guando  sepáis  quien  soy!...  Sin  duda  en- 
tonces 
me  echaréis  de  esta  casa  como  a  un  perro. 

Mtk.  Esta  casa  de  Dios,  es  vuestra  casa. 

Valj.  Que  me  escuchéis,  un  solo  instante,  os 

[ruego. 
Oid  mi  historia.  Relación  completa 
de  mi  vida  y  delito,  voy  a  haceros, 
y,  pues  que  la  Justicia  me  perdona, 
¡ved  si  del  hombre  absolución  merezco! 

(Se  sienta.) 

Os  habla  un  licenciado  de  presidio. 

Me  llamo  Juan  Valjean.  ¡Nombre  funesto! 

Nací  en  la  Brió,  de  padres  campesinos. 

Viví  con  una  hermana,  largo  tiempo. 

Ganaba  mi  jornal,  unos  dos  francos, 

de  podador  en  Faverolles,  su  pueblo. 

Mi  hermana,  viuda,  y  madre  de  seis  niños, 

trabajaba  también  en  los  viñedos, 

y  con  el  suyo  y  mi  jornal,  logramos 

mantener  y  educar  a  los  mozuelos. 
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Un  día,  ¡causa  horror!,  de  la  alta  sierra 
huyeron,  desolados,  los  labriegos... 
¡Sus  casas  no  existían!...  ¡Fueron  presa 
de  la  nieve  cruel  y  el  raudo  viento! 
¡Y  se  acabó  el  trabajo,  y  por  la  villa 
la  miseria  tendió  su  manto  negro! 
Los  niños  de  mi  hermana— (¡pobres  niños! 
yo  no  sé,  yo  no  sé  qué  ha  sido  de  ellos)— 
me  decían  llorando  y  tiritando 
de  frío:  «Tío  Juan,  ¡hambre  tenemos!» 
Cogían  mi  cabeza  y  me  besaban 
incrustando  en  mi  frente  cien  mil  besos. 
Mi  hermana,  al  ver  el  hambre  de  sus  hijos, 
juraba  al  mundo  su  rencor  eterno. 
Al  mirar  su  dolor,  su  llanto  amargo, 
una  idea  cruzó  por  mi  cerebro... 
Salí  a  la  calle...  Me  paró  delante 
de  la  casa  de  un  rico  panadero... 
¡Imploré  una  limosna!...  ¡Mas  fué  en  vano! 
Por  fin,  señor,  robé.  Sí,  lo  confieso, 
robó  un  pan;  y  los  niños  de  mi  hermana, 
que,  sin  yo  sospecharlo,  me  siguieron, 
me  cogieron  el  pan,  y  en  él  hincaron 
sus  dientes,  con  locura,  los  hambrientos, 
y  como  pajarillos  que,  piando, 
reclaman  a  su  madre  el  alimento, 
me  decían:  «¡Más  pan!»,  mientras  gritaba: 
«¡Que  encierren  al  ladrón!»,  el  mundo  ne- 
y  los  pobres  chiquillos  devoraban,        [ció 
«¡Más  pan,  más  pan!»  en  su  dolor,  pidien- 

(Transición.  Corta  pausa.)  [do. 

En  la  cárcel  dormí  la  noche  aquella, 
y  al  presidio  pasé,  ¡de  donde  vengo! 
Myr.  El  buen  Dios  velará  por  vuestra  suerte, 

si  ansioso  de  su  amor,  buscáis  su  pecho. 

(Pausa.  Batistina  cruza  la  escena  saliendo  de  primer 
término  izquierda  y  desapareciendo  por  primera  de- 
recha.) 

Valj  Recorrí  las  posadas  de  la  villa 

y  en  todas  rechazaron  mi  dinero, 
porque  mi  pasaporte  es  amarillo 
y  de  vil  presidiario  el  timbre  llevo. 
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Hambriento  estoy,  señor,  y  estoy  rendido... 
Gededme  en  vuestra  casa,  alojamiento, 
un  mendrugo  de  pan  y  un  vaso  de  agua, 
¡que  yo  os  lo  pagaré! 

(Batistina  cruza,  de  nuevo,  la  escena  con  una  taza  hu- 
meante. Sale  primera  derecha  y  vase  primera  izquier- 
da.) 

Myr.  ¡Oh!  Nada  de  eso... 

Dispon  la  cena  pronto,  hermana  mía, 
y  coloca  en  la  mesa  otro  cubierto. 

Valj.  ¡Sfis  un  Santo,  señorl 

Myr.  (con  sencillez.)  Soy  un  ministro 

de  ese  Dios  de  bondad   sublime  ejemplo. 

(Señalando  el  Crucifijo.) 

Valj  ¡Oh!  señor,  sin  duda  no  me  habéis  com- 

prendido bien.  Mi  pasaporte  es  amarillo. 

Miradle.  (Muestra  un  papel  amarillo  que  abre  y  lee:) 

«Tolón,  veinticinco  de  septiembre  de  1815. 
Juan  Valjean,  nacido  en...»  Ya  lo  sabéis. 
Aquí,  aquí,  ved...  «...  este  hombre  es  muy 
peligroso.»  ¡Muy  peligroso!  ¡Oh,  sí!  En 
presidio  me  he  vuelto  malvado.  (Guárdase  el 

rollo.  Batistina  sale  de  primera  izquierda,  con  la  taza 
vacía,  y  vase  primera  derecha.  En  seguida  sale,  pone 
tres  cubiertos  y  una  sopera  humeante.) 

Myr.  Señor  Juan,  ya  está  la  cena. 

Valj.  ¡Me  acogéis  en  vuestra  casa!  ¡Me  admitís  a 

vuestra  mesa!   ¡Me   llamáis    señor    Juan! 

¡A.hl  sois  muy  bueno,  señor.  Gracias,  (se 

sientan  a  la  mesa  y  después  del  «Benedicite  Dómine», 
comen.  Valjean,  ávidamente.  Batistina  sirve  la  cena 
compuesta  de  sopa  y  verdura,  pan  y  vino.)  ¡Y  temía 

que  me  rechazarais  al  deciros  mi  nombre! 

Myr.  Podíais  no  habérmelo  dicho.  En  esta  casa 

se  pregunta  al  que  entra,  si  sufre,  no  cómo 
se  llama.  Sufrís,  tenéis  hambre  y  sed... 
Bienvenido  seáis.  Esta  casa  es  más  vuestra 
que  mía...  Todo  lo  que  hay  en  ella  os  per- 
tenece... ¿Para  qué  necesito  saber  vuestro 
nombre?...  Antes  de  que  me  lo  dijeseis, 
teníais  uno  que  yo  conocía. 

Valj.  ¿Sabíais  cómo  me  llamo? 
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Myr  Sí;  os  llamáis  mi  hermano.  Pero,  bebed, 

señor  Juan,  un  poco  de  este  vino  repara- 
dor, y  escusadme  de  acompañaros  porque 

no  lo  acostumbro.  (Escancia  vino  en  el  vaso  de 
Valjean.) 

Valj.  Gracias,  señor,  gracias.  (Bebe.)  Con  todo,  lo 

que  más  siento  es  el  cansancio.  ¿Me  per- 
mitiréis dormir  en  cualquier  rincón  de 
casa? 

Myr.  Batistina,   arregla  la  cama  de  la  alcoba. 

(Batistina,  que  había  terminado  de  cenar,  vase  segunda 
derecha.) 

Valj.  ¡Una  cama  para  mí!   ¡Con  colchones  y  sá- 

banas! ¡Como  todo  el  mundo!  ¡Quince  años 
que  no  he  dormido  en  cama! 

Myr.  ¿Habéis  sufrido  mucho? 

Valj.  ¡Oh!   sí,  mucho  he  sufrido:  las  galeras,  la 

chaqueta  íoja,  la  argolla  en  el  pie,  una 
tabla  por  cama,  el  calor,  el  frío,  el  trabajo 
rudo,  incesante;  los  garrotazos,  el  cepo 
por  una  palabra,  la  doble  cadera  por 
nada...  ¡Hasta  enfermo  en  la  cama,  la  ca- 
dena! ¡Los  perros  son  más  felices!  (Solloza.) 

Myr.  Salís  de  un  lugar  de  tristeza,  pero,  habrá 

más  alegría  en  el  cielo,  por  las  lágrimas 
de  un  pecador  arrepentido,  que  por  la 
blanca  vestidura  de  cien  justos!...  Y, 
¿a  dónde  os  dirigís,  señor  Juan? 

Valj.  A  Pontarlier. 

Myr  En  ese  país  se  fabrican  los  abalorios  ne- 

gros, imitación  del  azabache.  Es  una  in- 
dustria muy  productiva.  El  hombre  inte- 
ligente y  laborioso,  puede  con  ella  labrarse 
su  bienhestar.  ¡Es  tan  dulce  el  pan  que 
amasa  el  trabajo!  Sobre  todo  para  quien, 
como  vos,  ha  sufrido  tanto. 

VALJ.  ¡Oh!    SÍ,    muy    dulce.    (Aparece  Batistina,  por  se- 

gunda derecha,  con  una  lámpara  encendida  que  coloca 
sobre  la  chimenea.  Quita  la  mesa  y  al  dirigirse  hacia 
primera  derecha,  le  cae  un  cubierto  que  Juan  Valjean 
recoge  y  le  entrega  después  de  exclamar:)  ¡Plata! 
(Vase  Batistina^primera  derecha.) 
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Myr.  Vamos,  señor  Juan;  se  hace  tarde  y  nece- 

sitáis descansar.  Esa  es  vuestra  habitación . 

(Señala    segunda    derecha.    Batistina    sale    de  primera 
derecha  y  coloca  los  cubiertos  en  el  armario.   Valjean 
la  mira.) 
VALJ.  (Aparte.)  ¡LOS  Cubiertos  desplata!  (Vase  Batistina 

primera  izquierda.) 

Myr.  Pasad  buena  noche.  Mañana,  antes  de  par- 

tir, tomaréis  una  taza  de  leche  de  nuestra 
vaca. 

Valj.  Gracias.  Pero...  ¿decididamente  me  alojáis 
en  vuestra  casa...  a  vuestro  lado?...  Lo 
habéis  reflexionado  bien?  Soy  un  hombre 
muy  peligroso,  el  pasaporte  lo  dice... 
¿Quién  os  asegura  que  yo  no  sea  un  ase- 
sino? 

Myr.  Eso  es  cuenta  de  Dios. 

VALJ.  f Allá  VOS!  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 

MYRIEL,  después  BATISTINA 

Myr.  Yo  también   estoy  decaído  y  tengo  sueño. 

(Pensativo    da  dos    o   tres  pasos.    Se  detiene  cerca  del 

sillón,  se  sienta.)  ¡Pobrealma!  ¿Es  posible,  co- 
mo dice  ese  desgraciado,  que  no  haya  en 
él  nada  del  hombre?...  ¡No,  eso  no  es, 
Dios  mío!  Tú  pones  en  nosotros  un  prime- 
ra chispa,  un  elemento  divino,  incorrupti- 
ble en  este  mundo,  inmortal  en  el  otro, 
que  el  Bien  puede  hacer  radiante  de  es- 
plendor, pero  que  el  Mal  no  logra  extin- 
guir por  COmpletO...  (Con  voz  debilitada  gra- 
dualmente.) Solamente,  solamente  aquí  aba- 
jo existen  los  poderosos  y...  los  misera- 
bles... (Queda  plácidamente  dormido.  Sale  BATÍS- 
TINA  primera  izquierda.) 

Batís.        Gomo  siempre  quedóse  dormido  ¡Que  no  le 

moleste  la  luz!  (Apaga  las  bujías  y  vase  de  puntillas 
por  donde  entró.) 
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ESCENA  IV 

MYRIEL,  dormido,    JUAN   VALJEAN,    después    BATISTINA 


Valj. 


Batís. 


Myr. 

Batís. 

Myr. 


(Tras  una  pausa,  aparece  Juan  Valjean  descalzo,  por 
segunda  derecha.  Lleva  al  hombro  la  mochila  y  los  za- 
patos, y  una  palanca  de  hierro  en  la  mano.  Da  algu- 
nos pasos  hacia  la  ventana   y  se  fija  en  el  armario.) 

Esa  plata  bien  valdrá  doscientos  francos... 
¡El  doble  de   lo  que  he  que  ganado  en 

quince  añOS  de  presidio!  (Mira  receloso  y  abre 
la  ventana.  Penetra  un  rayo  de  luna  e  ilumina  a  Mon- 
señor. Mira  a  través   de  la   ventana.)    El    huerto... 

Una  tapia...  No  es  obstáculo...  ¡Por  aquí!... 

(Se  dirige  hacia  el  armario  y  queda  consternado  cuan- 
do ve  a  Monseñor.  Levanta,  amenazador,  la  mano  ar- 
mada con  la  palanca.  Suenan  doce  campanadas.  Juan 
Valjean  baja  el  brazo  y  se  descubre  ante  Monseñor, 
que  continúa  dormido.  Después  abre  resuelto  el  arma- 
rio, coge  los  cubiertos  y  salta  por  la  ventana.) 

(por  primera  izquierda.)  Hermano  mío,  a  la  en- 
ferma le  repite  el  ataque...  Pero...  ¿qué 
veo?  La  ventana  abierta...  El  armario... 
¡A.h!  ¡Nos  han  robado! 
¿Qué  hay?  ¿Qué  ruido  es  ese? 
|E1  presidiario  nos  ha  robado  los  cubiertos! 
¡Robado!  ¿Olvidas  que  dije  a  ese  infeliz: 
«Todo  lo  de  esta  casa  os  perteneced  (Baru- 
llo fuera.) 


ESCENA  V 

Dichos  y  DOS  GENDARMES    conduciendo  a  JUAN  VALJEAN,  por 
el  foro 


Gend.  1.°   ¡Entra,  granuja!   (Empujando  a  valjean.)  Mon- 
señor. (Saludando.) 

Valj.  ¡Monseñor!  ¡Es  el  obispo! 

Myr.  ¡Cómo!   ¿Vos  aquí?  ¿Habéis  olvidado  algo? 

Gend  1  °  Monseñor,  acabamos  de  capturar  a   este 
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Valj. 
Gend. 
Myr. 


Valj. 
Gend. 

Myr. 

Gend. 

Myr. 

Valj. 

Gend. 

Myr. 


Gend. 
Myr 
Valj. 
Myr. 


Valj. 
Myr. 


Valj. 


Batís. 
Myr. 


l.o 


4.< 


t¿ 


pillastre.  Ved,  trataba  de  huir  con  estos 

CUbiertOS    de    plata.    (Los    muestra   y  dice  a  Val- 

jean.)  ¡Ah,  buena  pieza!  No  tardarás  en  sa- 
ludar a  tus  camaradas. 
¡¡El  presidiol! 
¡Y  a  cadena  perpetual 
(jA.  cadena  perpetua!)    Decidme,    señor 
Juan,   ¿porqué  no  os  habéis  llevado  los 
candeleros  que  os  di,  que  son  también  de 
plata  como  los  cubiertos? 

(Asombrado.)  ¿Qué  deCÍS?... 

¿Con  que...  no  mentía  ese  hombre  cuando 
dijo  que  se  los  habíais  regalado?... 
No  mentía. 

¿De...  manera  que...  podemos  soltarle? 
Sin  duda  alguna. 

(Como  soñando.)  ¿Es  cierto  qué  me  soltáis? 
Sí,  te  soltamos...  ¿No  lo  entiendes?... 
(a  vaijean.)  Antes  de  partir,  tomad  vuestros 
candeleros.   (a  ios  Gendarmes.)  Señores,  po- 
déis retiraros. 

Monseñor.  (Saludan  y  vanse.) 

(a  vaijean.)  Tomad,  hermano. 

¿Yo?...  (Toma  maquinalmente  los  candelabros.) 

No  olvidéis  nunca,  que  me  habéis  prome- 
tido emplear  esa  plata  en  haceros  hombre 
honrado. 
¿Yo?... 

Juan  Vaijean,  hermano  mío;  vos  no  perte- 
necéis ai   Mal,   sino  al  Bien.  Yo  rescato 
vuestra  alma,  la  libro  de  las  tinieblas  y  la 
consagro  a  Dios. 
¡Dios!  ¡Ah!  ¡Este...  este  es  Dios!  (señalando 

al  obispo,  como  anonadado  y  con  señales  de  profunda 
veneración.  Vase  foro.) 

Pero...  cómo  es  posible... 

(sencillamente.)  Hermana  mía,  socorramos  a 

la  moribunda.    (Vanse  primera  izquierda.) 


TELÓN 

FIN  DEL  PRÓLOGO 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO    III 


¡Pebre  madrel 


Telón  corto.  Campo.  Derecha,  una  puerta  sobre  la  cual  se  leerá:   «Po 
saaV>.  Delante  de    la    casa,  una  cuna  y  dos  sillas. 


ESCENA  ÚNICA 

ANASTASIA,  FANTINA  y  después   THENARDIER 


ANAS.  (Sentada   en  el  quicio  de  la    puerta  y  acunando    una 

niña,  canta:) 

Duerme,  bien  mío,  duerme, 
que  viene  el  Coco, 
y  se  come  a  los  niños 
que  duermen  poco! 

TAN.  (Por  primer  término  izquierda  con  una  niña  dormida 

en    brazos    y    un   maletín    de  viaje,  mirando  la  cuna) 

¡Qué  niña  tan  hermosa! 
Anas  ¡Oh,   si!    Muy   hermosa.  Correspondo    a 

vuestro  cumplido.  Me  llamo  Anastasia  de 
Thenardier...  Mi  marido  y  yo  tenemos  esta 
humilde  posada.  Pero...  sentaos. 

MISERABLES   2 
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Fan  Gracias,  (se  sienta.)  Estoy  muy  fatigada.  Ved, 

mi  pequeña  se  ha  dormido  en  mis  brazos. 
¡Pobre  ángel!  Pues...  acabo  de  llegar  de 
París. 

Anas.  ¡Ah!  De  París  a  Montfermeil,  hay  una  buena 

caminata.  Y  ¿cómo  se  llama  vuestra  pe- 
queña? 

Fan.  Cosette.  Tiene  dos  años. 

Anas.         Gomo  mi  Eponina.  ¿Y  a  dónde  os  dirigís? 

Fan.  A  Montreuil,  para  ganarme  la  vida. 

Anas.         ¿Ganaros  la  vida?...  Pues...  ¿y  el  padre  de 
vuestra  hija? 

Fan.  (Turbada.)  ¡El  padre! 

Anas.         Sí,  vuestro  marido. 

Fan.  (con  dolor.)  ¡Mi  marido!... 

Anas.  ¡Ah!  Ya  comprendo...    ¡Pobre  juventud!... 

¡Siempre  la  misma  historia!...  Esos  conde- 
nados de  hombres,  os  enamoran,  os  dan 
palabra  de  casamiento,  os  encalabrinan,  y 
después...  ¡Ahí  te  quedas!...  Con  un  niño 
sobre  la  conciencia  y  la  nodriza  a  tu  cargo. 

Fan.  (con  fuerza.)  ¿Nodriza  mi  ángel?   Nunca.  La 

crío  yo  misma.  Pero  estoy  fatigada  y  me 
acomete  la  tos  (Tose.) 

Anas.  Cierto  que   no   estáis  muy  fuerte,  que  di- 

gamos... ¿Cómo  os  las  arreglaréis  para 
trabajar? 

Fan.  Tendré  valor.  Me  han  escrito  de  Montreuil 

que  una  mujer  puede  ganar  treinta  sueldos 
diarios.  Se  ha  establecido  en  el  pueblo  un 
extranjero,  el  señor  Magdalena,  quien  ha 
logrado  adquirir  una  cuantiosa  fortuna  con 
los  abalorios  negros,  gracias  a  un  procedi- 
miento de  su  invención.  El  Sr.  Magdalena, 
hace  tanto  bien  al  país,  que,  por  aclama- 
ción, le  han  nombrado  alcalde.  Yo  veré  a 
ese  buen  señor  y  le  pediré  trabajo. 

Ana-.  ¡Huml... 

Fan.  ¿Creéis  que  no  me  lo  dará? 

ANAS.  NO  Sé...  (Desconfiando.) 

Fan.  (con  desaliento.)  ¿Tal  vez  porque  tengo  una 

hija? 
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Anas.  ¡Tal  vezl 

Fan.  Pero  yo  no   puedo   dejarla.  ¿Qué  sería  de 

mi  hija,  si  yo  la  abandonase? 

Anas.  Ciertamente,  en  vuestra  posición,  cuando 
se  necesita  ocultar  una  falta  y  ganarse  la 
vida,  no  queda  más  recurso  que  entregar 
la  criatura  a  cualquier  buena  persona,  pa- 
gándole, se  entiende,  para  que  os  la  cuide. 

Fan.  ¿Separarme  de  mi  hija?  ¡Nunca! 

Anas.         (Con  sorna.)  Pues  bien,  lleváosla. 

Fan.  ¿Pero  si  a  causa  de  mi  hija  no  encuentro 

trabajo,  cuando  piecisamente  lo  busco  por 
ella? 

Anas.  Os  lo  repito,  creedme.  Como  me  llamo 
Anastasia,  no  debéis  llevárosla. 

Fan.  ¡Oh!  ¡Callad,  callad!  Si  siguiera  ef cuchan- 

don?...  (Se  levanta  y  con  la  niña  en  brazos,  se  dis- 
pone a  marchar.)  ¡Adiós,  buena  mujer,  adiós! 

ANAS.  (Aparte).  ¡Pa  chaSCO!  (Besa  a  su  niña  y  dice:)   Por 

lo  menos  tú,  hija  de  mis  entrañas,  no  mo- 
rirás de  hambre  y  de  frío. 
Fan.  (Retrocediendo.)  ¡De  hambrel  ¡De  frío!  ¡Hija 

de  mi  alma!  (La  besa,  sollozando  ) 

Anas  (Aparte,  socarrona.)  Es  natural...  El  golpe  no 

podía  fallar. 

Fan.  ¡Dios  mío!   ¡Dios  mío!  (con  decisión.)  Decid, 

¿queréis  encargaros  de  la  niña  y  cuidarla 
como  a  vuestra  pequeña? 

Anas.         ¡Oh!  Según... 

Fan.  No  tardaré  mucho  tiempo  en  volver.  En 

cuanto  haga  los  primeros  ahorros,  vendré 
a  buscarla.  Sí,  es  necesario,  ya  lo  veo,  es 
necesario  separarme  de  mi  hija. 

Anas.  (Aparte.)  ¡Por  fin!  (Alto.)  ¡Cómo  jugará  con 
mi  pequeña!  Quedad  tranquila,  os  la  cui- 
daré por  poco  dinero. 

J.HEN.  ¡Hola!    (Sale    de    la   posada,    cargando  la  pipa,  que 

después  enciende,  y  saluda  brusco.) 

Fan.  Buenas  tardes,    (a  Anastasia.)  ¿Cuánto  me 

llevaréis? 
Then.         (Rápido.)  Siete  francos  mensuales...   y  seis 

meses  por  adelantado. 
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Anas.         Seis  veces  siete...  cuarenta  y  dos. 

Fan.  Os  los  daré. 

Then  (Aparte.)   ¡Lástima!    ¡Me  he   quedao  corto! 

(Alto.)  Y  además...  quince  francos  para  los 

primeros  gastos. 
Anas  En  junto...  cincuenta  y  siete  francos. 

FAN.  Tomadlos.  (Entrega  el  dinero.) 

Then.  Bien.  (Aparte.)  Con  esto  satisfago  mi  pagaré 
de  cien  francos,  que  vence  mañana.  Mi 
costilla  es  una  alhaja  en  eso  de  armar  ra- 
toneras. 

Fan.  Tengo  ochenta  francos.  Yendo  a  pie,  me 

queda  suficiente  para  llegar  a  Montreuil. 

Then.         ¿Y  no  tiene  ropa  la  chiquilla? 

Anas  (Aparte  a  Fantina.)  Es  mi  marido. 

FAN.  (Aparte  a  Anastasia.)    Ya    me    lo   figuro.  (A  The- 

nardier.)  ¡Vaya  si  la  tiene  mi  reina!  ¡Y  buena 
ropa!  La  tengo  en  mi  saco  de  viaje. 

Then.         Tendréis  que  dejarla. 

Fan  ¡No  faltaba  más!  ¡Ya  lo  creo  que  la  dejaré! 

Then.         Perfectamente. 

Anas.         (a  Fantina.)  Dadme  la  niña. 

FAN.  Tomadla.     (Entregándola   cuidadosamente.)    ¡Que 

no  se  despierte! 

Anas.         (coge  la  niña.)  No  temáis. 

Fan.  ¡Cuánto  me  alegra  haberos  encontrado! 

Vos  queréis  mucho  a  los  niños.  Bien  se 
conoce.  .  (Suspirando.)  ¡Hija  mía!   Dejad  que 

la  bese  Otra  Vez.  (Besa  a  la  niña  con  cuidado,  y 
llora.) 

Anas.         (Alzando  la  voz.)  No  lloréis. 

Fan.  ¡Chist!  ¡Que  no  se  despierte!  (Hace  ademán  de 

marcharse,    y    de  súbito,    como    recordando.)    ¡Qué 

torpe!  Olvidaba  dejaros  Ja  ropa. %  Tomad. 

(Del  maletín  saca  un  envoltorio  que  entrega  a  Anas- 
tasia. Besa  de  nuevo  a  la  niña.)  AdiÓS.  Otro  beSO. 
¡Adiós!  (Con  resolución.  Desaparece  llorando.) 

TELÓN 


MUTACIÓN 
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CUADRO   ITT 


Kl  Alcalde 


Vestíbulo  de  la  Alcaldía  de  Montreuil.  Amplia  sala  tapizada.  Al  fon- 
do, gran  puerta  vidriera,  a  través  de  la  cual  se  verá  una  pla- 
za con  un  carro  cargado  de  baldosas.  A  la  derecha  del 
foro,  una  puerta  mampara  con  esta  inscripción:  «Despacho 
del  Alcalde.»  Primer  término  izquierda,  una  ventana,  delante 
de  la  cual  habrá  una  mesa  escritorio.  Una  puerta  en  segundo 
término  izquierda,  sobre  la  cual  se  leerá:  «Puentes  y  Caminos.» 
En  primer  término  derecha,  una  puerta  con  un  rótulo  que  di- 
ga: «Registro  Civil.»  En  segundo  término  derecha,  una  puerta 
con  este  rótulo:  «Cuerpo  de  Guardia.»  Una  estufa  con  tubería? 
en  punto  adecuado.  Sillas  diseminadas  por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

FANTINA,   FOUCHELEVANT,   TÍO  COSME,   SEÑOR  MAGDALE- 
NA  y   OBREROS 

(Al  levantarse  el  telón,  Tio  Cosme  y  los  obreros  se 
hallan  inmediatos  a  la  puerta  del  despacho  del  Alcal- 
de. Cerca  de  la  mesa  y  de  cara  al  público,  Fantina, 
sentada,  que  viste  un  dominó  deteriorado;  cubre  la 
cabeza  con  la  capucha  del  mismo  y  está  encorvada 
con  las  manos  entre  los  muslos,  de  suerte  que  no  per- 
mita adivinar  sus  facciones.  Fouchelevant,  sentado  a 
la  estufa,  calentándose.  Tras  una  corta  pausa,  aparece 
en  el  dintel  de  la  puerta  foro  derecha,  el  señor  Mag- 
dalena.) 


TlO  Y  OBREROS  (Al  aparecer  el  señor  Magdalena  agitan  sus  go- 
rras y  gritan.)  ¡Viva  el  señor  Alcalde!  ¡Viva 
el  señor  Magdalena! 
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Mag.  Buenas  tardes.   ¿Qué  se  os  ofrece,  amigos 

míos? 

TÍO  (Se  destaca  del  grupo    y    hablando    con    premiosidad.) 

Señor  Alcaide...  SSeñor  Magdalena:  noy  se 
inaugura  vuestro  nuevo  taller  de  abalorios 
y...  deseamos  que  vos  mismo,  presidáis, 
personalmente,  el  acto  y  que  nos  habléis 
de  aquella  manera  que  tanto  nos  anima  y 
nos  llena  de  contento...  Porque  vos,  señor 
Magdalena,  sois  nuestra  fortuna,  nuestro 
amigo,  y  nosotros...  nosotros  os  queremos 

COn  toda  el  alma.  (Acaba  profundamente  conmo- 
vido.) 

Obre.  ¡Viva  el  señor  Magdalena! 

Mag.  Amigos  míos,  Tío  Cosme:  agradezco  vues- 

tro cariño  y  a  ios  postres  iré  a  honrar  mi 
mano,  estrechando  la  vuestra. 

Obre.         ¡Viva  el  señor  Magdalena!  (ei  señor  Magdalena 

y  los  obreros  vanse  por  la  puerta  del  foro  ) 
TÍO  (,Que  es  el  último  que  desaparece.)    ¡ToUOS,    todüa 

le  quieren  al  señor  Magdalena! 


ESCENA  II 

FANTINA,    FOUCHELEVANT,   después  JAVERT     " 

Fouch.       ¡Menos  yo! 
Fan.  ¡Ni  yo! 

FOUCH.  ¿VOS?...  (Acercándose  a  Fantina.) 

Fan.  To  trabajaba  honradamente  en  su  taller  y 

me  despidió  sin  ningún  motivo. 

Fouch.  Yo  era  dueño  de  un  taller  antes  de  llegar 
ese  hombre  que  ha  sido  mi  desgracia.  Di- 
cen que  ha  enriquecido  al  pueblo  con  su 
invención  que  produjo  mi  ruina.  No  he 
querido  trabajar  en  sus  talleres  y  he  pre- 
ferido hacerme  carretero.  ¡Le  aborrezco 
con  toda  el  alma! 

(Aparece  JAVERT   y  dirigiéndose  a  un  Agente  de  Po- 
licía,  en  el  dintel.) 
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JaV.  ¡Nada  de  consideraciones!   (a  Foucheievant.) 

¡Ahí  ¿Sois  vos  quién  se  atreve  a  contrave- 
nir las  ordenanzas? 

FofCH.  ¿Lo  decís  a  propósito  de  mi  carreta?  Es 
verdad,  señor  Inspector. 

Jav.  La  habéis  dejado   en   medio  de  la  plaza. 

(Viendo  a  Fantina,  con  rudeza.)  ¿Qué  haces  aquí 
a  tai  tiura  y  en  ese  traje? 

Fan.  Dispensadme,  señor  Javert;  vengo  a  legali- 

zar una  tirina. 

Jav  ¿Una  leg  lización  tú?... 

Fan.  Sí,  señor;   para  mandar  un  dinero  a  los 

Tnenardier,  quienes  cuidan  de  mi  peque- 
ña. Dicen  que  no  han  recibido  el  dinero 
que  les  envié  y  aquí  me  aconsejan  que  lo 
dirija  al  alcalde  de  Montfermeil.  ¡Si  no  en- 
viase el  dinero,  mi  pequeña  Gosette  mori- 
ría de  hambre! 

Jav.  ¿Tú  tienes  una  hija? 

Fan.  Sí,  señor  Inspector.  ¿No  tengo  derecho  a 

una  hija? 

Jav.  ¡No! 

Fan.  ¿Porque  soy...  lo  que  soy?  Pero  si  no  fue- 

se... eso,  mi  hija  moriría  abandonada.  ¡Án- 
gel mío!  Y  para  que  no  muera...  Porque 
yo  no  sería  lo  que  soy,  si  no  fuese  madre. 
Entonces  estaría  bien  ,  porque  estaría 
muerta. 

Jav.  Vuelve  más  tarde  y  te  despacharán.  Pero 

nada  de  escándalos  ni  de  insultos. 

Fan.  Seguro  que  no   insultaré  a  nadie...  Estoy 

hecha  para  ser  yo  insultada...  ¡Ya  lo  sé!... 
Quedad  con  Dios,  (vase  tosiendo.) 


ESCENA  III 

FOUCHELEVANT   y   JAVERT 

Jav.  Y  volviendo  a  vuestra  carreta,  la  habéis 

dejado  en   mitad   de  la  plaza,   cerca   de 
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aquella  abertura  de  arena,  lo  que  puede 
ser  causa  de  una  desgracia.  Es  preciso 
quitarla  de  allí. 
Fouch.  No  me  atrevo  a  descargarla,  mientras  no 
llegue  el  delegado  del  Ayuntamiento,  pues 
las  baldosas  son  suyas,   y  no  quiero  cizaña 

COn  la  Alcaldía.  (Se  oye  afuera  ruido  de  voces.) 

Jav.  ¿Qué  es  eso? 

Ft  uc.H.       Vaya  un  alboroto. 

JAV.  (Mirando  hacia    afuera  por   la  puerta  del  foro.)    ¡Ah, 

es    esa    desvergonzada...    Esa    Fantina... 

{Aguarda,  ya  VOy,  aguarde»!   (Vase  furioso,  pre- 
cipitadamente.) 


ESCENA  IV 

FOUCHELEVANT 


Fouoh.  ¡Ese  señor  Javert,  qué  rudo!  Buen  hom- 
bre, pero  demasiado  rígido.  Guando  mira 
con  aquellos  ojos  que  todo  lo  escudriñan  y 
que  siempre  parecen  sospechar...  Y  siem- 
pre mira  así  y  a  todo  el  mundo...  ¡Hasta  al 
señor  Magdalena!...  Es  decir,  a  ese  parece 
que  le  mira  aún  con  más  prevención  que  a 
nadie.  ¡Cualquiera  diría  que  le  odia!  (Tran- 
sición.) Vamos  en  busca  del  Delegado,  para 
que  presencie  la  descarga,  (vase  por  la  dere- 
cha y  entran  por  el  foro  los  siguientes:) 


ESCENA  V 

FANTINA,  JAVERT,  GOMOSO,  Agentes  de  Policía,  Pueblo    y  des- 
pués Sr.  MAGDALENA. 


(Varios    Agentes    de    Policía,  conducen  a     Fantina.     El    Pueblo    se 
agolpa  a  la  puerta.) 
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Jav. 

F¿NT. 


Gom. 

Jav. 

Gcm. 

Fant. 

Jav. 

Gom. 
Fant. 


Jav 


Fant. 


¿Conque  quieres  hablar  al  Alcalde?  Espera 
y  le  hablarás. 

Aunque  vos  mismo  debierais  dejarme  Ubre. 
No  habéis  visto  sino  el  final  de  la  escena, 
e  ignoráis  el  principio.  Paseábame  arriba 
y  abajo  del  boulevard,  sin  meterme  con 
nadie,  cuando  de  golpe  siento  que  me  llenan 
la  espalda  de  nieve.  Eso  me  ha  irritado  y, 
en  mi  arrebato,  no  siendo  dueña  de  mí, 
pues  estoy  enferma,  tengo  tos  y  me  cuesta 
respirar,  me  he  lanzado  sobre  él  y  le  he 
castigado,  pues  lo  merecía.  Y  aunque  hice 
mal,  ahora  lo  confieso,  creo  que  tengo  dis- 
culpa, y,  ya  veis,  le  pido  perdón,  (ai  Go- 
moso, juntando  las  manos.)  (Perdonadme! 
¡Insolente! 

¡Eso  podrás  decírselo  al  tribunal  1 
¡Al  Tribunal! 

(Horrorizada.)  ¡Al Tribunal!...  ¿Cuándo?... 
No  sé...  De  aquí  a  dos  o  tres  semanas... 
Ya  te  avisarán  en  la  cárcel. 
¡En  la  cárcel! 

¡En  la  cárcel!  ¡Yo  en  la  cárcel!  ¡Dios  mío! 
pero  ¿qué  crimen  he  cometido!  Yo  pido 
perdón.  Además  he  sido  bestialmente  in- 
sultada. Si  estoy  una  sola  semana  presa, 
me  devolverán  a  mi  hija.  Si  tardo  tres  días 
en  mandarles  el  dinero,  estoy  perdida.  ¡No 
me  llevéis  a  la  cárcel!...  ¡Mi  pequeña  Co- 
sette  sería  abandonada  en  mitad  del  invier- 
no! ¡Están  niña!  ¡Siete  años,  sólo!...  ¡Te- 
ned compasión  de  mi! 
Compasión  de  una  desvergonzada,  que 
acomete  a  la  gente  a  patadas  y  puñetazos? 

(Entra  el  Sr.  Magdalena.)    ¡Ah!     dile    lo    que    te 

pasa,  y  veremos  si  te  escucha  y  te  pone  en 
liberdad.  (irónico.) 

Sí,  que  le  hablaré,  sí;  aunque  sé  bien  que 
iré  a  la  cárcel.  El  es  la  causa  de  todas  mis 
desdichas,  (ai  sr.  Magdalena.)  De  vuestro  ta- 
ller fui  arrojada  por  la  operaría  mayor, 
bajo  pretexto  de  que  yo  tenía  una  hija  sin 
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padre...  ¡Pero  es  hija  del  amor  y  no  del 
vicio!  Al  arrojarme  de  allí,  no  encontré 
trabajo  en  parte  alguna.  Mis  sufrimientos 
no  me  hubieran  apenado,  pero  los  Thenar- 
dier  exigían  su  dinero  y  me  amenazaban 
con  abandonar  a  mi  hija,  si  no  les  pagaba. 
Entonces  volví  a  dar  la  vida  a  mi  hija  al 
precio  de  mi  honra,  y  por  eso  he  llegado, 
con  toda  la  repugnancia  de  mi  alma,  al 
punto  donde  me  veo.  Sí,  he  querido  ha- 
blaros, sí.  Antes  de  caer,  vendí  mi  cabe- 
llera. Mirad.  (Levanta  el  capuchón  y  enseña  la  ca- 
bellera cortada  y  adornada  con  unas  flores  marchitas;. 

¡He  querido  nabiaros porque  sois  el  causan- 
te de  todas  mis  desventuras,  y  para  llama- 
ros miserable,  hipócrita  y  asesino!  (Le  arroja 

las  flores  a  la  cara.  Se  oye  un  grito  de  indignación  ge- 
neral). 

Jav.  (a  los  Agentes).  ¡Sujetad  a  esa  mujer!  (La  suje- 

tan). 

Mag.  Inspector  Javert,  haced  que  la  pongan  en 

libertad. 

FAN.  (Asombrada).  ¿Qué  dice? 

JAV.  -  (Dudando  y  resistiéndose).  lD9CÍ«...  que  la  Suel- 
te, señor  alcalde? 

Mag.  Yo  me  encargo  de  esa  mujer  y  respondo 

de  ella. 

Jav.  Perdonad,  señor  alcalde;  eso  es  imposible. 

Ha  insultado  públicamente  a  un  transeún- 
te y... 

Mag.  Conozco  detalladamente  el  suceso  y  sé  que 

no  tiene  ella  !a  culpa. 

Jav.  Esa  miserable  acaba  en  este  momento  de 

insultaros  a  vos  mismo;  a  vos  que  sois  Ja 
superior  autoridad. 

Mag.  El  insulto  es  solamente  mío,  y,  en  último 

caso,  yo  sabré  hacer  justicia. 

Jav.  ¡Es  a  la  justicia  a  quien  principalmente  ha 

insultado.  Merece  seis  meses  de  prisión... 
¡y  los  cumplirá! 

Mag.  Esa  mujer  no  irá  a  la  cárcel,   ni  una  sola 

hora. 
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Jav.  Señor  alcalde,  permitid... 

Mag.  ¡Ni  una  palabra  más! 

Jav.  Reparad.. 

MaG.  Os  lo   mando.  (Javert  con  un  movimiento   de  reso 

lución  y  contrariedad,  hace  ademán  a  los  Agentes,  que 
sueltan  a  Fantina). 

Gom.  Tened  en  cuenta,  amigo  Magdalena... 

Mag.  ¡Tened  en  cuenta  que  soy  el  alcalde! 

Gom.  Pues  bien,  señor  alcalde,  esa  mujer  se  ha 

permitido... 

Mag.  Se  ha  permitido  devolveros  el  insulto. 

Gom.  ¡Olvidáis  que  pertenezco  a  la  Aristocracia! 

Mag.  Agentes  de  la  Ley,  encarcelad  a  ese  hom- 

bre. 

Gom.  ¿A  mí?  ¡Encarcelarme  a  mí!  ¡¡La  Aristocra- 

cia a  la  cárcel!!  ¡No  puede  ser!  ¡No  puede 

Ser!  (Los  AgeDtes  se  apoderan  de  él  y  zarandeándole 
le  conducen  al  cuerpo  de  Guardia). 

Fan.  ¿Que  es  esto?  ¿Sois  vos  mismo  quien  me 

defiende?  ¿Vos?  ¿Vos? 

Mag.  Nada  sabía  de  vuestra    despedida.   Creo 

cuanto  habéis  dicho,  pues  os  juzgo  inca- 
paz de  mentir.  Yo  repararé  en  cuanto  pueda 
vuestras  desgraciaos.  Os  entregaré  vuestra 
hija  o  iréis  a  buscarla.  Volveréis  a  la  vida 
honrada,  que  tanto  lloráis  perdida,  y  se- 
réis feliz. 

Fan.  ¿Será  cierto?...  ¡Dios  mío!...  ¿Es  esto  posi- 

ble?... ¡Oh!  (Cae  a  los  pies  del  señor  Magdalena  y 
le  besa  las  manos,  desmayándose  en  seguida). 

Mag.  Amigos  míos,  ayudadme  a  transportarla  a 

enfermería  de  la  fábrica.  Pasad  por  mi  des- 
pacho; es  el  Camino  más  COrtO.  (Todos  acu- 
den, llevándose  a  Fantina). 


ESCENA  VI 

SEÑOR   MAGDALENA    y   JAVERT 
MAG.  (A  Javert  que    se    aleja   grave).  Señor    Inspector, 

escuenaü.  Acabo  de  hablaros  duramente... 
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Jav.  El  señor  alcalde  estaba  en  su  derecho.  El 

señor  alcalde  es  un  magistrado,  y  yo  su 
inferior.  El  señor  alcalde  ha  sido  indulgen- 
te con  esa  mujer,  y  eso  no  debiera  extra- 
ñarme. 

Mag.  ¿Qué  decís?... 

Jav.  Digo,  que  no  debe  extrañarme.   El  señor 

alcalde  es  tan  bueno... 

Mag.  (con  tristeza).  ¡Oh!  Tan  bueno... 

Jav.  Demasiado  bueno,  me  atrevería  a  decir. 

Guando  se  es  bueno  con  los  malos... 

Mag.  Los  malos  no  son   muchas  veces  malos, 

sino  desgraciados. 

Jav.  ¡Los  malos  son...  los  malos!  Los  conozco 

bien.  Aquí  donde  me  vóis,  he  nacido  en 
una  cárcel  y  de  padres...  de  padres  que 
estaban  fuera  de  la  Ley.  Eso  que  debiera 
haberme  hecho  detestarla,  ha  logrado  que 
la  ame,  que  la  venere. 

Mag.  Muy  bien,  cuando  la  ley  es  la  Justicia. 

Jav.  ¡La  ley  es  siempre  la  Justicia!  Yo  tengo  el 

honor  de  servirla,  y  no  debo  juzgarla. 
Cumpliendo,  mis  deberes,  estoy  seguro  de 
no  equivocarme  nunca.  Cuanto  a  los  que 
han  delinquido  una  vez,  ya  os  he  dicho 
que  les  conozco  siempre.  Vos  ya  debéis 
saber  que  de  muy  joven  estuve...  (Mirando 

fijamente  al  señor  Magdalena.) 

Mag.  Estuvisteis  en... 

Jav.  (significativo.)  Estuve  empleado  en  las  cárce- 

les... en  las  cárceles  del  Mediodía... 

MAG.  (Natural.)     jAh! 

Jav.  He  tratado  profundamente  a  los  crimina- 

les y,  creedme,  nada  bueno  puede  espe- 
rarse de  ellos.  Cuanto  más  buenos  pare- 
cen, más  perversos,  más  hipócritas,  y  con- 
tad que  saben  representar  admirablemente 
su  papel.  Ante  ellos,  mi  deber  me  dice  tan 
solo:  ¡Vigila!  ¡Vigila  siemprel... 
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Dichos  y  FOUCHELEVANT,  seguido  de  un  EMPLEADO 


Fcugh.  (ai  Empleado.)  Venid  a  contar  la  carga  de* 
carro. 

Mag.  Sí;  pero  separadlo  de  aquel  sitio,  porque 

es  peligroso. 

Fouch.       (Con  acritud.)  Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

Mag.  Pero  no  podréis  hacerlo  vos  solo.  Esperad 

un  momento  y  mis  obreros  os  ayudarán. 

Fouch.  No  necesito  de  vuestros  obreros;  mi  carro 
me  conoce  ya  y  me  obedecerá  como  siem- 
pre. No  quiero  deberos  tal  fVvor.  (ai  Em- 
pleado.)   Vamos.    (Vanse  foro  y  se  acerca  al  carro.) 

MAG.  (Abriendo  de   par  en  par  la  gran   vidriera  del  fondo  y 

mirando   la  plaza.)  ¡Pero  ese  hombre  se  va  a 
desgraciar! 
Fouch.       (En  la  plaza,  tirando  de  una  rueda.)  ¡Fuera!  ¡Reti- 
rarse todos!...  ¡Yaoh!...  ¡Yaoh!...   (vuelca  el 

carro  y  le  coge  debajo.  Grito  general  en  la  plaza.) 

Pueblo       ¡Oh! 

Jav.  El  carro  se  ha  volcado  sobre  él. 

Mag.  Y  va  a  hundirse  en  la  arena. 

FOUCH.  (Debajo  del  carro.)    [Socorro!... 

Jav.  Corred  en  busca  de  una  palanca. 

Mag  No  dará  tiempo.  El  carro  se  hunde...  Diez 

luises  al  que  le  salve...  Veinte  luises... 
Jav.  ¡Se  hunde  más! 

Mag.  Veinticinco....  Treinta  luises... 

(En   la  plaza,   ahora   uno,   después  otro    y  varios   a  la 
vez,  tratan  de  levantar  el  carro,  sin  conseguirlo.) 

Jav  ¡Ah,   señor  Alcalde!   No  es  la  voluntad  lo 

que  les  falta...  es  la  fuerza. 

MAG.  (Va  a  lanzarse.)   jA.llá  VOy! 

Jav.  (Deteniéndole.)  No  he  conocido  más  que  un 

hombre,  uno  sólo,  capaz  de  levantar  peso 
semejante. 

MAG.  (Ohservando  a  Javert.)  ¿Qué  deCÍS?... 
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Jav.  Un  forzado   del  presidio  de  Tolón.  Só  o  él 

podía  suplir  una  cabna. 

FOÜCH.  (En  la  plaza.)    ¡Me  ahogo! 

Mag.  jGúmplase  la  voluntad  de  Dios!   (Resucito  se 

lanza  a  la  plaza,  se  aproxima  al  carro  y  apoya  fuerte- 
mente su  espalda  contra  una  rueda.) 

Jav.  (Observando  la  plaza.)  Ya  llega...   Ya  está  jun- 

to al  carro  en  el  único  terreno  firme...  ¡Va 
a  ser  aplastado  también!.  .  ¡Ah!  El  carro  se 
levanta. 

Pueblo       ¡Viva  el  señor  Magdalena! 

(En  efecto,   el  carro  se  ha   levantado    y  la  gente  saca  a 
Fouchelevant  de  debajo  de  las  ruedas.   Todos  felicitan 
al  Alcalde.) 
JAV.  ¡Se  han  Salvado!   (Entra  el  señor  Magdalena,  páli- 

do, con  los  vestidos    en  desorden  y  cubierto  de  arena 

y  de  nieve.)  Señor  Magdalena,  os  felicito,  (ei 

señor  Magdalena  se  dirige  a  su  despacho.)  Antes  de 

retiraros,  debo  solicitar  de  vos  una  licen- 
cia, pues  necesito  ir  a  París,  en  cumpli- 
miento del  servicio. 

Mag.  ¿Por  cuánto  tiempo? 

Jav.  Una  semana. 

MAG.  Podéis    ir  CUandO  gUStéis.    (Entra  en  su  despa- 

cho ) 

JAV.  (Con    los  brazos   cruzados  en  el  centro  de    la  escena  y 

mirando  en  dirección   del  despacho    de!  Alcalde.)    ¡El 

señor  Magdalena...  tú...  Juan  Valjean!... 
¡Estoy  seguro!...  ¡Esta  vez,  eres  mío!  (En  la 

plaza,  el  pueblo  comenta  animadamente  el  suceso.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO    SEGUNDO 


CUADRO  ir 


I^st  tempestad,  "bajo  \xn   cráneo 

Telón  corto.  Despacho  del  señor  Magdalena.  Chimenea  a  la  derecha, 
con  candeleras  de  plata  encima.  Delante,  una  mesa  escritorio. 
Izquierda,  puerta  de  entrada.  Una  butaca.  Alguna  silla.  Es  de 
noche. 


ESCENA  PRIMERA 

SOR  CARIDAD,  FOUCHELEVANT,  después  SEÑOR  MAGDALENA 


Fouch.  Sor  Caridad,  bien  sabido  es  que  preferiríais 
la  muerte  a  decir  una  mentira.  Pero  si  al 
escribir  a  ese  convento  a  donde  me  reco- 
mendáis... 

CAR.  ¿Y    bien?...    (Sentada   a  la   mesa  y  terminando  una 

carta  que  después  coloca  en  un  sobre.) 

Fouch.  Me  refiero  a  la  cojera  que  me  quedó  de 
aquel  vuelco.  No  creo  que  sea  dañina  mi 
pierna  coja  al  cultivo  de  la  huerta,  y  ocul- 
tar mi  defecto  no  sería  mentir. 

Car.  No  decirla  toda,  no  es  decir  la  verdad.  Pe- 

ro también  digo  en  mi  carta,  y  como  prin- 
cipal mérito,  que  sois  un  buen  hombre  y 


-  32  - 

estáis  profundamente  reconocido  a  vuestro 
salvador. 

Fouch.  Sí,  sí;  toda  mi  vida  por  la  vida  del  señor 
Magdalena. 

Car.  Tomad  esta  carta  de  recomendación,  que 

confío  en  que  os  bastará,  y  esto  otro  que 
el  señor  Magdalena  me  entregó  para  vos, 
pues  habéis  de  partir  mañana  temprano. 

(Le  entrega  la  carta  y  unos  billetes  de  Banco.) 

Fouch.        ¡Mil  francos! 

Car.  El  señor  Magdalena  os  compra  el  carro  y 

el  caballo. 

FoUGH.  (Moviendo  la  cabeza  y  sonriéndose.)    ¡Oh!    Sor  Ca- 

ridad, vos,  que  sois  la  verdad  misma,  de- 
cid si  mi  caballería  estropeada  y  mi  carro 
hecho  astillas,  valen  este  dinero. 

Car  Para  vos  no,  pero  sí  para  el  señor  Alcalde. 

Sí,  tío  Fouchelevant;  guardad  ese  dinero, 
pues  lo  habéis  ganado  por  la  buena  acción 
que  hicipteis  realizar  al  señor  Magdalena. 

(Entra  el  señor  Magdalena.) 

F»  uch  (Muy  conmovido.)  ¡Ah,  Sor  Caridad,  señor 
Magdalena!  Tendré  que  marcharme  de 
aquí  dejando  todo  mi  corazón  y  llorando 
vuestra  ausencia,  (vase.) 


ESC  SNA  II 

SOR   CARIDAD    y   SEÑOR   MAGDALENA 


Mag.  ¡Qué,  buen  hombre!  Sor  Caridad,  ¿cómo 

va  nuestra  enferma? 
Car.  Algo  mejor.  El  médico  cree  que  llegaría  a 

curarse  si  le  trajeran  a  su  hija. 
Mag.  Tres  veces  en  quince  días  he  escrito  a  esos 

Thenardier  y  no  he  recibido  contestación. 

Creo  que  deberé  ir  yo  mismo  en  busca  de 

Cosette  a  Montfermeil. 
Car.  ¡Oh,  sí!  Haced  lo  que  decís  y  salvad  una 
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alma  en  pena.  Vos,  que  tanto  amáis  a  los 
desgraciados,  debéis  amar  a  esa  infeliz, 
que  tan  desgraciada  es. 

Mag.  Sí.  ¡Amo  a  todos  los  desgraciados! 

Car.  Dos  seres  había  que  os  odiaban:  Fouchele- 

vant  y  Fantina...  y  cómo  os  habéis  venga- 
do de  ellos,  que  os  adoran  y  darían  gusto- 
sos su  vida  por  la  vuestra.  ¡Ellos,  que  son 
vuestros  dos  únicos  enemigosl 

Mag.  ¡Ah!  ;Los  únicos!  (Entra  javert.)  ¡Javert! 

JAV.  (Humildemente,  en  la  puerta.)   ¿El   señor   Alcalde 

quiere  tener  la  bondad  de  escucharme? 
Mag.  Entrad,    Javert,   entrad.  Sor  Caridad,   os 

ruego  que  volváis  al  lado  de  Fantina,  y  de- 
cidla que  yo  mismo  iré  mañana  en  busca 
de  su  hija  y  la  pondré  en  sus  brazos,  (vase 

Sor  Caridad.) 


ESCENA  III 

SEÑOR   MAGDALENA   y   JAVERT 


MAG.  (Examinando  unos   papeles  que  hay  encima  de  la  me- 

sa.) ¿Qué  hay,  Javert? 

Jav.  Que  se  ha  cometido  un  grave  delito. 

Mag.  ¿Cuál? 

Jav.  Un  agente  inferior  de  la  autoridad  en  esta 

villa,  ha  faltado  al  respeto  de  un  magistra- 
do, de  la  manera  más  ofensiva  que  darse 
puede. 

Mag.  ¿Quién  es  el  agente? 

Jav.  Yo,  señor. 

Mag.  ¿Y  el  magistrado? 

Jav.  ¡Vos! 

Mag.  ¿Qué   decís,  Javert?  ¿Cuándo  y  cómo  me 

habéis  faltado  al  respeto? 

Jav.  Yo,  señor  Alcalde,  no  os  he  querido  nun- 

ca. Desde  que  estoy  aquí,  siempre  os  he 
visto  poneros  a  favor  de  los  delincuentes. 

MISERABLES  3 
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Últimamente  defendisteis  también  a  Fanti- 
na.  La  bondad  que  consiste  en  favorecer 
al  que  se  pone  fuera  de  la  Ley,  es  para  mí 
una  mala  bondad.  Vos  sois  bueno  de  esa 
manera;  yo  soy  justo.  No  puedo  quereros 
bien. 

Mag.  Estáis  en  vuestro  derecho. 

Jav.  Ciertamente,  si  me  hubiese  limitado  a  no 

quereros.  Cuando  solicité  de  vos  permiso 
para  ir  a  París,  ¿«abéis  con  qué  fin? 

Mag.  No  debe  importarme. 

«Jav.  Por  el  contrario,  os  importa  mucho.  Fui  a 

denunciaros.* 

Mag.  ¿Denunciarme? 

Jav.  A  la  Prefectura. 

Mag.  (sonriente.)  ¿Como  Alcalde  que  ejerce  pre- 

sión sobre  la  policía?... 

JAV.  Como  antigUO  presidiario.    (Silencio.  Se  nota  en 

Valjean   una    sacudida,  pero,    rápido,  se  serena.)     10 

estaba  convencido  de  ello  desde  que  os  vi. 
Una  prodigiosa  semblanza  entre  vos  y 
aquel  presidiario...  Vuestra  fuerza  colo- 
sal cuando  levantasteis  el  carro  aquel... 
¿Qué  *sé  yo?...  Atrocidades  de  la  imagina- 
don...  En  una  palabra,  os  tomaba  por  Juan 
Valjean. 

Mag.  ¿Cómo  decís?... 

Jav.  Juan  Valjean.   Le  conocí  cuando  yo   era 

guardián  de  calabozo  en  Tolón.  Una  vez 
cumplido  y  puesto  en  libertad,  robó  vio- 
lentamente a  un  saboyano  la  cantidad  de 
dos  francos  y  en  vano  se  le  busca  hace  ya 
ocho  años,  pues  su  pena  por  reincidente, 
consiste  en  trabajos  forzados  por  toda  la 
vida.  Llevado  de  mi  preocupación,  os  de- 
nuncié. 

Mag.  Y...  ¿qué  os  han  respondido? 

Jav.  Que  estaba  loco. 

Mag.  ¡Ah!... 

Jav.  Y  tenían  razón. 

Mag.  Bien  está  que  vos  lo  creáis  así. 

Jav.  ¿Y  cómo  no  creerlo?  El  verdadero  Juan 
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Valjean  fué  preso  al  cometer  el  robo  de 
unas  manzanas,  y  por  reincidencia  será 
condenado  a  trabajos  perpetuos,  sin  con- 
tar con  la  causa  por  robo  del  saboyano. 
Pero,  creedme;  sólo  viendo  al  otro,  que 
dice  llamarse  Champmathieu,  puede  com- 
prenderse mi  aberración.  La  misma  figu- 
ra, igual  edad,  todo  en  todo  el  más  exacto 
parecido.  No  obstante,  ai  verle  me  he  con- 
vencido de  que  no  vos,  sino  Champma- 
thieu, es  el  verdadera  Juan  Valjean. 

Mag.  ¿Ahora,  al  menos,  estáis  seguro? 

Jav.  jY  tan  seguro!  Es  más:  después  de  visto  al 

verdadero  Juan  Valjean,  yo  mismo  no 
comprendo  cómo  pude  haberme  alucinado 
tan  tenazmente,  (con  gran  dignidad.)  Señor 
Alcalde,  os  pido  perdón. 

Mag.  <?Y  qué  dice  aquel  hombre? 

Jav.  Ese  Juan  Valjean  es  un  hombre  hábil.  Na- 

da dice,  o  casi  nada.  Se  reduce  a  un  papel 
de  atontado  y  a  la  constante  afirmación  de 
que  se  llama  Champmathieu.  Pero,  reco- 
nocido por  sus  mismos  compañeros  de  ca- 
dena, será  condenado  por  toda  la  vida.  Yo 
debo  comparecer  también  como  testigo. 

Mag.  ¡iVh!  ¿Y  cuándo  se  verá  la  causa? 

Jav.  Mañana. 

Mag.  ¡Mañana!  ¿Entonces  partís  hoy? 

Jav.  Esta  noche,  en  la  diligencia. 

Mag.  ;,Cuánto  durará  la  vista? 

Jav.  Un  día,  a  lo  más. 

Mag.  Está  bien.  Retiraos. 

Jav.  (inmóvil.)  Perdonad,  señor  Alcalde. 

Mag.  ¿Qué  se  os  ofrece. 

Jav.  Debéis  darme  la  destitución. 

Mag.  Javert,  sois  hombre  de  honor,  y  os  estimo 

de  verdad.  Exageráis  vuestra  falta,  y  sois 
con  ella,  como  con  todas,  excesivamente 
rígido.  Creo  que  debéis  continuar  en  vues- 
tro cargo. 

Jav.  Señor  Alcaide,   sois  verdaderamente  bon- 

dadoso, pero  no  puedo  ni  debo  complace- 
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ros.  Yo,  Agente  de  la  Autoridad,  la  he 
ofendido  gravemente.  Es  preciso  un  ejem- 
plo en  bien  mismo  de  esa  Autoridad  y  de 
los  fueros  de  la  Justicia.  Debo  tratarme  co- 
mo habría  tratado  a  cualquier  otro.  Pido 
sencillamente  la  destitución  del  Inspector 

Javert.    (Saluda,  vasc,  y  al   llegar  a  la  puerta  dice:) 

Seguiré  prestando  servicio  hasta  mi  rele- 
vo. (Vase.) 


ESCENA  IV 

SEÑOR  MAGDALENA  y  PORTERA 


MAG.  (Cayendo  abatido  en  la    butaca,)    ¡Ah!    ¿Es    posi- 

ble, Dios  míe?...  ¿Queme  sucede?...  ¿Es 
cierto  que  Javert  acaba  de  hablarme  de 
mí...  de  aquel...  de  Juan  Valjean?  (se  estre- 
mece.) ¡Es  inaudito!  ¡Una  semejanza  tal  en- 
tre dos  hombresl  ¡Guando  pienso  que  hace 
un  momento  estaba  yo  tan  tranquilo!... 
¿Quehacer?...  (se  levanta.)  Iré  al  Tribunal; 
me  denunciaré:  El  presidiario,  el  reinci- 
dente, soy  yo.  Poned  en  la  calle  a  ese 
Ghampmathieu,  y  colocadme  a  mí  en  su 
lugar,  que  es  el  que  me  corresponde.  Sí; 
es  terrible,  pero  debe  ser  y  será.  Mañana 
partiré  hacia  Arras.  Tengo  tiempo.  (Llaman 

suavemente  a  la  puerta  y  la  vieja   portera  entra.) 

Port.         Perdonad,  señor;  venígi  a  poner  leña  a  la 

Chimenea.   (Arregla  la  chimenea.) 

Mag.  ¡Ah!  Id  a  casa  Seoffaire,  el  de  los  coches, 

y  decidle  que  necesito  un  cabriolé  con 
buena  caballería,  antes  de  amanecer,  que 
no  falte,  pues  lo  necesito. 

Port.  Ya  sé.  Sor  Caridad  me  ha  dicho  que  vais 
vos  mismo  en  busca  de  la  pequeña  Coset- 
te.  ¡Qué  bueno  sob! 

Mag.  Bien,  bien;  dejadme  solo.  No  olvidéis  el  en- 
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cargo  del  carruaje.  Antes  de  amanecer.  Id. 
(vase  la  portera.)  La  situación  es  terrible,  pero 
soy  el  solo  dueño.  Veamos.  Hace  seis  años 
que  lucho,  que  sufro  torturas  de  mi  con- 
ciencia; no  he  dañado  a  nadie  y  me  he 
desvelado  por  hacer  bien  a  todos...  Pero 
todo  eso  es  nada.  Juan  Valjean,  considéra- 
te en  el  trance  fatal  de  tu  destino;  coloca* 
do  entre  el  egoísmo  y  el  deber:  entre  tu 
porvenir  y  tu  conciencia!  Veamos...  Hay 
que  pesarlo  todo;  hay  que  escuchar  la  voz 
de  la  razón  y  de  la  verdad.  ¡Esta  es  la  ho- 
ra de  la  suprema  lógica!  ¡La  justicia  no  es 
más  que  una,  la  verdad  es  absoluta;  el 
bien  no  lo  es  sino  es  todo  bien,  sin  mezcla 
de  mal!  Examinemos...  Examinemos  fría- 
mente.   (Cierra   la  puerta.)    Si    me    descubro, 

salvo  al  inocente  y  vuelvo  a  las  prisiones, 
a  trabajos  forzados  hasta  mi  muerte...  Es 
espantoso,  pero  ¡debe  ser!...  Y  después... 
¿qué  pasa  aquí?  Toda  esta  feliz  población 
de  obreros,  obra  de  mi  arrepentimiento, 
desaparecerá  conmigo...  Esa  pobre  madre, 
tan  digna  de  redención,  aquella  infeliz 
criatura  lanzada  a  la  carretera...  Verdade- 
ramente ¿estoy  en  mi  derecho  al  denun- 
ciarme? ¿Puedo  permitir  tal  cúmulo  de 
desdichas?  ¡No,  no,  sería  infame!  Soy  el 
señor  Magdalena,  continuaré  siéndolo.  Si 
alguien  tiene  la  desgracia  de  parecer  Juan 
Valjean,  allá  él,  pues  no  valdrá  nunca  lo 
que  todo  un  pueblo,  lo  que  una  madre 
martirizada  o  una  niña  inocente.  ¡Juan 
Valjean  es  un  nombre  de  fatalidad  que 
flota  en  las  tinieblas  de  la  noche,  se  lanza 
sobre  una  cabeza  y  la  aplasta!  ¡Bah!  ¿Acaso 
le  he  bautizado  yo  a  ese  infeliz?...  ¿No  es 
la  Justicia  quién  asegura  que  aquel  es  el 
verdadero  Juan  Valjean?...  (Pausa.)  Pero... 
¿qué  habla  en  mi  interior?  ¿üs  mi  concien- 
cia? Champmathieu  es  inocente;  tu  nom- 
bre, Juan  Valjean,  no  ha  caído  sobre  él  de 
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suerte  que  tu  no  puedas  arrancarlo.  ¡Juan 
Valjean  soy  yo,  sólo  yo!  ¿Qué  vale  ser  el 
apoyo  del  huérfano,  la  dicha  de  un  pue- 
blo, el  amparo  del  débil,  si  dejo  castigar  a 
un  inocente?...  ¡Miserable!...  ¿Eh?  ¿Quién 
ha  dicho  «miserable»?  ¡Ah,  sí!  ¡Miserable! 
Mi  chaqueta  roja,  mi  casquete,  mi  cadena, 
mis  tormentos,  todo,  todo  eso  que  es  mío, 
irá  a  pesar  sobre  un  inocente!...  ¡Pero  de- 
nunciarme es  terrible;  no  hay  voluntad 
humana  bastante  fuerte  para  tal  sacrificio! 
¡No,  no!  ¿Cómo  sufrir  tantas  vejaciones, 
tanta  fatiga,  las  crueldades  del  cabo  de  va- 
ra, el  peso  del  grillete  inseparable,  el  mar- 
tilleo diario  de  los  eslabones,  para  obser- 
var si  hay  alguno  roto?...  ¡Ese  es  Juan 
Valjean...  el  que  fué  Alcalde  de  Mon- 
treuil!...  ¡Demasiado, Dios  mío,  demasiado! 
¡Estalla  mi  cerebro!  ¡La  tempestad  ruje 
najo  mi  cráneo!  ¡Voy  a  enloquecer!  ¡Pie- 
dad, Señor,  piedad!  (Cae  anhelante  en  la  butaca.) 

TELÓN 

MUTACIÓN 


CXJJLDELO    "VI 


Kl  proceso   de    \xn   inocente 


Sala  de  un  tribunal 

ESCENA  PRIMERA 

PRESIDENTE,  ABOGADO  GENERAL,  DEFENSOR,  CHAMPMA- 
TIIIEÜ,  entre  dos  Gendarmes,  JAVERT,  en  el  banco  de  los 
testigos,  después  BOULETRULLE,  BREVET,  COCHEPAI- 
LLE,  Jurados,  Abogados,  Testigos  y  Público. 


—  39 


Abgg.  G. 


Jav. 


PRE: 


Jav. 


Pues. 


Def. 


PRE; 


CllAMP. 


(Terminando.)  Así,  pues,  señores  Jurados, 
ese  hombre,  es  Champmathieu,  cogido  en 
flagrante  delito  de  robo,  trata  de  represen- 
tar ante  vosotros  una  comedia  indigna, 
que  no  puede  engañaros.  Se  fioge  imbécil, 
nada  sabe,  io  niega  todo:  su  nombre,  su 
identidad,  su  crimen;  y,  sin  embargo,  cua- 
tro testigos  le  acusan:  Javert,  el  íntegro 
inspector  de  policía  y  tres  compañeros  del 
acusado  que  con  él  arrastraron  la  cadena. 
Obrad  en  justicia,  señores  jurados. 
(Levantándose.)  Señor  Presidente:  si  ya  no 
soy  necesario  aquí,  pido  permiso  para  re« 
tirarme,  pues  debo  estar  mañana  de  re- 
greso en  Montreuii-sur-Mer. 
¿Gl  Ministerio  público  o  la  Defensa  se  opo- 
nen, tai  vez,  a  la  petición  del  testigo?  (Am- 
bas partes  hacen  signos  de  conformidad.)    Antes  de 

marcharos,  inspector  Javert,  ¿os  ratificáis 
en  vuestra  declaración? 
Sí,  señor  Presidente.  Ese  hombre,  (Por 
champmathieu.)  no  se  llama  Ghampmathieu, 
como  pretende:  ese  hombre  es  el  forzado 
Juan  Valjean.  Le  conocí  en  Tolón  y  le  re- 
conozco perfectamente. 
Está  bien:  salid.  (Javert  saluda  y  vase.)  ¿La  De- 
fensa tiene  algo  que  añadir  a  su  informe? 
Sólo  me  permitiré  suplicar  al  Jurado,  que 
si  la  identidad  del  acusado  Juan  Valjean 
es  evidente,  haya  consideración  y  piedad 
del  desgraciado,  cuya  capacidad  intelec- 
tual casi  anulada,  tal  vez  por  los  trabajos 
y  sufrimientos  de  su  larga  prisión,  dismi- 
nuye su  responsabilidad. 

Acusado,  levantaos.  (Un  gendarme  sacude  el  bra- 
zo   de   Champmathieu,    quién    se  levanta.)    ¿Tenéis 

algo  que  añadir  en  defensa  vuestra? 
Que  he  sido  carretero  en  París:  que  estaba 
en  casa  del  señor  Baloup,   boulevard  del 
Hospital.  Que  ve  n  a  ese  señor  Baloup:  no 
tenéis  más  que  preguntar  por  el  tío  Ghamp- 
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mathieu.  No  sé  más,  ni  sé  lo  que  se  quiere 
de  mí. 

Pres.  En  interés  vuestro  os- pregunto  por  última 

vez:  ¿sois,  sí  o  no,  el  forzado  Juan  Valjearj? 

Champ.  Soy  el  tío  Champmathieu:  esto  estl  claro 
como  el  agua.  Siempre  me  he  creído  ser 
el  mismo.  No  he  robado  manzanas,  porque 
las  recogí  del  suelo  en  un  camino  del  paso. 
Hace  tres  meses  que  estoy  en  la  cárcel:  se 
me  pregunta,  se  me  marea,  decid  la  ver- 
dad, y  la  verdad  es  que  soy  el  tío  Champ- 
mathieu.  No  sé  porqué  todo  el  mundo  es- 
tá contra  mía. 

Abog.  G.  Señor  Presidente:  en  vista  de  las  denega- 
ciones del  acusado,  requerimos  qae  os 
sirváis,  y  se  sirva  la  sala,  acudir  nueva- 
mente al  testimonio  irrecusable  de  los  tres 
compañeros  de  ignominia  que  con  el  pre- 
tendido Champmathieu  arrastraron  la  ca- 
dena en  el  presidio  de  Tolón. 

Pres.  caí  bjier.)  Haced  entrar  de  nuevo  a  los  tes- 
tigos. (Entran.)  Testigos.  Reflexionad  antes 
de  responder  y  considerad  que  una  pala- 
bra vuestra  puede  absolver  o  condenar  a 
ese  hombre,  (ai  acusado.)  Levantaos. 

Champ.       jOtra  vezl 

Pres.  Bouletrulle:  ¿persistís  en  afirmar  que  ese 

hombre  no  se  llama  Champmathieu,  sino 
Juan  Valjean? 

Botjl.  Sí,  señor  Presidente.  Fui  el  primero  en  re- 

conocerle y  aseguro  que  es  Juan  Valjean. 
Entró  en  Tolón  en  mil  setecientos  noventa 
y  seis  y  salió  en  mil  ochocientos  quince. 
Estoy  seguro. 

Pres  ¿Y  vos,  Brevet? 

Brevet      ¡Vaya  si  le  conozco!  Hemos  arrastrado  la 
misma  cadena  cinco  años  seguidos,  con 
que... 

Pres.         ¿Y  vos,  Cochepaille? 

Coche.       Sí,  sí,  señor,  es  él. 

Champ.       ¡Qae  empeño! 

Pres.  Ya  habéis  o¡do.  ¿Qué  tenéis  qué  decir? 
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Champ.  Repito  que  soy  el  tío  Champmathieu.  (Ru- 
mores en  el  público.) 

Pbe5.  Si  no  guardan  silencio,  los  ujieres  despe- 
jarán la  sala.  Voy  a  resumir. 

MaG,  (Abre  una  puertecita  lateral  y  aparece  en  el  estrado  del 

Tribunal.)  ¡Señor  Presidente!  jBouletrulle, 
Brevet,  Cochepaille:  miradme! 
Voces         j  El  señor  Magdalena! 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  eUSEÑOR  MAGDALENA 


MAG.  ¿No    me   Conocéis?   (Los  tres  forzados  hacen  sig- 

nos negativos  y  de  estupefacción.)    PdeS    bien,  yo 

os  reconozco.  Bjuletrulle...  ¿recuerdas 
aquella  lima  que  manejamos  juntos  cuan- 
do nuestra  primera  evasión  por  el  tercer 
ángulo  del  camino  de  ronda? 

BOUL.  (Estupefacto.)    ¿Qué  dice? 

Mag.  Brevet,   tü  llevas  sobre  el   hombro  dere- 

cho una  quemadura  profunda  que  tú  mis- 
mo te  hiciste  para  borrar  las  dos  letras  T. 
F.  que,  apesar  de  todo  aun  pueden  leerse. 
Responde:  ¿es  verdad? 

Brevet       Es  verdad. 

Mag.  Cochepaille,  en  el  brazo  derecho  grabaste 

con  agujas  y  pólvora:  «Primero  Marzo  mil 
ochocientos  quince.»  Enseña  el  brazo  des- 
nudo. 

COCHE.  (Levantando  la  manga.)    ¡Vedlo! 

Todos          ¡Ah! 

MaG.  Señores  jurados:     (Con  sublimidad  humilde  y  de- 

cisión de  mártir.)  El  hombre  que  buscáiá  no 
es  ese,  sino  yo.  ¡Yo  soy  Juan  Valjean! 

Pres.  ¡Imposible! 

MaG.  ¿Lo  dudáis?  ¡Ved  la  prueba!    (Desnuda  un  bra- 

zo y  muestra  marcadas  en  él  las  iniciales  T.  F.  Gran 
expectación.    Manifestaciones  en  el  público.    El  Presi  • 
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dente  agita  la  campanilla.  Todos  los  Magistrados  y 
Jurados  de  pie,  mirando  a  Juan  Valjean.  Champma- 
thieu  sin  moverse  del  banco,  mirando  a  Juan  Valjean. 
Los  demás  a  discreción.  Barullo  ensordecedor.  Telón 
rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


jlcto  TERCERO 


CXJADÍ^O  -VII 


SOR  CARIDAD 


Una  habitación  de  la  enfermería.  Al  foro  derecha,  una  puerta  que  da 
a  la  celda  de  Sor  Caridad.  A  la  izquierda,  una  ventana,  que 
cae  a  los  tejados  y  en  primer  término,  la  puerta  de  entrada,  ha- 
ciendo frente  a  una  especie  de  diván,  en  donde  está  echada 
Fantina.  Es  de  noche.  Un  secretaire). 


ESCENA  PRIMERA 

FANTINA,   SOR   CARIDAD,   DOCTOR 


Doc.  ¿Cómo  os  encontráis? 

Fan.  Bien.   Quisiera   ver  al  señor  Magdalena. 

(Tose). 

Car.  (Bajo  ai  Doctor).  No  dice  otra  cosa  desde  hace 

unos  días.  ¿Qué  la  respondo? 

Dcc.  (Bajo).  Está  muy  mala.  No  podría  dar  dos 

pasos  sin  caer.  Pero,  ¿en  dónde  está  el  se- 
ñor Magdalena? 

Car.  Marchó  ayer  de  madrugada,  sin  decir  a 

dónde. 

FaN.  (Bruscamente,     incorporándose).    Estáis   hablando 

del  señor  Magdalena.  (  Por  qué  habláis  en 
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voz  baja?  ¿En  dónde  está?  Responded. 
Quiero  que  venga. 

Car.  Hija  mía,  estad   quietecita...    ¡Tranquili- 

zaos. 

Fan.  (con  agitación  febril).-  ¿No  vendrá?  ¿Por  qué, 

por  qué  no  vendrá?  Vos  lo  sabéis.  Decíd- 
melo. 

D:c.  (B3joa  sor  Caridad).  Decidle  que  está  ocupado 

en  la  fábrica. 

Car.  (ai  Doctor).  No.  (a  Fantina),  El  señor  Magdale- 

na, partió  ayer  a  la  madrugada. 

Fan.  ¿Partió?  (Con  alegría).  ¡Fué  en  busca  de  mi 

adorada  Cosette! 

Car.  (Aparte).  ¿Qué  dice? 

Fan.  Sor  Candad,  ya  seré  buena.  Voy  a  echar- 

me enseguida.  Mirad,  (se  tiende).  El  buen 
Dios  es  bueno  y  el  señor  Magdalena,  es 
bueno  también.  Figuraos,  ¡ha  ido  en  busca 
de  mi  Cosettel  ¡Hija  mía! 

Car.  Callad,  estaos  quietecita  y... 

Fan.  Sí,  hermana,  si,  seré  juiciosa.  ¡Voy  a  ver  a 

mi  hija!  Tiene  razón,  Sor  Caridad,  debo  ser 
buena...  Aquí  todos  son  buenos,  todos  tie- 
nen razón.  (Tose). 

DQC.  La  mano.  (Toma  el  pulso  a   Fantina). 

Fan.  ¿Verdad  que  sí,  Doctor?  ¡Ya  estoy  curada, 

núes  mi  Cosette  va  a  llegar! 
Doc.  Bueno  es  eso;  entretanto,  estad  tranquila. 

(Va  a  la  mesa  y  se  pone  a  escribir.  Sor  Caridad  coge 
una  labor  y  trabaja  cerca  de  Fantina). 

Fan.  Yo  sabía  una  canción  muy  bonita...  Con 

ella  acunaba  y  dormía  a  mi  Cosette....  Si 

pudiese  recordar...  (Recita  con  voz   dulce)    (1). 


Compraremos  muchas  y  muy  bellas  cosas, 
paseando,  y  mirando  lo  bueno  y  mejor. 
Las  lilas  son  lila,  rosadas  las  rosas, 
las  lilas  son  lila,  y  es  bello  el  amor! 


(1)    Estos  versos  pueden  suprimirse  en  la  representación. 
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La  Virgen  María,  con  velo  cuajado 
de  estrellas  radiantes,  fué  ayer  a  mi  hogar 
y  díjome:  «Mira  de  luz  circundado 
al  niño  que  un  día  viniste  a  implorar». 

—Al  pueblo  inmediato  marchad  diligente, 
comprad  hilo  y  lienzo,  y  agujas  comprad. 

La  cuna  del  niño,  Divina  Doncella, 
con  cintas  de  raso  quisiera  adornar. 
Si  el  cielo  me  ofrece  su  estrella  más  bella, 
mi  niño,  por  ella  no  quiero  trocar. 

—Decidme  señora,  ¿qué  haré  de  este  lienzo? 
—Con  él  la  ropita  del  niño,  formad. 

Del  río  en  las  aguas  lavad  esta  tela... 
lavad  con  cuidado,  no  habéis  de  estrujar... 
Lavad  ya  la  tela,  lavad  con  cautela, 
que  yo,  por  mis  manos,  la  quiero  bordar. 

—Murió  nuestro  niño.  ¿Qué  hacemos  señora? 
—Haced  mi  sudario  y  en  ól  me  enterrad. 

Compraremos  muchas  y  muy  bellas  cosas, 
paseando  y  mirando  lo  bueno  y  mejor. 
Las  lilas  son  lila,  rosadas  las  rosas  .. 
¡Las  lilas  son  lila,  y  es  bello  el  amoi ! 

(Ya  apagándose  su  voz  y  queda,  por  fin,  dormida). 


ESCENA  II 

Dichos  y  SEÑOR  MAGDALENA 


Car.  (Bajo.)  Por  fin,  señor  Magdalena.  ¡Qué  in- 

quietos hemos  estadol 

Mag.  Perdonad,  hermana;  pueden  venir  a  pren- 

derme. Sí,  en  el  primer  momento  me  han 
dejado  salir  de  allí,  pero  no  estaró  libre 
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mucho  tiempo,  de  seguro.  ¿Cómo  está  la 
pobre  Fantina. 

Doc.  Muy  mal.  Por  el  momento,  se  encuentra 

soporizada... 

Car.  Se  figura  que  habéis  ido  en  busca  de  su 

hija.  ¿Es  cierto? 

Mag.  No. 

Car.  ¿Es  decir  que  no  venís  de  Montfermeil? 

Mag.  Vengo  de  Arras.  Tenía  dos  deberes  que 

cumplir.  El  uno  doloroso,  dulce  el  otro,  y 
no  debí  empezar  por  el  agradable. 

Doc.  ¿De  suerte  que  la  niña  de  esa  desgraciada... 

Mag.  La  tendrá,  pero  necesito  por  lo  menos  dos 

días. 

Doc.  Será  tarde  ¿Qué  la  diremos  cuando  des- 

pierte? 

Car.  Que  el  señor  Magdalena  no  se  presente  a 

ella  y  procuraremos  que  tenga  paciencia, 
y  así  no  habremos  de  mentir. 

Mag.  No,  Sor  Caridad:  ya  os  he  dicho  que  ven- 

drán a  prenderme,  y  necesito  hablarla,  (se 

acerca  a  Fantina,   una  de  cuyas  manos  coge.) 
FAN.  (Despertando  y  con  sonrisa  deliciosa.)   ¿Y    mi    Co- 

sette? 

Car.  ¡Dios  mío! 

Fan.  ¿En  dónde  está  mi  vida?  ¿Por  qué  ñola 

ponen  cerca  de  mí,  para  que  yo,  al  desper- 
tar, pueda  verla? 

Doc.  Tranquilizaos,  vuestra  hija  está  allí. 

FAN.  (Devorando    con    la    vista   el   punto    señalado.)   ¡Oh! 

¡Traédmela! 

Doc.  Aún  no.  Tenéis  algo  de  fiebre  y  la  emo- 

ción os  dañaría. 

Fan.  Os  aseguro  que  no;  que  estoy  ya  buena. 

Doctor  ¡mi  hija! 

Doc.  Dijisteis  que  seríais  dócil.  Ya  os  la  traere- 

mos cuando  sea  más  conveniente. 

Fan.  Perdonadme,  señor  Doctor;  yo  os  prometo 

obediencia.  Vea  yo  a  mi  hija  y  haré  cuan- 
to me  ordenéis.  Sí,  seré  dócil,  pero  os  ase- 
guro que  la  presencia  de  mi  Cosette,  no 
me  dañará...  ¡Lo  sé  bien!...  ¿No  podríais 
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dejarme  verla,  aunque,  solo  fuese  un  mo- 
mento? Os  la  llevaríais  enseguida.  Man- 
dadlo vos  que  sois  el  amo,  os  lo  suplico... 

Mag.  Gosette  es  muy  linda;  está  muy  buena  y  la 

veréis  pronto,  psro  no  ahora.  Tranquili- 
zaos y  obedeced,  por  vuestro  bien,  (ei  Doc- 
tor escribe  una  receta  y  sale.) 

FAN.  ¡Qué  felices  Vamos  a  Ser  las  dos!  (Javert  apa- 

rece en  la  puerta,  Fantina  se  incorpora,  mirándole 
aterrada,  y  lanza  un  grito.)  ¡Ah! 


ESCENA  III 

Dichos  y   JAVERT 


Fan.  ¡Señor  Magdalena,  salvadme!  (con  terror.) 

Mag.  Calmaos  y  nada  temáis.  No  viene  por  vos. 

(a  javert.)  Sé  lo  que  buscáis. 

JAV.  (Bajo  al  señor  Magdalena.)  ¡Vamos!  ¡Pronto! 

Car.  Señor  Magdalena... 

Jav.  Sor  Caridad,  vos  no  sabéis  decir  más  que 

la  verdad;  no  le  llaméis  por  ese  nombre, 
porque  no  es  el  verdadero,  (ai  señor  Magda- 
lena, mostrándosela.)  Ved  la  orden  de  arresto. 
¿Vendrás  ahora,  por  fin? 

Mag.  Javert... 

Jav.  No  soy  sino  el  Inspector. 

Mag.  ¡Señor,  una  palabra,  una  súplica! 

Jav.  Habladme  en  alta  voz,  a  mí  no  se  habla  en 

secreto. 

Mag.  (Bajo.)  Concededme  dos  días.  ¡Dos  días,  por 

caridad!  Dos  días  para  ir  a  Montfermeil  en 
busca  de  una  niña  que,  tal  vez,  dará  vida 
a  su  madre:  esa  desgraciada.  (Por  Fantina.) 
Acompañadme  vos  mismo,  si  queréis.  ¡Dos 
días! 

Jav.  Me  hacéis  reir.  ¡Dos  días  de  libertad  para 

buscar  una  criatura!  ¡Está  bien,  muy  bien! 

FAN.  (Incorporándose,    aterrada.)    ¡Ir    a    buscar    a    mí 
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hija!  ¿Es  decir,  que  no  está  aquí?  Decidme 
Sor  Caridad,  señor  Magdalena... 
Jav.  ¿Otra  vez?  Aquí  no  hay  tal  señor  Magdale- 

na; aquí  no  hay  más  que  un  ladrón,  un 
criminal,  un  forzado  de   presidio!   (Apoya 

bruscamente  la  mano   en    el  cogote  de    Juan  Valjean, 
quien  baja   la   cabeza.) 
FAN.  (Con    grito   ronco.)    ¡Ah!...    (Se   incorpora,    tiembla 

convulsivamente  todo  su  cuerpo,  y  muere.) 

Car.  (Arrodillándose.)  ¡Misericordia,  Dios  mío! 

Mag.  (Terrible  a  javert.)    ¡Habéis    matado    a  esa 

mujer! 

Jav.  (intimidado.)  ¿Acabaréis?  La    guardia    está 

abajo. 

Mag.  (Más  terrible.)  ¡No  os  aconsejo  que  uséis  vio- 

lencia en  esta  ocasión!  ¡No!  ¡¡No!! 

JAV.  (Andando    hacia   atrás   subyugado.)    ¿C5m0?    ¿Qué 

es  eso? 
Mag.  Necesito  quedar  a  solas  con  la  muerta. 

Esperadme  ahí  fuara.  No  quiero  que  vues- 
tra mirada  se  fije  en  ella.   ¡Salid!  (Javert  k 

sujeta  violentamente  de  un  brazo,  pero  el  señor  Mag- 
dalena se  apodera  rápido  de  uní  muñeca  de  Javert, 
y  con  un  movimiento  de  torniquete  oblígale  a  soltar.  Ja- 
vert levanta  su  bastón  y  el  señor  Magdalena  hace 
añicos  una  silla,  y  con  un  garrote  amenaza  a  Javert, 
quien  retrocede  asustado.) 
CAR.  (A    Javert.)    Salid,    OS    lo    Suplico.     (Vase   a    su 

celda.) 

Jav.  (Examinando.)   Una  celda    sin   salida...    Esa 

ventana  tiene  cincuenta  pies  de  altura... 
Os  concedo  tres  minutos. 

MAG.  ¡Salid!   ¡Pronto!  ¡Salid!   (Javert  vuelve  a  levantar 

el  bastón,  aprovechando  un  descuido  del  señor  Mag- 
dalena, quien  advertido,  le  amenaza  de  nuevo  con  el 
barrote.  Javert  retrocede  y  vase.) 
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ESCfcNA  IV 

SEÑOR  MAGDALENA  y  FANTINA  (muerta.) 


Mag.  ¡Fantina!  ¡Habéis  venido  demasiado  tarde 

y  os  vais  demasiado  pronto!  Es  igual;  yo 
os  juro...  ¿lo  entendéis?  yo  os  juro  que 
buscaré  a  vuestra  hija  y  haré  su  felicidad. 
(Llamando.;  Sor  Caridad. 


ESCENA  V 

Dichos  y  SOR  CARIDAD 


(Entra  Sor  Caridad.  El  señor  Magdalena  escribe  rá- 
pidamente algunas  palabras  en  un  papel.) 

Mag.  Heimana:  os  ruego  que  veléis  sobre  lo  que 

dejo  aquí.  Tomad  de  allí  lo  necesario  para 

los  gastOS  de  mi  proceso,  (señala   el    secretaire) 

y  para  el  entierro  de  esa  pebre  mujer.  Lo 
demás,  repartidlo  todo  entre  los  pobres. 

(La  entrega  el  papel.  Se  aproxima  a  Fantina,  se  arro- 
dilla piadosamente,  la  cierra  sus  párpados  y  la  besa 
una  mano.  Se  levanta,  y  resuelto  y  sereno  da  unos 
pasos  hacia  la  puerta.) 

Car.  ¿A  dónde  vais? 

Mag  ¡A  salvarme! 

Car.  ¿Salvaros?  ¡Es  imposible!    Os   acechan... 

Ya  están  aquí...  ¡Pronto!...  Ocultaos.  (Rá- 
pidamente empuja  al  señor  Magdalena,  le  cubre  con 
la  hoja  de  la  puerta  abierta  de  !a  celda.   Javert  entra.) 


MISERABLES  4 
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ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  JAVERT 


JAV.  ¡Ahí    jNo  está  aquí!  (Se  dirige  a  la  celda    de   Sor 

Caridad,  quien  le  cierra  la  entrada,  con  los  brazos  en 
cruz.   Javert  se   detiene  y  la    dice:)    ¡Sor    Caridad, 

ves  no  habéis  mentido  nunca!...   Decid- 
me... ¿Está  ese  hombre  aquí? 

Car.  ¡No! 

Jav.  ¡Escapado!  Pero...  ¿por  dónde?  (Señalando  la 

ventana.)  ¿Por  ahí? 

Car.  ¡Si! 

Jav.  Por  los  tejados...    ¡Lo  temía!    ¡Guardias, 

Seguidme!    ¡A  él!    (Salen   dos    guardias  y  con   Ja- 
vert desaparecen  por  la  ventana.) 
MAG.  (Saliendo  y  arrodillándose  ante    Sor   Caridad.)    ¡Oh! 

Santa  mujpr. 
Car.  ¡Mi  primera  mentira! 

Mag.  ¡Estad  segura  de  que  os  será  premiada 

allá,  en  la  patria  de  Dios! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


¿LOTO  CUARTO 


CXJAIDR.O  ITIII 


I*- a.  Alondra 
Bosque.  Noche  obscura.  Una  fuente  en  la  roca.  Telón  corlo. 

ESCENA  ÚNICA 

SEÑOR   MAGDALENA,   después  COSETTE 


(Señor  Magdalena,  sale  llevando  un  palo  al  hombro  y 
un  íío  colgado  del  extremo). 

Mag.  Estos  grandes  bosques,  la  soledad,  el  si- 

lencio, las  tinieblas,  son  imponentes:  tie- 
nen algo  de  religioso...  Te  adivino  cerca 
de  mí,  Fantina.  Desde  que  tus  ojos  muer- 
tos, clavaron  tu  vista  en  los  míos,  me  sien- 
•to  guiado  por  ti,  aunque  no  te  veo.  Javert 
sigue  mi  pista,  no  puede  estar  lejos  y  ante 
una  persecución  rigurosa,  voy  y  vengo  y 
me  muevo  y  acciono  con  perfecta  seguri- 
dad, con  una  confianza  que  no  nace  de  mí 
mismo.  Aun  podrías  ser  dichosa  con  tu 
hija,  para  quien  será  toda  mi  fortuna  ocul- 
ta bajo  un  puñado  de  tierra.  Adelante,  ocul- 
temos el  Caudal  de  Cosette.  (Vase  por  la  dere- 
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cha.  Aparece  por  la  izquierda  Gosette,  que  lleva  un 
cubo  en  la  mano). 

Cos.  La  señora  Tnenardier  no   debería  mandar- 

me a  buscar  f  gua,  tan  tarde  y  tan  lejos. 
A  lo  menos  de  día...  ¡pero  de  noche  tengo 
un  miedo!...  ¡Q  íé  frío!...  ¿La  fuente?  Sí... 

aquí  está...  (Inmerge  el  cubo  y  al  retirarlo  con 
gran  esfuerzo):  ¡Como  pesaí...  A   Ver.    (Hace  un 

esfuerzo).  ¡No  puedo!  ¡D:os  mío!   No  puedo. 

(Sale  el  señor  Magdalena,  toma  el  asa  del  cubo  y  Co- 
sette  retrocede  asustada). 

Mag.  El  cubo  es  muy  pesado,  hija  mía. 

Cos.  Sí,  muy  pesado. 

Mag.  Yo  te  le  llevaré.  ¿Qué  edad  tienes? 

Cos.  Siete  años,  señor. 

Mag.  ¿Y  vas  lejos? 

C<  s.  A  Montfermeil;  casi  media  legua. 

Cos.  ¿No  tienes  madre? 

Mag.  No  sé...  no  lo  creo.  La  otra  sí  que  la  tiene. 
Yo  no...  digo,  me  parece  que  no  la'  tengo. 

Mag.  ¿Cómo  te  llamas? 

Cos.  Cosette,  s^ñor. 

Mag.  (Aparte).  ¡Oh!  ¡Es  ella!  (Alto).  ¿Quién,  pues,  te 
manda  así  de  noche  v  por  estos  bosque?? 

Cos.  Es  la  señora  Thrnardier. 

Mag.  ¿Y  qué  hace  tu  señora  Tnenardier? 

Cos.  Es  mi  ama.  Tiene  una  posada. 

Mag.  ¡Y  no  tiene  criados? 

Cos.  No,  señor. 

Mag.  ¿Estás  tu  sola? 

Cos.  Sí,  señor...  Es  decir,  hay  también  otra  ni- 

ña, Eponina. 

Mao.  ¿Quien  es  Eponina? 

Cos.  Es...  como  la  hija  de  la  señora  Thenardier. 

Mag.  ¿Qué  hace? 

Cos.  Tiene  una  muñeca  muy  bonita  y  cosas  de 

oro...  y  juguetes.  Se  divierte  siempre. 

Mag.  ¿Todo  el  día? 

Cos.  Sí,  señor,  sí. 

Mag.  ¿Y  tú? 

Cos.  Yo  no:  yo  trabajo. 

Mag.  ¿Todo  el  día? 
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Cos.  .  Sí,  señor,  sí. 

Mag.  (así  mismo).  ¡  Ih!  podría  llevármela  enseguida 

Tal  vez  tuera  lo  más  conveniente...  Pero, 
no:  no  debo  hacerlo,  (a  cosette).  ¿Dices  que 
esa  Thenardier,  tiene  una  posada? 

Cos.  Sí,  señor. 

Mag.  Pues  bien:   iré    a  cenar    allí.     ¿Quieres 

guiarme? 

Cos.  (Alegre).  Síf  señor,  sí; 

MAG.  Vamos,  (se  inclina  acoger  el  cubo). 

COS.  jPor  aquí,  señor,  pOr  aquí!    (Vanse    por   la   iz- 

quierda). 

MUTACIÓN 


CUADRO    I2C 


I,a  guarida  de  la©  raposas 

Comedor  de  una  posada.  Puerta  al  fondo  y  a  la  derecha.  A  la  iz- 
quierda un  mostrador.  Mesas,  botellas  y  vasos.  Una  escoba  en 
un  rincón.  Sobre  una  silla  una  muñeca. 


ESCENA  PRIMERA 

ANASTASIA   y  THENARDIER 

Anas.  Pues  no  tarda  poco  la  muy  arrastráa.  En 
cuanto  llegue  la  deslomo...  ¡Y  Ja  perdida 
de  su  madre  sin  mandar  platal  (a  Thenardier.) 
Sabes  que  mañana  mismo  la  pongo  de  pa- 
titas en  la  calle,  es  decir,  en  la  carretera. 

Then.  Mañana  no  será  ella  sola.  Has  olvidado 
que  ya  no  podemos  estar  aquí  ni  un  día 
más. 

Anas.         ¡Qué  desgracia  tan  grande! 

Then.         Ld  gente  de  Montfermeil   no  sabe  beber... 

Anas.         Y  tú,  en  cambio,  sabes  demasiado. 

Then.         ¡Mujer,  tanto  como  eso!... 
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ESCENA  II 

Dichos  y  SEÑOR  MAGDALENA 


Cos. 

Mag. 

Cos. 

Mag. 

Cos. 

Anas. 

Cos. 

Anas. 

Cos. 

Anas. 

Mag. 

Anas. 

Mag. 

Then. 


Anas. 


Mag. 

Cos, 
anas. 


(El  señor  Magdalena  y  Cosette  permanecen  un  instante 
en  la  puerta.) 

¿Señor?... 
¿Qué,  hija  mía? 
Dejadme  el  pozal. 
¿Porqué? 

Porque  si  la  señora  Thenardier  viese  que 
me  ayudabais,  me  pegaría,  (coge  el  cubo.) 
(viendo  a  cosette.)  ¡Ah!  ¿Ya  has  llegao,  so  tu- 
nanta? 

(Temblando.)  Señora,  aquí  viene  un  señor 
que  desea  cenar. 

¿Ese  Señor?    (Señalando  al  señor  Magdalena.) 

Sí,  señora. 

(ai  señor  Magdalena.)  ¿Cenar  y  dormir? 
Cenar. 

¿Y  qué  es  lo  que  deseáis  comer? 
Pan  y  queso. 

(Aparte  a  su  mujer.)  ¡Un  pelele!  ¡Ni  un  cén- 
timo! 

(Anastasia  sirve  al  señor  Magdalena.  Cosette  coge  la 
muñeca   y  juega  con  ella.) 

(a  cosette.)  ¿Qué  haces  tú?  ¿Así  trabajas? 
¡Jugando  con  la  muñeca  de  mi  Eponina!... 
¿No  lo  ves,  Thenardier?...  /Condenáaf  Te 

VOy  a  matar...  (Levanta  una  escoba  sobre  la  cabeza 
de  Cosette.  El  señor  Magdalena  le  sujeta  el  brazo  y 
tira  la  escoba.) 

¡Deteneos!  ¡Espera,   Cosette,  espera!  (vase 

rápidamente  y  vuelve  enseguida  cargado  con  una  mu- 
ñeca grande  y    lujosa.)    Toma,    Cosette;    es    tu 

muñeca. 

¡La  que  estaba  ahí  enfrente,  en  la  feriaran 

atreverse  a  tomarla.)  ¡No...  me  engañáis! 

Señor,  ya  que  le  gusta  a  Cosette  nuestra 
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muñeca,  ¡vaya  por  Dios!  que  se  la  quede... 
Esa  que  vos  traéis,  podríais  regalarla  a  mi 
Eponina.* 

Mag.  Gracias  por  vuestra    bondad...    Eponina 

puede  quedarse  con  su  muñeca;  la  que 
traigo  yo  es  para  Gosette.  (a  cosette.)  ¡Toma 
ángel  mío!  Es  para  tí. 

Gos.  ¿Para  mí?...    jSerá  mi  hermanita!...    ¡Gra- 

cias, Señor,  gracias!  (Toma  la  muñeca  con  ado- 
ración; la  besa,  la  abraza.) 

Anas.  (Furiosa.)  ¡Anda!  ¡Deja  la  muñeca!  ¡A  traba- 
jar! 

Mag.  ¿Qué  es  lo  que  debe  hacer  esa  pobre  cria- 

tura? 

Anas.         Medias  para  mi  Eponina? 

Mag.  ¿Cuánto  tardará  en  hacer  un  par? 

Anas.  Aun  tardará  cuatro  o  cinco  días,  la  arras- 
trad. 

Mag.  Y  valdrán  bien  poco,  ¿verdad? 

anas.         Lo  menos  treinta  sueldos. 

Mag.  ¿Queréis  venderme  el  par  de  medias  y  os 

claró  cinco  francos? 

Anas.  Si  os  empeñáis,  y  ese  es  vuestro  gusto, 
quedan  para  vos  las  medias. 

Then.  (Acercándose.)  Mi  mujer  y  yo,  no  sabemos  ne- 
gar nada  a  nuestros  parroquianos.  Pero 
debéis  pagar  en  el  acto. 

Mag.  Compro  el  par  de  medias  y  las  pago.   (Echa 

una  moneda  de    cinco  francos  sobre   la  mesa  y  dice  a 

cosette:)  Tu  tiempo  es  mío.  Deja  el  trabajo, 

pobrecilla. 
Then.         (Guardándose  ei  dinero.)  ¿Qué  clase  de  hombre 

es  ese? 
Cos.  ¿De  veras,  señora,  puedo  jugar? 

Anas.         ¡Juega! 

GOS.  Gracias,     Señora.     (Muy  alegre  toma  la  muñeca  y 

juega  con  ella.) 

Then.         (Bajo  a  su  mujer.)  Yo  he  v.isto  millonarios  con 

levitones  COmO  ese  (Coge  papel  y  pluma  y  se 
pone  a  escribir.) 

Anas.  (Aparte.)  Tiene  razón;  hay  ricos  de  esa  fa- 
cha. Tal  vez  es  el  señor  de  Laffiite. 
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Then. 


Anas. 


Mag. 

Anas. 


Mag. 

Anas. 

Mag. 

Anas. 

Mag. 

Anas. 


Mag. 

Anas. 
Mag. 
Anas. 
Mag. 


Cos. 
Mag. 

Anas. 


Mag. 

Then, 


(a  su  mujer.)  Pjnle  una  servilleta,  un  vaso, 

Vino  y  una  bujía.  (La  entrega  un  papel)  ...y  lue- 

go   le  presenta?,  con  mucha  ¿delicadeza, 
este  papel. 

(Sirviendo    lo  dicho  al  señor  Magdalena.)    Yo    bien 

deseo  que  la  niña  juegue,  pero  ya  com- 
prenderéis que  debe  trabajar,  porque  so- 
mos muy  pobres. 
¿No  e^  vuestra  la  niña? 
No,  señor,  no.  Es  una  pobrecita,  abando- 
nada por  su  madre.  La  recogimos  por  ea- 
ridad.  JLa  arrastrad  de  su  madre  nos  pro- 
metió ayudarnos  a  la  buena  obra,  y  a  estas 
alturas  nos  debe  más  de  cien  francos.  ¡Y 
tenemos  tantas  cargas!  ¡Estamos  entram- 
paos! 

De  suerte  que  si  os  quitasen  esa  carga  tan 
pesada... 
¿La  niña?... 
Ciertamente. 

¿Y  los  cien  francos...  largos  que  se  nos 
adeudan?... 
Se  os  pagaran... 

En  tal  caso,  mi  buen  señor,  tomadla,  lle- 
váosla, trufadla  si  queréis  y  coméosla  y 
que  la  virgen  del  Rosario  os  premie. 
¡Conformes!  Me  la  llevo. 
¿De  verab?  ¿Y  cuándo? 
Ahora  mismo. 
Conformes. 
(a  la  niña.)  Toma  y  vístete  en  seguida.  (Del 

paquete  saca  un  trajecito,  medias  y  zapatos   negros,  y 

lo  entrega  a  Cosette.) 

(Muy  alegre.)  ¡Oh!   ¡Sí,  SÍ,  en  Seguida!...  (Vase.) 

¿Qué  os  debo? 

Al    momento.    (Saca    el    papel    que   le   entregó  su 
marido,  lo  lee  con  sorpresa.)  ¡ÜOCe  francos!    (Alto 

a  Magdalena.)   Doce  trancos,    señor...    doce 
trancos  por  todo  el  servicio. 

(Pagando.)  Está  bien. 

(Que  ha  observado  toda  la  escena,  avanza.)  El  señor 

debe  únicamente  seis  sueldos. 
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Anas.         ¿Eh? 

Then.  Dos  sueldos  de  pan  y  cuatro  de  queso  .. 
En  lo  que  se  refiere  a  la  niña,  es  necesario 
que  yo  hable  con  este  buen  señor.  (Bajo  a 
su  mujer.)  Déjame;  debo  descubrir  lo  que 
hay  debajo  de  ese  redingot. 

Mag.  (Aparte.)  ¡Pobre  Gosette!  ¡Tal  vez  me  cues- 


tes muy  cara, 

la  izquierda.) 


tesoro  mío!   (Vase  Anastasia  por 


ESCENA  IÍI 

SEÑOR    MAGDALENA,   THENARDIER,   después    COSETTE 


The>í. 

Mag. 

Then. 


M\g. 
Toen. 


Mag. 


Then. 
Mag. 


Escuchad,  señor.  Es  el  caso  que  adoro  a 

esa  linda  criatura. 

¿Cuál? 

(Como  si  no  entendiese.)    ¡Qué    Vale   el    dinerol 

Recoged  esas  piezas  de  plata.  Adoro  de- 
masiado a  esa  niña.  * 
;,üe  veras?... 

¿Queréis  llevárosla?...  Pues,  bien;  franca- 
mente, yo  no  puedo  consentirlo.  Verdade- 
ramente que  nos  cuesta  un  sentido  y  que 
no  somos  potentados,  pero  la  tenemos  co- 
mo si  fuese  nuestra  hija,  y  una  hija  no  se 
vende.  A  pesar  de  todo,  yo  comprendo 
que  para  ella  sería  un  bien,  pues  se  conoce 
que  sois  verdaderamente  rico...  Y  supo- 
niendo, suponiéndolo  no  más,  que  os  per- 
mitiera llevárosla,  yo  desearía  poder  verla 
de  cuando  en  cuando...  y  ni  conozco  vues- 
tro nombre. 

Si  me  llevo  a  Gosette,  me  la  llevo  y  nada 
más.  Nunca  sabréis  mi  nombre  ni  mi  des- 
tino. 

(Bruscamente.)  ¡Necesito  mil  quinientos  fran- 
cos! 
(con  fría  calma.)  Todo  en  este  asunto  debe 
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hacerse  de  conformidad  entre  vos  y  yo. 
Nunca  tuve    la  intención,   aunque  pude 
haberlo  hecho,  de  llevarme  a  la  niña  sin 
pagaros.   Os  deben  cien  francos,  según* 
vos,  y  exigís  mil  quinientos... 
Then.        Señor... 

MAG.  Ahí  Van.  (Saca  billetes  de  una  cartera  y  los  echa  so- 

bre la  mesa,) 
THEN.  (Aparte.  Tendiendo  la  mano.)    ¡RediÓSl 

Mag.  (Deteniéndole.)  ¡Perdonad!   He  preparado  un 

recibo  en  regla,  por  el  cual  reconocéis  ha- 
ber sido  completamente  satisfecho  y  re- 
nunciáis a  toda  reclamación.  (Presenta  el  pa- 
pel.) Firmad.  (Thenardier  duda  'un  momento,  se 
decide  a  firmar    y  toma  los   billetes.)    Entre    tanto, 

llamad  a  Gosette. 

THEN.  (Llamando.)    ¡Gosette!    (Cosette  entra  vestida  y  cal- 

zada de  luto.  El  señor  Magdalena  la  toma  de  la  mano 
y  se  disponen  a  salir.  Thenardier  les  detiene.) 

Mag.  Adiós. 

Then.  Perdonad,  señor,  escuchadme,  pero...  he 
reflexionado  que  no  tengo  derecho  a  en- 
tregaros esa  niña. 

Mag.  ¿Qué  decís? 

Then.  Soy  un  hombre  honrado:  esta  niña  no  es 
mía,  es  de  una  mujer  que  me  la  confió.  Yo 
no  puedo  devolverla  más  que  a  su  madre 
o  a  persona  que  traiga  un  escrito  suyo  or- 
denándome que  se  la  entregue. 

MAG.  Nada   más   jUStO.    (Vuelve  a  sacar  la  cartera  y  de 

ella  un  documento.) 

Then.  (Aparte.)  Va  a  comprarme;  no  se  la  doy  por 
menos  cinco  mil  francos. 

MAG.  (Entregándole  el  papel.)  Leed. 

Then.  (Leyendo.)  «S3ñor  Thenardier:  entregaréis 
»mi  hija  Gosette  a  la  persona  que  os  pre- 
»sente  este  papel  y  que  os  pagará  cuanto 
»se  os  debe. — Fantina.» 

Mag.  ¿Conocéis  esta  firma!  Ved  que  está  legal- 

mente  legalizada. 

Then.         (Estupefacto.)  Pero... 
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Mag.  Os  he  pagado,  justifico  mi  derecho  y  nada 

podéis  pretender.  Adiós/ 
Then.         Sin  embargo...  quiero  más  dinero  (intenta 

sujetar  al  señor  Magdalena,  pero  éste  levanta  el  bastón 
con  gesto  terrible  y  Thenardier,  vencido,  retrocede.) 
MAG.  Vamos,  Gosette.  (La   toma  de  la  mano  y  sale  con 

ella.) 


ESCENA   ULTIMA 

THENARDIER,  ANASTASIA,  después  JAVERT  y  AGENTES 
DE  POLICÍA 


Anas.         ¿Cuánto  le  has  sacado? 

Then.         Mil  quinentos  francos. 

Anas.  ¿Qué  dices?  ¡Esa  miseria!...  ¡Ese  tío  hu- 
mera dado  más! 

Then.  Tienes  razón...  ¡he  sido  un  imbécil!  Indu- 
dablemente es  un  saco  de  oro.  Ha  empe- 
zado por  dar  cinco  francos,  después  quin- 
ce, luego  mil  quinientos  y  habría  dado 
quince  mil,  como  los  dará.  Voy  en  su  bus- 
ca (Abre  una  navaja  y  vase,  amenazador,  hacia  la 
puerta,  pero  Javert  aparece  en  ella  y  Thenardier  ocul- 
ta la  navaja.) 

Jav.  ¡En  nombre  de  la  ley!  Un  hombre  ha  debi- 

do venir  aquí,  esta  noche,  a  reclamar  una 
niña. 

Then.         Acaba  de  salir  con  ella. 

Jav.  Daré  con  él.  (a  ios  Agentes.)  ¡Todos  a  escape! 

¡Camino  de  París!  (vanse.) 

THEN.  (Avanzando  con  Anastasia  hasta  la  concha.)   No    Sa- 

bíamos si  era  rico  o  pobre.  Es  las  dos  co- 
sas. ¡Es  un  ladrón! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


-ACTO  QUINTO 


CUADRO  2C 


Kl  cordero  li-uiye  d.el  IoTdo 

Una  calle  desierta,  en  cuyo  fondo  existe  una  antigua  casa.  Un  mu- 
ro de  gran  altura  pegado  a  ella,  formando  ángulo  hacia  la  iz- 
quierda, en  el  extremo  del  cual  aparece  una  puerta  condenada. 
En  el  ángulo  de  la  izquierda,  un  farol  con  cuerda,  que,  des- 
pués de  pasar  por  utia  polea  va  atado  a  una  alcayata  fija  en 
la  pared.  Noche.  A  intervalos,  la  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN    VALJEAN     y   COSETTE 


Valj.  Estas  callejas  parecen  un  laberinto...  ¡Me- 

jor!... Los  sabuesos  de  la  policía  han  per- 
dido mi  rastro...  ¡Oh!  ¡Inflexible  Javert- 
¡Quó  horrible  caza!...  Necesito  un  refu- 
gio... Un  lugar  hospitalario...  (Lleva  a  Coset- 
te  en  brazos  y  la  estrecha  contra  su  pecho), 

Cos   (m).      ¡Tengo  miedo! 

Valj.  ¡Oh!  ¡Galla!  ¡No  hagas  ruido!   ¡Nos  persi- 

gue la  Thenardiei ! 

COS.  (m).        ¡Yá  Callaré!  ¡Ya  Callaré!  (Deja  a  la  niña  y    mira 
hacia  una  calle,  pero  retira  vivamente  la  cabeza).  Ja- 
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vert  y  sus  hombres,  al  extremo  de  esa  ca- 
lle. (Toma  de  la  mano  a  la  niña).    ¡Ven!  ¡Pronto! 

(Se  dirige  a  la  derecha  y  retrocede  súbitamente.)   Allá 

también  figuras  inmóviles  que  vigilan!... 
¡Cercano  por  todas  partes!...  Ni  una  sali- 
da... Por  este  rincón  (el  ángulo)  me  escapa- 
ría fácilmente,  si  yo  fuese  solo.   Pero  la 

niña...    (Deteniéndose    ante    la    puerta    condenada). 

Esta  puerta  no  parece  muy  sólida  (apoya  vi- 
gorosamente la  espada  en  un  plafón  que  eede;  lo  se- 
para y  examinando  el  interior).    jUn    muro!   ¡Está 

condenado! 

JAV.  ¡Vigilad!  (su  voz  dentro,  a  la  derecha), 

Valj.  ¡Se  acercan!  ¡Ven,  hija  mía.  Ocultémonos 

para  ganar  tiempo!  (Arranca  unos  tablones  de  la 
puerta  y  se  oculta  con  Cosette  entre  la  puerta  y  el  muro 
que  lo  condena,  colocando  desde  adentro  las  maderas 
en  su  lugar. 


ESCENA  II 

JUAN  VALJEAN  y  COSETTE  ocultos,  JAVERT  con  dos  Agentes 
(JAVERT  enira  seguido  de  los  dos  Agentes  y  llevando  bastón 
y  una  pistola  dispuesta). 


Jav.  He  d<  jado  cuatro  hombres  a  la  entrada  del 

callejón  Palonseau...  ¡Imposible  que  se  es- 
cape! ¡Marchamos  pegados  a  las  tapias!... 

(Vanse  por  la  callejuela  de  la  derecha). 

Valj.  (Saliendo  de  su  escondite).  Imposible  permanecer 

aquí  más  tiernoo...  Voy  a  ver  si  encuentro 
otra  calida...  Vuelvo  por  tí,  Cosette.  (coloca 

con  destreza  las  tablas  y  sube  la  tapia  por  el  ángulo  de 

la  izquierda).  ¡Es  el  único  medio  de  salvación ! 
¡Silencio.  Cosette!  ¡Ayúdeme,  Señor!  (Desa- 
parece Valjean.) 
JüV.  (Avanza  sólo,  vuelve  con  precaución  y   explora  el  terre- 

no; después  se  fija  en  la  puerta  condenada  y  hace  pene- 
trar su  bastón  9    la   altura   del  pecbo  de  un    hombre). 

|No  esté!  ¿Dónde  se  babrá  metido?  (pesan*- 
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rece,    buscando.      Valjean     desciende    por    la    tapia). 

Valj.  ¡Ven,  Gosette!...  Allí  hay  una  cuerda...  acor- 

ta un  pedazo  de  cuerda  que  suspende  el  farol,  pero 
sin  que  aquel  baje,  pues  alumbra).  ¡Ven,  hija  mía! 
¡Nada  temas...  (Se  quita  el  pañuelo  que  lleva  al 
cuello  y  lo  coloca  alrededor  del  cuerpo  de  Cosette.  Al 
pañuelo  ata  un  cabo  de  la  cuerda  y  coge  el  otro  extre- 
mo con  los  dientes.  Lleva  la  niña  al  ángulo  y  sube 
por  él.  Ya  sobre  el  muro,  tira  de  la  cuerda  y  asciende 
Cosette,  desapareciendo  en  el  mismo  instante  en  «que 
Javert  se  presenta  de  nuevo).  ¡Sálvanos,  DÍOS  pia- 
dOSOr  (Comienza  ?  oirse  el  canto  de  las  monjas  acom- 
pañado de  órgano  y  dobla  tristemente    una  campana). 

Jav.  (Entrando.)  ¡Dios  de  Dios!  ¡Ha  huido!  ¡Me  ha 

burlado! 

TELÓN 


CUADRO    XI 


Kl  pmerto  de  salvación 

Jardín  de  un  convento.  A  la  derecha,  el  muro  del  cuadro  anterior, 
visto  por  la  otra  cara.  Cerca  del  muro,  un  gran  árbol,  que 
permite  a  Juan  Valjean  descender  por  él  con  la  niña  en  bra- 
zos. Un  poyo  con  respaldo,  cerca  del  árbol.  Fondo,  izquier- 
da, un  edificio  de  sombría  apariencia,  con  ventanas  provistas 
de  cristales  de  colores  e  iluminadas.  Claustros  que  se  pierden 
por  la  derecha,  iluminados  por  la  luz  mortecina  de  una  lám- 
para de  hierro  forjado,  con  cristales  verdes,  pendiente  del  te- 
cho. 

ESCENA.  ÚNICA 

JUAN    VALJEAN,    FOUCHELEVANT,    COSETTE,    MONJAS 


(Dentro  del  edificio,  suena  el  órgano  tristemente.  Por 
el  claustro  cruzan  y  desaparecen  por  la  derecha,  las 
monjas  vestidas   de  blanco,    entonando  un  canto  fuñe- 
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rario.    Valjean  desciende,    coa   esfuerzo,    por  el  árbol, 
con   Cosette  en    brazos.   Dobla,    con  lúgubre  son,  una 
camparía.  La  luna  brilla  a  intervalos  y  fija,  por  fin,  su 
claridad.  Pausa.) 
FOUCH.  (Que  aparece  por  la  izquierda,  cargado  con  unas  este- 

ras   con  las  cuales   va  cubriendo    las  plantas.)    ¡Qué 

noche  tan  fría!  ¡Abriguemos  nuestras  plan- 
tas! ¡Esta  es  noche  de  duelo!  ¡Pobre  Sor 
Piedad!  Al  morir,  exclamó:  ¡Dios  mío,  lás- 
tima que  mi  cadáver  no  pueda  servir  al 
Bien!...  Aquí  mi  vida  corre  plácidamente... 
casi  debo  alegrarme  por  mi  pata  coja... 
¡Este  bienestar  se  lo  debo  al  señor  Mag- 
dalena! 
Valj.  (¿Quién  pronuncia  mi  nombre?  ¿Quién  se 
acuerda  aquí  del  alcalde  de  Montreuil?) 

(Dentro  suena  el  órgano  y  el  canto  religioso  se  eleva 
con  mayor  solemnidad.)  ¡Un  hombre!  (A  Fouche- 
le'vant,  sin  conocerle.)    ¡Por    piedad,    eSCUChad- 

me,  hermano! 

FOUCH.  (Asustado.)  ¿Quién  SOis?    (transición.)    ¡Qué  ven 

mis  ojos!  ¡El  señor  Magdalena!  ¿Por  dónde 
habéis  entrado? 

VALJ.  (Que  coloca  a  Cosette  en  el  poyo.)  ¿Decidme,  FOU- 

chelevant,  ¿qué  casa  es  esta? 

Fouch.  El  convento  del  Pequeño  Picpus,  en  don- 
de me  procurasteis  la  plaza  de  jardinero. 

Valj.         Fouchelevant,  ¡mi  niña  y  yo  estamos  per- 
didos! ¡Este  es  nuestro  solo  puerto  de  sal- 
vación!... ¿Queréis  salvarnos? 
'ouch.       Mandad,  mandad...  ¡A  no  ser  por  vos,  mi 
carreta  me  hubiera  aplastado! 

Valj.  Dejad  eso.  ¿Podréis  conservar  a  mi  peque- 
ña aquí,  durante  algún  tiempo? 

Fouch.  Cuanto  queráis.  Precisamente  estoy  auto- 
rizado para  traerme  una  scbrinita,  y  vues- 
tra pequeña  podrá  hacer  sus  vece?.  Pero, 
¿y  vos,  señor,  y  vos? 

Valj.  ¿Yo?...  ¡No  sé!...  (Javert  me  ha  visto  en- 
trar y  habrá  rodeado  jardín  y  edificio... 
¿Cómo  huir,  sin  caer  en  sus  manos? 

Fouch.       ¿Habéis  dicho  «huir»? 
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Valj.         Sí.  ¿Cómo  sin  ser  visto? 

Fouch.  ¡Ah!  ¡Dios  me  inspiral  Oid.  Acaba  de  mo- 
rir una  monjat  Esta  noche  debemos  ente- 
rrarla en  el  cementerio  inmediato:  yo  soy 
el  encargado  de  esa  triste  labor.  Tengo  un 
ayudante  forzudo,  pero  ciego...  Puedo  en- 
terrar los  despoios  de  la  monja  en  un  es- 
peto del  jardín.  Vos,  colocaos  en  su  ataúd 
que  dejaré,  por  esta  noche,  en  el  depósito 
de  cadáveres,  y,  burlando  a  vuestros  per- 
seguidores, podréis  huir.  ¡Seréis  libre! 

Vaij.  ¡Oh,  gracias,  Señor!  Fouchelevant,  venid 

a  mis  brazos.  (Se abrazan.)  ¡Dios  pagará  vues- 
tra buena  acción! 

Fouch.  Estoy  pagado  ya  desde  hace  tiempo.  Vos 
me  deberéis  la  libertad  y  yo  os  deberé 
siempre  la  vida. 

Valj.  ¡Gracias,  noble  corazón! 

Foüch.  (Mirando  a  lo  alio.)  ¡Ah,  Sor  Piedad!  ¡Vuestro 
cidáver  aún  podrá  servir  al  Bien! 

(Cosette  se  ha  quedado  dormida  sobre  el  poyo.  Un  ra- 
yo de  luna  la  ilumina.  Valjean  la  contempla.  Las  mon- 
jas elevan  sus  preces.  Suena  el  órgano.  La  campana 
dobla  tristement.'.) 


TELÓN 


F*IN  DEL  ACTO  QUINTO 


mmmmmmmm%mmm%m^%^ 


lULVJ 


ACTO   SEXTO 


CUADRO  IXII 


X,  o  s    amantes 

Telón  corto.  Jardín.  Puerta  de  la  casa  a  la  izquierda.  Puerta  de  hie- 
rro a  la  derecha.  Tapia  al  fondo.  Poyo.  Si  conviene  suprimir 
la  tapia  del  fondo  puede  hacerse.  En  dicho  caso,  a  la  derecha 
un  trozo  de  tapia  con  una  pequeña  puerta,  abierta  en  ella. 
Noche.  Luna. 


ESCENA   PRIMERA 

JUAN  VALJEAN  y  COSETTE  que  salen  de  la  casa 


Valj.  Mi  amada  Cosette,  ¡hija  mía!,  porque  yo 
siempre  te  consagré  en  mi  corazón  un  ca- 
riño de  padre. 

Sí;  yo  siempre  os  llamaré  mi  padre.  ¿Quién, 
sino  vos,  merece  ese  nombre?  Hace  diez 
años  me  librasteis  de  aquellos  desdichados 
Thenardier  y  con  riesgo  de  vuestra  vida, 
huyendo  de  los  hombres  ciegos  que  os 
perseguían  a  vos,  todo  bondad,  me  procu- 
rasteis un  seguro  asilo,  llevándome  poco 
después  al  lado  vuestro,  en  donde  me  ro- 
deáis de  todas  las  comodidades;  sí,  sois 
mi  padre  por  vuestros  sacrificios,  por  vues- 

MISERABLHS  5 
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tros  amores.  Yo  bien  lo  sé,  porque  el  alma 
de  mi  madre  me  lo  repite  constantemente 

desde  la  gloria.  ¡Oh,  SÍ!  (Como  en  éxtasis  mira 
al  cielo  y  se  enjuga  una  lágrima.) 

Valj.  jTu  madre!  ¡Fantina!  ¡Pobre  mártir!  ¡Flor 

sublime  que  perfumabas  la  ciénagal  ¡Palo- 
ma de  amor  que  volaste  a  la  Luz! 

Cos.  ¡Madre  mía!,  mi  corazón  me  dice  que  día 

llegará  en  que  nos  uniremos  los  que  nos 
amamos,  y  mi  corazón  no  me  engaña. 

Valj.  Mira,  Coeette,  si  es  bueno  Dios,  que,  en  los 

diez  años  que  han  transcurrido  desde  que 
nos  encontramos,  ha  hecho  de  ti,  tierno 
capullo  entonces,  un  espléndido  jardín  de 
belleza,  de  amor,  de  virtud. 

Cos.  Dios  es  bueno,  y  yo  os  amo  porque  sois 

bueno  también,  y,  co.no  sois  tan  bueno, 
tan  bueno,  vais  a  permitirme  que  perma- 
nezca aquí  un  ratito,  al  claro  de  luna. 

Valj.  Gomo  todas  las  noches,  desde  hace  algún 

tiempo,  mientras  yo  releo  los  escritos  de 
monseñor  Myriel,  un  verdadero  bueno,  el 
grande,  tal  vez  el  único.  Quédate,  hija  mía: 
tú,  a  la  luz  de  la  luna;  yo,  a  la  luz  del 

amor.  (Señalando  la  casa  a  donde  vase.) 

Cos.  (Aparte).  ¡Y  yo  también! 


ESCENA  II 

COSETTE 


Cos.  ¡Y  yo  también  a  la  luz  del  amor!  ¡Padre 

mío!  ¡Padre  amado!,  ¿por  qué  mi  labio  no 
acierta  a  revelarte  el  secreto  de  mi  cora- 
zón? Cien  veces  quise,  en  vano,  decirte: 
padre  mío,  amo  y  soy  amada;  él,  mi  Mario, 
es  bueno  también,  como  tú  y  más  que  nin- 
gún otro...,  ¡pero  no  pude,  no  pude!  ¿Es 
que  mi  corazón  presiente  que  el  suyo  re- 
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cibiría  una  herida  por  mis  palabras?  No 
sé...  no  sé  más  que  os  amo  a  los  dos,  a  ti, 
padre  mío,  y  a  mi  Mario  también,  (sentán- 
dose en  el  poyo,  de  espaldas  á  la  verja.)  Esta  es  SU 

hora...  ¡Cómo  me  lo  advierte  el  corazón! 


ESCENA  III 

COSETTE  y  MARIO 


Mario  entra,  sin  que  Cosette  lo  note,  y  se  arrodilla  á  sus   pies.    Co" 
sette  no  ha  vuelto  la  espalda  aun. 


Mar.  Aquí  estoy. 

COS.  (Volviéndose  pausadmente).  Ya  lo  S?bía. 

Mar.  Gomo  siempre,  a  tus  plantas,  adorando  tu 

belleza  que  irradia  en  tu  carita  seductora, 
desde  el  fondo  de  tu  corazón. 

Cus.  Te  escucho,  te  comprendo,  te  amo...  No 

sé  más. 

Mar.  Amor  es  todo  aquí  abajo  y  allá  arriba.  (Se- 

ñala ei  firmamento.)  Por  el  amor  germina  la  se- 
milla, por  el  amor  perfuman  las  flores,  por 
el  amor  se  visten  de  oro  los  campos  de 
mies  bendita;  y  brillan  las  estrellas,  y  los 
pajaritos  cantan,  y  el  sol  nos  alumbra.  Que 
amor  es  Vida  y  Luz  y  canciones  y  felici- 
dad; que  amor  es  Dios  y  amor  es  tu  alma, 
Cosette  mía. 

Cos.  ¡Te  amo...  te  amo!  No  sé  más...  no  sé 

más... 

Mar.  Todo  lo  sabes  si  aprendiste   a  amar.  ¡A 

Jesús  para  ser  tan  inmenso  le  bastó  con 
saber  amar! 

Cos.  ¡Y  yo  te  amo! 

Mar.  Y  ¿por  qué  no  hemos  de  amarnos  todos 

los  nacidos?  ¿Por  qué  el  fuerte  aplasta  al 
débil?  ¿Y  por  qué  ha  de  haber  fuertes  y 
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débiles?  ¡Todos  somos  fuertes  por  el  amor! 
Pero  el  mal  es  un  cáncer  que  devora  la 
entraña  social  y  forzoso  será  extirparlo 
con  el  bisturí  de  la  Revolución.— ¿Qué  me 
dices,  Gosette? 

Cos.  Te  digo  que  te  amo. 

Mar.  Amor  sublime,  amor  idílico  el  tuyo;  ¿pero 

tú  no  sabes,  Gosette  mía,  que  existe  tam- 
bién el  trájico  amor? 

Gos.  Sólo  sé  amar:   ¿qué  amor  es  ese,  amor 

mío? 

Mar.  El  amor  a  la  Idea,  a  la  Verdad,  a  la  Luz,  a 

la  Humanidad  tristísima;  el  amor  a  los  mi- 
serables, a  los  que  gimeff  en  la  miseria  y 
pueblan  los  presidios  y  los  hospitales  y  las 
minas  inmundas;  el  amor  a  los  descami- 
sados; el  amor  al  pueblo,  a  la  Libertad... 

¡Viva  la  Libertad!  (Se  oye    a    lo   lejos,   al    pueblo 
%       que  canta  «La  Marsellesa».  ¿Oyes  la  VOZ  del  pue- 

blo?  Es  la  Revolución  que  avanza. 
Cos.  (Abrazando  a  Mario).  ¡Qué  extraño  fulgor  des- 

pide tu  mirada!  ¿Qué  tienes,  Mario?  ¿Qué 
me  anuncia  el  corazón?  Si  me  amas,  no  te 
apartarás  de  mi  lado.  ¡Me  siento  con  fuer- 
zas para  descubrir  a  mi  buen  padre  la  ver- 
dad de  nuestros  amores! 


ESCENA  IV 

Dichos  y  VALJEAN  apareciendo  en  la  puerta  de  la  casa 


Valj.         No  es  preciso,  Gosette. 

COS.  ¡Padre  mío!  (Se  arroja  en  sus  brazos). 

MAR.  Señor...  (Saluda  profundamente). 

Valj.  (sereno.)  Conozco  vuestros  amores;  los  co- 

nocía ya.   Noche  por  noche  os  he  venido 
observando,  ¿pero  quién  osa  interrumpir 

un    idilio    de    amor?     (Aparte,  muy  emocionado.) 

¡Corazón,  amengua  el  vigor  de  tus  latidos! 


¡Fuerza  será  que  un  día  se  me  lleven  a  mi 
Gosette!  ¡Qué  soledad  dentro  de  mí!  ¡Ga- 
lla, Calla,  COraZÓn!  (Se  enjuga  una  lágrima.) 


ESCENA  V 

Dichos  y  GAVROCHE    que  aparece  en  lo  alto  de  la  tapia 


Gavro. 

Valj. 

Gavro. 

Mar. 
Gavro. 


Mar. 
Gavro. 


Cos. 


Mar. 


Cos. 
Valj. 
Cos. 
Mar. 


¡Buenas  noches,  y  viva  la  República! 
¿Quién  eres  tú? 

(saltando  a  escena.)  Salto  tapias  y  tejados;  soy, 
pues,  un  gurrión. 
¿Porqué  entraste  por  la  tapia? 
¡Otra  que  Dios!  ¿Soy  u  no  soy  gurrión?  Ya 
os  diré;  os  vi  tan  atortolaos  que  no  quise 
distraeros  pa  que  me  abrieseis  la  puerta? 
¿Y  qué  vienes  a  buscar  aquí,  valiente  Ga- 
vroche? 

Vengo  a  buscar  al  ciudadano  Mario.  La 
República  os  espera,  ¡viva  la  República! 
La  Libertad  os  aguarda,  ¡viva  la  Libertad! 
La  Revolución  os  necesita,  ¡viva  la  Revo- 
lución. Este  gurrión  quiere  llevaros  a  las 
barricadas,  ¡vivan  las  barricadas  y  el  gu- 
rrión/ 

(Abrazando  a  Mario.)  ¡No,  no  te  separes  de  mi 
lado!   ¿Verdad,  padre  mío,  que  no  debe 

abandonarme?  (Fuera,  se  oye  cantar  la  «xMarse 
Ilesa».) 

(a  vaijean.)  Señor,  el  pueblo  se  alza  en  ar- 
mas contra  la  tiranía,  la  Justicia  contra  el 

privilegio.    (Fuera  suena  una  descrga  de  fusilería.) 

¡Ah!  Los  déspotas  asesinan  al  Pueblo  y  el 
Pueblo   les   contesta  cantando...   ¿Puedo 
abandonar  al  Pueblo,  señor?  Decid,  cuál 
es  mi  sitio,  ¿éste  o  las  barricadas? 
(suplicante.)  Padre  mío... 

(Señalando  la  verja.)  ¡Las  barricadas! 

¡Voy  a  morir  de  dolor! 

Gracias,  señor.  Permitid  que  bese  vuestra 
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mano,  (lo  hace.)  ¡Adiós,  Gosette  de  mi  almal 
Ei  deber  y  la  conciencia  me  alejan  de  ti, 
pero  pronto  volveré  a  tus  plantas. 

COS.  ¡Mario!  ¡Amado  mío!    (Fuera  «Marsellesa.) 

Mar.  ¡Adiós,  Gosette,  adiós! 

GAVRO.  (Echando  la  jarra  en  alto.)    ¡Viva  la  República  y 

la  Libertad  y  la  Revolución  y  la  Marselle- 
so!  ¡Viva  todo,  todo...  menos  los  tiranos 
del  Pueblo!  ¡¡Abajo  lo  existente!!   (Cantando 

entusiásticamente.) 

Allons,  enfants  de  la  Patrie, 
Le  jour  de  gloire  est  arrivó; 
Gontre  nous  de  la  tyrannie 
L'étendard  sanglant  est  levé! 

(Vase  lleno  de  júbilo.  Fuera  continúa  oyéndose  «La 
Marsellesa»  hasta  caer  el  telón.) 

Va»  j.  Hija  mía,  llora  en  mis  brazos.  Yo  te  volve- 

ré a  tu  amado.  ¡Confía  en  mí! 

Cas.  ¡Padre!   ¡Padre!  (Se  arroja,  sollozando,  en  sus  bra- 

zos.) 

Valj.  (¡Marcharé  a  las  barricadas  y  le  salvaré! 

¡£l  es  la  vida  de  mi  hija;  no  morirá! 

MUTACIÓN 


CUADRO    XIII 


Las    Barricadas 


Una  plazoleta  con  encrucijadas.  En  el  fondo  una  gran  barricada, 
cortada  por  un  lado.  Sobre  la  barricada,  entre  los  adoquiíes, 
una  bandera  roja.  Detrás  de  la  barricada  una  especie  de  tabea- 
do con  rampa  para  subir  a  él,  a  la  derecha.  Un  barril  de  pól- 
vora debajo  del  tablado.  En  las  encrucijadas,  rudimentos  de 
barricadas.  Desorden  y  amontonamientos  propios  del  caso. 
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ESCENA  PRIMERA. 

MARIO,  GAVROCHE  y  REVOLUCIONARIOS 


(Al  levantarse  el  telón,  numerosos  revolucionarios  parapetados  tras 
la  barricada  del  fondo,  hacen  un  nutrido  fuego,  que  es  con- 
testado desde  dentro.  Paulatinamente  va  menguando  el  ruido 
de  las  descargas.) 

Mar.  ¡Compañeros!   ¡Ciudadanos!  Los  déspotas 

quieren  embriagarse  con  ia  sangre  de  los 
pobres.  ¡Haced  que  su  sangre  y  ia  nuestra 
corran  confundidas!  Amantes  de  la  Liber- 
tad   ¡a  defenderla!    (Desde  dentro   hacen    nuevas 

descargas.)  ¿Oís?   La  fiera  ruje  de  nuevo... 

¡Plomo  a  la  fiera!  (Vuelven  a  la  barricada  y  hacen 
fuego.  Gavroche  sube  y  se  abraza  a  la  bandera,  gritan- 
do:) 

Gavro.  ¡Viva  nuestra  bandera!  ¡Viva  la  Revolu- 
ción! (Dirigiéndose  dentro,  a  voz  en  cuello.)  ¡¡Mo- 
rrales!! 

RLVOL.  ¡Viva  GavrOChe!  (Suenan  tiros.)  ¡Ah! 

Mar.  ¡Baja,  Gavroche!  ¡Van  a  matarte! 

Gavro.  (Alegremente.)  No  lo  harán...  si  me  escuchan 
a  mí.  Pero,  ¿qué  veo?...  Tengo  sangre... 

MAR.  ¿Te  han  herido?    (Todos    rodean,    solícitos,  a  Ga- 

vroche.) 

Gavro.       Nada;   un  rasguño   que  me  ha  lastimado 

las  botas  de  lujo...  (Alarga  un  pie  y  muestra  una 

bota  estropeadísima.)  Un  poco  de  pólvora  y  en 
paz.  (se  la  coloca  en  el  pie.)  ¿Dónde  tendrán  la 
vista  esos  topos,  que  me  han  herido  en  el 
pie?  ¿No  saben  que  los  gurriones  \an  por 
el  aire? 
Mar.  ¡Eres  un  valiente,  Gavroche 

Gavro.  (Enfático).  ¡Soy  un  revolucionario!  (Toque  de 
retreta).  ¡Ya  eruptan  otra  vez!  Ya  se  armó  la 

gresca...  ¡Viva  la  gresca!  (Algunos  tiros  dentro. 
Mirando  por  la  derecha).  Pero  allí  Veo    a    Cuatro 

ciudadanos  que  traen  un  preso.  ¡Voy  a  en- 
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terarmel  (Tose,  yérguese  y,    abriéndose    paso   entre 
los  suyos  vase  por  la  derecha  diciendo:)  ¡PaSO,  p&SO 

al  general  gurrión! 


ESCENA  II 

Dichos,  JAVERT  y  cuatro    REVOLUCIONARIOS  más 


(Los   cuatro    revolucionarios    conducen    a    Javert    maniatado  y  dis- 
parado). 


Gavro. 


Pevol. 
Mar. 
Revol. 
Mar. 


Jav. 
Mar. 

Gavro. 


Mar. 
Gavro. 


Ciudadano  Mario,  aquí  os  traemos  un  es- 
pía de  los  enemigos.  Es  un  polizonte  que 
tiene  las  entrañas  más  negras  que  el  ho- 
llín. Yo,  el  general  gurrión,  dispongo  que 
sea  pasado  por  las  armas  dentro  de  quince 
minutos. 

¡Sí,  sí!  ¡Muera  el  espía, 
¿Lo  exigís? 
¡Muera! 

Cúmplase,  pues!  Conducidle  allá  dentro. 
Tiene  quince  minutos  para  arrepentirse. 
Podéis  defenderos:  ¿sois,  en  efecto,  un  es- 
pía? (A  Javert). 
Lo  soy,  ¡bandidos. 

Llevadle.  (Los  revolucionarios  se  lo  llevan  por  la 
izquierda). 

Sino  porque  sé  que  a  esos  bichos  no  les 
abre  la  puerta  San  Pedro,  le  encargaría 
expresiones  para  el  santo  de  mi  nombre! 

(Tiros  dentro). 

¡El  enemigo  no  ceja!  ¡Estad  dispuestos! 
Al  enemigo  ese,  yo  le  hago  momos,  así 

me  emplumen.  (Sube  de  un  salto  a  la  barricada  y 
con  burla  coloca  las  manos  sobre  su  nariz,  abiertos  y 
moviendo  rápidamente  los  dedos). 
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ESCENA  III 

MARIO,  GAVROCHE,  REVOLUCIONRIOS  y  VALJEAN 


(juan  Valjean  aparece  en  el  preciso  momento  en  que  suena  dentro 
una  descarga,  y  se  precipita  sobre  Gavroche,  bajando  a  escena 
con  él.  Una  bala  atravesó  el  sombrero  de  Juan   Valjean). 


Mar. 
Valj. 
Gavro. 

Revol. 
Gavro. 


Revol. 

Mar. 

Valj. 
Mar. 
Valj. 
Mar. 


alj. 


¡Desciende,  Gavroche!  ¡Te  matarán! 

¡Desdichado!  (Entra  y  ejecuta  lo  expuesto). 
¡Gracias,  gachó/  (Estrechando  la  mano  a  Valjean). 

Me  habéis  salvado  el  pellejo. 
¡Viva  el  ciudadano! 

¡Otra  que  Dios!  ¿No  veis  que  le  han  aguje- 
reado el  sombrero?  (Muestra  el  sombrero  que 
Juan  Valjean  tenía  en  sus   manos   y    que  presenta  un 

agujero).  Mirad.  Como  soy  gurrión,  cuando 
haya  de  hacer  cría  me  acordaré  de  vuestro 
perol,  ciudadano.  Ahora  que  ésta  me  la 
pagan...  ¡Oh!  qué  idea.  Traed  al  preso  y  se 
lo  entregaremos.  Agujereadle  la  cabeza. 
Ojo  por  ojo,  diente*  por  diente...  agujero 
por  agujero. 

¡Viva  Gavroche!  (Algunos  revolucionarios  desapa- 
recen y  en  seguida  traen  a  Javerl). 

(a  Valjean,  bajo).  ¿Queréis  decirme  a  qué  ve- 
nís, señor? 

A  evitar  que  os  maten. 
¡Moriré  gloriosamente  por  la  Libertad! 
¡Y  mi  Cosette  morirá  también. 
¡Cosette  de  mi  alma!  La  diréis  que  muero 
por  la  buena  causa  v  bendiciendo  su  nom- 
bre: ¿verdad,  señor? 
Sí.  (Aparte).  ¡Yo  le  salvaré! 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  JAVERT 

Gavro.       Aquí  está  el  preso. 

Valj.  (Aparte).  ¡Javert! 

Jav.  (Aparte).  ¡Juan  Valjeanl 

Gavro.  (a  vaijean):  Os  dejamos  con  él.  Está  bien 
atado.  No  se  escapará.  Dadle  el  pasaporte 
pero  lejos  de  aquí:  no  nos  gusta  ver  caras 
teas...  (a  Javen).  Adiós,  amigo.  ¡Ahora  pue- 
des ir  a  espiar  a  las  nubes! 


ESCENA  V 

JUAN  VALJEAN  y  JAVERT 


Jav.  La  fatalidad  me  pone  en  tus  manos,  Juan 

Vaijean.   Descarga  en   mí   todo   tu   odio. 

Pronto,    mátame.    (Juan    Vaijean  abre,    coa  toda 

caima,  una  navaja.)  ¡Una  navaja!  ¡Es  el  arma 
que  corresponde  a  un  forzado  de  presidio! 
Acaba  ya.  ¡Véngate! 

VAL.  (Cortando  las  ligaduras  que  sujetan  a  Javert.)  Inspec- 

tor Javert,  libre  sois. 

Jav.  ¿Qué  dices? 

Val.  Qae  sois  libre,  que  podéis  marcharos.  Es- 

ta es  mi  venganza. 

Jav.  ¡Aih,   ya  comprendo!   Quieres  asesinarme 

por  la  espalda,  mientras  pienso  huir.  ¡Mi- 
serable! Bien,  hiere.  (Vase  por  la  derecha,  con 
paso  mesurado.  Tras  una  pausa  se  vuelve,  asombra- 
do.) Qué,  ¿no  te  atreves? 

Val.  Libre  sois.  Marchad. 

Jav.  Soy  tu    enemigo  implacable;    continuaré 

siéndolo.  No  creas  con  eso  ganarme;  no 
creas  librarte  de  mí. 

VAL.  (Sereno.)    ¡Allá  VOS! 
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Jav.  Te  detendré  allí  donde  te  encuentre.  ¡Mo- 

rirás cargado  de  cadenas  en  el  fondo  de 
un  presidio! 

Val.  (sereno.)  Eso  no'me  incumbe  a  mí.  ¡Allá  vos! 

Jav.  (Resuelto.)  ¡Mátame! 

Val.  ¡No  quiero,  no  debo,  no  puedo! 

Jav.  Puedes  y   debes,   Tus  amigos  te  lo  han 

mandado. 

Val.  Hay  otro  amigo  que  no  me  lo  consiente. 

Jav.  ¿Y  quién  es? 

Val.  (solemne.)  ¡Dios!  No  me  comprometáis  per- 

maneciendo aquí.  Os  lo  suplico,  huid. 

JAV.  ¡Bien!  (Da  unos  pasos  para  salir  y  deteniéndose:)  ¡Te 

perseguiré  sin  tregua,  Juan  Vahean!... 
Val.  (con  profundo  pesar.)  ¡A.llá  vos,   Javert,  allá 

VOS!  (Vase   izquierda.) 


ESCENA  VI 

JAVERT 

Jav.  ¿Qué  pasa  por  mí?  ¡Todo  se  derrumba  aquí 

dentro!  (Golpeándose  el  pecho.)   ¿Es  posible  que 

sea  bueno  un  hombre  condenado  por  la 
Ley,  un  forzado  de  presidio?...  ¡Me  atur- 
do! Conciencia,  ¿qué  me  gritas?...  ¿que 
medito?...  Pues  sí  medito  ¿qué  va  a  ser 
de  mi?...  ¡No,  no.  Calla,  calla,  enmudece, 
conciencia!  ¡No  te  puedo  escuchar!...  ¡A. 
qué  existencia  me  condenas  desde  este 
•  este  punto!  Imposible.  ¡Imposible  vivir  ya! 
Las  aguas  del  Sena  apagarán  la  llama  que 
devora   mi   cerebro,  (vase,  como  loco,  por  la 

derecha.) 
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ESCENA  Vil 

JUAN  VALJEAN,  MARIO,  GAVROCHE,  REVOLUCIONARIOS 


(Oyense  nutridas  descargas  de  fusilería  y  cañón.  Toque  de  rebato. 
Gran  movimiento.  Los  revolucionarios  en  la  barricada  del 
fondo  y  en  las  encrucijadas,  hacen  fuego.) 


Mar.  Una  nube  de  soldados  se  dirige  a  nos- 

otros. El  cañón  retumba.  jValor!  ¡A  la  lu- 
cha por  la  libertad! 

(Fuera  se  oye,  mezclado  con  el  ruido  de  las  descargas, 
pero  amortiguado  por  la  distancia,  el  canto  de  «La 
Marsellesa.») 

Gavro.  ¡Ciudadanos!  ¿Veis  ese  tablado  con  la  ram- 
pa? (Señalándolo.) 

Todos         Sí. 

Gavro.  Pues  es  un  escenario  para  dar  una  repre- 
sentación al  aire  libre.  La  rampa  está  dis- 
puesta para  que  puedan  subir  mejor  los 
cómicos. 

Mar.  Explícate  claramente. 

Gavro.  Debajo  del  tablado  hay  un  barril  panzudo 
repleto  dcpólvora...  Cuando  los  enemigos 
llenen  el  tablado,  pegaré  fuego  al  barril 
y...  ¡a  cenar  con  San  Pedro! 

TODOS  ¡Viva    GavrOChe!    (Con  entusiasmo.    Más  nutridas 

descarga.  Todos  acudeu  a  la  barricada  y  hacen  fuego. 
Hieren  a  Mario.) 

MAR.  ¡Me  han  herido!    (Apartándose  de  la  multitud.) 

Val.  (Acudiendo.)  Una  ligera  herida...   Pero  se  ha 

desvanecido...    (Mario  se    desvanece  en  brazos  de 

vaijean.)  Huiré  con  él  por  la  Única  salida 
que  existe...   ¡Por  las  cloacas  de  París!... 

(Vase  con  Mario.) 

Gavro.  (con  loco  entusiasmo.)  ¡Compañeros!  No  tene- 
mos municiones,  pero  aun  nos  queda  voz. 
¡Cantemos!  ¡Cantemos! 

TODOS  (Cantando,  y  también  dentro  «La  Marsellesa.») 
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AUons,  enfants  de  la  Patrie, 
Le  jour  de  gloire  est  arrivé; 
Gontre  nous  de  la  tyrannie 
L'ótendard  sanglant  est  levél 

(Una  estrepitosa  descarga.  Las  tropas  coronan  la  ba- 
rricada y  aparecen  en  las  encrucijadas.  Llenan  el  ta- 
blado los  soldados  y  apuntando  a  los  revolucionarios, 
gritan:) 

Soldados  ¡Alto!. 

GAVRO.  ¡Y  tan  alto!  ¡Mirad!...  (Con  una  mecha  encendida 
prende  fuego  al  barril  y  todo  vuela  por  el  aire.  Gran 
detonación.  La  escena  sembrada  de  cadáveres  y  heri- 
dos.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


KFIIvOGrO 


CUADRO  XIY  Y  T^TI/TIMO 


Las  almas  se  juntan 

Una  habitación  sencilla  y  escasamente  amueblada,  de  poco  fondo. 
Ventanal  foro.  Chimenea  encendida,  primera  derecha  y  sobre 
ella  los  candelabros  del  prólogo.  Puerta  en  segundo  término. 
Dos  más  o  una  cential  a  la  izquierda.  Primera  izquierda  uoa 
mesa  escritorio  e  inmediata  a  ella  una  silla  de  brazos.  Un  li- 
bro abierto  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN    VALJEAN 


Entra  por  la  izquierda,  apoyado  en  un  bastón  y,  cerrando  la  puerta; 
a  lo  pronto  habla  como  con  alguien  de  dentro. 


Valj.  ¡No!  ¡Os  repito  que  no!  Dedicaos  a  vues- 

tros menesteres,  como  todos  los  días... 
¡Dejadme!...  ¡Que  no  profanen  mi  soledad! 

(Penosamente  se  dirige  a  la  silla  de  brazos  y  se  sienta.) 

¡Pobre  doctor,  no  penetra  la  causa  de  mi 
sufrimiento...  ¿Cómo  es  posible  que  des- 
cienda a  mi  interior  moral?  ¡La  muerte 
quiere  llevarme  consigo!  ¡No  me  asustas! 
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¡Partiré!...  ¡Todo  se  derrumba  y  yo  mar- 
cho al  abisme!  ¿Al  abismo  o  a  la  cumbre? 
¡No  sé!...  ¡Siento  el  pasmo  del  misterio  su- 
premo! ¡lVI  y  riel!...  ¡Fantina!...  ¿Voy  a  ve- 
ros?... ¡Ahora  creo  que  sil...  Alma  de  mi 
alma...  Gosette,  hija  mía...  ¡tu  padre  va  a 
morir!...  ¡A  terminar  de  morir!...  ¡Porque 
estoy  muriendo  desde  que  te  perdí,  Goset- 
te amada!  Mario  conoce  por  mí  la  historia 
completa  de  mi  vida...  ¡Estáis  casados,  sed 
dichosos!  ¡Perdonadme!...  Yo  no  podía  con- 
sentir que  formaseis  vuestro  nido  en  el  al- 
bergue de  un  antiguo  presidiario.  ¡Temí 
que  os  alcanzara  una  siniestra  maldición! 
¡No,  no!  Debí  llegar  al  sacrificio  heroico,  y 
llegué.  ¡Ya  están  lejos  de  mí!  ¡Ya  están 
salvos,  mis  hijos!...  Pero  el  corazón  más 
infortunado,  necesita,  cuando  menos,  las 
migajas  del  banquete  de  amor,'  y  yo  de 
amor  estoy  sediento,  ¡Dios  mío!  ¡Apaga  mi 
sed!  ¡Mándame  a  mi  hija!...  ¡Verla  y  mo- 
rir!... ¡Señor,  Señor,  apiádate  de  un  con- 
denado! (Sollozando  y  alzando  las  manos  en  súplica 
al  cielo,  con  esfuerzo  cae  de  rodillas.  En  este  momen- 
to se  oye  dentro,  a  la  derecha,  la  voz  de  Cosette.) 

Cos.  (Su  voz  dentro.)  ¡Padre!  ¡Padre  míi ! 

VALJ.  (Levantándose    con    un    esfuerzo    definitivo.)    ¡Ella! 

¡Mr  hija!...  ¡Mi  Gosette!...  ¡Gracias,  Se- 
ñor!... ¡Tú  eres  la  Misericordia! 


ESCENA  FINAL 

Entran  desolados  COSETTE  y  MARIO,  por  la  izquierda  y  ella  se 
arroja  en  brazos  de  Juan  Valjean,  quien  la  oprime  contra  su 
pecho.  Mario  besa  una  mano  de  Valjean  y  permanece  descu- 
bierto, con  la  cabeza  inclinada. 


Cos.  ¡Padre!  ¡Padre!   Vos,   tan  bueno,   habéis 

sido  malo  esta  vez...  ¿Por  qué  engañarnos, 


padre?  Nos  dijisteis  que  ibais  a  partir  para 
un  largo  viaje  y  no  ha  sido  verdad! 

Valj.  (con  voz  velada.)  ¡Partiré!  ¡Partiré!... 

Cos.  Todos  los  días,  no  a  esta  hora  que  declina 

el  sol,  más  tarde,  acudimos  mi  buen  Ma- 
rio y  yo  a  esta  casa  y  siempre  nos  decían 
que  estabais  fuera,  que  no  habíais  regre- 
sado. Hoy,  no  sé  por  qué,  ai  mismo  tiem- 
po mi  Mario  y  yo,  aun  cuando  no  era  la 
hora  de  costumbre,  nos  hemos  dicho:  ¿va- 
mos a  casa  de  nuestro  buen  padre? 

Valj.  (Con'voz  apagada.)  ¡Dios!...  ¡Dios... 

Cos.  Y  hoy,  por  fin,   vuestra  ama  nos  ha  confe- 

sado toda  la  verdad,  porque  estabais  muy 
malito,  muy  malito...  pero  ahora  no  me 
apartaré  un  instante  de  vuestro  lado  y  os 
medicaré  con  mis  caricias,  ¡y  viviréis,  pa- 
dre querido! 

Valj.  (Plácidamente.)  Sí...  sí...  viviré...  allá...  en... 

una...  patria  mejor...  sin  presidios...  sin 
estigmas...  sin  hambrientos...  sin  misera- 
bles/... 

Cos.  ¡Padre,  no  habléis  así!... 

MAR.  (Acercándose  y  besándole,  de  nuevo,    la  mano.)    ¡Pa- 

dre, yo  os  amo  también! 

Valj.  |Y  yo...  te  amo...   por  mí...  y  por  ella!... 

¡No  hay  tiempo...  que  perder!...  ¡Escu- 
chad!... Mario...  te  lego  este...  libro...  (lo 

coge  de  sobre  la  mesa  y  lo  entrega  a  Mario  que  lo  to- 
ma devotamente.)  Es  de  mi  salvador...  Monse- 
ñor Myriel...  ¡En  él...  aprenderás  a  vivir... 
y  a  morirl...  Gosette...  te  lego  esos  cande- 
labros... Ya  conoces...  su  inmenso  valor... 
De  los  muchos  bienes...  que  os  lego... 
¡Todo  lo...  dispuse...  ya!...  esos  son  ..  los 
más...  preciados...  ¡Adiós...  hijos  míos!... 

(Se  incorpora  penosamente  y  como  extasiado,  mirando 

a  lo  alto.)  ¡Señor,  piedad!...  Dejo...  vuestras 
almas...  unidas...  hijos...  míos...  ¡Yo  voy... 
a...  unirme...  a...  mis...  almas...  tam- 
bién!...  ¡Myriel!...    ¡Fantina!...  ¡Pronto!... 

¡Pron...tol...      ¡¡Es...pe...radü...     (Muere  ea 
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brazos    de  Cosette  y  Mario    que  sollozan  abrazados  al 
cadáver,  con  exclamaciones  de  «¡Padre!  IPadre!») 


TELÓN 


APOTEOSIS 


Una  vez  descendido  el  telón,  y  con  la  mayor  rapidez  posible,  aquel 
vuelve  a  levantarse  y.  aparece  una  plaza  con  la  escena  a  todo 
foro  y  en  el  centro  la  estatua,  en  busto  de  Víctor  Hugo,  ro- 
deada de  todos  los  personajes  de  la  obra,  artísticamente  colo- 
cados. La  Gloria.  Dos  matronas,  representando  España  y  Fran- 
cia. En  punto  visible  los  candeleros.  Cosette  con  la  muñeca. 
JUAN  VALJEAN  deposita  una  corona  de  flores  en  la  estatua 
del  poeta  y  recita  los  versos  que  van  a  continuación. 


Valj.  Tú,  que  anidas  en  tu  frente 

del  Genio  la  inmensidad, 
y  que  de  luz  un  torrente 
legaste  a  la  Humanidad: 
mil  flores  de  mil  colores 
permite  que  orlen  tu  sien, 
por  ser  las  flores,  amores 
de  los  jardines  del  Bien, 
que  al  Pueblo  cultiyar  plugo 
para  tu  noble  Ideal. 
¡Gloria  eterna  a  Víctor  Hugo! 
¡Honor  a  su  obra  inmortal! 

(^Marsellesa»  dentro.  Luz  Drumont.  Los  personajes    echan    flores   y 
laureles  sobre  la  estatua  del  poeta.  Cuadro.) 


TELÓN 

FIN  DE  LA  OBRA 

MISERABLES  6 


NOTAS 

—Por  derecha  e  izquierda,  entiéndanse  las  del  actor. 

—Los  cuadros  XyXI,  pueden  representarse  en  uno  solo, 
con  la  escena  partida:  a  la  derecha,  cnlles  y  convento  a  la  iz- 
quierda, conservando  solamente  el  título:  El  Puerto  de  Sal- 
vación. 

-En  el  cuadro  de  las  barricadas  puede  verse  la  entrada  o 
boca  de  la  cloaca  y  en  dicho  caso  Valjean  desciende  por  ella 
con  Mario. 

—Puede  suprimirse  la  fuente  en  el  cuadro  VIII  y  salir  Co- 
sette  con  el  cubo  lleno. 


LA  LADRONA  DE  NIÑOS 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pns  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Melodrama  en  un  prólogo,  cinco  actos  divididos 

en  ocho  cuadros,  arreglado  a  la 

escena  castellana 


POR 


FRANCISCO  TRESSOLS 


Estrenado  con  grandioso  éxito 

en  el  TEATRO    CIRCO   DE   PR1CE   de  Madrid,  la  noche  del 

13  de  Octubre  de  1905 


BARCELONA 

Establecimiento  tipográfico  de  Félix  Costa 
45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1912 


s 
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A  D.  Jaime  Mrmat  u  Noguera 

Recuerdo  cariñoso  de 
gratitud  de  su  amigo 

PPANCISCO  TRESSOLS 
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REPARTO 


PERSONAJES 


actores  en 
Madrid 


Sarah Sra.  Echevarría. 

Lady  Elena  Trevellian.  Srta.  Boisgontier. 

Mis  Fanny »      Velázquez. 

Mistres  Maggi  (Posa- 
dera)           »     Zara. 

Máscara  1.a »      Raíz. 

ídem  2.a »       Qeijó. 

Moza  i.a Sra.  Valero. 

ídem  2.a Srta.  Martínez. 

Atkins Sr.  Tressols. 

Lord  Trevellian.     ...        >     Berrio. 

Ollvier  Sidney  (Tenien- 
te de  marina).    ...  »    Basó. 

Fibrook Srta.  Vínyals 

Jaoobo  (Policía)  ....  Sr.  Chaves. 

Daniel  Vinkfteld    ^Cura 

protestante)  ....  »    Llopís. 

Adams  (Marinero) ...       »    Soto. 

Mateo  (El  Jorobado,/    .    .  »     Viñas, 

Juanito »    Mijares. 

Gregorio  (Oficial  de  ma- 
rina)      »   Soto. 

Arturo  (ídem) •    Paga. 

Jonatban »    Coggola. 

Blackburn  (Sastre).    .     .  »    Más. 

Jaime  (Criado) »    Castells. 

Bob  (Marinero)  ....  »    Velan 

Polioia  i.'     ..:...  »    Castells. 

ídem  2.°        »    Cazorla. 

Camarero     ...''.  »    PUffa. 

Caballero  i.° »    Cejuela. 

ídem  2.° »    Romero, 

Mozo  de  la  taberna    .    .  »    Más. 

Truán  i.° ,    .  »     Velázquez. 

Truán  2.° »    Romero. 

Un  marinero    .    .    .    .  »    Cemada. 


ACTORES   EN 
BARCELONA 


Sra.  Morera. 
Srta.  Santolaria. 
>     Prunell. 

»     Nombela. 
»     González. 

García. 
»     López. 
»     Ruiz. 
Sr.  Parreño. 
»    Santolaria. 

»    Delhom. 
»    Viñals. 
»    Alfonso. 

»  Furquet- 

»  Rodríguez. 

»  Salom. 

•  Parreño  (H.) 

»    Furquet. 

»    Ferrer. 
ega. 


Riera. 

Ferrero. 

Jo. 

Carretero. 

Jo. 

Ferrero. 

Riera. 

Furquet. 

Riera. 

Carretero. 


Damas,  oaballeros,  mendigos,  mnjerzuelas,  másoaras 
y  mendigos. 


La  esoena  en  Londres  y  sus  alrededores. 


TÍTULOS  de  los  cuadros 

Prólogo.— Error  fatal.  Acto  1.°— La  taberna  de  Scot.  Acto  2.°— 
La  vuelta  del  presidio.  Acto  3.°,  cuadro  1.°—  Hostería  de  la  Viu- 
da Maggi;  cuadro  2.°—  La  emboscada.  Acto  4.°— Las  Cueras 
de  Saint  Giles.  Acto  5.°,  cuadro  l.°— En  el  bosque  de  Bspping; 
cuadro  2.°— Hija  y  madre  y  La  última  hazaña  de  Pibroch. 
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Error  fatal 


Interior  de  una  casucha  en  el  barrio  de  los  Irlandeses  de  Londres. 
Puertas  al  foro  y  en  los  primeros  términos.  Una  cuna  en  se- 
gunda izquierda  y  una  cómoda  a  la  derecha.  Chimenea,  sobre 
ella  dos  candelcros.  En  el  foro  derecha,  mesa  y  armario  con  bo- 
tellas de  ginebra  y  vasos. 


ESCENA  PRIMERA 

La  escena  sola.  A  poco  sale  el  POLICÍA  i.°  Por  el 
hay  nadie  y  llama  con  una  seña  al  POLICÍA 
COBO.  Luego  DANIEL. 


foro,  ve   que  no 
:.°.    Después  JA- 
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Pol.  I.0      ¡Nadie! 

Pol.  2¿°      {Entonces  puedo  entrar! 

POL.  1.°        Toni...  mira  en  ese  CUartO.  (Entra    en    primera 
izquierda). 

Jac.  ¿Y  bien,  hijos  míos,  eso  marcha? 

POL.  1.°       (Registrando  los  cajones  de  la    cómoda).   No,    Señor 

Jacobo.  Nada. 

Pol.  2.°      (Saliendo).  ¡Nadal 

Pol.  1.°      Ni  un  indicio,  ni  una  carta... 

Jac.  En  primer  lugar,  Sarah  Waters  no  sabe 

ni  leer  ni  escribir,  y  además  en  esta  clase 
de  comercio  los  que  venden  y  los  que  com- 
pran no  escriben  nunca.  No  es  tan  necia 
la  Irlandesa...  al  contrario;  es  una  pequeña 
mosca,  que  desafía  a  las  telas  de  araña,  a 
que  la  cojan. 

Pol.  I.0      ¿Y  esta  cuna? 

Pol.  2.°      Está  vacia. 

Jac.  La  cuna  no  prueba  nada.  Sarah  os  contes- 

tará que  tiene  una  niña,  que  espera  de  un 
día  a  otro,  y  que  esta  cuna  es  para  ella. 

Pol.  1.°  Y  sin  embargo,  estamos  bien  seguros.  ¿Por 
qué  no  la  prendemos? 

Jac.  ¿Estáis  en  vuestro  juicio...    señor  Webs- 

ter? (Pronuncíese  Guester).  ¿Prender  sin  prue- 
bas? No  reconozco  en  esto  vuestra  cos- 
tumbre. 

DAN.  (Apareciendo  en  el  foro.  Trae  bastón   de  viaje).  Dis- 

pensadme, señores...  ¿Es  esta  la  casa  de 
Sarah  Waters? 

Jac.  Sí,  mi  reverendo;  aquí  es. 

Dan.  (¡Pobre  Sarah!  ¡Qué  miseria!) 

Jac  Parece  que  llegáis  muy  cansado. 

Dan.  He  hecho  sin  detenerme  el  viaje  desde 

Irlanda. 

Jac  Sentaos...  ¡Dios  míol  ¡Si  no  os  podéis  te- 

ner en  pie!  (Le  ofrece  un  escabel). 

Dan  Os  lo  agradezco...  (se  sienta).  Voy  al  presbi- 

terio que  me  han  asignado  en  un  pueble- 
cito  cerca  de  Brighton,  y  no  he  querido 
atravesar  Londres,  sin  ver  a  una  amiga  de 
la  infancia. 
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Jac.  ¿Sarah.  Waters? 

Dan.  Sí:  hace  dos  años  que  no  ha  escrito  al 

país  y  no  sé  lo  que  ha  sido  de  esa  pobre 
joven. 

Jac.  ¡Hum!,..  Nada  bueno,  de  seguro. 

Dan.  Sí...  ya  sé  que  seducida  por  un  marinero 

llamado  Garlos  Adams,  ¡fué  madre!...  Pero 
nosotros  no  abandonamos  a  los  culpables... 
no  tenemos  derecho  a  cerrar  la  puerta  al 
arrepentido. 

Jac.  (Algo  eonfuso).  Ciertamente,  mi  reverendo. 

Verdad  es  que  para  una  joven  soltera,  es 
grave  tener  una  hija.  Pero  en  fin,  la  poli- 
cía no  tiene  que  ver  con  esto;  está  bastan- 
te ocupada  en  otras  cosas.  ¡Si  tuviéramos 
que  prender  a  todas  las  jóvenes  que  se  en- 
cuentran en  ese  caso,  no  tendríamos  ni 
tiempo  para  almorzar.  Cada  uno  es  libre 
de  poblar  Inglaterra...  ¡Si  no  fuera  más 
que  ese  su  delito... 

Dan.  (Levantándose)  ¿Qué  decís?  ¿De  qué  se   la 

acusa? 

Jac.  Digo  que  de?de  hace  varios  meses,  un  cri- 

men horroroso  viene  cometiéndose  en 
Londres.  Niños  recién  nacidos  o  muy  pe- 
queños, dése  parecen,  robados  a  sus  fami- 
lias. ¡Los  pobres  pequeñuelos  son  vendidos 
a  saltimbanquis  o  a  mendigos,  que  se  sir- 
ven de  ellos  para  explotar  la  caridad  pú- 
blica! 

Dan.  ¡Miserables!  ¿Y  la  policía  no  se  apodera  de 

los  ladrones?...  ¿Esos  monstruos  quedarán 
sin  castigo? 

Jac.  ¡Hacen  falta  pruebas,  mi  reverendo!...  y 

hasta  ahora  no  tenemos  más  que  sospe- 
chas. Creemos  que  quien  roba  esos  niños 
es  una  mujer...  y  nos  encontramos  en  casa 
de  la  ladrona! 

Dan.  ¿Sarah? ¡Imposible!  ¡La  conozco,  señor;  co- 

nozco esa  naturaleza  salvaje  e  indomable! 
Ha  podido  cometer  una  falta,  pero  un  cri- 
men; jamás!...  ¡Os  lo  repito:  es  imposible! 
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Jag.  No  creéis  en  el  mal,  mi  reverendo,  porque 

sois  joven  y  vivís  en  el  cielo...  pero  nos- 
otros vivimos  en  la  tierra,  y  en  ella,  ¡hay 
muchos  bribones! 

Dan.  Veré  a  Sarah...  la  hablaré,  y... 

Jac.  Creo  que  vuestros  consejos  llegarán  dema- 

siado tarde.  Además,  se  relaciona  mucho 
con  un  pillo  llamado  Juan  Atkins...  un  ra- 
tero. ¡Ah!  ¡Cómo  yo  pueda  pillarle!...  Des- 
pués, qué  queréis,  ¡hay  quien  nace  con 
malos  instintos!...  Mirad,  yo  que  os  hablo, 
tengo  un  sobrino...  el  hijo  de  mi  herma- 
na... el  pequeño  Pibrock...  tiene  cuatro 
años...  pues  me  da  miedo!...  A  los  dos 
años  robó  el  gorro  de  su  nodriza...  ¡Eso  se 
llama  ser  precoz!  A  los  tres  años  y  medio, 
robó  una  langosta  en  Hay-Market,  y  nun- 
ca se  hubiera  descubierto,  a  no  haber  te- 
nido una  indigestión,  que  le  tuvo  en  cama 
más  de  un  mes.  Para  corregirle  le  azoto 
todas  las  mañanas,  ¡pero  no  tengo  confian- 
za en  el  porvenir  de  ese  muchacho!  ¡En 
fin,  ved  a  Sarah...  porque  el  día  que  tenga- 
mos pruebas,  las  va  a  pagar  todas  juntas!... 
;Gonque  hasta  la  vista,  y  buen  viaje;  mi 
reverendo!...  ¡Andando  amigos!...  (a  ios  Po- 
licías. Se  oyen  voces  dentro). 

Dan.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Jac.  ¡Probablemente,   Sarah,  que  vendrá  a  su 

casa  rodeada  de  maldiciones!...  La  voz  pú- 
blica la  acusa  ya...  pero  no  tenemos  sufi- 
cientes pruebas. 


ESCENA  II 

Dichos,  SARAH,  por  el  foro 


SAR.  (En  traje  de  Irlandesa   y   con    el    cabello  en    desorden. 

Aparece  como  si  la  persiguieran  y  dice  mostrando  los 
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puños  hacia  adentro).  ¡Arpías!...     jViejaS    lOCas! 

¡Yo  me  vengaré  de  vosotras...  no  tengáis 
cuidado! 

Jac.  ¿Qué  hay,  Sarah? 

Sar.  (sin  ver  a  Daniel),  Las  comadres  del  barrio, 

que  me  gritan...  ¿Sé  yo  acaso  lo  que  tie- 
nen? ¿No  podríais  hacerlas  callar,  en  vez 
de  entrar  en  mi  casa  a  registrar  los  cajo- 
nes?... En  Vez  de  espiarme.  (Cierra  la  cómo- 
da). ¿Qué  me  queréis?  ¿Qué  pedís?  Qué  ve- 
nís a  hacer  aquí? 

Jac.  A  darte  un  consejo,  Sarah...  ¡Ten  cuidado! 

Ya  ves,  te  prevengo,  y... 

Sar.  Que  tenga  cuidado.  ¿De  qué? 

Jac.  Ya  sabes  tú  lo  que  quiero  decir. 

Sar.  (Riéndose).  ¿Yo?  ¡Ved  cómo  abren  los  ojos  mi 

iándome,  cómo  esas  mujeres  que  se  aso- 
man a  las  puertas  y  me  maldicen  cuando 
paso!  ¡Como  si  la  calle  no  fuese  libre!... 
Vaya...  ¡idos!...  ¿Acaso  os  conozco? 

Jac.  No...  pero  hay  alguno  a  quien  conoces.  Si 

quieres  creerme...  ¡escúchale! 

Sar.  ¿A  quién? 

JAC.  Al  Señor.  (Señalándole). 

Sar.  ¡Daniel! 

JAC  Hasta  la  Vista,  Sarah.  (Vase  con  los  dos  Policías). 


ESCENA  III 

SARA,    DANIEL 

Sar.  ¡Daniel  en  Londres!  ¿Tú?...  (Emocionada). 

Dan.  ¡Sí,  Sarah,  yo  soy:4tu  amigo  de  la  infancia... 

tu  hermano,  a  quien  tanto  querías! 
Sar.  Yo  te  quiero  siempre  y  celebro  volver  a 

verte. 
Dan.  Hace  ocho  días  que  salí  del  pueblo. 

Sar.  ¿Vienes  de  Glifdon? 

Dan.  Salí  de  allí,  después  de  haber  abrazado  a 

tu  hija. 
Sar.  ¿Has  visto  a  mi  Juanita?  ¿Está  bien? 
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Dan.  Sí.  Guando  la  besé,  me  sonrió,  como  si 

adivinara  que  iba  a  ver  a  su  madre. 

Sar.  ¿La  cuida  bien  su  nodriza?...  Es  hermosa 

mi  niña,  ¿verdad?...  Guando  la  vi  la  última 
vez,  tenía  cuatro  meses...  y  unos  ojos 
grandes,  negros...  el  pelito  rubio  y  tan  sua- 
ve!... ¡Con  qué  gozo  la  besaría! 

Dan.  He  cortado  yo  mismo  este  rizo  y  te  lo 

traigo. 

Sar.  (Tomándolo.)  ¿Tú  has  pensado  en  esto,  Da- 

niel?... (Riendo  y  conteniendo  sus  lágrimas.)  ¡Un 
rÍZO  de  mi  Juanita...  de  mi  ángel!  (Besándo- 
lo religiosamente.)  ¡Bien!...  ¡Está  bien!  (Mira  a 
Daniel  con  emoción  y  le  echa  los  brazos  al  cuello. 
Pausa.) 

Dan.  ¡Ya  sabía  yo  que  eres  incapaz  de  cometer 

un  crimen! 

Sar.  ¡Un  crimen! 

Dan.  ¿Sabes  lo  que  me  han  dicho  esos  hombres? 

Sar.  No. 

Dan.  Me  han  asegurado — perdóname  que  te  re- 

pita sus  palabras,— que  tú  robabas  niños 
pequeños,  y  los  vendías  a  miserables  que 
exp'otaban  su  niñez  en  provecho  de  su 
holgazanería! 

Sar.  (Turbada.)  ¡Esos  policías  no  saben  qué  in- 

ventar! 

Dan.  ¡Júrame  que  han  mentido! 

Sar.  (Sonriendo.)  ¡Ya  lo  creo  que  te  lo  juro! 

Dan  .  (cogiéndole  las  manos.)  ¡Júramelo  por  tu  hija ! . . . 

Sar.  ¡Mi  Juanita!... 

Dan.  ¡Júrame  por  ella,  que  esos  hombres  han 

mentido!...  (Pausa.)  ¿Guardas  silencio?...  Sa- 
rán... ¿por  qué  no  juras? 

Sar.  (soltándose  dé  él.)  Porque  hay  bastantes  ánge- 

les en  el  cielo,  y  quiero  conservar  mi 
hija! 

Dan.  ¡Desgraciada!   Luego  es  verdad.  ¿Crimi- 

nal tú? 

Sar.  ¿Por  qué  llamas  eso  un  crimen?  ¡Yo  no 

mato  a  nadie!  ¿He  vertido  alguna  vez  la 
sangre  de  otros? 
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Dan.  [Pero  arrancar  los  hijos  a  las  caricias...  a 

los  besos  de  sus  madres!... 

SaR.  ¡Y  qué!    ¿AcaSO  las  COnOZCO?   (Después  de  una 

ligera  pausa.)  Te  hablo  con  el  corazón ,  Da- 
niel; tú  no  me  harás  traición  porque  eres 
mi  amigo,  y  además  los  sacerdotes  guar- 
dan los  secretos  que  se  les  confían.  Quiero 
ser  rica...  no  para  mí  sino  para  Juana... 
No  quiero  que  sus  piececitos  vayan  desnu- 
dos sobre  la  nieve,  como  los  míos,  cuando 
estaba  en  Glifdon...  no  quiero  que  tienda 
la  mano  a  los  transeúntes,  como  yo  lo  ha- 
cía... no  quiero  que  tenga  hambre  y  sed 
como  yo  la  he  tenido!  ¿Qué  me  importan 
los  hijos  de  los  demás?  Que  las  madres 
lloren  y  se  vuelvan  locas  de  dolor  ¿qué 
me  importa?  ¡Para  mí  no  hay  en  el  mundo 
más  que  mi  hija!...  ¡Es  su  dicha  lo  que  yo 
procuro!...  La  pagana  con  mi  vida...  ¿Lo 
oyes?  ¡Bien  puedo  comprarla  con  lágrimas 
de  las  demás  madres! 

Dan.  (Aterrado.)  ¡No!  ¡Tú  oirás  mi  voz  y  mi  ruego! 

¡Tu  corazón  inflexible  se  dejará  enterne- 
cer! ¡Sarah,  se  espérala  llegada  del  «Nel- 
son»,  el  barco  en  el  que  partió  Adams!... 
¡Adams,  que  vuelve  para  casarse  contigo! 

Sar.  ¿Casarse  conmigo?  ¿Quién  le  pide  eso? 

Dan.  ¿No  le  quieres?  ¿No  quieres  darle  un  padre 

a  tu  hija? 

Sar.  ¡Un  padre!...  ¿Para  qué? 

Dan.  ¡Para  que  la  proteja  en  esta  vida! 

Sar.  ¡Protegerla!  ¿No  estoy  yo  aquí?  ¡Yo!   ¡Su 

madre! 

Dan.  ¿Es  decir  que  te  niegas  a  casarte  con 

Adams? 

Sar.  Sí. 

Dan.  ¡Oh! 

Sar.  Si  me  casara  con  él,  tendría  derecho  sobre 

Juana,  y  si  nos  separásemos  por  uno  u  otro 
motivo,  querría  llevársela!  Además,  ¿qué 
hace  falta  para  hacerla  dichosa?   ¡Dinero! 
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¡Pues  bien,  yo  lo  tengo,  y  tendré  más  to- 
davía! 

Dan.  ¡Pero  ese  es  un  dinero  maldito! 

Sar.  ¿Y  qué  me  importa  que  esté  maldito?  ¡Jua- 

na será  rica! 

Dan.  Sarah...  tú  que  no  escuchas  el  llanto  de  las 

madres,  algún  día  pedirás  perdón  a  Dios 
de  rodillas  ¡y  quién  sabe  si  te  escuchará! 

Sar.  ¡No  me  he  arrodillado  nunca!...  (con  orgullo 

salvaje.)  ¡No  me  arrodillaré  jamás! 

Dan.  ¡Dios  ha  hecho  vacilar  a  los  más  fuertes, 

y  ha  humillado  su  soberbia,  hundiendo  su 
frente  en  el  polvo!  Hasta  la  vista...  ¡Dios 
quiera  que  no  seas  castigada!  (va  a  salir.) 

Sar.  ¿No  me  das  la  mano,  Daniel? 

Dan.  ¡No...  pues  ya  no  soy  tu  hermano! 

Sar.  ¿Vas  a  denunciarme? 

Dan.  ¡No!  ¡Voy...  a  rezar  por  tí!  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

SARÁH 


Sar.  ¡Castigada!  ¿Y  por  quién?  Primero  hace 

falta  que  los  jueces  tengan  pruebas  contra 
mí,  y  no  las  tendrán.   ¡Yo  quiero  dinero... 

y  aquí..-;    (Abre  un  secrpto  en  la  pared.)    Aquí    lo 

hay!  Billetes...  oro...  Quitémoslo  de  aquí... 
pudieran  robármelo...  Sí,.,  lo  llevaré  todo 

COnmigO...     es    lo    más    seguro!    (Pausa.    Los 

guarda  en  sus  bolsillos.)  ¡Casarme  con  Adams! 
¡Valiente  negocio!  Es  un  buen  marinero... 
me  debe  una  reparación...  pero  al  ser  su 
mujer,  mi  hija  tendría  que  quererle  tanto 
como  a  mí!...  No...  no...  yo  quiero  ser 
todo  en  el  mundo  para  mi  Juana,  y  que 

ella  Sea  toda  para  mí!...  (Besando  el  rizo.  Apa- 
rece un  embozado  con  antifaz,  en  la  puerta  del  foro.) 

Sí,  Juana  mía...  sólo  por  ti,  ambiciono 
tener  mucho  dinero...  ¡y  lo  tendré! 
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ESCENA  V 

SARAH,  ENMASCARADO,  luego  ATKINS. 


Enm.  Yo  ^engo  a  ofrecértelo. 

Sar.  ¡Ah!   ¿Quién  sois?  ¿Qué  queréis?...  ¿Decís 

que  me  ofrecéis  dinero? 
Enm.  Sí...  ¡Pero  hay  que  ganarlo,  Sarah  Water s! 

Sar.  ¿Cómo? 

ENM.  (Después  de  ver  que  están  solos.)  Voy  a  decírtelo. 

Sé  las  sospechas  que  recaen  sobre  ti. 

Sar.  ¡Están  locos!  ¡Mienten! 

Enm.  ¡Tanto  peor!  Porque  si  dentro  de  una  hora 

me  marchara  de  Londres  con  una  niña  de 
un  año,  sobre  poco  más  o  menos,  tendrías 
una  fortuna. 

Sar.  ¿Una  fortuna? 

Enm.  ¡Dos  mil  libras  esterlinas! 

Sar.  ¿Dos  mil  libras? 

Enm.  Dentro  de  una  hora,   mi  coche  estará  de- 

lante de  tu  puerta.  Vendré,  por  si  acaso  te 
has  decidido. 

ATK.  (Entra  fumando  y  con  las   manos  en  los    bolsillos.) 

Buenastardes,  Sarah. 

Sar.  Buenastardes. 

Atk.  (¡Demonio!...  ¡Esto  si  que.es  raro!)  (Fiján- 

dose en  el  Enmascarado.) 

Enm.  ¿Me  has  comprendido? 

Sar.  Sí. 

Enm.  ¡Dentro  de  una  hora! 

SARA  Dentro  de   Una  hora.  (Vase  el  Enmascarado.) 


ESCENA  VI 

SARAH   y  ATKINS 


Atk.  ¿Quién  es  ese  encubierto  caballero?  ¿Se 

trata  de  alguna  honrada  aventurilla? 
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Sar.  ¡Qué  te  importa! 

Atk.  ¡Ah!  Que  mal  tratáis  a  los  pobres,  querida 

amigal 

Sar.  ¡Yo  tu  amiga! 

Atk.  Mi  asociada  si  te  parece  mejor.  «Casa  Sarah 

Waters  y  Compañía»  compañía  anónima.. . 

¡Puf!...  (Tirándolo.)   ¡Detestable  cigarro! 

Desde  mañana  los  fumaré  de  la  Habana... 
cuestan  más  caros,  pero  son  más  agrada- 
bles al  paladar. 

Sar.  (Dos  mil  libras...  una  fortuna;  sí...  sí...  pe- 

ro JaCObO  me  Vigila...  no  me  atrevo...)  (En- 
simismada.) 

Atk.  ¡Qué  diantre!  ¡A  mí  me  gusta  todo  lo  bue- 

no! Yo  había  nacido  para  tener  un  hotel 
espléndido...  con  doce  hermosas  negras 
que  me  prepararan  el  te  y  los  sandvichs... 
veinte  criados  y  diez  queridas!...  ¡Pobre 
Atkins...  qué  ilusiones  te  forjas!  ¡La  ver- 
dad es  que  mi  situación  es  bien  triste! 
¡Hasta  mi  zapatero  me  ha  negado  unas  bo- 
tas esta  mañana!  Luego  le  dicen  a  uno: 
«Ande  usted,  ande,  que  usted  llegará»... 
Sí,  pero  para  andar  hacen  falta  zapatos, 

qué  diablo!  Y  Sin  embargo...  (Saca  un  peine  y 

se  peina.)  el  porvenir  se  me  aparece  brillan- 
te! Sí,  Sarah;  seré  millonario  o  ahorcado... 
¡No!...  Ahorcado,  no;  es  de  mal  gusto: 
prefiero  los  millones.  Pero,  Sarah  ¿qo  me 
escuchas? 

Sar.  ¿Qué  quieres? 

Atk.  Que  me  digas  lo  que  quería  ese  caballero, 

a  quien  conozco. 

Sar.  ¿Tú? 

Atk.  La  misma  estatura...   idéntico  aspecto... 

nada;  que  es  mi  hombre  de  esta  noche. 

Sar.  ¿Tu  hombre  de  esta  noche? 

Atk.  Una  aventura  que  ya  te  contaré  a  su  tiem- 

po. ¿Tienes  ginebra? 

Sar.  Si...  ahí../ 

ATK.  (Tomando  el  frasco  del  armario,)  Tener    que    Ser- 

virse  uno  mismo...  ¡qué  humillación!  ¡Ser 
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ciudadano  de  un  país  libre  y  no  tener  si- 
quiera un  criado!  ¡Esto  es  vergonzoso  para 
la  humanidad!  ¿Bebes? 

Sar.  No. 

Atk.  ¡A.  tu  salud!  (va  obscureciendo.)   Sarán,   haces 

mal  en  no  tener  confianza  en  mí.  Soy  hon- 
rado en  los  negocios,  y  si  mis  sospechas 
son  fundadas...  si  ese  encubierto  es  el  hom- 
bre que  supongo,  tenemos  una  buena  par- 
tida que  jugar  y  que  ganar! 

Sar.  Pues  bien;  ¿qué  dirías,  Atkins,  si  te  pro- 

pusiera que  te  ganases  veinticinco  libras? 

Atk.  ¿Veinticinco  libras?...  Eso  sería  la  felicidad 

convertida  en  botellas  de  ginebra!  ¿Pues 
qué  había  de  decir?  Que  aceptaba. 

Sar.  Oye.  Jacobo  y  sus  policías  me  acechan. 

Así  es  que  yo  no  puedo... 

Atk.  ¡Vamos!...  Hay  que  robar  una  criatura. 

Sar.  Sí 

Atk.  ¿Para  el  caballero  que  ha  salido,  verdad? 

Sar.  Sí. 

Atk.  (Es  él.) 

Sar.  Ese  caballero  vendrá  dentro  de  una  hora. 

Atk.  Bien.  La  noche  y  el  viento  favorecen  nues- 

tro   proyecto.   (Se  oye  una  campana,   lejos.)  ¿Esa 

campana?... 

Sar.  Es  de  la  fábrica  de  Morden...  Tosa  para  la 

cena. 

Atk.  Oye...  en  esa  fábrica  hay  un  niño... 

Sara  Sí... 

Atk.  A  la  hora  de  cenar,  la  nodriza  deja  sola  a 

la  criatura  y  baja  al  comedor  a  reunirse 
con  los  demás...  Ya  me  había  fijado  en  ese 
detalle,  y  pensaba  darte  conocimiento.  Y 
como  en  esa  fábrica  se  puede  entrar  fácil- 
mente saltando  la  tapia  sin  ser  visto... 

Sar.  De  todos  modos,  yo  estaré  espiando. 

Atk.  Pues  manos  a  la  obra.  (Se  dirige  ai  foro.) 

Sar.  Por  ahí,  no:   puede  que  estén  todavía  las 

comadres  acechándome. 

Atk.  Te  garantizo  que  con  esta  niebla,  no  hay 

quien  se  atreva  a  asomarse  a  la  calle. 

LADRONA  2 
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SAR.  (Abriendo  la  puerta  izquierda.)  No  importa...  por 

aquí  salimos  a  la  calle  de  San  Nicolás,  y 
así  te  encuentras  a  dos  pasos  de  la  fá- 
brica. 

Atk.  Verdad...  así  ganamos  tiempo...  (Medio  mu- 

tis.) Pero  dime:  ¿Es  una  niña  o  un  niño? 

Sar.  Una  niña. 

Atk.  Perfectamente.  Antes   de  quince  minutos 

estaré  aquí...  {Veinticinco  libras!...  ¡Va- 
mos a  ganarlas! 

Sar.  ¡Ah! 

Atk.  ¿Qué  tienes? 

Sar.  No;  nada... 

Atk.  Tu  mano  está  helada...  ¿vacilas? 

Sar.  He  recibido  como  un  golpe  en  el  corazón . . . 

¡Las  palabras  de  ese  Daniel!... 

Atk.  ¿De  quién  dices?... 

SAR.  Estoy  lOCa.  VamOS,  Ven!  (Salen  puerta  izquierda. 

La  escena  queda  obscura.) 


ESCENA  VII 

Después  de  una  pausa  aparecen  en  el  foro  ADAMS,  que  trae  en  brazos 
una  niña  de  pecho,  BOB  y  MARINEROS 


Ad.  Maldita  niebla...  Pero  ya  llegamos...  Aquí 

es,  Bob.  ¿Tienes  cerillas? 
Bob  Sí. 

Ad.  Pues  enciende,   camarada. 

BOB  (Enciende  la  vela.)  Ya   está. 

ad.  ¡Mirad  la  chiquilla!  No  desmiente  ser  hija 

de  un  marinero.  ¡No  se  ha  despertado! 
¡Duerme  como  si  la  brisa  la  meciera  en  un 
barco  de  vela! 

Bob  ¡Tuviste  una  gran  idea! 

Ad.  ¿Verdad  que  sí?  En  cuanto  desembarqué, 

corrí  a  Glifdon  a  casa  de  la  nodriza,  cogí  a 
mi  Juana  y  se  la  traigo  a  Sarah.  ¡Vaya  una 
sorpresa  que  la  espera!  ¡Y  dentro  de  quin- 
ce días  nuestra  boda! 
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Mar.  ¡Hurra! 

Ad.  ¡Chist...  que  la  vais  a  despertar!...  No,  si- 

gue dormida!...  (Fijándose    en  la  cuna.)    ¡Galle! 

Su  madre  ya  la  tenía  preparada  su  cuna... 
¡Pobre  Sarah!  Es  una  buena  muchacha! 

Mar.  ¡Y  guapa! 

Ad.  ¿Verdad?...  Vamos,  mi  Juanita,  tu  cuna  es- 

tá hecha...  duerme  tranquila.  (La  deja  en  la 

cuna.) 

Bob  ¡Eres  un  mortal  feliz,  Adams! 

Ad.  lo  seré  pronto. 

Mar.  Alguien  viene... 

BOB  Una  mujer.  (Mirando  a  la  izquierda.) 

Ad.  ¡Ah!...    ¡Es  Sarah!...  Dejémosla  sola.  ¡Así 

creerá  que  es  el  ángel  de  Navidad  quien  le 
ha  traído  a  su  hija! 

Bob  Sí. 

Mar.  Eso  es. 

ADAMS  ¡Venid!  (Coge  la  luz  y  vanse  puerta  derecha.) 


ESCENA  VIII 

SARAH,  después  el  ENMASCARADO,  foro 


SAR.  ¡Qué  noche!     (Enciende  una  vela.)    He   VÍStO    a 

Atkins  deslizarse  en  la  fábrica...  a  los  tra- 
bajadores sentados  a  la  mesa...  ¡Todo  va 
perfectamente!  Sin  embargo  prefiero  que 
él  haya  sido  el  encargado  de  dar  el  golpe. 
No  sé  porque  temo...  ¡Eh!  me  parece  ha- 
ber Oído...  (Mirando  a  su  alrededor.)  ¡Oh,  la  ni- 
ña! ¿Ya?  Bien;  Atkins  se  ha  dado  prisa. 
(suena  un  coche.)    Decididamente  ha  ganado 

bien  las  Veinticinco  libras.  (Llaman.  Sarah  abre 
y  aparece  el  Enmascarado.) 

Fnm.  ¿Qué  hay? 

Sar.  Señor,  lo  hemos  conseguido.  Tomad:  he 

aquí  la  niña. 
Enm.  He  aquí  el  dinero.  Gracias,  y  adiós,  Sarah 

Waters. 
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SAR.  AdiOS  y  gracias,  Señor!    (Vasc  el  Enmascarado.) 

¡Ah!    ¡Ya  es  rica   mi  hija!...    (Se  oye  alejarse  el 

coche.)  Y  el  pobre  Daniel  que  me  aconseja- 
ba...  ¡Bah!   El  no  hará  nunca  fortuna.  Es 

demasiado  escrupuloso.  (Contando  billetes.) 


ESCENA  IX 

SARAH,  ADAMS,  que  se  le  ha  ido  acercando. 


Adams 

Sar. 

Adams 

Sar. 


Adams 

Sar. 
Adams 

Sar. 
Adams 

Sar. 

Adams 

Sar. 

Adams 
Sar. 


Adams 


(Coge  a  Sarah  por  un  brazo.  Esta  se  vuelve  con  terror 
y  guarda  el  dinero  precipitadamente.) 

¡Adams!...  ¿Tú? 
¿No  me  abrazas? 

¡Oh,  sí!  ¿Ya  de  vuelta?...  Es  verdad  que 
hace  un  mes  anunciaban  la  llegada  del 
«Nelson.»  ¿Y...  estabas  ahí?... 
¡Pues!...   pero  quise  dejarte  a  solas  con 
ella... 

¡Con  ella!  ¿Quién  es  ella? 
Yo  me  decía:  ya  llegará  mi  turno  y  mi  par- 
te de  cariño. 

Pero,  ¿de  quién  me  hablas? 
¡Torpe!...  De  Juana...  la  he  traído  y  puesto 
en  esa  cuna,  dormida  como  un  angelito! 

¡Ah!...   (Dando  un  grito.) 

¿Qué  tienes? 

¡Miserable  de  mí!...  ¡La  he  vendido!...  ¡La 
he  vendido! 
¿A  nuestra  hija? 

Un  hombre...  me  propuso  entregarme  una 
fortuna...  dos  mil  libras,  si  le  entregaba 
una  niña...  He  enviado  a  Atkins  a  robar 
una...  a  mi  vuelta,  he  creído  que  laque 
dormía  en  la  cuna  era  la  robada  por  él,  y 
cuando  el  hombre  ha  vuelto...  ¡le  he  en- 
tregado a  mi  Juanal...  ¡¡He  vendido  a  mi 
hija!! 

¡Miserable!  (Coge  un  hacha  y  la  levanta  para  he- 
rirla. Bob  y  Marineros  que  entran  se  interponen  y 
le  sujetan.) 
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ESCENA  X 

Dichos,  BOB  y  MARINEROS.  A  poco  JACOBO  y  DANIEL.  Después 
ATKINS  y  DOS  POLICÍAS 


Sar.  ¡No...  déjame  encontrarla  primero!...  ¡Má- 

tame despuésl 

Adams        Pero  ese  hombre  maldito,  ¿quién  es? 

Sar.  No  sé...  no  sé...  no  he  visto  su  cara...  pe- 

ro me  ha  hablado  y  reconoceré  siempre  su 
voz.  ¡Sí...  yo  encontraré  a  Juana...  yola 
encontraré! 

Jac.  (Entrando.)  ¡Sarah  Waters,  en  nombre  de  la 

ley,  daos  presa! 

SaR.  ¿Yo?  ¿Por  qué?  (Entra  Atkins'y  Policías.)  ¡  Atkins! 

(Aterrada  al  verle ) 

Jac.  Ese  hombre  ha  sido  preso  al  ir  a  robar  la 

hija  del  fabricante  Morden...  Se  ha  confe- 
sado culpable;  pero  os  delata  a  vos  como 
su  cómplice...  ¡Oh!...  ¡Ahora  hay  pruebas! 

Dan.  ¡Desgraciada! 

Jac.  ¡Seguidnos! 

Sar.  ¿A  dónde? 

Jac.  A  la  Policía. 

Atk.  (Fríamente.)  Y  enseguida,  la  deportación  por 

una  quincena  de  años. 

Sar.  ¡Quince    años!...    Esperar    quince    años, 

cuando  se  llevan  a  mi  hija...  ¡No!...  no 
quiero...   ¡Dejadme  pasar!...   ¡Os  digo  que 

quiero  pasar!...  (Lucha  por  salir.  Jacobo  la  toca 
en  un  hombro  con  su  varita.  Sarah  queda  inmóvil.  Mi- 
ra a  su  alrededor  y  se  lanza  a  Adams  que  la  rechaza, 
luego  a  Daniel  que  llora  pero  que  no  la  defiende.  En- 
tonces se  siente  perdida.)  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  ¡Dios 
mío!...  ¡¡Tened  piedad  de  mí!!  (cae  de  rodi- 
llas con  las  manos  elevadas  al  cielo.  Cuadro.) 

TELÓN 

FIN  DEL  PRÓLOGO 


JLCTO  FIÜMMIO 


I*sl  tst"ber*ia  de  Scot 


Interior  de  una  taberna.  Puerta  al  foro  que  da  a  la  calle.  Mesas  y 
bancos.  Mostrador  al  foro  izquierda  y  detrás  aparador  con  el 
surtido  propio  de  semejante  establecimiento. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANITO,  MOZAS  i.»  y  2.»,  MATEO,  MOZO  DE  LA  TABERNA, 
PARROQUIANOS  y  PARROQUIANAS.  Más  tarde  JONATAN 
y  PIBROCK.  Cada  uno  entra  con  un  gallo  en  los  brazos.  Por 
último  JACOBO  con  uniforme  de  policía. 


-  23  - 

Jua.  (A  la  moza  i.a)  ¿Qué  deseas  tú,  reina  de  los 

soles? 

Moz.  1.a      Otras.  No  sé  comer  sin  ellas. 

Jua.  ¡Mozo...  ostras.  Una  docena! 

Mtzo  |  Va! 

Jua.  (á  ia  moza  2.a)  ¿Quieres  tú  ostras  también? 

¡Pide!  El  negocio  da  hoy  para  todo,  y  en 
«El  gallo  verde»,  no  se  agota  la  despensa. 

Moz.  2.a  ¿Ostras?  ¡Gracias!  No  soy  tan  relamida. 
Prefiero  algo  más  substancioso.  En  punto 
a  mariscos,  estoy  por  el  jamón. 

Jua  ¡Mozo!...  ¡Jamón! 

Mozo  ¡Va!  ¿Cuánto? 

Jua.  Un  pernil. 

Moz.  1.a      ¡Bárbaro! 

Moz.  2  a      Dos  raciones...  pero  abundante?. 

Jua.  ¡Y  bien  rociadas!...  Un  litro  de  cerveza  ne- 

gra, por  ración. 

Mat.  (Entrando.)  Eso  se  llama  hacer  las  cosas  en 

grande. 

Jua.  Mateo;  siéntate  a  nuestro  lado;  te  convido. 

Mat.  Tienes  demasiada  buena  compañía. 

Mozo  ¡Ostras!  ¿Para  quién  son  las  ostras? 

Moz.  1.'      ¡Para  mí! 

Moz.  2.a      ¡Para  las  dos,  si  no  te  enojas! 

Mozo  ¡El  jamón!...  ¡La  cerveza! 

Mat.  Medio  litro  para  mí. 

Jua.  ¿Era  hora  de  verte?  Ocho  días  sin  parecer 

por  nuestro  escondite. 

Mat.  ¿Qué  quieres?  No  todos  los  buenos  golpes 

se  combinan  en  las  cuevas  de  Saint-Giles. 

Jua.  Cierto...  Los  mejores  se  dan  en  la  Citty... 

Pero  como  uno  no  es  banquero... 

Mat.  Pues  por  la  Citty  he  andado  yo. 

Jua.  ¿Encontraste  algo  aprovechable? 

Mat.  Encontró    un   antiguo  amigo,    que   creía 

muerto  en  las  Indias,  lord  Mortiner. 

Jua.  ¡Diablo!  ¿Te  tratas  con  lores? 

Mat.  Alguna  vez...  No  son  tan  lores  como  pare- 

cen...  Mortiner  está  bien  documentado, 
eso  sí;  como  que  se  encontró  completos 
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los  papeles  del  verdadero  lord,  que  murió 
no  se  sabe  cómo  ni  dónde. 

Moz.  2.a  ¡Charlatán!  ¿Quieres  que  me  coma  yo  todo 
el  jamón? 

Jua.  Resérvame  mi  parte;  eso  no  se  enfría. 

Moz.  2.a      |Es  una  desatención! 

Jua.  ]Calla,   cotorral  ¿Decías  que  el   legítimo 

Mortiner?... 

Mat.  ¡Murió!  Era  un  hombre  excéntrico,  sin  fa- 

milia, viajaba  continuamente  por  América, 
sin  acordarse  siquiera  de  su  patria,  la  vieja 
Inglaterra. 

Jua.  En  suma,  fácil  de  suplantar,  por  desco- 

nocido. 

Mat.  Eso  es...  tanto  más  cuanto  que  a  nadie 

pide  nada,  el  substituto. 

Jua.  ¿Quién  es? 

Mat.  Un  amigo  antiguo.   ¿No  te  lo  dije?  Fué 

condenado  a  seis  años  de  deportación  por 
complicidad  en  el  robo  frustrado  de  una 
niña...  Cumplió...  se  fué  al  Canadá  y  ha 
vuelto  embutido  en  la  piel  legal  de  un 
lord  auténtico. 

Jua.  ¿Pero  él  se  llama?... 

Mat.  Se  me  ha  olvidado. 

Jua.  ¿Por  cuánto? 

Mat.  Es  negocio  mío.   Sólo  haré  memoria  cuan- 

do necesite  tu  auxilio;  aunque  por  indica- 
ciones suyas  recelo  que  antes  vendrá  a 
las  cuevas  a  solicitar  el  nuestro. 

Jua.  ¿Trabaja  en  el  oficio?     - 

Mat.  ¡Puede!...  ¡Aunque  ha  golpeado  en  alto!... 

¿Qué  había  de  hacer  por  más  lord  que 
sea?  Un  hombre  no  puede  estarse  toda  la 
vida  con  las  manos  en  los  bolsillos. 

Jua.  ¿De  los  demás?... 

Mat.  Si  va,  cuando  no  esté  yo,  avisa  a  los  ami- 

gos. Hay  que  recibirle  dignamente  y  ser- 
virle sin  discusión.  Pagará  bien. 

Jua.  Avisaré  esta  noche.  ¿Lord  Mortinei?... 

Mat.  No;  allí  dará  otro  nombre  como  contra- 

sena. 
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Jua.  Bien.  ¿Se  llamará? 

Mat.  ¡Alkins! 

Jua.  Convenido. 

Mat.  ,  Y  ahora...  ¡Mozo!  ¡Dos  litros  más  de  cer- 
veza, por  mi  cuental 

Jua.  ¡Hurra  a  Mateo  el  jorobado! 

Todos         ¡Hurra! 

Jon.  (Por  el  foro,  cantando.)  ¡Húrra  a  Salomón  Bek, 

el  más  belio  gallo  de  Escocia!  (se  sube  sobre 

una  mesa,  enseñando  el  gallo.)  ¡Señoras  y  Seño- 
res! ¡Salomón  desalía  a  todos  los  gallos 
del  mundo!  ¡Se  admiten  apuestas! 

Jua.  ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  ¡Veinte  chelines  por 

Salomón! 

Moz.  1  a      ¡Una  libra! 

Moz.  2.a  ¿Qué  haces?  ¡Si  está  más  tísico  que  el  gallo 
verde  de  la  muestra  de  esta  casa!  Yo  no 
daiía  por  él  ni  un  penique. 

PlBR.  (Entrando   con  otro  gallo  y  subiendo  sobre  otra  mesa 

de  enfrente.)  ¡V  haiiai»  perfectamente,  her- 
mosa señora!  Salomón  Bek  es  un  gallo 
indigno  de  la  protección  del  bello  sexo! 
¡Pero  he  aquí  a  Goliat!  ¡El  campeón  de  la 
Gran  Bretaña¡  ¡Goliat  desafía  a  Salomón! 
¡Hurra! 

Moz.  2.a  ¡Hurra  por  Goliat!  ¡Diez  chelines  a  su 
favor! 

Mat.  ¡Cuatro    libras!...    ¡Estoy    seguro    de    su 

triunfo! 

Jon.  ¡No  le  hagáis  caso!  ¿Qué  sabe  él  lo  que  es 

un  gallo?  ¡Un  gallo  como  Salomón!  ¡Creed 
a  Jonatán,  que  no  os  ha  engañado  nunca! 
¡Apostad  per  mi  gallo! 

Pibr.  ¡Apostad  por  el  mío! 

Jon.  Os  digo  que   Salomón...    ¡Cristo,   la  po- 

licía! (Al  ver  entrar  a  Jacobo,  baja  de  la  mesa  y  es- 
conde el   gallo.) 

Jag.  ¡Qué  veo!  ¡Mi  sobrino  en  una  mesa!  ¿Es 

que  predicas? 
Pibr.  ¡Oh,  querido  tío!  ¡Siempre  tan  famoso! 

Jac.  ¿Pero  qué  haces  ahí?  ¡Un  gallo!  No  puede 
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celebrarse  la  riña...  Hace  falta  un  per- 
miso. 

Pibr.  jUn  permiso!  ¿Lo  necesitan  en  el  gallinero 

para  reñir  solos?...  ¡Es  una  atrocidad! 

Jag.  La  atrocidad  es  divertirse  viendo  como  se 

matan  esos  animalUos.  ¡Ea!  Baja  de  ahí, 
condenado. 

Pibr.  (salta  de  la  mesa.)  En  seguida.  Es  preciso  dar 

gusto  en  todo  a  un  tío  tan  apreciable... 
Vamos...  amigo  Goliat,  saludad  a  vues- 
tro tío. 

Jag.  ¿Yo  tío  de  un  gallo?  A  bien  que  más  me 

valiera  que  serlo  de  un  bribonzuelo  como 
tú,  vergüenza  de  la  familia. 

Pibr.  ¡Eso  es!    ¡Tenga  usted   tíos  para  que  lo 

desacrediten! 

,1ac.  ¿Mereces  elogios?  ¿Cómo  vives? 

Pibr.  Lo  más  alegre  que  puedo...  ¿Quiere  usted 

que  le  cante  algo? 

Jag.  Guando  viniste  al  mundo... 

Pibr.  ,  Perdonad  tío...  pero  me  parece  que  vais 
a  contarme  una  historia  bastante  larga,  y 
me  estorba  Goliat  para  escucharos...  ¡A. 
vei!...  Jon  Bull...  Toma  mi  gallo  y  coló- 
calo en  su  jaula,  (ai  mozo  que  se  lleva  el  gallo.) 
Ahora  soy  todo  orejas...  Estábamos  en  mi 
nacimiento.  Proseguid. 

Jac.  Guando   naciste,   te  recogí  en  mi  casa... 

porque  tu  padre  no  la  tenía  suya,  pensan- 
do en  hacer  de  ti  un  hombre  de  provecho; 
no  un  perdido  sin  oficio  ni  profesión... 

Pibr.  ¡Eso  es  falso!  Tengo  varios. 

Jag.  ¿Cuále&? 

Pibr.  Una...   hacer  reñir  a  los  gallos...   Otra. 

¡Soy  boxeador!...  ¡Ayer  derribó  a  Ari-Stord, 
el  campeón  de  América! 

Jac.  ¡Sí,  lo  sé  ..  Le  dejaste  sin  naricesl 

Pibr.  ¡El  honor  de  Inglaterra  lo  exigía! 

Jac.  Inglaterra  es  una  nación  libre  y  todo  el 

mundo  tiene  la  libertad  de  romperse  las 
narices!  Pero  créeme  sobrino,  te  detesto, 
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te  abomino;  por  granuja,  por  holgazán, 
por  ladronzuelo,  por... 

Pibr.  ¡Tío! 

Jac.  Lo  dicho,  dicho.  Robas...  ¡Lo  sé! 

Pibr.  ¡Pruebas! 

Jac.  No  las  tengo.    Y  como  la  ley  inglesa  no 

permite  inculpar  sin  pruebas,  campas  libre 
todavía.  Pero  como  adquiera  una...  una 
sola...  ¡El  cumplimiento  del  deber  es  antes 
que  el  amor  de  la  familia!  ¿Pero  cómo 
siendo  yo  un  funcionario  público,  honrado, 
tengo  un  sobrino  tan  pillastre  como  tú? 

Pibr.  ¿Verdad  que  es  raro? 

Jac.  ¿Por  eso  te  azoto  diariamente  todas  las 

mañanas,  desde  tu  más  tierna  infancia? 

Pibr.  ¡Ahí  veréis...  para  eso! 

Jac.  ¡Y  cuidado  que  no  era  por  mi  gustol 

Pibr.  Pues  lo  que  es  por  el  mío...  tampoco. 

Jac.  Era  por  previsión.  Una  previsión  burlada 

por  tus  instintos  perversos...  ¡Hay  para 
desesperarse! 

Pibr.  Tranquilizaos,  tío...  ¿Queréis  un   polvito? 

(Presentándole  la  tabaquera  que  le  habrá  robado  an- 
tes.) 

Jac.  ¡Mi  tabaquera!  Pero,  ¿de  dónde  la  has  sa- 

cado? 
Pibr.  De  vuestro  bolsillo. 

Jac.  ¡Ah,   ladrón!...    ¡Granuja!...    ¡Bandido!... 

(Estornuda.)  ¡AchlSl!... 

Pibr.  ¡Jesúb!  ¿Queréis  un  pañuelo?  (Dándole  el  suyo 

que  le  habrá  antes  robado.) 

Jac.  ¡Mi  pañuelo  también  I  ¿Pero  l ú  te  has  em- 

peñado en  que  te  ahorquen? 

Pibr.  Fué   una  broma,   querido  tío;   ¿me  iba  a 

atrever  a  despojar  al  noble  anciano,  ampa- 
ro de  mi  niñez,  a  quien  quiero  con  toda 

mi  alma?  (Cómicamente.) 

Jac.  ¿Me  quieres? 

Pibr.  ¡Con  toda  mi  alma!  Y  para  probarlo,  acep- 

to el  convite  que  pensabais  hacerme.  Sen- 
taos aquí,  a  mi   lado.  ¡Mozo!   Con  todo  el 
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respeto  que  mi  ilustre  tío  se  meiece,  ser- 
vidnos lo  que  éi  guste.  Ron...  Brandy... 

Jac.  No,  licores  no  ..  En  todo  caso  cerveza. 

Pibr.  ¡Vaya  por  la  cerveza! 

Jac.  Dos  vasos. 

Pibr.  ¡Tres!... 

Jac.  jMozol  Tres  vasos  de  cerveza. 


ESCENA  II 

Dichos,  OLIVERIO,  ARTURO  y  GREGORIO,  Oficiales  de  marina  de 
uniforme 


Art.  Por  aquí,  Olivier. 

Oliv.  ¿Donde  me  traéis? 

Greg.  A  la  taberna  de  Scot,  «El  gallo  verde.»  La 
mejor  surtida  de  Londres. 

Art.  Magnífico  sitio  para  estudiar  las  costum- 

bres de  la  gran  ciudad. 

Oliv.  Las  malas  costumbres. 

Art.  A  ver...  ¡Un  ponche! 

Mozo  Enseguida. 

Oliv.  Pero  si  no  tengo  sed. 

Art.  Tú  no  tienes  más  que  splin... 

Greg.  Y  te  curaremos,  aunque  tengamos  que 
ahogar  en  ponche  tu  melancolía. 

Art.  Apostaría  que  procede  de  un  amor  desdi- 

chado. 

Greg.         ¡Al  diablo  las  ingratas! 

Mozo  El  ponche. 

Art.  Bebamos,  amigo  Olivier...  ¡Al  olvido  de  tu 

amor! 

Oliv.  No  haré  tal.  Antes  brindad  por  el  amor 

eterno.  Quien  puede  olvidar,  es  que  nunca 
supo  querer. 

Greg.  Pues,  a  la  salud  de  la  bella,  cuyos  encan- 
tos han  bastado  para  trastornar  tu  cabeza 
y  encender  tu  corazón. 

Oliv.  Eso  sí.  ¡Bebamos! 
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Art.  y  Greg.  ¡Bebamos! 

Pibr.  Tío...  Un  vasito  de  Brandy,  para  limpiar 

el  amargo  de  la  cerveza. 
Jac.  Sea...  ¡Pero  uno  solo! 

Pibr.  La  templanza  es  una  hermosa  virtud! 

Jac.  ¡Mozo!  Dos  vasos  de  Brandy. 

Pibr.  ¡Tres! 

Jac.  ¡Atiza!...  ¡Tráete  el  jarro! 


ESCENA  III 

Dichos,  SARAH,   dirigiéndose  a  los  bebedores 


Sar.  ¡Al  fin!...   Señores...  por  caridad,  una  li- 

mosna... 

Jua.  ¿Quién  es? 

Moz.  1  a      Una  mendiga. 

Jua.  ¡Eh!...  lárgate.  No  mantenemos  gandules. 

Moz.  1.a  ¡Dios  mío  y  en  qué  estado!  Se  me  vana 
indigestar  las  ostras. 

Sar.  ¡Dios  mío,  no  puedo  más!   El  hambre...  la 

fatiga...  Desfallezco...   ¡A   mil...   ¡A  mí!... 

¡Socorro!...  (Sintiéndose  desfallecer.) 

Pibr.  ¿Qué?  Esa  mujer  se  pone  mala,   (ai  mozo.) 

¡Jon:  un  vaso  de  Brandy! 

JAC.  (Acudiendo  en  auxilio  de  Garah.)  ¡Muy  bien,  SObri- 

no!  ¡Animo,  pobre  mujer!...   (¡Cielos!  Es 

Sarah.  Sarah  Waters...) 
Pibr.  ¡Bebedl 

Jon.  ¡Eh!  dejadla...  Es  una  perdida;  sale  ahora 

de  la  cárcel. 
Todos         ¿De  la  cárcel? 
Jon.  La  vi  ayer  con  otra  docena  de  hembras  de 

su  calaña,  ser  conducida  desde  el  barco 

«Caza  de  Batambay.» 
Pibr.  ¿Qué  importa  eso? 

Jon.  ¿Beber  Brandy,  canalla  s  3mejante?  Si  fuera 

veneno... 
Oliv.  (Amenazándole.)  ¡Miserables! 
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ART.  Y  GREG.      ¡Olivier!  (Deteniéndole.) 

Oliv.  Tomad,  pobre  mujer.    Bebed...  bebed  des- 

pacio. 

Jon.  Guando  os  digo  que  es  una  deportada... 

Oliv.  No  es  sino  una  mujer   que  sufre.  ¡Tenéis 

corazón  de  fiera! 

Sar.  ¡Gracias...  gracias...  señor!  ¡Dios  os  lo  pa- 

gue! 

Jag.  (¡Sí...  es  Sarah  Watersl) 

Jon.  Oye,  Pibrock.  ¿No  opinas  que  ese  oficial  nos 

ha  insultado? 

Pibr.  ¿Lo  crees  así? 

Jon.  ¿No  le  oiste  llamarnos  miserables? 

Pibr.  ¿Sí?  ¡Peste!...  Pues  entonces  ha  llegado  la 

hora  de  boxear. 

Jag.  ¿Qué  vais  a  hacer? 

Pibr.  Nos  ha  insultado,  tío. 

Jon.  A  mí  me  pertenece. 

Pibr.  A  mí. 

Jao.  ¿Cómo?  ¿Vais  a  maltratarle? 

Pibr.  Es  poca  cosa. 

Jag.  ¡Ah,  picaro! 

Pibr.  Oid,  mi  teniente. 

Oliv.  ¿Qué  quieres,  bribón? 

PlBR.  ¡Bribón,  yo!  (Va  a  lanzarse  a  él,  pero  le  sujetan.) 

Jon.  ¡Eh!  Que  no  está  en  guardia. 

Pibr.  En  la  marina  mercante  cuando  se  insulta 

a  un  hombre,  se  levanta  uno  las  mangas  y 
se  boxea...  Pero  yo  creo  que  en  la  marina 
íeal,  los  oficiales  tienen  miedo  de  estro- 
pearse los  puños...  ¿no  es  verdad,  caballe- 
ros? 

Oliv.  ¿Lo  crees  así? 

Pibr.  Sí...  eso  creo,  hermoso  pájaro  de  mar. 

Oliv.  Pues  bien;  voy  a  probarte  que  te  engañas. 

(Quítase  la  levita.) 

Sar.  ¡Oh...  no,  por  Dios...  Os  lo  ruegol 

Oliv.  No  temáis. 

Pibr.  Me  llaman  Pibrcck,  mi  teniente.  He  venci- 

do al  campeón  de  América. 
Oliv.  Y  yo  voy  a  vencerte  a  ti. 
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Pibr.  Eso  lo  vamos  a  ver  ahora... 

Jac.  Y  no  puedo  oponerme. 

Jon.  ¡En  guardia!...  Uno...  dos...  tres...  Salid. 

(Pausa.) 

Pibr.  ¡Oh!... 

Jac.  ¡Pillo...  truhán!  ¡Pobre  sobrino  mío! 

Oliv.  ¿Quieres  más? 

Pibr.  Gracias...  tengo  bastante. 

Jac.  A  ver...  rocíale  la  nariz... 

Pibr.  Si  esto  no  es  nada...  (Es  un  gran  boxea- 
dor.) (Vase  puerta  izquierda.) 

Art.  ¡Bravo,  Olivier! 

Greg.         ¡Hurra,  a  la  marina  real  inglesa! 

Todos         ¡Hurra! 

Sar.  Os  habéis  batido  por  mí  que  soy  una... 

Oliv.  ¡Una  desgraciadal  Eso  basta,  para  que  me- 

rezcáis protección  y  amparo...  Vamonos, 
amigos  míos. 

Art.  ¡Mozo,  toma!  (Pagándole.) 

Sar.  (á  oiivier.)  Adiós,  señor,  y  Dios  os  bendiga. 

Oliv.  Gracias...  Adiós  y  ánimo,  señora. 

Moz.  I.»  Vamonos  también  nosotros.  Estas  escenas 
sentimentales  me  hacen  mucho  daño.  Es- 
toy segura  de  que  se  me  indigestan  las 

OStraS.  (Van  pagando  y  marchándose  los  parroquia- 
nos.) 

Mat.  (á  Juanito  ai  saür.)  No  te  olvides  de  recomen- 

dar en  la  cueva  a  mi  amigo...  Ya  sabes,  su 
nombre  es  Atkins. 

Jua.  Atkins...  Tengo  buena  memoria.  Descuida, 

Mateo. 


ESCENA  IV 

SARAH,  después    JACOBO.    Los  bebedores   se  van  retirando  poco  a 
poco  en  silencio 


Sar.  ¡Pobre  joven!  Es  un  noble  y  generoso  co- 

razón. 
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Jac.  (por  la  izquierda.)  (Ya  tiene  para  quince  días. 

Mejor...  Así  le  servirá  de  escarmiento.  ¡Po- 
bre Sarahl  Qué  cambiada  está.)  Sarán... 

Sar.  ¡Oh,  mi  nombre!...  ¿Me  conocéis? 

Jac.  ¿Y  vos  no  recordáis  de  mí? 

Sar.  ¡Jacobo! 

Jac.  Sí...  Jacobo,  que  hace  quince  años...  ¡Qué 

queréis!...  había  pruebas  y  hubo  que  ha- 
cerlo... ¿Cómo  habéis  vuelto  a  Londres? 

Sar.  Llegué  ayer  de  mi  destierro  de  Bjtany- 

Bay.  Toda  la  noche  he  vagado  errante  por 
las  calles...  ¡Ah,  Jacobo!...  He  sido  muy 
culpable...  pero  el  castigo  ha  sido  muy 
cruel. 

Jac.  Vuestro  amigo,  el  Pastor,  me  lo  dijo  to- 

do... vuestra  hija... 

Sar.  He  vivido  solo   por  encontrarla...    Allí... 

cuando  el  sol  abrasaba  mi  frente...  cuando 
la  fiebre  hacía  temblar  mi  cuerpo,  y  oía  el 
rugido  del  mar  furioso,  que  se  interponía 
entre  mi  hija  y  yo,  una  sola  esperanza  me 
sostenía...  encontrar  a  mi  Juana...  verla... 
sin  esta  esperanza,  creedme,  hubiese  de- 
jado de  existir...  hubiera  ido  al  lado  del 
pobre  marinero  que  ya  no  existe,  a  pedirle 
mi  perdón. 

Jac.  ¡Pobre  Adams!  Dios  haya  recibido  su  al- 

ma, mejor  qué  la  de  Atkins,  que  el  diablo 
lleve. 

Sar.  ¿Cómo?  ¿Atkins? 

Jac.  Después  de  haber  sufrido  su  condena,  se 

fué  a  morir  a  América.  ¡No  es  poca  dicha 
para  Inglaterra! 

Sar.  ¡Oh!  ¿No  es  verdad,  Jacobo,  que  si  Dios 

me  ha  permitido  sobrevivir  a  tantos  sufri- 
mientos, es  porque  quiere  que  vuelva  a 
ver  a  mi  hija? 

Jac.  Es  posible. 

Sar.  ¿No  sabéis?  Allí  soñaba  con  ella  todas  las 

noches. — No  quiero  que  llores — me  decía. 
— Era  por  mí  por  quién  atesorabas  dine- 
ro... por  mí  fuiste  culpable...  casi  es  mía 
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tu  culpa...  ¡Varaos,  no  llores,  madrecita!... 
— Y  cuando  me  despertaba,  ¡qué  decep- 
ción!... Me  encontraba  en  medio  de  otras 
mujeres  que  cantaban  y  reían.  Ellas  pe- 
dían limosna  a  cuantos  visitaban  la  cárcel 
para  comprar  bebidas  ..  yo  la  pedía  tam- 
bién, pero  era  para  comprar  esto.  (Enseña 

con  orgullo   un  medallón  que  lleva  colgado  al  cuello.) 

Un  pequeño  medallón  de  oro  que  encierra 
un  rizo  de  mi  hija.  Vedlo...  (Lo  besa.)  Un 
año  tenía  cuando  se  lo  cortaron.  Una  vez, 
una  de  las  detenidas  quiso  quitármelo... 
Lo  defendí  bien...  Fui  la  más  fuerte.  Ven- 
cí... ¡Gomo  que  era  lo  único  que  me  que- 
daba de  ella!...  Querían  quitármelo  por  ser 
de  oro... 

Jac.  (casi  llorando.)  ¡Pobre  mujer! 

Sar.  ¿Lloráis? 

Jac.  Pardiez...  sí...  ¿a  qué  negarlo... 

Sar.  ¿Pero,  vos?... 

Jac.  (Dándole  la  mano).  ¡Esto  es  cuanto  puedo  de- 

ciros... 

Sar.  ¡He  sido  muy  criminal,  lo  sé....  pero  he 

sufrido  tanto...  ¡Quince  años!  ¡Y  es  tan 
largo  un  año!  Contaba  las  horas,  los  días, 
los  meses...  En  fin  a  Dios  gracias,  ya  he 
vuelto  y  puedo  buscarla. 

Jac.  ¿Pero  es  cierto  que  el  hombre  a  quien  en- 

tregasteis vuestra  hija,  iba  encubierto? 

Sar.  Sí... 

Jac  ¿Entonces  cómo  saber?... 

Sar.  Pero  me  dijo  estas  palabras:  «Si  dentro  de 

una  hora  partiese  de  Londres,  llevándome 
una  niña  de  un  año  aproximadamente,  ten- 
drías una  fortuna...  ¡Dos  mil  libras  ester- 
linas!... D  antro  de  una  hora  mi  coche  es- 
tará a  tu  puerta...  Adiós».  Hace  quince 
años  que  oí  estas  fatales  palabras...  Quince 
años  que  sin  cesar  resuenan  en  mis  oídos. . . 
¡Es  la  luz  que  Dios  ha  hecho,  para  alum- 
brar mis  tinieblas! 

Jac.  ¡Ah!  ¿Creéis  ya  en  él? 
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Sar.  ¡Sí  creo!  Había  allí  un  pastor,  un  santo 

hombre  casi  tan  bueno  como  Daniel,  que 
me  dijo  un  día...  «Arrepiéntete;  el  cielo  es 
para  el  que  se  arrepiente...»  Pues  bien, 
me  he  arrepentido...  y  el  cielo  para  mí  es 
mi  hija! 

Una  voz     (Dentro).  ¡Socorro!..,  ¡Detenedle! 

JAC.  ¿Qué  es  eSO?  ¿Qué  hay?  (A  Jonathán   que   pasa). 

¿Es  mi  sobrino  otra  vez? 

JON.  ¡NO...  Un  Caballo  desbocado!  (Mirando  al  foro). 

Jao.  ¡Un  accidente!   j Jesús...  Jesús  qué  día... 

Mi  sobrino  rota  la  nariz...  Sarah  de  vuelta... 
Un  caballo  desbocado...  Cuántas  emocio- 
nes! (Cae  en  una  silla). 

Jon.  Ya  han  sujetado  al  caballo...  vienen  hacia 

aquí... 


ESCENA  VI 

Dichos.  OLIVIER  que  trae  en  brazos  a  ELENA  desmayada:  ARTURO 
y  GREGORIO,  y  todos  los  personajes  de  la  primera  escena 


OLIV.  ¡Despejad!  (A  los  que  le  siguen). 

Jac.  (Una  joven  desmayada!  ¡Pronto...  agua  y 

Vinagre!  (Jonathán  lo  trae). 

Oliv.  ¡Dadme! 

SAR.  Pobre  niña.  (Algo  retirada). 

Ele.  Olivier...  ¿eres  tú?...  ¡Es  a  ti  a  quien  debo 

la  vida! 

Oliv.  ¡Elena! 

Ele.  Paseaba  en  Hyde-Park,   con    mi    padre, 

cuando  mi  caballo  se  asustó  y  salió  desbo- 
cado. Mi  padre  se  lanzó  en  su  seguimiento, 
pero  el  animal,  ciego,  devoraba  el  espa- 
cio... Entonces,  lo  confieso,  me  creí  perdi- 
da... ¡Ah!  Cuan  dichosa  soy  al  deberte  la 

Vida.  (Le  tiende  la  mano  que  besa). 

Sar.  (¡Qgé  hermosa  es!...  ¡Ojos  negros...  cabe- 

llos rubios...  así  sería  mi  Juana!) 
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Ele.  Mira,  Olivier...  mira  esa  pobre  mujer  cómo 

fija  en  mi  sus  ojos. 

Sar  ¡Ah!  Permitid  que  os  mire,  señorita...  Esto 

no  os  causa  mal  alguno,  y  a  mí  me  sirve 
de  consuelo. 

Ele.  ¡Cómo!  ¿Pues  quién  sois? 

Sar.  Una  madre,  que  al  veros,  no  puede  menos 

de  pensar  en  su  hija. 

Ele.  ¡Ah!  ¿Tenéis  una  hija? 

Sar.  La  tenía...  ¡Me  la  han  robado! 

Ele.  y  Oliv.     ¡Robado! 

Sar.  Pero  la  buscaré... 

Ele.  (¡Desdichada!)  Pues  bien...  (Dándole  monedas). 

Tomad  esto  para  que  os  ayude  a  encon- 
trarla... 

Sar.  Sí...  sí...  La  encontraré... 

Ele.  Yo  rogaré  a  Dios  porque  lo  consigáis. 

Sar.  Sí;  rogad  por  mí...  las  oraciones  de  los  án- 

geles, las  oye  Dios. 


ESCENA  VII 

Dichos.  LORD  TREVELLIAN  seguido  de  un  CRIADO 


Ele. 


Trev. 
Sar. 

Trev. 

Sar. 

Trev. 

Ele. 

Trev. 

Nle. 
Trev. 


(corriendo  a éi).  ¡Ah!...  Padre  mío!...  Tranqui- 
lizaos. Afortunadamente  no  me  ha  ocurrido 
nada. 
¡Sois  una  chicuela!  ¡Causarme  tales  sustos! 

(Que  iba  a  marcharse,  pero  deteniéndose  al  oir  la   voz 
de  Trevellian  y  fijándose  en  él).¡Ah! 

No  volveréis  a  montar  ese  caballo  salva- 
je... lo  venderé  antes  de  una  hora. 
(¡Antes  de  una  hora!...  ¡Oh,  no  hay  duda... 
es  su  voz...  es  él!) 

Vamos,  venid...  salgamos  de  esta  taberna. 
Dad  antes  las  gracias  a  mi  salvador. 
¿Vuestro  salvador? 
Si  vivo,  lo  debéis  al  señor  Olivier. 
(El...  siempre  él!)  Os  estoy  agradecido,  se- 
ñor. (Saludándole  fríamente). 
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Ele.  (Con  qué  frialdad  dais  las  gracias  a  vues- 

tro sobrino...  a  mi  amigo  de  la  niñez). 
Trev.  (Vamos,  Elena,  Vamos). 

ELE,  (Dirigiéndose  a  Olivier   con   cariño).   Hasta  la  VÍS- 

ta...  y  gracias,   señor  Olivier!   (Dándole  la 

mano). 
SAR.  (¿Quién  es  ese  hombre?)  (Vivamente   a   Jacobo). 

Jac.  ¿Ese?  ¡Lord  Trevellian!... 

Sar.  ¿Lord  Trevellian?...  (¡Por  fin!)  (Loca  de  alegría). 

TREV.  J Venid!  ¡Elena!  (Saliendo  con  Elena  a  quien  da    el 

brazo.  Esta  antes  de  desaparecer  se  vuelve  a  mirar  a 
Olivier.  Sarah  que  no  ha  dejado  de  contemplarla  baja 
a  primer  término  y  dice). 

Sar.  ¡Ah!  ¡Elena,  no!  ¡No  puede  llamarse  Ele- 

na!... Es  Juana...  ¡Es  Juana...  es  mi  hija... 
que  halló  por  fin!  ¡Gracias,  Dios  mío,  gra- 
cias!! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO    SEGUNDO 


I^a.   -vuelta,   de    presidio 


Salón  en  casa  de  Lord  Trevellian.  Escalinata  al  foro  con  una  gran 
puerta  que  da  al  jardín.  Chimenea  en  primer  término  Izquier- 
da y  puerta  en  segundo.  Dos  a   la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

ELENA,  sentada  y  leyendo  un  libro.  En  seguida  entra  JAIME, 
de  librea 


Ele.  ¿Qué  ocurre,  Jaime? 

Jai.  ¿Milady  quiere  recibir  al  señor  Olivier  Sid- 

ney? 

ELE.  (Levantándose  emocionada.)     ¡Olivier!    ¿Está  ahí? 

Jai.  Viene  a  enterarse  de  la  salud  de  milady,  y 

a  recibir  vuestras  órdenes. 
Ele.  Hacedle  entrar,  (vase  ei  criado.) 


ESCENA   II 

ELENA,  OLIVIER,    conducido  por  JAIME,  que  se  va 


ELE.  |01ÍVÍei !    (Con  alegría.) 

Oliv.  ¡Ah!...  Vos  tenéis  al  menos  la  atención  de 

recibirme. 
Ele.  ¿Acaso  soy  responsable  de  las  injusticias 
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de  mi  padre?  ¿Si  él  te  ha  prohibido  la  en- 
trada en  su  casa,  no  te  he  guardado  yo  si- 
tio en  mi  corazón? 

Oliv.  Perdóname...  pero  al  entrar  en  esta  mora- 

da tan  llena  de  recuerdos  de  mi  juven- 
tud... al  volver  a  respirar  el  aire  que  tu 
respiras...  mi  corazón  se  desgarra  a  mi  pe- 
sar y  se  llenan  de  lágrimas  mis  ojos. 

Ele.  ¡OJivier...  hermano  mío! 

Oliv.  Todos  los  días  días  vigilo  los  alrededores 

de  esta  casa,  y  me  digo:  ¡Puede  que  logre 
verla! 

Ele.  ¡Oh,  sí!...  ya  te  he  visto... 

Oliv.  Por  fin  hoy  he  entrado  a  mi  pesar...  Una 

fuerza  irresistible  me  empujaba...  como  si 
fuera  a  darte  mi  último  adiós...  Temo  que 
voy  a  perderte...  y  no  tengo  a  nadie  más 

en  el  mundo.  (Cae  en  una  butaca.) 

Ele.  ¿Y  yo  no  estoy  sola  también?  ¿No  tengo 

que  sufrir  la  indiferencia  de  mi  padre?... 
La  muerte  de  mi  madre  no  me  dejó  dos 
veces  huérfana?  Te  he  jurado  ser  tuya...  y 
este  juramento  no  lo  he  olvidado.  ¡Amé- 
monos,  Olivier,  y  esperemos...  Dios  nos 
protegerá! 

Oliv.  ¡Oh...  mi  querida  Elena!... 

Ele.  Hoy  mismo  hablaré  a  mi  padre...  No  pue- 

de querer  mi  desgracia...  Consentirá...  Es- 
toy segura  que  nuestra  prueba  llega  a  su 

término...   ¡Ah!  (Se  oye  el  ruido  de  un  coche.)  El 

es...   no  debe  encontrarnos  juntos...  sal 

por  el  jardín. 
Oliv.         Pero... 
Ele.  Te  espero  esta  noche  a  las  nueve...  y  con 

ayuda  de  Dios,  tendré  gratas  nuevas  que 

comunicarte. 
Oliv.  ¡Elena...  Elena  míal... 

ELE.  ¿Dudas  aún?...  (Coge  una  flor  de  un  jarro,  la  besa 

y  se  la  da.)  Toma...  ¡te  amo! 
Oliv.  ¡Ah!... 

Ele.  Pronto,  que  llega...  Hasta  luego. 

Oliv.  Sí,  sí...  hasta  luego,  (vase  fbro.) 
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ESCENA  III 

ELENA,  TREVELLIAN,   JAIME,  por  foro  derecha 


Trev.        Está  bien.  Vete  y  di  que  me  sirvan  el  te. 

(Dándole  el  sombrero.) 

Jai.  Voy,  milord...  ¡Ah!  (volviendo.)  Olvidaba  de- 

cir al  señor... 

Trev.         ¿Qué?... 

Jai.  Una  nueva  sirvienta  solicita  reemplazar  a 

la  doncella  que  se  ha  despedido  ayer. 

Trev.         ¿Tiene  persona  que  responda  por  ella? 

Jai.  No,  pero  parece  una  buena  mujer,  y  se 

halla  sola  y  sin  recursos. 

Ele.  '¿De  veras? 

Jai.  Dice  que  esta  colocación  es  su  única  espe- 

ranza. 

Ele.  ¡Pobre  mujer!... 

Trev.  ¡Bah!...  Si  tuviéramos  que  recoger  a  todos 
los  mendigos... 

Ele.  ¡Padre!...  (con  interés.) 

Trev.  Bien.  Arregla  tú  esto...  Habíala,  y  si  te 
conviene  no  me  opongo  a  que  la  recibáis. 

(Se  sienta  a  la  derecha.) 

Ele.  ¿Cómo  se  llama  esa  pobre  mujer? 

Jai.  Nancy. 

Ele.  Bien.  Enviádmela  dentro  de  unos  instan- 

tes... la  hablaré.  Su  desgracia  es  su  mejor 
recomendación. 

Jai.  Está  bien,  milady.  (vase.) 


ESCENA  IV 

TREVELLIAN  y  ELENA 


TrEV.  (Absorto  en  sombrías  reflexiones.)  (Otras   dOS  mil 

guineas  perdidas.  ¡Maldita  suerte!) 
Ele.  (Qué  pensativo  está.) 
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Trev.  (¡La  fatalidad  se  goza  en  mi  ruina!) 

Ele.  ¿Parece  que  estáis  inquieto,  padre  mío? 

Trev.         (Bruscamente.) ¿ Yo?  ¿Por  qué?...  ¿Supones?... 

Ele.  Nada...  Temía  solamente... 

Trev.  Tranquilízate,  Elena...   no  tengo  "ningún 

motivo  de  contrariedad. 

Ele.  Tanto  mejor,   padre  mío...  porque  tengo 

que  haceros  una  confesión. 

Trev.         ¿Una  confesión? 

Ele.  Que  hace  tiempo   os  hubiera  hecho,  si 

vuestra  severidad  conmigo... 

Trev.         ¿Es  alguna  queja? 

Ele.  No,  padre  mío,  es... 

Trev.         ¿De  qué  se  trata?  Acaba. 

Ele.  De  una  cosa  que  puede  decidir  de  la  feli- 

cidad de  toda  mi  vida. 

Trev.  Comprendo...  ¡Un  idilio  de  colegiala,  cuyo 
ídolo  se  llama  Olivier  Sidney! 

Ele.  Sí,  padre  mío. 

Trev.  Está  entendido.  Tu  herencia  es  codiciada 
presa  para  el  señor  Olivier,  ¿no  es  eso? 

Ele.  Señor...  le  injuriáis.  Olivier  tiene  el  alma 

noble,  el  corazón  generoso.  Hoy  mismo  lo 
ha  probado  al  exponer  su  vida  por  salvar 
la  mía. 

Trev.         Sé  breve...  ¿Qué  es  lo  que  pretendes? 

Ele.  Qué  ratifiquéis  la  elección  y  consintáis  en 

mi  matrimonio. 

Trev.  ¡Entregarte  aun  oflcialillo  de  marina...  a 
un  teniente  sin  patrimonio! 

Ele.  Es  el  único  pariente  de  mi  pobre  madre... 

Además,  yo  soy  rica  por  los  dos.  ¿No  ten- 
go por  dote  la  fortuna  que  me  legó  lady 
Trevellian? 

TREV.  (Estremeciéndose.)  (¡Su  fortuna!)   (Pausa.) 

Ele.  ¿Qué  me  respondéis,  señor? 

Trev.  Más  tarde  volveremos  a  hablar  de  esto.  Y 
bien...  ¿viene  ese  te  o  no?  (Llamando.) 
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ESCENA  V 

Dichos,  JAIME,  con  una  bandeja  con  el  té,  y  SARAIÍ,  con  traje 
de  doncella  inglesa 


Jai.  Aquí  está,  señor.  Vamos,  acercaos.  (Á  Sarah, 

que  no  se  atreve  a  entrar,) 

Trev.         ¿Qué  es  eso? 

Ele.  ¿La  criada  de  la  cual  nos  habló  Jaime? 

JAI.  Sí.  milady.    (Pone  la  bandeja  en  el  velador.) 

Sar.  ([Ella!...    ¡Mi  hija...  mi  Juana...  La  vuelvo 

a  ver...  Estoy  cerca  de  ella!...) 

Trev.  Y  bien.  ¿Os  vais  a  quedar  ahí?  Vamos,  pa- 
sad. 

Sar.  (Temblando.)  Sí...  milord...  si...  yo... 

Ele.  (con  dulzura.)  ¡Estáis  temblando! 

Sar.  Perdonad...  la  turbación...  ya  comprende- 

réis... es  la  primera  vez  que... 

Trev.         (¡\íe  parece  conocer  esa  caral) 

Ele.  ¡Ah,  sil  No  me  engaño...  Vos  sois  la  que 

encontré... 

Sar.  En  una  taberna... 

Ele.  En  donde  me  llevaron  sin  sentido. 

Sar.  (¡Se  acuerda  de  mil)  Sí...  Yo  soy  aquella 

pobre  mujer,  por  la  cual  mostrasteis  tanto 
interés  como  piedad. 

Trev.         (¡Ya!  En  esa  taberna  es  donde  la  he  visto.) 

(Se  sienta  al  velador  y  sirve  el  te.) 
ELE.  ¿V  CÓmO  ha  Sido  que  VOS?...  (Sentándose  al  ve- 

lador.) 

Sar.  Cuando  os  marchasteis,  me  dijeron  que 

buscabais  una  doncella...  y  al  veros  tan 
buena,  tan  caritativa,  decidí  presentarme. 
Con  el  dinero  que  me  disteis,  compré  ese 
traje,  y  he  venido  confiada  en  que  no  rehu- 
saríais mis  servicios  y  en  que  Dios  me  con- 
cederá la  gracia  de  vivir  a  vuestro  lado. 

Ele.  Ciertamente.  Quedaiéis  a  mi  servicio. 

Sar.  (¡Dios  santo...  Bendito  seas!) 
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Trev.  (¡Qué  extraña  emoción!)  (Por  sarah.)  ¿No  to- 

mas el  te,  Elena? 

Ele.  Con  mucho  gusto.  Y  en  seguida,  padre  mío, 

si  os  place,  iremos  a  dar  un  paseo  por  el 
jardín. 

Trev.  ¿Quieres  volverme  a  hablar  del  señor  Oli- 
vier? 

SáR.  (¡Olivier!)  (Prestando  atención.) 

Trev.         ¿Esperas  ganar  la  causa  de  tu  preferido? 

Ele.  ¡Padre!... 

Sar.  (¡Ama  a  Olivier!...) 

Ele.  ¿Por  qué  negarnos  un  consentimiento  que 

nos  haría  dichosos? 

Sar  (¡A.h!  Se  niega.)  (con  rabia.) 

Trev.  Bien...  ya  veremos...  Necesito  reflexio- 
nar... (Levantándose.) 

Sar.  (¡Pues  yo  quiero  que  sea  feliz!) 

Trev.         ¿Cómo?  ¿Todavía  aquí?...  ¿Has  escuchado? 

(Fijándose  en  Sarah.) 
SAR.  ¡Milord!...  (Excusándose.) 

Ele.  ¿No  venís,  padre  mío? 

Trev.  Puesto  que  lo  deseas,  vamos. 

Ele.  ^Oh,  sí---  Cederá  a  mis  ruegos!) 

Trev.  (Mirando  a  Sarah.)  (¡Esta  mujer!...  ¡Yo  sabré 

quién  esl)  (Se  aleja  por  el  foro  con  Elena.) 


ESCENA  VI 

SARAH 


Sar.  ¡Qué  hermosa  es!...  ¡Mi  Juana,  mi  hija!... 

Y  no  ser  para  ella  más  que  un  ser  indife- 
rente... Una  Criada...  (Llorando;  pausa  conve- 
niente) ¿Y  he  de  renunciar  a  su  cariño,  a 
sus  caricias,  a  esa  dulce  alegría  de  oirle 

llamarme  ma...!    (Enjugándose  las  lágrimas.)   ¿Y 

por  qué  he  de  renunciar?...  ¿No  es  mi 
hija?...  ¿No  es  mi  sangre?...  Sería  dema- 
siado dejársela  a  ese  lord...  a    ese  padre 
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falso,  que  no  puede  quererla...  ¡Que  no 
la  quiere!  En  cambio  yo...  ¿Pero...  (Refle- 
xionando.) y  si  se  niega  a  devolvérmela?... 
Si  se  niega...  hay  jueces...  iré  a  buscar- 
los... Nunca  engañan  los  acentos  de  una 
madre...  ellos  me  la  devolverán!...  (Transi- 
ción.) ¿Mas  qué  puedo  yo  ofrecerla,  a  cam- 
bio de  este  lujo,  de  este  bienestar,  al  cual 
está  acostumbrada?...  Las  privaciones... 
la  miseria...  Además,  ese  joven  a  quien 
ama,  ¿querría  casarse  con  ella  cuando 
supiera  que  yo  era  su  madre?...  ¡Oh,  no! 
La  condenaría  al  sufrimiento...  a  la  deses- 
peración!... No,  Sarah...  calla,  guarda  tu 
secreto...  conténtate  con  verla...  con  velar 
por  ella,  y  con  ser  testigo  de  su  dicha. 


ESCENA  VII 

Dicha,  JAIME,  apoco  TREVELLIAN,  luego  ATKINS 

Jai.  (Entrando.)  ¡A.h!  ¡Estáis  sola!  ¿Dónde  está  el 

señor?. . .  ¿No  me  oís?. . .  ¿Os  pregunto  dónde 
está  lord  Trevellian? 

Trev.         ¿Qué  me  quieres?  (Saliendo.) 

Jai.  Venia  a  anunciar  al  señor  que  un  extran- 

jero pide  hablaros. 

Trev.  ¿Un  extranjero?...  ¿Le  habéis  preguntado 
su  nombre? 

Jai.  Me  ha  contestado  que  no  tenía  el  honor 

de  ser  conocido  por  milord,  pero  que  venía 
a  tratar  de  un  negocio  importante. 

Trev.         Condúcele  aquí,  (vase  Jaime.)  Y  vos,  llevaos 

esto.  (Indicando  a  Sarah  el  servicio  de  te.) 

Sar.  Bien,  milord. 

Trev.         (¿Quién  será?) 

JAI.  (Introduciendo  a  Atkins  elegantemente  vestido.)  ¡Por 

aquí,  caballero! 
Sar.  (¡Atkinsl) 

TREV.  ¡Dejadnos!  (Á  Jaime  y  Sarah  que  salen.) 
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ESCENA  VIII 

TREVELLIAN  y  ATKINS 


Trev.         ¿Podré  saber  qué  os  trae  a  mi  casa,  caba- 
llero? 
Atk.  Un  asunto  de  la  mayor  gravedad. 

TREV.  Bien.  Os  escucho,  (indicándole  una  silla.  Se  sien- 

tan.) Pero  antes  tened  la  bondad  de  decir- 
me quién  sois... 

Atk.  Eso  importa  poco...  No  se  trata  de  lo  que 

soy...  sino  de  lo  que  pretendo  ser. 

Trev.         ¿Cómo? 

Atk.  Mi  pasado,  sobre  el  cual  echaré  un  velo, 

ha  estado  sembrado  de  espinas...  he  tenido 
una  juventud,  lo  que  se  llama  tempes 
tuosa. 

Trev.         Pero... 

Atk.  Continúo.  He  tomado  la  resolución  de  mu- 

dar de  piel.  Soy  ambicioso...  aspiro  a  la 
fortuna...  a  los  honores...  Para  llegar  al 
logro  de  mis  afanes,  he  soñado  con  reali- 
zar un  brillante  matrimonio...  En  una  pa- 
labra: tengo  el  honor  de  pediros  la  mano 
de  Lady  Elena,  vuestra  hija. 

Trev.  ¿Vos?  ¿Pero  cuáles  son  vuestros  títulos, 
para  que  hayáis  podido  creer  que  os  daría 
a  mi  hija? 

Atk.  Tenéis  razón...  Me  he  explicado  mal.  (Le- 

vantándose y  con    firmeza.)    ¡Os   pido   a   la   niña 

que  comprasteis  a  Sarán  Waters! 

TREV.  (Saltando  de  su  asiento.)  ¿Qué  OSáis  decir?  ¡ESO 

es  una  impostura! 

Atk.  Tengo  pruebas. 

Trev.  ¿Vos? 

Atk.  (sentándose  y  con  calma.)  Una  noche,   hace 

quince  años — tenía  yo  veinte  entonces... — 
(Treveiuan  se  sienta.)  ¡Vamos,  parece  que  el 
asunto  os  interesa!...    Una  noche,  hace 
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quince  años,  me  encontraba  en  el  parque 
de  Trevellian!... 

Trev.  ¿En  el  parque? 

Atk.  Una  de  vuestras  propiedades.  Cazaba  fur- 

tivamente en  aquel  tiempo...  ¿Qué  que- 
réis?... ¡Había  que  vivir!...  Esa  noche  es- 
taba al  acecho  de  vuestras  liebres,  cuando 
oí  ruido  de  pisadas  en  el  parque...  Te- 
miendo ser  descubierto,  me  oculté  tras 
unos  matorrales,  y  entonces  vi  aproxi- 
marse a  un  hombre  que  llevaba  un  objeto 
debajo  del  abrigo. 

Trev.         (¡Dios!) 

Atk.  Con  una  azada,  hizo  un  hoyo  en  la  tierra, 

y  depositó  en  él  dicho  objeto...  una  espe- 
cie de  cofrecito.  La  luna  brillaba  en  todo 
su  esplendor  y  pude  distinguir  bien  la 
cara  de  aquel  hombre.,.  ¡Erais  vos,  mi- 
lord! 

TREV.  ¿Yo?  (Queriendo  disimular.) 

Atk.  Vos  mismo.  He  obtenido  muchos  premios 

de  buena  memoria  en  mi  infancia,  y  estoy 
seguro  de  lo  que  digo.  Enterrado  el  cofre- 
cito,  os  alejasteis.  Entonces,  por  una  cu- 
riosidad muy  natural,  quise  saber  lo  que 
contenía...  Creí  que  fuese  oro...  Cavé  en 
la  tierra  recientemente  movida...  saqué  el 
cofrecillo...  hice  saltar  su  cerradura...  y 
figuraos  cuál  sería  mi  sorpresa  al  encon- 
trar... ¿Es  necesario  decirlo,  milord?... 

Trev.  ¡Oh!...  ¡Gallad! 

Atk.  Volví  a  colocarlo  en  la  fosa,  le  cubrí  de 

nuevo...  y...  ¡prevención  que  no  habíais 
tomado!...  hice  una  marca  en  el  tronco 
del  árbol,  a  cuyo  pie  quedaba...  De  suerte, 
que  hoy  puedo  encontrar  el  sitio,  cosa  que 
a  vos  os  sería  imposible. 

Trev.         (¡Es  verdad!) 

Atk.  Al  día  siguiente,  vi  entrar  en  casa  de  una 

tal  Sarah  Waters  un  hombre  encubierto, 
pero  que  por  su  figura  y  manera  de  andar 
me  pareció  reconocer.  Mas  mi  duda  se 
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trocó  en  certeza,  cuando  supe  que  el  tal 
acababa  de  comprar  una  niña! 

Trev.         (¡Lo  sabe  todo!) 

Atk.  No  me  hacía  falta  mucha  inteligencia  para 

comprender  que  queríais  reemplazar  a  la 
que  la  muerte  os  había  arrebatado.  To- 
mando informes,  supe  que  lord  Treve- 
llian  había  disipado  en  el  juego  su  fortuna, 
y  que  la  dote  de  su  mujer  debía  pasar,  a  la 
muerte  de  ella,  a  sir  Olivier  Sidney,  su 
sobrino,  en  el  caso  de  no  quedar  hijos  de 
este  matrimonio.  Lady  Trevellian,  acababa 
de  morir...  Vuestra  hija  única  la  había  se- 
guido con  algunos  días  de  intervalo...  La 
dote  se  os  escapaba,  si  no  hacíais  creer 
en  la  existencia  de  la  niña,  por  medio  de 
una  substitución...  y  eso  hicisteis.  En  se- 
guida formé  mi  pian.  Esperar,  para  reali- 
zar mis  proyectos,  el  día  en  que  la  niña 
tuviera  edad  para  casarse.  El  momento  ha 
llegado...  Milord,  ¿queréis  darme  en  ma- 
trimonio a  lady  Elena  Trevellian? 

TREV.  (Después  de  una  pausa  y   con  altivez.)    ¿Y    SÍ  OS  lo 

negara? 

Atk.  Haríais  una  tontería,  milord. 

Trev.         ¿Cómo? 

Atk.  Si  os  negarais,  iría  a  buscar  al  comisario 

de  policía,  le  conduciría  a  vuestro  parque, 
le  señalaría  el  s.tio  al  pie  del  árbol,  que 
yo  sólo  conozco,  y  encontrarían  una  ni- 
ña... la  verdadera  lady  Elena.  Y  si  mi 
testimonio  no  fuera  suficiente,  añadiría  el 
de  Sarah  Waters. 

Trev.  Esa  mujer  ha  sido  condenada  a  la  depor- 
tación. 

Atk.  Esa  mujer  ha  cumplido  su  condena  y  está 

en  Londres. 

Trev.         (¡Maldición!) 

Atk.  Ya  conocéis  la  ley,  milord:  Cambio  de  hi* 

jos...  suplantación  de  estado  civil...  ya  sa- 
béis a  dónde  conduce  esto,  milord.  jUn 
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viajecito  a  la  Australia,  sin  billete  de 
vuelta! 

Trev,  Aun  admitiendo  que  consintiera,  ¿no  me 
comprometería  esta  boda  a  los  ojos  del 
mundo? 

Atk.  Tranquilizaos.  Estoy  documentado  en  to- 

da regla. 

Trev.  Estoy  en  vuestras  manos...  Bien;  me  re- 
signo a  vuestras  condiciones. 

Atk.  Es  lo  más  prudente...  Todo  debe  quedar 

terminado  hoy  mismo. 

Trev.  ¿Qué?  ¿Hoy?  ¿Exigiríais? 

Atk.  Dentro  de  media  hora  volveré  con  un  no- 

tario. De  aquí  a  entonces  prevenid  a  lady 
Elena  y  decididla  a  aceptarme  por  esposo. 

Trev.  Pero  sabed  que  su  corazón  no  es  libre... 
que  ama  a  otro... 

Atk.  Sí...  A  Olivier  su  primo...  ¡Bah!  Esos  amo- 

res no  me  inquietan...  No  soy  celoso... 
Nada;  dentro  de  media  hora  firmaremos  el 
contrato.  Recomendadme  a  la  benevolen- 
cia de  mi  bella  prometida...  Sir  Lionel  Mor- 
timer,  siempre  a  vuestras  órdenes...  He 
tenido  tanto  gusto... 

Trev.         Caballero... 

Atk.  Felicitaos  de  tener  un  yerno  que  como  Cé- 

sar llega...  ve...  y  se  lleva  la  muchacha  y 
el  dote! 


ESCENA  IX 

TREVELLIAN 


Trev.  ¿Quién  es  este  hombre?  ¿Cómo  conoce  mi 
suerte?  ¿Hasta  dónde  debo  temer  sus  ame- 
nazas? ¡Oh!  ¡Por  desdicha,  la  dote  de  lady 
Trevellian  no  está  tan  mermada  que  no 
satisfará  a  Olivier  el  heredero  legítimo.  ¿Si 
yo  le  prepusiera  entregarle  mi  fortuna  to- 
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da,  a  cambio  de  su  perdón?...  ;No!  |No!  Es 
preciso  que  unido  a  ese  hombre  luche 
y  venza.  Que  siempre  y  para  todos,  Elena 
viva...  aunque  sea  la  esposa  de  Sir  Morti- 
mer...  ¿Qué  me  importa  a  mí  eso?  Si  vaci- 
lo, ese  hombre  puede  perderme...  jEUa! 

¡Elenal  (Viéndola  aparecer.) 


ESCENA  X 

Dicho    y  ELENA 


Ele  jPadre! 

Trev.  ¡Elenal  Razones  imperiosas,  más  fuertes 

que  mi  voluntad,  me  obligan  a  disponer 
de  tu  porvenir. 

Ele.  ¡Ah! 

Trev.  Sin  duda  de  un  modo  que  contraría  tus  en- 
sueños juveniles. 

Ele.  ¿Olivier? 

Trev.  No  puede  ser  tu  esposo.  He  dispuesto  tu 
matrimonio  con  un  antiguo  amigo...  Sir 
Lionel  Mortimer. 

Ele.  ¡Padrel...  Esa  boda  es  imposible. 

Trev.         Se  realizará  sin  embargo. 

Ele.  ¿Por  qué? 

Trev.         Lo  exige  así  el  honor  da  nuestro  nombre. 

Ele.  ¿El  honor? 

Trev.         He  empeñado  mi  palabra. 

Ele.  ¡Ah!  (Llorando  abatida.)  ¡Es  tu  deber! 


ESCENA  Xí 

Dichos  y  el  CRIADO 

Cri.  Milord. . .  Sir  Lionel  Mortimer  vuelve  acom- 

pañado de  un  notario. 
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Ele.  (Aparte)  ¡Cielos! 

Trev.         Bien...  Hacedles  pasar  a  mi  gabinete;  soy 

COn  ellOS.  (Mutis  el  Criado). 

Ele.  ¿Pero,  es  hoy?....  ¿Hoy  mismo,  padre? 

Trev.  Sí...  hoy  debe  firmarse  el  contrato. 

Ele.  ¡Padre!...  ¡Padre!...  ¡Piedad! 

Trev.         ¡No  puedo! 

Ele.  ¡En  nombre  del  cielol 

Trev.  Te  dije  que  se  trataba  de  nuestro  honor. 
¿No  eres,  acaso,  digna  del  nombre  deTre- 
vellian?...  ¡Obedece,  Elena!  ¡Obedece!  (vasc.) 


ESCENA  XII 

ELENA,  luego  OLIVIER 


Ele.  ¡Inspiradme,  Dios  mío! 

OLIV.  (Por  el  jardín  en  voz  baja.)  ¡Elena!   ¡Elena! 

Ele.  ¡El!... 

Oliv.  ¿Y  bien?...  ¿Hablaste  a  tu  padre? 

Ele.  ¡Sí! 

Oliv.  ¿Hay  esperanza? 

Ele.  ¡No! 

Oliv.  Elena. 

Ele.  ¡Olvídame,  Olivier!...  Dentro    de    breves 

momentos  seré  la  esposa  de  otro. 

Oliv.  ¿Tú? 

Ele.  Nada  me  digas...  Nada  me  preguntes...  Lo 

demanda  el  honor  de  nuestro  nombre. 
¡Parte! 

Oliv.  ¡Ah!  ¿Eran  esos  tus  juramentos?  ¡Qué  ne- 

cio fui  al  creerte!  En  tanto  combinabas  tu 
boda  con  quien  me  roba  tu  amor. 

Ele.  ¡Yo  te  amo  siempre!...  ¡Es  mi  padre  quien 

exige  mi  sacrificio! 

Oliv.  ¿Y  cederás?  ¡No  me  has  amado  nunca!  Yo 

a  ti  sí...  Con  el  alma  entera...  Tanto,  que 
al  perderte  me  es  odiosa  la  vida  y  voy  a 
arrancármela!  ¡Adiós! 

Ele.  ¡No!,..  ¡No!  ¡Olivier!  ¡Olivier!  ¡Espera! 

LADRONA.  4 
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Oliv.  (En  el  foro.)  ¡Adiós  para  siempre!  (vase.) 

Ele.  ¡Olivierl  ¿No  me  escuchas?...  ¡Socorro!  ¡So- 

corro! ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  me  has  aban 
donado? 


ESCENA  XIII 

Dicha  y  SARAH 


Sar.  Dios  no  abandona  jamás  a  los  que  en  él 

confían  con  fe  sincera. 

Ele.  ¿Vos? 

Sar.  Yo...  A  quien  cupo  la  suerte  de  llegar  a 

tiempo  para  verlo  todo  y  deciros:  ¡Valor! 
Vuestra  desdicha  tiene  fácil  remedio. 
Quieren  casaros  con  quien  no  amáis.  ¿Pero 
tienen,  los  que  lo  intentan,  derecho  a  vues- 
tro sacrificio? 

Ele.  ¿Lo  dudáis? 

Sar.  Yo  no  lo  dudo...  ¡Lo  niego! 

Ele.  ¡Mi  padre!... 

Sar.  ¡No!...   No  es  vuestro  padre  ese  hombre 

que  así  os  maltrata  y  obliga...  Vuestro  pa- 
dre hubiera  muerto  cien  veces  antes  de 
consentir  en  vuestra  desgracia. 

Ele.  ¿Qué  decís 

Sar.  Digo...  Digo  que  ese  hombre  no  puede  exi- 

giros obediencia...  cuando  se  trata  de  vues- 
tra felicidad!...  Que  yo  quiero  que  seáis 
feliz...  ¡Que lo  seréis! 

Ele.  ¿Pero  qué  interés  os  mueve  a  protegerme 

contra  mi  padre  mismo?  ¿Quién  sois? 

Sar.  ¿Yo?...  Una  desdichada  mujer  que  en  un 

momento  horrible  de  su  vida  perdió  a  su 
hija  adorada...  Que  ha  llorado  por  ella  y 
vivido  sólo  para  recobrarla,  durante  quince 
años  de  penosas  luchas,  que  la  encuentra 
al  fin  y  no  quiere  perderla  de  nuevo.  .  ¡Hi- 
ja!... ¡Hija! 

Ele.  ¿Vos?  ¿Vos  sois? 
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Sar.  ¡Tu  madre! 

Ele.  ¡Ah! 

Sar.  Tu  madre...  dispuesta  a  dar  su  sangre  toda 

gota  a  gota  por  ahorrar  una  lágrima  a  tus 
ojos,  espejo  en  que  mira  su  única  esperan- 
za de  redención  y  ventura!  Tu  madre  que 
se  morirá  de  dolor  si  la  rechazas  y  desco- 
noces... ¡Que  de  rodillas  te  suplica  un  po- 
co de  compasión  y  de  cariño!... 

Ele.  ¡Ah!  ¡Madre!...  ¡Sil...  ¡Por  serlo  os  adoro! 

¡Madre  mía!... 

Sar.  ¡Hija!...  Hija  de  mi  corazón!...  ¡Hija  de  mi 

alma!...  (Se  abrazan  y    besan.  Pausa.    Voces  dentro 

de  Treveiiian:)  Pasad  Sir  Mertimer. 

Ele.  ¡Ah! 

Sar.  ¡El! 

Ele.  ¡Madre! 

Sar.  Por  aquí...  La  puerta  del  jardín  está  abier- 

ta y  abandonada. 

Ele.  ¡Huyamos!  ¡Huyamos! 

Sar.  ¡Sí!  (Aparte.) Robé  otras  veces  hijos  ajenos... 

jBien  puedo  hoy,  milord,  robarte  a  mi  hi- 
ja! (Mutis  precipitado  por  el  foro.) 

TELÓN 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


JLCTO   TERCERO 


CUADRO   I 


I^sl  liostería  d.e  la.  -viuicia  Maggy 

Calle  corta.  Una  fachada  a  la  izquierda  con  muestra  en  que  se  lea 
«Hostería  de  !a  viuda  Maggy».  De  noche.  Un  farol  adosado  a 
la  fachada  que  alumbra  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

TREVELLIAN,  ATKINS  y  MATEO  el  jorobado 


Atk, 

Trev, 

Atk 

Mat. 

Trev. 
Atk  . 


Mat. 


Llegad,  milord.  Aquella  es  la  casa  (Por  ia 

hostería.) 

¿Estáis  seguro? 
Habla  tú,  Mateo. 

Sí,  milord.  Por  coincidencia  feliz  me  en- 
contraba cerca  de  vuestra  casa. 
(a  Atkins).  ¿Me  hacíais  espiar? 
¿Yo?  No  por  cierto.  Pero  en  fin,  siempre  es 
conveniente  un  amigo,  que  nos  guarde  las 
espaldas. 

Rondaba  cerca  de  la  puerta  del  jardín,  que 
estaba  abierta,  y  vi  entrar  cierto  joven  te- 
niente de  Marina. 
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Trev.         ¿Olivief? 

Atk.  Ese  joven  no  descuida  su  herencia. 

Mat.  La  entrevista  duró  poco.  El  teniente  salió 

desesperado,  apretando  convulsivamente 
la  culata  de  su  revólver.  Yo  creo  que  se 
hubiera  suicidado  allí  mismo,  si  no  acerta- 
ran a  pasar  dos  compañeros,  que  casi 
a  rastras  se  lo  llevaron  a  un  Music-Hall 
próximo. 

Trev.         Ahorrad  comentario?. 

Mat  Gomo  no  me  importaba  la  resolución  defi- 

nitiva del  enamorado  teniente,  volví  a  mi 
puesto  de  observación,  a  tiempo  de  ver 
salir  por  la  abandonada  puerta  del  parque 
dos  mujeres. 

Trev.  ¡Eran  ellas!  La  criada  admitida  el  mismo 
día  de  la  fuga  de  Elena,  ha  desaparecido 
también. 

Ark.  ¿Sospecháis  quién  era  esa  mujer? 

Trev.  No...  Aunque  su  rostro,  su  aspecto,  pre- 
tendía evocar  en  mi  memoria  algún  re- 
cuerdo. 

Atk.  ¿No  os  dije  que  Sarán  Waters  estaba  en 

Londres? 

Trev.         ¡Entonces  estamos  perdidos! 

Atk.  Todavía  no.  Sarah  no  habrá  dicho  a  Elena 

quién  es.  No  hay  nadie  que  se  haga  objeto 
del  desprecio  de  sus  hijos.  Ese  silencio 
prudente  sobre  su  pasado,  es  un  arma  que 
aun  podemos  utilizar. 

Trev.         (a  Mateo).  Continuad. 

Mat.  Las  seguí.  Era  fácil  porque  caminaban  sin 

rumbo  determinado,  deteniéndose  a  cada 
instante,  consultando  sin  duda  dónde  en- 
contrarían albergue.  Llegaron  a  esta  calle; 
la  muestra  las  sedujo.  La  viuda  Maggy, 
dueña  de  la  hostería,  no  es  escrupulosa  en 
eso  de  llevar  el  registro  de  inquilinos  que 
exige  la  policía.  Tampoco  es  exigente  en 
los  precios,  cuando  son  mujeres  lasque  al- 
quilan sus  habitaciones.  Y  viendo  que  en- 
tre sus  huéspedes  figuraba  una  joven  bo- 
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nita,  no  vaciló  en  admitirlas,  sin  anticipo 
ni  fianza.  Bien  sabe  ella  que  la  hermosura 
y  la  juventud  son  dos  capitales  a  explotar 
con  menos  riesgo  que  beneficio. 

Trev.         Pero  Elena... 

Mat.  La  viuda  Maggy  no  está  acostumbrada  a 

tratar  virtudes  ásperas.  Por  eso  cuando 
vio  que  madre  e  hija  preferían  morirse  de 
hambre  a  recurrir  a  ciertos  medios  de  vi- 
vir, se  enfureció,  pidiendo  los  alquileres, 
amenazándolas  con  expulsarlas. 

Trev.         ¿Y  han  pagado? 

Mat.  No.  Porque  no  tenían  con  qué.  Pero  yo 

pensando  que  era  prudente  conservar  el 
nido,  respondí  por  las  tórtolas,  si  bien  en- 
cargando a  la  viuda  Maggy  que  no  se  diese 
por  entendida  con  sus  inquilinas,  de  que 
eran  protegidas  de  incógnito  por  Mateo  el 
jorobado. 

Atk.  Perfectamente...   Así    están  en  nuestras 

manos. 

Trev.  No  tanto...  Creo  a  Sarah  capaz  de  todo. 
Oyó  nuestra  conversación  sin  duda  (a  At- 
kins),  y  puede  delatarnos. 

Atk.  Se  sabría  quién  es  ella...  Yo  hablaría,  y... 

Trev.  ¿Y  quiénes  somos  nosotros?  Al  fin  cumplió 
su  condena.  ¿Qué  podrían  hacerla?  No,  no 
es  preciso  separarlas.  Que  Elena  vuelva  a 
mi  poder  y  sea  vuestra  esposa  de  grado  o 
por  fuerza.  Ahora  es  mía  vuestra  causa  y 
debemos  auxiliarnos  mutuamente.  Vos  as- 
piráis a  la  fortuna  de  lady  Trevellian.  Por 
lo  tanto,  es  necesaria  nuestra  alianza. 

Mat.  Puesto  que  el  interés  es  idéntico,  la  acción 

debe  ser  común. 

Atk.  Eres  un  Salomón,  querido  Mateo. 

Trev.  Y  bien.  ¿Qué  hacemos?  ¿Cómo  separar  a 
esas  mujeres? 

Atk.  He  pensado  en  ello. 

Mat.  En  su  angustiosa  situación  toda  esperanza 

de  remedio  debe  ser  acogida  con  alegría 
tal,  que  no  dé  lugar  a  discutir  mucho  su 
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probabilidad  de  realización.  Así  se  lo  dije 
a  Atkins  que  escribió  una  carta... 
Atk.  Que  textualmente  dice. 

MAT.  (Sacando  un  papel  y  leyendo.)  «Una  persona    que 

tiene  graves  motivos  para  no  presentarse, 
pero  que  conoce  vuestra  triste  situación  y 
desea  auxiliaros,  os  espera  esta  noche  en 
los  jardines  de  Cremorne...  O.»  Es  copia 
exacta. 

Trev.         ¿Y  bien? 

Atk.  ¿No  entendéis?  Esa  O  final  debe  hacerlas 

creer  que  es  Olivier  quien  viene  en  su 
ayuda. 

Mat.  Acudirán  confiadas  al  baile... 

até.  Y  allí... 

Mat.  Es  facilísimo.  Un  grupo  de  máscaras  rá- 

pidamente se  interpone  entre  ambas;  las 
separa... 

Tbev.         Comprendido. 

Mat.  Uno  se  acerca  a  la  niña  y  se  la  advierte 

que  su  adorado  la  espera. 

Atk.  Le  sigue  fuera  del  jardín. 

Mat.  Se  la  zambulle  en  un  coche. 

Trev.         ¡Y  a  mi  casa! 

Atk  ¡O  donde  convenga! 

Trev.         ¡Atkins! 

Atk.  La  madre  gritará. . .  vuestra  casa  deberá  ser 

su  primera  sospesa.  Elena  no  debe  volver 
a  ella  sino  después  de  ser  mi  esposa. 

Mat.  Y  si  conviene  qne  no  vuelva  nunca...  En 

la  confusión  de  un  baile  se  desliza  con  ha- 
bilidad una  puñalada... 

Trev.         ¡No!  ¡Sangre,  no! 

Mat.  Quien  quiere  el  fin,  quiere  los  medios. 

Atk.  ¡No  retrocederé!  Si  es  preciso... 

Mat.  ¡Silencio! 

Trev.  y  Atk.     ¿Qué? 

Mat.  La  viuda  Maggy...  La  hostelera...  Ahora 

sabremos  a  qué  atenernos  y  podremos 
combinar  el  plan  sobre  seguro...  Aguar- 
dadme en  la  esquina. 

Atk.  Venid,  milord.  Conviene  que  la  hostelera 
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no  conozca  más  que  a  Mateo  en  este  asunto. 

Trev.         (Aparte).  Estos  hombres  son  capaces  de  todo  . 

No  me  deshonraré  hasta  ese  punto.  (Mutis) 


ESCENA  II 

MATEO  y  Viuda  MAGGY 


MAG.  (Hablando  con  los  de  dentro).  ¿Ya  lo  Sabéis?  Son 

quince  chelines.  Si  no  cobro  mañana,  os 
planto  en  la  calle.  Estoy  en  mi  derecho. 

MAT.  (A  la  señora  Maggy,  que  sale  de  la  hostería).  Señora 

Maggy.  Sois  demasiado  bondadosa  con 
vuestros  inquilinos. 

Mag.  ¡Ah!  jSeñor  Mateo!  ¿Y  bien?  ¿Debo  en  efec- 

to echarlas  a  continuar  amenazando,  nada 
más? 

Mat.  Os  lo  diré  mañana.  Por  de  pronto,  están 

seguros  vuestros  quince  chelines.  ¿Las  dis- 
teis la  carta? 

Mag.  Sí...  Supuse  que  la  habría  recogido  en  la 

portería. 

Mat.  ¿Y  qué? 

Mag.  Se  tragaron  el  anzuelo.  La  chica  cree  que 

es  de  su  novio...  La  madre,  algo  más  des- 
confiada, quiere  ante  todo  conocer  al  autor 
de  la  misma.  Irá  sola  al  baile  de  Gremorne. 

Mat.  ¿Sola? 

Mag.  Casi  por  fuerza.  La  niña  está  tan  débil  que 

no  resistiría  la  caminata.  La  verdad  es  que 
no  comen.  La  madre  ha  buscado  trabajo 
inútilmente.  Está  desesperada  al  ver  las 
privaciones  que  sufre  su  hija.  Eso  sí.  Sin 
quejarse.  Buenaza  lo  es.  Y  querer  a  su  ma- 
dre... ¡como  posasl  Cuanto  más  sufren  las 
dos,  más  aumenta  su  cariño.  En  fin,  no  me 
importa  eso.  ¿Me  llevaréis  los  quince  che- 
lines mañana  a  mi  casa,  o  he  de  ir  yo  a  la 
vuestra  a  recogerlos? 
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Mat.  ¡Eso  faltaba!  No  os  incomodéis  en  visitar- 

me, viuda  amabilísima.  Yo  me  honraré 
aceptando  una  tacita  de  te  en  vuestro 
tenderete  del  callejón  de  Brok-Squer. 

Mag.  Sois  muy  galante.  Os  espero  a  las  dos. 

(¡Ay...  Lástima  de  joroba!)  (Mutis.) 

Mat.  No  faltaré.  Veinte  años  hace...  qué  sabro- 

so debía  ser  el  te,  tomado  en  compañía 
de  ese  museo  de  pinturas.  Porque  cuida- 
do que  se  pinta  y  se  pinta  mal  la  viuda  del 
ilustre  Maggy. 


ESCENA.  III 

MATEO,  TREVELLIAN  y  ATKIXS 


TfiEV. 

Mat. 


Trev, 
Atk. 
Trev. 
Atk. 


Mat. 
Atk. 

Trev. 


Atk. 
Trev. 


Atk. 


¿Y  bien? 

A  pedir  de  boca.  La  carta  hizo  su  efecto. 
Sarah  Waters  irá  sola  al  baile  de  Cremor- 
ne  en  busca  de  Olivier. 
Que  no  encontrará  allí  probablemente. 
¿Sola?...  ¡Diablo! 
¿Qué  pensáis? 

Nada...  que  al  fin  habrá  que  dar  el  golpe 
entrando   en  la  casa...  Mateo,  te  encarga- 
rás de  ello. 
¿Cuándo? 

Media  hora  después  que  Sarah  haya  sali- 
do. Yo  iré  a  vigilarla  al  baile  de  Cremorne. 
A  vuestra  disposición  habrá  un  carruaje. 
Suponiendo  un  peligro  a  la  madre,  enga- 
ñarás fácilmente  a  la  hija.  Te  seguirá.  Con 
todo  respeto,  condúcela  a  mi  castillo  de 
Trevellian. 
¿A  su  castillo? 

Os  aguardo  allí  para  verificar  la  ceremo- 
nia del  matrimonio.  Buenas  noches.  (Mutis.) 
¡Oh!  ¡Oh!  Mi  cómplice  se  insubordina... 
Tomaré  precauciones. 
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Mat.  Perfectamente.  La  palomita  dormirá  esta 

noche  en  su  antigua  jaula. 

Atk.  jNo! 

Mat.  ¿Y  eso? 

Atk.  ;.Eres  suyo,  o  mío? 

Mat.  Pregunta  ociosa...  Tú  pagas. 

Atk.  Pues  escucha  y  obedece.   Sin  aguardar  el 

carruaje  de  milord,  te  proporcionarás  uno, 
cuyo  conductor  sea  de  tu  confianza  abso- 
luta y  vendrás  a  buscarme  al  baile  de  Cre- 
morne,  donde  estaró  vigilando  a  Sarah. 

Mat.  Descuida. 

atk.  Entonces  dispondré  lo  conveniente  para 

sacar  de  su  casa  a  mi  futura,  y  llevarla... 

Mat.  ¿Al  castillo  de  Trevellian? 

Atk.  No.  ¡A  las  cuevas  de  Saint-Giles!  ¡Conque, 

cada  uno  a  su  sitio! 


mutación 
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CUADRO  II 


X,£l*  emlDoscada  ' 
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■  f  JLJ  '•  Í  '"^SLs. 

Jardín  de  Cremorne,  iluminado  profusamente.  Cenadores  en  el  fon- 
do. Mesas  y  asientos.  Casetas  con  diversos  juegos.  Se  está  ce- 
lebrando el  baile.  Gran  animación. 


ESCENA  PRIMERA 

Máscaras  de  ambos  sexos.  Señoras  y  caballeros  en  traje  de  socie- 
dad. Camareros  que  sirven  a  los  grupos  sentados  en  torno  de 
las  mesas.  Música.  JACOBO  de  uniforme.  Luego  PIBROCK.  ves- 
tido de  arlequín,  llevando  del  brazo  a  FANNY. 


Cab.  1.°      (a  una  máscara.)  ¿Oís?  El  vals.  Tocan  el  vals. 
¿Vamos  a  perder  un  baile  tan  cadencioso? 


-GO- 
MAS. 1.»  ¿Acaso  creéis  que  he  venido  al  baile  para 
danzar  únicamente?  ¡Dejadme  cenar  tran- 
quila! 
Cab.  I.»  ¡Tranquila!  ¡Tranquila!  Yo  soy  el  que  co- 
mienza a  no  estarlo.  Once  rosbifs  y  dos 
botellas  de  vino  de  España.  ¡Lo  que  tragan 
estas  modistas! 

Más.  l.«      ¿Por  qué  no  conquistáis  duquesas? 

Cab.  2.°       ¡Mozo!  Una  botella  de  champagne. 

Más.  2.a       ¡Gracias! 

Cab.  2.°      ¿Te  gusta  el  champagne? 

Más.  2.a  Guando  vengo  al  baile  sola,  sí...  Pero 
cuando  me  acompaña  mamá,  lo  rehuso 
siempre. 

Cab.  2  -      ¿Por  qué? 

Más  2  a  Porque  es  un  vino  muy  alegre  y  a  la  edad 
de  mamá  no  debo  permitirla  ciertos  exce- 
sos. 

Jag.  Cuidado  si  hay  caras  bonitas.  Cierto  que 

la  mayor  parte  van  tapadas.  Pero  se  adivi- 
na a  través  de  las  caretas.  Y  le  sacan  a 
uno  de  sus  casillas...  Y...  ¡Orden,  orden!... 
no  olvides,  Jacobo,  que  te  han  mandado 
aquí  a  conservar  el  orden. 

Más.  1.a      ¡Me  ahogo! 

Cab.  I.»      ¿De  calor? 

Más.  1.a      ¡No,  de  sed! 

Cab.  1.°      ¡Mozo,  agua! 

Cam.  ¿Pedía  agua  la  señora? 

Más.  1.a  Sí,  agua  de  Selts,  para  mezclar  con  vino 
de  Burdeos.   Traiga  usted  dos  botellas. 

Cam.  (Gritando.)  ¡Dos  botellas  de  Burdeos! 

Cab.  2.o      ¿En  fin,  no  te  decidirás  a  ser  mi  esposa? 

Más.  2  a  Ya  te  he  dicho  que  sí...  Que  nos  casare- 
mos... 

Cab.  2.°      ¿Cuándo? 

Más.  2.a  Después  que  mamá.  Podía  avergonzarla 
que  fuese  yo  la  primera... 

Jac.  Si  yo  no  estuviera  encargado  de  conservar 

el  orden...  sería  capaz  de...  Porque  esas 
chicuelas  con  sus  trajes  vaporosos  y  sus 
miradas  maliciosas,  le  desordenan  a  uno, 
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¡Pero  el  uniforme...  el  uniforme!...  La  ver- 
dad es  que  está  uno  hecho  un  mamarra- 
cho vestido  de  uniforme,  (voces  dentro. )-¡Eh! 
¿Qué  es  eso? 

Cam.  Dos  que  riñen  por  una... 

Jac.  Los  tres  a  dormir  a  la  Comisaría.  Allí  ha- 

rán las  paces.  ¡A  ver!  ¡Orden,  orden!  (vase.) 

PlBR.  (Entrando  del  brazo  con    FANNY.)    Fanny,    OS    ÍO 

digo  con  toda  sinceridad:  estáis  muy  poco 
agradable  con  el  ceño  fruncido. 

Fan.  Me  tenéis  tan  contenta... 

Pibr.  Guando  por  contentaros  únicamente  he  ve- 

nido al  baile...  Porque  os  amo...  Y  vos... 

Fan  Os  detesto. 

Pibr.  ¿Por  qué? 

Fan.  Porque  os  negáis  a  todos  mis  caprichos. 

Pibr.  ¿Cómo?  Quisisteis  venir  en  carruaje  a  Gre- 

morne  y  tomé  uno  por  horas,  que  está  a 
la  puerta...  esperando  la  de  cobrar,  que 
llegará  un  poco  tarde...  Quisisteis  que  me 
presentase  en  el  baile  trajeado  de  un  mo- 
do agradable  y  me  he  disfrazado  de  arle- 
quín para  que  todas  os  envidien. 

Fan.  ¿A  mí? 

Pibr.  Naturalmente.   A  vos,   que  me  lleváis  a 

vuestro  lado,  oyendo  a  cuantas  pasan  y 
me  miran,  decirse  las  unas  a  las  otras: 
«mira  qué  mono  está.» 

Fan.  Sois  un  burlón  insoportable. 

Pibr.  Y  vos  una  insaciable  pedigüeña.  Pero  no 

importa.  Os  amo.  ¿Qué  queréis?  Pedid  y 
os  lo  traeré.  ¡A  mí  no  me  cuesta  nada!  Es 
decir,  no  me  cuesta  nada  porque  nada  me 
importa  con  tai  de  complaceros. 

Fan.  Pues  bien.  Quiero  un  reloj. 

Pibr.  ¿Nada  más? 

Fan.  Y  una  cadena.   ^ 

Pibr.  Quizá  pueda  ofrecerlo... 

Fan.  Eso  es  sencillo.  Vais  a  la  relojería... 

Pibr.  Y  me  trinca  el  relojero. 

Fan.  Siempre  encontráis  inconvenientes. 

Pibr.  Yo  no.  Son  los  dueños  de  los  relojes  los 
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que...  Pero  lo  tendréis,  sultana  de  mi  co- 
razón. 

Fan.  ¿De  veras?  ¿Cuándo?  ¿Mañana? 

Pibr.  Hoy  mismo. 

Fan.  ¿M  salir  del  baile? 

Pibr.  Puede  que  antes  de  salir. 

Fan.  Entonces...  ¿Lo  tenéis  ya  en  el  bolsillo? 

Pibr.  En  el  mío  no,  pero  quizá  de  un  momento 

a  otro... 

Fan.  ¡Qué  amable  sois,  mi  pequeño  Pibrock!  jY 

qué  guapo!  Ese  traje  os  sienta  a  maravilla. 

Pibr.  Al  alquilador  es  al  que  no  debe  sentarle 

bien  que  lo  lleve. 

Fan.  ¿Por  qué? 

Pibr.  Porque...  Con  la  prisa  de  veros...  se  me 

olvidó  pagarlo  y... 

Jac.  (saliendo.)   |Callel  ¿El  bribón  de  mi  sobrino! 

¡Hola,  granuja! 

Pibr.  (¡Demonche!) 

Fan.  ¿Quién  es  ese  señor  para  tratarte  con  tanta 

confianza? 

Pibr.  Mi  tío.   ¡Buenas  noches,   querido  tío!   Os 

presento  a  miss  Fanny...  De  genealogía 
anónima;  florista  distinguida.  Rival  de  Ve- 
nus. 

Jac  ¡Buena  pécora  será  ella! 

Fan.  Pibrock...  debéis  exigirle  un  poco  más  de 

educación. 

Pibr.  Mujer...  ¿a  mi  tío?... 

Jac.  (Y  es  bonita.  ¡Si  yo  no  estuviera  de  uni- 

forme!) (a  pibrock.)  ¿Y  de  dónde  has  sacado 
ese  traje,  pillo?  ¿A  qué  lo  has  robado? 

Fan.  (indignada.)  ¡Caballero! 

Pibr.  ¡Qué  bromas  tenéis,  querido  tío!  Lo  he  al- 

quilado simplemente  por  toda  la  noche. 

(Cesa  la  música  y  se  oyen  aplausos.) 

Jac.  Bueno,  bueno...  Como  no  tengo  pruebas... 

Más.  1.»      Cesó  la  música...  Ahora  podernos  ir  al  sa- 
lón... 
Cab.  I.»      Justo.  Ahora  que  no  se  baila. 
Fan.  ¡Hace  un  calor! 

Pibr.  Pues  vamos  al  buffet.  Tomaremos  un  re- 
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fresco.   ¿Queréis  acompañarnos,   tío?    Os 

convido. 
Jac.  ¿Tú? 

Pibe.  (Pagando  él.)  Al  buffet.   ¡Mozo...  mozo!... 

(Se  aleja  con  Fanny  del  brazo.) 

Jac.  (siguiéndoles.)  ¡Eh,  eh!  Qué  yo  también  voy. 

Después  de  todo,  en  el  buffet  también  es 
mi  deber  conservar  el  orden,  (vase.) 


ESCENA  II 

Dichos  y  ATKINS 


Atk.  Son  las  ocho.  No  puede  tardar  Sarah.   (En 

tra  en  un  cenador.) 

Cab.  I.»      ¿Queréis  dar  un  paseo  por  el  jardín? 

Más.  4.a  Con  mucho  gusto.  Hasta  que  se  reanude 
el  baile.  Porque  luego  me  espera  en  el  sa- 
lón mi  primo,  el  capitán  de  artillería.  Me 
ha  comprometido   todas  las  contradanzas. 

Cab.  4.°  ¡Eso!...  ¡El  baila...  y  yo  pago  la  cena!  Mala 
peste  en  los  primos,  (vanse.) 

PlBR.  (Que  vuelve  azorado.)    ¡Rayos!...  He  VÍStO  en  el 

buffet  al  dueño  de  los  trajes.  Hay  que  sal- 
var las  costillas...  digo...  y  estando  de  ser- 
vicio mi  tío... 

Jac.  (saiiendo.)¡Pibrock...  Pibrock!...  Que  te  has 

olvidado  de  pagar  los  refrescos. 

Pibr.  ¡Sí,  para  refrescos  estoy  yo  ahora! 

Jac.  ¿Verdad  que  si?  Si  esas  muchachas   tan 

alegres  y  pizpiretas  hacen  sudar  la  gota 
gorda  a  la  misma  sombra  de  Macbeth.  ¡Ay, 
sobrino  de  mi  corazón,  qué  envidia  te  ten- 
go!... 

Pibr.  ¿Y  eso? 

Jac  Porque  puedes  divertirte  libremente.  Diri- 

girte a  las  bellas  mascaritas...  estrecharlas 
el  talle  mientras  agitan  las  piernas  al  com- 
pás de  la  danza.  ¡Pero  yol  Con  este  malde- 
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cido  uniforme  a  cuestas  no  hay  libertad 
de  movimientos...  ni... 

Pibr.  ¡Galle,  tío!  ¡Una  idea!   ¡Todo   puede  arre- 

glarse! 

Jac.  ¿Cómo? 

Pibe.  Haciéndoos  yo   el  favor  de  prestaros  mi 

traje. 

Jac.  ¿Y  tú? 

Pibr.  Me  pondré  vuestro  uniforme. 

Jac.  ¡Diablo!  ¿Y  dónde  nos  vestimos? 

Pibr.  Veréis.  En  el  establecimiento   hay  reser- 

vados... ¡Pedimos  uno!  Os  vestís...  Me  vis- 
to... Salís  a  conquistar  deidades  coreográ- 
ficas... y  yo  me  quedo  a  cenar  con  miss 
Fanny. 

Jac.  ¿En  el  reservado? 

Pibr.  Es  una  muchacha  honesta...  recogida... 

Jac.  ¿Por  quién? 

Pibr.  En  fin.  ¿Aceptáis  o  no? 

Jac.  ¡Acepto!   ¡Qué  diablo;  una  noche   es  una 

noche!  Vestido  de  arlequín  verás  tú  las 
habilidades  de  tu  tío. 

Pibr.  ¿Pues  y  yo?  En  cuanto  me  vista  de  poli- 

cía... (Aparte.)  Prendo  al  sastre. 

(Mutis.) 


ESCENA  III 

OLIVIER,   ARTURO   y  GREGORIO 

Art.  ¡Has  de  divertirte  por  fuerza! 

Gre.  ¿Te  libramos  del  suicidio  para  dejarte  su- 

cumbir a  la  tristeza? 

Oliv.  Os  digo  que... 

Gre.  No  valen  excusas...  Adentro.  ¡Adentro! 

Art.  ¡Mira,  mira  qué  encantadora  rubia! 

Gre.  ¿Pues...  y  aquella  morena  regordeta?  ¡Zi- 

larrancho  de  combate!  ¡Barco  pirata  a  la 
vista!  ¡Al  abordaje! 

ART.  ¡Al  abordaje!  (Mutis  llevándose  a  Oliverio.) 
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ESCENA  IV 

ATKINS  en  el  cenador,  SARAH,   MÁSCARAS  i.a  y  2.' 
CABALLEROS   y  luego  OLIV1ER 


Sar.  Aquí  es...  pero  no  veo... 

Más.  2.a      Mira,  mira  qué  tipo. 

SaR.  jAh!    (Recatándose  de  las  máscaras,    un    poco  aver- 

gonzada. Música  dentro.) 

Más.  1.a      ¡Musical  Música  otra  vez. 

Varios       A  bailar,  a  bailar. 

Sar.  ¡Dios  míol  Cuan  rudo  contraste  el  de  esa 

alegría  bulliciosa  y  mi  soledad  y  amargu- 
ra. ¡No  veo  a  Olivierl  ¿Habrá  sido  la  carta 
un  lazo  para  separarme  de  mi  hija?  No  de- 
bí abandonarla...  Pero  si  la  infeliz  puede 
apenas  sostenerse...  La  miseria...  el  ham- 
bre.... ¿Para  esto,  Dios  mío,  me  has  per- 
mitido encontrarla  ? 

Oliv.  (saliendo.)  Logré  separarme  de  esos  locos. 

Sar.  ¡Ah!  ¡Es  él!  ¡Señor  Olivierl  ¡Señor  Olivier! 

Oliv.  ¿Es  a  mí  a  quién  llamáis? 

Sar.  A  vos.  ¿No  me  conocéis? 

Oliv.  No  recuerdo. 

Sar.  ¿No  me  esperabais? 

Oliv.  ¿A  vos? 

Sar.  ¡Dios  mío!  ¿No  me  habéis  escrito  citándo- 

me aquí? 

Oliv.  ¿Yo?  Os  aseguro... 

Sar.  ¿Pero  entonces?...   ¿Entonces  ha  sido  un 

lazo?  ¡Mirad,  mirad!   ¿No  es  vuestra  esta 

Carta?  (Enseñándole  una.) 

Oliv.  No  conozco  la  letra.  Pero  si  en  efecto  ne- 

cesitáis auxilios... 

Sar.  ¡Oh!  No  se  trata  de  mí.  Fuisteis  demasiado 

generoso  protegiéndome  en  la  taberna 
Scot.  Estoy  acostumbrada  a  las  privacio- 
nes y  a  los  sufrimientos.  Pero  es  ella...  Es 
lady  Elena! 

Oliv.  ¡¡Elena!!  ¿Por  qué  me  herís,  señora,  con 

LADRONA  5 
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el  recuerdo  de  una  traición  que  amarga  mi 
vida  entera? 

Sar.  ¿Y  la  acusáis  vos?  ¿Guando  la  pobre  niña 

os  ha  sacrificado  su  posición,  su  nombre  y 
su  fortuna? 

Oliv.  ¿Qué  decís? 

Sar.  Que  por  ser  fiel  al  amor  que  os  había  jura- 

do, abandonó  conmigo  el  palacio  di  Tre- 
vellian. 

Oliv.  ¡Elena!  ¿Mi  Elena  ha  hecho  eso?  [Luego  es 

Ubre  aun! 

Sar.  Por   huir  al  odioso  matiimoni)  que  lord 

Trevellian  la  imponía,  se  refugió  en  un 
misero  cuartucho  donde  entre  hambre  y 
miseria... 

Oliv.  ¿Ella?  ¿Y  vos  vivís  a  su  lado?  ¿Quién  sois, 

pues? 

Sar.  Soy...  la  confidente  de  sus  dolores... 

Oliv.  ¡Oh!...  ¡Corramos!  Llevadme  a  donde  esté. 

Yo  sabré  recompensar  su  sacrificio. 

Sar.  ¡Sí,  sí!  ¡Marcheraosl 

Atk.  (saliendo  a!  paso)  Un  momento,  señora. 

Oliv.  ¿Que? 

Sar.  ¡A'kins! 

Atk.  Permitidme,  caballero,  que  os  detenga  bre- 

ves instantes.  Necesito  hablar  con  esta 
mujer. 

Sar.  ¿Conmigo?  ¡Ah!   ¡La  carta!  ¡La  cita!   ¡Era 

cosa  tuya,  miserable!  ¡Paso!  ¡Corramos, 
Olivierl  Podríamos  llegar  demasiado  tarde. 

Atk.  Digo  que  necesito  hablaros. 

Sar.  No  lo  creáis.  Trata  de  separarnos.  Da  en- 

tretenernos. No  sé  con  qué  objeto,  pero  de 
fijo  en  nuestro  daño  y  el  de  Elena.  ¡Ese 
hombre  es  vuestro  rival! 

Oliv.  ¡Mi  rival!  Señor  Atkins,  dejadnos  libre  el 

paso! 

Atk.  ¡No  saldréis  con  ella! 

OliV.  ¿Seréis  acaso  un  canalla? 

ATK.  Insolente.  (Levantándole  la  mano.) 

Oliv.         (sujetándole  ei  brazo.)  Me  daréis  cuenta  de  este 
insulto. 
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Atk.  Estoy  a  vuestras  órdenes. 

Sar.  ¡Un  duelo!...  ¡No! 

Oliv.  Ahora  mismo.   Tras  los  muros  de  ese  jar- 

dín. 

Atk.  ¡Bah!   Están  vuestros  amigos  demasiado 

cerca. 

Oliv.  ¡Miserable!  ¿Suponéis?... 

Atk.  Os  brindo  sitio  mas  a  propósito,  donde  la  po- 

licía no  pueda  interrumpirnos,  ni  la  amis- 
tad ayudarnos. 

Oliv.  Termínenos.  ¿Dónde? 

Atk.  En  las  cuevas  de  Saint-Giles. 

Oliv.  ¿Cuándo? 

Atk.  Dentro  de  una  hora. 

Oliv.  No  faltaré. 

Atk.  Me  encontraréis  en  mi  sitio.  (Mutis,) 


ESCENA  V 

SARAH  y  OLIVIER 


Sar.  ¿No  iréis?  ¿Verdad  que  no  iréis? 

Oliv.  ¿Qué  decís,  señora? 

Sar.  Que  el  barrio  de  Saint-Giles  es  la  guarida 

de  toda  la  hez  de  Londres.  Que  allí  se  os 
cita  para  un  duelo,  pero  se  os  prepara  un 
asesinato. 

Oliv.  ¡Aunque  me  hubiese  citado  en  el  infierno 

mismo!  Es  preciso  que  yo  mate  a  ese  hom- 
bre. ¡Amor  y  honra  me  lo  exigen! 

Sar.  ¿Pero  y  ella?  ¿Y  Elena? 

Oliv.  Tomad.  (Dándole  un  bolsillo.)  Id  a  socorrerla. 

Decidla  que  la  amo  y  que  tan  pronto  haya 
librado  al  mundo  de  la  ignominia  de  ese 
miserable,  volaré  a  su  lado  para  no  sepa- 
rarnos en  la  vida!  (Mutis.) 

Sar.  ¡Oh!  Escuchad...   Escuchad...  Corre  ciego 

a  su  perdición.  Atkins  lo  asesinará.  No... 
Yo  sabré  evitarlo...  ¡Y  ella  que* me  espera! 
¿Qué  hacer? 
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ESCENA  VI 

Dicha  y  JACOBO,  de  Arlequín,  con  un  antifaz  en  la  mano 


Jag.  Ahora  ya  puedo  hacer  cuantas  monerías  y 

cabriolas  precise  la  conquista  de  una  be- 
lla. ¡Una  mujer!  Allá  va  lo  bueno.  Se- 
ñora... 

Sar.  ¡Ah! 

Jac.  ¡Diablo!  ¡Sarah!  ¿Vos  aquí? 

Sar.  ¡Jacobo!  Dios  me  lo  envía. 

Jac.  ¿Con  este  traje? 

Sar.  No  tengo  tiempo  de  explicaros  nada,  pero 

podéis  hacerme  un  inmenso  favor. 

Jac.  ¿Un  favor? 

Sar.  Tomad  este  dinero,  (ei  bolsillo  de  ouwer.) Lle- 

vadlo sin  perder  tiempo  a  Charing-Cross, 
a  la  hostería  de  mistres  Maggy. 

Jac.  Pero  es  que... 

Sar.  ¡Os  lo  suplico!  ¡Se  trata  de  mi  hija! 

Jac.  ¿Qué? 

Sar.  Está  allí...  Vive  conmigo...  Padece  ham- 

bre... 

Jac.  ¡Diablos!  Entonces  iré.  Iré.  Pero  ir  con  es- 

te traje  a...  Charing  Cross! 

Sar.  Y  yo...  a  las  cuevas  de  Saint-Giles.  (Mutis.) 

Jac  Por  vida  de...  Es  toda  una  caminata.  Cuan- 

do regrese,  el  baile  habrá  terminado.  Pero 
se  trata  de  una  buena  obra...  Ea.  ¡Marche- 
mos! ¿Y  si  alguien  que  me  conozca  me  vé 
vestido  así?  ¡Ah!  Fácil  modo  de  evitar  el 
ridículo!  ¡La  careta!  (se  pone  la  careta.)  ¡  1  Cha- 
ring  Cross! 
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ESCENA  VII 

Dicho,  BLAKBURN,  MÁSCARAS,  SEÑORAS,  CABALLEROS,  MO- 
ZO y  FANNY.  Luego  PIBROCK,  con  uniforme  de  policía.  Des- 
pués, ATKINS  y  MATEO. 


Blac.  (Dirigiéndose  a  Jacobo.)  ¡Ese  es  el  ladrón! 

Jac.  (volviéndose.)  ¿En?  ¿Dónde  está  el  ladrón? 

Blac.  ¡Tú,  tú  eres,  granuja!  ¡Señores,  detenedlol 

¡Detenedlo! 

Jac  Pero...  Señores... 

Blac.  ¡Me  ha  robado  el  disfraz  que  lleva  puesto! 

Jac.  ¡Ah!  ¡El  bribón  de  mi  sobrino! 

VARIOS         Fuera  el  pillo.  (Avanzando  hacia  Jacobo.) 

Otros  El  ratero. 

Jac.  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (viéndose  perdido.) 

Pibr.  (Apareciendo.)  ¡Alto!  ¡En   nombre  de  la  Ley! 

¡Os  arresto!  (a  Jacobo.) 

Jac.  ¿A.  mí?  ¿Tú?  ¡Pero  esto  es  inaudito! 

Fan.  (Aparte.)  ¿Pibrock  de  la  policía? 

Pibr.  Seguidme. 

JAC.  ¡Que  SOy  tU  tío!  (Muy  apurado.) 

Pibr.  ¡El   deber  es  inílexible,   mi  querido  tío! 

¡Hay  pruebas!  (Remedándole.) 

Jac  '  ¡Estacazos!  Estacazos  es  lo  que  va  a  haber 
y  de  largo! 

Pibr.  ¡A.  ¡a  Comisaría!  ¡A.  la  Comisaría!  (Mucha  ani- 

mación.) 

MAT.  (Dirigiéndose  a   Atkins..   a  media   voz.)  ¡l'odo    está 

listo! 
Atk.  ¡Ahora,  a  las  cuevas  de  Saint-Giles! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCTO  CUARTO 


I^a.©    ctie-sras    de    Saint-Oilee 


Una  cueva  en  Saint-Giles,  a  la  que  se  desciende  por  una  escalera 
ruinosa.  En  el  centro,  trampa  practicable.  Algunas  ventanu- 
chas,  simples  ventiladores,  dan  a  la  calle,  que  se  verá  por  ellos 
más  alta  que  la  escalera.  Es  de  noche.  Una  lámpara  o  farol  col- 
gado del  tecbo    alumbra  la  escena, 
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ESCENA  PRIMERA 

MOZAS  i.a  y  2.a,  TRUHANES  i.°  y  2.0,  Mendigas  y  Mendigos,  Ra- 
teros, Mujerzuelas  en  corros,  jugando  a  naipes  y  dados.  Luego 
PIBROCK. 


Tru.  1.°      (Tirando  a  los  dados.)  Nueve.  He  ganado  por 

un  punto. 
Moz  1.a      Por  un  punto  se  va  una  media. 
Tru.  2.°      Y  una  mujer.  En  eso  se  parecen  según  la 

Copla.   (Cantando.) 

La  mujer  y  la  media 

son  parecidas 
en  que  si  se  va  un  punto... 
Mcz  2  a  Ya  están  perdidas. 

Y  son  los  hombres 
siempre  las  estaquillas 
que  el  punto  rompen. 
Pibr.  Salud  a  la  nata  y  flor  de  la  aristocrática 

sociedad  londinense. 
Tru.  2.°      ¿En?  ¿Quién  viene  a  insultarnos? 
Pibr.  Quietos,  buhos  sin  plumas. 

Tru  1.»      ¡Es  mi   amigo  Pibrock!   Respondo  de  él, 

compañeros.  ¿Qué  buscas  aquí? 
Piur.  Un  reloj   y  una  cadena,  para  obsequúr  a 

Fanny,  mi  novia.  La  más  pizpireta  floris- 
ta de  Ja  gran  ciudad  de  las  brumas. 
Tru.  1.°      ¡Ja,  ja!  ¡Pibrock  enamoradol  Reventaré  de 

nea. 
Pibr.  Yhaiáíun  favor  a  tu  nombre...   Porque 

de  otro   modo  ilustrará  las  crónicas  judi- 
ciales inglesas. 
Tru  2.°       ¡Pibrokl 

Tru.  1.°      E*e  ha  pisado  hoy  mala  hierba. 
Pibr.  ¡Gomo  que  he  estado  en  la  Comisaría! 

Moz.  2  a      ¿Te  han  arrestado,  pequeño? 
Pibr.  Al  contrario.  He  sido  yo  el  que  he  arresta- 

do a  un  policía. 
Tru.  4.°      ¡Ja,  ja!  Eso  es  maravilloso. 
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Pibr.  Nada  de  eso.  Había  endosado  a  un  agente 

mi  disfraz,  que  me  había  llevado  sin  pagar. 
El  sastre  le  confundió  conmigo,  y  yo,  ac- 
tuando de  agente,  dejé  satisfecha  la  vin- 
dicta pública.  Pero...  ¿lo  creerás,  Jontan? 
Esperaba  que  mi  tío  al  descubrirse  el  en- 
redo me  largaría  una  paliza.  Al  contrario. 
Se  echó  a  llorar  como  un  chiquillo.  Y  sus 
lágrimas  me  han  convencido  mucho  más 
que  sus  azotes.  Ai  devolverle  el  uniforme 
le  he  jurado  ser  honrado  en  adelante;  y 
cumpliré  mi  juramento. 

Tru  2.°  ¿Para  ello  empiezas  viniendo  a  esta  madri- 
guera? 

Pibr.  Necesito  una  cadena  y  un  reloj...   Y  no 

quiero  robarlos...  Vengo  a  adquirirlos  un 
poco  más  económicamente  que  en  la  relo- 
jería. 

Tru.  2.°      ¿Cuánto  darás? 

Pibr.  De  presente  ni  un  chelín,  porque  estoy  pe- 

lado como  una  rata  de  río...  pero  prome- 
to... 

Tru.  2  °  Vuelve,  cuando  en  lugar  de  prometer  pue- 
das cumplir. 

Pibr.  No  saldré  de  aquí  sin  lo  que  busco...  Pe- 

ro, ;ea,  Jontan!  (ai  truhán  i.°)  Hazme  los 
honores  de  la  casa.  ¿Qué  diablo  de  ruido 
es  ese  que  se  oye  a  nuestros  pies?  (Truhán  i.° 

toca  un  resorte  y  se  abre  la  trapa.) 

Tru.  1.°  El  Tamesis,  que  pasa  por  debajo  de  nos- 
otros... ¡Mira! 

Pibr  ¡Diablol 

Teu.  l.°.  Guando  la  marea  está  alta,  refluye  en  el 
gran  sumidero,  arrastrando  cuanto  en- 
cuentra a  su  paso. 

Pibr.  Caída  peligrosa. 

Tru.  1.°  Preciso  es  ser  excelente  nadador  para  sal- 
varse. Cuando  los  policías  nos  asaltan,  ese 
es  nuestro  refugio. 

Pibr.  Pero  estando  lleno  como  ahora,  no  hay 

más  que  decir...  ¡Adiós  al  mundo!  y  a  es- 
perar el  milagro  de  la  salvación.   ¿No  es 
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eso?  Cierra,  cierra  la  caja.  Lo  que  es  yo  no 
intentaré  por  ahí  la  huida.  Vaya  un  dis- 
gustazo para  la  sensible  Fanny. 


ESCENA  II 

Dichos,  SARAH,  fingiéndose  embriagada 


Sar. 

Todos 

Sar. 


Mcz.  1.* 
Tru.  1.° 

Todos 
Pibr. 

Sar. 


Tru.  1.° 
Sar. 


Todos 
Sar. 


¡Hurra!  ¡Hurra! 
¡En!  ¿Qué  es  eso? 

Los  murciélagos  de  Saint-Giles...  ¡Hola, 
camaradas!  ¿No  hay  un  vaso  de  brandy 
para  una  amiga? 
¿Quién  es  ese  mochuelo? 
La  futura  esposa  de  nuestro  compañero 
Pibrock. 
¡Ja,  ja,  ja!... 

¡En,  mamarracho!  Pocas  bromas...  No  me 
han  gustado  jamás  las  viejas  borrachas. 
¡Borracha!  ¿Quién  ha  dicho  eso?  Yo  no  es- 
toy borracha.  He  bebido  porque  tenía  sed. 
¿Estamos?  A  ver.  .  ¡Un  vaso  de  brandy! 
(No  está;  he  llegado  a  tiempo.) 
¿Y  quién  eres  tú? 

¿A  ti  que  te  va  en  saberlo,  pipiólo?  Nece- 
sitas mucho  biberón  para  tratar  de  igual  a 
igual  con  Vaddy  Burk. 
Vaddy  Burk. 

Vaddy  Burk,   la  viuda  del  gran  Williams 
Burk,  el  ahorcado. 
¿Ahorcado? 

Sí.  Han  ahorcado  a  mi  hombre...  ¿Y  qué? 
Era  un  honrado  mozo.  Yo  bebo  siempre  a 
su  memoria.  Los  chicos  me  apedrean  e  in- 
sultan, gritando:  «¡Allí  va  la  borracha. 
Vaddy  la  borracha.  La  viuda  del  ahorca- 
do!» Pero  yo  bebo  a  la  memoria  de  mi 
hombre...  ¡Brandy!...  ¡Dadme  brandy!... 
¡Aguardiente  al  menos!  ¡A  la  salud  del 
ilustre  Williams  Burk!  ¡Hurra! 
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TRU.  2.°       (A  Sarán,  alargándole  un  vaso.)    ¡Toma,  bebe! 

Sar.  Gracias,  chaval...  Qué  calor  hace.  Y  cuánta 

sed  tengo.   (Las  fuerzas  me  abandonan.) 

(Cae  sobre  un  montón  de  paja.) 

Tru.  1.°      ¡Buenas  noches! 

Pibr.  La  viuda  Vaddy  va  a  rezar  por  el  difunto. 

Todos         ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 


ESCENA  III 

Dichos,   ATKINS  y  MATEO 


Mat.  Buenas  noches,  camaradas.   He  aquí  un 

amigo.   (Por  Atkins.) 

Sar.  (¡Atkins!) 

Mat.  Los  que  quieran  serme  agradables  le  ser- 

virán como  a  mí  mismo. 

Tru.  1.°      Entendido. 

Tru.  2  "      ¿Es  éste? 

Mat.  Sí. 

Tru.  2  °      Señor  Atkin?,  contad  con  nosotros. 

Mat.  Ya  lo  veis.  Dispuestos  a  todo. 

Atk.  Hay  un  hombre  que  me  estorba. 

Tru.  1.°  Pues...  un  palmo  de  acero  por  la  espalda, 
entre  la  cuarta  y  quinta  costilla. 

Pjbr.  ¡Diablo!  Es  expedito  el  procedimiento. 

Atk.  Prefiero   matar  a  mi  adversario  frente  a 

frente. 

Sar.  (¡El  duelo!) 

Pibr.  ¿Ün  duelo? 

Atk.  Naturalmente.  Con  sus  ventajas. 

Pibr.  (Un  asesinato,  de  todos  modos.) 

Mat.  (Que  ha  subido  al  foro.)  Ese  hombre  llega. 

Atk.  Retiraos,   entonces.  Pero  sin  alejaros  de- 

masiado. Atentos  a  mi  voz.  Tomad,   para 

beber.  (Dándoles  un  bolsillo.) 

Mat.  ¡Hurra  el  señor  Atkmsl 

Tonos  ¡Hurra!  (salen.) 

Pibr.  (Yo  entro  a  la  parte.  Aquí  me  quedo.)  (ocul- 

tándose tras  el  pilar.) 
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Mat.  (Aparte  a  Atkins.)  ¿Recuerdas  mis  adverten- 

cias? 

Atk.  Sí.  Conozco  el  sitio^y  el  mecanismo.  Anda 

a  lo  tuyo.  Vigila. 

Mat.  Nada  temas.  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

SARAH,  PIBROK,  ATKINS,  y   OLIVIER 


Atk.  Se  acerca  mi  hombre. 

Pibr.  ¡Calle!  Mi  boxeador  de  la  taberna  de  Scot. 

Buen  adversario. 

Atk.  La  partida  está  empeñada.  Es  forzoso  ga- 

narla. 

Oliv.        "Heme  aquí.  Es  la  hora  convenida. 

Pibr.  ¡Trae  reloj  y  cadena!   ¡Ah,  querida  Fannyl 

Atk.  Os  esperaba,  caballero,  y  agradezco  mucho 

vuestra  exactitud. 

Oliv.  No  me  la  agradezcáis.   Es  ansia  de  ma- 

taros. 

Atk.  Ya  veis  que  llegué    el  primero.   ¿Traéis 

armas? 

Oliv.  Helas  aquí.  Acabemos  cuanto  antes. 

Atk.  ¿Sólo  esas? 

Oliv.  Y  mi  revólver...  No  se  mete  uno  sin  pre- 

cauciones por  esas  callejas   endiabladas. 

Pero  Ved.  Ya  estamos  iguales.  (Arroja  el  re- 
vólver al  montón  de  paja  donde  está  Sarafa,  que  lo 
toma  y  guarda  con  precaución.) 

Atk.  Perfectamente. 

Oliv.  ¡Defendeos!  Porque  se  trata  de  un  duelo 

a  muerte. 

Atk.  A  muerte;  ¡en  guardia! 

Oliv.  ¡En  guardia!  (comienza  el  da¿lo) 

Pibr.  (¡Tira  bravamente  el  señor  oficial!) 

Sar.  (¡Ayúdale,  Dios  mío!) 

Oliv.  ¡Tiembla  la  espada  en  vuestra  manó!  ¿Se- 

réis un  cobarde? 

Atk.  ¿Yo  cobarde? 
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Oliv.  ¡Esta  vez  no  podréis  escapar  1  (Estrechándole.) 

¡Por  lady  Elena! 

ATK.  ¡Por  ella!   (Toca  el  resorte.  Se  abre  la  trampa  y  cae 

Olivier.) 

Oliv.  ¡Ahí 

SAR.  ¡Ah!   (Se  levanta.) 

Atk.  ¡El  infierno  te  trague! 

Pibr.  ¡La  cadena  y  el  reloj.  Esa  es  mi  presa! 

(Arrojándose  por  el  boquete  de  la  trampa.) 

Atk.  ¡Esto  es  hecho!  ¡Libre  el  campol 

Sar.  (Avanzando  a  éi.)  ¡Ah!  ¡Miserable,  miserable! 

Atk.  ¡¡Sararí!! 

Sar.  ¡Yo!  ¡Asesino!  ¡Yo  que  no  podré  salvar  a  tu 

víctima,  pero  sí  vengarla! 

Atk.  ¿Tú? 

Sar.  Preveía  una  infamia  y  avisé  a  la  policía. 

A  una  señal  mía  vendrán  a  apoderarse 
de  ti. 

Atk.  Hazla  cuando  quieras.  Antes  que  el  auxilio 

llegue,  tu  hija  habrá  muerto! 

Sar.  ¿Ella? 

atk.  ¡Está  aquí 

Sar.  ¡Mientes!   ¡Di  que  mientes!  ¡Eso  no  es  po- 

sible. Juana  está  en  Charing-Gross! 

Atk.  (Riendo  sarcásticamente.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Protegida 

por  el  policía  Jacobo,  ¿no  es  eso? 

Sar.  Sí.  ¡Por  Jacobo! 

Atk.  Es  más  difícil  de  lo  que  piensas  luchar 

conmigo.  Tu  hija  está  en  mi  poder  y  sabré 
obligaría  a  aceptarme  por  esposo.  Haz 
ahora  si  quieres  la  señal  que  la  policía 
espera  para  prenderme.  ¡Hazla,  hazla! 

Sar.  ¡Aikins,  Atkins!   ¡No  me  desesperes  más! 

¡Dime  que  Juana  está  libre! 

Ele.  (Dentro.)  ¡A  mí!  ¡Socorro,  socorro! 

Sar.  jAh!  ¡Ella!  ¡Es  ella!  ¡Mi  hija!...  ¡Hija! 
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ESCENA  V 

Dichos,  ELENA  medio  rechazando  a  MATEO 

Ele.  ¡Madre!  ¡Madre  mía!  ¡Defendedme! 

Mat.  ¡Es  una  furia!  ¡Logró  escapárseme! 

Atic,  Es  igual.  ¡No  saldrá  de  aquí!  ¿Me  crees 

ahora,  Sarah? 

Sar.  Espera  aún...  ¡Espera! 

Ele.  ¡Madre!  ¿Cómo  estás  aquí?  ¡Qué  horrible 

lugar  este!  Me  dijeron  que  me  llamabas... 
Entré  en  un  carruaje,  me  maniataron! 
Luego  me  encerraron  allí;  en  otra  cueva 
húmeda  y  sombría.  Logré  romper  mis  li- 
gaduras, huir...  llegar  a  ti...  ¡Sálvame 
madre,  sálvame! 

Sar.  ¡Te  salvaré! 

Atk.  ¡Sarah! 

Sar.  Nada  temas  de  esos  hombres.   Ven  con- 

migo. 

Atk.  ¿Salir  de  aquí? 

MAT.  (Gritando.)  ¡A  mi,   Camarades!  (Entran    mujerzue- 

las,  Truanes  i.°  y  2.0  y  Mozas  i.a  y  2.a,  etc.,  etc.) 

Ele.  ¡Ah!  ¡Madre!  ¡Madre! 

SaR.  ¡Ven!  (Arrastrándola  al  foro.) 

MAT.  ^Interponiéndose  con  Atkins.)  ¡Atrás! 

Atk.  ¡Apoderaos  de  esas  mujeres! 

SAR.  (Cubre   con  su    cuerpo  a  Elena    y    apuntando    con  el 

revólver  de  Olivier  a  los  bandidos.)  ¡jPaSO,  Cana- 
llas,  paso!! 

TODOS  (Retrocediendo.)   ¡Ah! 


ESCENA  VI 

Dichos,  TREVELLIAN,  JAGOBO  y  POLICÍAS 

(Van  a  salir  las  mujeres,    a  tiempo  que    aparecen    en 
el  foro  Trevellian,  Jacobo  y  policías.) 

Trev.         ¡En  nombre  de  la  ley!  ¡Que  no  salga  nadie! 
Sar.  ¡Trevellian! 
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Ele.  ¡El! 

Atk.  ¡A.  fin!  i  ,. 

Todos        ¡La  policía!    \  ^  un  tiempo.) 

Trev.  ¡Deteneos!  ¡Vengo  a  recobrar  mi  hijal 

Sar.  ¿Vuestra  hija? 

Trev.  ¡Lady  Elena  Trevellian,  aquí  presente,  que 
vos  me  habéis  robado,  Sarah  Waters! 

Ele.  ¡Falso!  ¡Eso  es  falso! 

Trev.         ¡Elena! 

Ele.  La  he  seguido  voluntariamente. 

Sar.  ¿Lo  oís? 

Trev.         (a  jacobo.)  Prended  a  esa  mujer. 

Jag.  Perdonadme,  milord.  Desde  el  momento 

que  vuestra  hija  declara  no  haber  sido  ro- 
bada, sino  seguido  libremente  a  la  que 
acusáis,  faltan  pruebas  de  la  acusación. 
La  ley  inglesa  prohibe  el  arresto  sin  prue- 
bas del  delito.  No  puedo  atentar  a  la  liber- 
tad de  esa  mujer. 

Trev.  ¡Es  delincuente! 

Jac.  ¡Faltan  pruebas] 

Ele.  ¡Esta  mujer,  milord,  es  mi  madre! 

Todos         ¡Su  madre! 

Trev.  ¡Superchería  indigna! 

Atk.  ¡Impostura  miserable! 

Sar.  ¿Qué  decís? 

Ele.  ¡Es  mi  madre!  ¡Mi  madre,  señorea! 

Jag.  ¿Tenéis  pruebas? 

Sar.  (¡Oh!...  ¡Pruebas...  pruebas!...) 

Trev.  Un  momento.  (Aparte  a  Sarah.)  ¿Insistirás  en 

reclamarla?  Ella  perderá  nombre  y  fortu- 
na... Tú,  su  cariño  y  respeto,  porque  yo 
diré  aquí  mismo  quién  eres...  que  por  la- 
drona de  niños  fuiste  condenada. 

Sar.  ¡Oh!  ¡No,  no!  ¡Que  no  lo  sepa  nunca! 

Trev.  Que  has  pasado  quince  años  en  los  presi- 
dios de  Botany-bay. 

Sar.  ¡Gallad,  callad!  ¡Su  desprecio  me  mataría! 

Trev.  (aiio.)  ¡Y  bien!  declararlo  vos  misma.  ¿Sois 
su  madre? 

Sar.  (¡La  pierdo!  ¡La  pierdo  para  simpre!   ¡Pie- 

dad, Dios  mío!) 
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Trev.         jHablad! 

Sar.  ¡Pues...  bien...  no...  es...  hija  mía! 

ATK.  ¡Ah!  (Con  alegría.) 

Sar.  Os  engañé...  Lady  Elena...  ¡Perdonadmel 

(Arrodillándose  ante  ella,  suplicante.) 

Ele.  ¿Que  me  engañasteis?  ¿Por  qué,  entonces, 

vuestro  amor  apasionado?  ¡Vuestras  ter- 
nísimas caricias!  ¡Vuestros  sacrificios  do- 
lorosos! Si  no  sois  mi  madre,  en  fin,  ¿por 
qué  lloráis  ahora? 

Trev.  ¡Basta!  Nuestro  carruaje  nos  espera,    la- 

dy. ¡Partamos! 

Ele.  ¡Milord!  (suplicante.) 

Trev.  ¡Obedeced!  ¡Soy  vuestro  padre!  Hasta  ma- 

ñana, sir  Lionel,  en  mi  castillo  de  Treve- 
llian. 

Atk.  ¡Allí  estaré! 

Sar.  (¡Y  yo!) 

Ele.  ¡Señora!...   ¡Quien  quiera  que  seáis...  os 

debo  tantas  pruebas  de  cariño  y  bondad... 
que  no  puedo  separarme  de  vos  sin  deci- 
ros: *Os  bendigo  y  OS  amo!».  (Tendiéndole  una 
m  mo  que  Sarah  llena  de  besos.) 

Sar.  ¡Ab!  ¡Gracias!  ¡Gracias!  (Mientras  salen  ios  de- 

más.) ¡Señor  omnipotente  y  misericordioso, 
acepta  mi  gratitud  inmensa  por  tan  anhe- 
lado beneficio.  ¡Me  roban  su  cuerpo,  pero 
me  queda  su  corazón!  ¡Es  mío!  ¡Es  mío! 
¡Me  ama!  ¡Gracias,  Dios  mío,  gracias! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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ACTO  QUINTO 


CUADRO  I 


Kl   "bosque    <le    Bspping 


Bosque    frondoso.    Por  el    centro    cruza    una    carretera    de  derecha 
a  izquierda.  Es  de  noche. 


-  81 


ESCENA   PRIMERA 

Se  oye  el  rodar  de  un  coche.  Hay  tormenta.  Los  relámpagos  se  su- 
ceden de  vez  en  cuando,  hasta  el  fin  del  cuadro,  así  como  los 
truenos.  A  poco  aparece  el  coche  y  para  el  caballo.  Desciende 
ATKINS,  disfrazado  de  conductor,  y  abre  la  portezuela  a  los 
viajeros.  ATKINS,  CUATRO  VIAJEROS,  LADRONES  y 
SARAH. 


Atk.  Ya  hemos  llegado;  podéis  bajar.  ¡Vamos, 

señores!...   (Lo  hacen.) 

Sar.  (Ya  en  el  suelo.)  ¿Qué  hemos  llegado,   decís? 

¿Dónde  estaraos  entonces? 
Atk.  En  el  bosque  de  Espping,  en  la  carretera 

de  L'etang.  (Dos  viajeros  recogen  sus  equipajes;  los 
otros  dos  fuman.) 

Sar.  ¿En  el  bosque  de?...  Vos  os  habéis  equivo- 

cado:  yo  voy  a  Trevellian;  allí  es  donde 

debéis  Conducirme.  (Atkins,  fríamente,  ata  el  ca- 
ballo a  un  árbol  y  tararea.  Ligera  pausa.)  Señores: 

como  yo  habéis  tomado  billetes  en  la  esta- 
ción de  Wosford,  para  la  villa  de  Treve- 
llian; este  hombre  se  niega  a  conducir- 
nos... se  niega,  ¿entendéis?  Y  vais  a  per- 
mitirlo. ¿Quién  es  él  para  imponernos  su 
voluntad? 

ATK.  (Tirand©  la  barba,  el  sombrero  y  la  manta.)  Yo,   Sa- 

rán. 

Sar.  ¡Atkins!...  ¡Tú!...  Esto  ha  sido  una  embos- 

cada... pero  afortunadamente  no  estoy  so- 
la... (a  ios  viajeros.)  Señores,  este  hombre  es 
un  miserable...  un  asesino...  ¡os  lo  juro! 
Este  hombre  es  mi  mortal  enemigo.  Soy 
una  mujer  y  apelo  a  vuestro  honor...  ¡De- 
fendedme!...  ¡No  permitáis  que  se  me  ase- 
sine!... ( Los  viajeros,  en  silencio,  desaparecen.) 
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ESCENA  II 

ATKINS    y   SARAH 


Sar.  Señores...  Señores...  (ai  verlos  marchar.)  ¡Es- 

toy perdida...  Perdida  sin  remedio! 

Atk.  Sí,  yo  soy...  yo  que  he  suplantado  al  con- 

ductor; yo,  que  he  tenido  la  precaución  de 
hacer  detener  el  correo  por  dos  hombres 
de  mi  confianza,  para  evitar  curiosos  im- 
portunos que  nos  impidan  hallarnos  frente 
a  frente. 

Sar.  ¡Oh! 

Atk.  Te  dirigías  al  castillo  de  Trevellian,  ¿ver- 

dad? 

Sar.  ¿Qué  te  importa? 

Atk.  ¿Para  oponerte  a  mis  proyectos? 

Sar.  Pues  bien,  sí.  Me  opondré  mientras  mi  co- 

razón aliente...  mientras  me  quede  un  so- 
plo de  vida. 

Atk.  Pero,  ¿no  has  renunciado  ya  a  todos  tus 

derechos  sobre  Juana? 

Sar.  Volveré  a  hacerlos  valer,  para  evitarla  la 

vergüenza  de  ser  mujer  de  un  miserable 
como  tú. 

Atk.  ¿De  modo  que  esa  es  tu  intención  al  ir  a 

Trevellian? 

Sar.  Sí. 

Atk.  Me  conoces  bien  y  sin  embargo  ¿te  atre\es 

a  colocarte  en  mi  camino? 

Sar.  Sí. 

Atk.  ¿Y  nada  te  hará  cambiar  de  resolución? 

Sar.  ¡Nada! 

Atk.  ¡Ten  cuidado,  Irlandesa!  Aquí  no  estamos 

en  las  cuevas  de  Saint-Giles,  ni  tus  gritos 
pueden  causarme  temor.  Nos  hallamos 
solos  en  medio  de  un  bosque  y  no  me  es- 
torbarás más.  (Sacando  un  puñal.  La  tormenta 
arrecia,) 
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Sar.  ¡Ah,  no!...  jQuiero  vivir,  Atkins!   ¡Piedad, 

ya  no  amenazo...  suplico...  te  pido  gracia! 
¡Matar  a  una  madre  para  casarse  con  su 
hija,  sería  horrible,  y  tú  no  cometerás  se- 
mejante crimen  1  ¡Tú  te  compadecerás  de 
una  pobre  mujer  que  te  pide  la  vida!... 
¡Déjame,  te  lo  ruego,  déjame  abrazar  a  mi 
Juana,  antes  de  morir!...  (ai  ver  que  Atkins 
no  la  atiende.)  ¡Dios  poderoso!  ¿Qué  le  diría 
yo  para  convencerle?  ¡Mírame  a  tus  pies! 
¡La  vida,  Atkins,  la  vida!... 

Atk.  Pues  bien,  de  ti  depende.  Tu  vida  está  en 

tus  manos. 

Sar.  ¡Ah! 

Atk.  Si  quieres,  puedo  devolverte  a  tu  hija,  a 

tu  Juana  adorada. 

Sar.  ¿Tú? 

Atk.  Yo  se  la  arrancaré  a  lord  Trevellian,  pues 

sé  su  secreto...  y  te  la  devolveré. 

Sar.  ¿Qué  debo  hacer?  Habla... 

Atk.  Para  obtener  su  fortuna,  no  tengo  más  que 

extender  la  mano  y  cogerla...  Pero  esto  no 
me  basta.  Lo  que  yo  deseo  es  a  Juana.  Sá- 
belo al  fin.  La  amo  y  quiero  ser  su  esposo. 
Dámela,  pues,  y  no  tienes  nada  que  temer. 

Sar.  ¿A  ti? 

Atk.  Hazlo  y  vivirás. 

Sar.  ¡Mejor  quiero  orar  sobre  la  tumba  de  mi 

hija!  ¡Prefiero  verla  muerta,  antes  que  en- 
tregarla a  un  asesino  como  tú! 

Atk.  ¡Ah,  desdichada...  has  pronunciado  tu  sen- 

tencia!... 

Sar.  (Huyendo.)  ¡Ah,  no!...  ¡Me  oirán  y  vendrán  a 

salvarme!...  ¡Socorro!...  ¡A  mí!...  ¡Soco- 
rro!... 

Atk.  (Persiguiéndola.)  ¡Estás  loca!...  La  tormenta 

apaga  tus  gritos. 

Sar.  ¡Dios  mío,  tened  piedad  de  mí! 

Atk.  ¡Ya  eres  mía! 

Sar.  (Forcejeando  con  él.)   ¡Asesino...   Asesino!... 

¡Aun  después  de  muerta  saldría  de  la  tum- 
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ba  para  salvarla!...   ¡Ah!...   (Atkins  le  da  una 

puñalada  y  cae.) 
ATK.  ¡Por  fin...  (Fijándose  en  ella.)    ¡Está  muerta!... 

(Arroja  el  puñal,  se  limpia  con  un  pañuelo  la  sangre 
y  se  lanza  al  caballo,  que  monta  enseguida.)  ¡¡Aho- 
ra, Sarah  Waters,  ven  a  interponerte  entre 

tu  hija  y  yo!!  (Desaparece  al  galope.) 


MUTACIÓN 


CTJTADUO     II 


Hija   y  madre  -y   la   liltiaacia  liaijaíia 
de   :Pit>roc:k: 


Salón   ricamente    puesto.   Puertas   laterales   y  balcón  al  foro.    Es  de 
noche. 
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ESCENA  PRIMERA 

TREVELLIAN,    CABALLEROS  i.°  y  2.0,  INVITADOS,   luego 
JAIME 


Cab.  i.°      ¡Espléndida  fiestal 

Cab.  2.°  Sobre  todo  improvisada...  porque  eso  de 
de  la  boda  es  un  escopetazo. 

Trev.  Nada  de  eso,  señores.  Era  un  asunto  con- 
venido con  sir  Lionel  Mortiner  hace  mu- 
chos años...  Pero  él  ha  viajado,  Elena  era 
muy  joven...  A  todos  nos  pareció  pruden- 
te no  lanzar  la  noticia  hasta  que  pudiese 
tener  confirmación  rápida. 

Cab.  l.o  Sí;  pero  no  es  la  costumbre.  En  fin,  habéis 
hecho  las  cosas  como  cumple  a  vuestra  fa- 
ma, a  vuestra  fortuna  y  a  vuestro  linaje. 

(Aparece  JAIME.) 

Jai.  Milord.  El  sacerdote  está  prevenido...  Ven- 

drá al  castillo  antes  de  media  noche,  (se 

oyen  los  acordes  de  la  música.) 

Trev.  "  Perfectamente...  Señores,  comience  el  bai- 
le. 

Cab.  4°  Vamos.  No  nos  será  difícil  la  elección  de 
pareja.  Esta  noche  todas  son  hermosas. 

Cab.  2."     Ninguna  tanto  como  la  novia. 

Cab.  1.°  ¡Oh!...  Esa...  (con  admiración.)  No  sé  porque 
se  me  antoja  que  no  va  por  su  gusto  al  sa- 
crificio. (Mutis  por  los  salones.) 


ESCENA  II 

TREVELLIAN,  luego  ELENA 


Trev.  En  verdad.  Esta  precipitación...  Debe  pa- 
recerles  sospechosa.  jPero  es  indispensa- 
ble! 


Ele.  ¡Padre  mío! 

Trev.  ¡Elenal 

Ele.  Si  aun  llega,  señor,  mi  voz  a  vuestro  cora- 

zón, permitidme  haceros  la  última  súplica. 
No  me  impongáis  un  enlace  que  rechaza 
mi  conciencia,  que  hará  de  mí  la  más  des- 
venturada; de  las  mujeres.  Si  os  obligan 
razones  de  interés,  disponed  de  mi  fortu- 
na... ¡Es  vuestra! 

Trev.  ¡Hija  mía! 

Ele.  ¿Os  conmovéis?  ¡Renace,  esperanza! 

Trev.  No  está  en  mi  mano  concederte  lo  que  pi- 
des. No  son  sólo  cuestiones  de  dinero  las 
que  fuerzan  mi  voluntad.  ¡La  honra... *la 
vida! 

Ele.  ¡Padre! 

Trev.  De  no  ser  así,  cree  que  te  complacería 
gustoso...  como  te  compadezco  sincera- 
mente. 

Ele.  ¿Pero  no  hay  medio  alguno,  ningún  otro 

medio  de  salvaros? 

Trev.  No.  ¡Y  aun  pluguiera  a  Dios  que  bastase 
ese! 

Ele.  Una  palabra  más...    ¡Una  sola!   ¿Aquella 

mujer  era...  era  mi  madre? 

Trev.         Aquella  mujer...  era  una  víctima  de... 

Jai.  (Anunciando.)  Sir  Lionel  de  Mortiner. 

Trev.  ¡Au! 

Ele.  ¡El! 


ESCENA  III 

Dichos,   ATKINS 


ATK.  Lady...  mÜOrd...  (Saludando.) 

Ele.  (No  puedo.   No  puedo  acostumbrarme  a  la 

idea  de  ser  de  ese  hombre...  ¡jamás!)  (va'a 

sentarse,  abatida.) 

Atk.  (a  Treveiüan.)  ¿Qué  tenéis?  ¿Parecéis  turba- 

do? 
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Trev. 

(AAtkins.)   ¡Vedlal...    ¡Llora!...   j Compade- 

ceos!... 

Atk. 

Milord:  ¿Acostumbran  a  faltar  los  Treve- 

llian  a  su  palabra? 

Tret. 

¡Nunca! 

Atk. 

Tengo  la  vuestra.  Exijo  "su  cumplimiento. 

Trev. 

Pero  ama  a  oíro. 

Atk. 

Al  que  no  volverá  a  ver. 

Trev. 

¿Qué  decís? 

Atk. 

Que  no  hago  nunca  las  cosas  a  medias. 

Teev. 

Pero... 

Atk. 

¿Queréis  que  haga  públicos  ciertos  secre- 

tos que  encierra  el  panteón  de  vuestra  fa- 

milia? 

Trev. 

¡Sois  implacable! 

Atk. 

¡Bah...  palabras! 

Trev. 

¿Y  Sarah? 

Atk. 

Ha  partido...  como  Olivier  y  como  él  no 

volverá  tampoco. 

ESCENA  IV 

Dichos,  JAIME 

Jai. 

¡Milord! 

Trev. 

¿Qué  sucede? 

Jai. 

Un  agente  de  policía  quiere  hablaros. 

Atk. 

(¿Un  agente?) 

Trev. 

¿A  mí? 

Atk. 

¡Venir  a  turbar  así  una  fiesta! 

Jai. 

Insiste  en  que  es  importante  lo  que  ha  de 

de  comunicar  al  señor. 

Trev. 

Que  entre.  (¿Qué  será  esto?) 

Atk. 

(La  policía...   ¿Y  bien?  ¿Qué  tengo  que  te- 

mer? 

ESCENA  V 

Dichos,  JACOBO,  por  el  foro,  CABALLEROS  i.°  y  2.0,  INVITADOS 
y  SEÑORAS,  por  la  izquierda 


Jac.  Suplico  a  milord  que  me  perdone.  He  sido 

destinado  a  Wostort  por  asuntos  del  ser- 
vicio. Al  llegar  a  la  estación,  he  sido  re- 
querido por  el  jefe  de  seguridad  para  que 
le  ayudase  en  el  descubrimiento  de  un 
crimen. 

Trev.         ¿Un  crimen? 

Jac.  Gentes  del  país,   al  atravesar  el  bosque, 

han  encontrado  un  coche  abandonado  y 
cerca  de  él  el  cuerpo  inanimado  de  una 
mujer. 

Ele.  ¡Ah,  Dios  mío! 

TREV.  ¡Elena!  (Acudiendo  a  ella.) 

Atk.  (a  Jacobo.)  Nosotros  deploramos  el  suceso, 

pero  no  conociendo  a  la  víctima  de  ese 
asesinato... 

Jac.  ¿Quién  os  ha  dicho  que  sea  un  asesinato? 

Atk.  Creí...  Gomo  hablabais  de  un  crimen...  En 

fin,  no  veo  por  qué  venir  a  turbar  una 
fiesta. 

Jac.  Perdonad.   Estoy  en  casa  de  lord  Treve- 

llian  y  a  él  sólo  debo  dar  satisfacciones  de 
mi  conducta. 

Trev.  Explicaos. 

Jac.  No  tardarán  en  llegar   Jos  constables  a 

quien  se  ha  prevenido  por  telégrafo.  Entre 
tanto,  no  podíamos  dejar  abandonado  el 
cuerpo  de  esa  mujer.  Gomo  vuesta  casa, 
milord,  es  la  más  próxima,  vine  a  rogaros 
permitáis  sea  trasladada  la  víctima  a  una 
de  las  habitaciones  del  castillo  en  tanto 
llegan  los  magistrados. 

Atk.  ¿Aquí? 

Trev.  No  puedo  rehusaros  la  petición.  Mi  casa 
está  a  disposición  de  la  autoridad. 
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Ele.  ¿Y  se  sabe  quién  es  esa  infeliz? 

Ate.  ¿Se  la  habrá  reconocido? 

JáG.  Sí.    (Mirando  fijamente  a  Atkins.) 

Ate.  ¡Ahí  ¿Y  es? 

Jac.  Lo  diré  a  los  Magistrados  cuando  lleguen. 

Atk.  ¡Bah!  Un  suicidio  sin  duda. 

Jac.  Antes  lo  juzgabais  asesinato.   Los  tribuna- 

les decidirán. 
Atk.  (¡Ha  muerto!  ¡Que  adivinen!) 

JAC.  Con   permiso  de  milord...    (Saludando  para  re- 

tirarse.) 

Atk.  Oá  deseo  la  buena  suerte  de  descubrir  al 

criminal. 

Jac.  Treinta  años  hace  que  tengo  el  honor  de 

pertenecer  a  la  policía;  pues  bien;  siempre 
con  la  ayuda  de  Dios  y  de  los  constables, 
los  criminales  han  acabado  por  purgar  sus 

delitOS.  (Mutis  saludando.) 


ESCENA  VI 

Música  dentro.  En  los  salones  del  fondo  se  forman  grupos  de  Seño- 
ras y  Caballeros  que  hablan  en  voz  baja.  ELENA,  TREVE- 
LLIAN,  ATKINS,  JAIME,  luego  SARAH,  JACOBO  y  POLI- 
CÍAS, después  OLIVIER  y  PIBROCK. 


Atk.  (Abreviemos.)  Señores;  terrible  es  un  cri- 

men, pero  nuestra  dicha  presente  borrará 
la  penosa  impresión  de  su  relato. 

Jai.  El  sacerdote  ha  llegado  y  está  en  el  orato- 

rio. 

Ele.  ¡Dios  mío! 

Trev.  ¡Elena!  ¡Elena!  ¡Valorl 

Atk.  Llegó  el  feliz  momento.   Lady  Elena:  ¿me 

permitiréis  conduciros  al  altar?  (ofreciéndole 

la  mano.) 
TREV.  ¡Hija!  (Aparte  a  Elena  suplicante.) 

iLiLE.  (Muy  bajo,  después  de  mirar  a  su  padre,  desfallecida.) 

¡Si! 
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ATK.  En  marcha,  Señores.  (Al  llegar  cerca  de  la  puer- 

ta por  donde  deben  desaparecer,  aparece  en  ella.  SA- 
RAH,  vacilante,  acompañada  de  JACOBC  y  DOS  PO- 
LICÍAS.) 

Sar.  ¡Deteneos!  ¡Esa  boda  es  imposible! 

ATK.  ¡¡Qué!!...    (Aterrado    y    retrocediendo.)    ¡Sarán... 

Sarán!...  ¡Viva!  ¡No...  no  es  posiole! 
Sar.  ¡Asesino! 

Atk.  ¿Tú?  ¡Mientes!  ¡Mientes!  ¿Qnién  me  acusa? 

OLIV.  (Apareciendo  por  el  lado  opuesto.)  ¡Yo,  miserable! 

ATK.  (Aterrado  entre  los  dos.)    ¡El,  VIVO  también! 

Pibr.  (Entrando  tras  oiivier.)  ¡Gracias  a  mí   que  nado 

como  un  salmonete! 
Atk.  ¡Me  perdí! 

JAC.  (Le  toca  en  el  hombro  con  la  varita.)  ¡A  kins  Blak, 

antiguo  presidiario,  usurpador  c  el  nombre 
y  título  de  sir  Mortiner,  muerto  en  el  Ca- 
nadá. En  nombre  de  la  ley,  os  arresto! 

Atk.  ¡No!  Yo  no  he  cometido  delito  alguno.  ¡Esa 

acusación  es  falsa! 

Jac.  ¡Tenemos  pruebas! 

Pibr.  Y  hay  testigos.  ¡Lo  he  visto  yo! 

Atk.  ¡La  horca!   ¡No,   no  me  alcanzaréis!   (iiuyc 

para  ganar  la  ventana;  le  alcanza  el  tiro  que  Jacobo 
dispara  y  cae  dentro.) 

Todos         ¡An!  ,Huye,  huye! 

Jac.  ¡Dios  me  perdone!  Es  mi  deber.   (Dispara.) 

Atk.  ¡Ah! 

Pibr.  ¡Requiens-cant-in-pace! 

Jac.  ¿Conque  tú  has  salvado  a  ese  bizarro  mo- 

zo, sobrino  mío? 

Pibr.  Y  pido  recompensa. 

Oliv.  ¿Qué  deseas  de  mí? 

Pibr.  Señor...  Vuestro  reloj  y  vuestra  cadena. 

Jac  ¡Ah,  pillo!  Para  regalarlos  a  tu  novia. 

Pibr.  No,  tío.  Palabra  formal.  (Mirando  el  reloj.)  ¡Es- 

tá parado!  Asi  lo  quería;  no  le  daré  cuerda 
jamás,  para  que  me  recuerde  siempre, 
siempre,  la  hora  en  que  me  decidí  a  ser 
hombre  honrado. 

ELE.  (Dirigiéndose   a  Sarán,    que    vacila.)    ¿PerOVOS.,. 

VOS?... 
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Sar.  No  es  nada...  Una  herida... 

Ele.  Que  sabrán  curar  mis  cariñosos  cuidados, 

porque  no  nos  separaremos  nunca,  ¿ver- 
dad, padre  mío? 

Trev.  Toca  decidir  a  tu  esposo,"  mi  sobrino  Oli- 
vier. 

Oliv.  ¡Milord! 

Ele.  jSí!  Vivirá  con  nosotros  siempre...  siem- 

pre... porque  estoy  segura  de  que  sois... 

(Bajo  a  Sarah.) 

Sar.  (Bajo  a  Elena.)  ¡Silencio!  ¡Por  tu  bien,   por  tu 

dicha,  por  mi  vida,  es  preciso  que  todos 
lo  ignoren!...  Pero  cuando  estemos  a  so- 
las; bajo,  muy  bajo...  tú  me  dirás... 

ELE.  ¡Madre  mía!    (Abrazándola.) 

Sar.  ¡Ah,  gracias,  gracias,  señor!  Me  has  per- 

donado ya.  ¡Bendito  seasl 


TELÓN 


FIN  DEL  MELODRAMA, 


BIBLIOTECA 

TEATRO  MUNDIAL 

Dirección:  San  Pablo,  21.  -  BARCELONA 


OBRAS  PUBLICADAS 


La  Princesa  del  DoIIar 

La  Ola  gigante 

El  señor  Conde  de  Lu- 

xemburgo 
Captura  de  Raffles  o  el 

triunfo    de    Sherlok 

Holmes 
El  Sol  déla  Humanidad 
Zaza 


Mujeres  Uienesas 
Hamlet 

Giordano  Bruno 
El  Nido  Ajeno 
El   Rey 

Prisionero  de  Estado  o 
La  Corte  de  Luis  XIV? 
Los   Miserables 
La  ladrona  de  niños 


Seguirá  la  obra: 


Los  dioses  de  la  mentira 


Obra  moderna  educativa 
en  tres  actos  y  en  prosa 

ORIGINAL  DE 


DON  JOSÉ  FOLA  1GÚRB1DE 


/A> 


LOS  DIOSES  DE  LA  MENTIRA. 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


OBRAS  MODERNAS  EDUCATIVAS 


LOS  DIOSES  DE  LH  PIEHTM 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 


ORIGINAL    DE 


JOSÉ  HOLA  IGÚRBIDE 


Estrenado  en  el  "Teatro  de  la  Princesa"  de 

Valencia,  en  Diciembre  de  1908  y  en  el  "Gran  Teatro  Español' 

de  Barcelona,  en  Enero  de  1911 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DE    FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1912 


REP.A.IRTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA   MARQUESA  DE  VALLDEJO.    .    .  Sra.  Bassó. 

EUFRASIA.    . Srta.  Luz  de  las  Horas. 

SOR  MARÍA  DE  LA  CONCEPCIÓN  .    .  Sra.  García. 

SOR  PATROCINIO  DEL  REMEDIO   .     .         »  García  (H.) 

ESTEFANÍA Srta.  Gil. 

CARLOS,  hijo  de  la  Marquesa  ....  Sr.  Bassó. 

DON  ANSELMO »  Alonso. 

ENRIQUE »  port. 

DON  ARCADIO  BÜSTAMANTB,  Exca- 

tedrático  de  Religión  y  Moral    .    .  N.  N. 

FAUSTINO  MELGAREJO í>  13ejar. 

PASCUAL,  antiguo  portero »  Ecija. 

EL  JUEZ »  Roa. 

UN  CRIADO »  N.  N. 

UN  INSPECTOR  DE  POLICÍA  ....         »  Paredes. 


La  acción  en  Madrid 


Época  actual 


Nota. -En  el  estreno  de  la  obra  en  Valencia  se  encargaron  de 
representar  los  primeros  papeles  la  notable  primera  actriz 
Doña  Luisa  Echevarría  y  los  distinguidos  primeros  actores 
Don  Felipe  Vaz  y  Don  Manuel  Llopis. 


/ 


KtAtAtAtAtAtAiAtAtAiAiAb 


ACTO   FRIIwíE^ílO 


El  escenario  representa  una  sala  aristocrática  en  el  Hotel  de  la  mar- 
quesa de  Vallejo.  En  primeros  y  segundos  términos  salidas  la- 
terales. Puerta   al  foro. 


&SCENA  PRIMERA 

Aparece  LA  MARQUESA  sentada  en  un  lujoso  sillón,  que  habrá  si- 
tuado a  la  izquierda,  leyendo  un  libro  de  oraciones.  A  poco 
de  levantarse  el  telón  cierra  el  libro  y  dice: 


Marq  ¡Cuánta  sabiduría  ha  puesto  en  este  libro 
el  padre  Garcerán!...  Su  lectura  es  como 
flor  de  mística  esencia  que  reanima  el  aba- 
tido espíritu  con  su  aroma  delicado...  ¡Qué 
dulces  y  santas  verdades  contiene!...  ¡Bien 
se  conoce  que  se  haUan  inspiradas  por  un 
santo  varón!  ¡Bendita  sea  la  Divina  Pro- 
videncia que  hace  liegar  hasta  el  corazón 
de  esta  pobre  pecadora  tan  sabrosas  mieles 
de  inefable  dulzura!...  (Pausa.)  Malos...  muy 
malos  son  los  tiempos  que  corremos...  Pero 
la  luz  de  la  te  no  se  amortigua  en  el  corazón 
de  los  buenos  creyentes...  ¡Dios  mío,  per- 
dona a  los  que  te  ofenden!  ¡No  saben  lo 
que  se  hacen! 


fcSCENA  II 

Dicha   y   el    viejo   DON  ANSELMO   por   la    primera  puerta   derecha 

Ans.  ¿Da  permiso  la  señora  Marquesa? 

Marq.  Tiene  usted  desgracia,  don  Anselmo.  Siem- 
pre viene  a  interrumpirme  en  mis  horas 
de  meditación  y  recogimiento. 

Ans.  Dispense  la  señora;  me  retiro. 

Marq.         No,  no;  puede  usted  quedarse. 

Ans.  Le  pido  mil  perdones... 

Mafq.         Sepamos  el  objeto  que  le  trae. 

Ans.  No  es  cosa  tan  urgente  ni  precisa... 

Marq.         Puede  hablarme.  Ya  le  escucho. 

Ans.  No  sé  como  empezar,  señora  Marquesa. 

Marq.  ¿Y  ha  venido  para  eso?...  ¿Para  decirme 
que  no  sabe  por  donde  empezar? 

Ans.  ¿He  ofendido  a  la  señora? 

Marq.         No;  no  me  ha  ofendido...  Prosiga. 

Ans.  La  señora  Marquesa,  dejándose  llevar  por 

sus  magnánimos  sentimientos,  se  abando- 
na—sin  reserva  de  ningún  género— a  la 
corriente  de  la  piedad. 

riARQ.         Eso  nunca  es  malo. 

Ans.  Líbreme  Dios  de  erigirme  en  crítico  de  sus 

actos.  Usted  es  la  que  lleva  el  timón  por 
el  cual  se  rige  el  gobierno  de  esta  casa; 
mas  yo  debo  poner  en  su  conocimiento  la 
enorme  cuantía  que  ofrecen  sus  donativos 
generosos,  traducidos  en  talones  y  billetes 
del  Banco  de  España,  en  el  transcurso  del 
año  que  acaba  de  finar,  según  aparece  en 
el  balance  de  cuentas  que  he  formalizado. 

Marq.  Mucha  es  su  alarma.  ¿A  cuánto  asciende  la 
suma  total? 

Ans.  A  más  de  dos  millones  de  pesetas. 

Marq.         ¿Cómo  así? 

AN8.  Aquí,    en    esta  Cuartilla,    (Por  una  de  papel  que 

presenta.)  traigo  escritos  los  detalles. 
Marq.        Lea  usted. 
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Ans.  (Leyendo.)  A  los  Padres  Paules,  en  diferen- 

tes partidas,  ciento  cincuenta  mil  pesetas. 

Marq  No  es  mucho.  jSon  unos  benditos!...  Ade- 

lante. 

Ans.  A  las  monjas  Teresas...  doscientas  ochenta 

mil. 

Marq.         ¡Todo  se  lo  merecen! 

Ans.  A  las  hermanitas  del  Sagrado  Corazón... 

noventa  y  siete  mil. 

Marq.  Poco  dadivosa  estuve  con  esas  hermanas... 
Prosiga. 

Ans.  A  los  Padres  Jesuitas...  más  de  cuatrocien- 

tas mil. 

Marq  Todo  es  poco  para  premiar  el  esfuerzo  de 
esos  santos  varones.  ¿Qué  sería  de  nuestra 
santa  religión  sin  el  ardimiento  y  sabiduría 
de  esos  soldados  de  Jesús? 

Ans.  Y  así  por  el  estilo,  señora  Marquesa. 

Marq.         ¿El  total  es  de?... 

Ans.  Más  de  dos  millones  de  pesetas. 

Marq.  Mucha  es  la  cantidad,  pero  es  mayor  toda- 
vía el  pedazo  de  cielo  que  ha  ganado  mi 
alma. 

Ans.  Está  bien. 

Marq.        ¿Tales  eran  los  motivos  de  alarma? 

Ans.  Ciertamente. 

Marq         ¿Acaso  peligra  mi  cuantiosa  fortuna? 

Ans.  Los  números,  señora  Marquesa,  que  deben 

ser  unos  herejes — sin  duda,  por  la  impie- 
dad de  sus  resultados,— demuestran,,  que 
por  ese  camino  se  va  directamente  al  cie- 
lo, pero  con  una  estación  de  parada  en  la 
Tierra  que  se  llama  la  ruina. 

Marq.         ¿La  ruina? 

Ans.  Sí,  señora. 

Marq.  Bueno.  Pondremos  alguna  tasa,  ya  que 
ello  es  preciso.  Vayase  a  continuar  sus  tra- 
bajos. 

Ans.  Antes  debo  decirla  también  que  esta  ma- 

ñana he  recibido  una  carta  del  señorito 
Carlos. 

Marq.         Y  ¿qué  quiere  mi  hijo? 
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Ans.  Se  extraña  de  que  usted  ande  tan  remisa 

en  contestar  a  sus  cartas. 

Marq.  Me  exige  que  le  aumente  la  asignación  de 
mil  pesetas  que  recibe  cada  mes...  No  es 
posible. 

Ans.  Alega  que  la  vida  en  Londres  se  ha  enca- 

recido en  relación  con  la  dignidad  de  su 
clase...  Además:  dice  que  el  estudio  am- 
pliado de  la  Mecánica  requiere  ia  adquisi- 
ción de  muchos  aparatos  e  instrumentos 
científicos. 

Marq.  ¿Y  quién  le  manda  dedicarse  a  semejantes 
estudios?...  No  era  esa  la  voluntad  de  su 
madre  ni  tampoco  la  del  Padre  Garcerán. 
Mi  hijo  no  tenía  necesidad  de  seguir  nin- 
guna de  esas  carreras  que  son  la  perdición 
del  siglo.  Ya  le  haré  saber  mi  resolución. 
(Pausa.)  ¿Tiene  aún  algo  qué  decirme? 

Ans.  Ha  venido  a  verme  y  está  en  el  despacho... 

Marq.         ¿Quién? 

Ans.  Señora... 

Marq.  ¿Otra  vez  el  sobrinito?...  ¿Qué  quiere  ese 
bohemio? 


ESCENA  III 

Dichos  y  ENRIQUE,    bastante  derrotado,  por  la    primera  puerta    de 
la  derecha 


Enr.  Presente,  señora  tía. 

Marq.  Ya  sabes  que  por  mi  estado  de  salud  tengo 
que  privarme  de  ciertas  visitas...  No  pue- 
do atender  a  tantos...  Espero  que  será  la 
última. 

Enr.  Créame  que,  sin  una  verdadera  necesidad, 

no  hubiera  venido  a  molestarla... 

Marq.  ¿Vienes  a  decirme  que  te  has  corregido? 
¿Sigues  siendo  tan  escéptico  y  libre  en  tus 
creencias? 
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Knr.  Las  ideas  no  dan  de  comer,  y  por  libres 

que  sean  no  satisfacen  las  necesidades  de 
la  vida. 

Marq.         ¿Vas  a  misa,  siquiera  los  días  festivos? 

tNR.  Los  días  festivos...  no,  señora,  pero  algu- 

no que  otro  día  de  labor... 

Marq.         ¡Ah!...  ¿vas  entre  semana? 

Rnr.  Tampoco...  No,  señora;  no  me  gusta  men- 

tir. 

Marq.  ¿Tendrás  disgustada  a  tu  esposa,  porque 
ella  no  dejará  de,  cumplir  con  sus  deberes 
religiosos? 

Knr.  En  cuanto  a  mi  mujer  ya  es  otra  cosa.  Ra- 

mona aprovecha  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecen...  sólo  que,  entre  arreglar  la  casa, 
hacer  la  comida,  lavar  y  planchar,  cuidar 
de  los  abuelos  y  remendar  la  ropita  de  los 
niños...  nunca  se  presenta  la  ocasión. 

M  \rq  Comprendo...  ¡Vaya  un  ejemplo  que  dais 
a  vuestros  hijos!  ¡Los  educáis  sin  religiónl 

E.nr.  Mis  hijos  siempre  están  con  el  «pan  nues- 

tro de  cada  día,  dánosle  hoy...»  El  mayor, 
Felipe,  es  un  jesuitilla  de  tomo  y  lomo. 
Abiertas  tienen  de  par  en  par  las  puertas 
del  templo...  Pero  es  una  desgracia  que 
tenemos  toda  la  familia...  Yo  les  digo  que 
vayan:  pero  ellos...  ¡cualquiera  les  mete 
dentro  de  una  iglesia! 

iMAhQ.  ¡Ave  María  Purísima!...  ¿Y  tienes  valor 
para  presentarte  ante  mi  vista? 

Enr.  La  necesidad  es  la  que  me  obliga.   Estos 

hijos  que  Dios  me  ha  dado  en  colaboración 
con  mi  esposa,  tienen  más  apetito  que  un 
maestro  de  escuela  y,  naturalmente,  hay 
que  darles  de  comer. 

Marq.  ¿Y  qué  haces  tú  para  mereeer  mi  protec- 
ción? Ofender  a  las  personas  con  las  cua- 
les me  ligan  los  más  sagrados  respetos. 
El  otro  día  pasaste  junto  al  Padre  Garce- 
rán,  y  en  vez  de  descubrirte,  como  era  tu 
deber,  levantaste  la  cabeza  para  mirarle 
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de  un  modo  provocativo,  así  como  desa- 
fiándole. 

Enr.  ¿Desafiar  yo  al  Padre  Garcerán?  ¡Ah,  no, 

señora!...  Sería  como  desafiar  a  un  león 
con  un  mal  palo.  Usted  olvida  que  ese  pa- 
dre jesuíta  es  muy  alto  y  que  para  mirarle 
tiene  uno  que  levantar  la  cabeza  y  estirar 
el  cuello  como  si  fuera  el  de  una  cigüeña. 

Marq.         ¿Quieres  mi  protección? 

Enr.  ¡Ya  lo  creo! 

Marq.  Pídele  una  entrevista  a  ese  padre  jesuíta. 
El  dirigirá  tus  pasos  por  la  senda  del  bien. 
Sigue  sus  consejos  y  nada  les  faltará  a  tus 
hijos.  Yo  te  lo  aseguro.  (Pausa.)  ¿Qué  dices 
a  esc? 

Enr.  Que  por  mis  hijos  soy  yo  capaz  de  hacer 

el  mayor  de  los  sacrificios.  Sí,  señora,  sí. 
Procuraré  verle...  Si  es  necesario  me  re- 
criminaré a  mi  mismo,  llamándome  per- 
verso, hereje  y  hasta  mal  padre...  Pero  ya 
verá,  mi  señora  tía,  lo  que  ocurre:  Ya  ve- 
rá como  tampoco... 

Marq.  (Levantándose.)  Hemos  terminado.  Te  prohibo 
que  vengas  a  verme  sin  que  antes  hayas 
purificado  tu  alma.  Don  Anselmo,  entre- 
gúele cien  pesetas.  Adiós. 

ENR.  Muchas  gracias,  Señora  tía.    (Vase  la  Marquesa 

primera  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DON   ANSELMO    y   ENRIQUE 


Ans.  ¡Cien  pesetas!  ¡Estoy  avergonzado! 

Enr.  ¿Le  parece  poco? 

Ans.  Debería  rechazarlas. 

Enr.  Vamos,   don  Anselmo:   usted   no  sabe  lo 

que  significan  cien  pesetas  para  mí  en  es- 
tas circunstancias.  ¡Bendita  sea  mi  señora 
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tía!...  Yo  no  esperaba  más  que  un  par  de 
duros  a  todo  tirar;  de  modo  que  he  en- 
contrado diez  y  ocho. 

Ans.  Créame,  don   Enrique,  que  me  inspira  us- 

ted la  más  profunda  lástima.  Con  tan  nu- 
merosa familia  no  sé  cómo  puede  vivir. 

Enr.  No  somos   tantos...  Ramona   mi   esposa, 

sus  padres,  mis  cinco  pequeñuelos  y  yo... 
total  nueve  personas...  Comemos  en  un 
santiamén...  La  mayor  parte  de  las  veces 
ni  siquiera  tenemos  necesidad  de  sentar- 
nos a  la  mesa...  ¿para  qué?...  Hablemos 
de  otra  cosa...  ¿Supongo  que  en  esta  ca- 
sa?... 

ans  La  ola  va  creciendo...   Estefanía  ha  sido 

despedida...  el  portero,  también,  y  yo  es- 
pero el  relevo  de  un  momento  a  otro. 

Enr.  ¡Estefanía!...  tan  fiel  y  tan  hacendosa... 


ESCENA  V 

Dichos  y  ESTEFANÍA,  por  el  foro 


KsTtF.        Sí,  señorito,  sí.  He  sido  despedida.  Ahora 
mismo  voy  a  arreglar  mi  ropa. 

Ans.  ¿Con  tanta  premura? 

Esi  ef.  Quiero  dejar  esta  casa  sin  pérdida  de  tiem 
po.  Creo  que  se  hace  conmigo  una  injusti- 
cia y  no  puedo  aguantarlo.  La  señora  Mar- 
quesa es  muy  buena,  muy  buena...  pero 
estos  avechuchos  que  han  invadido  la  ca- 
sa, han  torcido  sus  bondadosas  inclinacio- 
nes. ¡Cómo  ha  de  sei! 

Enr  Se  conoce  que  has  llorado... 

Estef.        Y  tanto  como  he  llorado.  Pero  es  de  rabia, 
señorito,  de  rabia. 

Fnh  ;.Y  Pascual  también? 

Estef.        Ahora  sube.  Quiere  hablar  a  la  señora... 
Le  dejé  en  la  portería  derramando  cada 
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lágrima  como  un  garbanzo,  A  su  edad,  el 
pobre  viejo,  no  acierta  a  conformarse.  Di- 
ce que  debe  ser  una  equivocación. 

Ans.  No,  por  desgracia.   Esas  son  las  órdenes 

que  he  recibido. 

Enr.  Esto  clama  al  cielo. 

Estef.    -    Aquí  viene  Pascual. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  PASCUAL,  por  el  foro 


Pasc. 

Enr. 

Pasc. 

ENR. 


Pasc 


Estef. 


Enr. 

Estef. 
Enr. 
Pasc. 
Enr. 


Ans. 


Estef. 
Pasc. 

Estef. 


¿Dan  permiso  los  señores? 
Adelante,  Pascual,  somos  amigos. 

¡El  señorito  Enrique!  (Sorprendido.) 

El  mismo.   Me  colé  por  la  escalera  sin  que 
me  vieses,  porque  ya  sé  la  orden  que  hay 
de  no  permitirme  la  entrada. 
A  todos  nos  llega  la  hora,  don  Enrique... 
Esta  casa  se  ha  convertido  en  un  convento 
de  frailes  y  monjas...  Yo  también  estorbo. 
Todos  estorbamos...  El  caso  es  meter  aquí 
a  las  personas  afectas  al  Padre  Garcerán. 
Y  como  nosotros — la  verdad — somos  así;.. 
Somos  cuatro....  Ya  podemos  formar  entre 
todos  una  partida  revolucionaria. 
Yo  voy  de  cantinera. 
¿Y  usted,  Pascual? 
¿Yo?...  De  cabo  de  cañón. 
Pues  al  avío.  A  todos  los  pajarracos  que 
asomen  por  aquí  les  retorcemos  el  pescue- 
zo. ¡Esta  sí  que  va  a  ser  semana  trágica! 
¡Por  Dios,  silencio!  No  sería  flojo  el  dis- 
gusto de  la  señora  si  nos  oyese...  Tenga- 
mos en  cuenta  que  padece  una  grave  en- 
fermedad del  corazón. 
¡Ay,  sí!  ¡Pobre  señora! 
¡Líbreme  Dios  de  disgustarla  en  lo  más  mí- 
nimo! 
Yo  me  voy  a  arreglar  mi  ropa.  No  la  deseo 
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ningún  mal...  Adiós  a  todos  y  mandar  si 

soy  útil. 
Paso.  Buena  suerte,  Estefanía. 

Ans.  ¡Paciencia,  hija,  paciencia! 

ENR.  Adiós.  (Vasc  Estefanía  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VII 


Los  mismos  menos  ESTEFANÍA 


Enr. 


Ans 
Knr. 

Pasc 


(a  Don  Anselmo.)  Nos  ha  tocado  usted  en  el 
punto  más  delicado.  Luego  dicen  que  so- 
mos malos...  En  cuanto  habló  la  humani- 
dad se  disolvió  la  partida. 
Aquí  viene  la  señora. 
Vamos,  don  Anselmo,  vamos,  (vanse  Enrique 

y  D.  Anselmo  primera  derecha.) 

Yo  me  quedo.  No  me  voy  sin  hablarla. 


ESCENA  VIII 

PASCUAL    y    LA  MARQUESA,    por  la  primera  puerta  izquierda 


MARQ.  (A  la  vez  que  toma  asiento.)  ¿Usted  aquí? 

Pasc.         ¿Se  digna  oirme  la  señora  Marquesa? 

Marq.  ¿Qué  ocurre?  No  gaste  muchos  preámbu- 
los, señor  Pascual. 

Pasc.  ¡Señor Pascual!...  ¡Señor  Pascual!...  Antes, 

en  vida  de  nuestro  amo,  la  señora  no  me 
daba  semejante  tratamiento.  Me  llamaba 
Pascual  a  secas...  y  eso  sonaba  mucho  me- 
jor en  mi  oído,  y  aun  encontraba  eco  en 
mi  corazón...  Ahora  se  conoce  que  he  caí- 
do en  desgracia... 

Marq.  Le  ruego  se  ciña  a  lo  que  tenga  que  de- 
cirme. 

Pasc.         ¡Piedad,  señora  Marquesa! 
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Marq.         ¿Por  qué,  piedad? 

Pasc  ¿Nada  sabe  usted? 

Makq.         ¿Qué  es  ello? 

Pasc  Nada  sabe  la  señora.   ¡Ya  decía  yo  que  no 

era  posible  que  se  me  despidiese  de  tal 
modo  de  la  portería. 

Marq.         ¡Ahí  ¡Ya  caigo! 

Pasc.  ¡Nada  menos  que  treinta  y  cinco  años  en 

la  casa!...  Puede  decirse  que  el  señorito 
don  Garlos  nació  en  mis  brazos.  ¿No  es 
verdad,  señora,  que  usted  no  me  despide? 

Marq.         Ahora  recuerdo  que  efectivamente... 

Pasc.  ¿Ha  sido  la  señora  Marquesa  quien  ha  dis- 

puesto que  desaloje  la  portería,  o  lláme- 
se mi  hogar  paterno? 

Marq.  La  edad  de  usted  es  ya  muy  avanzada  y  no 
es  decoroso  para  mi  rango  que... 

Pasc  Este  mal  que  se  me  echa  encima  debe  ser 

obra  de  don  Arcadio...  ese  señor  que  nun- 
ca me  saluda,  ni  aun  para  darme  los  bue- 
nos días. 

Marq.  Le  prohibo  en  absoluto  que  se  ocupe  de 
don  Arcadio  en  esos  términos.  Sepa  usted 
que  se  trata  de  un  buen  cristiano  y  de  un 
perfecto  caballero.  Sin  duda  le  han  extra- 
viado las  malas  doctrinas  estampadas  en 
esos  diarios  liberales  a  cuya  lectura  se  en- 
trega apenas  se  le  ofrece  ocasión  para  ello. 
Todo  se  sabe,  señor  Pascual. 

Pasc.  Pero  señora,   ¿qué  mal  hice  yo  leyendo 

esos  diarios?  ¿Acaso  falté  a  mis  deberes? 
¿Abandoné  por  ellos  ni  un  instante  la  por- 
tería? ¡Válgame  Dios,  si  el  difunto  levanta- 
ra la  cabeza! 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Sor  MARÍA  de    la   Concepción    y    Sor   PATROCINIO    del 
Remedio,  por  el  foro.  Visten  hábito  de  hermanas  Teresas 

María         ¡Ave  María  Purísima  I 

MARQ.  (Con   gran  alborozo,    como  si  viese    el   cielo  abierto  y 
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olvidándose  completamente  de  Pascual,  quien  se  retira 
a  alguna  distancia  discretamente.)    ¡Ahí  ¡Sor  Mana 

de  la  Concepción  y  Sor  Patrocinio  del  Re- 
medio!... ¡adelante...  ¡Adelante! 

Patrcc.      ¿Sigue  bien  la  señora  Marquesa? 

Marq.         ¡Sin  novedadl...  Sin  novedad. 

María         ¿Qué  tal  pasó  usted  la  noche? 

Marq.         Muy  bien...  muy  bien. 

Patroc.  Loado  sea  Dios,  porque  oye  nuestras  pre- 
ces. 

Marq.  ¡Bienvenidas!  ¡Bienvenidas!  Tomen  asien- 
to. (Se  sientan.) 

Pasc.         ¿Qué  me  dice  la  señora? 

Marq.         No  hace  falta  su  presencia.  Puede  irse. 

Pasc.  (¡Malo,  Pascual,  malo!)  (vase  por  eiforo,  triste, 

cabizbajo.) 


ESCfcNI  X 

La   MARQUESA,   Sor   MARÍA,   Sor   PATROCINIO 


Marq.         ¡Dos  días  sin  venir  a  verme! 

Patrog.  Nos  ha  sido  imposible  dejar  ayer  el  con- 
vento. No  puede  usted  figurarse  lo  atarea- 
das que  ahora  estamos. 

Marq.  Ya  me  lo  figuro...  porque  conociendo  el 
cariño  que  las  profeso... 

María        Se  lo  agradecemos  muchísimo. 

Patroc.  Yo  siempre  le  estoy  diciendo  a  Sor  María: 
la  señora  marquesa  es  un  ángel. 

Marq.        No  tanto...  Soy  una  pobre  pecadora. 

María  Y  lo  que  yo  le  digo  a  Sor  Patrocinio:  Que 
Dios  conserve  su  vida  muchos  años...  mu- 
chos años. 

Patroc.  Eso  es  lo  que  pedimos  diariamente  en  nues- 
tras oraciones. 

María  Y  estos  ruegos,  cuando  salen  del  fondo  de 
lastimas  sinceramente  cristianas,rse^escu- 
chan^allájen^el  cielo.] 
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Marq.         Así  debe  ser;  porque  noto  que  mi  salud 

mejora  de  día  en  día. 
María        ¿Lo  ve  usted,'  Sor  Patrocinio? 
Patr.  ¿Lo  ve  usted,  sor  María? 

María         Es  una  medicina  que  no  falla. 
Marq.         No  pueden  figurarse  cuánto  les  agradezco 

el  interés  que  mi  salud  les  inspira. 
Patrog.      ¡Hoy  es  un  día  feliz! 
María         ¡Por  fin,  señora  Marquesa,  por  fin!  (Sacando 

un  escapulario  y  enseñándolo,  con  aire  de  triunfo  a  la 

Marquesa).  ¡Mire  usted!  ¡Mire  usted? 
Marq.         ¡Mi  codiciada  reliquia!  |E1  escapulario  que 

usó  en  vida  Santa  Teresa! 
María         ¡El  mismo,  e!  mismo! 
Patrog.      ¡Su  bello  ideal! 
Marq.         ¡Bendito  sea  Dios  una  y  mil  veces  por  la 

dicha  que  me  depara!  (Besando  efusivamente    el 
escapulario). 

María        ¿No  se  conmueve  usted,  Sor  Patrocinio? 

Patroc.      ¡Qué  espectáculo  tan  tierno  y  edificante! 

María        ¡Qué  ejemplo  para  los  descreídos! 

Marq.        ¿De  modo  que  ya  me  pertenece? 

Patrog.      Sí,  por  cierto. 

Marq.  Lo  pondré  como  adorno  sagrado  en  el  altar 
de  mi  capilla. 

María  ¡Bien  puede  vanagloriarse  de  ello...  por- 
que nos  ha  costado  un  gran  esfueno  ven- 
cer los  obstáculos  que  oponían  las  auto-* 
ridades  eclesiásticas! 

Patrog.  Y  gracias  a  que  intervino  con  su  eficaz  in- 
fluencia el  Padre  Garcerán. 

Marq.  ¡Que  el  Cielo  se  lo  premie!...  ¡Bendito  esca- 
pulario!... ¡Qué  olor  de  santidad  despide! 

María  Sólo  usted,  señora  Marquesa,  ha  podido 
triunfar  en  este  litigio  de  amor  a  la  Santa. 

Marq.         Y  estoy  muy  orgullosa. 

Patroc.  Como  que  esa  reliquia  era  el  encanto  de 
las  damas  más  linajudas  de  la  corte. 

Marq.         ¡Ya  lo  sé;  ya  lo  sel 

María  La  baronesa  del  Salt  llegó  a  ofrecer  por  la 
posesión  de  esa  sagrada  joya  más  de  cien 
mil  duros. 
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Mahq 


Patr  )0. 

Marq. 

María 

Patrog 

Marq. 

Patroc. 

Marq 
Patroc 


Marq. 
María 
Patroc 


Marq. 
Patroc, 

Marq. 
María 


Marq. 
María 
Marq. 
María 

Marq. 

Patroc 
Mahía 

Marq. 


Macho  más  ha  de  valer  el  collar  de  perlas 
y  brillantes  que  yo  he  ofrecido  a  la  Santa' 
en  humilde  ofrenda  de  gratitud. 
Aun   no   hemos  terminado,   señora  Mar- 
quesa. 

¿Hay  algo  más? 
Y  muy  bueno...  muy  bueno... 
¡Hoy  es  día  de  gloria! 
Así  parece. 

Fíjese  en  Sor  María;  está  llorando  de  rego- 
cijo. 

Y  a  usted  se  le  han  humedecido  los  ojos... 
Ha  sido  usted  nombrada  camarera  mayor 
de  la  Virgen  del  Carmen.  Aquí  traigo  el 
diploma  de  honor. 
¡Esto  es  mucho! 

Aun  es  mayor  su  merecimiento 
¡A  quién,  sino  a  usted,  se  debe  la  suntuosa 
reparación  que  se  está  llevando  a  cabo  en 
la  capilla  de  la  Virgen? 
¿Aun  no  han  terminado  las  obras? 
Se  hallan  muy  adelantadas,  pero  han  teni- 
que  suspenderse  por  algún  tiempo. 
¡Cuál  es  el  motivo? 

(Apoderándose  de  una  de  las  manos   de  la   Marquesa). 

La  señora  es  muy  buena...  Ya  se  lo  dire- 
mos otro  día... 

No,  no.  Necesito  saberlo  al  instante. 
Pronto  empezarán  de  nuevo. 
¿Cuándo? 

Así  que  ios  fondos  destinados  para  ese  fin 
se  nutran  con  nuevos  donativos. 
¿Se  han  suspendido  las  obras  por  falta  de 
recursos? 
Sí,  señora. 

¡Ha  sido  usted  ya  tan  pródiga  con  la  Vir- 
gen!... 

Pero,  benditas  de  Dios;  ¿cómo  han  podido 
imaginarse  que  yo  podría  permitirlo?...  Es 
necesario  que  se  reanuden  esos  trabajos 
de  restauración  sin  pérdida  de  momento... 

¡No  faltaba  más!  (Toca  un   timbre). 


DIOSES  2 


María 


Patroc. 
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Nada  hemos  conseguido  con  nuestro  si- 
lencio, Sor  Patrocinio. 
Puede  más  que  nosotros  la  fe  cristiana, 
Sor  María. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  DON   ANSELMO  primera  derecho 


Anr.  Estoy  a  sus  órdenes,  señora. 

Marq  Espere  un  instante, 

ANS.  (Aparte  y  con  profunda  ironía).  Talón    del    BanCO 

de  E-paña,  de  seguro. 

Marq  ¿Qué  cantidad  necesitan  para  que  el  arqui- 

tecto pueda  seguir  lar,  obras? 

María         Una  cantidad  prudencial... 

Marq.         ¿Cuánto? 

Patroc.      Aproximadamente,  unas... 

Marq  Poco  más  o  menos...  A  su  cálculo... 

Patroc.     ¿Cuánto,  Sor  María? 

María         Unas...  unas... 

Patroc.      Yo  creo  que  con  veinte  mil  pesetas... 

Marq.         Pongamos  veinticinco   mil.   ¿Habrá 
tante? 

María         Sí,  señora,  sí. 

Marq.         Ya  lo  ha  oído  usted,  don  Anselmo. 

Ans.  Con  toda  claridad. 

Marq.         Extienda  un  talón  por  valor  de  cinco 
duros. 

ANS.  Al    punto.    (Vase     diciendo    aparte).    ¡CinCO    mil 

duros  para  las  monjas!.,  y  para  el  sobrino, 
muerto  de  hambre,  jcien   pesetas! 


bas« 


mil 


ESCENA  XII 

Los  mismos  menos  DON    ANSELMO 


María        La  Iglesia  está  de  enhorabuena. 
Patroc.     No  en  vano  se  dice  que  la  fortuna  que  us- 
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ted  posee  se  ha  constituido  en  el  tesoro 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Makq.         ¿No  saben  ustedes  de  quién  es  esa  frase? 

María        ¿De  quién? 

Makq.         De  don  Arcadio...  del  bueno  de  don  Ar 
cadio. 

María         ¡Varón  sapientísimo! 

Patuco.      Comj  que  ha  sido  catedrático  de  Religión 
y  Moral. 

Marq.  Sd  conoce  que  la  frase  ha  hecho  fortuna  y 
esto  me  complace  sobremanera.  Don  Ar 
cadio  sigue  en  un  todo  Jas  inspiraciones 
que  recibe  del  padre  Garcerán.  Son  como 
el  tronco  y  la  rama...  y,  si  he  decirles  la 
verdad,  mi  afecto  se  ha  dividido  ya  entre 
ambos;  por  más  que  deba  al  Padre  jesuíta 
mi  admiración  más  profunda  por  la  elo- 
cuencia de  sus  palabras  y  la  santidad  de 
sus  consejos. 

Patr  c.      Es  un  Bossuet. 

María         Como  orador  sagrado  no  tiene  rival. 

Marq  Es  una  lumbrera  de  la  Iglesia. 


ESCENA  XIII 

Los   mismos    y   DON  ANSELMO    por   la   primera  derecha 


Ans. 
Marq 

Ans. 


Marq 


El  talón. 

Tómelo  usted,  Sor  María. 

(Pone  en  manos  de  Sor  María  el  talón    que    trae;    ésta 
lo  recibe   sin    moverse  como  la  cosa  mas    natural    del 

mundo).  ¿Munda  alguna  otra  cosa  la  señora? 

Nada.  (Vase  don  Anselmo  por  donde  vino). 


ESCENA    XIV 

Dichos    menos    DON  ANSELMO 


ría         Coa   este  refuerzo  podrá  darse  un  buen 
avance  a  la  obras. 
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Marq.         Mas,  por  Dios,  que  no  vuelvan  e  interrum- 
pirse. 
María         Será  cumplida  su  voluntad. 


ESCENA  XV 

Las   mismas,    y   IN  CRIADO    por  el    foro 


Criado 

Marq. 

Criado 

Marq. 

Criado 

María 

Marq 

María 

Marq. 


Patroc. 
Marq. 


Señora... 
¿Qué  hay? 
Don  Arcadio... 
¿Haciendo  antesala? 
Viene  acompañado  de  otro  caballero. 
Nosotras  nos  retiramos. 
Sor  María...  no  se  vayan. 
Bien...  Iremos  antes  a  la  capilla.  Le  hare- 
mos una  visita  a  la  Virgen. 
Que  me  place...  Vayanse  allá  y  hasta  lue- 
go. ¡Ah!  Pongan  este  escapulario  sobre  el 
altar...   Quiero  que  figure  en  mi   capilla 
como  la  más  veneranda  de  las  reliquias. 

Hasta  luego.  (Vanse  las  dos  monjas  por  la  primera 
puerta  izquierda,  ínterin  dice  la  Marquesa  al    criado)! 

Que  pasen  esos  señores.  (Vasc  ci  criado  porc. 

foro). 


ESCENA   XVI 

LA  MARQUESA  y  a  poco  DON  ARCADIO  y  FAUSTINO  por  el  foro 


María 


Arcad. 

Marq. 

Arcad. 


Ya  me  figuro  quién  debe  ser  el  acompa- 
ñante de  don  Aicadio.  Veamos  si  me  equi- 
voco. 

Alabado  sea  el  Señor. 
Por  siempre  sea  alabado. 
¿Estaba  de   visita?...  ¿La  habremos  inte- 
rrumpido?... 
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Marq. 

Arcad. 

Marq. 

Arcad. 

Marq. 

Armad. 

Marq. 

Faust. 

Marq. 

Faus. 


Arcad. 

Marq. 
Faus. 

Arcad. 


Faus. 
Marq. 


Faus, 


Marq. 
Arcad. 

Marq 


Sor  María  y  Sor  Patricio...  A  la  capilla  se 
fueron. 

Por  su  salud  no  hay  que  preguntar.  Rebo- 
sa en  su  cara. 

¡Oh,  sí;  rae  hallo  muy  bien!...  ¡Mejor  que 
nunca! 

Frutos  de  su  piedad. 
Tomen  asiento...  Este  caballero... 
Don  Faustino  Melgarejo. 
¿El  recomendado  del  P¿dre  Garcerán? 
Servidor  de  usted,  señora  Marquesa. 
Bien  venido  sea  a  esta  casa,  de  la  cual  es 
dueño  desde  ahora. 

Muchas  gracias.  Dijóronme  que  era  usted 
un  modelo  de  piedad  y  veo  que  también 
lo  es  de  cortesía. 

Este  joven  se  recomienda  por  su  mucho 
saber  y  suma  discreción. 
Buen  maestro  tiene. 
Me  honran  demasiado. 
Conocedor  de  las  matemáticas,  posee  la 
contabilidad  al  dedillo.  Cuanto  a  sus  cono- 
cimientos teológicos,    bastará  con    decir 
que  sabe  de  memoria  la  suma  teología  de 
Santo  Tomás. 
¡Catorce  tomos,  señora! 
Queda  ratificada   la  elección.  Considére- 
se, desde  luego,  como  mi  secretario  par- 
ticular. 

Por  mi  parte  prometo  hacer  cuanto  me 
sea  posible,  para  hacerme  digno  de  la 
confianza  con  que  se  sirve  honrarme  la 
señora  Marquesa.  ¡Dichosa  usted  mil  ve- 
ces, señora,  que  hace  de  sus  riquezas  tan 
buen  empleo,  formando  pina  con  todos 
nosoíros. 
¡Admirable! 

Ya  irá  usted  conociendo  a  su  nuevo  secre- 
tario, Marquesa. 

Usted  me  hace  recordar  que  todavía  no 
he  prevenido  a  don  Anselmo... 
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Arcad. 

Marq 

Arc\d 


Faus. 

Marq. 


Faus. 


Marq. 
Arcad. 


Marq. 
Faus. 

Abcad. 


Marq.  I 
Faus.    ) 


Comprendo  que  le  será  penosa  esta  reso- 
lución... 

Son  tantos  los  años  que  don  Anselmo  nos 
presta  sus  servicios  que... 
Se  trata  de  hacerle  un  bien;  no  de  quitarle 
ei  pan  que  come.  Don  Anselmo,  es  ya^muy 
viejo  para  sobrellevar  el  minucioso  trabajo 
que  requiere  la  buena  administración  de 
esta  casa.  No  se  preocupe  de  este  asunto... 
Yo  me  encargo  de  llevar  a  efecto  todo  lo 
que  falta. 

Yo  sentiría  en  el  alma  que... 
No,  no;  mi  conciencia  está  perfectamente 
tranquila  y  la  de  usted  puede  estarlo  tam- 
bién... Me  atengo  a  las  palabras  pronun- 
ciadas por  don  Arcadio...  Se  trata  de  ha- 
cerle un  bien  y  no  de  causarle  daño  algu- 
no... Además:  esta  medida  se  lleva  a  efec- 
to de  acuerdo  con  el  Padre  Garcerán,  y  no 
pujido  tener  apelación  de  ninguna  clase. 
Estoy  admirado  oyendo  a  esta  señora.  Ca- 
da una  de  sus  palabras  contiene  un  tesoro 
de  fe  religiosa. 
¡Pobre  de  mí! 

No  son  lisonjas;  son  flores  de  justicia... 
Pronto  será  esta  casa  un  paraíso,  porque 
sólo  habitarán  en  ella  peisonas  que  se 
sienten  tocadas  de  la  divina  gracia.  Maña- 
ña  conocerá  usted  al  nuevo  portero. 
Hágase  todo  en  servicio  de  Dios. 
¡Más  padeció  Jesucristo  por  todos  nos- 
otros! 

Con  el  cambio  de  personal,  este  hotel 
quedará  convertido  en  un  templo.  Nada 
en  él  hará  falta;  desde  el  olor  del  incienso 
sagrado,  hasta  la  capilla  donde  se  celebran 
oficios  divinos  como  en  la  de  una  iglesia, 
con  autorización  de  nuestro  Santísimo 
Padre. 

¡Amén! 


23 


ESCENA    XVII 

Los  mismos  y  ESTEFANÍA,  por  la  segunda  puerta  izquierda,  llevando 
un  pequeño  bolso  o  maletín  de  mano. 


i.stef.        Señora... 

Maüq.         ¿Qué  hay,  Estefanía? 

tsiKF.  Con  permiso  de  estos  señores...  vengo  a 
despedirme. 

Marq  ¡Cómo!  ¿Ya  te   despides  sin   aguardar  al 

plazo  convenido? 

Lstef.  La  nueva  camarera  se  ha  enterado  ya  de 
todas  sus  obligaciones...  Nada  tema  por 
ese  lado,  señora...  Yo  me  voy  porque  me 
ha  salido  ocupación  en  un  taller  de  plan- 
chado. Conque  si  otra  cosa  no  me  manda, 
quede  con  Dios  y  que  a  mí  no  me  aban- 
done. 

Marq.  Siento  mucho  que  hayas  tomado  semejan- 
te resolución  de  un  modo  tan  inesperado; 
pero,  en  fio:  hágase  tu  voluntad. 

Estef.  Mi  voluntad  es  muy  distinta;  bien  lo  sabe 
la  señora  Marquesa,  y  si  me  voy  no  es  por 
mi  gusto;  pero  ya  que  he  sido  despedida, 
sin  miramiento  de  ninguna  especie,  cuanto 
antes  mejor. 

Marq.  Eres  demasiado  viva  de  genio,  Estefanía. 
A  cualquier  contrariedad  saltas  como  la 
pólvora  inflamada.  Por  tu  bien,  y  antes  de 
que  te  vayas,  voy  a  darte  algunos  con- 
sejos. 
Esief.        Diga  la  señora. 

Marq.  Eres  buena  muchacha  y  dudo  que  haya 
otra  más  amante  del  trabajo  que  tú;  pero 
será  muy  difícil  que  arraigues  en  ninguna 
casa  donde  se  cobijen  sentimientos  verda- 
deramente cristianos.  Nunca  te  dedicas  al 
rezo.  No  tienes  ni  un  instante  para  la  ora- 
ción... No  ha  mucho  se  hallaba  el  Pudre 
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Garcerán  orando  al  pie  del  altar  de  la  Vir- 
gen y  oyó  perfectamente  que  entraste  en 
la  capilla  cantando  unas  malagueñas...  Co- 
rrígete, hija  mía,  corrígete  para  que  la  Vir- 
gen te  perdone. 
Estef.  Vaya,  pues...  ya  que  la  señora  me  da  esos 
consejos  con  tan  buena  intención,  no  es- 
tará tampoco  de  más  que  oiga  la  defensa 
que  yo  puedo  hacer  de  mis  actos  y  cos- 
tumbres. Ha  de  saber  la  señora  que  el 
excesivo  trabajo  que  hay  en  esta  casa,  no 
permite  que  la  camarera  dedique  un  solo 
momento  a  rezos  ni  oraciones,  si  no  quiere 
que  el  polvo  y  la  suciedad  se  coman  hasta 
la  ropa  blanca  de  las  camas...  Cierto  es 
que  no  me  ha  tirado  mucho  la  voluntad 
por  meterme  en  la  capilla,  sino  cuando 
he  tenido  que  hacer  la  limpieza;  pero,  dí- 
game la  señora:  ¿cómo  quiere  que  una  les 
rece  a  los  santos  con  devoción  llevando 
en  la  mano  el  plumero  para  quitarles  el 
polvo? 

ARCAD.  (Haciendo    un    gran    aspaviento  y  aparte  a  Faustino.) 

¡Qué  sacrilegio! 

FaUS.  (Aparte  a  D.  Arcadio.)  jQué  profanación! 

Marq.  Todo  se  concilla  cuando  se  tienen  verda- 
deros sentimientos  religiosos. 

Estef.  Lo  que  hay  es  que  yo  no  soy  una  santu- 
rrona, aunque  a  buena  cristiana  me  ganan 
pocas...  No  soy  como  la  camarera  que  me 
ha  reemplazado,  quien  ahora  mismo  se 
fué  con  las  monjas,  dejándoselo  todo  a 
medio  hacer  para  meterse  en  lo  que  no  le 
importa. 

Marq.        Tampoco  eso  es  de  tu  incumbencia. 

Estef.  Me  indignan  todas  las  hipocresías,  señori- 
ta: no  lo  puedo  remediar.  Siempre  está 
con  los  ojos  puestos  en  blanco  mirando  al 
techo  y  diciendo  entre  suspiro  y  suspiro: 
— ¡Ay,  mi  Jesús!  —  Ya  verá  la  señora  la 
alhajita  que  se  le  ha  metido  en  la  casa 
oliendo  a  monjío. 
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AkGad. 

Faus. 
Marq. 


ESTEF. 

Marq. 

ESTEF. 


Marq. 
Arcad. 

Faus. 
Estef. 


Marq. 
Estef. 


(Con    el    mismo    aspaviento,  aparte  a  Faustino.)    j  Es 

una  extraviada! 

(Aparte  a  D.  Arcadio.)  jUna  local 

Bueno;  basta...  Pásate  por  la  sala  escrito- 
rio... Don  Anselmo  tiene  orden  de  entre- 
garte... 

Muchas  gracias,  señora  Marquesa.  A  mí 
sólo  me  hace  provecho  el  dinero  que 
gano... 

I  Así  me  desairas!...  ¿Te  vas  de  mi  casa  tan 
ofendida? 

Sí,  señora,  sí.  Completamente  ofendida. 
Usted  no  puede  tener  queja  de  mí,  porque 
no  puede  tenerla.  La  conciencia  me  dice 
que  he  sabido  cumplir  con  mi  obligación... 
La  culpa  no  es  de  usted,  sino  de  las  per- 
sonas que  la  rodean.  Conozco  muy  bien 
el  paño...  El  único  que  lo  ha  entendido  es 
el  cocinero;  ese  sabe  por  donde  anda  la 
aguja  de  marear,  y  hasta  con  las  manos 
llenas  de  grasa  se  sale  de  la  cocina  para 
ir  a  rezarle  a  la  Virgen.  ¡Bonita  se  está 
poniendo  la  capilla  con  tanta  pringue! 
Vete...  vete... 

(Lo   mismo    que   anteriormente   a    Faustino.)     ¡Está 

imposible! 
¡No  tiene  remedio! 

Estos  señores  debieran  decir  en  alta  voz 
lo  que  dicen  por  lo  bajo,  para  que  una 
supiera  a  qué  atenerse...  Todo  es  hacer 
aspavientos  y  figuras  oyendo  la  conversa- 
ción... ¡Parecen  dos  mochuelos  asustaos/ 
¡Vete  al  punto,  deslenguadal 
¡Ya  me  voy!...  Pero  se  rae  hubiera  podrido 
aquí  dentro  si  no  lo  suelto...  Adiós,  (vase 

por  el  foro.)  • 


-  26  - 
ESO  NA.  XVIII 

Dichos,  menos  ESTEFANÍA 


Arcad. 


Marq. 
Faüs. 


Marq. 

Arcad. 
Marq. 


Arcad. 


Marq. 
Arcad, 

FaUS. 


Arcad. 


(Pausa.)  ¿Se  ha  convencido  ahora  de  nuestro 
acierto?.. .  ¿Vio  que  pronto  asomó  por  aque- 
lla boca  el  espíritu  de  la  irreligiosidad? 
Sí,  sí...  Yo  temí  que  ustedes... 
Nosotros  sabemos  soportar  con  toda  man- 
sedumbre las  flaquezas  de  nuestros  pró- 
jimos. 

Siento,  sin  embargo,  tener  que  prescindir 
de  los  servicios  de  esa  muchacha.,.  Noto 
que  mi  alma  se  va  en  pos  de  Estefanía. 
Sentimiento  vano  que  acabará  por  desva- 
necerse luego. 

Tiene  un  carácter  pronto,  pero  es  muy 
servicial  y  hacendosa;  tanto,  que  se  había 
captado  todas  mis  simpatías...  Jamás  olvi- 
daré que  durante  mi  pasada  enfermedad 
estuvo  quince  días  sin  quitarse  la  ropa 
que  llevaba,  durmiendo  malamente  en 
cualquier  sofá...  todo  porque  nada  faltase 
a  su  señora...  ¡Me  da  mucha  pena!...  ¡Mu- 
cha pena! 

No  se  aflija  de  ese  modo.  Vayase  a  la  ca-' 
pilla  para  pedirle  a  la  Virgen  que  fortifique 
su  ánimo. 

Buena  idea...  Buena  idea. 
Apóyese  en  el  brazo  de  Faustino. 
Muy  honrado  con  servir  de  indigno  apoyo 

a  tan  excelsa  Cristiana.  (La  Marquesa  acepta  el 
brazo  que  le  ofrece  Faustino.) 

Animo,  Marquesa... 'Va  usted  bien  acom- 
pañada... ¡Qué  pareja  tan  encantadora! 
¡Una  azucena  mística  y  un  nardo  bendito! 

(Vanse  la  Marquesa  y  Faustino  por  la  primera  puerta 
izquierda.) 
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ESCENA    XIX 

DON    ARCADIO 


rcad.  (Pausa.)  Meditemos...  Faustino  es  un  m  zo 
gallardo,  fino  y  distinguido...  su  lenguaje 
es  meloso.  La  Marquesa  le  oyó  con  mar- 
cada satisfacción,  y  al  apoyarse  en  su  bra- 
zo, un  estremecimiento  de  inefable  placer 
debió  circjlar  por  todo  su  cverpo...  La 
vejez  siempre  se  alegra  de  que  la  pongan 
en  contacto  con  la  juventud.  Decidida- 
mente, el  padre  Garcerán  ha  tenido  buen 
ojo.  Greo  que  en  este  mozo  hemos  hallado 
el  tipo  ideal  de  la  Marquesa.  (Pausa.)  Ahora 
es  preciso  abordar  de  plano  el  asunto  más 
crítico...  Este  don  Anselmo  es  un  viejo 
muy  perspicaz  y  hay  que  tratarle  con  mu- 
cha diplomacia...  (Tocando  un  timbre.)  Saqué - 
mosle  de  su  escondrijo. 


BSCEN/v  XX 

DON  ARCADIO  y  DON  ANSELMO    por  la  primera  puerta  derecha 


Ans.  ¡Don  Arcadio!... 

Arcad.  Sí.  Don  Arcadio...  No  es  la  primera  vez 
que  nos  vemos,  señor  don  Anselmo. 

Ans.  (Aparte  e  irónicamente.)  Talón  del  Banco  de 

España;  ya  se  sabe. 

Arcad.       ¿Qué  ha  dicho  por  lo  bajo? 

Ans.  Que  estoy  a  sus  órdenes. 

Arcad.  Supongo  que  la  señora  Marquesa  le  habrá 
indicado... 

Ans.  Sí,  señor;  que  le  ha  conferido  a  usted  po- 

deres extraordinarios... 

Arcad.       ¿Y  qué? 
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Ans.  Tratándose  de  cantidades  menores  de  vein- 

te mil  pesetas,  puede  usted  disponer  de 
aquella  suma  que  tenga  por  conveniente, 
aplicándola  a  las  obras  de  caridad  que 
practica  en  su  nombre. 

Arcad.       Perfectamente. 

Ans.  Usted  diiá  la  suma  que... 

Arcad.       Extienda  un  pequeño  talón  de...  de... 

Ans.  ¿De  cuánto? 

Afcad.  Estoy  haciendo  memoria  de  los  atenciones 
m3s  urgentes...  ¡Son  tantos  los  necesita- 
dos!... Yo  creo  que  con  diez  mil  pesetas... 

Ans.  ¿La  mitad  de  la  suma  consignada? 

Arcad.  Tiene  usted  razón...  Es  poco.  Extiéndalo 
de  quince  mil. 

Ans  Al  punto. 

Arcad.       Sin  prisa...  No  tengo  prisa. 

ANS.  Está  bien.  (Vase  primera  puerta  derecha.) 

Arcad.  Pudiera  haberle  ordenado  que  lo  extendie- 
ra de  veinte  mil,  más  no  importa.  Tiempo 
habrá  para  todo...  No  hay  que  forzar  los 
sentimientos  de  piedad. 


ESCENA  XXI 

DON  ARCADIO  y  FAUSTINO,  primera  puerta  derecha 


Faus.  (saliendo.)  Mi  pecho  rebosa  de  júbilo,  don 

Arcadio. 

Arcad.       ¿Ha  conseguido  que  la  Marquesa?... 

Faus.  Tranquila...  completamente  tranquila. 

Arcad.       Este  es  un  buen  signo. 

Faus.  Si  no  me  equivoco  creo  que... 

Arcad.  Debo  aconsejarle  que  no  se  deje  guiar  por 
el  demonio  de  la  vanidad.  Vaya  con  pies 
de  plomo...  Estas  señoras  son  muy  varias 
en  sus  gustos  y  deseos.  Unas  veces  prefie- 
ren el  perfume  de  violeta  al  olor  del  in- 
cienso, y  por  el  contrario:  otras  obtan  por 
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Faus 


Arcad 


Faus 


Arcad. 


Faus. 
Arcad 


el  olor  del  incienso  menospreciando  el  de 
lavioleta.  No  lo  olvide  usted,  ya  que  tiene  la 
costumbre  de  perfumarse  como  una  dama. 
Puedo  afirmarle  que  hoy  mi  triunfo  se  de- 
be al  perfume  de  lavioleta...  Y  a  la  ver- 
dad: la  señora  Marquesa  no  es  tan  despre- 
ciable. 

El  Padre  Garcerán  nos  enseña  a  todos,  y  lo 
que  él  afirma  sabiamente:  «La  religión  en- 
vuelta en  sensaciones  mundanas  penetra 
con  más  rapidez  en  el  fondo  de  las  almas.» 
A  o'ra  cosa.  Tenga  mucho  cuidado  con  to- 
dos los  asientos  que  figuren  en  los  libros 
de  contabilidad. 

Llevaré  las  cuentas  por  partida   doble.. 
Una  por  la  señora  Marquesa  y  otra  por  la 
Compañía  de  Jesús. 

Muy  gráfico,  pero  bien  entendido.   (Pausa.) 
No  hay  que  olvidar  que  esta  señora  pade- 
ce de  ataques  al  cor?zón. 
Y  que  puede  morir  de  un  momento  a  otro. 
Silencio.  Aquí  viene  don  Anselmo. 


ESCENA  XXII 

Los  mismos  y  DON  ANSELMO,  por  la  primera  puerta  derecha 


ANS.  (Entregando   a  D.  Arcadio  un    talón  del  Banco  de  Es- 

paña que  trae.)    El  talón. 

Arcad.       Quince  mil...  esto  es. 

ANS.  (Haciendo  ademan  como  de  retirarse.)   Con    SU  per- 

miso. 

Arcad.  No,  don  Anselmo;  tenemos  que  tratar  de 
un  asunto  de  gran  importancia  para  usted. 

Ans.  ¿Para  mí?  Ya  le  escucho. 

Arcad  La  señora  Marquesa  se  halla  altamente  sa- 
tisfecha de  sus  servicios. 

Ans.  Eso  creo...  Si  así  no  fuera  no  me  tendría 

tamooco  a  sus  órdenes. 

Arcad.  Usted  ya  conoce  los  tesoros  de  piedad  que 
se  ocultan  en   aquel  corazón  magnánimo. 

Ans.  Los  conozco. 


30  - 


Arcad. 

Ans. 

Arcad. 

Ans. 
Arcad 
Ans. 
Arcad. 


Ans 
Arcad 


Ans. 

Arcad. 

Ans. 


Arcad. 

ANS. 


Arca  o. 

Ans 


Pues  bien:   la  señora  se  ha  fiado  en  el  ex- 
ceso de  trabajo  que  cae  sobre  usted... 
Puedo  sobrellevarlo  sin  la  menor  dificul- 
tad. Puede  usted  tranquilizarla. 
Veo  que  no  ha  comprendido  la  generosa 
intención  de  su  señora. 
Expliqúese  con  mayor  claridad. 
¿Qué  edad  tiene? 

Sesenta  y  cinco  años...  N.»  soy  tan  viejo. 
Sin  embargo  ..  Sin  embargo.  I/i  edad  de 
usted  reclama  la  medida  que  se  ha  toma- 
do, dign  i  en  un  todo  de  la  más  excelsa  de 
las  virtudes... 
No  comprando... 

No  se  afecte  usted  demasiado  por  el  bien 
que  le  reporta.   Se  trata  de  una  jubilación 
honrosísima   con   las  tres  cuartas   partes 
del  haber  que  actualmente  disfruta. 
¡Ah!...    Por  fin  ya  se  ha  explicado.  Li  se 
ñora  Marquesa  me  despide  como  ha  hecho 
con  la  camarera  Estefanía   y  su  antiguo 
portero...  ¿No  es  eso? 
Desea  que  pase  usted  felizmente  el  resto 
de  su  vida. 

Basta  de  frases  de  doble  sentido  y  de  arti 
fieios  engañosos...  Yo  aquí  soy  un  estor- 
bo. Tengan  al  menos  la  franqueza  de  con- 
fesarlo. 

Don  Anselmo...  Esas  palabras... 
No  soy  yo  de  aquellos  a  quienes  se  engaña 
tan  fácilmente...  Mi  señora  ha  tomado  esa 
resolución  contra  su  voluntad...  ¡Oh,  sí! 
Aquí  sobramos  todos  los  que  somos  fieles 
al  deber...  todos  cuantos  hacemos  de  la 
más  escrupulosa  lealtad  el  patrón  de  nues- 
tras acciones  y  la  norma  de  nuestra  con- 
ducta. 

Repórtese,  don  Anselmo. 
Aquí  solo   pueden  tener  plaza  los  cómpli- 
ces y  encubridores  del  indigno  saqueo  que 
se  está  llevando  a  cabo  en  la  fortuna  de  la 
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señora  Marquesa,  a  la  sombra  de  una  men- 
tida caridad. 

Arcad.       ¿Qué  o?a  decir? 

Faus.  Déjele,  don  Arcadio...  ¿N  >  ve  que  se  halla 

arrebatado  por  la  ir  fluencia  de  Luzbel? 

Ans.  Santa  indignación   es  la  que  subleva  mi 

conciencia. 

Arcad.        ¡Ay  de  usted,  si  le  oyera  su  señora! 

Ans.  De  eso  se  han  aprovechado   ustedes;  del 

respeto  que  nos  ha  inspirado  la  dolencia 
que  sufre...  Sepan  que  si  he  callado  hasta 
ahora  ha  sido  por  el  daño  que  le  produce 
todo  disgusto...  He  callado  por  ser¡timien- 
tos  de  humanidad  que  ustedes  descono- 
cen... por  tratarse  de  una  señora  enferma, 
de  una  pobre  cardíaca.  Renuncio  a  la  jubi- 
lación que  me  ofrecen,  porque  en  el  fondo 
no  es  otra  cosa  que  una  patente  de  com- 
plicidad que  yo  rechazo  en  absoluto...  Sal- 
dré da  esta  casa  solamente  con  el  tesoro 
de  mi  honradez;  ¿lo  entienden  bien  claro? 
con  el  tesoro  de  mi  honradez.  Yo  no  trafi 
co  :on  la  conciencia  humana. 

Arcad         ¡Tales  injurias!.  . 

Faus.  Gallemos,  don  Arcadio...  respetemos   sus 

canas. 

Ans  Hacen  bien  en  guardar  silencio  para  que 

yo  no  les  oiga  siquiera  blasonar  de  buenos 
sentimientos  religiosos...  Yo  soy  un  buen 
cristiano;  ¿lo  entienden?  como  otros  mu- 
chos que  también  lo  son  de  buena  volun 
tad;  pero  a  todos  nos  avergüenza  y  humi- 
lla que  ciertas  personas  comulguen  en 
nuestra  misma  fe...  Jesuítas  de  levita  son 
ustedes  mil  veces  peores  que  los  de  sota- 
na... Entre  unos  y  otros  buena  están  po- 
niendo la  religión...  ¡Buena!...   ¡Buena!... 

¡Buena!...  (Las  últimas  tres  frases  las  dice  D.  An- 
selmo trémulo  de  indignación  y  retirándose  lentamen- 
te para  hacer  mutis  por  la  primera  puerta  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


(ÍAtAtAtAtAtAtAtAtAtAtAb 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 


ESCENA    PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  CARLOS  por  la  segunda  puerta  dere- 
cha, donde  se  supone  se  halla  su  habitación;  y  a  poco  DON 
ANSELMO  por  el  foro. 


Car.  No  me  ha  sido  posible  pegarlos  ojos  en 

toda  la  noche,  pensando  en  el  recibimien- 
to frío  que  ayer  me  hizo  mi  madre.  Cierto 
que  llegué  a  Madrid  inopinadamente;  pero 
esto  no  explica  la  causa  de  aquel  extraño 
desamor  con  que  me  acogió  en  sus  brazos. 
¡Muy  negro  es  el  espíritu  que  se  ha  infil- 
trado en  su  alma,  cuando  de  tal  modo  ha 
cercenado  la  ternura  de  su  corazón!...  Se 
conoce  que  en  donde  arraiga  ese  espíritu, 
la  conciencia  se  convierte  en  un  páramo 
desierto,  sin  más  oasis  que  el  egoísmo  de 
la  gloria  eterna...  ¡Pobre  madre! 

ANS.  (Saliendo  por  el  foro.)  Buenos  días. 

Car.  Don  Anselmo...  Ha  sido  usted  puntual. 

Ans.  Esa  es  mi  costumbre.  ¿Y  usted  pasó  bien 

la  noche? 
Car.  Así,  así. 

Ans.  ¿No  ha  descansado? 

Car.  De  las  fatigas  del  viaje,  sí;  pero  no  de  las 
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fatigas  del  alma.  He  dormido  muy  poco: 
mas  no  debe  esto  preocuparnos.  Tome 
asiento  a  mi  lado  y  hablemos  de  lo  que 
tan  profundamente  nos  interesa. 

AN8.  (Tomando  asiento  junto  al  que  Carlos  ocupa.)    Ya  le 

escucho. 

Car.  Ayer,  en  la  estación,  no  quise  dar  entero 

crédito  a  sus  palabras...  Me  pareció  muy 
cargada  de  sombra  la  pintura  que  me  hizo 
del  cuadro.  No  pensé  que  mi  madre  fuese 
una  pobre  esclava  del  negro  jesuitismo 
que  impera  en  mi  hogar;  pero  desgracia- 
damente me  he  convencido  de  que  aquí  no 
hay  para  ella  más  Dios  ni  amo,  que  ese  pa- 
dre jesuita  que  se  ha  erigido  en  dueño  ab- 
soluto de  su  voluutad. 

Ans.  ¡Ah,  señorito  don  Carlos!...    Usted  no  pue- 

de imaginarse  lo  que  he  sufrido. 

Cae.  Lo  comprendo. 

Ans.  Gomo  la  señora  padece  esos  ataques  al  co- 

razón... 

Car.  Eso  es  lo  más  grave. 

Ans.  Por  no  disgustarla  no  le  escribí  a   usted 

tan  pronto  como  debía. 

Car.  Yo  no  pude  venir  con  la  rapidez  que  hu- 

biera deseado;  pero  ya  estoy  aquí...  Ayer 
mi  madre  me  clavó  el  primer  dardo. 

Ans.  ¿Qué  ocurrió? 

Car.  La  sorprendí  en  medio  de  su  corte  de  frai- 

les y  monjas...  Yo  me  eché  al  verla  en  sus 
brazos;  pero  notó  que  había  en  ellos  un 
espíritu  que  me  repelía.  Me  increpó  seve- 
ramente. Sa  mostró  muy  disgustada  por 
mi  venida  a  Madrid. 

Ans.  No  la  culpe  usted,   don  Carlos.  Todo  es 

obra  de  los  miserables  que  la  esclavizan 
con  grilletes  de  santidad.  Su  ídolo,  su 
Dios,  como  usted  dice,  el  padre  Garcerán 
es  quien  lleva  el  timón  desde  su  celda,  vi 
niendo  a  esta  casa  muy  de  tarde  en  tarde 
para  hacerse  más  prestigioso  y  necesario 
En  su  lugar  don  Arcadio  viene  a  casa  con 

DIOSES  3 
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tinuamente  y  se  le  encuentra  hasta  en  la 
sopa;  como  que  uno  y  otro  son  uña  y  car- 
ne. 

Car.  ¡Buena  táctica  siguen!...  El  cerebro  en  la 

celda  y  la  garra  en  nuestra  caja  de  cauda- 
les. 

Ans.  Eso  es. 

Car.  El  Padre  Garcerán  es  el  cerebro. 

Ans.  Justo. 

Car.  Y  la  garra,  don  Arcadio. 

Ans.  Exactamente. 

Car.  Carne  y  uña,  lo  que  usted  ha  dicho. 

Ans.  Ni  más  ni  menos.  (Pausa.) 

Car.  Todo  esto  se  arreglaría  en  veinticuatro  ho- 

ras si  mi  madre  no  estuviera  enferma. 

Ans.  Ese  es  el  obstáculo. 

Car.  Hay  que  sacarles  de  aquí.  ¿Pero  cómo? 

Ans.  Ahí  está  la  incógnita. 

Car.  Tan  difícil  y  obscura,  que  no  basta  toda  mi 

álgebra  para  resolverla.  Nada  más  sencillo 
que  hacerles  salir  por  el  balcón.  Me  consi- 
dero con  ¿uncientes  bríos  para  ello,  y  ga- 
nas no  me  faltan,  pero  me  detengo  ante  la 
consideración  del  profundo  disgusto  que 
debe  producir  a  mi  madre  todo  acto  de 
.  violencia...  Figúrese  que  por  esta  causa  le 
sobreviniera  uno  de  esos  ataques  que  le 
ponen  en  peligro  de  muerte...  Más  toda- 
vía... ¡Oh!  no  quiero  pensarlo,  porque  es 
una  idea  que  me  desgarra  el  corazón... 
¡Pobre  madre  de  mi  vida!...  ¡Ser  yo  causa 
de  su  muerte!...  Eso  nunca.  No,  don  An- 
selmo; no  quiero  arrojar  sobre  mi  concien- 
cia tan  negro  remordimiento. 

Ans.  Permita  que  estreche  su  mano.   ¡Así  habla 

un  buen  hijo!  ¡Así  habla  un  hijo! 

Car.  Aconséjeme  usted,  que  tiene  mayor  expe- 

riencia de  la  vida... 

An«.  Yo  he  pensado  mucho  en  esta  grave  difi- 

cultad... Sólo  hay  un  medio,  pero  tan  in- 
seguro que  solo  puede  ofrecerse  como  una 
remota  esperanza. 
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Car.  ¿Cuál? 

Ans.  Hacer  que  ellos  mismos  se  arrojen  por  el 

balcón. 

Car.  ¿Y  cómo? 

Ans.  Espontáneamente.  Cayéndose  por  su  pro- 

pio peso. 

Car.  Mire  usted:  no  está  mal  pensado...  ¿Des- 

prestigiarles a  los  ojos  de  mi  madre,  no  es 
eso? 

Ans.  Cabal. 

Car.  ¡Buena  idea!  ¡Buena  idea! 

Ans.  Ahora  es  cuando  yo  pregunto:  ¿y  cómo? 

Car.  Espere,  espere  un  momento.   (Pausa,  y  dice 

súbitamente.)  Manos  a  la  obra. 

Ans  ¿Tan  pronto? 

Car.  No  lo  es  tanto  como  parece.  Mi  cerebro 

estuvo  toda  la  noche  girando.  Usted  lo  ha 
excitado  y  en  un  punto  se  ha  producido  la 
descarga. 

ans.  ¿Y  qué  debe  hacerse? 

Car.  Vayase  al  despacho.  Examine  una  por  una 

todas  las  cuentas  que  se  han  estampado 
en  los  libros  desde  que  pasaron  a  manos 
de  ese  contador  advenedizo.  Haga  un  re- 
sumen bien  detallado  de  todos  los  donati- 
vos que  ha  hecho  mi  madre,  determinan- 
do la  cantidad  y  especificando  el  motivo. 

Ans.  ¡ Ah!...  ya  le  comprendo. 

Car.  Luego  veremos  si  la  inversión  de  esos  fon- 

dos ha  sido  legítima. 

Ans.  Voy  allá. 

Car.  ¡Animo,  don  Anselmo! 

ANS.  ¡Animo,  don  Carlos!   (Vasc  don  Anselmo  primera 

puerta  derecha.) 


ESCENA  II 

CARLOS 

Car.  Conozcamos  hasta  qué  punto  han  llegado 

los  piadosos  extremos  de  mi  madre.  Algo 
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habrá  en  esas  cuentas  que  sirva  de  funda- 
mento a  nuestro  plan...  No  será  en  ellas 
todo  piedad  seguramente. 


ESCENA   III 

Dicho  y  ENRIQUE,  presentándose  en  el  foro,  sin  atreverse  a  pasar 
adelante,  tan  derrotado  como  en  el  acto  anterior,  pero  sin  lle- 
gar a  la  nota  risible. 


Enr.  ¡Garlos! 

Car.  jHola  Enrique! 

Enr.  ¿No  hay  por  ahí  ningún  murciélago? 

Car.  No,  hombre,  no.  Ven  a  mis  brazos,  (se  abra- 

zan.) 

Enr.  Tenía  ganas  de  verte. 

Car.  Y  yo  también. 

Enr.  ¿Aprieto? 

Car.  Aprieta  cuanto  quieras. 

Enr.  Con  toda  mi  alma. 

Car.  ¿Y  Ramona?...  ¿Y  tus  hijos? 

Enr.  Te  diré:  fuera  de  que  mi   mujer  se  halla 

enferma  en  cama  de  disgusto  y  tristeza,  y 
quitando  que  los  pequeñuelos  andan  mal 
de  ropa  y  no  muy  bien  de  pan...  mi  casa 
es  un  paraíso  terrenal. 

Car  ¿Y  tú  qué  haces?...  ¿En  qué  te  ocupas? 

Enr.  Me  ocupo  en  comerme  los  codos,  como 

vulgarmente  se  dice.  Copio  música...  doy 
lecciones  de  solfeo...  escribo  algún  artícu- 
lo... etcétera,  etcétera.  Aqui  me  tienes 
convertido  en  presidente  nato  de  cuantos 
golfos  pululan  por  las  calles  de  Madrid... 
pero  sin  cartera,  ¿en?...  sin  cartera...  To- 
davía no  he  llegado  a  carterista,  pero  todo 
se  andará. 

Car.  ¿Cuánto  ganas? 

Enr.  Unos  veinte  duros  al  mes  en  total...  ¡Una 

fortuna!...  Si  fuésemos  canarios  o  gilgue- 
ros,  aun  nos  sobrarían  diez  y  nueve. 
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Car.  ¿Y  mi  madre,  no?... 

Enr.  Cualquiera  puede  ver  a  mi  señora  tía  des- 

de que  ha  caído  sobre  ella  semejante  plaga 
de  monjas  y  frailes...  Aquí  no  penetra  na- 
die como  no  lleve  sotana  por  dentro  o  por 
fuera...  Sotana  va  y  sotana  viene...  Tan  es 
así  que  han  convertido  la  calle  en  un  re- 
guero de  tinta  china.  Tu  casa  siempre  es- 
tá llena  de  bultos  negros...  parece  un  al- 
macén de  carbón. 

Car.  ¡Vaya  una  ocurrencia!...  Veo  que  no  has 

perdido  nada  de  tu  buen  humor. 

Enr.  Es  lo  único  que  me  resta...  porque  el  buen 

humor  no  tiene  estómago  y,  naturalmente, 
no  hace  gasto.  En  mi  casa,  todo  el  que  co- 
me corre  peligro  de  quedarse  en  ayunas. 

Car.  jPobre  Enrique! 

Enr.  Admírame...  no  me  compadezcas.  Aun  no 

he  agotado  todos  mis  recursos  heroicos... 
Ahora  mismo,  para  poder  entrar  en  esta 
casa  he  tenido  precisión  de  valerme  de 
uno  de  ellos.  El  portero  que  ha  substituí- 
do  al  pobre  Pascual,  es  una  especie  de  to- 
ro de  Mima,  no  sé  si  con  cuernos  o  sin 
ellos,  bien  criado  y  de  muchas  libras... — 
se  conoce  que  ha  comido  mucha  yerba. — 
Así  que  me  ha  visto,  se  me  ha  encarado 
de  mal  modo...— ¿Dónde  va  usted?  La  se- 
ñora no  recibe. — Vengo  a  ver  a  mi  primo. 
—Aquí  no  hay  más  primo  que  la  señora 
Marquesa.  —  Bueno:  usted  dispense... — Y 
le  volví  la  espalda  como  para  irme...  él  me 
volvió  la  suya,  y  entonces  yo  di  media 
vuelta  y  me  colé  por  la  escalera  como  un 
gamo...  Y  aquí  me  tienes. 

Car.  Bien  venido...  Ya  le  echaremos  un  capote 

a  ese  portero. 

Enr.  Párale  los  pies  porque  embiste  mucho. 

Cak.  No  pudiendo  ver  a  mi  madre,  ¿porqué  no 

le  escribiste? 

Enr.  ¡Anda,  anda!...   Hasta  en  octavas  reales. 

Tú  ya  conoces  mis  aficiones  poéticas. 


-  38  - 

Car.  ¿Y  las  octavas  reales  tampoco?... 

Enr.  Ni  un  real,  querido  primo.  Un  dia,  deses- 

perado, hice  que  la  menor  de  mis  hijas, 
Rosarito,  se  situase  a  la  puerta  de  San  Gi- 
nós  para  que  le  pidiese  limosna  a  su  tía  al 
salir  de  la  iglesia,  antes  de  que  pudiese 
meterse  en  el  coche. 

Car.  ¡Qué  vergüenza! 

Enr.  No  te  avergüences  todavía...    La  niña  se 

aprendió  de  memoria  la  lección  que  yo  le 
enseñé  previamente. — Una  limosna  por 
amor  de  Dios  para  esta  sobrinita  del  difun- 
to marqués  de  Valldejo. — Tu  madre  se  de- 
tuvo sorprendida. — ¿Quién  es  tu  padre? — 
la  dijo.— Se  llama  Enrique  Fernández,— 
contestó  la  pequeñueia...  Entonces...  ¡Oh! 
entonces...  mi  señora  tía  sacó  magestuo- 
samente  de  su  cartera... 

Car.  Un  billete  de  b?nco. 

Enr.  Una  moneda  de  diez  céntimos. 

Ca.í.  ¡Horror! 

Enr.  Aquí  la  tienes...   La  guardo  como  una  re- 

liquia en  uno  de  los  bolsillos  de  mi  chale- 
co junto  a  la  boca  del  estómago.  Me  sirve 
de  gran  corisuelo  porque  he  grabado  en 
ella  con  letras  diminutas  una  inscripción 
que  dice:  «Detente,  hambre.» 

Car.  Basta,  primo. 

Enr.  Sí...  sí...  Doblemos  la  hoja  porque  ya  veo 

que  te  disgusta...  Hablemos  de  ti.  ¿Con 
que  ya  ingeniero? 

Car.  Ingeniero  electricista. 

Enr.  Te  empeñaste  en  ser  hombre  de  ciencia  y 

lo  has  conseguido. 

Car.  Estoy  muy  orgulloso  con  mi  título.  Sin  vo- 

cación para  abrazar  la  carrera  eclesiástica, 
como  quería  mi  madre,  entre  convertirme 
como  uno  de  tantos  sportmans  más  o  me- 
nos distinguidos  y  ser  útil  a  la  ciencia, 
preferí  lo  segundo. 
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ESCENA  IV 

Los  mismos  y  DON  ANSEL  MO,  primera  derecha 


Ans.  ¿Usted  aquí,  don  Enrique? 

Enr.  Eso  pregunto  yo:  ¿cómo  usted  aquí? 

Car.  Nos  hemos  dado  cita  contra  el  enemigo 

común. 

Ans.  Que  me  place.  Aquí  está  la  nota. 

Car.  ¿Qué  tal? 

Ans.  ¡Horrores! 

Car.  Ya  lo  presumía...  A  ver. 

Ans.  Los  libros  huelen  muy  bien.   Se  han  im- 

pregnado de  esencia  de  violeta. 

Enr.  De  la  perfumería  del  Padre  Garcerán.  De 

esa  torre  de  Eitfel  con  sotana. 

CAR.  (Después  de  haber  hojeado  la  nota.)    Por  la  restau- 

ración de  una  capilla  ha  dado  mi  madre 
[cuatrocientas  mil  pesetas!... 

Ans.  Y  aun  no  han  terminado  las  obras.  Es  la 

capilla  de  la  Virgen  del  Carmen. 

Enr.  Con  ese  dinero  me  comprometo  yo  a  edifi- 

car una  catedral  y  una  plaza  de  toros. 

Car.  Por  una  reliquia  para  Santa  Teresa  de  Je- 

sús... ¡doscientas  mil! 

Enr.  No  la  cambio  por  mis  diez  céntimos...  ¡Es- 

ta SI  que  es  reliquia!  (Sacando  los  diez  céntimos 
del  bolsillo  y  besando  la  moneda.)  ¡Detente,  ham- 
bre! 

Car.  ¿Qué  reliquia  es  esa? 

Ans.  Un  collar  de  perlas  y  brillantes. 

Enr.  ¡Cuarenta  mil  duros!...  Una  friolera. 

Car.  No  puede  ser. 

Ans.  Asi  aparece  en  el  libro  de  caja. 

Car.  No  importa...   digo  que  no   puede  ser... 

Enrique:  desde  hoy  te  tomo  a  mi  servicio. 

De  honorarios  no  hablemos.  Toma  por  lo 

pronto.  (Le  entrega  un  billete  de  mil  pesetas.) 

Enr.  ¡Mil  pesetas!...  ¿Me  das  mil  pesetas? 
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Car.  Sí,  hombre,  sí. 

Enr.  Te  advierto  que  son  doscientos  duro?. 

Car.  Ya  lo  sé.  Vas  muy  derrotado. 

Enr.  ¿Cómo  derrotado?  Si  este  es  mi  traje  de 

los  días  de  fiesta. 

Car.  Compra  también  alguna  ropita  para  tus 

hijos. 

Enr.  Gracias,  primo...  Dirae  loque  tengo  que 

hacer...  ¿Quieres  que  escriba  una  Biblia 
en  verso?...  ¿Deseas  que  haga  tajadas  al 
Padre  Garcerán? 

Car.  Por  hoy  basta  con  que  averigües  quién  es 

el  arquitecto  que  dirige  las  obras  de  repa- 
ración de  esa  dichosa  capilla. 

Enr.  Lo  sabremos  antes  de  una  hora. 

Ans.  ¿Y  yo? 

Car.  Vea  por  sus  propios  ojos  ese  collar...  Si 

mal  no  recuerdo,  usted  es  perito  en  pie- 
dras preciosas. 

Ans.  Gomo  que  tuve  mi  época  de  joyero. 

Car.  ¿Podrá  apreciar  su  valor? 

Ans.  Todo  consiste  en  que  me  sea  permitido 

examinarlo  de  cerca. 

Car.  Procúrelo    a  toda    costa.   Adiós,    amigos 

míos.  El  tiempo  es  oro  como  dicen  los  in- 
gleses. Tráiganme  esos  datos.  Adiós. 

Ans.  Adiós. 

Enr.  Hasta  la  vuelta,   primo;  y  muchas  gracias. 

No  te  olvides  de  echarle  un  capote. 

Car.  ¿A  quién? 

ENR.  Al  portero.  (Vanse  Don  Anselmo   y  Enrique  por  el 

faro.) 

ESCENA  V 

GARLOS 

Car.  Si  tardo  en  regresara  Madrid  encuentro  a 

mi  madre  convertida  en  pobre  de  solemni- 
dad... Sigamos  leyendo...  Por  celebración 
de  misas  y  sermones...  ¡veinte  mil  pese- 
tas! Remitido  a  Roma...  ¡¡Oh!! 
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ESCENA  V 


CARLOS  y  EUFRASIA,  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda 


Eufr.  {Santos  y  buenos  días! 

Car.  ¿Qué  hay? 

Eufr.  ¿Es  usted?  ¡Ay,  mi  Jesús! 

Car.  ¿A  quién  buscabas? 

Eufr.  Creí  que  era  la  señora. 

Car.  ¿Ya  se  ha  levantado?...  ¿Cómo  se  encuen- 
tra? 

tüFR.  Hoy  ha  amanecido  algo  pálida  y  ojerosa... 

Con  permiso...    (Haciendo  medio  mutis.) 

Car.  ¿Tú,  por  lo  visto,  eres  la  nueva  camarera? 

Eufr.  Una  servidora   es  la  recomendada  del  Pa- 

dre Garcerán. 

Car.  ¡*h!...  ¿Del  Padre  Garcerán?  De  esa  torre 

de  Eiffel  con  sotana,  como  dice  mi  primo. 

Eufr.  ¡Ay!  Yo  no  sé  lo  que  es  eso  de  la  torre  de 

Eiffel. 

Car.  Ni  hace  falta  que  lo  sepas.   ¿Cuidas  bien  a 

tu  señora? 

Eufr.  Siempre  estoy  rezándole  a  la  Virgen  por 
su  salud. 

Car.  No  es  con  rezos  como  debes  atender  ala 

quebrantada  salud  de  mi  madre,  sino  con 
servicios  personales.  ¿Lo  entiendes?  Con 
servicios  personales. 

Eufr.  -  Ya  lo  hago,  señorito,  ya  lo  hago;  pero  si  la 
Virgen  no  ayuda... 

Car.  No  olvides  en  ningún  caso  que  antes  es  la 

obligación  que  la  devoción...  Voy  a  salir... 
Si  pregunta  por  mí  la  señora,  la  dices  que 
no  tardaré  mucho  tiempo  en  hallarme  de 
regreso...  Adiós. 

Eufr.  Vaya  con  Dios. 

Car.  (ai  hacer  mutis.)  Remitido  a   Roma,  ¡dos  mi- 

llones! (Vase  Carlos  por  el  Toro.) 
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ESCENA  VII 

EUFRASIA 


Eufr.  A  la  legua  se  ve  que  este  señorito  viene 

del  país  de  los  herejes...  ¡Bien  dijo  anoche 
don  Arcadio  que  se  nos  ha  metido  el  de- 
monio dentro  de  la  casa!...  ¡Qué  modales! 
¡Qué  despotismo!...  ¡Ay,  mi  Jesús!  ¡Y  có- 
mo huele  a  electricidad! 


ESCENA  VIII 

Dicha  y  FAUSTINO,  por  el  foro 


Faus.  ¡Laus  Deol 

Eufr.  ¡Ay  ¡El  otro  señorito! 

Faus.  Hoy  hace  mal  día...  Me  alegro  que  haya 

salido  el  sol  en  esta  casa. 

Eufr.  ¡Ay!...  ¿Por  quién  lo  dice? 

Faus.  Por  tí;  mas  no  te  ruborices  ni  te  ofendas. 

Son  flores  con  olor  de  santidad. 

Eufr  Por  eso  las  acepto...  Porque  si  hubiese  pe- 

cado... ¡Ay,  mi  Jesús!... 

Faus.  ¿Y  los  ramos  para  la  Virgen?... 

Kufr.  Frescos  y  hermosos.   Ya  están  colocados 

en  el  altar.  Esa  es  mi  primera  obligación, 
y  me  tomo  tanto  interés  como  mi  señora... 
Líbreme  Dios  de  que  se  me  olvidase...  No 
se  me  olvida. 

Faus.  No  te  esfuerces  en  demostrarlo.  De  sobra 
conocemos  tu  devoción.  Quisiera  verte 
cuando  entras  en  la  capilla  con  los  ramos 
de  flores. 

Eufe.  ¡Ay!...  ¿Y  por  qué? 

Faus.  Por  ver  juntas  dos  vírgenes.  Tu  cara  se 
parece  mucho. 
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Eufr.         ¿A  quién? 

Faus.         A  la  de  la  Virgen. 

Eufr  ¡Qué  palabras  tan  dulces  tiene  usted! 

Faus.  Todo  lo  mereces  por  tu  modestia  y  humil- 
dad. 

Eufr.         Le  rezo  mucho  a  la  Virgen;  eso  sí. 

Faus.         ¿Qué  le  pides  en  tus  oraciones? 

Eufr.  Que  nunca  me  separe  de  tan  buena  com- 

pañía. Y  por  la  noche  tengo  unos  sueños... 
¡Ay,  qué  sueñosl 

Faus.         ¿Buenos  o  malos? 

Lufr.  Muy  buenos.  No  hago  más  que  soñar  con 
la  Santísima  Virgen  y  con  usted. 

Faus.  Bueno  es  eso  verdaderamente.  Yo  también 
sueño  con  los  santos;  y  para  que  veas  lo 
qae  son  las  coincidencias  cuando  no  se  sa- 
len de  la  gracia  divina...  Yo  también  sue- 
ño contigo,  y  cuando  voy  a  la  iglesia,  no 
hay  cara  hermosa  de  Virgen  que  no  me 
parezca  la  tuya. 

Eufr  ¡Ay,  mi  Jesús!...  Que  misterios  tan  grandes 

hay  en  nuestra  santa  religión! 

Faus.  Has  de  saber,  Eufrasia,  que  Dios  tiene  to- 

das las  almas  cogidas  por  unos  hilitos  que 
van  a  parar  a  sus  manos...  Si  tú  me  sue- 
ñas y  yo  te  sueño,  es  porque  nuestro  Se- 
ñor tira  de  los  dos  hilitos  que  aprisionan 
nuestras  almas. 

Eufr.  ¡Ay!... 

Faus.  ¿De  qué  te  asombras? 

Eufr  De  que  ese  misterio  lo  entiendo  perfecta- 

mente. (Suena  dentro  un  timbre.) 

Faus.         Suena  el  timbre. 

Eufr.  La  señora  que  llama. 

Faus.         Vete. 

Éufr.         No  hay  prisa. 

Faus.  No  la  hagas  esperar. 

Kufr.  Una  servidora  no  tiene  momento  de  re- 
poso. jAy,  mi  Jesús!  (Vase  Eufrasia  segunda 
puerta  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

FAUSTINO 


Favs.  Esa  muchacha  es  una  perla...  Nuestra  sim- 

patía es  natural...  participamos  de  las  mis- 
mas ideas...  ambos  somos  siervos  de  Je- 
sús y  de  María;  y,  claro  es,  nuestros  cora- 
zones se  sienten  atraídos...  ¡muy  atraídos!. - 
Eufrasia  me  llama  mucho  Ja  atención,  pero 
sólo  con  afecto  puro  y  celestial...  Aquí 
viene  de  nuevo. 


ESCENA  X 

Dicho  y  EUFRASIA  por  la  segunda  puerta  izquierda 


(Eufrasia  cruza  la  escena  como  para  hacer    mutis    por 
el  foro.) 

Faus.  ¿Dónde  vas? 

Eufr.         A  la  calle  corriendo. 

Faus.         ¿Qué  sucede? 


ESCENA   XI 

Dichos  y  li  MARQUESA  por  la  segunda  puerta  izquierda 
MARQ  (A  Eufrasia  antes  de  que  ésta  haga  mutis).  Espera... 

No  vayas.  He  cambiado  de  opinión.  (Aparte.) 

¡Pobre  Pascual! 
Eufr  Como  guste  la  señora. 

Marq.         Retírate.  Ocúpate  en  tus  quehaceres,  (vase 

Eufrasia  segunda  derecha.)     ' 
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ESCENA  XII 

La  MARQUESA  y  FAUSTINO 

Marq  ¿Usted ,  Faustino?  ¿Tan  temprano?  ¿Qué 
hora  es? 

Faus.  Han  dado  ya  las  nueve...   Y  usted,  señora 

Marquesa...  ¿sigue  bien?  ¿Cómo  pasó  la 
noche? 

Marq.         Algo  desazonada. 

Faus  ¡Oh,  cuánto  lo  siento! 

Marq.  Pero  muy  poca  cosa...  Nada  de  cuidado. 
Mi  cuerpo  es  débil. 

Faus.         Pero  su  voluntad  es  fuerte. 

Marq.  No  mucho,  porque  ahora  mismo  acabo  de 
tener  dos  impulsos  distintos:  uno  contrario 
al  otro. 

Faus  ¿Se  refiere  a  la  contraorden  que  le  hadado 

a  su  camarera? 

Marq.  Justamente...  Me  hallaba  mirando  al  tra- 
vés de  las  vidrieras  de  mi  balcón,  cuando 
vi  pasar  por  la  acera  de  enfrente.. .  ¿á  quién 
dirá  usted?...  A  mi  antiguo  portero,  a 
Pascual.  ¡El  pobre  se  quedó  parado,  mi- 
rando a  la  portería,  un  buen  espacio.  Noté 
que  se  enjugaba  disimuladamente  los  ojos, 
y  aquellas  lágrimas  me  oprimieron  el  co- 
razón. Entonces  llamé  a  Eufrasia  para  que 
le  trajese  a  mi  presencia. 

Faus.  Cuidado,  señora,  cuidado.  El  corazón  es 
un  mal  consejero. 

Marq.  Por  eso  me  arrepentí,  cuando  era  tiempo 
todavía. 

Faus.  Usted,  señora  Marquesa,  es  de  las  elegi- 

das... y  acabará  por  ser  una  santa. 

Marq         Oigo  pasos...  Deben  ser... 
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ESCENA    XIII 

Dichos,  SOR  PATROCINIO  y  SOR  MARÍA,  por  el  toro 


María 

Faus 

Marq. 

María 

Patroc. 

Marq. 

María 

Faus. 

Patroc 

Faus. 

Marq 

María 

Faus. 


Marq 
Faus. 
María 


Nosotras,  señora  Marquesa. 

Todo  lo  adivina  usted. 

Llegan  en  buena  ocasión. 

¿Qué  tal? 

¿Cómo  sigue? 

Su  presencia  me  reanima. 

(A  Faustino).  ¿Y  USted? 

Sin  novedad,  sor  María. 
Lo  celebramos. 
Gracias,  sor  Patrocinio. 
No  pueden  imaginarse  el  bien  que  me  pro- 
ducen sus  visitas. 

Nosotras  nunca   nos   separaríamos  de  su 
lado. 

Ya  tiene  buena  compañía,  señora  Marque- 
sa... Voy  a  dejarlas.   Necesito  trabajar  al- 
gunas horas... 
Bien...  bien.  Vaya  usted. 
Queden  todas  con  Dios 

Que    él    le    acompañe.    (Vasc    Faustino    primera 
puerta  derecha.) 


ESCENA  XIV 

Los  mismos,  menos  FAUSTINO 


Patroc. 

María 

Marq. 


Patroc 


(Refiriéndose  á  Faustino).  ¡QuÓ  bueno! 

¡Qué  bendito! 

No  hay  palabras  para  alabarle  como  se 
merece...  Ahí  donde  le  ven,  tan  joven,  es 
un  pozo  de  ciencia. 

Con  hombres  así  ¡qué  feliz  sería  la  huma- 
nidad! 
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María        ¡Una  balsa  de  aceite! 
Marq         La  vida,  que  es  un  valle  de  lágrimas,   se 
transformaría  en  un  jardín  de  flores. 

MARÍA  (Tomando    un    tono    muy   compungido).    Por    des- 

gracia... 

Patroc      ¡Qué  perversión  en  las  costumbres! 

María         ¡Qué  modo  de  blasfemar  por  las  calles! 

Marq.  La  culpa  es  de  los  gobiernos  que  no  ponen 
freno  alguno  a  semejantes  demasías. 

Patroc.  Son  liberales  y,  naturalmente,  no  pueden 
ser  peores. 

María  Aquí  se  respira  como  si  esta  casa  fuese 
antesala  del  Paraíso. 

Patroc.      ¡Qué  tranquilidad! 

María         ¡Qué  santo  temor  de  Dios! 

Patroc.  También  ha  sido  muy  buena  elección  la 
que  ha  tenido  usted  con  el  nuevo  portero. 

María        A  mí  me  encanta. 

Marq.  Ha  pertenecido  al  cuerpo  de  Orden  Pú- 
blico. 

Patroc.  Ya  se  le  conoce,  porque  está  muy  bien 
criado. 

María  Siempre  que  nos  ve — ya  se  sabe, — som- 
brero en  mano.  «Cúbrase...  cúbrase»...  y 
nada. 

Patroc      Siempre  descubierto. 

Marq.  En  eso  no  hace  más  que  cumplir  con  su 
deber. 

María        Lo  malo  es  que... 

Patroc.  No  hay  felicidad  completa,  sor  María... 
Siempre  tiene  que  haber  una  nota  discor- 
dante. 

Marq.        ¿Qué  ocurre? 

Patroc.  Yo  creo  que  don  Arcadio  concede  dema- 
siada importancia  a  la  venidí  de  su  hijo 
Garlos. 

Marq.  Mi  hijo  será  respetuoso,  primero  con  su 
madre  y  luego  con  todas  las  personas  que 
me  rodean.  ¡No  falcaba  más! 

María  El  debe  ser  muy  bueno;  pero  como  viene 
de  un  país  tan  dado  a  la  herejía... 

Patroc.     Paísde^protestantes  que  adoran  en  Luzbel. 
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María  ¡Jesüs,  María  y  José!...  No  nombre  usted 
aquí  a  Luzbel,  sor  Patrocinio. 

Marq.  Deseche  todo  temor...  Respondo  de  mi 
hijo. 

Patroo.     Creo  que  es  ingeniero  electricista. 

Marq.  Se  empeñó  en  seguir  esa  carrera,  y  como 
es  tan  tenaz  en  su=  propósitos... 

Ma  ía        ¿Tiene  mucho  carácter? 

Mahq.         Mucho. 

Patrog.     |Y  electricista! 

Marq.  Tranquilícense.  No  se  interrumpirá  por  su 
venida  la  santa  paz  que  reina  en  esta  casa. 
Además,  no  creo  que  haya  venido  por  mu- 
cho tiempo,  y  si  comete  algún  desmán  le 
obligaré  a  regresar  a  Londres  inmediata- 
mente... A  otra  cosa.  Díganme:  ¿y  las 
obras? 

María        Terminando...  terminando... 

Patroc.  La  capilla  quedará  convertida  en  un  ascua 
de  oro. 

Marq.         ¿Sí? 

María         ¡Qué  florón  para  usted,  señora  Marquesa! 

Marq  Ya  recibí  su  carta,  y  supongo  que  ustedes 

recibirían  el  talón...? 

María         Sí,  señora.  Ya  lo  hicimos  efectivo. 

Marq.         ¿Habrá  bastante? 

Patroc.      Muy  poco  será  lo  que  falte. 

María.  Si  acaso  para  quitar  el  andamio,  y  alguna 
otra  cosita  sin  importancia. 


ESCENA  XV 

Las  mismas  y  EUFRASIA  por  la  segunda  puerta  derecha 


Eufr.  Señora... 

Marq,  ¿Qué  quieres? 

Eufr.  Saludo  a  las  madres. 

María  Bien,  Eufrasia,  bien. 

Eufr.  Antes  me  olvidó  de  comunicar  a  la  seño- 
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Marq. 

EüFR. 

Marq. 
Eufr. 
Marq 
Eufr. 


Marq 
Eufr. 
Marq. 

Eufr. 
María 
Patroc. 

Marq. 
Eufr 

María 

PaThoc. 

MaRQ. 

Eufr. 


Marí\ 

Patroc. 

Marq. 

Eufr. 
María 
Patroc. 
María 


» a  el  encargo  que  recibí  del  señorito  don 

Garlos. 

¿Qué  te  dijo? 

Que  tenía  que  salir,  pero  que  pronto  se 

hallaría  de  regreso. 

¿Nada  más? 

(Con  acento  lloroso.)  ¡Ay,  mi  Jesús! 

¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  lloras? 
Por  nada,  señora,  por  nada...  Ustedes  dis- 
pensen,   Madres...  (Haciendo  medio  mutis  y  llo- 
rando.) 

Oye,  Eufrasia. 
¿Qué  manda  la  señora? 
Necesito  conocer  el  motivo  de  esas  lágri- 
mas. 

Repito  que  no  es  nada. 
Desahoga  tu  pecho. 

Estás  en  casa  cristiana.  Puedes  hablar  con 
entera  libertad. 
¿Acaso  mi  hijo...? 

¡Bien  se  conoce  que  no  le  ha  tenido  a  su 
lado  la  señora! 

(Llorando.)  ¿Lo  ve  usted,  Marquesa? 
(ídem.)  6Lo  ve  usted? 
1,0,  Jé  ha  pasado? 

Se  ofendió  porque  le  dije  que  yo  solía  re- 
zarle a  la  Virgen  para  que  usted  recobrara 
por  completo  la  salud...  dijo  que  eso  no 
era  necesario. 

¡Jesúsl 

¡Este  hijo  mío  querrá  matarme  de  un  dis- 
gusto! 

Yo  siento  que... 
De  ningún  modo,  hija  mía. 
Tú  solo  has  cumplido  con  tu  deber. 
Cuenta...  cuenta... 


DIOSES  4 
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ESCENA  XVI 

Dichas  y  CARLOS  por  el  foro. 


Car.*  ¿Estorbo,  madre? 

EüFR.  ¡El  Señorito!   ¡Ay,  mi  Jesús!  (Vase  como  espan- 

tada por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  XVII 


Los  mismos  menos  EUFRASIA. 


MARÍA  (Levantándose  a  la  par  que  sor  Patrocinio  y  afectando 

un  pánico  exagerado.)  Adiós,  señora  Marquesa. 

Patroc.  Hasta  mañana. 

Marq.  Quédense...  No  se  vayan. 

María  Ya  hablaremos. 

Car.  Siento  mucho  que  mi  presencia  sea  la  cau- 
sa de  tan  súbita  resolución. 

María  No,  no.  Ya  nos  despedíamos. 

Car.  (a  la  Marquesa.)  Preséntame  a  estas  señoras. 

Patroc.  ¡Uff!...  Señoras. 

Marq,.  Mi  hijo  Carlos. 

María  Nos  lo  hemos  figurado. 

Marq,.  Sor  Maria  de  la  Concepción. 

Car.  Mucho  gusto  en  conocer  a  usted. 

María  Igualmente. 

Marq.  Sor  Patrocinio  del  Remedio. 

Car.  Muy  señora  mía. 

Patroc.  Servidora. 

María  Nos  retiramos. 

Marq.  Como  gusten. 

María  Adiós. 

Patroc.  Hasta  la  vista. 

MARQ.  AdiÓS,  hijas  mías,  adiÓS.  (Vaase  Muy  precipita- 
damente por  el  foro.) 
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ESCENA   XVIII 

La  MARQUESA  Y  CARLOS 


Marq.  Has  cometido  una  irreverencia  llamándo- 
las señoras. 

Car.  Pero...  ¿es  qué  no  lo  son? 

Marq.  Debiste  advertir  por  su  hábito,  que  perte- 
necen a  una  orden  religiosa  y  que  tienen 
el  tratamiento  de  madres. 

Car.  ¿Y  huyen  por  eso  de  mí  como  si  yo  fuese 

el  diablo? 

Marq.  He  consentido  en  que  se  vayan  porque  de- 
seo hablar  contigo  muy  seriamente. 

CAR.  (Sentándose  junto  a  la  Marquesa).  Ya  me  tienes  a 

a  tu  lado.  Habla. 

Marq.  Te  fuiste  a  Londres  contra  mi  deseo.  Me 
abandonaste  por  el  espíritu  del  siglo;  y 
¿cuándo  regresas  a  tu  hogar?  Cuando  te 
place  y  sin  pedirme  consejo. 

Car.  Hagamos  un  poco  de  historia...  y  a  ver  si 

eres  razonable,  madre  mía.  Tú  querías  que 
yo  abrazase  la  carrera  eclesiástica...  Yo  ja- 
más me  sentí  con  semejante  vocación,  y 
no  sintiéndola  tuve  necesidad  de  apartar- 
me de  tu  lado  para  evitar  el  choque  de 
nuestras  opuestas  inclinaciones.  Te  hablo 
con  profunda  sinceridad.  Yo  creo  que  el 
hombre  que  no  se  sienta  con  abnegación 
suficiente  para  llegar  hasta  el  sacrificio, 
mirando  solo  al  bien  de  los  demás,  no  debe 
ser  sacerdote,  y  si  lo  es,  engaña  a  sus  se- 
mejantes, se  engaña  a  sí  mismo  y  engaña 
a  la  religión  que  profesa. 

Marq.  Aceptado:  Pero  que  no  te  hayas  consagrado 
al  sacerdocio...  ¿Tienes  mi  fe?  ¿Comulgas 
en  nuestra  santa  religión? 

Car.  ¿Crees  que  yo  carezco  de  sentimientos  re- 

ligiosos. 
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Marq.        ¿Cuál  es  tu  religión? 

Car.  La  de  todos  los*  hombres  que  tienen  ce- 

rebro. 

Marq         La  ciencia,  ¿no  es  verdad?  ¡La  ciencia! 

Car.  La  ciencia  tiene  su  esfera  propia...  El  hom- 

bre siente  admiración  por  todo  aquello  que 
no  conoce,  y  esta  admiración  agrandándo- 
se hasta  lo  infinito,  y  bajando  desde  el  aná- 
lisis al  corazón,  se  convierte  en  sentimiento 
religioso.  Así  soy  yo  religioso,  madre. 

Marq.         No  entiendo  ese  lenguaje. 

Car.  Porque  es  demasiado  sencillo. 

Marq.         Debe  ser  herético. 

Car.  ¿Y  por  qué  herético?  Si  yo  digo  que  te 

quiero  más  que  a  mi  alma  porque  así  es  la 
verdad...  Si  yo  confieso  que  tú  eres  el  ca- 
riño más  santo  de  mi  vida...  Si  yo  declaro 
que  tu  imagen  adorada  ha  vivido  conmigo 
en  Londres,  en  mi  gabinete  de  estudio  jun- 
to a  la  regla  y  al  compás,  y  al  lado  de  mis 
libros  de  Física  y  Algebra,  entre  números 
y  ecuaciones...  ¿Verás  en  esta  verdad  una 
herejía? 

Marq.        Pero...  ¿es  verdad  lo  que  dices? 

Car.  Gomo  lo  otro. 

Marq.  Dime  que  eres  católico.  Júrame  que  los 
protestantes  no  se  han  apoderado  de  tu  es- 
píritu... y  entonces... 

Car.  ¡Oh  madre!  ¡Cuan   desconocida  te   hallo! 

Ayer  me  causaste  un  daño  profundo  al  re- 
cibirme fríamente  en  tus  brazos!  Hoy  tra- 
tas de  excomulgarme. 

Marq.         Deseo  que  tu  alma  no  se  pierda. 

Car.  Tranquilízate.  Todos  somos  hijos  de  Dios. 

Marq.  Todos,  sí;  pero  las  malas  doctrinas  han  ex- 
traviado a  la  mayor  parte  de  los  hombres. 

Car.  ¿Por  qué?  ¿Porque  unos  nacen  al  borde 

del  Manzanares  y  otros  a  la  orilla  del  Eu- 
frates? ¿Por  qué  unos  viven  en  los  márge- 
nes del  Nilo  y  otros  en  las  riberas  del  Tá- 
mesis? 
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Marq.  ¡Qué  laberinto  de  palabras!  ¡Qué  tufo  de 
ideas! 

Car.  En  la  escala  de  la  vida  hay  seres  inferiores 

a  otros;  mas  todos  ellos  son  igualmente 
dignos  por  su  creación  ante  Dios  y  la  Na- 
turaleza. 

Marq.  ¡Cómo  ha  de  ser  lo  mismo  un  gusano  que 
una  rosa! 

Car.  ¿Crees  tú,  que  vale  más  una  rosa  que  un 

gusano? 

Marq.         La  rosa  es  bella...  el  gusano  es  feo. 

Car.  Pero  hay  gusanillo  que  al  llegar  la  noche, 

cuando  los  encantos  de  la  rosa  desapare- 
cen entre  las  sombras,  se  convierte  en  un 
puntito  de  luz  que  viene  a  ser  para  las  flo- 
res como  una  estrella  misteriosa...  Deje- 
mos estas  discusiones...  ¡Tengo  hambre 
de  tu  amor! 

Marq.         Aparta. 

Car.  ¡Oh  dulce  madre  mía!  ¡Qué  placer  tan  gran- 

de experimento! 

Marq.  ¡Qué  diría  el  Padre  Garcerán  si  presenciase 
este  espectáculo!  Diría  que  se  había  co- 
rrompido mi  fe... 

Car.  Si  fuera  justo  diría  que  tu  amor  de  madre 

ha  recobrado  su  verdadera  humanidad, 

Marq.         Suéltame,  Carlos,  suéltame.  Voy  a  llamar. 

(Toca  un  timbre.) 

Car.  ¿A  quién? 

Marq.        A  mi  secretario  particular. 

Car.  ¿Vas  a  ponerme  en  discusión  con  un  cere- 

bro de  tan  poco  voltage? 

Marq.        Te  equivocas. 

Car.  ¿Es  acaso  un  Séneca? 

Marq.  Está  profundamente  versado  en  la  Teolo- 
gía de  Santo  Tomás;  única  ciencia  que 
debieran  poseer  los  hombres. 

Car.  Como  quieras.  (Luego  dice  aparte.)  ¡Pobre  ma- 

dre! ¡Tendré  paciencia! 
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ESCENA  XIX 

Dichos  y  FAUSTINO  por  la  primera  puerta  derecha 


F¿us.  ¡Señora!...  ¡Señor  don  Carlos'... 

Marq.  Venga  usted,  Faustino.  Le  he  llamado  pa- 
ra que  intervenga  en  la  discusión  que  es- 
toy sosteniendo  con  mi  hijo.  Saquémosle 
de  su  error  entre  todos. 

Faus.  La  señora  Marquesa  me  honra  en  extremo. 

(Pausa.) 

Car.  ¿Es  ciencia  libre  la  que  usted  posee  o  pu- 

ramente teológica  o  tomista? 

Faus.  Para  mí  no   hay  sabio  más  profundo  que 

Santo  Torcas. 

Car.  Pero  no  fué  un  sabio  de  la  Naturaleza,  ni 

un  filósofo  de  la  ciencia. 

Faus.  No,  señor;  no  puede  decirse  que  fué  un 

gran  geómetra,  ni  siquiera  un  regular  elec- 
tricista. 

Car.  Esa  fué  su  desgracia:  no  haber  estudiado 

la  Naturaleza. 

Marq.         ¿Su  desgracia? 

Faus.  ¿Por  qué  razón? 

Car.  Porque    entonces    hubiera    advertido    la 

existencia  de  la  misteriosa  fuerza  que  se 

oculta  en  el  fondo  de  todo  fenómeno 

Lástima  grande  que  Santo  Tomás  no  vie- 
se cómo  por  voluntad  del  hombre  se  lleva 
hoy  a  cabo  el...  «Hágase  la  luz»...  de  que 
nos  habla  la  Biblia. . .  Quizás  nos  hubiera  le- 
gado en  vez  de  una  suma  teología,  cuyo 
gran  mérito  reconozco,  un  buen  tratado 
de  Física,  cuya  mayor  utilidad  no  puede 
negarse. 

Faus.  Se  conoce  que  para  usted  no  hay  más  Dios 

en  la  Tierra  ni  en  el  cielo,  que  la  fuerza 
eléctrica. 

Car.  ¿Acaso  no  es  una  maravilla? 
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Faus. 

Marq 
Faus. 


Marq 
Car. 


Marq. 
Car. 


Marq. 
Faus. 
Car. 

Faus. 


La  considero    nociva  para   la    salud   del 
alma. 

Opino  de  igual  modo.     ■ 
Ese  fluido  viene  a  ser  como  el  mal  espíri- 
tu que  va  contra  la  santidad  del  hogar  y  la 
pureza  de  nuestros  dogmas. 
Y  hasta  contra  la  seriedad  de  nuestras  cos- 
tumbres. 

Entonces  ¿por  qué  haces  uso  de  los  bene- 
ficios que  reporta  ese  invento  de  Satanás? 
¿Por  qué  iluminas  este  hotel  con  luz  eléc- 
trica? ¿Por  qué  has  instalado  en  tu   propio 
gabinete  aquellos  calentadores  eléctricos 
que  te  ofrecen  tan  delicioso  confort? 
Quizás...  quizás  sea  un  pecado.  Lo  consul- 
taré con  el  Padre  Garcerán. 
No  le  consultes,  porque  me  consta  positi- 
vamente que  ese  padre  jesuita  alumbra  su 
celda  del  mismo  modo:  con  luz  eléctrica. 
¿Qué  dice  usted  a  esto? 
Yo  digo  que... 

Tal  vez  encuentre  la  solución  en  la  suma 
teología. 
Es  un  asunto  que  debe  meditarse. 


ESCENA  XX 

Los  mismos  y  DON  ARCADIO  por  el  foro 


Arcad. 

Marq. 

Faus. 

Arcad. 

Car. 

Arcad. 


Car. 


A  la  paz  de  Dios. 

Don  Arcadio... 

¿Le  envía  el  cielo? 

¿Me  permite  que  conteste? 

¿Nos  ha  oído? 

Me  detuve  un  momento,   antes  de  entrar 

en  esta  sala,  para  no  pecar  de  indiscreto  y 

oí  algo,  efectivamente. 

Acepto    su    intervención;    diga    cuanto 

quiera. 


-  56  - 


Arcad. 


Faus. 

MAhQ. 

Car. 


Arcad. 

Car. 

Arcad. 


Marq. 
Arcad. 
Faus. 
Car. 


Marq. 
Car. 


Marq. 
Arcad. 
Faus. 
Car 


Marq. 
Car. 


Sepa  el  hombre  de  ciencia  que  esos  inven- 
tos, cuya  propagación  tiende  a  desvirtuar 
los  santos  misterios  de  nuestra  fe,  se  con- 
vierten en  nuestras  manos,  por  gracia  de 
esa  misma  fe,  en  frutos  de  bendición. 
Admirable,  don  Arcadio,  admirable. 
Aprende,  hijo  mío,  a¡ rende. 
El   argumento  de  usted  no  tiene  réplica, 
don  Arcadio.  Mordiéndose   la  cola  no  hay 
duda  que  la  serpiente  tiene  que  formar  un 
círculo. 

(Tomando    un    tono   afectadamente   solemne  y    levan- 
tando la  voz.)  La  verdad  es  una. 
Pero  se  halla  desgranada  entre  todos  los 
cerebros. 

Sólo  nosotros  la  poseemos  en  absoluto. 
Atrévase  a  negarlo  arte  una  cristiana  tan 
excelsa  como  su  señora  madre. 
No  lo  nieguen,  Carlos. 
¡Atrévase  usted! 
¡Sí;  que  se  atreva! 

Ya  no  podiía  callarlo...   Se  escudan  uste- 
des con  el  cuerpo  débil  y  enfermo  de  mi 
anciana  madre.  La  perfidia  es  clara  y  ma- 
nifiesta. 
¡Carlos! 

Déjame  hablar...  Ha  llegado  la  hora  de  de- 
cir todo  lo  que  siento...  Aquí  no  hay  ver- 
dad absoluta  ni  relativa...  Aquí  no  hay  dis- 
cusión posible.  Lo  que  hay  es  que  ustedes 
se  han  apoderado  en  provecho  propio  de 
la  buena  fe  de  un  espíritu   verdaderamen- 
te cristiano. 
¿Qué  osas  decir? 
¡Nos  ofende! 
¡Nos  maltrata! 

Paso  a  la  verdad.  Madre:  estos  hombres 
que  te  rodean  son  unos  viles  mercaderes... 
Caiga  la  venda  que  cubre  tus  ojos. 
No  prosigas... 

Es  necesario  que  salga  a  mis  labios  la  hiél 
que  estoy  devorando.  Sí,  madre,  sí...  Es- 
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tos  hombres  son  unos  malvados...  unos 
hipócritas...  Vienen  a  esta  casa,  no  para 
acrecentar  tus  puros  sentimientos  religio- 
sos, sino  para  apoderarse  de  tu  caja  de 
caudales. 

Maro..         ¡Galla!  ¡Galla! 

Car.  No  lo  dudes,  madre,  no  lo  dudes.  Mira  co- 

mo sus  rostros  se  ponen  lívidos...  míralos 
como  tiemblan  cobardes  ante  los  estalli- 
dos de  mi  justa  indignación.  Son  tan  ras- 
treros que  se  ocultan,  para  zaherirme  y 
morderme,  en  el  bosque  de  flores  de  tu 
alma...  Sin  respeto  a  la  ancianidad...  Sin 
miramiento  a  las  canas  que  son  adorno  ve- 
nerable de  tu  trente...  Sin  compasión  a  los 
dolores  de  tu  cuerpo  ni  a  las  fatigas  de  mi 
espíritu...  Son  tan  indignos  que,  sabiendo 
que  tu  corazón  está  entermo,  se  agarran  a 
él  para  amordazar  mis  labios,  con  objeto 
de  que  el  hijo  no  pueda  defenderse  y  ten- 
ga que  enmudecer  apareciendo  vencido  y 
humillado  a  los  ojos  desús  propia  madre... 
No  se  anida  en  sus  pechos  ni  el  más  leve 
sentimiento  de  humanidad...  Te  engañan 
cuando  fingen  virtud.  .  Te  traicionan  cuan- 
do te  hablan  de  religión...  Son  dos  tipos 
odiosos,  indignos  de  pertenecer  á  la  noble 
especie  humana. 

Marq.  ¡Qué  agobio!...  ¡A.y  de  mí!  ¡Me  has  mata- 
do! (Se  inclina  de  espaldas  sobre  el  sofá,  desvane- 
cida.) 

CAR.  (Corriendo  a  su  lado  con  amante  solicitud,  olvidándo- 

se de  todo  para  prestar  auxilio  a  su  madre.)  jMadre! 

¡Madre  míal  ¿qué  tienes?...  ¡Perdón!  ¡Per- 
dón te  pido  mil  veces!...  ¡Su  frente  se  ha 
inundado  en  sudor  frío!...  ¡Vuelve  en  tí, 
madre  adorada! 
Faus.  (Aparte  a  Don  Arcadio.)  Creo  prudente  que  nos 
retiremos. 

ARCAD.  Sí;  vámonOS.  (Hacen    ambos    medio    mutis   como 

para  irse  por  el  foro.  Carlos    se  fija  en  aquella  acción 
y  dejando  a  su  madre  salta  sobre   ellos  y    los  detiene 
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Cah. 


ArCaD. 

Faus. 
Car. 


agarrándoles  por  la  espalda;  a  cada  uno  de  ellos  con 
cada  mano,  del  cuello  de  la  levita.). 

¡Alto  allá,  miserables!    ¡Huyen  del  daño 
que  han  producido!  ¡Aquí;  a  responder  de 
la  vida  de  mi  madrel 
¡Don  Carlos! 
¡Mire  loque  hace! 

¡No  hay  don  Carlos  que  valga!...  ¡De  rodi- 
llas!... ¡De  rodillas  ante  la  imagen  que  ul- 
trajan y  asesinan!  (Les  obliga  a  caer  de  rodillas, 
violentamente  a  los  pies  de  la  Marquesa.)  ¡Así!  ¡Así! 
(Luego  se  acerca  a  la  segunda  puerta  izquierda  llaman- 
do.) ¡Eufrasial  ¡ Eufrasia! 


ESCENA  XXI 

Dichos  y  EUFRASIA  segunda  izquierda 


EüFR. 

Car. 
Eufr. 


Car. 


¿Llama  el  señorito? 

El  frasco  del  éter  al  instante. 

¡Mi  Señora  accidentada!  (Sin  moverse,  juntando 
muy  compungida  las  manos  y  mirando  al  cielo.)  ¡Ay, 

mi  Jesús! 

(Agarrándola  bruscamente   de  un  brazo  y  obligándola 
a  salir  más  quede  prisa  por  donde  vino.)    ¡Pronto! 

¡Qué  Jesús  ni  qué  niño  muerto!  ¡El  eterl 


ESCENA  XXII 

Los  mismos  menos  EUFRASIA 


Arcad 
Car. 


Faus. 


¡Marquesa!  ¡Marquesa! 

Lo  dicho...  Me  responden  de  la  vida  de  mi 

madre.   Si  ella  muere,  juro  a  Dios  que  la 

he  de  emprender  con  ustedes  a  tiros  de 

revólver. 

¡Señora!  ¡Señora! 
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ESCENA  XXIII 

Dichos  y  EUFRASIA  con  el   frasco  del  éter  y  con  el   paso  muy  ligero 
por  la  segunda  puerta  derecha. 


EUFR. 

Arcad. 


Car. 

Arcad. 

Euf. 

Car. 

Marq. 


Car. 
Marq 
Car. 
Marq 


Arcad. 

Car. 

Marq. 


El  frasco  del  éter. 

(Con  gran  presteza  cogiendo  el  frasco.)  ¡Venga! 
¡Venga!    (Hace  que    lo   aspire   la  Marquesa.)     ¡Por 

Dios,  señora  Marquesa,  vuelva  en  sí! 
Será  preciso  llamar  a  un  módico. 
No  hace  falta...  ¡Ya  alienta! 
Ya  respira. 
fLoado  sea  Dios!  ¡Madre  mía! 

(Rechazándole.)  ¡Aparta!  I  Aparta!  (Se    levanta   con 

gran  dificultad  y  le  dice.)  ¿Quién  es  aquí  la  ma- 
dre y  la  señuia? 

(Con  mucha  humildad.)  TÚ. 

¿Quién  manda  en  esta  casa? 
Tú. 

Pues  ya  que  no  respetas  nuestra  fe,  respe- 
ta a  tu  madre.  Vamos,  señores;  vamos  a 
desagraviar  a  Dios,  ante  el  altar  de  la  Vir- 
gen, de  las  graves  ofensas  y  atropellos  que 
mi  hijo  le  acaba  de  inferir. 
¡Apóyese  en  mi  brazo! 
¡Madre! 

¡Carlos!  ¡Te  deSCOnOZCO!  (Vanse  la  Marquesa, 
don  Arcadio  y  Faustino  por  la  primera  izquierda. 
Eufrasia  per  la  segunda.) 


ESCENA  XXIV 

CARLOS 


Car.  Se  llevan  a  mi  madre  esos  fariseos...  ¡Oh, 

desesperación!...   Me  han  vencido...  pero 
ellos  también  llevan  mi  dardo  clavado  en 
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las  entrañas!...  La  afrenta  no  se  nota  en 
sus  semblantes  porque  tienen  el  corazón 
podrido  y  nunca  sube  a  ellos  la  llama  roja, 
imagen  del  calor  y  de  la  vida...  En  sus 
rostros  amarillos  llevan  impreso  el  signo 
del  frío  y  de  la  muerte...  Gomo  que  es  pus 
y  no  sangre  lo  que  circula  por   sus  venas. 


ESlENA  XXV 

CARLOS  y  ENRIQUE  asomándose  por  el  foro 


Enr.  ¿Hay  mochuelos? 

Car.  Entra  sin  temor.  Se  han  espantado  y  se 

han  ido  a  buscar  refugio  a  la  capilla. 
Enr.  ¿Quién  les  ha  espantado? 

Car.  Una  descarga  eléctrica. 

Enr.  ¡Bravo,  primol  Luz  que  se  enciende,  fraile 

que  se  apaga.  La  electricidad  se  impone. 
Car.  úesde  la  luz  que  alumbra  hasta  el  rayo  que 

extermina. 
Enr.  La  indignación  rebosa  en  tu  cara.  Llama 

al  cochero. 
Car.  ¿Para  qué? 

Enr.  Para  que  traiga  un  látigo. 

Car.  Yo  no  puedo  imitar  a  Jesús. 

Enr.  ¿Por  qué  razón? 

Car.  J esús  no  tenía  a  su  madre  entre  los  fariseos. 

Enr.  Es  verdad. 

Car.  (sentándose).  ¡Mi  madre!  |Oh,  mi  madrel  Este 

es  ei  nudo  gordiano. 
Enr.  No  desmayes.   Al  cabo   el    triunfo    será 

nuestro. 
Car.  ¿Dónde  has  ido? 

Enr.  He  querido  ver  por  mis  propios  ojos  los 

trabajos  de  restauración  de  la  capilla. 
Car.  ¿Y  qué  has  visto? 

Enr.  Primer  misterio:  un  magnífico  andamio, 

un  colosal  andamio. 
Car.  ¿Y  luego? 
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Enr.  Segundo  misterio:  sobre  este  andamio  ha- 

bía un  hombre  panzudo,  con  una  blusa  que 
le  llegaba  hasta  los  talones. 

Car.  ¿Qué  hacía? 

Enr.  Se  hallaba  retocando  una  de  las   pinturas, 

del  techo,  con  una  calma  aterradora. 

Car.  ¿Y  nada  más? 

Enr.  Ya  es  bastante.  Todos  los  que  vean  aquel 

grandioso  armatoste  deben  creer,  por  fuer- 
za, que  se  trata  de  una  obra  de   romanos. 

Car.  Pero  ¿no  te   has  fijado  en  la  importancia 

de  los  trabajos  de  reparación?...  ¿en  alguna 
obra  de  arte  escultural  adicionada  a  la  ca- 
pilla? 

Enr.  Lo  único  que  me  ha  dejado  absorto  es  el 

andamio. 

Car.  Pero  ese  monumento  de  madera  no  habrá 

costado  los  ochenta  mil  duros  que  ha  dado 
mi  madre... 

Enr.  Tercer  misterio:  así  como  hay  el  timo  de 

la  guitarra  y  el  de  los  perdigones,  hay 
también  el  timo  de  las  capillas  restauradas. 

Car.  ¡Miserables!  ¡Miserables! 

Enr.  Ese  andamio  estará  en  pie  todo  el  tiempo 

que  viva  tu  madre.  En  el  momento  en  que 
ésta  desaparezca — Dios  no  lo  haga, —aquél 
no  estará  en  pie  ni  veinticuatro  horas... 
Mi  mirada  de  golfo  es  muy  perspicaz.  Ahí 
tienes  el  cuarto  misterio. 

Car.  Y  el  hombre  que  ha  intervenido  en  tan  feo 

negocio  se  llama  soldado  de  Jesús...  Mi- 
nistro del  Señor... 

Enr.  Llámale  ministro  de  Hacienda  y  te  quedas 

corto. 


—  62  - 
ESCENA  FINAL 

Dichos  y  DON  ANSELMO  con  alguna  precipitación  por  el  foro 


Ans.  Don  Garlos...  Don  Enrique... 

Cae.  ¿Ya  de  vuelta? 

Ans.  Vengo  trastornado. 

Car.  ¿Qué  pasa? 

Enr.  Respire,  don  Anselmo. 

Ans.  He  visto  la  reliquia. 

Enr.  ¿El  collar  de  perlas  y  brillantes?... 

Ans.  El  mismo. 

Car.  Bien:  ¿y  qué? 

Ans.  El  conserje  me  conoce  como  antiguo  se- 

cretario de  la  señora  Marquesa,  y  creyendo 
que  lo  era  todavía,  no  tuvo  inconveniente 
en  que  me  acercara  con  una  luz  a  la  vitri 
na,  dentro  de  la  cual  se  encuentra  la  ima- 
gen de  la  santa.  Me  fijé  atentamente  en  la 
joya,  y...  ¡Qué  horrorl 

Car.  Acabe  usted. 

Ans.  ¡Las  perlas  son  falsas,  y  los  diamantes  ame- 

ricanos! 

Car.  ¡Poder  divino! 

Enr.  ¡Quinto  misterio! 

Ans.  Esto  no  tiene  nombre. 

Enr.  ¿Qué  hacemos,  Carlos? 

CAR.  Déjame    meditar.    (Dentro    de  la  capilla  suena  el 

órgano.) 

Enr.  El  órgano. 

Ans.  ¡Así  embaucan  a  la  pobre  señora! 

Enr.  Con  robo  de  piedras  y  brillantes...  ¡qué 

bien  suena  esa  música  celestial! 

Car.  Suceda  lo  que  suceda,  ¡madre  de  mi  vidal 

no  puedo  dejarte  en  brazos  de  esos  infames 
que  así  explotan  tus  puros  sentimientos 
religiosos...  Enrique,  don  Anselmo»  ¡ami- 
gos míos!  vosotros  me  ayudaréis. 

Ans.  Con  toda  el  alma. 
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Enr.  Manda  y  serás  obedecido. 

Car.  Seguidme. 

Enr.  ¿Dónde? 

Car.  |A1  Juzgado! 

Ans.  jBuen  caminol  ¡A  presidio  con  los  ladrones! 

Enr.  ¡A  la  cárcel  con  los  fariseos! 

Car  ¡Vamos! 

Ans.  )    T,         , 

r.  >    ¡Vamos!  (Vanse  por  el  foro  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


(+AtA+A+AtA+A+A+A+A+A+A¿ 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  ENRIQUE  por  el  foro.  Como  siempre, 
antes  de  salir  a  escena,  se  detiene  como  para  persuadirse  de 
que  no  hay  nadie  en  ella.  Viste  traje  nuevo  y  elegante. 


Enr.  No...  no  hay  nadie.    Debo  ir  con  pies  de 

plomo...  ¿Quién  soy  yo  en  esta  casa  para 
la  gente  que  habita  en  ella?...  Una  especie 
de  demonio  con  el  olor  de  azufre  que  le 
corresponde  por  categoría.  (Se  aproxima  a  la 

primera  puerta  derecha  para  escuchar.)  Por  este  la- 
do no  hay  peligro.  Ese  Faustino  Melgarejo 
está  muy  ocupado  sacando  las  cuentas  del 

Gran    Capitán.    (Se  aproxima  a   la  segunda  puerta 

derecha.)  ¿Y  Carlos?...  No  Jebe  tardar  en  ha- 
cer su  aparición.  Me  citó  a  las  nueve  y... 

(Suena  dentro  reloj  las  «nueve»  campanadas.)  Efecti- 
vamente: suenan  las  nueve  en  el  reloj  ve- 
cino, como  dijo  Espronceda...  (se  sienta.)  Le 
esperaré.  (Pausa.)  Me  desconozco.  Con  este 
traje  nuevo  no  me  puedo  convencer  de 
ningún  modo  de  que  se  trata  de  mí  mis- 
mo... Me  siento  menos  bohemio...  menos 
golfo...  ¡Lo  que  hace  la  ropal...  hasta  el 
portero  me  mira  ya  con  cierta  coquetería. 
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Se  ha  vuelto  más  humilde  que  una  oveja. 
A  ver  si  ahora  por  demasiado  complaciente 
y  manso  tenemos  que  echarle  al  corral. 


ESCENA  II 

CARLOS  por  la  primera  derecha  y  ENRIQUE 


Car.  Hola,  Enrique. 

Enr.  Aquí  me  tienes. 

Car.  ¿Vinieron  contigo...? 

Eñr.  Todos. 

Car.  ¿Y  están  ahí? 

Enr.  Esperando  en  la  antesala. 

Car.  Y  el  secreto  de  las  diligencias  que  se  prac- 

tican, ¿sigue  en  el  mismo  estado? 

Enr.  Como  que  todavía  no  han  trascendido  al 

público...  ni  en  el  menor  de  los  detalles... 
Ya  verás  luego  qué  gordo  será  el  escán- 
dalo. 

Car.  Por  fortuna  hemos  tropezado  con  un  juez 

celoso  de  *»u  deber. 

Enr.  ¿Y  mi  señora  tía? 

Car.  En  su  gabinete  disponiéndose  para  salir... 

Como  asomó  la  mañma  con  un  sol  tan  es- 
pléndido, me  mandó  aviso  diciéndome  que 
quería  salir  de  paseo  en  coche  y  en  mi 
compañía;  pero  tenemos  tiempo.  Lo  menos 
media  hora. 

Enr.  Noto  que  estás  agitado,  nervioso. 

Car.  Tengo  miedo,  Enrique...  tengo  miedo. 

Enr.  ¿Qué  temes? 

Car.  Una  catástrofe. 

Enr.  Habrá  muy  pocos  hijos  que  así  adoren  a 

su  madre. 

Car.  ¡Sabes  tú  lo  que  puede  ocurrir  hoy  en 

esta  casa!... 

Enr.  Seguramente  que  será  un  triunfo  para  la 

Justicia. 

DIOSES  5 


Car.  Pero  quizás  a  costa  de  la  vida  de  mi  ma- 

dre... Su  alma  caerá  desmoronada  cuando 
vea  rodar  por  el  fango  los  falsos  ídolos  en 
quienes  puso  tanta  adoración  y  entusiasmo. 

Enr.  No  será  por  tu  culpa. 

Car.  Cuantos  bienes  me  produjera  la  victoria 

no  bastaría  para  consolarme  del  dolor  pro- 
fundo que  mi  alma  experimentaría.  Esto 
es  lo  que  tenemos  que  evitar  a  toda  costa... 
¿Ha  venido  también  Estefanía? 

Enr.  Y  don  Anselmo...  lo  mismo  que  Pascual. 

Car.  ¿No  adivinas  mi  propósito? 

Enr.  Sólo  a  medias. 

Car.  Al  caer  el  alma  de  mi  madre,  sentirá  en 

torno  el  horror  del  desengaño...  el  frío  de 
la  soledad.  El  espíritu  humano  tiene  tam- 
bién su  mecánica,  cuyo  sistema  de  fuerzas 
obedece  en  un  todo  a  las  leyes  de  la  Física 
universal...  Toda  fuerza  a  la  directa,  nece- 
sita de  un  soporte  a  la  inversa  tan  resis- 
tente por  lo  menos  como  aquella  fuerza. 
Deshecho  el  pedestal,  la  vida  cae  si  no 
encuentra  otro  donde  apoyarse...  Con  este 
punto  de  apoyo  es  como  me  propongo 
sostener  la  vida  de  mi  madre,  rodeándola 
de  sus  antiguos  y  leales  servidores;  de  su 
fiel  mayordomo,  de  su  viejo  Pascual  y  de 
su  buena  Estefanía,  para  que  caiga  en 
blando  cuando  se  sienta  herida  de  muerte. 

Enr.  Tú  no  eres  sólo  un  ingeniero  electricista, 

eres  un  filósofo;  tan  conocedor  de  las  fuer- 
zas del  espíritu  como  de  las  energías  de 
la  Naturaleza.  Creo  que  has  dado  con  el 
único  medio  que  puede  dar  solución  al 
conflicto  que  tanto  te  preocupa. 

Car.  ¿Te  parece  bueno? 

Enr.  Excelente. 

Car.  Vamos  a  ponerlo  en  práctica.  Tráeles  a  mi 

presencia. 

ENR.  Al  punto.  (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  III 

GARLOS 


Car.  Sí,  sí...  Mi  plan  es  excelente...  Todo  se 

reduce  a  un  giro...  Haciendo  girar  la  vida, 
ésta  no  cae...  pero  hay  que  darle  un  centro 
de  resistencia. 


ESCENA  IV 

CARLOS,  DON  ANSELMO,   PASCUAL  y  ESTEFANÍA,   precedidos 
de  ENRIQUE  por  el  foro. 


Enr.  Aquí  les  tienes. 

Pasc.  Aquí  estamos  todos. 

Car.  Mi  viejo  Pascual. 

Pasc.  (Emocionado.)  ¡Señorito  Carlos!...  ¡Señorito 

Carlos! 
Car.  ¡Vamos,  hombre;  no  te  atortoles!  ¿Y  tú, 

Estefanía? 
Estef.        Deseando  que  llegara  este  momento. 
Car.  Bien,  mujer,  bien.  Ya  ha  llegado.  ¿Qué  es 

eso,   Pascual?  ¿Lagrimitas?...  Ven  acá... 

Toma  asiento. 
Pasc.  ¿Y  ustedes? 

Car.  Nosotros  permaneceremos  de  pie. 

PASC.  (Tomando  asiento,  en  torno  del  que  se  sitúan   los  de- 

más personajes  formando    grupo.)   Quien    manda, 

manda. 
Car.  ¿Pasó  ya  la  emoción? 

Pasc.  Ss  me  nublaron  los  ojos  y  se  me  puso  un 

nudo  en  la  garganta...  Vejez  prematura. 
Car.  Con  ochenta  años  ya  se  puede  ser  viejo. 

Pasc.  Usted  se  ha  convertido  en  un   real  mozo. 

Car.  Sin  realeza,  Pascual,  sin  realeza. 

Pasc.  Desde  hace  algún  tiempo,  a  cualquier  im- 
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presioncilla  me  pongo  más   blando  que 

una  manteca. 
Ans.  Desde  que  salió  de  la  portería... 

Pasc.  Y  gracias  a  don  Anselmo  que  me  recogió 

en  su  casa. 
Ans.  No  hay  que  recordarlo. 

Enr.  Pudo  haberse  venido  a  la  mía. 

Pasc.  Buena  falta  le  hace  a  usted  otro  huésped, 

con  cinco  niños,  la  esposa  y  los  abuelos. 
Enr.  Me  atengo  ai  reirán:  «donde  comen  seis, 

comen  ocho»,  y  nosotros  solíamos  comer 

casi  todos  los  días. 
Car.  Bueno,  Pascual,  no  hay  que  atribularse... 

Volverás  a  ocupar  tu  plaza. 
Pasc.  ¡Cómo! 

Ans.  Ya  le  tiene  usted  en  sus  glorias. 

Pasc.  ¿Volveré  a  la  portería? 

Car.  Sí,  hombre,  sí.  No  faltaba  más. 

Pasc.  Sería  un  acto  de  justicia,  señorito;  pero... 

pero  dudo  que    usted   pueda    llevarlo  a 

efecto. 
Car.  ¿Por  qué  razón? 

Pasc.  Porque  en  esta  casa  ha  echado  ya  raíces 

la  flor  negra. 
Car.  ¿A  qué  llamas  tú  la  flor  negra? 

Pasc.  Voy  a  decirlo.  Esa  es  una  flor  que  se  com- 

pone de  blanco  y  negro  o  de  negro  solo. 
Enr.  Primo :    este  Pascual  sabe  más  álgebra 

que  tú. 
Car.  Ya  lo  veo. 

Pasc.  Yo  no  volveré  a  la  portería  mientras  a  esa 

flor  no  se  le  corten  las  raíces  que  lo  chu- 
pan todo,  sin  que  nadie  sepa  dónde  va  a 

parar  el  jugo. 
Car.  La  arrancaremos  de  un  tirón. 

Enr.  Pongamos  tres  tirones  por  si  acaso. 

Car.  Y  tú,  Estefanía,  ¿en  qué  te  ocupas? 

Estef.       Eq  mi  taller  de  planchado,  donde  paso  mil 

fatigas  y  sudores,  trabajando  más  de  doce 

horas  al  día. 
Car.  ¿Tendrías  gusto  en  volver  al  servicio  de  la 

señora? 
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Estef.  ¡Ya  lo  creo!,  pero  sin  flores  negras,  como 
dice  Pascual. 

Car.  Convenido.  No  tardará  en  sonar  la  hora  de 

la  Justicia.  Os  he  llamado  para  llevar  a 
cabo  con  vuestro  auxilio  esta  obra  de  re- 
paración. Mi  pobre  madre  va  a  sufrir  un 
golpe  muy  rudo...  Dentro  de  algunos  ins- 
tantes y  quizá  en  esta  misma  sala  se  oirán 
los  gritos  de  angustia,  porque  es  muy  do- 
lorosa  la  operación  que  vamos  a  practicar 
en  su  alma  tan  enferma  como  su  cuerpo... 
Vosotros  estaréis  muy  cerca;  allí  en  mi 

gabinete  (señalando  el  segundo  término  derecha),  y 

al  estallar  la  crisis,  saldréis  para  rodear  a 
mi  madre  y  mitigar  su  pena  con  el  bálsamo 
de  vuestro  antiguo  y  leal  cariño.  ¿Os  pa- 
rece bien? 
Pasc.  Eso  está  más  claro  que  la  luz  del  día.  (sue- 

na dentro  un  timbre.) 

Car.  Ya  llama...  Me  voy  a  dar  un  paseo  con  mi 

madre...  Entrad  en  mi  gabinete  y  hasta  la 
vuelta. 

Pasc.  Hasta  la  vuelta. 

Ans.  Vayase  tranquiló  y  confiado. 

ENR.  Adiós.   (Vase  Carlos  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V 

Los  mismos  menos  CARLOS 

Ans.  Pasen  aquí  dentro. 

Pasc.  Vamos  allá. 

Enr.  Yo  quedo  aquí  de    centinela    avanzado. 

(Vanse,  menos  Enrique,  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  VI 

ENRIQUE 

Enr.  Esto  marcha  a  las  mil  maravillas.  Me  en- 

tusiasman tan  bélicos  aprestos...  Ya  sólo 
falta  que  aparezca  el  enemigo. 

DIOSES  S 
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ESCENA   VII 

ENRIQUE,  SOR  MARÍA  y  SOR  PATROCINIO  por  el  foro 


MAhíA        ¡Ave  María  Purísima! 
Enr.  (Aparte).  ¡Diablo!  Ya  esta  ahí.  (Alto.)  Adelan- 

te, adelante. 
Maeía        ¿No  está  la  señora  Marquesa? 

ENE.  (Tomando  un  tono  muy  humilde  y  seráfico).    Acaba 

de  salir,  pero  vuelve  al  punto.  Pasen... 
pasen...  (Pausa.)  Tomen  asiento. 

Patrog.     ¿Usted  es  de  la  casa? 

Enr.  Muy  amigo  y  devoto  de  la  señora  Mar- 

quesa... Me  honra  con  toda  su  confianza. 

María        Usted  es  de  los  nuestros...  Ya  se  coroee. 

(Toman  asiento.) 

Enr.  Indigno  siervo  de  Jesús  y  de  María. 

María        No  deben  extrañarle  las  preguntas  que  le 

hemos  dirigido. 
Enr.  De  ningún  modo. 

Patroc.     Vivimos  en  medio  de  tanta  corrupción  que 

todas  las  precauciones  son  pocas,  (se  sientan.) 
Enr.  Y  ¿qué  tal,  madres,  qué  tal? 

María        Muy  bien,  muy  bien. 
Enr.  ¿Y  la  familia? 

MaüQ.  (Muy  sorprendida).  ¿Qué  familia? 

Patrog.      Querrá  decir  la  comunidad. 

Enr.  Kso...  la  comunidad. 

María        Todas  sin  descanso  consagradas  al  servicio 

de  Dios,   pero  con   excelente  salud  por 

ahora. 
Enr.  Ya  sé;  ya  sé  que  son  el  ojito  derecho   de 

la  señora  Marquesa.  ¿Cómo  es  la  gracia  de 

ustedes? 
María        Sor  María  de  la  Concepción. 
Patroc.      Sor  Patrocinio  del  Remedio. 
Enr.  ¡Me  lo  figuré! 

María        Nos  quiere  muchísimo. 
Enr.  Con  delirio. 
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Patroc.      ¡Pobre  señora! 

Enr.  Gomo  que  a  cada  momento  la  oigo  decir: 

¡Cuánto  quiero  a  sor  María  de  la  Concep- 
cióu  y  a  sor  Patrocinio  del  Remedio!...  y 
aun  no  han  pasado  cinco  minutos  cuando 
vuelve  a  repetir  lo  mismo,  pero  a  la  in- 
versa: ¡Cuánto  quiero  a  sor  Patrocinio  del 
Remedio  y  a  sor  María  de  la  Concepción! 

María  Nosotras  correspondemos  a  ese  cariño  del 
mismo  modo. 

Enr.  ¿Y  qué  objeto  las  ha  traído,  si  no  es  in- 

discreción? 

María  Con  usted  podemos  tener  completa  con- 
fianza. 

Enr.  Me  consideraré  muy  honrado. 

María  La  señora  Marquesa  ha  sido  nombrada 
Princesa  de  Jerusalén. 

Patroc.     Y  le  traemos  el  diploma  honorífico. 

Enr.  A  ver...  a  ver... 

PATROC.       (Sacando  el  diploma  y  entregándoselo  a  Enrique).  Es 

un  trabajo  hecho  a  pluma;  muy  costoso. 
María        Una  obra  de  arte. 
Enr.  Sí,  sí...  efectivamente...    Conozco    estas 

obras  de  arte...  ¡Princesa  de  Jerusalén!... 

¡Lástima  grande  que  ese  principado    se 

halle  tan  lejos! 
Patroc.     No  lo  crea  usted.  Se  halla  en  el  corazón 

de  todos  los  buenos  cristianos. 
Enr.  Ahora  comprendo  la  razón  por  la  cual  la 

señora  Marquesa  me  dio  el  encargo  de  en- 
tregarles... 
María         ¡Bendita  señora!...  Nada  se  le  olvida. 
Patroc.     ¿Algún  talón?  ¿De  cuánto,  de  cuánto? 
Enr.  ¡Mucho  más  que  eso!...  ¡Una  reliquia! 

María         ¿Una  reliquia?  ¿Sólo  una  reliquia? 
Patroc.     ¿Alguna  joya  de  gran  valor? 
Enr.  De  muchísimo  valor...  Hela  aquí.  (Saca  la 

moneda  de  diez  céntimos  y  se  la  entrega  a  sor  María.) 

Guárdela  como  oro  en  paño,  sor  María. 
María        ¿Qué  es  esto?  ¡Una  moneda  de  diez  cén- 
timos!... 
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Enr. 

María 

Enr. 


María 

Patroc. 

Enr. 


María 

Patroc. 
Enr. 

María 
Patroc. 
Enr. 
María 

Patroc. 
Enr. 

María 

Patroc. 

Enr. 


Lea...  lea  la  inscripción  que  hay  en  ella 
grabada. 

(Leyendo).  < [Detente,  hambre!»  ¿Quiere  us- 
ted explicarnos?... 

Con  mucho  gusto...  Esa  reliquia  es  tan 
prodigiosa,  que  todo  el  que  la  lleva  sobre 
la  boca  del  estómago,  no  necesita,  para 
nutrirse  perfectamente,  tomar  alimento  de 
ninguna  clase. 
¿Habla  en  serio? 
¿No  se  burla? 

No  se  maravillen  tanto,  porque  todavía  es 
mucho  más  maravilloso  el  andamio  que 
han  mandado  poner  en  la  capilla  de  la 
Virgen  del  Carmen.  ¡Aquél  sí  que  es  pro- 
digio! Sin  tener  estómago  se  ha  comido  ya 
cuatrocientas  mil  pesetas,  o  sean:  cuatro 
millones  de  perras  gordas  como  esa  que 
tiene  usted  en  la  mano. 
(sin  salir  de  su  asombro).  ¡Qué  es  esto,  sor  Pa- 
trocinio! 

¡Qué  es  esto,  sor  María! 
Esto  es  que  al  fin  se  han  descubierto  todas 
sus  trapacerías  y  enredos! 
¡Caballero! 
¡Nos  ofende! 
¿A.  ustedes  no  las  ha  vapuleado  nadie? 

(Apretándose  instintivamente  las  faldas  sobre  las  pier- 
nas). ¿Qué  dice  este  hombre? 

(Imitando    a  sor  María).  ¿Sería  Capaz...? 

Apriétense  bien  la  ropa  porque  hay  pe- 
ligro. 

¡Jesús!...  HuyamOS.  (Con  la  falda  cogida  con 
entrambas  manos.) 

¡Huyamos!  (Lo  mismo.  Vanse  precipitadamente 
por  el  foro  mientras  dice.) 

¡A  Sierra  Morena!,  pero  con  mucho  cuida- 
do, no  vayan  a  tropezar  con  la  -guardia 
civil. 
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ESCENA   VIII 

ENRIQUE  desde  el  foro 


Enr.  Huyen  como  del  mismo  demonio!...  ¡Bue- 

no va!...  ¡Dos  florecillas  menos!...  y  estas 
son  de  las  que  más  se  pegan  a  la  caja  de 

Caudales.  (Se  aproxima  á  la  mesa  donde    quedó  el 

diploma  y  dice):  ¡Princesa  de  Jerusalén!...  Mi 
señora  tía  nubiera  dado  por  este  título,  lo 
menos  cinco  mil  duros.  ¿No  es  esto  una 
vergüenza  habiendo  en  España  tantos  tra- 
bajadores que  tienen  que  emigrar  al  ex- 
tranjero en  busca  del  pan  que  se  les  niega 
en  su  patria?...  ¡El  diploma  es  magnifico! 
¡Muchos  adornos!...  muchas  letras  ramea- 
das y  perfiles  elegantes...  Ea  esto  se  pare- 
ce al  andamio  de  marras.  Lo  guardaré  como 
un  objeto  curioso...  ¡Qué  idea!  Héteme 
convertido  en  príncipe  por  medio  de  unas 
cuantas  raspaduras...  donde  aparece  el 
nombre  de  la  Marquesa  pondré  el  mío. 

ManOS  a  la  Obra.  (Se  aproxima  a  la  mesa  escrito- 
rio.) Aquí  hay  un  raspador.  (Ejecuta  su  propó- 
sito.) (Pausa.)  A  las  mil  maravillas...  ¿Ahora 

qué  pongo?   (Cogiendo  una  pluma  y  mojándola  en 

el  tintero.)  ;,Príncipe  de  Jerusalén  o  del  Polo 
Norte?...  Bueno:  pondré  de  Jerusalén  que 
está  más  cerca...  (Pausa.)  (Escribe.)  Ya  está... 
Ya  soy  Príncipe  por  una  friolera!...  ¡De- 
monio! Ahora  que  recuerdo...  Esas  rnon- 
jitas  se  han  llevado  mis  diez  céntimos. 
¡Moneda  que  agarran  ya  no  la  sueltan! 
¿Quién  viene?  Es  ese  frasco  de  esencia  de 
violeta.  ¡Qué  idea!  Adoptaré  una  actitud 
majestuosa. 
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ESCENA.  IX 

Dicho  y  FAUSTINO  primera  izquierda 


Faus.  Caballero...  No  tengo  el  honor... 

Enr.  Ya  sé  que  es  usted  uno  de  los  buenos  ser- 
vidores de  esta  casa. 

Faus.  ¿Me  conoce? 

Enr.  Faustino  Melgarejo.  Ya  lo  creo. 

Faus.  ¿Y  usted? 

Enr.  Lea  este  documento  y  él  le  explicarán . 

(Entregándole  el  título.)  (Pausa.) 

Faus.  «Don  Enrique  Fernández...»  ¿Pertenece 
usted  a  la  familia  del  difunto  marqués?... 

Enr.  No,  señor;  somos  otros  Fernández.  Siga 

leyendo. 

Faus.  «Príncipe  de  Jerusalén». 

Enr.  Cabal. 

Faus.         ¡Gran  título  romano! 

Enr.  ¡Así  como  suena!  (Aparte.)  ¡Magnífieol  No  se 

na  fijado  en  la  raspadura. 

Faus.         Sellado  en  Roma.  Sí,  sí. 

Enr.  De  allí  vengo  precisamente. 

Faus.         ¡Ahí 

Enr.  Traigo  una  comisión  importante  que  afecta 

mucho  a  los  intereses  de  la  Compañía  de 
de  Jesús.  He  sido  delegado  por  el  propio 
General... 

Faus.  Me  tiene  a  sus  órdenes.  Y  si  pudiera  serle 
útil... 

Enr.  ¡Útilísimo!  Puede  que  se  gane  algún  con- 

dado. 

Faus.         ¿Yo  conde?  ¿Sería  posible  que...? 

Enr.  '  Todo  es  posible  estando  bien  con  Roma. 
Acuérdese  de  aquel  refrán:  <A  Roma  se 
va  por  todo». 

Faus.  ¿Se  ha  enteradodesu  venida  el  padre  Gar- 
cerán? 

Enr.  ¡Ya  lo  creo!  Acabo  de  tener  con  él  una 
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conferencia  muy  detenida.  Le  he  puesto 
verde.  La  Iglesia  necesita  dinero...  mucho 
dinero...  Vamos  a  cuentas.  La  señora  Mar- 
quesa es  una  excelente  devota  y  además 
archimillonaria...  De  aquí  deben  ustedes 
sacar  una  buena  tajada. 

Faüs.         Sí,  señor. 

Enr.  ¿Cuánto?  ¿Cuánto?  En  globo.  ¿Poco  más  o 

menos?... 

Faus.         Pasa  de  dos  millones. 

Enr.  ¿De  reales? 

Faus.         No,  señor.  De  pesetas. 

Enr.  ¿A.I  año? 

Faus.         Y  aun  antes. 

ENR.  (Paseándose).  ¡Uff!  ¡Uff ! 

Faus.         ¿Es  poco? 

Enr.  ¡Ufí!  ¡Uff!  (Aparte.)  ¿A.  qué  lo  estrangulo? 

Faus.         ¿No  es  bastante? 

Enr.  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!  ¡Qué  ha  de  ser, 

hombre! 

Faus.         Conste  que  por  nuestra  parte... 

Enr.  ¿Si,  en?  ¿Se  hinca  bien  la  uña? 

Faus.         ¡Ya  lo  creo! 

Enr.  Esta  señora  el  mejor  día... 

Faus.         Entrega  su  alma  a  Dios... 

Enr.  Usted  mismo  viene  a  darme  la  razón.  Hay 

que  apretar  las  clavijas...  ¿Qué  son  dos 
millones  de  pesetas?...  Una  miseria. 

Faus.         No  tanto,  señor,  no  tanto. 

Enr.  Hallándose  la  Marquesa  tan  enferma  del 

corazón...  ya  debieran  ustedes  haberse  lle- 
vado hasta  los  clavos  de  las  paredes...  Me 
voy  disgustadísimo. 

Faus.         ¿A.sí,  tan  de  súbito?...  Siento  mucho  que... 

Enr.  Me  voy,  porque  además,  este  olor  me  re- 

pugna en  extremo.  Dígame:  ¿tan  desagra- 
dable perfume  de  violeta  de  dónde  pro- 
cede? 

Faus.  ¿Llama  desagradable  al  perfume  de  la  vio- 
leta? 

Enr.  ¿Sale  del  cuerpo  de  usted  semejante  peste? 

Faus.         Suelo  perfumarme  un  poco. 
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Ekr.  Muy  mal  hecho.  No  hay  nada  más  intole- 

rable que  un  jesuíta  a  la  violeta.  (Mejor  le 
quisiera  ver  a  la  parrilla). 

Faus.         Le  ruego  que  me  disculpe. 

Enr.  Lávese  en  lo  sucesivo  para  hablar  con  las 

gentes.  (Aparte.)  Si  estoy  un  minuto  más  con 

este  fraSCO  lo  rompo.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA.  X 

FAUSTINO 


Faus.  Se  va  disgustado...  no  hay  duda...  Y  es 
una  gran  dignidad  romana...  ¿A.  qué  habrá 
venido?  Ha  despertado  mi  ambición  con  lo 
que  ha  dicho  del  condado...  Es  muy  par- 
ticular... Hablaré  del  caso  con  la  señora 
Marquesa,  así  que  regrese.  Ha  salido  con 
su  hijo...  les  he  visto  subir  al  coche  desde 
el  mirador  de  mi  despacho...  ¡Qué  her- 
mosa soledad  reina  en  la  casal  Fuera... 
fuera  preocupaciones...  Eufrasia  se  hallará 
ocupada  en  sus  habituales  quehaceres... 
Hace  ya  mucho  tiempo  que  esa  muchacha 
me  atrae  con  su  humildad  y  modestia... 
Pero  sin  mala  intención.  Y  ella  me  mira 
también  con  buenos  ojos. 


ESCENA  XI 

FAUSTINO  y  EUFRASIA  por  el  foro  con  dos  ramos  de    flores   bas- 
tante grandes,  uno  en  cada  mano 


Eufr.         ¿Usted  aquí?  ¡Santos  y  buenos  días,  seño- 
rito. 
Faus.         Buenos  días,  Eufrasia,  buenos  días... 
Eufr.         Estos  son  los  ramos  de  flores  para  la  Vir- 
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gen.  Los  trae  todos  los  días  el  jardinero, 

pero  hoy  se  ha  retrasado. 
Faus.  ¡Hermosos  ramos!  i 

Eufr,         ¿Verdad  que  sí? 
Faus.         ¡Qué  fiagancia  despiden  esas  flores! 
Eufr.         Gomo  que  están  acabaditas  de  coger.  Hay 

nardos  y  jazmines... 
Faus.         Muy  frescos  y  olorosos. 
Eufr.        Usted  también  huele  muy  bien  a  perfume 

de  violeta. 
Faus.         ¿Lo  has  notado? 

Eufr.         Sí,  señor;  pero  sin  ninguna  mala  intención. 
Faus.         Naturalmente.  ¿A  ti  te  gusta  la  esencia  de 

violeta? 
Eufr.         Y  la  de  estas  flores.  A  mí  me  gusta  todo 

lo  bueno. 
Faus.         Pero  con  alguna  reserva,  Eufrasia,  con  al- 
guna reserva. 
E¥fr.         |Ayl  ¿Por  qué? 
Faus.         Porque,  no  recuerdo  ahora  qué  santo  dijo 

que,  el  pecado  anda  siempre  suelto  detrás 

de  las  flores  y  los  ricos  perfumes. 
Eufr.         Ese  pecado  debe  ser  muy  bonito,  ¿verdá 

usté? 
Faus.         Mucho. 
Eufr.         ¡Qué  lástimajque  no  tenga  figura  como  las 

personas! 
Faus.         ¿Para  qué? 
Eufr.         Para  verle  la  cara. 
Faus.         La  cara  de  ese  pecado  siendo,  como  es, 

tan  bonito,  debe  parecerse  a  la  tuya. 
Eufr.         |Ay!  Yo  creía  otra  cosa. 
Faus.         ¿Qué  otra  cosa? 
Fufr.         Que  sería  como  la  de  usted. 
Faus.         Puede  muy  bien  que  tenga  dos  caras:  una 

como  la  tuya  y  otra  como  la  mía. 
Eufr.         ¡Ay,  mi  Jesús!  ¿Cómo  será  ese  pecado  con 

dos  caras? 
Faus.         Como  un  beso    que   también   tiene  dos 

almas. 
Eufr.         Por  Dios,  señorito,   no   vaya   a  entrarle 
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ahora  la  tentación,  porque  me  coge  inde- 
fensa para  impedirlo. 

Faüs.         ¿Por  qué  indefensa? 

Eufr.  ¿No  vé  usted  que  los  ramos  de  flores  me 
tienen  cogida  por  las  dos  manos? 

Faus.  Es  verdad.  Pero  nada  temas,  Eufrasia... 
Para  eso  está  la  firmeza  de  la  voluntad, 
para  dominar  la  tentación. 

Eufr.         ¡Qué  lástima! 

Faus.         ¿Tu  sientes  que...? 

Eufr.         Que  sea  tan  firme  la  voluntad. 

Faus.  (Después  de  una  pausa).  Vete,  Eufrasia;  vete  a 
colocar  los  ramos  sobre  el  altar... 

Eufr.         ¿Se  queda  usted?... 

Faus.         Sí...  me  quedo. 

Eufr.  Gomo  el  otro  día  me  dijo  que  le  gustaría 
ver  dos  vírgenes... 

Faus.         Y  lo  repito. 

Eufr.         ¡Ay,  mi  Jesús! 

Faus.         ¿Por  qué  suspiras? 

Eufr.  Cada  vez  que  me  acuerdo  de  aquella  ma- 
ñana, se  me  escapa  un  suspiro. 

Faus.         ¿Recordando  mis  palabras? 

Eufr.  Recordando  aquello  que  me  dijo  usted  de 
los  dos  hilitos. 

Faus.  Pero  sin  sombra  de  mala  intención  ni  de 
pecado. 

Eufr.         Una  servidora  se  quedó  muy  pensativa. 

Faus.  Oye,  Eufrasia:  ¿quieres  que  hoy  recemos 
juntos  a  la  Virgen  al  pie  del  altar  para  que 
nos  libre  de  toda  mala  tentación? 

Eufr.         ¡Ay! 

Faus.         ¿Otro  suspiro? 

Eufr.  Adivina  usted  todos  mis  pensamientos... 
Cerraré  el  ventanal  para  que  no  haya  mu- 
cha luz. 

Faus.  Vé  tú  primero...  luego  yo  seguiré  tus  pa- 
sos. 

EüFR.  Allá  VOy...    (Vase  primera  izquierda.) 
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ESCENA.  XII 

FAUSTINO 


Fads.  Esta  Eufrasia  es  un  ángel.  ¡Aparta  tenta- 
ción!... Voy  a  la  capilla...  pero  es  sólo  pa- 
ra rezarle  a  la  Virgen.  ¡Sólo  para  rezarle 

a  la  Virgen!  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

La  MARQUESA  y  CARLOS,  por  el  foro 


CAR.  (Llevando  del  brazo  a  su  madre.)  Ya  hemOS   llega- 

do como  era  tu  deseo. 
Marq.         ¡Loado  sea  Dios! 

CAR.  (Ofreciéndole    asiento    muy    cariñosamente.)     Toma 

asiento  aquí.  Te  has  fatigado  al  subir  por 
la  escalera. 

Marq.  Este  padecimiento  del  corazón  no  me  deja 
vivir. 

Car.  Pero,  ¿y  la  Eufrasia?  ¿Dónde  está?  ¿qué  ha- 

ce que  no  viene? 

Marq.  Déjala...  se  hallará  por  dentro  entretenida. 
No  la  necesito...  Esta  fatiga  que  has  nota- 
do es  el  ansia  que  tenía  por  llegar. 

Car.  ¿Quieres  ahora  decirme  el  motivo  de  tu 

extraña  resolución? 

Marq.  ¿Para  qué  lo  has  de  saber?  Tú  eres  un  des- 
creído y  no  le  has  de  conceder  la  menor 
importancia. 

Car.  Te  equivocas,  madre-,  todo  cuanto  se  halla 

relacionado  contigo,  me  interesa  profun- 
damente. 

Marq.         No  hagas  caso;  olvídalo. 

Car.  Es  bien  extraño.  Nos  hallábamos  en  mitad 

del  paseo,  rodeados  del  ambiente  cálido  y 
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delicioso  que  presta  un  día  primaveral  en 
pleno  invierno.  De  súbito  ordenas  al  co- 
chero que  deshaga  lo  andado  y  que  nos 
vuelva  al  hotel...  ¿Por  qué  ha  sido? 

Marq.  Voy  a  satisfacer  tu  curiosidad...  ¿Qué  nos 
ocurrió  a  la  salida? 

Car.  Que  se  espantaron  los  caballos,  pero  supo 

a  tiempo  refrenarlos  el  cochero. 

Maeq.         ¿Y  luego? 

Car.  Que  se  nos  vino  encima  un  automóvil,  más 

pudo  evitarse  el  choque  que  parecía  inmi- 
nente. 

Marq.         ¿Y  después? 

Car.  Una  pequeña  rozadura  con  un  tranvía,  lo 

cual  no  tuvo  la  menor  importancia. 

Marq.  Materialmente  no;  pero  esos  accidentes 
me  dejaron  pensativa.  ¿En  qué  habremos 
ofendido  a  Dios  que  nos  rodea  de  tantos 
peligros?  me  preguntó:  y  la  respuesta  no 
se  hizo  esperar.  Es  la  primera  vez  que  he 
salido  de  casa,  sin  pasar  antes  por  la  capi- 
lla... Ahí  lo  tienes  todo  explicado. 

Car.  ¿Pero  tú  crees  que?... 

Marq.  Estos  misterios  de  la  fe  no  tienen  explica- 
ción de  ningún  género.  No  te  canses,  Car- 
los, tu  ciencia  es  impotente. 

Car.  ¿De  modo  que  has  dejado  la  salud  del 

cuerpo?... 

Marq.  Por  atender  a  la  del  alma...  Ya  he  recobra- 
do fuerzas...  Déjame,  no  me  sigas...  Tú  a 
tus  creencias:  yo  alas  mías...  Necesito 
ahora  entregarme  a  la  soledad  y  al  recogi- 
miento. 

CAR.  Bien,  madre,  bien.  (Vasc  la  Marquesa  por  la  pri- 

mera izquierda.) 

ESCENA  XIV 

CARLOS 

Car.  Esa  es  la  fe  que  transporta  las  montañas, 

según  dicen  los  técnicos  del  dogma,  y  sin 
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embargo  no  sirve  de  remedio  alguno  con- 
tra las  enfermedades  del  corazón...  ¡Oh, 
Naturaleza!  ¿Eres  justa  o  implacable? 


ESCENA  XV 

Dicho  y  ENRIQUE,  por  la  segunda  izquierda 


Enr.  ¡Garlosl 

Car.  ¿Están  todos  ahi? 

Enr.  Esperando  el  instante  decisivo.  Corto  ha 

sido  vuestro  paseo.  Don  Arcadio  aun  no 
ha  venido. 

Car.  (Consultando  su  reloj.)  Las  diez.  Esta  es  la  ho- 

ra. 

Enr.  ¿Te  has  calmado?  ¿No   estás  ya  tan  ner- 

vioso? 

Car.  Sigo  lo  mismo. 

Enr.  Piensa  sólo  en   que  tu  conducta  se  halíá 

inspirada  en  un  gran  espiíitu  de  justicia. 

Car.  Esa  idea  es  la  que  me  fortalece. 

Enr.  ¡Guerra  a  la  flor  negra. 

Car.  Hasta  que  no  quede  ninguna  de  su  motas. 

Enr.  Ni  ninguna  de  sus  raíces. 

Car.  Silencio.  Vete,  Enrique.  Mi  madre  vuelve. 

(Vase  Enrique  segunda  derecha.) 


ESCENA  XVI 

CARLOS  y  La  MARQUESA,   por  la  primera  izquierda,  dando 
muestras  de  profundo  disgusto 


Marq.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Car.  ¿Qué  tienes  madre?  ¡Vienes  desencajada! 

éMarq.  Deja  que  tome  asiento,  (se  sienta.) 

'Car.  ¿Mando  llamar  al  médico?... 

Marq.  No...  no...  No  es  nada. 


Car.  Tu  frente  se  halla  inundada  de  sudor  frío. 

¡Madre!...  ¡Madre  mía!... 

Marq.         No  te  alarmes,  Garlos,  no  te  alarmes. 

Car.  ¿Pasa  la  congoja? 

Marq.        Sí...  sí...  ¡Válgame  Dios!...  ¡Válgame  Dios! 

Car.  ¿Ha  sido  en  la  capilla? 

Marq.  •  Eso...  Al  entrar  en  la  capilla...  Una  som- 
bra... Un  desvanecimiento...  No  quiero 
recordarlo. 

Car.  Si  a  costa  de  mi  vida  pudiera  fortalecer  la 

tuya...  ¡Con  qué  placer  la  sacrificaría! 

Marq  Ya  lo  sé,  Carlos,  ya  lo  sé. 

Car.  Solo  viéndote  acongojada  es  como  com- 

prendo el  inmenso  amor  que  te  profeso... 
No  quiero  verte  sufrir...  Tranquilízate. 

Marq  Ya  lo  procuro...  pero  se  resiste  a  caer  la 

sombra  de  mi  frente. 

Car.  No  es  sombra....    es  nube  del  corazón. 

¿Acaso  soy  yo  la  causa  de  tus  amarguras? 

Marq.         ¡No,  no!  ¡Pobre  hijo  mío! 

Car.  ¿Has  dicho  pobre  hijo  mío? 

Marq  Sí;  porque  no  es  tuya  la  culpa. 

Car.  Y  si  lo  fuera  caería  a  tus  pies  de  rodillas 

para  pedirte  perdón...  No  puedo  ver  tu 
semblante  dolorido...  no  puedo  ver  esa 
frente  llena  de  palidez,  porque  se  sobre- 
coge de  un  modo  extraño  mi  espíritu...  No 
me  oyes,  madre...  no  estás  en  lo  que  di- 
go... Tus  ojos  se  van  hacia  aquel  lado... 
hacia  la  capilla...  ¿Qué  ha  ocurrido?...  Voy 
a  ver... 

MARQ.  (Con    espanto,    deteniendo   a    su    hijo.)    ¡Detente, 

Carlos!...  Ni  un  paso  más...  ¡Te  lo  prohibo! 

Car.  ¿Me  lo  prohibes?...  ¿Por  qué? 

Marq  Ven,  hijo  mío,  ven.   Ya  estoy  tranquila; 

pero  es  teniéndote  a  mi  lado...  Hoy  has 
sido  tú  el  médico...  el  mejor  de  todos, 
porque  has  conseguido  curarme  con  el 
bálsamo  de  tu  amor. 

Car.  Algo  te  ha  ocurrido. 

Marq.         Te  digo  que  no... 

Car.  Pero  no  mires,  para  que  yo  lo  crea...  no 
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mi  r  hacia  esa  puerta,  que  parece  que 
tiene  imán  cuando  de  tal  modo  atrae  tus 
miradas. 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  DON  ARCADIO,  por  el  foro 


Arcad.        ¡Buenos  días! 

Marq.  ¡Don  Arcadio  ¡Dios  le  envía!  Déjanos  solos, 
Carlos. 

Car.  ¿Me  despides  ahora? 

Marq  Necesito  hablarle...  Tú  ya  me  has  curado 

déla  congoja  del  cuerpo...  falta  curarme 
de  la  del  alma.   Vete...  te  lo  suplico. 

Car.  Pero... 

Marq.         Obedece  a  tu  madre. 

CAR.  Ya  ObedeZCO.    (Vase  por  el  foro  sin  saludar  a  don 

Arcadio,  pero  mirándole,  al  pasar,  muy  fríamente.) 


ESCENA  XVIII 

LA   MARQUESA   y   DON   ARCADIO 


Marq. 

Arcad. 

Marq. 


Arcad. 
Marq. 

Arcad. 
Marq. 

Arcad. 


Acerqúese...  Acerqúese,  don  Arcadio. 
¿No  se  encuentra  bien? 
Tome  asiento...  aquí,  más  cerca;  para  que 
nadie  nos  oiga.  Quiero  hablarle  como  si 
usted  fuese  un  sacerdote  y  yo  una  peni- 
tente. 

¡Me  alarma!  ¿Qué  ocurre? 
¡Allí...  ¡Allí  en  la  Capilla!...  ¡En  el  recinto 
sagrado!...  ¡En  el  hogar  de  la  Virgen!... 
¿Alguna  aparición?... 

Faustino   y   Eufrasia...  en  un  diálogo  de 
amor... 
¡De  amor  místico!...  ¡De  amor  santo!... 
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Marq.  No...  no...  De  amor  profano...  de  amor 
que  exalta  los  sentidos,  no  las  almas. 

Arcad.  ¿Qué  escucho?  ¡Ay  de  usted  si  se  deja  alu- 
cinar por  los  engañosos  artificios  de  Luz- 
bel! 

Marq.  Les  oí  perfectamente...  Horrorícese,  don 
Arcadio.  Faustino  le  dijo  a  Eufrasia  que  su 
cara  le  parecía  tan  hermosa  como  la  de  la 
Virgen. 

Arcad.  Calme  la  excitación  de  sus  nervios...  re- 
cobre la  serenidad  del  juicio  y  caerá  en  la 
cuenta  de  que  todo  ello  ha  sido  obra  de 
un  encantó  diabólico. 

Marq.  Sencilla  es  la  prueba...  Vayase  allá  sin  ha- 
cer ruido  y  óigales. 

Arcad.  Yo  no  caigo  en  esas  redes,  Marquesa...  La 
duda  en  mí  sería  un  pecado...  y  yo  no  du- 
do de  que  usted  ha  sido  víctima  de  una 
alucinación. 

Marq.  ¿Habrá  sido  un  sueño?  ¿Pueden  engañares 
hasta  ese  punto  los  sentidos? 

Arcad.  ¡Ah,  Marquesa!  Cuan  poco  conoce  usted 
las  artimañas  de  que  se  vale  el  mal  espí- 
ritu. 

Marq.        Aquí  viene  Faustino. 

Arcad.       Guarde  usted  silencio.  Yo  le  interrogaré. 


ESCENA  XIX 

Los  mismos  y  FAUSTINO  por  la  primera  izquierda 


Fatjs. 

¿Cómo  aquí? 

Arcad. 

Aquí  estamos. 

Fatjs. 

Pronto  ha  regresado  la  señora  Marquesa. 

Arcad. 

Faustino:  conteste  con  toda  sinceridad  a 

las  preguntas  que  voy  a  hacerle. 

Fatjs. 

Pregunte  usted. 

Arcad. 

¿De  dónde  viene? 

Faüs. 

De  la  capilla. 
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Marq.         ¿Se  hallaba  usted  solo? 

ARCAD.  (Haciéndole  señas  sin  que  lo  note  la  Marquesa.)    Re- 

cuérdelo bieu. 

Faus.         No;  con  Eufrasia. 

Arcad.        ¡Ah!  ¿Con  Eufrasia? 

Faus  Sí,  señor.  Esta  vino  con  los  ramos  de  flo- 

res que  se  ofrecen  diariamente  a  la  Virgen. 
Los  puso  sobre  el  altar  y  luego  nos  arro- 
dillamos al  pie  y  rezamos  juntos. 

Arcad        (Aparte  a  la  Marquesa.)  {Se  convence  usted? 

Marq.         (Es  bien  extraño.) 

Faus.  Con  su  permiso.  Voy  a  dedicarme  algunas 
horas  al  trabajo. 

Marq.  No...  no...  Vayase  a  ver  al  Padre  Garce- 
rán.  Dígale  que  esta  tarde  espero  su  visita 
sin  falta;  Necesito  consultarle. 

Faus.  Está  bien...  Noto  que  la  señora  Marquesa 
está  disgustada. 

Marq.  Disgustada...  ¿Porqué?  Nada  de  eso.  Va- 
ya a  cumplir  mi  encargo. 

Faus.         Con  mucho  gusto,  (vase  por  ei  foro.) 


ESCENA  XX 

LA  MARQUESA  y  DON  ARCADIO 


Arcad. 

Mafq 
Arcad. 


Marq. 


Arcad. 


¿No  se  ha  fijado  en  la  tranquilidad  de  su 
acento?  ¿En  la  firmeza  de  sus  respuestas? 
Estoy  asombrada. 

Dígame,  si  es  capaz  hombre  alguno  de  ex- 
presarse en  tales  términos,  después  de  ha- 
ber llevado  a  cabo  una  acción  semejante... 

¡No!...  ¡no!     ¡Qué    Obsesión!    (Toca  un  timbre.) 

Oigamos  a  Eufrasia. 

¿Aún  vacila?  ¡Cuan  deleznable  es  su  fe! 
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ESCENA  XXI 

Dichos  y  EUFRASIA,  por  primera  izquierda 


EüFR. 

Marq. 

EUFR. 

Marq. 

EüFR. 

Marq 

Eufr. 

Marq. 

Arcad. 

Eufr. 

Marq. 

Arcad. 


Eufr. 

Marq. 

Eufr. 

Marq. 

Arcad. 

Eufr. 

Marq. 

Arcad 


Eufr. 
Arcad. 


Eufr. 
Arcad. 

Eufr. 


Aquí  estoy,  señorita. 
Pasa  adelante. 
¿Manda  alguna  cosa? 

¿A  qué  hora  llevaste  a  la  capilla  los  ramos 
de  flores? 

Hace  sólo  algunos  instantes.  Hoy  el  jardi- 
nero ha  venido  más  tarde  que  otros  días. 
¿A  quién  encontraste  en  la  capilla? 
A  nadie,  señorita. 
¿Dices  que  a  nadie. 
Piénsalo  bien. 

Ya  lo  tengo  pensado.  No  había  nadie. 
¿Cómo  se  explica  esto,  don  Arcadio? 
Calma...  calma.  No  te  confundas,  Eufra- 
sia... Allí  debiste  encontrar  al  señorito 
Faustino. 

¡Ay...  no,  señor!...  jDios  me  libre! 
¿No  le  has  visto? 
Desde  hace  muchísimo  tiempo. 
La  mentira  es  manifiesta. 
¿Por  qué,  mientes,  Eufrasia? 
Que  la  Virgen  me  castigue  si... 
¡Calla!...  ¡No  blasfemes! 
Di  la  verdad,   porque  con  decirla  no  hay 
pecado...  Allí  encontraste  a  Faustino  y  am- 
bos rezasteis  al  pié  del  altar. 
¡Ay,  mi  Jesús! 

Has  mentido  innecesariamente  y  no  sabes 
el  daño  inmenso  que  has  causado  con  esa 
mentira.  « 

¡Me  he  confundido! 

Arrodíllate  a  los  pies  de  tu  señora  y  pídela 
perdón  por  haber  negado  la  verdad. 

(Acercándose  a    la  Marquesa    y   arrodillándose   a  sus 

plantas.)  ¡Perdón,  señorita! 
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Arcad.       (Se  ha  conjurado  el  conflicto.) 

MARQ.  (Cubriéndose  el   rostro   con  las    manos.)     ¡JeSÚSÍ... 

iQué  horror! 

EUFR.  (Levantándose  y  acercándose  a    la  Marquesa.)    ¿Qué 

le  pasa?  ¿Se  pone  enferma? 

Marq.  (Rechazándola.)  ¡Aparta,  miserable!  ¡Que  hue- 
les a  violeta  lo  mismo  que  el  otro! 

Eufr.         ¡Ay! 

Arcad.  Sal  de  aquí  al  punto,  por  torpe  y  desdi- 
chada... ¡Buena  la  has  hecho! 

Eufr.         ¡Ay,  mi  Jesús!  ¡Buena  la  hicimos!   (Esto  lo 

dice  haciendo  mutis  por  la  segunda  puerta   izquierda.) 


ESCENA  XXII 

LA  MARQUESA  y  DON  ARCADIO 


ARCAD.  (Con    acento   afectadamente    majestuoso.)    He    aquí 

un  momento  de  prueba,  Marquesa.  ¡Luz- 
bel nos  ha  envuelto  entre  sus  tinieblas!... 
De  este  abismo  sólo  nos  puede  sacar  la  luz 
purísima  de  la  fe.  (Dentro  rumores.)  ¿Qué  ru- 
mor es  ese?  ¿Quién  se  acerca? 


ESCENA  XXIII 

Dichos, 

EL  JUEZ,  INSPECTOR  DE  POLICÍA  y  CARLOS 
por  el  foro 

delante. 

Car. 

Pase  usted,  señor  Juez. 

Arcad 

¡El  Juez! 

Makq. 

¿Qué  ocurre? 

Juez 

Dispénseme  la  señora  Marquesa,  si 

vengo 

a  interrumpirla  en  cumplimiento  de 

un  al- 

tísimo  deber. 

Marq. 

¿A  qué  viene  a  mi  casa  la  Justicia? 

Juez 

Usted  hizo  un   donativo  valioso   a 
Teresa. 

Santa 
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Marq. 
Juez 
Marq. 
Juez 

Marq. 


Juez 
Marq. 

Juez 

Arcad. 

Juez 

Marq. 

Arcad, 

Juez 

Marq. 

Arcad. 

Juez 


Arcad. 
Marq. 

Juez 


Inspector 
Arcad. 


Un  collar  de  perlas  y  brillantes,  sí,  señor. 
Esa  joya,  la  verdadera,  ha  desaparecido. 
¿Que  ha  desaparecido? 
Se  ha  substituido  por  otra  de  perlas  falsas 
y  brillantes  americanos. 
¡Jesús!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  mundo  tan  perver- 
so! Lo  siento,  señor  Juez:  no  por  el  valor 
de  la  joya,  sino  por  el  acto  sacrilego  que 
se  ha  cometido...  ¿Tiene  noticia  de  esto  el 
padre  Garcerán? 

El  padre  Garcerán  ha  sido  detenido. 
¿Qué  dice  usted?  ¿Detenido  el  hombre  jus- 
to?... ¿el  varón  intachable? 
¿Es  Usted  don  Arcadio  Bustamante? 
El  mismo. 

En  nombre  de  la  ley,  dése  a  prisión. 
¿Y  no  se  desploma  el  cielo? 
Protesto,  señor  Juez. 
Proteste  cuanto  quiera,  pero  a  la  cárcel. 
¡Calumnia  horrible! 
¿De  qué  se  me  acusa? 
En  el  registro  que  acaba  de  practicarse  en 
su  domicilio  se   han  encontrado  los  dia- 
mantes verdaderos. 
¡Maldición! 

(Cubriéndose  e!  rostro  con  las  manos.)  ¡Misericor- 
dia divina! 

Señor  Inspector  de  Policía:  Incaútese  del 
preso  y  condúzcale  a  la  cárcel  en  el  coche 
que  hemos  dejado  a  la  puerta  del  hotel. 

(A  don  Arcadio.)    ¡Vamos! 

(Al  hacer  mutis  con  el  Inspector  por  el  foro  dice  apar- 
te.) Me  he  perdido. 


ESCENA  XXIV 

Los  mismos  menos  DON  ARCADIO  v  el  INSPECTOR 


Juez  Saludo  a  la  señora  Marquesa. 

CAR.  Hasta  luegO.    (Vase  el  Juez  por  el  foro.) 


ESCENA  XXV 

La  MARQUESA,  CARLOS,  que  se  aproxima  a  la  segunda  derecha, 
la  abre  y  salen  por  ella  ENRIQUE,  DON  ANSELMO,  ESTE- 
FANÍA   y   PASCUAL. 


Ene.  ¡Garlos! 

Car.  Llegó  el  momento.   Salgan  todos  sin  hacer 

ruido. 

Marq  ¡Faustinol  ¡Eufrasia!  jDon  Arcadio!  ¡El  Pa- 
dre Garcerán!  ¡Todos  mis  ángeles  por  el 
suelo!...  ¡Mi  fe  derrocada!  ¡Qué  horrible 
desengaño!  ¡Qué  espantosa  soledad!...  ¡Ay, 
qué  angustia  me  acomete!...  ¡Socorro!  ¡So- 
corro! 

Estef.        Aquí  estoy,  señora. 

MaRQ.  (En    la    creencia  de   que    es    su    camarera    Eufrasia.) 

¡Aparta,  miserable!  ¡Antes  la  muerte  que 
recibir  ningún  auxilio  de  tü  mano! 

Estef.  (con  acento  dulce  y  cariñoso.)  No  me  rechace 
usted,  señora;  no  me  rechace. 

Marq.         ¡Esa  voz!  ¿Quién  eres? 

Estef.       Estefanía...  Soy  Estefanía. 

Marq  ¡Estefanía!...    ¡Mi  buena  y  leal  Estefanía! 

(Cogiéndola  afectuosamente   las  manos.) 

Ans.  ¿Pide  auxilio  la  señora? 

Marq.  ¡Don  Anselmo!...  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Go- 
mo os  envía  Dios  tan  a  tiempo? 

PASC.  ¡Animo,  Señorita!  (Adelantándose.) 

Marq.  ¡Mi  viejo  Pascual!  ¡Mi  pobre  Estefanía!... 
¿Y  mi  hijo?...  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Car.  Aquí  estoy,  madre  de  mi  corazón. 

Marq.         ¡Hijo  de  mi  alma! 

Enr.  Aquí  está  toda  la  partida. 

Car.  ¡Los  tuyos...  Los  leales! 

Marq.  Sí...  Todos  conmigo...  Este  es  mi  cielo... 
No  quiero  más  infierno...  ¡Qué  pesadilla 
tan  horrible! 

Car.  La  nube  negra  que  pasó  por  esta  casa  pre- 

tendiendo arrancar  de  tu  corazón  hasta  el 
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cariño  maternal...  ¡Ya  te  has  salvado!  ¡Ya 
pasó  la  nube  y  con  ella  todos  sus  fantas- 
mas y  duendes  y  mentiras!...  ¡Este  es  el 
reino  de  tu  dicha!  ¡El  reino  de  la  luz!... 
¡Paz  al  hogar  honrado!  ¡Gloria  al  santo 
amor  de  la  familia!...  ¡Bendita  sea  la  luz, 
madre!...  ¡Bendita  sea  la  luz! 

TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 


( 


CRISTO  CONTRA  MAHOMA 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  cora- 
pris  la  Suéde,  la  Norvég-e  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Cristo  contra  Mahoma 

DRAMA  TRÁGICO  EN  CINCO  ACTOS  DIVIDIDOS 
EN    ONCE    CUADROS 


ESCRITO     POR 

DON   JOSÉ   FOLA   IGÚRBIDE 


Estrenado    con    gran    éxito 

en  el  TEATRO    APOLO  de  Barcelona,    la    noche    del   30   de 

Noviembre  de  1912 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1912 


EEPAETO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DUCA  (Hija  del  General  Venizel) Sra.  Puchol. 

BERTA  (Cristiana  de  Ystip) »    Bayona. 

VLADICA  (Dama  búlgara) »    Guitart. 

DRAGA      (ídem       id.      )     • Srta.  Valero. 

VENIZEL  (General  del  ejército  búlgaro)    .    .  Sr.  Rojas. 
EDHEM  YÜSUFF  (Coronel   del   ejército    de 

Turquía) ......  »    Perelló. 

CHISTIAN    BALKAN    (Coronel  del   ejército 

búlgaro) »    Delor. 

PIROT  (Cristiano  de  Ystip) »    Carnicero 

NIÑO  PEDRO  (Hijo  de  Duca, Srta.  Redondo 

PEDRO    (Oficial    de  caballería  del    ejército 

búlgaro) »    Sierra. 

SOLDADO  TURCO »    Castells. 

MENSAJERO    TURCO »    Mer. 

CORONEL  BÚLGARO »    Castells. 

CAPITÁN  BÚLGARO Mer. 

GENERAL  DE  GRECIA  ..„..■• »    Carrasco. 

ÍDEM  DE  MONTENEGRO >     Martí. 

ÍDEM  DE  SERVIA  .    ■ »    Sanchiz. 

OFICIAL  TURCO -.-....  »    Crespo. 

ÍDEM  BÚLGARO. »    Carrasco. 

AYUDANTE »    Casanova 

UJIER »    Crespo. 

SARGENTO  DE  LAS  TROPAS  BÚLGARAS  .  .  »  Martí. 

Soldados  búlgaros,  soldados  turcos,  generales  y  jefes  de 

ambos  ejércitos  y  damas  búlgaras  en  traje  de  campaña 


LA  ACCIÓN  TIENE  LUGAR: 
El  primer  acto,  en  Constantinopla.  El  segundo  en  la  ciudad 
de  Sofía,  y  los  restantes,  en  el  campo  de  batalla  frente  a  la 
ciudad  sitiada  de  Kirk  Kilisseh. 


jtAtAtAtAtAtAtAtAtAtAÍAb 


ACTO   FRJCMESRO 


CVADRO    I 


Decoración  de  sala  en  la  Embajada  de  Bulgaria,  en  Gonstantinopla. 
Salidas  al  foro  y  laterales.  En  el  foro,  galería  que  da  a  un 
jardín.  A  un  ángulo,  un  caballo  de  cartón  de  regulares  dimen- 
siones. 


ESCENA    PRIMERA 

Aparece  en  escena,  escribiendo  en  una  mesa  despacho  que  habrá  a  la 
derecha   el  general  VENIZEL.    Viste  de  levita. 


VENI.  A  Ver.  (Leyendo  lo  que  ha  escrito.)    No.  La  nota 

debe  ser  todavía  más  enérgica.  (Rompe  el  pa- 
pel y  lo  arroja  al  cesto.  Vuelve  a  escribir  de  nuevo  en 

otro  pliego.)  Asi.  No  hay  que  guardar  con- 
templaciones con  este  Gobierno  otomano 
que  trata  de  burlarse  del  derecho  de  gen- 
tes. Esto  es  lo  que  me  exige  Bulgaria  y  es- 
to es  lo  que  reclaman  mis  propios  senti- 
mientos. (Toca  un  timbre  y  aparece  Ayudante  por 
el  fofo.) 
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ESCENA  II 

VENIZEL  y  AYUDANTE 


Ayud.         Mi  general... 

Veni.  Este  pliego  al  Ministerio  de  Estado. 

AYUD.  Al  punto.  (Vase  Ayudante  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

VENIZEL 


Vení.  Es  inicuo  y  vergonzoso  que  en  plena  civi- 

lización europea  se  lleven  a  cabo  esas 
crueles  matanzas.  ¿Qué  hacen  las  naciones 
que  se  llaman  ciistianas?  ¿Porqué  no  in- 
tervienen para  evitar  tan  horrendos  males? 
¿Hasta  cuándo  dejarán  de  ser  juguetes  de 
la  diplomacia  turca? 


ESCENA  IV 

Dicho  y   comandante   CíIRISTIAN   BALKAN,    por  la  primera 
derecha 


Chris.  Hiblas  en  voz  alta...  ¿Estás  agitado?  ¿Qué 
ocurre? 

VENI.  (Cogiendo  un  pliego  que  habrá  sobre  la  mesa  y  entre- 

gándolo a  christian.)  Toma...  Acabo  de  recibir 
ios  informes  que  tenía  pedidos.  Indígnate 
como  yo  me  indigno. 

Ciirts.  Siete  mil  cristianos  pasados  a  cuchillo, 
i  Esto  es  espantoso! 

Veni.         Esas  matanzas  de  Ystip  y  Kociana  debie- 


ran  sublevar  la  conciencia  de  la  Humani- 
dad. 

Chris.        ¿Permanecerán  impasibles  las  naciones? 

Veni.  ¡Bah!   Todo  quedará  reducido  a  un  cambio 

de  notas  diplomáticas  y  el  Gobierno  oto- 
mano dejará  incumplidas  sus  promesas  co- 
mo siempre.  En  la  Tracia  y  Macedonia, 
nuestros  hermanos  en  religión,  seguirán 
siendo  esclavos  de  sus  viles  expoliadores. 
Si  se  les  insulta  tienen  que  devorar  la 
afrenta.  Se  ven  despojados  de  sus  bienes 
y  riquezas  cuando  se  les  antoja  a  sus  ver- 
dugos. Si  la  mujer  es  hermosa,  el  esposo 
corre  peligro  de  verla  arrebatada  de  su 
hogar...  Los  padres  temen  por  la  virtud 
de  sus  hijas...  ¡Horrible!  ¡Horrible! 

Chris.        ¿Y  nuestra  Patria? 

Veni.  ¿Bulgaria?  ¡Oh!  Bulgaria  cumplirá  con  su 
deber. 

Chris.  ¿Llegaremos  a  un  acuerdo  con  la  Servia, 
Montenegro  y  Grecia? 

VfcNr.  Silencio.  Baja  la  voz.  Esta  es  cosa  que  no 

debe  salir  a  los  labios. 

Chris.        Pero... 

Vkm.  Voy  a  decírtelo  con  el  aliento.  Sí.  Mas  no 
ha  sonado  aún  la  hora  en  el  reloj  de  los 
tiempos. 

Chris.        ¿Cuándo? 

Veni.  Cuando  tengamos  suficientes  fusiles  y  ca- 
ñones. Bulgaria  se  arruina,  pero  su  ejérci- 
to aumenta.  Necesitamos  doscientos  mil 
hombres,  diez  mil  caballos  y  mil  cañones. 
Entonces...  ¡Oh!  Entonces  iraspasaremos 
la  cordillera  de  los  Balkanes  y  caeremos 
como  un  alud  sobre  Andnnópolis. 

Chris.         ¡Magnífico! 

Veni.  Encierra  esta  revelación  en  tu  pecho  como 

en  el  fondo  de  un  sepulcro.  Solo  a  ti,  al 
esposo  de  mi  hija,  podría  el  general  Veni- 
zel,  embajador  de  Bulgaria  en  Turquía, 
confiar  tan  caros  secretos. 
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Chris.  A  un  comandante  del  ejército  búlgaro 
puede  la  patria  confiarse. 

VENI.  (Estrechándole    efusivamente    la    mano.)      BraVO , 

Ctiristian,  bravo.  Así  se  expresan  los  bue- 
nos patriotas...  Pero.:. 

Chris.  ¿&un  dudas?  ¿Y  eres  tú  el  padre  de  Duca, 
mi  esposa? 

Veni.  Voy  a  serte  franco. 

Chris  Mátame  ccn  tu  franqueza,  pero  nada  me 
ocultes. 

Veni.  No  me  agrada  el  afecto  que  profesas  al 

comandante  Edhem  Yusufí. 

Chris.  El  comandante  Edhem  Yusuff  es  un  caba- 
llero. 

Veni.         Es  hijo  de  Turquía. 

Chris.  Amigo  leal  y  cariñoso,  me  ha  dado  innu- 
merables pruebas  de  amistad. 

Veni.  Corre  por  sus  venas  la  sangre  que  da  alien- 

to a  los  verdugos  de  nuestros  hermanos. 

Chris.  También  Duca  le  estima  profundamente 
por  sus  bellas  prendas  morales. 

Veni.  No  importa...  Es  el  enemigo  de  nuestra 
raza...  Mañana  sus  armas  tienen  que  vol- 
verse contra  nuestros  pechos. 

Chris         Eres  implacable. 

Veni.  Soy  un  general  del  ejército  búlgaro,   em- 

bajador extraordinario  de  nuestra  patria 
aquí,  en  Constantinopla.  Soy  el  alma  na- 
cional. 

Chris.        ¿Y  qué  exige  Bulgaria. 

Veni.  Que  odies  a  la  Turquía. 

Chris.        Ya  la  odio. 

Veni.  Y  a  sus  soldados. 

Chris.        ;,No  puede  haber  una  excepción. 

Veni.  No,  no  puede  haberla. 

Chris.  ¿Colocas  el  odio  a  Turquía  sobre  todos  los 
afectos  humanos? 

Veni.         Sobre  todos. 

Chris.  ¿Serías  capaz  de  sacrificar  hasta  el  amor 
de  tu  propia  hija? 

Veni.  Ya  lo  hice. 

Chris.        ¿Cómo? 
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Veni. 

Chris. 

Veni. 

Chris. 
Veni. 


ClIRIS. 

Veni. 


Chris. 
Veni. 


Chris. 


Salió  el  secreto.  Resígnate  si  te  duele. 
¿Sacrificaste  el  amor  de  Duca? 
Mucho  antes  de  otorgarte  su  mano.   Cuan- 
do era  casi  una  niña. 
¿A  quién  amaba? 

Nunca  he  podido  saberlo;  pero  ella  me 
confesó  que  había  entregado  su  corazón  a 
un  oficial  del  ejército  turco.  Entonces  pu- 
se en  su  mano  un  cuchillo.  Duca,  la  dije: 
Si  no  te  consideras  con  valor  suficiente 
para  arrancar  de  tu  pecho  la  pasión  que 
has  adquirido,  tenlo  para  arrancarte  con 
este  hierro  el  corazón. 
¿Y  Duca? 

Cogió  el  puñal,  lo  levantó  en  alto  como 
para  herirse,  mas  vaciló  de  pronto  y  arro- 
jando al  suelo  el  arma,  dijo:  Cúmplase  tu 
voluntad.  Al  año  siguiente  fué  tu  esposa. 
Me  has  contundido. 

Christian,  hijo  mío.  He  lesionado  tus  no- 
bles sentimientos...  No  rompas  tu  amistid 
con  el  comandante  Yusuff. 
El  comandante  Yusuff  ya  no  será  mi  ami- 
go. 


ESCENA  V 

Dichos  y  DUCA,  por  la  primera  derecha 


Duca 
Chris. 
Duca 
Veni. 

Chris. 


Duca 
Veni. 
Duca 


¿El  comandante  Yusuff? 

¿Has  oído? 

Tus  últimas  palabras. 

Repítelas  si  te  place,  Christian. 

Duca;  Bulgaria  nos  veda  tener  una  amistad 

franca  y  decidida  como  la  que  sostenemos 

con  Yusuff. 

¿Qué  ha  ocurrido? 

Lee.  (Dándole  a  leer  el  pliego.) 

(Después  de  haber  leído  )  ¡NueVPS  matanzas! 
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Veni.  ¿No  se  subleva  tu  conciencia  de  cristiana? 
¿No  arde  tu  sangre? 

Duca  ¿Pero  acaso  Yusuff?... 

Veni.  ¿Qué  ha  hecho  el  ejército  turco  para  evi- 

tar esa  horrible  hecatombe? 

Chris.  Se  ha  cruzado  de  brazos;  hay  que  recono- 
cerlo. 

Veni.  <Y  no  es  vuestro  amigo  Edhem  Yusuff,  co- 

mandante del  ejército  turco? 

Duca  Esta  cifra  debe  ser  exagerada. 

Veni.  Un  solo  cristiano  que  hubiese  perecido, 

bastaría  para  execrar  a  sus  asesinos...  Du- 
ca, te  desconozco. 

Duca  Acaso   he  venido  a  interrumpiros  inopor- 

tunamente y  te  has  enojado...  Me  retiro. 

Veni.  No,  no  es  eso. 

Duca  Si  rae  quedo  ha  de  ser  para  decirte  que  yo 

no  encuentro  motivo  suficiente  que  justifi- 
que la  interrupción  de  nuestras  relaciones 
con  un  amigo  tan  afectuoso. 

Veni.  ¿Eso  dices?  Puedes  retirarte. 

Chris.        Duca;  tu  padre  me  ha  convencido... 

Duca  ¿Tú  también?  Entonces  hágase  vuestra  vo- 

luntad... De  hecho  no  hago  falta  para  que 
llevéis    a    cabo    semejantes   decisiones... 

Quedad  COn  DiOS.    (Vase  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 

Los  mismos  menos  DUCA 

Chris.  'La  hemos  sorprendido  tan  bruscamente 
que... 

Veni.  Es  verdad...  Debíamos  haberla  preparado. 

Hay  que  contemporizar  algo  con  los  afec- 
tos adquiridos.  Christian,  corre  a  su  lado. 
Haz  un  llamamiento  a  sus  sentimientos 
patrióticos...  Convéncela  de  que  no  es  tan 
injustificado  el  motivo  que  nos  impulsa  a 
obrar  como  lo  hacemos. 

CHRIS.  Voy  allá.  (Vase  por  la  primera  derecha.) 
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ESCENA  Vil 

'VENIZEL 


Veni.  En  ese  río  de  sangre  derramada...  ¡cuán- 

tos dolores  se  habrán  sufrido!...  ¡Cuántas 
infamias  se  habrán  perpretado!  Los  nom- 
bres de  Ystip  y  Koeiana,  pasarán  a  las  fu- 
turas generaciones  como  una  vergüenza 
de  la  modernaciviiización.  ¡Hordas  de  ase- 
sinos! ¡Caiga  sobre  vosotros  la  maldición 
de  la  Historia! 


ESCENA  VIII 

Dicho  y  el  niño  PEDRO,    por  el  foro,    cuadrándose  militarmente 

Ped.  ¿Hay  permiso,  mi  general? 

Veni.  ¡Hola!  ¡Hola!  ¡Bien  cuadrado! 

Ped.  ¿Puedo  bajar  la  mano? 

Veni.  Tienes  qne  dar  el  viva  de  ordenanza. 

Ped.  ¡Viva  Bulgaria! 

Veni.  ¿Y  qué  máfc? 

Ped.  Ya  no  me  acuerdo,  abuelo. 

Veni.  ¿Qué  es  eso  de  abuelo? 

Ped.  Ya  no  me  acuerdo,  mi  general. 

Veni  Haga  usted  memoria. 

Ped.  ¡A.h!  Sí.   ¡Viva  Bulgaria  y  muera  Turquía! 

Veni.  ¡Magnífico! 

Ped.  ¿Puedo  darle  un  besito,  mi  general? 

Veni.  ¿A.  mí  con  esas?  ¡Voto  a  Luzbel! 

Ped.  Me  hace  muchísima  falta,  mi  general. 

Veni.  ¡Hombre!...  Pidiéndolo  con  tanta  necesi 
dad... 

PED.  (Arrojándose   en  los  brazos   de  Venizel.)    ¡Viva    mi 

abuelo! 
Veni.  ¡A.buelol  ¡Abuelo!   ¡Vaya  un  acto  de  indis- 

ciplina! 
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Ped.  A  mí  me  gusta  mucho  la  vida  que  hacen 

los  soldados. 
Veni.  ¿Si,  eh?  Vaya   usted  por  su  potro...  ya 

montar. 

PED.  (Obedeciendo  la  indicación.)  Aquí  está. 

Veni.  ¡Prepárense  para  montar!...  ¡A  caballo!... 

(Pedro   monta  sobre  el  caballo  de  cartón.) 

¡Buen  jinete!   ¡Buen  jinete! 

Ped.  Yo  quiero  ser  oficial  de  caballería,  abuelo. 

Veni.  Dale  con  el  abuelo. 

Ped.  Mi  general.  Yo  quiero  ser  oficial  de  caba- 

llería. 

Veni.  Lo  será  usted  dentro  de  seis  años.  Para 

esa  fecha  ya  podremos  poner  en  pie  de 
guerra  un  ejército  formidable.  Si  Dios  no 
dispone  otra  cosa,  será  usted  mi  ayudante 
de  órdenes.  Pelearemos  juntos. 

Ped.  Yo  quiero  ser  oficial  de  caballería  ahora 

mismo. 

Veni.  ¿Arde  usted  en  deseos  de  conquistar  la 

Macedonia  y  castigar  a  los  turcos?  ¡Sober- 
bio! 

Ped.  No,  señor. 

Veni.  ¿Entonces  para  qué  quiere  ser  oficial  de 

caballería  tan  pronto? 

Ped.  Para  conquistar  a  las  turcas. 

Veni.  ¡Hola!  ¿Esas  tenemos?  Eche  usted   pie  a 

tierra  al  momento,  cabalierifo,  y  cuádrese 
usted. 

PED.  (Ejecutando   lo  que  le  indica    el  general.)    A    la    Or- 

den, mi  general. 

Veni.  ¿Quién  le  enseña  a  expresarse  de  ese  mo- 

do? Debe  ser  el  viej  )  Toby.  j 

Ped.  No.  No  es  el  viejo  Toby. 

Veni.  Vaya  una  educación  militar  que  está  reci- 

biendo. ¿Cree  usted  que  haciendo  el  Teno- 
rio puede  ningún  soldado  abrirse  camino 
desde  Sofía  a  Constantinopla?  El  viejo  To- 
by será  castigado.  ¡Voto  a  Luzbel! 

Ped.  No  ha  sido  él.  No  le  castigues.  ¡Pobrecito! 

Veni.  ¡Conquistar  a  las  turcas!   ¡Vaya  una  ense- 

ñanza! ¿Quién  ha  sido  el  maestro? 
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Ped.  Danila,  la  camarera. 

VeNI.  ¡La  Camarera!...    (Vuelve  la  cara  tapándose  la  bo- 

ca con  la  mano  para  que  no  se  advierta  la  carcajada.) 

(No  conviene  que  me  vea  reir  este  diablo.) 

Ped.  ¡Tú  te  ríes,  abuelo! 

Veni.  ¡Para  risas  estamosl 

Ped.  ¡De  mí  no  se  ríe  nadie! 

Veni.  ¡Échela  usted  ahora  por  la  tremenda  con- 

migo y  hago  que  le  fusilen  en  el  acto! 

Ped.  ¡Fusilarme  a  mí!  Abuelo;  a  ti  te  falta  un 

tornillo. 

Veni.  ¿Cómo?  ¿Hasta  ese  punto  pierde  el  respeto 
que  debe  a  su  general?  Obedezca  usted  a 
mi  voz  de  mando:  ¡Firmes! 

Ped.  No  me  da  la  gana.  El  potro  ai  con  al.   (Eje- 

cutando lo  que   indica,  llevando  el   caballo  de  cartón 

donde  ames  estaba.)  Guando  vea  a  Danila,  la 
camarera,  Je  daré  un  par  de  bofetadas. 

Veni.  ¡Demoniol  Capitulemos.   Ya  veo  que  eres 

terrible  cuando  te  enfadas.  Ven  aquí:  Ha- 
gamos las  paces. 

PhD.  No  castigues  al  viejo  Toby. 

Veni.  Bueno. 

Ped.  Necesito  una  bicicleta  más  grande  que  la 

que  tengo. 

Veni.  Está  bien. 

Ped.  Y  conmigo  nocas  bromas. 

Veni.  Corriente.  Tú,   en  cambio,  procurarás  no 

echar  nunca  en  olvido,  cuando  no  haya 
gente  extraña  que  lo  oiga,  nuestro  grito 
de  guerra-  ¡Viva  Bulgaria  y  muera  Tur- 
quía! 

Ped.  No  puede  ser. 

Veni.  ¿Por  qué? 

Ped.  Porque  no  quiere  mamá. 

Veni.         ¿Mamá  te  prohibe  que?... 

Ped.  No  le  gusta.  Dice  que  podría   oirlo  el  co- 

mandante Yusuff. 

Veni.  Hace  bien  en  advertírtelo...   Ya  sabes  que 

nada  debes  decir  delante  de  otras  perso- 
nas. Habrás  cometido  alguna  indiscreción 
y  por  eso... 
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Ped.  No,  señor.  Nada  he  dicho. 

Veni.  ¡A.h!  ¿No? 

Ped.  Digo  que  no,  señor.  jVoto  a  Luzbel! 

Veni.  Entonces,  fíjate  en  lo  que  voy  a  decirte.  Si 

cumples  bien  mi  encargo,  mañana  mismo 
te  compro  otra  bicicleta. 

Ped.  Tiene  que  ser  muy  grande. 

Veni.  La  más  grande  que  se  encuentre  en  todo 
Gonstantinopla. 

Ped.  Bueno.  Haré  lo  que  me  mandes. 

Veni.  Guando  veas  sola  a  mamá,  !e  dices   muy 

serio,  pero  muy  serio:  Mamá;  ese  coman- 
dante Yusuff  no  puede  ser  tu  amigo.  Lo 
exige  tu  honor,  que  es  el  honor  de  Bulga- 
ria. Tú  tienes  buena  memoria;  recuérdalo. 
Hagamos  un  ensayo. 

Ped.  Mamá...  Ese  comandante  Yusuff...  ¿Ahora 

qué  sigue? 

Venl  No  puede  ser  tu  amigo. 

Ped.  ¡Ab,  si!   No  puede  ser  tu  amigo.  Lo  exige 

tu  honor... 

Veni.  Que  es  el  honor  de  Bulgaria.  A  ver  si  lo 

dices  todo  de  una  vez. 

Ped.  (con  afectada  seriedad.)  Mamá.  Ese  coman  Jan- 

te Yusutf  no  puede  ser  tu  amigo.  Lo  exige 
tu  honor,  que  es  el  honor  de  Bulgaria. 

Veni.  (Besándole.)    ¡Bravísimo!  Eres  un  héroe. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  UJIER,  por  el  foro 

Ujier         Señor. 

Veni.  ¿Qué  ocurre? 

Ujier  Piden  audiencia  dos  cristianos  fugitivos, 
que  consiguieron  escapar  de  la  matanza  de 
Ystip. 

Veni.  Que  pasen...   Espera...  Detenles   un  mo- 

mento. Hazles  entrar  cuando  oigas  sonar 
el  timbre. 

UJIER  Está  bien.    (Vase  el  Ujier  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

VENIZEL  y  PEDRO 


Veni.  Ve  al  jardín...  Haz  un  poco  de  gimnasia. 

Ped.  Iré  a  jugar  con  el  viejo  Toby. 

Veni.  Gomo  quieras. 

Ped.  Voy  corriendo. 

Veni.  ¿Y  el  saludo? 

Ped.  (Desde  el  foro.)  A  la  orden,  mi  general,   (vase 

Pedro  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 

VENIZEL 

Veni.  Conviene  que  Duca  oiga  también  la  rela- 

ción. La  encuentra  muy  fría.  Hay  que 
enardecer  sus  sentimientos  de  cristiana  y 
sus  deberes  de  patriota.  Aquí  vienen... 
Tanto  mejor. 

ESCENA  XII 

Dicho  y  DUCA  y  CHRISTIAN,  por  la  derecha 


Veni.         Venid.  Iba  a  llamaros.. 
Chris.        ¿Qué  ocurre?  Duca,  ya  se  ha  convencido. 
Dlca  Sí.  Ya  me  he  convencido. 

Veni.  Que  me  place,  hija  mía...  Ahora,  escu- 

chad. (Toca  el  timbre.) 
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ESCENA  XIII 


Dichos  y  BERTA  y  PIROT,  por  el  foro,    siguiendo  al  UJIER,  quien 
vase  luego 


BER.  ¡SeñOl!    (Llorando.) 

PlR.  ¡Señor!    (Llorando.) 

Veni.  No  lloren...  Considero  ese  dolor  justifica- 

do, pero  hay  que  tener  fortaleza  de  alma 
para  todos  los  momentos,  aun  los  más  cií- 
ticos  de  la  vida. 

Pir.  ¡Cálmate,  Bertal 

Ber.  ¡Cálmate,  Pirotl 

Vem.  ¿Son  ustedes  cristianes? 

Ber.  Sí,  señor. 

Pir.  Nacidos  en  Ystip,   pero  descendientes  de 

familia  búlgara. 

Veni.         (Y  qué  ha  ocurrido  en  Ystip? 

Pir.  ¡Una  cosa  horrible,  stñor,   una  cosa  horri- 

ble! 

Ber.  La  sangre  de  los  cristianos,  degollados  p3r 

los  turcos,  corrió  por  las  calles  como  corre 
el  agua  en  días  de  lluvia. 

Pjr.  Nosotros  hemos  perdido  una  hija  hermosa 

como  los  lirios  que  se  crían  en  los  jardi- 
nes. 

Ber.  ¡Pobre  hija  mía!...  ¡Pobre  hija  mía!... 

Veni.  ¿Cómo  empezó  la  matanza?  ¿Cuál  fué  el 
motivo? 

Pir.  Un  oficial  turco  puso  los  ojos  llenos  de  pa- 

sión y  codicia  en  nuestra  desdichada  Eleo- 
nora. Erase  al  obscurecer,  cuando  al  lle- 
gar a  mi  casa  oí  los  gritos  que  daba  Berta. 

Ber.  Eran  mis  gritos  de  socorro,  porque  el  ofi- 

cial turco  quería  arrebatarnos  a  Eleonora 
por  medio  de  la  violencia. 

Pir.  Yo  llegué  a  tiempo  para  impedirlo.  El  ofi- 

cial la  tenía  en  sus  brazos. 

Ber.  Nuestra  hija  se  había  desmayado. 
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PlR. 

Ber. 

PlK. 


Duca 

PlR. 

DllCA 

BliR. 

Veni. 

PlR. 


Veni. 
Ber. 


Pir. 


Ber. 


Pir. 

Ber. 

Veni. 

ClíRlS. 

Veni. 
Duca 
Veni. 

Pir. 


Yo  increpé  lleno  de  indignación  al  misera- 
ble. Y  entonces  él,  esgrimiendo  un  puñal... 
¡Qué  horroi!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  horror! 
¡Se  irguió   altanero,    exclamando:   Puesto 
que  no  queréis  que  sea  mía,  peor  para  vo- 
sotros. No  será  de  nadie. 
¿Y  le  clavó  el  puñal? 
Le  partió  el  corazór. 
¡Jesús! 

Gayó  al  suelo  nuestra  hija,  ensangrentada. 
¿Y  usted  qué  hizo,  como  padre  y  como 
hombre? 

Se  encendió   mi  sangre...  Me  abalancé  so- 
bre el  asesino  y  con  un  hierro  acribillé  su 
cuerpo  a  puñaladas. 
Bien  hecho. 

¡Ay,  Señoi!  ¿Qué  es  lo  que  hicimos?  Al 
punto  corrió  la  noticia  de  que  los  cristia- 
nos habían  dado  muerte  a  un  oficial  del 
ejército  turco... 

Y  empezó  la  matanza...  Huímos  todos  por 
las  calles,  aterrados...  Hombres,  mujeres, 
niños,  ancianos,  todos  caían  al  golpe  de 
Jas  cimitarras... 

Nosotros  pudimos  salvarnos,  internándo- 
nos en  un  bosque,  protegidos  por  las  som- 
bras de  la  noche. 

Y  aquí  estamos,  señor,  aquí  estamos,  sin 
hija  y  sin  hacienda. 

¡Todo  perdido!  ¡Todo  perdido! 

¿Qué  te  parece,  Christian? 

¡Ira  de  Dios! 

¿Y  a  tí,  Duca? 

Estoy  emocionada. 

(Tocando  ci  timbre.)  Van  a  venir  conmigo  al 

Ministerio  de  Estado. 

Donde  usted  quiera. 


CRISTO  2 
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ESCENA  XIV 

Dichos  y  UJIER,  por  el  foro 


Veni.         El  coche... 

Ujier         Está  preparado. 

Veni.  Repetirán  en  presencia  del  Ministro  la  re- 

lación que  han  hecho  de  aquella  escena 
espantosa.  Vamos,  Ghristian. 

ClIRlS.  VaniOS.  (Vanse  todos  por  el  foro,  menos  Duca.) 


ESCENA  XV 

DUCA 


Duca.  Me  siento  estremecida  como  si  yo  fuese 
culpable  de  la  muerte  de  Eleonora,  la  hija 
de  esos  padres  infelices...  ¡Cómo  si  la  san- 
gre vertida  en  Ystip  hubiese  caído  sobre 
mi  conciencia!...  Yusutf  ya  no  puede  ve- 
nir a  esta  casa  dignamente...  Para  mi  pa- 
dre y  mi  esposo,  será,  desde  hoy  una  som  • 
bra...  un  recuerdo  de  dolor...  una  mancha 
de  sangre...  Y  sí  supieran  queyo...  la  sierva 
Jesús...  la  esposa  de  Chrhtian-Balkan... 
¡Silencio!  No.  .  No  hay  nadie...  Sola  estoy 
con  mi  conciencia...  (Tomando  asiento)  ¡Pa- 
sión insensata!...  ¿Hasia  dónde  me  has  con- 
ducido?... Ni  distingos  de  raza,  ni  diferen- 
cia de  religión  lograron  detener  tus  im- 
pulsos... Debiera  aborrecer  a  ese  hombre 
y  le  adoro...  Debiera  serme  repulsivo  y 
me  siento  atraída  por  el  fuego  de  sus  ojos. . . 
(Levantándose.)  ¿Cómo  se  vence  una  pasión? 
¿Cómo  se  vence?  Yusuff  ha  sido  el  primer 
amor demi vida. ..Cuando mi  padre  puso  en 
mi  mano  su  puñal  debí  haberme  atravesado 
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el  corazón,  pero  me  acordó  de  Yusuff,  mi 
hermoso  oficial  otomano  y  el  ansia  de  vi- 
vir detuvo  mi  brazo.  Le  di  a  Christian  un 
cuerpo  sin  alma...  Mi  alma  y  mi  hermosu 
ra  fueron  siempre  para  Yusuff...  ¿Otra  vez? 

(Vuelve  a  escuchar.)  No...    No...    Son    eCOS    de 

mi  conciencia  sobresaltada.  Abrir  un  abis- 
mo entre  ambos.  ¿Pero  cómo?  0)go  pa- 
sos...  Ahora  sí.  El  tss.  ¡Yusuff. 


ESCENA  :\VI 

Dicha    y   el  comandante   YUSUFF,  de  vistoso  uniforme,  por  el  foro. 


Yus. 

Duca 

Yus. 

Duca 

>us. 

Duca 

Yus. 

Duca 


Yus. 


Duca 

Yus. 

Duca 

Yus. 

Duca 

Yus. 


Duca 


¡Señora! 

Estoy  sola,  Yusuff. 
¿Sola? 
Sí. 

¿Y  tu  padre?  ¿Y  Christiar? 
Acaban  de  salir. 
¡Alma  mía! 

No:  detente...  Tus  compañeros  de  armas 
han  matado  nuestro  amor  en  Ystip  ane- 
gándolo en  un  charco  de  sangre  cristiana. 
¡Luchas  de  turcos  y  cristianos!  Nuestro 
amor  es  más  grande...  ¡Oh  Duca!  ¡Oh  vida 
mía! 

¿Tan  infame  quieres  hacerme? 
Infames  siempre  lo  fuimos. 
¡Calla!  ¡Calla! 

¿Qué  temes?  ¿Puede  alguno  escucharnos? 
No...  No...  Sólo  Dios  nos  oye.  Sólo  la  con- 
ciencia nos  escucha. 

Cuando  no  me  consideres  digno  de  ti  dí- 
melo  para  atravesar  mi  pecho  con  un  hie- 
rro y  caer  muerto  a  tus  plantas,  mas  no 
roe  rechaces. 

Yo  no  quiero  que  mueras.  Deseo  que  vi- 
vas; pero  lejos,  bien  lejos. 
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Yus.  ¿Renunciar  a  tus  caricias?...  ¿No  ver  tu 

bella  imagen?  ¡Imposible! 

Duca  Entonces  haz  justicia...  j  Justicia  contra  los 

asesinos  de  Ystip  y  Kociana! 

Yus.  Si  mi  sable  pudiera  hundirse  en  sus  pe- 

chos, pronto  se  bañaría  en  sangre...  No 
por  tu  Jesús,  sino  por  ti...  por  haber- 
te herido  en  tus  sentimientos  de  cristiana. 

Duca  Tú  tienes  una  influencia  decisiva  con  el 

Gobierno  otomano...  Me  consta...  Allí  de- 
ben mandar  un  juez  especial...  Ese  juez 
debes  ser  tú...  Castígales  con  mano  impla- 
cable. 

Yus.  ¿Tú  me  exiges  que?... 

Duca  Sí.  Que  hagas  justicia... 

Yus.  No  es  mi  Duca  quien  la  implora...  Tus  ojos 

arden  pero  no  es  de  amor.  Es  la  cristiana 
vengativa  la  que  trata  de  abrasarme  con 
sus  miradas  ardientes.  Ese  fuego  no  en- 
ciende la  sangre  del  musulmán.  Pídeme 
justicia,  pero  con  acento  que  embelese  mi 
alma.  No  es  poniendo  a  Cristo  contra  Ma- 
homa  como  se  ablanda  mi  corazón  y  gira 
mi  voluntad.  Nuestro  amor  se  eleva  sobre 
la  infamia...  Pues  bien,  Duca.  Quiero  que 
se  eleve  también  sobre  la  conciencia... 
Quiero  que  domine  hasta  los  sentimientos 
religiosos. 

DUCA  (Cogiéndole  una  mano  y  lleváadolc  al  foro    para    que 

pueda  mirar  al  jardín.)  Venga  acá  el  musul- 
mán. Mira... 

Yus.  El  niño  jugando  en  el  jardín. 

Duca  Hasta  mi  llegaron  sus  acentos  de  alegría. 

Yus.  ¿Y  bien? 

Duca  ¿Qué  ves  en  aquel  rostro? 

Yus.  Una  cara  infantil  y  risueña. 

Duca  ¿Y  nada  más?... 

Yus.  Ahora  la  inunda  un  rayo  de  sol. 

Duca  ¿No  ves  en  aquel  semblante  a  Cristo  y  a 

Mahoma  juntos?... 

Yus.  ¿Qié  dices,  Duca? 

Duca  ¿No  ves  en  aquella  expresión  tu  propia  ex- 
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Yus. 

DüGA 

Yus. 

Duca 

Yus. 

Duca 

Yus. 

Duca 

Yus. 
Duca 

Yus. 
Duca 

Yus. 
Duca 

Yus. 

Duca 
Yus. 
Duca 
Yus. 

Duca 

Yus. 


presión?  ¡Torpe!  ¿No  te  has  visto  retratado 

en  aquella  fisonomía?... 

Sí,  sí. 

Aquél  es  tu  espejo. 

¿Luego?... 

Luego... 

Acaba. 

Acaba. 

¿Pedro  es  mi  hijo! 

Sí:  pero  calla.  ¡Galla!  Ya  ves  que  Cristo  no 

va  contra  Mahoma. 

Perdón,  vida  mía. 

Justicia...  Yusuff...  Justicia...  No  tardes. 

Vete  ya. 

¿Me  despiden? 

¡Sí:  porque  tu  presencia  en  esta  casa  es  un 

peligro. 

¿Sin  darme  una  prenda  de  despedida? 

No  tan  infame,   Yusuf...   No  tan  infame. 

Vete. 

No  sé  cómo  dejarte. 

Vete  por  nuestro  hijo. 

¡Ah!  Te  obedezco. 

¡A  Ystip!  ¡A  Ystip! 

Ay  de  los  culpables...   ¡Serán  fusilados! 

Con  tu  Jesús  te  dejo. 

Que  Mahoma   te  acompañe,  (vase  Yusuff  y 

se  detiene  en  la  galaría  para  mirar  al  jardín.) 

(Aparte.)  Duca  tiene  razón....  Aquél  es  mi 

espejo.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XVII 

DUCA 


Duca  Ya  se  fué...  Ya  respiro  con  más  libertad. 

Con  su  ausencia  se  evita  el  peligro  de  que 
Christian  descubra  a  la  esposa  adúltera.  No 
vuelvas,  Yusuff,  no  vuelvas...  Esto  es  lo 
que  dicen  los  labios...  pero  el  corazón  me 
está  dictando.  ¡Vuelve!  ¡Vuelve,  amor  mío... 
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No  tengo  redención.  ¡Pobre  Ghristian!  Po- 
bre esposo  engañado.  Para  ti  Ja  dicha  con- 
yugal es  un  secreto.  Se  rompe  el  secreto 
y  la  dicha  se  hace  pedazos.  Es  preciso  con- 
servarlo a  toda  costa...  Debo  procurar  que 
se  desvanezca  toda  sospecha...  Que  no 
vea  el  esposo  engañado  ningún  signo  acu- 
sador .. 

ESCENA   XVIII 

Dichos  y  PEDRO  por  el  foro 

Ped.  ¡Mamá! 

Duca  Pedro,  hijo  mío,  ven  a  mis  brazos.  Inúnda- 

me con  tus  besos... 

Peo.  ¿Estás  sola? 

Duca  /.No  lo  estás  viendo? 

Ped.  Tengo  que  decirte  una  cosa;  pero  muy  se- 

rio. Muy  serio. 

Duca  ¿Cuál? 

Ped.  Mamá.  Ese  Comandante  Yusuff  no  puede 

ser  tu  amigo. 

Duca  (sorprendida.)  ¿Por  qué  dices  eso?  ¿Tú  que 
sabes? 

Ped.  (Recordando.)  No  puede  ser  tu  amigo. 

Duca  ¿Por  qué  razón...  Habla. 

Ped  Lo  exige... 

Duca  ¿Quién  lo  exige?  ¡Acaba! 

Ped.  Lo  exige  tu  honor. 

Duca  ¿Mi  honor  dices?  ¡Ay  de  mí!  ¡Ya  se  rompió 

el  secreto! 

Ped.  Lo  exige  tu  honor,  que  es  el  honor  de  Bul- 

garia. 

Duca  ¡Ahí  El  honor  de  Bulgaria.  ¡Jesú?!  ¡  Qué 

susto  tan  horrible! 

Ped.  ¡Viva  Bulgaria,.,  y  ¡viva  Mamá!  (se  arroja  en 

brazos  de  su  madre.) 
i  TELÓN    RÁPIDO 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


{ÍAtAtAtAtAtAtAmitAtAb 


JLCTO    SEGUNDO 


CTJADRO  II 


Despacho  del  general  Venizel  en  la  ciudad  de  Sofía,  capital  de  Bul- 
garia. Han  transcurrido  seis  años  desde  que  tuvieron  lugar  las 
escenas  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA 

CHRISTIAN  BALKAN,   ascendido  a  coronel  del  ejército  búlgaro, 
paseándose  agitadamente  por  la  habitación 

Chhis.  Me  siento  agitado...  Nervioso...  No  me 
abandona  ni  un  instante  este  ardor  bélico 
que  se  ha  apoderado  de  mi  espíritu,  ante 
la  perspectiva  de  la  guerra.  La  causa  es 
noble  y  justa...  ¡Pelear  por  la  libertad  del 
oprimido!...  ¡Redimir  a  nuestros  hermanos 
del  infame  yugo  que  les  esclaviza!...  ¡Casti- 
gar al  turco!...  ¡Derribar  al  déspota!...  ¡Es- 
to es  grande!...  ¡Es  hermoso! 


ESCENA  II 

Dicho  y  PEDRO,  Oficial  de  caballería,  por  el  foro 

Ped.  ¡Padre! 

Ciiris.        Te  llamó  el  Ministro  para...? 
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Ped. 


C«RIS. 

Ped. 

Chris. 

Ped. 

Chris. 

Ped. 

Chris. 

Ped. 

Chris. 


Ped. 


Chris. 
Ped. 

Chris. 


Sí.  Para  entregarme  en  propia  mano   mi 
despacho  de  Oficial  de  caballería  del  ejér- 
cito búlgaro. 
¿Y  qué  te  dijo? 

Que  a  mí  me  toca  ahora  refrendarlo. 
¿Dónde? 

tín  los  campos  de  batalla. 
Muy  bien  dicho.  ¿Y  cuál  fué  tu  respuesta? 
Que  lo  refrendaría  con  sangre  otomana. 
Dame  un  abrazo. 

Con  toda  mi  a'ma.  (Se  abrazan.) 

Ahora  escucha,  hijo  mío.  Para  un  padre 
nada  hay  más  caro  que  la  vida  de  su  hijo. 
Para  un  coronel  del  ejército  búlgaro,  nada 
hay  más  caro  que  la  vida  de  la  patria... 
¿Me  entiendes? 

Escucha,  padre.  Para  un  buen  hijo,  nada 
hay  más  sagrado  que  el  hombre  a  quien 
debe  el  ser...  Para  un  oficial  del  ejército 
búlgaro,  nada  hay  más  sagrado  que  la  pa- 
tria. 

Entendidos. 
Entendidos.  Voy  a  ver  a  mi  madre. 

Dale  esa  grata  noticia.  (Vasc  Pedro  por  la  dere- 
cha.) 


Chris 


ESCENA  III 

CHRISTIAN 


¡Dicese  que  la  guerra  es  odiosa!...  Loes 
para  oprimir  al  pueblo;  pero  es  santa  para 
libertarle. 


ESCENA  IV 

Dicho  y  PIROT   y   BERTA,  por  el  foro 


Pir.  ¡Señor! 

Chris.        {Berta!  jPirot!  ¿Qué  queréis? 
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PiR.  ¿Está  el  señor  para  oírnos  un  momento? 

Chris.        No  me  corre  prisa.  Hablad. 

Pir.  Empieza  tú,  Berta.  A  mí  se  me  puso  un 

nudo  en  la  garganta. 

Ber.  Hace  seis  años  llegamos  a  Gonstantinopla 

sin  hija  y  sin  hacienda. 

Pir.  ¡Todo  perdido!  ¡Todo  perdido! 

Curis.  No  os  aflijáis  con  esos  tristes  recuerdos- 
Olvidadlos  para  vuestro  bien. 

Ber.  La  señora,  compadecida  de  nuestra  des- 

gracia, nos  dio  amparo,  poniéndonos  al 
servicio  de  los  señores.  ¡Bendita  sea  mil 
vecesl 

Chris.  Y  estamos  muy  satisfechos.  Nos  habéis 
pagado  sobradamente  con  el  interés  y  leal- 
tad que  habéis  demostrado. 

Ber.  Muchas  gracias,  señor.  Ahora  di  tu  lo  que 

falta,  Pirot.  Eso  es  cosa  de  hombres. 

Pir.  Tienes  razón.  Lo  que  falta  es  que  si  esta- 

lla la  guerra,  como  así  parece,  Berta  y  yo 
queremos  seguir  al  ejército  búlgaro. 

Chris.        ¿Cómo? 

Ber.  Eso  hemos  pensado. 

Chris.  ¿Prefieren  las  penalidades  de  la  campaña 
al  bienestar  que  disfrutan  en  este  palacio? 

Pir.  Sí,  señor...   Queremos  luchar  contra  los 

turcos;  contra  esos  viles  que  asesinaron  a 
nuestra  pobre  Eleonora. 

Ber.  Yo  puedo  prestar  servicios  en  la  ambulan- 

cia, asistiendo  a  los  heridos. 

Pir.  Y  yo  como  guía  cuando  no  peleando  en  las 

avanzadas. 

Chris.        ¿Conoce  usted?... 

Pir.  Toda  la  Tracia  y  la  Macedonia...  Me  atre- 

vo a  señalar,  palmo  a  palmo,  el  terreno 
que  conduce  a  Kiik  Kilissek  y  al  mismo 
Andrinópolis. 

Chris.  ¡Magnífico!  ¡Magnífico!  ¿Pero  vais  a  dejar 
abandonada  a  vuestra  señora  en  Sofía? 

Ber.  No,  no,  señor. 

Chris.  ¿Cómo  entonces  podréis  acompañar  al  ejér* 
cito  búlgaro? 
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Pir.  Es  que  la  señora...  Temo  decirlo. 

Chris.        Dígalo.  Nada  me  oculte. 

Pir.  Guando  nada  le  ha  dicho  la  señora...  no 

me  atrevo. 

Chris.        Cuente  con  mi  reserva. 

Ber.  Yo  lo  diré...  A  las  mujeres  se  nos  va  la 

lengua  con  más  facilidad  que  a  los  hom- 
bres... La  señora  anda  estos  días  de  com- 
plot con  otras  señoras  para  agregarse  tam- 
bién al  ejército...  De  modo  que... 

Chris.  ¿Todos  a  la  guerra?  ¿Hombres  y  mujeres? 
iDiablo!...  ¡Pues  a  la  guerra! 

Pir.  ¡Viva  el  coronel  Chrislianl 

Ber.  ¡Viva! 


ESCENA  V 

Dichos  y  DRAGA   y  VLADIKA 


Dra.  ¿Se  dan  vivas  al  coronel  Christian?   ¡Viva! 

Vlad.  ¡Viva! 

Chris.         ¡Vlad;k&!  ¡Draga!  Adelante. 

Dra.  ¿Se  ha  declarado  ya  la  guerra? 

Chris.        Todavía  no. 

Dra.  ¿Y  estos  vivas? 

Chris.  Son  chispazos  del  fuego  patriótico  que  ar- 
de ya  en  todos  los  corazones.  Pirot,  serás 
nuestro  guía. 

Pir.  Gracias  en  nombre  de  nuestra  hija  sacrifi- 

cada. 

Ber.  Recíbalas  por  el  recuerdo  de  aquella  már- 

tir. 

Pir.  Nos  retiramos,  señor. 

Chris.        Idos  en  buen  hora,  (vanse  por  el  foro  Berta  y 

Pirot.) 
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ESCENA  VI 

Los  mismos  menos  BERTA  y  PIROT 


Vlad. 
Dra. 

OlRIS. 

Dra. 

ClIRlS. 

Dra. 

Chris. 

Vlad. 

ClIRlS. 

Vlad. 

Dra. 

Ghris. 

Dra. 

Chris. 

Vlad. 

Chris. 

Dra. 

Chris. 

Vlad. 

Chris. 

Dra. 

Vlad. 

Chris. 


Dra. 

Chris. 
Vlad. 
Chris. 
Dra. 

Vlad. 


¡Pobres! 
¡Desdichados! 


¿Conocen  su  infortunio? 
Sí.  Sabemos  que  su  hija  Eleonora  fué  ase- 
sinada en  Ystip. 

Desean  agregarse  al  ejército  búlgaro. 
¿Y  usted  accede? 
¿Por  qué  no? 

¡Ah!  ¿Y  por  eso  gritaban:   Viva  el  coronel 
Christian? 
Justamente. 

Entonces  gritemos  también  nosotras:  ¡Vi- 
va el  coronel  Cristianl 
¡Viva! 

¿Pero  ustedes?... 
Vamos  también  a  la  guerra. 
¿Luego  es  cierto?... 
Y  tan  cierto. 
Seremos  compañeros  de  armas... 

Chócala,  Camarada.    (Dándole  la  mano  que  estre- 
cha con  efusión  el  Coronel.) 

Que- me  place. 

Chócala.  (Repitiendo  la  acción  de  Draga.) 

Con  mucho  gusto. 
¡Nos  has  estrujado,  compañero! 
¡Nos  lias  estrujado! 

Tenéis   las  manos  tiernas;  dispensad.  La 
galantería  desaparece  en   Ja  guerra.  Creí 
que  erais  oficiales  de  mi  regimiento. 
El  dolor  pasa.   La  mano  queda  para  casti- 
gar a  los  turcos. 
¡Valiente!  ¡Muy  valiente! 
Manejando  el  sable  se  hará  callosa. 
¡Bravo,  Vladika,  bravo! 
¡Vivan  los  soldados  de  Bulgaria! 
¡Vivan! 
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ESCENA.  VII 

Dichos  y  DUCA  y  PEDRO,  por  la  derecha 


Duca 
Dra. 

Duca 

ClIRIS. 

Duca 
Ped. 

Duca 
Ped. 

ClIRIS. 

Ped. 
Dra. 

Ped. 

Duca 
Ped. 
Vlad. 

Dra. 

Ped. 


Ghris. 
Dra. 
Vlad. 
Dra. 

ClIRIS. 

Vlad. 

Ped. 

Dra. 

Vlad. 

Dra. 


¿Qué  entusiasmo  es  este? 
Duca;  ya  se  conoce  nuestro  designio  de 
formar  parte  del  ejército. 
¿Qué  dices  tú,  Chnstian? 
Yo  digo  que  todos  a  la  guerra. 
Bien...  esposo. 

¿Cómo?  ¿Tratan  de  acompañarnos?  ¿Qué  in- 
tentas, madre? 
Lo  que  acabas  de  oir. 
¿Y  lú  lo  consientes,  padre? 
Ya  lo  has  oído. 

Puede  sernos  la  suerte  desfavorable. 
Este  es  un  soldado  egoísta...  Quiere  mo- 
rir él  sólo. 

Nada  importa  que  yo  muera  con  tal  de 
que  viva  mi  madre. 

Y  si  tu  mueres  nada  importa  que  yo  viva. 
jMadre  de  mi  corazón! 

Protestamos  contra  esos  tiernos  sentimien- 
tos. 

Pedro;  no  hay  duda  que  debes  ser  valiente, 
pero  en  esta  ocasión... 
Basta...  Ya  he  reaccionado...  Arriesgúese 
la  vida  de  todos...   ¡Desplómese  Bulgaria 
sobre  Turquía! 
¡Bravo,  hijo  mío! 
Digno  eres  de  tu  padre. 

Y  de  tu  abuelo. 

Nosotras  ya  nos  estamos  ejercitando. 
¿De  veras? 

Y  tanto. 
¿Cómo? 
Con  riffles. 

Duca  es  la  más  experta  tiradora. 
Hace  muchos  blancos. 
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Ciiris.        Y  yo  sin  saber  nada. 

Duga  Qneríamos  darte  esta  sorpresa. 

Cheis.        ¿Y  dónde?  - 

Duca  En  el  salón  de  armas  que  tiene  en  su  pa- 

lacio la  Condesa  Sarah. 

Vlad.  Que  se  sepa  todo...  Ya  hemos  encargado 
al  modisto  la  confección  de  nuestros  tra- 
jes de  campaña. 

Ciiris.  ¡Diablo!  Corren  ustedes  más  que  las  notas 
de  los  embajadores.  Aun  no  se  ha  hecho 
la  declaración  de  guerra. 

Dra.  No  importa.  Los  preparativos  de  guerra 

deben  nacerse  en  tiempo  de  paz. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  general  VENIZEL,  de  uniforme,  por  el  foro 

Veni.  Eso  es  precisamente  Jo  que  ha  hecho  Bul- 

garia. 

Dra.  ¡El  general! 

Vlad.  ¡El  gran  patriota! 

1>uca  ¿Traes  noticias? 

Ped.  ¿Qué  hay,  abuelo? 

Veni.  Pronto. 

Chris.  ¿Cuándo? 

Veni.  Muy  pronto.  Las  luchas  s3  han  anticipado 

a  todas  nuestras  previsiones. 

Dra.  ;,Que  se  han  anticipado?  Adiós,  mi  general. 

Vlad.  Lo  mismo  digo.  Adiós  a  todos. 

Veni.  ¿Cómo  así  tan  de  súbito?  ¿Dónde  van? 

Dra.  A  probarnos  el  uniforme. 

Vlad.  Y  a  darle  prisa  al  modisto,  (vansc  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

Los  mismos  menos  VLADIKA  y  DRAGA 


Veni.  ¡4b!  Ya  comprendo. 

Ciiris.        ¿Sabías  tú  que? 
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CllRIS. 

Veni. 


Ped. 
Ven  i. 


Veni.  Lo  sabía.   Quedarán  agregadas  al  cuartel 

general.   Ahora  que  hemos  quedado  .solos 
voy  a  daros  una  noticia.  Acaba  de  llegar  a 
Sofía  y  vendrá  al  punto  a  verme,    un  en- 
viado   extraordinario   de    Gonstantinopla. 
Sin  duda  el  Gobierno  otomano  quiere  cer- 
ciorarse de  los  informes  secretos  que  ha 
debido  adquirir  sobre  la  gravedad  de  las 
circunstancias. 
Querrá  parar  el  golpe. 
Es  ya  tarde.  Se  ha  burlado  tantas  veces  de 
n-uestras  reclamaciones,  que  toda  gestión 
de  paz  y  tentativa  de  amistoso  arreglo,  se 
han  hecho  imposibles. 
¿Y  dices  que  ha  de  venir  a  verte? 
(Consultando  su  reloj.)  No  debe  tardar  mucho 
tiempo  si  es  exacto.  Nuestra  conferencia 
será  breve.   Las  órdenes  que  he  recibido 
son  terminantes...  El  enviado  especial  de 
Turquía,  ¿sabéis  quién  es?.  .  ¿No  lo  adivi- 
náis?... 

Duca  ¿Quién? 

Veni.  Et  coronel  Edhem  Yusufí. 

Duca  ¡Yusufí! 

Chris.        ¡El  antiguo  comandante! 

Veni.  El  mismo.   Vuestro  amigo  de   hace  seis 

años  en  Gonstantinopla. 

Píd.  ¡Madre!  ¿Es  aquel  comandante  que  siendo 

yo  niño?... 

Duca  Justamente. 

Chris.        Siento  que  se  le  haya  confiado  tan  espino- 
sa misión. 

Ped.  ¡Qué  casualidad! 

Chris.        La  casualidad   es  más    ingeniosa  que  el 
hombre. 

Duca  (¡Y  también  más  traidora!) 

Veni.  ío  también  lo  siento;  pero  el  deber  se  im- 

pone a  las  circunstancia?.  Riguroso  con  el 
enviado  de  Turquía,  seré  cortés  con  el  ca- 
ballero. Después,  en  el  campo  de  batalla, 
seremos  adversarios  irreconciliables.  Así 
lo  quiere  el  destino. 
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Chris.        ¡Edhem  Yusufí! 

Veni.  ¿Qué  dices  tú,  Duca?  Te  ha  petrificado  la 

noticia,  según  parece. 

Duc\  Si  y  he  de  manifestaros  que  siento  como 

vosotros  que  haya  recaído  en  él  tan  difícil 
cometido. 

Veni.  Mas  si  llega  el  caso,  debéis  obrar  política- 
mente... Mostraos  afectuosos... 

Chris.  No.  Yo  me  voy  al  Ministerio.  Sentiría  una 
emoción  muy  honda.  Prefiero  hallarle 
frente  a  frente,  en  los  campos  de  batalla, 
con  la  sangre  enardecida...  Así,  enfrío, 
me  haría  mucho  daño. 

Veni.  Como  quieras. 

Chris.  Si  hace  falta,  cumpliméntale  en  mi  ausen- 
cia, esposa.  Adiós. 

VENI.  Hasta  luegO.  (Vase  ChrisUan  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

Los  mismos  menos  CHRISTIAN 


Veni.  ¿Y  tú? 

Ped.  Seguiré  la  conducta  de  pa[já.  Me  internaré 

en  mi  gabinete  de  estudio. 

Veni.  Quedarás  tú  sola,   Duca. 

Duca  Si  es  preciso  yo  haré  los  honores  al  emba- 

jador. 

Veni.  Veremos  que  aspecto  toma  el  asunto.  Aca- 

so él  mismo  nos  releve  de  todo  acto  de 
afecto  y  cordialidad. 

Duca  ¿Aseguras  que  ya  no  es  posible  ninguna 

transacción  honrosa? 

Veni.  No. 

Duca  Acaso  el  Gobierno  otomano... 

Veni.  No,  Duca,  no.  La  guerra  es  inevitable.  Ya 

no  puede  hablársele  al  pueblo  de  paz. 
Turquía  ha  tenido  mala  elección,  viniendo 
en  el  instante  más  crítico.  Ayer  llegaron  a 
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Sofía  los  militares  delegados  de  Servia, 
Montenegro  y  Grecia.  Quedó  ratificada 
nuestra  alianza  y  se  votó  la  guerra  por 
unanimidad.  Ya  no  hay  remedio. 


ESCENA  Xi 

Dichos  y  UJIER,  por  el  foro 


Ujier 

¡Señor! 

Duca 

Ya  está  ahí. 

Ped. 

El  debe  ser. 

Veni. 

¿Quién  ha  llegado? 

Ujier 

El  coronel  Eihem  Yusuff,  representante 

del  Gobierno  de  Turquía. 

Ped. 

HaSta  luego.   (Vasc  Pedro  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIÍ 

Los  mismos  menos   PEDRO 


Veni.  Déjanos  solos,  Daca. 

Duca  Esperaré  en  mi  gabinete. 

VENI.  (Al  Ujier.)    Que  pase.     (Vanse  Duca  por  la  derecha 

y  Ujier  por  el  foro.) 


ESCENA  XIU 

VENIZEL 


Veni.  No  he  de  cederla  en  energía  ni  me  ha  de 

ganar  en  diplomacia. 
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ESCENA  XIV 

Dicho  y  el  coronel  YUSUFF,  de  uniforme,  por  el  foro 

Yus.  Usted  es  el  general  Venizel...  Ya  lé  reco- 

nozco. 

VeNI.  (Dándole  la  mano  que  estrecha  Yusuff.)    Bien  Veni- 

do, coronel. 

Yus.  Bien  hallado,  mi  general. 

Veni.  Tome  asiento. 

Yus.  Celebraremos  nuestra  conferencia  a  pie 

firme,  si  le  parece. 

Veni.  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Yus.  He  aquí  mis  credenciales.   (Saca  un  pliego  que 

toma  Venizel,  examinándolo.) 

Veni.  Extendidas  en  toda  regla.  ¿Qué  pide  Tur- 

quía? 

Yus.  El  Gobierno  que  me  ha  honrado  con  su 

representación,  estima  que  no  son  justas 
las  apremiantes  y  amenazadoras  reclama- 
ciones de  que  es  objeto  por  parte  de  los 
Estados  Balkánicos.  El  mundo  entero  co- 
noce el  amor  de  Turquía  por  la  paz.  Nin- 
gún 'deseo  tiene  de  turbarla,  pero  exige 
que  se  respeten  sus  derechos. 

Veni.  ¿Y  qué  ha  hecho  el  Gobierno  de  la  Subli- 

me Puerta  para  justificar  esa  conducta? 

Yus.  A  pesar  de  las  graves  dificultades  que  en- 

torpecen su  acción,  ha  procurado,  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  implantar  gradual- 
mente las  reformas  que  necesita  el  país, 
hasta  garantizar  por  completo  la  vida  de 
los  cristianos  que  en  él  residen.  El  Gobier- 
no otomano  promete... 

Veni.  Permitid  que  os  interrumpa.  Hace  ya  mu- 

chos años  que  Turquía  viene  prometiendo 
lo  que  nunca  ha  cumplido.  La  situación 
de  nuestros  hermanos  en  religión  residen- 
tes en  aquel  país,  no  sólo  no  ha  mejorado, 
sino  que  se  hace  cada  vez  más  difícil  y  an- 

CRISTO  3 
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gustiosa.  El  látigo  y  la  cimitarra  son  los 
únicos  instrumentos  de  justicia  que  se  em- 
plean contra  ellos. 

Yus.  No  hay  tampoco  que  juzgar  los  hechos  por 

la  relación  que  hacen  los  cristianos.  Las 
autoridades  turcas  se  ven  obligadas  a  em- 
plear la  represión  porque  también  noso- 
tros somos  atacados. 

Veni.  ¿Atacados   los  turcos  por  los   cristianos? 

I  Ahí  Señor  coronel...  No  es  posible  tergi- 
versar los  hechos  ni  aun  a  merced  del 
buen  celo  que  en  usted  reconozco  para  ha- 
cer la  defensa  de  su  país.  Cuando  el  paria 
se  levanta  contra  el  látigo,  cuando  el  es- 
clavo se  yergue  contra  el  déspota  que  le 
oprime,  es  sólo  cuando  ya  le  sobran  razo- 
nes para  ello...  cuando  la  paciencia  ha  lle- 
gado a  su  colmo...  cuando  el  hombre  se 
siente  humillado  al  verse  convertido  en 
bestia  de  carga. 

Tus.  Si  así  lo  cree  usted  tan  firmemente  no  lo 

discutamos...  Abordemos  la  cuestión  lu- 
chando por  el  atajo...  Mi  Gobierno  se  ha- 
lla decidido  a  obrar  con  la  mayor  actividad 
y  energía  para  que  se  implanten  las  re- 
formas apetecidas. 

Veni.  Bulgaria  ha  perdido  ya  la  confianza  en 

vuestro  Gobierno.  Sin  duda  no  recordáis 
las  matanzas  de  Ystip  y  Kociana. 

Yus.  Aquellas  matanzas... 

Veni.  No  quiera  usted  justificarlas.  Se  trata  pre- 

cisamente de  un  testigo  de  la  mayor  ex- 
cepción. Usted  fué  nombrado  juez  para 
que  esclareciese  sobre  el  terreno  las  cau- 
sas que  dieron  motivo  a  tan  espantosa  he- 
catombe... Allá  se  fué  usted  poseído  de  un 
gran  espíritu  de  justicia,  dispuesto  a  fusi- 
lar a  los  culpables.  ¿Y  qué  ocurrió  en 
aquel  caso?  Dígalo  usted  mismo.  (Pausa.) 
Bien  lo  indica  su  honrado  silencio.  Ocu- 
rrió que  el  Gobierno  otomano  coartó  como 
siempre  la  acción  de  los  jueces  porque  al- 
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gunos  de  los  culpables  pertenecían  al  ejér- 
cito. Aquellos  crímenes  quedaron  impunes 
como  siempre. 


ESCENA  XV 

Dichos  y  AYUDANTE,    por  el  foro 


Ayud. 
Veni. 

Ayttd. 


Veni. 
Yus. 
Veni. 
Yus. 


Mi  general... 

¿Cómo  es  que  viene  a  interrumpirnos? 
Se  trata  de  un  caso  urgentísimo.  El  jefe 
del  gobierno  avisa  por  teléfono  que  acuda 
usted  al  aparato  para  recibir  un  aviso. 
Dispense,  coronel...  Vuelvo  al  punto. 
Vaya  usted,  general...  Aquí  espero. 
Sin  cumplidos.  Gomo  en  su  casa. 

Gracias.    (Vanse  Venizel  y  Ayudante,  por  el  foro.) 


ESCENA  XVI 

YUSUFF 


Yus.  Se  ha  hecho   imposible  toda  avenencia. 

Ventilaremos  la  cuestión  por  medio  de  las 
armas.  ¿Y  Duca?  No  quisiera  irme  sin  ver- 
la. El  fuego  que  esa  mujer  logró  encender 
en  mi  alma  aun  no  se  ha  extinguido...  De- 
be, hallarse  muy  cerca,  en  alguna  de  sus 
habitaciones  interiores...  Parece  que  res- 
piro su  aliento...  ¡Ah!  No  regresaré  a  Cons- 
tantinopla  sin  verla...  ¿Para  qué  vine? 
¿Por  qué  aceptó  semejante  embajada?... 
Responda  el  corazón...  Avergüéncese  el 
soldado.  La  imagen  de  Duca  se  sobrepone 
al  sentimiento  de  la  patria...  ¿Habrá  con- 
servado aquella  hermosura  que  era  mi  em- 
beleso?   Aquí  hay  Un  álbum...    (Fijándose  en 
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un  álbum  de  retratos  que  habrá  sobre  una  lujosa  me- 
silla.) ¿Estará  en  él  su  retrato?...  Veámoslo. 
¡Ah!  Sí.  ¡Es  ella!  ¡Ducal  ¡Mi  pasión!  ¡Mi 
deliriol  No.  No  ha  perdido  su  hermosura. 
¿Y  este  retrato?...  Me  lo  llevo...  ¡Robo  lo 
que  es  mío!...  Ya  fui  ladrón  robando  cari- 
cias y  besos  que  no  me  pertenecían...  Me 
extasiaré  contemplando  su  imagen  entre 
el  humo  de  pólvora  y  los  estragos  del  com- 
bate... Aquí  vuelve  el  general. 


ESCENA  XVII 

Dicho  y  VENIZEL,   por  el  foro 


Veni. 

Yus. 

Veni. 


Yus. 
Veni. 


Yus. 


Ya  es  inútil  toda  discusión. 
¿Qué  ocurre,  mi  general? 
El  jefe  del  Gobierno  acaba  de  comunicar- 
me que  se  han  precipitado   los  aconteci- 
mientos. Montenegro  ha  declarado  oficial- 
mente la  guerra  al  imperio  turco. 
Siendo  así,  doy  por  terminadas  mis  gestio- 
nes. 

El  soldado  ha  cumplido  con  su  deber... 
Ahora  el  caballero  tiene  que  cumplimentar 
al  caballero.  Usted,  coronel,  es  antiguo 
conocido  de  mi  familia.  Yo  tengo  que  des- 
pedirme de  usted  para  conferenciar  inme- 
diatamente con  el  Ministro  de  la  Guerra, 
pero  voy  a  llamar  a  mi  hija  para  que  le  ha- 
ga los  honores,  haciendo  menos  árida  esta 

despedida.  (Tocando  un  timbre.) 

Le  quedo  sumamente  reconocido. 


Ujier 
Veni. 

Ujier 


ESCENA  XVIII 

Dichos  y  UJIER*  por  el  foro 

¿Llama  el  señor? 
Que  venga  la  señora. 

Está  bien.    (Vase  el  Ujier  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XIX 

VENIZEL  y  YUSUFF 


Yus.  ¿Y  su  esposo  Christian? 

Veni.  No  podrá  verle.  Se  halla  en  el  Ministerio. 

Pesa  sobre  él  estos  días  mucho  trabajo. 
Yus.  ¿Supongo  que  habrá  ascendido? 

Veni.  Sí.  Ya  es  coronel. 


ESCENA  XX 

Dichos  y  DUGA  por  la  derecha,  seguida  del  UJIER,    quien  vase  por 
el  foro 


Veni.  ¡Duca!  Vuestro  antiguo  conocido. 

Duca  ¡Ah!  Sí.  Edhem  Yusufí. 

Yus.  Muy  rendido  a  sus  pies,  señora. 

Veni.  Cumpliméntale,   Duca.  Sagrados   deberes 

mo  obligan  a  ausentarme...  ¿Hasta  cuán- 
do, coronel? 

Yus.  Pienso  regresar  hoy  mismo  a  Constantino- 

pla.  Hasta  que  nos  veamos  en  el  campo 
de  batalla.. 

Veni.  Adiós,  pues.  Adiós,  hija  mía. 

DUCA  AdiÓS,    padre.    (Vase  Venizel  por  el  foro.) 


ESCENA  XXI 

DUCA,  YUSUFF 


Yus.  (¡Hermosa  como  nuncal) 

Duca  (¡No  me  denuncies,  corazón!) 

Yüí.  Para  usted  no  pasa  el  tiempo,  señora, 

Duca  Poco  he  debido  cambiar  a  sus  ojos. 
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Yus.  Viéndola  estoy  y  me  parece  que  no  esta- 

mos en  Sofía  y  que  nos  hallamos  como 
hace  tiempo  en  Constantinopla. 

Duca  Seis  años  han  transcurrido  desde  que  no 

nos  vemos...  Parece  ayer. 

Yus.  Los  otros  cambian...  Los  que  habrá  expe- 

rimentado su  alma  no  puedo  apreciarlos 
porque  no  asoman  al  rostro. 

Duca  No  pasa  el  tiempo  en  vano. 

Yus.  En  vano  pasa  para  el  que  siente  un  amor 

profundo  e  inextinguible. 

Duca  ¿Dice  usted  que  piensa  marcharse  hoy  mis- 

mo a  Constantinopla? 

Yus.  ¡Nunca! 

Duca  ¿Trata  de  quedarse  para  siempre  en  Sofía? 

Yus.  Dispense  usted...   Creí  que  me  había  pre- 

guntado si  se  extinguiría  alguna  vez  esta 
llama...  Por  eso  dije  que  ¡ nunca  1 

Duca  ¿Desea  el  bien  de  la  mujer  que  ama? 

Yus.  Mucho  más  que  el  mío. 

Duca  Entonces,  olvídela. 

Yus.  Antes  fuera  preciso  que  se  enfriara  el  ca- 

lor de  mi  sangre.  Soy  musulmán  y  mi 
sangre  es  cálida  como  el  soplo  abrasador 

del  estío.  (Acercándose  a  Duca.) 

Duca  Haga  un  esfuerzo...  Imagínese  que  ha  de- 

jado ya  de  pertenecer  al  mundo  de  los  vi- 
vos aquella  imagen  adorada. 

Yus.  Se  sale  de  la  sepultura  para  mirarme  con 

OJOS  apasionados  y  ardientes.  (Acercándose 
hasta  estrechar  con    su  mano  la  cintura  de  Duca.) 

Duca  ¡Yusuff! 

YUS.  ¡Duca!    (Se  abrazan.) 

Duca  jQué  locura!  Aparta.  ¿Qué  ha  sido  esto?... 

(Rehaciéndose.) 

Yus.  Una  locura;  es  verdad.  El  imán  nos  atrajo. 

Duca  ¡Me  ha  traicionado  el  corazón! 

Yus.  Obedecí  ciegamente  a  los  impulsos  de  la 

voluntad. 
Duca  A  distancia,  Yusuff,  a  distancia.  Estamos  a 

merced  del  primero  que  llegue.  ¡Ay  de  no- 
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sotros  si  me  hubiesen  sorprendido  en  tus 
brazos! 

Yus.  (Separándose  de  Duca.)  Sea  a  distancia.   Estoy 

sediento  de  amor  y  he  de  apartarme  de  la 
fuente  cristalina  sin  poder  mitigar  la  sed 
que  me  devora.  ¡Maldita  estrella! 

Düca  B<já  la  voz  que  pueden  oirte...    ¡Por  pie- 

dad! 

Yus  Bien,  señora.  Marcharé  hoy  mismo  a  Cons- 

tantinopla...  para  no  vernos  nunca. 

Düca  ¡Adiós  para  siempre! 

Yus.  ¿No  hay  esperanza? 

Düca  No  la  hay.  Demos  por  terminada  esta  en- 

trevista. 

Yus.  Antes  dime:  ¿Y  nuestro  hijo? 

Duca  ¡Ah!  ¡Nuestru  hijo!  ¿Deseas  verle? 

Yus.  Eso  iba  a  pedirte. 

DUCA  Aguarda.    (Se  dirige  a  la  segunda  puerta  derecha  y 

llama.)  ¡Berta!  ¡Berta!  Se  cumplirá  tu  deseo. 


ESCENA  XXII 

Dichos  y  BERTA,  por  la  segunda  derecha 


Ber.  ¿Llama?  x 

Duca  Mi  hijo  está  en  su  gabinete  de  estudio. 

Que  venga  al  instante. 

BER.  Gorro  al  puntO.  (Vase  Berta  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XXIII 

DUCA,    YUSUFF 


Yus.  ¿Concluyó  su  carrera  militar? 

Duca  Ya  es  oficial  de  caballería.  Hoy  recibió  el 
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despacho  de  manos  del  Ministro. 

Yus.  ¿No  se  ha  desfigurado  su  serahlante?  ¿Si- 

gue pareciéndose?... 

Düca  Juzga  por  ti  mismo. 


ESCENA  XXIV 

Dichos  y  PEDRO,  por  la  izquierda 


Ped.  Madre...  Aquí  estoy. 

Duga  Mira  bien  al  caballero...  ¿Te  acuerdas? 

Ped.  Sí,  me  acuerdo.  Era  entonces  comandante. 

Yus.  El  mismo.  ¿Quiere  usted  estrechar  mi  ma- 

no? 

PED.  Con    mUCho   gUStO.    (Se  dan  la  mano  que  Yusuff 

retiene  entre  las  suyas  algunos  momentos.) 

Yus.  ¿Debe  ser  usted  uno  de  los  oficiales  más 

jóvenes  del  ejército  búlgaro? 
Ped.  Efectivamente. 

Yus.  ¿Irá  usted  a  la  guerra? 

Ped.  Ya  lo  creo. 

Duca  Le  lleva  su  abuelo  de  ayudante. 

Yus.  La  juventud  es  arrojada...  Cumpla  con  su 

deber,  mas  no  sea  temerario. 
Duca  Sigue  ese  buen  consejo. 

Ped.  Ya  lo  veremos,  madre,  sobre  el  campo. 

Yus.  Adiós,  amigo  mío. 

Ped.  ¿Nos  deja?... 

Yus.  Tengo  ese  sentimiento. 

Duca  Manifestó  deseos  de  despedirse  de  ti  y  por 

eso  te  he  llamado. 
Ped.  Bien  hecho.  Adiós,  mi  coronel. 

Yus.  Adiós,  señora. 

Duca  Adiós. 

YUS.  (Aparte  al  hacer  mutis.)    (Es   mi   hijo.    Lo    lleva 

escrito  en  el  semblante.)  (vase  Yusuff,  muy 

conmovido,  por  el  foro.) 
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ESCENA  XXV 

DUGA  y  PEDRO 


Ped.  Mamá;  el  coronel  se  va  muy  conmovido. 

Noté  que  le  temblaba  la  mano  al  estrechar 
la  mía. 

Duca  No  lo  extrañes.  Acaso  le  asaltó  la  idea  de 

que  mañana... 

Ped.  Es  verdad.  La  guerra  es  implacable...  Aca- 

so tengamos  que  luchar  uno   contra  otro. 

Ducv  Ven  a  mis  brazos,  hijo  de  mi  alma. 

Ped.  ¿,Tú  también  conmovida?  ¿Qué  es  eso? 

Duca  Una  sombra  que  ha  pasado  por  mis  ojos. 

Peo.  No  seas  niña.  Tranquilízate. 

(Dentro  grandes  rumores  y  vivas  a  Grecia,  Montene- 
gro y  Servia,  con  mueras  a  Turquía.) 

Duca  ¿Oyes? 

Ped.  El  pueblo  que  da  vivas  a  Servia,  Montene- 

gro y  Grecia. 

Duca  Y  mueras  a  Turquía. 

Ped.  Algo  extraordinario  ocurre... 

Duca  La  ola  avanza  y  el  tumulto  crece. 

Ped.  Se  desbordan  en  entusiasmo.  Gorro  a  en 

terarme. 


ESCENA  XXVI 

Dichos  y  AYUDANTE,  por  el  foro 


Ayud. 
Duca 
Ayud. 


Duca 
Ayud. 


¡Señora! 

¿Qué  sucede? 

Me  adelanto  para  decirla  por  mandato  del 

general  que  prepare  unas  copas  de  vino 

de  España... 

¿Para  quién? 

Para  los  representantes  de  las  naciones 
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aliadas  que  vienen  a  despedirse  del  gene- 
ral. 

Ped.  ¿Se  ha  declarado  la  guerra? 

Ayud.         Ya  lanzó  el  reto  Montenegro. 

Ped.  ¡Hurra  por  Montenegrol 

DUCA  ^Haciendo  sonar    un  timbre  aparece  el  UJIER.)    Ser- 

vicio  para  unas   copas  de  Jerez.   (Vase  el 

Ujier.) 


ESCENA  XXVII 

Dichos  y  VENIZEL,  por  el  foro 


Veni.  ¡Duca!  ¡Pedro!  ¡Qué  espectáculo  tan   con- 

movedor! El  pueblo  acompaña  a  los  dele- 
gados de  las  naciones  aliadas  con  un  entu- 
siasmo que  raya  en  dilirio.  Vienen  a  mi 
palacio.  Aquí  haremos  la  despedida.  Des- 
de aquí  al  campo  de  operaciones,  (ai  ujier 

que  trae    el  servicio   con  cuatro  copas    y  una  botella.) 

Deja  el  servicio  sobre  la  mesa  y  vete. 
Duca  Ya  han  llegado. 

Ped.  Ya  están  ahí. 

VENI.  IdOS    todos.    (Vanse  Duca  y  Pedro  por  la  derecha. 

El  pueblo  en  la  calle  sigue  dando  vivas.)  Este  eS  el 
gran  día...  (Acercándose  al  foro.)    Adelante,  S€- 

ñores,  adelante. 


ESCENA  XXVIII 

Dicho  y  GENERAL  DE  SERVIA,    GENERAL    DE  MONTENEGRO 
y  GENERAL  DE  GRECIA,  con  sus  uniformes  típicos 


Gen.  G.  Salud  al, general  Venizel. 

Gen.  M.  Salud  aí  general  y  al  diplomático. 

Gen.  S.  Salud  al  veterano  del  ejército  búlgaro. 

Veni.  Salud  a  todos.   Bienvenidos  sean.  Voy 
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obsequiarles  con  vino  de  Jerez...  Tome  ca- 
da CUal  Una  COpa.  (Llenando  las  copas.  Los  gene- 
rales ejecutan  lo  que  indica  Venizel.) 

Gen.  G.      Brindo  por  Montenegro. 
Gen.  M.     Brindo  por  Grecia. 
Gen.  S.      Brindo  por  Bulgaria. 

VENI.  Brindo  por  Servia.    (Chocan   las  copas   y  beben.) 

Señores:  nada  más  grande  y  hermoso  que 
el  acto  que  se  ha  realizado  declarando  la 
guerra  a  la  Sublime  Puerta.  Más  allá  de 
Rita  Rhodope,  nuestros  hermanos  por  la 
sangre  y  la  religión,  sufren  la  tiranía  oto- 
mana en  espantoso  cautiverio.  Seamos  no- 
sotros sus  libertadores...  Bulgaria  caerá 
sobre  Andrinópolis. 

Gen.  G.      Grecia  irá  con  su  ejército  a  Salónica. 

Gen.  S.      Servia  atacará  en  seguida  a  Kumanovo. 

Gen.  M.  Los  soldados  montenegrinos  caerán  como 
un  rayo  sobre  Scutari. 

VENI.  CfUCemOS  los  aceros.  (Sacan  todos  las  espadas  y 

las  cruzan  como  indica  Venizel.)    Juremos    niorir 

sobre  el  campo  de  batalla  antes  que  volver 
la  espalda  al  enemigo. 

Todos         Lo  juramos. 

Veni.  La  sangre  que  se  vierte  en  la  guerra  para 

dejar  a  los  pueblos  oprimidos,  es  sombra. 
La  que  se  derrama  para  dar  libertad  a  los 
hombres,  es  luz.  ¡Vamos  a  luchar  por  Je- 
sús contra  Mahoma!  ¡A.  la  guerra! 

Todos  ¡A  la  guerral 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


MMMMMMMMMMM 


ACTO   TERCERO 


CUADRO  III 


Decoración  de  monte  a  todo  foro.  Abajo,  en  la  esplanada,  la  tienda  de 
campaña  del  general  Venizel.  Arriba  en  la  meseta,  centinelas  y 
soldados  búlgaros.  En  lontananza,  Kirk  Kilisseh,  ardiendo. 
Hay  que  darle  a  esta  decoración  un  gran  carácter  panorámico 
de  guerra. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  general  VENIZEL  examinando  un  plano  que  habrá 
sobre  una  mesilla  de  campaña.  Fuera  de  la  tienda  un  grupo  de 
oficiales;  entre  ellos,  PEDRO,  como  esperando  órdenes  y  dia- 
logando en  voz  baja. 

Ped.  Nos  abandonaron  el  paso  del  río  Maribza; 

pero  esos  cincuenta  mil  hombres  que  se 
han  encerrado  en  Kirk  Kilisseh  nos  opon- 
drán una  resistencia  desesperada.  Por  este 
lado,  por  estación  del  ferrocarril,  debe  ha- 
llarse el  punto  más  débil.  Este  es  el  quid 
divinum  de  los  grandes  problemas  de  la 
guerra...  Hallar  la  suprema  revelación  del 
paso  más  asequible.  Un  error  puede  costar 
la  vida  a  miles  de  hombres  y  la  vida  del 
soldado  tiene  que  defenderse,  como  decía 
Napoleón.  ¿Y  por  este  flanco?  No,  no... 
Nos  cierra  el  paso  ese  maldito  turco  que 
no  se  rinde  atrincherado  en  su  castillejo. 
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ESCENA  II 

Dichos  y  el  coronel  CHRISTIAN  por  la  derecha.  Llegan  hasta  la 
entrada  de  la  tienda  del  General  y  antes  de  penetrar  en  ella 
dice: 


Ghris.        ¿Hay  permiso,  mi  general? 

Veni.  Adelante,  Christian. 

Ghris.        He  transmitido  sus  órdenes. 

Veni.  Sí.  Ya  he  visto   que  ha  cesado  el  ataque. 

Hay  que  dar  descanso  a  las  tropas.  La  no- 
che se  echa  también  encima. 

Chris.  Traigo  una  buena  noticia.  A  última  hora 
nuestros  soldados,  mandados  por  el  coro- 
nel Mirka,  han  tomado  la  fortaleza  Fu- 
gur. 

Veni.  ¡Magnífico!  Esto  ya  es  algo.  ¿Recogió  algu- 

nos detalles? 

Ghris.  La  lucha  ha  sido  encarnizada  y  se  han  re- 
gistrado muchos  actos  heroicos.  La  sangre 
formaba  charcos  dentro  de  las  trincheras 
y  se  escurría  en  hilos  rojos  por  los  cam- 
pos. Los  albaneses  se  defendían  con  sus 
enormes  cuchillos.  Al  verse  perdidos  se 
echaban  al  suelo  entre  montones  de  cadá- 
veres, se  manchaban  de  sangre  y  cuando 
pasaban  nuestros  soldados  descargaban  so- 
bre ellos  sus  pistolas,  agarrándose  a  sus 
piernas  y  luchando  a  brazo  partido  como 
íieras.  Mas  todo  ha  sido  inútil...  Sobre 
aquellos  escombros  ondea  ya  nuestra  ban- 
dera... El  estandarte  histórico  de  Bulga- 
ria. 

Veni.  ¡Ah,  mis  bravos  soldados! 

Ghris.  Hay  otro  hecho  conmovedor  y  glorioso,  mi 
general. 

Veni.  Refiéralo. 

Chris.  Los  cien  soldados  qua  ayer  adornaron  sus 
uniformes  con  flores,  que  prendieron  en 
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sus  pechos  Duca,  Draga  y  Vladika,  con  las 
otras  damas  que  siguen  el  ejército...  lanzá- 
ronse a  pelear  a  la  vanguardia.  Ninguno 
de  ellos  ha  quedado  ileso. 

Veni.  ¿Perecieron  todos? 

Chbis.  Todos  cayeron  sobre  el  campo  de  batalla. 
Solo  diez  escaparon  con  vida,  pero  fueron 
hallados  mortalmente  heridos.  Muchos  de 
las  flores  que  llevaban,  que  eran  blancas... 
¡se  han  vuelto  rojas! 

Veni.  ¡Heroico!  ¡Sublime! 

Ghris.  Esto  ha  entusiasmado  a  nuestros  soldados 
y  todos  quieren  cubrirse  de  flores  para  ir 
a  la  muerte. 

Veni.  Esa  abnegación...  Ese  desprecio  a  la  vida 

se  escribirá  con  letras  de  oro  en  los  már- 
moles de  la  historia.  Ahora  es  preciso  ren- 
dir a  ese  jefe  turco  que  nos  cierra  el  paso 
por  el  Sur  de  la  ciudad. 

Gheis.         Se  halla  acorralado. 

Veni.  Pero  resiste.  Hay  que  hacer  pedazos  las 

murallas  que  le  sirven  de  defensa. 

Chris.  La  artillería  las  ha  destrozado  pero  que- 
dan algunos  lienzos  sin  derribar.  Nuestros 
soldados  se  han  lanzado  ya  por  cinco  ve- 
ces a  la  brecha  sin  conseguir  su  objeto  de 
tomar  el  castillo. 

Veni.  Diablo  de  turco...  ¡Es  un  valiente!  Siento 

no  conocer  su  nombre. 


ESCENA  III 

Dichos  y  DUCA  seguida  de  PIROT  y  BERTA,  que  usan  trajes 
adecuados  de  campaña  con  los  riffles  al  hombro  por  el  foro 
derecha. 


DüCA  (Acercándose  a  la  entrada  de  la  tienda  que  ocupa  Ve- 

nizei.)  ¡Mi  general  I 

VENL  (Saliendo  de  la  tienda.)    ¡Hola,  Duca!  ¿Qué  hay? 
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Duca  Los  esposos  Pirot  vienen  de  realizar  una 

magnífica  exploración... 

Vem.  Adelante. 

Pir.  Señor... 

Veni.  ¿Qué  han  averiguado?  No  gasten  muchos 

preámbulos. 

Pir.  Berta  y  yo,  arrastrándonos  como  reptiles, 

hemos  llegado  hasta  el  pie  de  las  murallas 
de  la  frontera  que  cierra  el  paso  del  Sur. 

Ber.  Y  hemos  dado  muerte  a  uno  que  hacía  de 

centinela...  ¡Raza  maldita! 

Pir.  Nos  descubrió  y  no  tuvimos  más  remedio 

que  matarle. 

Veni.  Toda  una  odisea.  ¿Y  qué  más? 

Pir.  La  inspección  que  hemos  hecho  de  los  al- 

rededores y  el  conocimiento  que  tengo  del 
terreno  me  permiten  asegurarle  que  ha- 
ciendo el  hurón  y  guiados  por  mí... 

Ber.  ¿Y  a  mí  dónde  me  dejas? 

Pir.  Bueno.  Guiados  por  los  dos. 

Chris.        Acabad.  No  impacientéis  al  general. 

Veni.  Que  se  expliquen  como  quieran;  presumo 

que  el  final  ha  de  ser  interesante. 

Pir.  En  una  palabra:  con  diez  hombres  y  un 

jefe  decidido  al  frente... 

Veni.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Pir.  Que  nada  más  fácil  que  meterse  en  el  cas- 

tillo por  sorpresa. 

Veni.  ¡Hola!  ¡Hola! 

Ber.  Hay  que  pasar  un  barranco. 

Pir.  Luego  hay  que  agarrarse  a  las  peñas  para 

escalar  un  precipicio. 

Ber.  Después  hay  que  meterse  por  una  especie 

de  agujero  abierto  entre  las  rocas. 

Pir*  Los  defensores  del  castillo  que  pudieran 

evadirse  no  se  escapan  porque  no  conocen 
la  existencia  de  ese  camino,  sin  duda. 

Ber.  Lo  cubre  la  maleza. 

Veni.  ¿Y  diez  hombres  podrían?... 

Pir.  Penetrar  sin  ser  vistos  y  meterse  de  súbi- 

to en  el  fuerte. 

Veni.  Son  pocos;  serían  acuchillados. 
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Pir.  Pero  si  a  la  vez  se  acomete  al  enemigo  por 

todas  partes,  al  verse  sorprendido  le  en- 
traría el  pánico  y... 

Veni.  Es  verdad.  Buena  lección  recibo.  No  hay 

más  que  hablar.  Venga  esa  mano,  Pirot. 

Ber.  ¿Y  yo,  mi  general? 

Veni.  Venga  esa  mano,  Berta. 

Ber.  Hay  que  matarlos  a  todos,  señor,  hay  que 

matarlos  a  todos. 

Veni.       s  Ghristian...    Que  vengan    diez  soldados. 

(Sube  Christian  al  monte  para  dar  la  orden  y  baja 
luego  al  frente  de  diez  soldados.) 

Veni.  El  ataque  se  hará  mañana  al  rayar  el  día. 

Pir.  A  esa  hora  ya  podemos  estar  nosotros  em- 

boscados en  el  lugar  conveniente. 

Veni.  ¿No  te  entusiasman,  Duca,  estos  aprestos? 

Duca  Sí;   me  entusiasman.   Cogidos  entre  dos 

fuegos,  no  tendrán  más  remedio  que  ca- 
pitular. 

Veni.  Hay  que  vencer  la  tenacidad  de  ese  turco. 

Pir.  Así  no  se  verterá  tanta  sangre  cristiana. 

Ber.  Bastante  se  vertió  en  Ystip...   Corría  por 

las  calles.  ¡Infames!  ¡Mataron  a  nuestra 
pobre  Eleonora! 

Duca.  Aquí  vienen  mis  compañeras. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  VLADICA,  DRAGA  y  otras  con  vistosos  uniformes 
y  armadas  de  rifles.  Traen  un  cestillo  lleno  de  flores. 

VLAD.  (Adelantándose  y  saludando   militarmente.)   No  hay 

novedad,  mi  general. 

¿Qué  traéis? 
Dra.  Flores  que  hemos  cogido  de  los  cercanos 

jardines. 
Veni.         Caras  hacéis  pagar  vuestras   flores.    Los 

soldados  que  se  adornan  con  ellas  perecen 

en  los  campos  de  batalla. 
Vlad.         Matan  a  los  héroes  pero  dan  la  vida  a  la 

patria. 
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Veni.  ¡Bien  dicho! 

CHRIS.  (Que  viene  con  diez    soldados  los  cuales  se  colocan  en 

fila,  cuadrados  militarmente.)  HelOS  aquí,  mi  ge- 
neral. 

Veni.  jSoldados!  Mañana  al  amanecer  realizaréis 

una  hazaña  gloriosa,  si  no  teméis  perder 
la  vida. 

Sarg.  B.     ¡Hurra! 

SoldadjS    ¡Hurra! 

VENI.  (Acercándose    al  grupo  de  jefes  y    oficiales.)    A  Ver. 

Un  jefe  para  ponerse  a  la  cabeza. 

Ped.  Todos,  mi  general. 

Veni.  ¡Diablo!  Tengo  que  elegir.  . 

Ped.  Yo,  abuelo. 

Veni.  (con  gran  severidad.)  ¿Qué  es  eso  de  abuelo? 

Ped.  Yo,  mi  general. 

Veni.  No.  No  le  corresponde  a  usted  tanta  glo- 

ria todavía.  Este  honor  pertenece  al  coro- 
nel. 

Chris.  ¡Gracias!  Llevaremos  una  bandera  y  sere- 
mos los  primeros  en  implantarla  sobre  la 
fortaleza. 

Veni.  ¿Qué  hora  cree  la  más  acertada? 

Pir.  Debemos  romper  la  marcha  a  media  noche 

para  poder  emboscarnos  a  la  madrugada. 

Veni.  Ya  lo  oye  usted.  Al  primer  disparo   de  ca- 

ñón caigan  sobre  el  fuerte. 

Chris.         Enterado. 

Sarg.  B.     Mi  general... 

Chris.        ¿Qué  desea? 

Sarg.  B.    Flores  para  nuestros  pechos. 

Veni.  Duca,  Vladica,  Draga...  Ya  lo  veis.  Llegas- 

teis en  buena  ocasión...  ¡Estos  hombres 
quieren  morir  por  la  patria.  (Duca,  viadica  y 

Draga  con  las  otras  damas  prenden  flores  en  los  pe- 
chos de  los  soldados.) 

Sarg.  B.  ¡Viva  el  general  Venizel! 

Soldados  ¡Viva! 

Veni.  ¡Viva  Bulgaria! 

Todos  ¡Viva! 


mutación 


cristo  4 
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CXJ ADR  O    IY 


Telón  corto  de  monte  muy  abrupto 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  por  la  izquierda  PIROT  y  BERTA,   riffle  en  mano, 
encorvados  como  para  ponerse  en  acecho 


Ber.  Habrá  sido  un  fantasma  de  tus  ojos. 

Pir.  No.  No  ha  sido  un  fantasma.   He  visto  por 

dos  veces  cruzar  una  sombra  como  la  de 
un  hombre  que  trata  de  escurrir  el  bulto 
acercándose  hacia  nosotros. 

Ber.  ¿Será  algún  espía? 

Pir.  Quién  sabe.  Detengámonos  aquí  un  mo- 

mento para  observar. 

Ber.  ¿Dónde  ha  sido? 

Pir.  Allí...  Frente  por  frente.  (Pausa.) 

Ber.  No  se  ve  nada. 

Pir.  Escudriña  bien  todo  el  terreno  que  se  ad- 

vierte al  alcance  de  las  miradas,  (pausa.) 

Ber.  Nada,  Pirot. 

Pir.  Tengo  una  idea.  Vamos  a  emboscarnos 

detrás  de  aquel  ribazo  que  asoma  a  la  de- 
recha. Nos  pondremos  al  acecho. 

BER.  VamOS.  (Vanse  sigilosamente  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Aparece  DUCA  por  la  izquierda 


Duca  Se  ha  suspendido  la  lucha...   Ya  no  ensor 

dece  el  aire  con  sus  estampidos  el  cañón. 


-  51  - 

Reina  es  la  noche  del  silencio...  Parece 
que  la  paz  impera  en  todo  el  mundo...  Só- 
lo allá,  a  lo  lejos,  se  divisa   el  resplandor 

del  incendio.  A  Ver...  (Mira  hacia  la  derecha  con 
unos  gemelos  de  campaña.)  Sí...  Es  la  Ciudad  de 

Kirk  Kilisseh  que  está  ardiendo...  Aun  no 
se  ha  derramado  bastante  sangre...  Espé- 
rase la  luz  del  nuevo  día  para  aumentar 
los  raudales...  Todo  por  la  patria...  ¿Y 
por  qué  hay  más  de  una?  ¿Porqué  no  ten- 
dría que  haber  una  sola?  Así  se  evitarían 
estos  enardecimientos  de  la  guerra  que 
convierten  a  los  hombres  en  fieras.  Hasta 
nosotras,  las  mujeres,  nos  convertimos  en 
hombres...  Sólo  el  amor  déla  madre  no 
claudica.  ¡Qué  golpazo  me  dio  el  corazón 
cuando  Pedro  dijo:  Quiero  ser  yo,  mi  ge- 
neral! ¡Ay  de  mí!  ¡Aun  me  duele!...  ¿Qaién 
viene  hacia  aquí?  Una  sombra...  (Apuntando 

a  la  derecha  con  su  riffle.)  ¡Alto!  ¿Quién  vive?... 

Salen  del  ribazo  otras  sombras...  ¿Qué  ha- 
cen? ¿Están  luchando?  Extraña  aventura. 
Estoy  perpleja...  No  sé  si  enviarles  una 
bala.  Hacia  aquí  se  dirigen...  ¿Quién  va? 

Pir.  (Dentro.)  Cristo  contra  Mahoma. 

Duca  ¡Esa  voz!  ¡Pirotl 

Ber.  (Dentro.)  Es  la  señora. 

Duca  Adelante. 


ESCENA  III 

Dicha  y  PIROT  y  BERTA,  que  traen  cogido  de  entrambos  brazos  al 
MENSAJERO  TURCO 


Pir.  Aquí  estamos. 

Duca  ¿A  quién  traéis?  ¿Quién  es  ese? 

Ber.  Un  espía. 

Mens.  T.  No  soy  un  espía.  Soy  un  campesino  de  las 
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Pir.  ¿No  te  has  tragado  un  papel  al  verte  sor- 

prendido? 

Mens.  T.  Os  lo  parece  a  vosotros.  Nada  me  he  tra- 
gado. 

Ber.  Cierto  es,  señora. 

Duca  ¿Cuál  era  entonces  tu  objeto? 

Mens.  T.  Venía  para  alistarme  en  el  ejército  búl- 
garo. 

Duca  ¿A.  estas  horas? 

Mens.  T.     Se  me  hizo  de  noche  durante  el  viaje. 

Duca  Bueno.  Llevadle  a  la  tienda  de  mi  padre, 

el  general. 

Mens.  T.  ¿Cómo?  ¿Qué  escucho?  ¿Usted  es  Ja  hija 
del  general  Venizel? 

Duca  La  misma.  ¿Porqué  te  causa  tanta  extra- 

ñeza? 

Mens.  T.     Porque... 

Duca  No  enmudezcas;  habla. 

Mens.  T.     Si  estuviéramos  solos... 

Duca  ¿De  qué  nueva  eres  portador?  ¿Se  trata  de 

algún  secreto? 

Mens.  T.     Que  sólo  puedo  revelar  a  la  señora. 

Pir.  No  se  fíe  usted. 

Ber.  ¡Mala  raza!   Guando  no  son  asesinos  son 

traidores.  No  se  fíe. 

Duca  Gallad  vosotros...  ¿No  mientes? 

Mens.  T.     Juro  que  no...  Por  Mahoma. 

Duca  idos.  Dejadnos  solos. 

Ber.  ¡Por  Dios,  señoral 

Duca  Permaneced  al  acecho.  Vigilad  a  distan- 

cia. 

Pir.  Pero... 

Duca  ¿Quién  manda  aquí? 

Pir.  ¡Perdón! 

Ber.  Riffle  en  mano...  Cerca  vigilaremos. 

(Vanse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

DUGA,  MENSAJERO.  Duca  preparada  riffle  en  mano 


DüCA 

Mens.  T. 
Duca 
Mens.  T. 

Duca 
Men^.  T. 

Duca 

Mens.  T. 
Duca 
Mens.  T. 


Duca 
Mens.  T. 


Duca 

Mens.  T. 
Duca 


Mens.  T. 
Duca 


Ya  estamos  solos.  Habla. 
Cierto  es  que  me  he  tragado  un  papel. 
¿Algún  mensaje? 

Sí.  Un  mensaje  para  usted  del  coronel 
Edhem  Yusuff. 

¿Qué  escucho?  ¿Dónde  está  el  coronel? 
Le  tienen  sitiado,  sin  esperanza  de  salva- 
ción, los  soldados  búlgaros. 
¿Es  el  quien  defiende  la  fortaleza  situada 
al  sur  de  Kirk  Kilisseh? 
Sí,  señora. 

El  destino.  ¡El  fatal  destino! 
Vine  a  la  buena  ventura,  arrastrándome 
para  burlar  la  vigilancia  de  los  centinelas. 
He  pasado  mil  fatigas  con  muy  pocas  es- 
peranzas de  poder  llevar  a  cabo  la  misión 
que  me  confió  el  coronel  a  quien  debo  más 
que  la  vida. 

¿Y  te  has  tragado  el  mensaje?  ¿No  sabes  lo 
que  decía? 

Lo  recuerdo  perfectamente.  El  coronel  es- 
cribió de  su  puño  y  letra:  «Me  tienen  aco- 
rralado los  tuyos.  No  hay  escape.  Moriré 
mañana  al  rayar  el  día.  Dale  un  beso  a 
nuestro  hijo.» 
¡Oh,  mi  Dios! 

Cumplido  este  encargo...  ¿me  deja  partir? 
¡Aguarda!...  ¡Aguarda!...  (¡Qué  idea!  ¡Yo 
podría  salvarle!...  ¿Por  qué  vacilo?...  ¡Es 
mi  amor!...  ¡Es  el  padre  de  mi  hijo!)  ¿Pue- 
des llevarle  al  coronel  la  respuesta? 
Ya  lo  creo.  La  tendrá  en  su  poder  antes 
de  dos  horas. 

Con  mi  pluma  estilográfica,  en  una  hoja 
del  block...  No  se  puede  leer  a  la  luz  de 


Mens.  T. 
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las  estrellas,  pero  sí  que  puede  escribirse. 

(Ejecuta  lo    que  indica.    Arranca  la   hoja  del  carnet  y 
se  la  ent/ega  al  Mensajero.)   Toma  y  que  DlOS  te 

proteja. 

Allá  VOy.  (Vase  Mensajero  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

DUCA 


Duca  Ya  se  perdió   entre  las  sombras...  Ya  se 

fué...  Duea,  ¿qué  has  hecho?  Salió  del  fon- 
do de  mi  ser  una  corriente  avasalladora  y 
me  dejé  arrastrar  por  su  impulso...  ¡Tiem- 
blo! ¡Ay  de  mí!  Acabo  de  cometer  un  de- 
lito de  lesa  patria...  Ese  hombre...  Ese 
Yusuff  acabará  por  ser  mi  perdición...  ¡No 
importa!  ¡Le  he  salvado  la  vida!  Y  de  paso 
evito  que  muera  Ghristian.  Asaltará  la  for- 
taleza al  amanecer  y  la  encontrará  aban- 
donada... ¡No  habrá  lucha!...  He  aquí  por 
donde  favorezco  a  los  dos...  Valor  para 
todo...  ¿Y  Pirot?  ¿Y  Berta?  ¿Qué  les  digo?... 
Que  me  ha  inspirado  compasión  y  que  le 
he  dejado  marchar...  Por  esa  parte  nada 
temo.  Berta  y  Pirot  serán  mudos.  Son  ca- 
paces de  arrojarse  por  mí  a  un  despeñade- 
ro. Serenidad,  Duca,  serenidad,  (vase  por  la 

izquierda.) 

MUTACIÓN 


CT7AIDI3.0    "V 


La  plataforma  de  un  fuerte  medio  derribado  a  cañonazos.  Murallas 
derruidas  al  foro  y  a  la  izquierda.  La  salida  es  por  el  foro. 
Decoración  panorámica  de  monte  a  lo  lejos. 
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ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  muchos  soldados  turcos  recostados  sobre  los  escombros. 
Hay  otros  de  centinela.  El  coronel  EDHEM  YUSUFF  aparece 
mirando  hacia  el  Jado  izquierdo  con  unos  gemelos  de  campa- 
ña. Sobre  la  muralla,  en  el  foro,  la  bandera  turca. 


Yus.  Ya  empieza  a  notarse  algún  movimiento 

en  el  enemigo.  La  aurora  está  cercana... 

(Se  acerca  a  la  derecha  y  dice:)  Acabad  de  arro- 
jar ios  cadáveres  ai  barranco.  Despejad  el 
giasis  de  todo  obstáculo.  Va  a  empezar  de 
nuevo  la  lucha...   ¡Arriba  todosl   ¡Por  Ma- 

homa!  (Todos  se  levantan  y  se  sitúan  detrás  de  las 
murallas.) 

Sold.  T.     Se  agotaron  las  municiones,  mi  coronel. 

Yus.  Hay  que  luchar  cuerpo  a  cuerpo  al  arma 

blanca. 

Sold.  T.  Esos  son  ios  combates  que  a  mí  me  gus- 
tan. 

Yus.  Pues  no  tardarás  en  relamerte.  Los  búlga- 

ros vendrán  sobre  nosotros  al  asalto  como 
una  jauría  de  perros. 

Sold.  T.      ¡Morir  matando!...  Tanto  mejor... 


ESCENA  II 

Dichos  y  OFICIAL  TURCO  por  la  derecha 


Of.  Mi  coronel. 

Yus.  ¿Qué  hay? 

Of.  El  hombre  que... 

Yus.  ¿Cómo?  ¿Ya  de  regreso? 

Of.  Dice  que  trae  la  respuesta. 

YUS.  Que  Venga  al  puntO.  (Vase  el  oficial    por   la    de- 
recha.) 
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ESCENA   III 

Los  mismos  menos  el  OFICIAL.  El  SOLDADO  se  sopara  a  distancia 
atisbando  al  CORONEL 


Yus.  ¿Respuesta  de  Duca?  ¿Será  posible?  Me 

acosa  la  impaciencia...  Adelante. 


ESCENA  IV 

Dicho  y  MENSAJERO  por  la  derecha 


T. 


Mens 
Yus.  s 
Mens.  T 

Yus. 


Heme  aquí  de  regreso,  mi  coronel. 
Acércate...  ¿Se  enteró  la  hija  del  general? 

(Entregándole  una   hoja    de    papel.)    Aquí    está    la 

contestación. 

(Acercándose  a  la  muralla  para  poder  leer  el  mensaje 
a  la  luz  de  una  linterna  que  habrá  sobre  un  montón 
de  escombros.)  Es  SU  letra.  La   COnOZCO...    (Le 

yendo.)  «Inspecciona  el  terreno  en  derredor 
del  fuerte...  Hallarás  un  boquete  cubierto 
de  maleza...  Por  allí  podrás  salvarte.»  ¿Será 
posible?  ¡Bendita  mano  que  trazó  estos 
renglones!  ¡Oh!  ¡Duca!  ¡Duca  de  mi  cora- 
zón ¡Esta  hoja  de  papel  será  para  mí  una 

reliquia...  (Al  Mensajero  y  Oficial.)  VeníOS  COn- 

migo...  Vamos  a  explorar  el  terreno,  (vase 

Yusuff  por  la  derecha  seguido  del  Mensajero  y  el  Ofi- 
cial.) 


ESCENA  V 

SOLDADO  TURCO 


Qué  mensaje  será  ese?  ¿Querrá  capitular 
Sold.  T.    ¿el  coronel...  Yo  no  capitulo.  Antes  me 
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cruzo  de  brazos  esperando  la   muerte... 
Lancemos  al  aire  nuestro  grito  de  guerra. 

Ya  vienen  los  turcos 

del  fondo  del  Asia 

sedientos  de  sangre, 

de  sangre  cristiana. 
Todos  ¡Harp!  Harp!  ¡Harp! 

Sold.  T.  Ya  cruzan  el  Bosforo 

los  de  áspera  raza 

sembrando  los  aires 

de  espanto  y  alarma. 
Todos  ¡Harp!  ¡Hap!  ¡Harp! 

Sold.  T.  Ya  suenan  los  gritos 

de  guerra  y  matanza 

ya  el  verde  estandarte 

ondea  entre  llamas. 
Todos  ¡Hurpl  ¡Harp!  ¡Harp! 

Sold.  t.  Ya  vienen  los  turcos 

del  fondo  del  Asia 

sedientos  de  sangre 

de  sangre  cristiana. 
Todos  ¡Harp!  ¡Harp!  ¡Harp! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  coronel  YUSUFF  por    ia  derecha 


Yus. 

Sold.  T. 


Yus. 


Todos 


Seguidme  todos...  Nos  hemos  salvado.., 
Vamos  a  burlar  al  enemigo. 
Estamos  sitiados...  No  podemos  abando- 
nar la  fortaleza  sin  caer  en  poder  de  los 
búlgaros. 

Se  ha  descubierto  un  camino  que  se  halla- 
ba oculto  a  nuestras  miradas.  Aquí  perde* 
riamos  la  vida  estérilmente.  Vamos  a  sa- 
crificarla si  es  necesario  pero  con  mejor 
defensa  y  haciendo  que  la  paguen  bien 
cara  los  cristianos.  Seguidme... 

Vamos.  VamOS.(Vanse  Coronel  y  soldados  por  la 
derecha,  menos  Soldado  turco.) 
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ESCENA   Vil 

SOLDADO    TURCO 


Sold.  T.  Yo  me  quedo.  Quiero  morir  aquí.  Sepultado 
entre  escombros...  ¡Bah!  Yo  valgo  más  que 
todos  ellos...  Huyen  de  la  muerte.  ¿Para  qué 
quieren  la  vida  si  no  la  pierden  cuando 
deben  perderla?  Aquí...  A  esperar  a   los 

búlgaros...  (Se  sienta  sobre  un  montón  de  escom- 
bros.) Seguiré  entonando  yo  solo  nuestro 
canto  de  guerra. 

Ya  vienen  los  turcos 
del  fondo  del  Asia 
sedientos  de  sangre, 
de  sangre  cristiana. 
¡Harp!  ¡Harp!  ¡Harp! 


Ya  cruzan  el  Bosforo 
los  de  áspera  raza 
sembrando  los  aires 
de  espanto  y  alarma, 
i  Harp!  ¡Harp!  ¡Harp! 

(Dentro    un    disparo    de    cañón.)    Sonó  Un   CaÚO- 

nazo...  Ya  empieza  a  dispararla  artillería... 
¡Arriba,  búlgaros,  arriba!  Asaltad  sin  miedo 
la  fortaleza...  ¿A  qué  esperáis?  ¡Al  asalto! 
¡Qué  gloria  tan  grande  la  mía!...  Uno  sólo 
de  mi  raza,  un  hijo  de  Mahoma,  detiene  a 
todo  un  ejército  cristiano.  (Dentro.)  ¡Al  asal- 
to! ¡Al  asalto!  (Toques  lejanos  de  corneta.) 
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Sold.  T.  Ya  suenan  los  gritos 

de  guerra  y  matanza. 
Ya  el  verde  estandarte 
ondea  entre  llamas. 
¡Harp!  ¡Harp!  ¡Harp! 


Ya  vienen  los  turcos 
del  fondo  del  Asia. 
Sedientos  de  sangre, 
de  sangre  cristiana. 
¡Harp!  ¡Harp!  ¡Harp! 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  coronel  CHRISTIAN  seguido  de  PIROT,  BERTA  y 
los  diez  soldados.  El  sargento  trae  una  bandera  que  hace  on- 
dear sobre  el  lugar  que  ocup-i  la  turca  a  la  cual  derriba  al 
suelo. 


GURIS.  (Colocándole  en  el  pecho  la  punta  de  la  espada.)  ¡Rín- 

dete! 

SOLD.  T.  Yo  no  me  rindo.  Matadme.  (Cruzándose  estoica- 
mente de  brazos.) 

Chris.  ¿Dónde  está  tu  jefe?  ¿Dónde  están  los  tu- 
yos?... Pronto. 

Sold.  T.  Se  fueron  por  un  camino  que  descubrieron 
merced  a  un  mensaje  que  vino  de  tu 
campo. 

Chris.        ¡Traición! 

Todos.        ¡Traición! 

Chris.        ¿Y  así  esperas  la  muerte  cruzado  de  brazos? 

Sold.  T.  Ya  rae  cansé  de  verter  sangre  cristiana  en 
en  Ystip...  ¡Aquélla  si  que  fué  matanza! 

Pir.  ¡La  matanza  de  Ystip!  ..  ¡Ah!  ¡Infame! 

Sold.  T.     Yo  sólo,  maté  a  más  de  cientol... 

Chris.        ¡Miserable!  ¡Hazle  justicia,  Berta! 
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BER.  (Disparándole    un    tiro.)    ¡Toma,  asesino!    (Cae  el 

turco.) 

Ghris.         ¡Soldados!  Hay  un  traidor  en  el  ejército 

búlgaro.  ¡Mueran  los  traidores! 
Todcs  ¡Mueran! 

(Mientras  tiene  lugar  esta  escena,  muy  lejanamente  se 
oyen  los  toque  de  corneta  y  voces  de  los  soldados  que 
asaltan  la  fortaleza  en  sus  primeras  trincheras.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


tf4M4M^ 


ACTO   CUARTO 


CUADRO  "VI 


La  planta  baja  de  un  caserón  de  labranza  con  grandes  agujeros  y 
destrozos  en  las  paredes  como  producidos  por  balas  de  cañón. 
En  el  interior  banderas,  armas  y  trofeos  de  guerra  que  se  su- 
pone han  sido  arrebatadas  al  enemigo.  Única  salida  al  foro  con 
la  puerta  también  destrozada. 


ESCENA  I 

Aparecen  el  CORONEL    de    pie   sobre    una    mesita    habilitada  para 

mesa  escritorio.  Sentado  en  actitud  de    escribir  sobre    ella    en    unos 

pliegos  de  papel  de  oficio,  el  CAPITÁN  SECRETARIO.   Frente  a  los 

mismos,  PIROT,  prestando  declaración,  cuadrado  militarmente. 


Cor.  B.  ¿Guando  le  comunicó  la  noticia  al  general, 
no  se  percató  de  la  aproximación  de  algún 
jefe,  oficial  o  soldado  al  lugar  de  la  escena? 

Pir.  No,  señor.  No  vi  que  nadie  se  aproximase. 

Cor.  B.  ¿A  qué  distancia  se  hallaban  entonces  los 
centinelas? 

Pir.  A  bastante  distancia. 

Cor.  B  ¿Hablaba  usted  muy  recio?  ¿No  pudo  la 
voz  llegar  hasta  sus  oídos? 

Pir.  De  ningún  modo. 

Cor.  B.      ¿Y  hasta  el  grupo  de  oficiales? 
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Pir.  Tampoco. 

Cor.  B.  ¿No  se  le  ocurre  decir  algo  más  en  escla- 
recimiento del  hecho  que  perseguimos? 

Pir.  No,  señor. 

Cor.  B.       Firme  usted. 

Cap  B.         Aqui.  Al  pie  de  la  declaración. 

Pir.  (Después    de    haber  firmado).  ¿Puedo  ya  reti- 

rarme, mi  coronel? 

Cor.  B.       Sí.  Que  entre  su  esposa  Berta,  (vase  Pirot  por 

el  foro). 


ESCENA  II 

Aparece  BERTA   por  el  foro. 


Ber.  A  la  orden. 

Cor.  B.  Acerqúese  usted...  ¿Jura  decir  verdad  en 
lo  que  declare'? 

BER.  Lo  juro.  (El    capitán  va  escribiendo  la  declaración). 

Cor  B.  ¿Usted  acompañaba  a  su  esposo  en  la  ex- 
ploración que  hicieron  ayer  tarde? 

Ber.  Sí,  señor. 

Cor.  B.  ¿Descubrieron  un  boquete  al  pie  de  las 
murallas  del  fuerte? 

Ber.  Un  agujero  con  entrada  y  salida  cubierto 

de  maleza. 

Cor.  B.  ¿k  quién  comunicaron  la  existencia  de  ese 
boquete? 

Ber.  Sólo  al  general  Venizel. 

Cor.  B.      ¿No  enteraron  a  ninguna  otra  persona? 

Ber.  A  nadie  más. 

Cor.  B.      Recuérdelo  bien. 

Ber.  Tengo  buena  memoria.  No,  señor. 

Cor.  B.  ¿Quiénes  se  hallaban  presentes  cuando  hi- 
cieron el  relato  al  general? 

Ber.  El  coronel  Christian  y  mi  señora  Duca. 

Cor,  B.      ¿Y  cerca? 

Ber.  Un  grupo  de  oficiales. 

Cor.  B.      ¿Pudieron  oirles? 
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Ber  No,  señor.  Se  retiraron  discretamente. 

Cor.  B.      ¿Y algún  centinela  no...? 

Ber.  Tampoco. 

GiR.  B        ¿No  vio  salir  ni  entrar  en  el  campamento 

ninguna  otra  persona  extraña...?  ¿Vacila 

usted?  Luego... 
Ber.  Me  detuve  a  recordarlo...  No,  señor.  Nada 

he  visto. 

Firme  usted. 

No  sé  firmar. 

Ponga    aquí     Una    CrUZ.     (Berta   ejecuta   lo   que 
se  le  indica). 

¿Hay  algo  más? 

¿Llegó  ya  su  señora  Duca? 

Llegaba  cuando  yo  entré. 

Hágame  el  obsequio  de   decirla  que  pase. 

Está  bien.  (Vase  Berta  por  el  foro). 


ESCENA.  III 

Los  mismos,   menos  BERTA 


Cor.  B        ¿No  aparece  ningún  indicio? 
Cap.  B.       Ninguno,  mi  coronel. 


Cor. 

B 

Bet. 

Cap. 

B 

Ber. 

Cor. 

B 

Ber. 

Cor. 

B 

Ber. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  DUCA,  por  el  foro 


Duca  ¿Hay  permiso? 

Cor.  B.  Adelante,  señora.  Dispénseme  que  la  mo- 
leste por  los  deberes  que  me  impone  mi 
cargo. 

Duca  No  me  molesta.  Ya  sé  que  actúa  usted  co- 

mo fiscal. 

Cor.  B.       Encabece  la  declaración.  (Pausa.) 

Cap.  B.       Ya  está,  mi  coronel. 
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Cor.  B. 

Duca 
Cor.  B. 

Duca 
Cor.  B. 


Duca 
Cor.  B. 


Duca 
Cor.  B. 

Duca 
Cor.  B. 
Duca 
Cor.  B. 
Cap.  B. 
Duca 
Cor.  B. 


Hay  que   emplear   la  fórmula  ordinaria. 
¿  Jura  usted  decir  verdad? 
Lo  juro. 

¿Conoce  el  hecho  que  motiva  esta  suma- 
ria? 

Lo  conozco. 

Un  traidor  mandó  aviso  al  jefe  turco,  des- 
cubriéndole el  camino  por  el  cual  pudo 
aquel  evadirse  con  su  gente. 
Estoy  enterada.  (¡Serenidad!) 
¿No  se  le  ocurre  a  usted  pensar  en  alguno, 
aunque  sólo  fuese  a  título  de  mera  sospe- 
cha? 

No,  señor. 

¿No  pudo  ser  oída  por  alguien  la  relación 
que  hicieron  del  hecho  los  esposos  Pirot? 
Lo  dudo. 

No  quiero  cansarla  con  nuevas  preguntas. 
Pregunte  cuanto  quiera. 
Firme  la  declaración. 

Aquí.  (Duca  firma  la  declaración.) 

A  sus  órdenes. 

AdiÓS,  8eñora.  (Vase  Duca  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

Los  mismos,  menos  DUCA 


Cap.  B.  Será  muy  difícil  que  descubramos  al  trai* 
dor,  mi  coronel. 

Cor.  B.       Ya  lo  creo. 

Cap.  B.  ¿Y  si  aquel  soldado  turco  hubiese  men- 
tido? 

Cor.  B.       ¿Con  qué  objeto? 

Cap.  B.  Con  eí  objeto  de  sembrar  la  desconfianza 
entre  nosotros. 

Cor.  B.       No  lo  creo  probable. 

Cap.  B.       Son  muy  rencorosos  los  mahometanos. 
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Cor.  B.       ¿Cómo  se  explicaría  entonces  la  evasión 

del  jefe  turco? 
Cap.  B.      Por  un  descubrimiento  casual  del  boquete. 
Cor.  B.      No  está  mal  pensado. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  VENIZEL,  por  el  foro 


Cap.  B.       El  general. 

Veni.  ¿No  se  halla  ninguna  pista? 

Cor.  B.  Ninguna.  He  tomado  más  de  treinta  de- 
claraciones, entre  jefes,  oficiales  y  solda- 
dos. 

Veni.  ¿Y  no  arrojan  sus  declaraciones  ninguna 

luz? 

Cor.  B.  No,  mi  general  y  esto  hace  que  nos  entre- 
guemos a  las  más  peregrinas  conjeturas. 

Veni.  ¿Y  qué  puede  conjeturarse?...  La  traición 

existe,  luego  hay  un  traidor  que  la  ha  co- 
metido. 

Cor.  B.  Me  decía  el  capitán  cuando  usted  llegó, 
que  acaso  la  denuncia  del  soldado  turco 
obedeció  sólo  al  deseo  de  sembrar  descon- 
fianzas y  recelos  entre  nosotros  y  que  pu- 
do muy  bien  haber  sido  casual  el  hallazgo 
del  boquete  por  donde... 

Veni,  No...  No...  La  intención  es  buena;  pero  la 

conjetura  no  me  parece  acertada...  Prosi- 
ga usted  sin  levantar  mano  las  actuacio- 
nes. Interrogue  a  los  centinelas. 

Cor.  B.       Ya  lo  hice. 

Veni.  ¿Qué  rumor  es  ese? 


CHISTO  5 
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ESCENA  VII 

Dichos  y  PEDRO  por  el  foro 


Ped.  ¡Mi  general! 

Veni.  ¡Diablo!  Ya  estaba  impaciente  por  su  tar- 

danza. ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Ped.  Queda  transmitido  el  parte  al    generalísi- 

mo y  ya  ha  empezado  la  reconcentración 
de  fuerzas  sobre  la  estación  del  ferrocarril. 

Veni.  Pero  bien.  ¿Le  detuvo  el  generalísimo? 

Ped  La  tardanza  obedece  a  un  serio  contratiem- 

po que  sufrí  al  atravesar  por  un  desfiladero 
a  la  cabeza  de  quince  jinetes. 

Veni.  ¿Fueron  ustedes  atacados? 

Ped.  Sí;  mi  general.  Cayó  sobre  nosotros,  con 

otros  tantos  soldados,  el  coronel  turco  Ed- 
hem  Yusuff. 

Veni.  ¿Edhem  Yusuff? 

Ped.  El  mismo;  sí^  señor. 

Veni.  ¿Y  hubo  combate? 

Ped.  Muy  encarnizado.  Yo  me  batí  personalmen- 

te con  el  coronel. 

Veni.  ¡Demonio!  Eso  es  ya  más  interesante.  ¿Le 

mató  usted  en  la  pelea?  Le  felicito. 

Ped.  No,  mi  general.  No  lo  merezco. 

Veni.  ¡Rayos  de  Dios!  ¿Le  volvió  la  espalda? 

Ped.  ¡Eso  nunca!  Antes  la  muerte. 

Veni.  ¡Expliqúese  sin  más  rodeos! 

Ped.  Luchamos  por  unos  instantes  a  sablazo 

limpio,  mas  se  encabritó  mi  caballo  y  me 
arrojó  al  suelo,  quedando  uno  de  mis  pies 
enganchado  en  el  estribo. 

Veni.  Por  el  infierno. 

Ped.  El  coronel  pudo  entonces  haberme  mata- 

do, mas  echó  pie  a  tierra  y  evitó  que  mi 
caballo  me  arrastrase  por  el  campo  dete- 
niéndole por  las  bridas  y  dejando  mi  pie 
desembarazado. 
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Veni, 
Ped. 

Veni. 
Ped. 


Veni. 
Ped. 

Veni. 
Ped. 


Veni. 
Ped. 


Veni. 
Ped. 
Veni. 
Ped. 


¿Eso  ha  ocurrido? 

Le  debo  la  vida.  Me  humilla  tener  que  con- 
fesarlo, mi  general. 
¿Y  luego? 

Los  míos,  que  derrotaron  a  los  turcos,  vi- 
nieron en  mi  auxilio  y  se  arrojaron  sobre 
el  coronel. 
¿Le  mataron? 

Me  opuse  a  que  lo  hicieran.  Le  cogimos 
prisionero. 

¿Preso  el  coronel  Yusuff? 
Atrás  viene  con  los  soldados  que  le  custo- 
dian. Yo  me  adelanté  al  galope  para  dar  la 
noticia.  Además... 
¿Qué  falta? 

Por  un  soldado  a  sus  órdenes  que  salió  he- 
rido, sabemos  que  el  jefe  turco  que  tan 
encarnizadamente  defendió  la  fortaleza  si- 
tuada al  Sur  de  Kirk  Kilisseh... 
¿Era  él? 

Sí  Señor...  El  era.  (Dentro  rumores.) 

Ya  llegan  por  lo  visto. 

Efectivamente.  Aquí  viene  el  sargento. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  SARGENTO  por  el  foro 


SARG.  B. 

Veni. 

Sarg.  B. 


Veni. 


Cor.  B. 


¿Hay  permiso? 
¿Está  ahí  el  coronel? 

Sí,  mi  general.  Al  revolver  por  un  recodo 
del  camino,  el  coronel  arrojó  a  distancia 
un  objeto.  Fué  vista  su  acción  por  un  sol- 
dado y  recogió  esta  cartera. 
iHoia!  ¡Holal  ¿Contendrá  algún  documento 
de  importancia.  Examínela  usted,  coronel. 
Haga  una  inspección. 

(Abriéndola  y  examinando   los   papeles   que   contiene, 
después  de  tomarla  de  manos  del  sargento.)   Billetes 

del  banco  Otomano... 


Veni.  ¿Sólo  billetes? 

Cor.  B.       Aquí  asoma  una  hoja  de  papel. 

Veni  ¿  En  blanco? 

Cor.  B.  Hay  algunos  renglones  escritos,  según  pa- 
rece, con  pluma  estilográfica. 

Veni.  Léalas.  ¿Qué  dicen? 

Cor.  B.  (Leyendo.)  «Inspecciona  el  terreno  en  derre- 
dor del  fuerte.  Hallarás  un  boquete  cubier- 
to de  maleza.  Por  allí  puedes  salvarte.» 

Veni.  ¡Magnífico!  Ya  hemos  dado  con  el  cuerpo 

del  delito.  Existe  el  traidor.  Ya  lo  ve  usted. 

Cor.  B.       ¡Precioso  hallazgo,  mi  generall 

Veni.  Siga  el  examen. 

Cor.  B.       Dos  retratos  de  mujer. 

Veni.  Bueno.  Aventuras  amorosas.  ¿Por  qué  pali- 

dece, coronel?  ¿Qué  ocurre? 

Cor.  B.       Mi  general...  Señor.. 

Veni.  Balbucea...  Tiembla...  ¿Qué  significa  eso? 

Cor.  B.  Convendría,  mi  general,  que  quedásemos 
solos. 

Veni.  ¿Solos?  ¿Por  qué  razón? 

Cor.  B.       Porque... 

Veni.  Déme  usted  los  retratos. 

Cob.  B.       Mi  general...  Siento  en  el  alma  que... 

VENI.  (Después  de  haber  mirado  los  retratos.)   ¡Poder   de 

Dios!  Estos  retratos  pertenecen  a  mi  hija. 

Ped.  ¿A  mi  madre?  No  puede  ser. 

Cor.  B.       Retírense  todos. 

Veni.  No.  ¡Quietos!  No  se  trata  de  encubrir  a  na- 

die. Aquí  no  hay  hijos  ni  padres.  Aquí  sólo 
hay  soldados  del  ejército  búlgaro.  ¡Servi- 
dores fieles  de  la  patria!  ¡Sea  quien  fuere 
el  traidor,  sufrirá  el  castigo  que  merece! 
¡Lo  juro  por  mi  honor  de  soldado!  Bepito 
que  estos  retratos  pertenecen  a  mi  hija. 
Los  reconozco.  Uno  de  ellos  es  de  fecha 
reciente.  Esta  hecho  en  Sofía.  El  otro 
es  más  antiguo.  También  lo  reconozco. 
Duca,  era  entonces  soltera.  ¿Tendrá  dedi- 
catoria?... Sí...  ¿Qué  es  lo  que  leo?  ¿Su  pri- 
mer amor?  ¡Oh  que  idea  tan  espantosa,  un 
amante!  Venga  esa  hoja  de  papel,  (ei  coro- 
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nel  ejecuta  la  orden  del  general.  Este  coteja  la   letra.) 

(La  misma  letra...  Sí..  Sí...  Es  la  misma. 
De  su  propia  mano.  ¡Adulterio  y  traición! 
¡Trágame  tierra!) 
Cor.  B.       Calma,  mi  general,  calma. 

VENl.  (Rehaciéndose  enérgicamente.)    La  tendré.  No    ha 

de  pedírmela  de  nuevo  ningún  soldado  a 
mis  órdenes...  (Acercándose.)  A  ver...  Ayudan- 
te. Daré  a  todos  una  prueba  de  mi  impar- 
cialidad y  de  mi  justicia. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  AYUDANTE  por  el  foro 


Ayud.         A  la  orden. 

Veni.  Que  venga  mi  hija  Duca  inmediatamente. 

(Vase   el  Ayudante    por  el  foro.)    Sargento:    trai- 
gan a   mi  presencia  al  prisionero,  (vase  el 

sargento  por  el  foro.) 


ESCENA   X 

Los  mismos  menos  el  AYUDANTE 


Veni.         (ai  coronel.)  Siga  registrando  la  cartera. 

Cor.  B.       Valores  en  billetes. 

Veni.  ¿No  hay  más  pruebas  acusadoras? 

Cor.  B.       No,  señor. 

Veni.  Fíjese  bien. 

Cor.  B.       Aquí  está  todo  el  contenido,   mi  general. 

La  cartera  ha  quedado  vacía. 
Veni.  A  otra  cosa,  (se  dirige  a  Pedro.)  Señor  oficial... 

Peo.  Presente. 

Veni.  No  se  explica  satisfactoriamente  que  en  la 

pelea  que  sostuvo  con  el  coronel  Yusuff 
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perdonase  su  enemigo  tan  generosamente 
la  vida,  hasta  arriesgarse  a  caer  prisio- 
nero. 

Ped.  Así  fué,  mi  general. 

Veni.  ¿No  le  pidió  usted  cuartel? 

Ped.  Mi  general,   no  tiene  vuecencia  derecho 

para  denigrarme.  Si  prosigue  por  ese  ca- 
mino me  daré  la  muerte  en  su  presencia. 

Veni.  Me   satisface  ese  arranque.  Así  es  como 

debe  expresarse  un  buen  soldado. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  el   coronel  YUSUFF  custodiado  por   el   SARGENTO 
y  cuatro  soldados  de  caballería,  sable  en  mano 


Sarg.  B.     Aquí  está  el  prisionero. 

Veni.  Coronel  Yusuff:   en  la  cartera  que  usted 

arrojó  al  suelo  furtivamente,  se  ha  encon- 
trado una  hoja  de  papel  que  es  una  prueba 
acusadora  de  traición  a  la  patria»  junto 
con  dos  retratos...  ¿Era  usted  dueño  de 
esos  objetos? 

Yus.  No  puedo  contestar  a  semejante  pregunta, 

mi  general.  Si  he  de  ser  fusilado,  cuanto 
antes  mejor,  pero  le  suplico  que  no  tortu- 
re mi  conciencia.  Esta  me  impone  el  más 
absoluto  silencio.  No  diré  ni  una  sola  pa- 
labra. 

Veni.  Quién  calla  otorga. 


ESCENA  XII 

Dichos  y  AYUDANTE  por  el  foro 


Ayud.         Su  hija,  la  señora  Duca. 

VENI.  Que  pase.    (Vase  el  Ayudante.) 
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ESCENA  XIII 

Dichos  y  DUCA",  por  el  foro 


DUCA  A  SUS    órdenes.    (Se  lija  en   el  coronel   prisionero.) 

¡¡Yusuffll 

VENI.  (Después  de  una  pausa  mostrándole    a  su  hija  los  dos 

retratos.)  ¿Son  de  usted  estos  retratos? 

Duga  ¿Estos  retratos?...  (¡Soy  perdida!) 

Veni.  Atrévese  a  negarlo. 

Duca  No.  No  lo  niego. 

Veni.  ¿Y  el  mensaje  que  aparece  escrito  en  esta 
hoja  de  papel? 

Yus.  La  hoja  de  papel  me  pertenece. 

Veni.  Guarde  silencio.   Cumpla  lo  que  ha  ofre- 

cido. 

Duca  (jAy  de  mí.  Todo  se  ha  descubierto!) 

Veni.  ¿Qué  alega  en  su  abono? 

Dula  Que  no  es  mía. 

Veni.  Entregúeme  su  block   de  apunte;.   (Duca, 

temblando,  le  entrega  a  su  padre  el  carnet.)  La  fa- 
tal hoja  se  ha  arrancado  de  este  block. 
Cotéjela  usted,  coronel,  y  verá  como  no 
me  equivoco. 

COR.  B.         (Ejecutando  lo  que  le  indica   el  general  y  con  acento 

muy  conmovido.)  No,  mi  general...  Creo  que 
no. 

Veni.  Es  inútil  que  trate  de  ocultarlo.  La  prueba 

no  puede  ser  más  evidente...  ¿Buscába- 
mos a  un  traidor?...  Ya  le  hemos  hallado, 
pero  cubierto  de  infamia. 

Ped.  (¡Quiere  rompérseme  el  pecho!)  ¡Defiénde- 

te, madre! 

Veni.  Eso  es.  Defiéndese  usted. 

Duca  (iQué  dolor!   ¡Qué  vergüenza!  O  ha  de  es- 

tallar en  mis  labios  la  verdad  que  oculto 
en  mi  corazón,  o  debo  caer  muerta  en  el 
acto.  ¡Desventurada  de  mí!  ¡La  vergüenza 
y  el  dolor  me  matan!  Tiene  que  dar  un  es- 
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tallido  el  corazón.)  Sí...  ¡Yo  soy  la  infame! 
¡Yo  soy  la  que  ha  hecho  traición  a  la  pa- 
tria! 

Veni.  Ya  lo  oyen  ustedes. 

Ped.  ¡No,  madre! 

Veni.  (secretamente  a  Pedro.)  Silencio,  caballero  ofi- 

cial. Retírese  usted. 

Ped.  ¡Madre! 

VENI.  ¡Pronto!    (Vase  Pedro  porel  foro) 


ESCENA  XIV 

Los  mismos  menos  PEDRO 

Duca  ¡Soy  una  infame!  Debo  apartarme  de  los 

hijos  de  Bulgaria...  Yusuff:  Tú  has  abierto 
este  abismo  de  afrenta  y  deshonor.  Me 

arrojo  a  ese  abismo.  (Precipitándose  en  los  bra- 
zos de  Yusuff.) 

Yus.  ¡Duca! 

Duca  ¡Yusuff! 

Veni.  ¡Convictos  y  confesos!...   ¡Quedan  reduci- 

dos a  prisión!...  ¡Mañana  mismo  serán  fu- 
silados! 

MUTACIÓN 


CUADRO     "VII 


Telón  corto  de  monte 

ESCENA.  PRIMERA 

Aparecen  VLADICA  y  DRAGA,  por  la  izquierda 


Dra.  ¡Aquíl  ¡Ven  aquíl 

Vlad  No.  No  puedo  respirar  a  mi  placer  en  parte 
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alguna.  Siento  aquí  una  opresión  que  lo 
impide. 

Dra  Y  yo  quiero  llorar  y  no  puedo. 

Vlad.  Pero  es  posible  que  Duca,  una  mujer  tan 
buena,  haya  cometido  semejante  vileza. 

Dra.  Ella  misma  se  ha  confesado  autora  del 

delito. 

Vlad.         ¿Y  Pedro?  ¡Ay  de  mi! 

Dra.  Han  tenido   que  quitarle  por  dos  veces  el 

revólver  de  las  manos.  ¡Quería  suicidarse! 

Vlad.  ¡Y  se  matará!  No  tengas  la  menor  duda.  Y 
yo  me  arrojaré  a  un  precipicio. 

Dra.  ¿Tú? 

Vlad.  Ya  no  importa  que  lo  sepas...  Draga, 
amigamía;  estoy  perdidamente  enamorada. 

Dra.  ¿De  Pedro? 

Vlad.         Sí;  de  Pedro. 

Dra.  ¡Pobre  Vladica!  Ahora  comprendo  tus  se- 

cretas melancolías. 

Vlad.  Compadéceme,  porque  soy  digna  de  lás- 
tima. 

Dra.  ¿Y  él  sabe  que?... 

Vlad.         Lo  sabe. 

Dra.  ¿Se  lo  has  revelado? 

Vlad.         Con  los  ojos. 

Dra.  ¿Te  ha  escrito? 

Vlad.         Ni  una  letra. 

Dra.  ¿Entonces  cómo?... 

Vlad.  Ayer  se  acercó  y  me  dijo  rápidamente  al 
oído;  «Guando  sea  capitán». 

Dra.  ¡Pobre  muchacho! 

Vlad.  La  desgracia  que  le  aflige  ha  hecho  peda- 
zos mi  esperanza...  ¡Pedro  es  un  militar 
pundonoroso!  Cuando  le  quitaron  por  se- 
gunda vez  el  revólver  los  compañeros  que 
le  vigilaban  por  orden  de  su  abuelo  el  ge- 
neral, exclamó:  «Os  juro  que  ya  no  volveré 
a  atentar  contra  mi  vida...  En  la  guerra 
para  el  que  quiere  morir  siempre  está  la 
sepultura  abierta». 

Dra.  ¿Y  tú  colijes  por  esas  frases?... 

Vlad  Que  se  dejará   matar  por  los  turcos  en  el 
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primer  combate  que  entable  con  ellos.  El 
caso  es  que  yo  no  creí  que  le  amaba  tanto. 
Pensé  que  con  estos  uniformes  que  lleva- 
mos y  la  vida  de  campaña  que  hacemos 
nos  habíamos  ya  convertido  en  hombres  y 
se  nos  había  embotado  el  corazón...  Pero 
no  es  así...  No  es  así...  Por  dentro  se  han 
conservado  intactos  mis  sentimientos  de 
mujer. . .  El  se  dejará  matar  por  los  turcos. . . 
Y  yo...  Yo...  si  no  me  arrojo  a  un  barranco 
me  moriré  de  pena. 
Dra.  Viene  hacia  aquí  el  general.  Vamonos,  (vanse 

por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

Aparece  el  GENERAL  por  la  izquierda  seguido  de  su  Estado  mayor, 
el  CORONEL,  el  CAPITÁN,  etc. 


Veni.  Desde  aquí  se  divisan  mejor  las  posiciones 

tomadas  al  enemigo.  (Mirando  con  unos  gemelos 

de  campaña.)  Kirk  Kilisseh  caerá  mañana. 

Cor.  B.  La  defienden  cincuenta  mil  hombres,  mi 
general. 

Veni.  No    importa.   Se  hallan    desmoralizados. 

Desde  aquí  se  observan  perfectamente  los 
estragos  que  ha  hecho  nuestra  artillería, 
para  que  pueda  realizarse  el  asalto. 


ESCENA  III 

Dichos  y   AYUDANTE,  por  la  derecha. 


Ayud.         Un  pliego,  mi  general. 

VENI.  Venga.  (Venicel    lee    el    pliego  y  se  inmuta  por  un 

momento.) 

C^r.  B.      ¿Alguna  mala  noticia,  mi  general? 
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Veni.  No.   Al  contrario...  La  patria  y  el  honor 

deben  regocijarse...  El  coronel  Mirka  me 
participa  que  en  Consejo  de  guerra  suma- 
rísimo  han  sido  condenados  Yusuff  y  Duca 
a  la  pena  de  ser  pasados  por  las  armas. 
Mañana  se  llevará  a  cabo  la  sentencia. 
Todo  en  un  día;  tomaremos  a  Kük  Kilisseh 
y  serán  castigados  los  traidores. 

Cor.  B.      Por  allí  viene  el  coronel  Christian. 

Veni.  Háganme  el  obsequio  de  retirarse  a  alguna 

distancia. 

Cor.  B.      (a  ios  demás  jefes  y  oficiales.)  Síganme,  señores, 

por  un  momento.  (Vanse  todos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

Dicho  y  CHRISTIAN,  por  la  derecha. 


Chris. 
Veni. 


Chris. 

Veni. 

Chris. 

Veni. 
Chris. 


Veni. 
Chris. 

Veni. 
Chris. 


[Mi  general! 

(Arrojándose  en  los  brazos  de  Chrisr.ian.)  ¡Hijo  mío! 
(Pausa.)    Basta.      (Desasiéndose    de    los    brazos    de 

christian.)  Necesitaba   este  desahogo.  ¿Por 
qué  has  venido?  ¿Qué  quieres? 
¡Hierve  mi  sangrel...  ¡Gira  mi  cerebro! 
¡Nos  ha  deshonradol 

¡Qué  carga  tan  pesada  es  para  mí  la  exis- 
tencia!... 
Tienes  un  hijo. 

No  hay  afecto  humano  que  pueda  lavar  la 
mancha  que  ha  caído   sobre  mi  frente. 
Huyo  avergonzado   de   mis  compañeros. 
Necesito  matar  a  Yusuff,  mi  general. 
Mañana  será  fusilado 
No.  Para  eso  he  venido. 
¿Cuál  es  tu  propósito? 
Presentarme  en  la  prisión  donde  se  halla 
recluido  Yusuff...  Vendrán  conmigo   dos 
oficiales.  .  Ofrecerle  allí  una  espada  y  obli- 
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garle  a  que  se  bata  conmigo  hasta  que  uno 
de  los  dos  haga  pedazos  al  otro. 

Veni.  Eso  no  es  posible.  La  justicia  militar  exi- 

ge que  Yusuff  sea  pasado  por  las  armas. 

Chris.  Cuestión  de  procedimiento,  mi  general.  Si 
muere  Yusutf,  la  justicia  queda  satisfecha. 
Nada  más  fácil  que  simular  un  acto  de  fu- 
silamiento. Si  yo  muero  tampoco  queda 
impune  el  delito.  Puede  luego  ser  fucilado. 

Veni.        *  Sería  sentar  un  mal  precedente. 

Chris.  ¡Mi  general!  ¡Padre  mío!  No  defraudes,  por 
piedad,  esta  única  esperanza  que  me  resta 
de  dar  satisfacción  a  estos  anhelos  ardien- 
tes de  mi  alma.  Toda  mi  sangre  parece 
una  ola  hirviente.  Yusuff  me  ha  burlado. 
¡Me  ha  escarnecido!  ¡déjame  matar  a  Yu- 
suff! 

Veni.  En  rigor  creo  que  tu  proyecto  no  es  tan 

descabellado  como  parece. 

Chris.         ¡Gracias!   ¡Gracias,  padre  mío!  (cogiendo  una 

mano  del  general  y  besándola.) 

Veni.  Vamos.  Yo  mismo  designaré  a  los  dos  ofi- 

ciales que  deben  acompañarte. 

CHRIS.  VamOS.    (Vanse  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 


CTJTJLIDR.O  VIII 


Decoración  de  cárcel  con  salida  única  a  la  derecha 

ESCENA  PRIMERA 

YUSUFF 

Yus.  ¡Duca  podía  haber  sido  feliz  con  su  esposo! 

¡Condenada  pasión  la  míal  Busqué  el  olvi- 
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do  de  la  cálida  imagen  en  el  fuego  de  otras 
pasiones.  Lográbalo  un  día...  dos...  un  mes 
a  lo  sumo;  y  al  cabo  se  inflamaba  otra  vez 
la  mente  con  aquel  fuego  inextinguible... 
Y  otra  vez  me  acometía  el  afán  de  estre- 
charla entre  mis  brazos...  ¡Y  era  ella  una 
cristiana!...  ¡Y  era  yo  un  mahometano!  ¿No 
dicen  que  las  diferencias  de  religión  abren 
abismos  entre  las  almas  y  los  pueblos?  ¿Có- 
mo, pues,  no  destruían  el  imán  que  era  la 
atracción  de  nuestros  corazones?  ¿Qué  cosa 
tan  superior  es  el  cariño  que  avasalla  a  la 
conciencia?  ¿Y  la  voluntad?  ¿Qué  cosa  es 
la  voluntad?  ¿No  veía  yo  claramente  que 
por  mí  se  torcía  el  destino  de  esa  mujer? 
¿Dónde  se  escondía  mi  tesón?  ¡Oh  Duca, 
Duca,  amor  de  mi  alma!  ¡Yo  [te  he  perdi- 
do! ¡Yo  te  he  perdido!  (Pausa.)  Oigo  ruido. 
Alguien  se  aproxima.  ¿Vendrán  ya  para 
fusilarme?  ¡La  muertel  ¡Esta  es  ya  mi  úni- 
ca esperanza! 


ESCENA  II 

Dichos  y  CHRISTIAN  con  el  CORONEL  y  el  CAPITÁN 
el  coronel  trae  dos  espadas 


Yus.  ¡Christian! 

Chris.  Sí.  Yo  soy  Chistian.  El  hombre  cuyo  honor 
ha  sido  pisoteado  por  usted.  Yo  soy  Chris- 
tian y  usted  Yusuff,  el  miserable  que  ha 
hecho  pedazos  la  dicha  de  mi  hogar  lle- 
nándola de  ignominia  y  de  afrenta. 

Yus.  Renuncio  a  toda  defensa. 

Chris.  Está  bien.  Ahorremos  palabras  inútiles. 
Vengo  a  matarle  o  a  que  me  mate.  Aquí 
hay  dos  hombres  de  honor.  Ellos  serán  tes- 
tigos de  nuestro  duelo  a  muerte.  Coronel, 
entregadle  una  espada.  Venga  la  mía. 
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Yus. 

Chris. 

Yus. 


Chris. 
Yus. 

Chris. 
Yus. 


Chris. 
Yus. 


Chris. 


Cor.  B. 
Cap.  B. 
Yus. 


¡Alto!  Yo  no  me  bato. 
¿Hasta  ese  punto  infame?  ¿Hasta  ese  pun- 
to cobarde? 

¿Cobarde   Edhem  Yusuff?  Observe  como 
irago  la  sangre  que  ha  subido  a  mi  gargan- 
ta. Sólo  viniendo  de  usted  podría  devorar 
tamaño  ultraje. 
Defiéndase.  Tome  la  espada. 
Máteme  si  gusto.  No  he  de  batirme.  Mi  re- 
solución es  irrevocable. 
Mahometano...  ¡Eres  un  vil! 
Respeta  a  la  muerte  que  se  cierne  sobre 
mi  cabeza.  ¿Te  pido  acaso  la  vida?  Voy  a 
morir.  Déjame  en  paz,  cristiano. 

(Cruzándole  el  rostro  con  la  espada.)  ¡Toma! 

¿.Que  has  hecho?  ¡Voy  a  beber  tu  sangre! 

Venga  la  espada.  (El  coronel  le  entrega  la  es- 
pada.) 

¡Ah!  Por  fin.  (Se  baten  hasta  que  Yusuff  se  echa  a 
fondo  y  atraviesa  el  pecho  de  Christian.  Este  se  tam- 
balea y  cae.) 
(Acercándose  al  caído.)   ¡Le  ha  matado! 

Sí.  ¡Le  ha  matado! 

¡Estaba  escrito!  ¡Tenía  que  quitarle  el  ho- 
nor y  la  vida!  Déjame  ver  tu  rostro,  Fata- 
lidad, para  escupirte.  Reniego  de  mi  raza, 
de  mi  sangre  y  hasta  de  mi  Religión. 
¡Mahoma,  te  maldigo! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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ACTO  QUINTO 


CUADRO  IX 


Sala  de  prisión  distinta  a  la  del  cuadro  anterior. 
ESCENA  I 

DUCA 


Duca  Cercana  debe  hallarse  la  aurora  y  mi  padre 

no  viene...  No  acude  a  mi  llamamiento. 
Será  implacable  hasta  el  punto  de  dejarme 
morir  sin  venir  a  verme...  Cierto  es  que 
arrojé  la  mancha  del  deshonor  sobre  su 
frente  venerable...  pero  soy  su  hija...  Ver- 
dad también  que  he  traicionado  a  la  pa- 
tria... pero  es  mi  padre...  Que  no  he  res- 
petado la  posición  que  ocupa  en  el  ejército 
frente  al  enemigo...  pero  me  ha  dado  el 
ser...  ¡Dios  mió!  ¡Favorece  mis  últimos 
anhelos!...  ¡(Quiero  ver  a  mi  padre  por 
última  vez!...  ¡Quiero  oir  de  sus  labios  una 
palabra  de  misericordia!...  ¡Quiero  verle!... 
¡Quiero  verle!...  Alguien  se  acerca...  Es  él 
sin  duda...  Gracias,  Dios  mío,  gracias. 


-  80  - 
ESCENA  II 

Dicha  y  CAPITÁN  que  abre  la  puerta  seguido  de  VENIZEL. 


Cap.  B.      Allí  está,  mi  general. 

Veni.  Bien:  Puede  retirarse,  (vase  ci  capitán). 


ESCENA  III 

VENIZEL  y  DUCA. 


DüGA 

Veni. 
Duca 


Veni. 
Duca 


Veni. 


Duca 
Veni. 


Duca 
Veni. 


(Arrojándose  a  los  pies  de  su  padre  anegada  en  llanto) 

¡Perdón,  padre,  perdón! 

¡Has  escarnecido  nuestro  nombrel 

Permaneceré  a  tus  plantas  desgarrándome 

el  pecho,  como  no  salga  de  tus  labios  un 

acento  de  piedad...  Uno  solo  siquiera. 

jPiedadl  ¡Piedad!  No  puedo  tenerla. 

No  es  gracia,  padre,  lo  que  te  pido...  No 

es  indulto  para  mi  pena  lo  que  ambiciono. 

Es  tu  perdón  lo  que  acaricio. 

(conmovido).  Levanta,  Duca,  levanta.  Mitiga 

tu  desesperación.:.  Cesa  en  tus  sollozos... 

Toma  asiento.  (Auxiliada  por  su  padre,  Duca  toma 
asiento  sobre  un  banco  que  habrá  junto  a  una  mesilla. 
Allí  apoya  la  cabeza  entre  sus  manos  sin  poder  detener 
su  llanto). 

¡Duca!  No  puedo  hablar. 
Hazte  cargo  de  mi  situación.  (Dentro  a  lo  lejos 
cañonazos).  El  cañón  retumba.  Mis  soldados 
me  esperan.  El  tiempo  pasa,  y  cada  minuto 
que  transcurre  representa  para  mí  una 
pérdida  irreparable.  Me  han  dado  tu  avi- 
so... Aquí  está  el  general. 
¡El  general! 

Aquí  está  tu  padre.  ¿Qué  quieres?  ¿Por 
qué  has  llamado? 
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Duga  Para  recomendarte...  ¡Ay  de  mí!...  ¡Ay  de 

mí!... 

Veni.  ¿Otra  vez?  Pongamos  término  a  esta  entre- 

vista. 

Ddga  No.   No.  Ya  he  detenido  el  curso  de  mis 

lágrimas.  ¡Padre!  Te  recomiendo  a  mi  hijo. 

Veni.  Ya  supongo  lo  que  habrá  ocurrido  en  vues- 

tra despedida. 

Duca  No  quieras  saberlo. 

Veni.  No  hace  falta  tu  recomendación. 

Duga  Sí,  porque  tú  no  le  conoces  tan  profunda- 

mente como  yo...  En  su  mente  se  ha  in- 
cubado un  obscuro  pensamiento.  ¡Se  de- 
jará matar  por  los  turcos! 

Veni.         No  es  él  solo. 

Duca  ¿Y  no  tratarás  de  evitarlo'? 

Veni,  Habría  que  atender  a  muchas  madres  y  no 

quedaría  un  solo  soldado  a  mis  órdenes 
para  defender  a  la  patria. 

Duga  ¡La  patria!  Ya  no  me  acordaba  de  esa  diosa 

implacable...  [Hijo  de  mi  alma!  Ya  veo  que 
es  imposible  evitar  tu  sacrificio...  El  gene- 
ral manda  en  el  abuelo  y  tu  madre  tiene 
que  resignarse  a  morir  sin  esperanza.  ¡Des- 
venturada de  mí!  ¡Desventurada  de  mí! 

Veni.  Con  esos  sollozos  vas  a  romperte  el  co- 

razón. 

Duca  Ya  está  hecho  pedazos,  (pausa). 

Veni.  Responde,  Duca. 

Duca  Habla...  Habla...  Pregunta  lo  que  quieras. 

Veni.  ¿El  coronel  Yusuff,   es  aquel  oficial   del 

ejército  otomano  que...? 

Duca  Sí,  padre,  sí.  Yo  debí  matarme  cuando  pu- 

siste en  mi  mano  tu  puñal. 

Veni.  ¿Mas  luego  cuando  fuiste  la    esposa    de 

Christian...? 

Duca  Seguí    secretamente    las    relaciones    con 

Yusuff. 

Veni.  ¿Y  no  hubo  en  tu  conciencia  ninguna  voz 

que  te  acusara  diciendo:  ¡Detente,  esposa 
adúltera! 


CRISTO  (? 
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Duca  Oía  esa  voz,  pero  había  otra  en  mi  ser,  más 

potente  que  gritaba:  ¡Amale! 

Veni.  ¿Odiabas  a  tu  esposo? 

Duca  No.  No  le  odiaba,  porque  Ghristian  siem- 

pre fué  leal  y  bueno  para  mí...  Considero 
la  crisis  de  vergüenza  y  dolor  que  estará 
atravesando...  ¡Ay,  qué  pena! 

Veni.  (Ignora  el  trágico  fin  de  su  esposo.  Que  no 

io  sepa.) 

Duca  Por  última  vez,  padre...  Evita  la  muerte 

de  mi  hijo. 

Veni.  Ya  lo  veremos  eso.  ¿Quieres  algo  más? 

Duca  Sí.  En  la  sentencia  de  muerte  que  me  han 

leído,  se  dice  que  Yusuff  y  yo  debemos  ser 
íusilados  a  la  vez,  juntos  y  atados  por  los 
codos...  Pues  bien,  padre...  Ese  hombre 
me  pertenece...  Ese  hombre  es  mío.  Juntos 
cometimos  la  primer  infamia...  Juntos  co- 
metimos el  crimen  que  se  nos  imputa.  Nos 
ata  una  misma  cadena.  Nos  une  el  propio 
destino,  y  juntos  rodarán  sin  vida  nuestros 
cuerpos  ensangrentados...  ¡Juntos  debieran 
ponernos  también  en  la  misma  capilla!  El 
es  mi  esposo  al  borde  de  la  sepultura. 
Quiero  verle,  padre,  para  que  juntos  su- 
bamos también  a  nuestro  calvario!... 

Veni.  ¡Duca! 

Duca  Ha  rodado  una  lágrima  por  tus  mejillas... 

Veni.  Poco  pides  en  justicia.  Te  arrebaté  a  Yu- 

suff para  la  dicha  conyugal.  Justo  es  que 
te  devuelva  esa  prenda  en  la  hora  de  la 
muerte.  Faltan  sólo  unos  instantes  para 
que  se  cumpla  vuestra  pena.  Vendrá  Yu- 
suff. 

Duca  ¡Padre!  ¡Padre  míol 

Veni.  Basta.  Necesito  conservar  los  restos  de  mi 

desmoronada  fortaleza  para  empresa  más 
alta.  ¡Adiós  para  siempre! 

Duca  ¿Sin  darme  un  abrazo? 

VENI.  (Arrojándose  en  sus  brazos).  ¡Hija  de  mi  alma! 

DüCA  (Después  de  un  momento.)    AdiÓS,    padre.      Vete 

ya.  (Vase  Venizel  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IV 

DUCA 


Duca  ¡Qué  dicha  tan  grande  siento  en  medio  de 

mi  desventura!...  El  padre  se  impuso  al 
juez.  Ei  abuelo  se  impondrá  también  al 
general,  y  mi  hijo  no  llevará  a  cabo  su  te- 
rrible propósito.  ¡No  debe  tardar  Yusuff! 
Se  halla  cerca,  muy  cerca,  muy  cerca... 
En  otra  prisión  contigua,  según  me  dije- 
ron. ¡Cuan  grande  será  también  su  dicha! 
¡Aquí  ya  no  hay  infamia!...  La  muerte  su- 
pera al  adulterio  y  cubre  a  la  deshonra!... 
¡Ya  viene!...  ¡Ya  está  ahí! 


ESCENA  V 

Dicha  y  YUSUFF,   por  la  derecha 


YUS.  (Al  oficial  y  soldados  que  se  supone  le   acompañan  y 

que  no   aparecen  en  escena.)    DjCldle    a    Vuestro 

general  que  llevaré  a  la  tumba  su  recuer- 
do. 
Duca  ¡Yusuff! 

YUS.  ¡Duca!  (Se  abrazan.) 

Duca  Tenemos    muy  poco  tiempo.    Hablemos. 

Comunícame  tus  ansias. 

Yus.  Cuéntame  tus  penas. 

Duoa  ¿Por  qué  no  hiciste   pedazos  aquella  hoja 

de  papel? 

Yus.  La  guardaba  como  si  fuera  una  reliquia, 

porque  en  aquellos  renglones  se  transpa- 
rentaba el  interés  que  había  despertado 
en  tu  alma  mi  crítica  situación...  ¿Y  tú, 
porqué  escribiste  tan  irreflexivamente? 

Duca  Por  eso...  Porqué  quería  enviarte  mi  alma. 
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Yus. 

Ya  está  hecho. 

Duca 

Ya  está  hecho. 

Yus. 

¡Alma  mía! 

Duca 

jAmor  de  mi  vida! 

Yus. 

¡No  nos  quedemos  estáticos!  ¿No  ves  que 

aprisa  gira  el  tiempo? 

Duca 

Sí.  Sí.  Hablemos.  ¿Porqué  te  dejaste  pren- 

der? 

Yus. 

Por  no  matar  a  nuestro  hijo. 

Duca 

¿Cómo  entablaste  la  lucha  contra  él  y  los 

suyos? 

Yus. 

Porqué  ignoraba  que  Pedro  los  mandase. 

Caí  sobre  él  como  un  rayo. 

Duca 

¡Grande  debió  ser  tu  sorpresa  al  recono- 

cerle! 

Yus. 

Quedé  petrificado.   Esta  ha  sido  nuestra 

perdición. 

Duca 

¿Le  matarías  para  salvarte  si  el  hecho  se 

repitiera? 

Me  partiría  el  pecho  antes  de  tocar  ni  uno 

Yus. 

sólo  de  sus  cabellos. 

Duca 

Hay  en  él  sangre  de  tu  sangre. 

Yus. 

Hay  en  él  luz  de  tus  ojos. 

Duca 

¡Aliento  de  tu  alientol 

Yus. 

¡Hermosura  de  tu  hermosura! 

Duca 

¡Es  nuestro  hijo! 

Yus. 

¡Es  nuestro  hijo!  (pausa.) 

Duca 

Dime,  Yusuff:  ¿Qué  es  la  muerte? 

Yus. 

Una  sombra. 

Duca 

¿Nos  veremos  luego? 

Yus. 

No  lo  dudes. 

Duca 

¿Y  se  miran  nuestras  almas? 

Yus. 

Para  siempre. 

Duca 

Dime,  Yusuff:  ¿Qué  es  la  muerte? 

Yus. 

Una  sombra  que  se  convierte  en  luz. 

Duca 

¿Nos  veremos  luego? 

Yus. 

No  lo  dudes. 

Duca 

Eso  dice  mi  religión. 

Yus. 

Y  también  la  mía. 

Duca 

El  amor  une  a  Cristo  y  a  Mahoma. 

Yus. 

El  odio  los  separa. 

Duca 

Juntos  estamos  y  me  parece  un  sueño. 
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¡Cuánto  he  padecido  por  tí! 

Yus.  jLas  ansias  que  he  sufrido  y  los  celos  que 

ne  devorado! 

Duca  Ya  estamos  juntos. 

Yus.  Ya  podemos  amarnos. 

Duca  Juntos    caerán  nuestros    cuerpos    ensan- 

grentados. 

Yus.  Juntas  irán  nuestras  almas  al  Paraíso. 

Duca  La  muerte  se  cierne  sobre  nuestras  cabe- 

zas; mas  no  importa...  ¡Seamos  felices! 

Yus.  Condensemos  la  vida.  Pon  en  tus  ojos  to- 

do el  cariño  del  alma. 

Duca  Agota  el  amor  de  la  tuya. 

Yus.  Náufragos  somos... 

Duca  Nuestra  playa  es  la  muerte. 

Yus.  ¡Qué  mar  tan  embravecido! 

Duca  ¡Que  oleaje  tan  espantoso! 

Yus.  Yo  he  sido  tu  perdición. 

Duca  Yo  causé  la  tuya. 

Yus.  Penetró  en  tu  hogar  para  convertirme  en 

ladrón  de  tu  dicha. 

Duca  Nada  me  robaste.  Yo  te  di  mi  voluntad. 

Yus.  La  pasión  me  hizo  esclavo. 

Duca  Nos  arrastró  a  los  dos  el  mismo   torbe- 

llino. 

Yus.  A  mí  me  llevó  hasta  la  infamia. 

Duca  A  mí  me  condujo  hasta  la  deshonra. 

Yus.  ¡Yo  olvidé  hasta  la  religión  que  profeso! 

Duca  ¡Yo  traicionó  a  la  patria! 

Yus.  ¡Todo  por  ti! 

DüCA  ¡Todo  por  ti!  (Dentro  toque  de  corneta.)  ¿Oyes? 

Yus.  Llamada  a  las  tropas. 

Duca  ¿Quó  es  eso? 

Yus.  Que  avisan  para  formar  el  cuadro.  Ya  se 

aproxima  el  fin  de  nuestra  vida. 

Duca  ¡Qué  horror!  ¡Yo  quiero  vivir!  ¡Quiero  vi- 

vir! 

Yus.  Vivamos  en  un  segundo  todo  cuanto  an- 

siamos vivir. 

Duca  ¡Adiós,  existencia!  ¡Adiós,  amor  mío! 

Yus.  Primero  serás  mía  que  de  la  muerte.  Con- 

fundámonos en  el  postrer  abrazo. 
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Düoa  Hasta  que  venga  el  odio  a  separarnos. 

Yus.  El  amor  es  la  luz  de  la  vida.  Rindamos 

culto  al  amor. 
Duoa  Sí.  Si.  Unamos  nuestras  almas. 

Yus.  ¡Por  tu  Jesús! 

DüOA  ¡Por  tU   Mahoma!    (Dentro  ruido  de  armas.)    ¡Ya 

vienen! 
Yus.  ¡La  muerte  nos  sorprende  en  la  plenitud 

de  la  vida! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  SARGENTO   con  cuatro  soldados,   por  la  derecha 
YUS.  (Después  de  una  gran  pausa.)  ¿Llegó  la  hora? 

Sarg.  B.     Sí. 

Yus.  Vamos,   Duca.  No  hagamos  esperar  a  la 

muerte. 

DüGA  (Muy   resueltamente.)    VamOS.     (Vanse  todos  por  la 

derecha.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  X 


Telón  corto  de  monte 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  PIROT  y  BERTA,  por  la  izquierda 


Pir.  Por  aquí  tienen  que  pasar. 

Ber.  Sí.  Sí. 

Pir.  Estás  alelada. 

Ber.  Estoy  muerta. 
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Pir.  Tienes  que  reanimarte. 

Ber.  ¿Y  tú? 

Pie.  Es  verdad.   También  estoy  alelado.  Tam- 

bién estoy  muerto. 

Ber.  ¿Te  acuerdas?...  Aquí  fué. 

Pir.  Sí.  Aquel  hombre  era  sin  duda  el  mensa- 

jero que  le  llevó  el  parte  al  coronel  Yu- 
suff. 

Ber.  ¿Y  cómo  siendo  turco  le  amaba  la  señora? 

Pir.  Porque  el  amor  no  tiene  patria. 

Ber.  El  odio  sí  que  la  tiene. 

Pir.  Esto  es  lo  que  nosotros   hemos  sentido 

hasta  ahora;  odio. 

Ber.  ¿Te  digo  una  cosa? 

Pir.  Dila 

Ber.  El  dolor  que  siento  me  está  quitando  el 

odio. 

Pir.  A  mí  también...  Pero  si  se  va  el  odio  de 

nuestros  corazones;  si  desaparece  el  an- 
helo de  vengar  a  nuestra  hija,  ¿qué  nos 
queda? 

Ber.  El  recuerdo. 

Pir.  No  basta. 

Ber.  No  basta. 

Pir.  ¿Te  acuerdas  de  Eleonora? 

Ber.  Qué  hermosa  era...  ¿Te  acuerdas? 

Pie.  Parecía  una  hurí  del  Paraíso. 

Ber.  Mucho  más. 

Pir.  Una  rosa  de  los  campos. 

Ber.  Más...  Más... 

Pir.  Una  estrella... 

Ber.  No  te  canses... 

Pir.  Es  verdad,  porque  era  más  que  todo  eso. 

Ber.  No  se  llega  con  el  pensamiento. 

Pir.  ¿Y  qué  hacemos  sin  nuestra  hija? 

Ber.  Qué  se  yo. 

Pir.  ¿Seguir  matando? 

Ber.  No. 

Pir.  Entonces,  ¿qué  haremos? 

Ber.  Seguir  sufriendo. 

Pir.  ¿Con  qué  se  llenaría  este  vacío? 

Ber.  Con  otro  vacío  más  grande.  Con  la  muerte. 
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Í'ir.  ¿También  tu  piensas?... 

Ber.  ¿Luego  tu  piensas  también?... 

Pir.  Yo  no  puedo  vivir  sin  nuestra  hija  a  medi- 

da que  pasa  el  tiempo. 

Ber.  Yo  tampoco.  El  tiempo  no  pasa  para  mí. 

Siempre  veo  a  nuestra  pobre  Eleonora  en- 
sangrentada a  tus  pies,  con  la  sangre  más 
fresca  que  una  rosa  que  se  abre  a  la  luz  de 
mañana. 

Pir.  Tampoco  se  me  borra  a  mí  aquella  imagen 

de  la  mente. 

Ber.  Nos  asesinaron,  Pirot. 

Pir.  Nos  asesinaron,  Berta. 

Ber.  ¿Qué  hacemos? 

Pir.  Dilo  tú. 

Ber.  ¿Qué  es  la  vida? 

Pir.  Con  nuestra  hija  todo. Sin  nuestra  hijanada. 

Ber.  Repites  mis  pensamientos. 

Pir.  Yo  creo  que  son  los  mismos. 

Ber.  Aquí  hay  despeñaderos  muy  profundos. 

Pir-  ¡Y  tan  profundos! 

Ber.  Esos  sí  que  son  traga  recuerdos. 

Pir.  Y  traga  penas. 

Ber.  Estará  en  el  fondo  esperándonos  nuestra 

hija. 

Pir.  Nuestra  hija  está  en  el  Cielo. 

Ber.  ¡Torpe!...  No  me  comprendes. 

Pir.  ¿Qué  quieres  decir? 

Ber.  Para  ir  al  Cielo  hay  que  pasar  por  allí... 

Por  aquella  puerta. 

Pir.  ¡Ah!  Ya  te  comprendo. 

Ber.  Y  si  fuéramos  juntos... 

Pir.  Siempre  juntos.  Nosotros  nunca  nos  he- 

mos separado. 

Ber.  ¡Calla!  Ya  vienen. 

Pir.  Escondámonos  para  verlos...  Y  luego... 

Ber.  ¡Luego!... 

Pir.  ¡Al  abismol 

BER.  ¡A.1  abismol  (Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Aparecen  por  la  izquierda  cuatro  soldados  de  caballería  espada  o 
o  s.nble  en  mano.  Síguenles  YUSUFF  y  DUGA  atados  juntos 
por  los  brazos  coincidentes.  En  pos  SARGENTO  con  un  pi- 
quete de  soldados  con  fusiles.  Hacen  el  paso  y  desaparecen  por 
la  derecha. 

(MUTACIÓN) 


CUADRO  XI 


La  decoración  del  cuadro  III 

ESCENA  PRIMERA 

Dentro  en  la  tienda  de  campaña,  VENIZEL  y  CAPITÁN.  A  la  iz- 
quierda en  fila  correcta  VLADICA,  DRAGA  y  damas  búlga- 
ras. Al  fondo  grupo  de  oficiales  esperando  órdenes.  A  lo  lejos 
suena  el  cañón  y  se  oyen  descargas  de  fusilería. 

Veni.  Sin  pérdida  de  tiempo,  capitán.^Nose  olvi- 

de ninguna  de  mis  instrucciones. 

Cap.  B.  Serán  transmitidas  con  toda  escrupulosi- 
dad. 

Veni.  Kir  Kilisseh  es  nuestro. 

Cap.  B.       Creo  lo  mismo. 

Veni.  A  caballo  y  al  galope.  (Vaseei  capitán  por  el 

foro.) 


ESCENA  II 

Los  mismos  menos  el  CAPITÁN 

DRA.  Vladica    mientras    Venizel    examina  el    plano  que    se 

supone  ser  el   de    operaciones.)  Ya  quedó    SOlO  ei 

general.  Esta  es  la  ocasión. 
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Vlad.         Estoy  temblando  como  la  hoja  en  el  árbol. 
Dra.  Atrévete. 

VLAD.  Allá  VOy    (Acercándose  a  la  entrada    de    la  tienda.) 

¿Hay  permiso,  mi  £Pnoral? 

VENI.  ¿Quién  va?  (Sin  levantar  la  vista  del  plano.) 

Vlad.         Soy  yo.  Vladica. 

Veni.  ¡A.h!  Vladica.  Adelante. 

Vlad.         |Le  ruego  me  dispense  el  atrevimiento. 

Veni.  ¿Qué  hay?...  Seguiré  examinando  este  pla- 

uo...  pero  hable  que  ya  le  oigo.  El  caso  es 
aprovechar  el  tiempo. 

Vlad.         No  le  hablaré  de... 

Veni.  ¿De  Duca?.  Ya  saben  que  lo  tengo  prohibi- 

do... Puede  retirarse  si  no  ha  venido  para 
otro  objeto. 

Vlad.  Vengo  a  denunciarle  un  hecho  muy  grave. 
Anoche  intentó  quitarse  por  dos  veces  la 
vida... 

Veni.  Mi  ayudante  Pm!w\  pi  cfVinl  ñe  r.aballe* 

rí?...  Ya.  1"»  ?é  (Venizel  sigue  su  tarea  examinan- 
do el  plano.  Gran  pausa.)  ¿Cómo?  ¿No  Se  mar- 
cha? 

Vlad.         Mi  general,  es  que.... 

Veni.  Termine  de  una  vez. 

Vlad.  A  raí  me  parece  que  debiera  imponérsele 
un  correctivo  muy  serio. 

Veni.  ¿Qué  correctivo  quiere  usted  que  se  le  im- 

ponga? 

Vlad.  En  castigo  de  su  falta  debiera  arrestársele 
por  algunos  días. 

Veni.  Ya  comprendo.  El  caso  fuera  apartarle  de 

de  fuego. 

Vlad.         Sí,  señor. 

Veni.  ¿Tanto  le  interesa  a  usted  que  no  le  maten 

los  turcos? 

Vlad.         Mi  general... 

Veni.  Bueno...  Bueno...  Puede  retirarsp. 

VLAD.  On   PU    permiso.    (Sale  Vladica  de  la  tienda  y  se 

incorpora  a  sus  compañeras.  El  general  sigue  ocupa- 
do en  su  examen.) 

Dra.  ¿Le  has  hecho  la  denuncia? 

Vlad.         Sí. 
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Dra.  ¿Será  arrestado? 

Vlad.  tín  definitiva  nada  ha  resuelto  Venizel. 
Está  muy  preocupado...  Se  ven  Jas  huellas 
del  dolor  marcadas  en  su  semblante  y  no 
me  ha  parecido  prudente  insistir. 

Dra.  Mira  quien  llega. 

Vlad.         ¡Ah!  Pedro. 


ESCENA  III 

Dichos  y  PEDRO,  por  el  foro 


PED.  (Acercándose  sin  fijar  en  nadie  su  atención  a  la  tienda 

del  general,  respirando  con  mucha  fatiga  por  el  ansia 
y  el  cansancio  que  trae.)  Mi  general... 

Veni.  ¿Cómo?  ¿Usted  aquí? 

Ped.  Sí,  señor. 

Veni.  ¿Y  se  vuelve  sin  dar  cumplimiento  a  mis 

órdenes? 

Ped.  He  transmitido  el  parte  al  generalísimo. 

Veni.         No  es   posible  que  haya  podido  hacer  el 
viaje  de  ida  y  vuelta  con  tanta  rapidez. 

Ped.  No  lo  dude  usted,  mi  general. 

Veni.         ¿Pero  cómo? 

Ped.  Al  galope...  Reventando  el  caballo. 

Veni.         ¿Qué  necesidad  tenía  de  regresar  tan  pron- 
to? 
ÍPed.  Quería  llegar  antes  de  que  se  diera  cum- 

plimiento a  la  terrible  pena  impuesta  a  mi 
madre...  Y  lo  he  conseguido...  Aun  hay 
tiempo,  mi  general... 

Veni.         Basta. 

Ped.  Suspéndase  la  ejecución...  ¡Pronto!  ¡Pron- 

to!... 

Veni.  ¿Qué  está  diciendo?  ¿Qué  idea  tiene  forma- 

da del  Código  militar? 

Ped.  ¡La  orden  de  suspensión,  mi  general!  ¡La 

orden  de  suspensión! 

Veni.  ¿Olvida  usted  que  su  madre  se  ha  hecho 

reo  del  crimen  de  lesa  patria? 
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Ped.  ¡Es  mi  madre! 

Veni.  ¿No  sabe  que  desconoció  sus  deberes? 

Ped.  ¡Es  mi  madre! 

Veni.  ¿Y  que  hizo  pedazos  la  honra  de  un  hogar? 

Ped.  ¡Es  mi  madre! 

Veni.  Caballero  oficial.  Aquí  no  hay  mas  madre 

que  una.  Nuestra  madre  es  Bulgaria. 

Ped.  Nuestra  madre  es  la  Naturaleza,  abuelo. 

Ve.ni.  Mi  general. 

Ped.  Abuelo,  digo  yo;  abuelo. 

Veni.  ¡Eu  nombre  de  la  patria!... 

Ped.  ¡En  nombre  de  Dios  te  pido  la  vida  de  mi 

madre! 

Veni.         ¿Así  olvidas  tu  honor  de  soldado? 

Ped.  Todo  lo  olvido.  Ya  no  creo  en  nada,  abue- 

lo, ya  no  creo  en  nada.  Es  decir,  sólo  creo 
en  la  verdad  que  me  dicta  el  corazón  y  es- 
ta verdad  es  mi  madre...  Si  tus  soldados 
fusilan  a  mi  madre,  maldeciré  a  tus  solda- 
dos. Renegaré  de  tus  jueces.  Renegaré  de 
tus  códigos.  Y  si  se  invoca  el  nombre  de 
la  patria,  ante  el  cadáver  ensangrentado 
de  mi  madre,  saldrá  este  grito  de  mi  pe- 
cho: ¡Maldita  sea  la  patria! 

Veni.  ¡Un  oficial!  Aquí,  al  punto,  (se  destaca  un  ofi- 

cial y  se  acerca  a  la  tienda.) 

Ofi.  B.        A  la  orden. 

Veni.  Señor  oficial.  (Dirigiéndose  a  Pedro.)  Queda  us- 

ted arrestado.  Entregue  su  espada  al  ayu- 
dante. 

PED.  (Desenvainando   la  espada  y  entregándola  al  oficial  de 

órdenes.)  (¡Madre  de  mi  corazón!) 
Veni.  Condúzcale  al  cuerpo  de  guardia.  Y  que  le 

vigilen  dos  centinelas  de  vista  hasta  nue- 
va orden. 
Ofi.  B.       En  marcha. 

PED.  VamOS.  (Vanse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA.  IV 

Los  mismos  menos  PEDRO  y  AYUDANTE 


Vlad.         (a  Draga.)  ¿Lo  ves,  Draga?  Ya  le  han  arres- 
tado. 

Veni.  El  mismo  me  ha  dado  motivo  para  librarle 

de  la  muerte.  Cada  vez  que  de  sus  labios 
salía  la  palabra  abuelo,  se  me  abrían  las 
entrañas.  ¡Con  qué  placer  le  hubiera  estre- 
chado contra  mi  corazón!...  Dice  bien  que 
hay  algo  más  hondo  en  el  sor  humano  que 
el  sentimiento  de  la  patria  y  la  gloria 
de  los  ejércitos.  La  paz  es  mejor  y  más 
grande  que  la  guerra...  ¡Pobre  muchachol 
Le  atropello  el  general  queriéndole  con 
toda  su  alma  el  abuelo...  Me  veo  precisado 
a  sacrificar  todos  mis  afectos...  ¿Que falta? 

la  toma  de  Kirk  KiÜSSeh.  (Dentro  a  la  derecha 
se  oye  una  descarga  seguida  de  un  toque  de  corneta.) 

Vlad.         ¡Qué  espanto! 

Dra.  ¡Qué  horror! 

Veni.  ¡Ya  se  cumplió  la  fatal  sentencia...   ¡Hija 

mía!  ¡Hija  de  mi  alma!  Las  balas  que  te 
han  quitado  la  vida,  me  han  atravesado  el 
corazón!...  Me  siento  morir  de  pena... 
No...  No...  Aun  me  debo  a  la  patria  ¡Aun 
lucha  el  enemigo!...  Aun  tiene  deberes 

que  Cumplir  el  Soldado.  (Dentro  al  foro  grandes 
rumores  y  voces  de  ¡Victoria!  ¡Victoria!  ¡Viva  el  Ejér  • 
cito? 

VENI.  ¡Victoria!  (Yéndose  al  foro.) 

TODOS  ¡Victoria!.  (ídem  para  mirar  a  los  que  vienen  de  es- 

paldas al  público.) 

Veni.  ¡Gritos  de  victoria!   ¡Ah!  ¡Nuestro   es  el 

triunfo!...  ¡Ya  puedo  morir!  ¡Aquella  des- 
carga me  ha  matado!  ¡Hija  mía!  ¡Christian!... 
Me  muero  de  angustia!...    ¡Soy  vuestro! 

(Inclina    la  cabeza  sobre    la  mesilla  apoyándose  en  las 


Cor.  B. 
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manos;  luego    se  levanta  como  si  le    faltara    aire    para 
respirar    agarrándose    a   la  tienda    para  no   caer.  Así 
tambaleándose,    al   salir  de  ella,  cae  muerto.) 
(Dentro   ya    muy    cerca.)  ¡  VlClOIía,    mi   general! 

Ya  fian  entrado   nuestras    tropas  en  Kirk 
Kirlisseh. 


ESCENA  V 

Dicho  y  CORONEL,  CAPITÁN  y  otros  jefes  y  oficiales   con  banderas 


Cor.  B.       ¡Viva  Bulgaria! 
Todos  ¡Viva! 

Cor.  B.       (Acercándose  a  la  tienda.)  ¿Qué  miro?  ¡Mi  ge- 
neral! 

CAP.  B.  (Está  frío.)  Es  Un    Cadáver.   (Después    de   recono- 

cerlo.) 

Cor.  R.       ¡Soldados!  ¡Cubrid  de  luto  la  bandera  de  la 

Patria!  ¡Mirad.  El  general  ha  muerto. 
Dra.  (Triste  historia). 

VLAD.  ¡Le  ha  matado  el    dolor!    (Todos    se    descubren 

ante  el  cadáver  del   general,    humillando  las   banderas 
que  traen.  Cuadro  de  sensación.) 


FIN  DEL  DRAMA 


JUVENTUD  DE  PRINCIPE 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  él  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


G.  MEYER  FÓERSTE 


Juventud  de  Principe 

COMEDIA  EN   CINCO  ACTOS 


Traducido  y  arreglado  a  la  escena  española  por 


CARLOS  COSTA  y  JOSÉ  M.a  JORDÁ 


Se  estrenó  esta  obra  con  gran  éxito 

en  el  TEATRO     DE    LA    COMEDIA  de  Madrid   la    noche    del 

12  de  Marzo  de  1910 
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BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  ÜE  FÉLIX   COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1912 


REFA.HTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CATALINA Srta.  Pérez  de  Vargas. 

SEÑORA  RUDER .    .    , »  Domínguez. 

ANA »  Sánchez. 

CARLOS  ENRIQUE Sr.  Rivero. 

MINISTRO  DE  ESTADO »  Bonafé. 

DOCTOR  JUTTNER »  Vilches. 

CONDE  DETLEV  DE  ASTERBERG.     .  »  González. 

LUTZ »  Zorrilla. 

INTENDENTE •    .  »  Pacheco. 

CHAMBELÁN •    .     .  »  AcevedO. 

RUDER »  Portes. 

CARLOS  BILZ »  Molinero. 

WEDEL • »  Pacheco. 

SCHOLERMAN •    .  »  Desala. 

KELLERMAN •    .    .    .    .  »  Caha. 

BREITEMBERG »  Portes. 

ENGELBRECHT »  R.  Santijo. 

METZING »  Caba. 

MÚSICO  1.° •  »  Muela. 

GLANZ »  Desala. 

ESTUDIANTE  1.° »  Acevedo. 

ÍDEM  1.° »  Capilla. 

ÍDEM  3.° »  Insúa. 


iiAtAtAMAtAÍAiAtA*AlAb 


ACTO   PRIMERO 


1 


Vestíbulo  en  el  plació  del  Príncipe  de  KarLburg.  Habitación  som- 
bría aJornada  con  tapices  de  los  Gobelinos.  En  el  centro,  una 
pueria  que  da  acceso  a  las  habitaciones  del  príncipe.  Puertas  a 
derecha  c  izquierda  y  en  cada  una  de  ellas  un  lacayo.  Algunos 
grupos  de  gentileshombres  hablan  en  voz  baja.  En  primer  tér- 
mino están  los  Chambelanes  Metzing  y  Breiiemberg.  El  con- 
junto da  impresión  de  tristeza. 


ESCENA  PRIMERA 

METZING,  BREITEMBERG,  GLANZ  y  SCHOLERMAN 

Met.  (Nerviosamente.)  La  conferencia  parece  que  se 

prolonga.  ¿Quién  está  allí? 

Brel  Su  Excelencia  el  Ministro  de  Estado. 

Met.  Es  de  suponer,  como   de  costumbre,   que 

no  ocurrirá  nada  de  particular  (Bosteza.)  Es- 
toy fatigado. 

BRtl.  (Con  indolencia    y    flema.)  BuenO.  (Dirige  la  mirada 

hacia  la  puerta.) 

ESCENA  II 

Los  mismos  y  el  MINISTRO    DE  ESTADO    entrando    por    el  foro. 
Este  lleva  una  cartera  en  la  mano  y  saluda  con  frialdad. 

MtT.  ¡Excelencia!  (Gran  reverencia.) 

BREí.  ¡Excelencia!  (Hacelo  mismo.  Saluda    y  después  ha- 

JUVENTUD  2 


ce  una  señal  a  Glanz.  Habla  fríamente,  con  lentitud  y 
acentuando  las  palabras.) 

Min.  Su  Alteza  Serenísima  recibe  en  este  mo- 

mento a  Su  Alteza  el  príncipe  heredero. 
En  cuanto  el  príncipe  salga  de  la  habita- 
ción de  Su  Alteza  Serenísima,  dígale  que 
le  ruego  me  conceda  unos  minutos  de  au- 
diencia. 

Gla.  Perfectamente,   excelencia.  (Saluda  con  triai 

dad  a  los  gentileshombres.) 
MlN.  BuenOS  días,  Señores.  (Disponiéndose  para  salir.) 

Met.  Permítame,  señor  ministro,  que  le  felicite 

por  el  brillante  examen  de  Su  Alteza  el 
príncipe  heredero,  que  se  debe  principal- 
mente a  la  acertada  dirección  de  vuestra 
excelencia. 

Brei.  Una  mi  felicitación  a  la  de  mi  compañero, 

señor  ministro. 

Min.  Ciertamente;  el  examen  ha  sido  brillante. 

Met.  Aseguran  que  el  tribunal  ha  felicitado  a  Su 

Alteza. 

Min.  Es  cierto. 

Met.  ¿Tardará  mucho  el  príncipe  a  ingresar  en 

la  Universidad  de  Heidelberg? 

Min.  Está  señalada  para  mañana  su  marcha. 

Buenos  días,  señores.  (Sale.) 

Met.  ¿Se  sabe  quién  acompañará  al  príncipe  a 

Heidelberg? 

Brei.  ¡Qué  sé  yo! 

Met.  ¡El  doctor  Juttner!  jEse  pobre  hombre! 

Brei.  ¿Pues  quién  había  de  acompañarle? 

Met.  ¿Quién?   Un  gentilhombre.  Su  Alteza,   al 

mismo  tiempo  que  ingresa  en  la  Univer- 
sidad, hace  su  ingreso  en  el  mundo  y  na- 
die me  parece  más  indicado  que  un  gen- 
tilhombre para  guiarle  según  las  fórmulas 
de  la  más  escrupulosa  etiqueta.  Esta  es  mi 
opinión. 

Brei.  Me  parece  razonable. 


ESCENA  III 


Los  mismos  y  el  INTENDENTE  de  Palacio,  apareciendo 
por  la  puerta  dol  foro. 


Int. 
Schol. 
Int. 
Schol. 

Met. 


Brel 
Met. 


Brei. 
Met. 


¿Está  aquí  el  ayuda  de  cámara  Lutz? 

No  está,  excelencia,  pero  iré  en  su  busca. 

Vaya  enseguida:  le  necesita  su  Alteza. 

Al  instante,  excelencia.  (Sale  y  el  Intendente 
también   se  retira  por  la  puerta  del  foro.) 

Vivimos  en  plena  rutina.  Nada  más  que 
por  el  hecho  de  que  ese  profesor  ha  edu- 
cado al  príncipe,  le  acompaña  a  Heidel- 
berg.  ¡Parece  increíble;  un  hombre  que  no 
tiene  idea  de  las  reglas  más  elementales  del 
buen  vivir! 

No  hay  motivo  para  indignarse.  ¡Qué  le 
vamos  a  hacer! 

No  creo   que  ningún  príncipe  haya  sido 
educado  con  mayor  indiferencia  que  el 
nuestro.  Su  Alteza  no  se  ha  preocupado 
nunca  de  la  educación  de  su  sucesor. 
Es  cierto. 
Rutina  y  nada  más  que  rutina. 


ESCENA  IV 

Los  mismos,  SCHOLERMAN  y  LUTZ,  que  entra 


Lutz  ¿Dónde  está  Su  Alteza? 

Schol.        Venga  por  aquí,  señor  Lutz. 

LüTZ  (Haciendo    una    reverencia    a    Breitemberg.)    ¡Señor 

Barón! 
Brei.  Su  Alteza  desea  hablarle.   (Lutz  sale  por  el 

foro.) 

Met.  Hoy  se  prolongan  mucho  las  audiencias. 


ESCENA    V 

Los  mismos  y  el  INTENDENTE  que  aparece  por  el  foro 


Int.  Señores,  debo  manifestarles  que  Su  Alteza 

da  por  terminadas  las  audiencias  de  hoy. 
Al  mismo  tiempo  he  de  rogarles  que  to- 
men nota   d*  lo    Siguiente:    (Leyendo  un  papel 

que  lleva  en  la  mano.)  «Mañana,  a  las  diez,  sal- 
drá para  Heidelberg  el  príncipe  heredero. 
Si  la  salud  se  lo  permite  su  Alteza  Serení- 
sima irá  a  la  estación,  donde  se  reunirá  la 
Corte.  Los  gentileshombres  vestirán  traje 
de  calle  y  los  oficiales  uniforme  de  gala.» 
Hay  que  trasladar  a  los  interesados,  copia 

de  esta  Orden.  (Saluda  con  una  ligera  inclinación 
de  cabeza.)  Buenos  días,  Señores.  (Se  retira  por 
la  derecha  abriendo  los  lacayos  rápidamente  las  puer- 
tas.) Señor  de  Breitemberg,  ¿quiere  usted 
dispensarme  el  obsequio  de  acompañarme? 

(Sale  por  la  izquierda  con  Breitemberg.) 


ESCENA  VI 

Los    lacayos     SHOLERMAN,  GLANZ  y  REUTER 

Se  oye  el  ruido  del  relevo  de   la  guardia.    Mientras    éste  se   verifica. 

los  lacayos  estarán  inmóviles  y  silenciosos. 


Gla.  Con  la  partida  del  príncipe  desaparecerá  la 

única  persona  que  hasoltado  alguna  fran- 
ca carcajada  en  el  palacio  durante  estos  úl- 
timos años. 

Schol.        Habla  más  bajo. 

Gla.  El  viejo   está  en  sus  habitaciones  con  las 

ventanas  completamente  cerradas.  Esto 
tiene  más  de  cárcel  que  de  palacio. 

Schol.       Más  bajo.  (Estremecido.)  El  señor  Lutz. 
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ESCENA  VII 

Los  mismos  y  LUTZ 


Lutz  (De  buen  humor.)  ¿Se  han  marchado  esos  se- 

no ie¡s'?  Perfectamente.  Hay  que  prepararlo 
todo  para  el  viaje,  Scholerman.  (a  Gianz.) 
Usted  se  encargará  de  arreglar  mis  male- 
tas. El  equipaje  de  Su  Alteza  ha  ce  es- 
tar listo  para  las  cuatro,  hora  en  que  yo  lo 
examinaré.  Es  necesario  hacerlo  todo  con 

rapidez.    (Le  hace  señal  de  que  se  vaya.  Glanz  sale. 

Lutz  se  dirige  a  Reuter.)  Vaya  a  decir  al  jefe  de 
comedor  que  almorzaré  alastres.  Que  pre- 
pare un  menú  ligero,  porque  siento  el  es 
tómsgo  un  poco  fatigado.  Deseo  que  en  la 
mesa  no  falte  una  botella  de  Burdeos. 
Rud.  Perfectamente,  señor  Lutz.  (se  dirige  hacia  la 

puerta.) 

Lutz  (Llamándole.)  El  Burdeos  ha  de  estar  algo 

caliente. 

Rud.         •  Muy  bien,  señor  Lutz. 

Lutz  Usted,  querido  Scholerman,  tomará  el  tren 

de  las  cinco  de  la  tarde,  ¿a  que  hora  lle- 
gará a  Heidelberg? 

Sohol         Mañana  a  las  siete,  señor  Lutz. 

Lutz  No  está  mal;  un  día  antes  que  nosotros. 

En  cuanto  llegue  irá  usted  a  ver  las  habi- 
taciones destinadas  a  Su  Alteza  y  prepára- 
la lodo  lo  necesario  para  alojarnos  como  es 
debido.  Creo  que  con  esto  y  las  instruccio- 
nes detalladas  que  le  habrá  dado  el  señor 
Intendente,  ro  necesitará  usted  más. 

Schol        Tal  creo,  señor  Lutz. 

Lutz  Vayamos  a  otra  cosa.  Para  mí,  necesito 

dos  habitaciones  que  no  sean  grandes  ni 
lujosas,  pero  que  tengan  comodidades. 
Huelga  decir  que  debe  reservar  las  mejo- 
res habitaciones  para  Su  Alteza,  pero  ello 
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SCHOL. 

Lu  VA 


SCHOL, 

Luiz 


SCHOL. 

Lutz 


SCHOL. 

Lutz 


Sghol. 
Lutz 


Schol. 

Lutz 

Schol. 


no  ha  de  ser  obstáculo  para  que  pueda  yo 
decirle  que  me  hallo  bien  en  las  mías. 
Comprendido,  señor  Lutz,  comprendido. 
(Fríamente.)  En  cuanto  a  las  habitaciones  del 
doctor  Juttner,  preceptor  o  si  se  quiere 
director  científico  de  Su  Alteza,  no  se  preo- 
cupe usted  por  ellas:  las  más  modestas 
servirán  para  el  caso. 
Muy  bien,  señor  Lutz. 
Hace  ya  algún  tiempo  que  el  doctor  Jutt- 
ner se  permite  hablarme  en  un  tono  que 
no  debiera  tolerárselo.  Al  fin  y  al  cabo  yo 
tengo  un  empleo  fijo  en  la  corte  de  Karls- 
burg...  mientras  que  él...  Afortunadamen- 
te pronto  dejaremos  de  sufrirle,  porque 
dentro  de  un  año  ya  no  tendrá  nada  que 
hacer  en  la  corte. 
Ciertamente. 

Pero,  no  se  por  qué  me  irrito.  (Pasea  y  des- 
pués de  una  pausa  dice  dándose  importancia.)  Su 
Alteza  acaba  de  mostrarse  muy  afectuoso 
conmigo.  ¿Sabe  usted  lo  que  me  ha  dicho 
su  Alteza  Serenísima?  «Lutz,  tengo  con- 
fianza en  usted». 
¡Admirablel 

«Su  Alteza  el  príncipe  heredero,  es  un 
joven  inocente  que  nada  conoce  del  mun- 
do: ha.crecidó  severamente  dirigido,  antre 
los  muros  de  Karlsburg,  y  nada  más.» 
¡Es  ciertol 

Por  este  motivo  no  han  buscado  un  lacayo 
cualquiera  para  que  le  acompañe  a  Heidel- 
berg,  habiendo  sido  yo  el  agraciado  por- 
qué sabré  hacer  respetar  allí  las  reglas  más 
esenciales  de  la  vida  de  la  corte.  Vivase, 
pues,  Scholerman.  Telegrafíe  al  llegar  y 
prepare  todo  lo  necesario  para  reciDirnos 
como  es  debido. 
Muy  bien,  señor  Lutz. 
Hasta  la  vista. 
Hasta  la  vista,  señor  Lutz. 
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ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  el  DOCTOR. 


Scholcrman  al  disponerse  a  salir,  se  encuentra  con  el  doctor  Juttner 
a  quien  saluda  respetuosamente  aguantando  la  puerta  para  que 
pase  más  cómodamente.  El  doctor  Juttner  es  coreo  de  talla. 
Respira  con  alguna  dificultad  y  aun  en  los  momentos  en  que 
se  entrega  a  la  alegría,  siempre  aparece  aquélla  veiada  por  la 
tristeza.  Es  un  hombre  quebrantado,  pero  que  en  ningún  mo- 
mento puede  apaiecer  grosero. 


Doctor 
Schol. 

Doctor 

Lutz 
Doctor 


Lutz 
Doctor 


Lutz 
Doctor 


Lutz 


¿Dónde  está  el  príncipe? 

Se  halla  aún  con  su  Alteza  Serenísima. 

(Sale.) 

(Á  Lutz.)  Vaya  usted  a  buscar  un  indicador 
de  ferrocarriles. 

(Fríamente.)  ¿Un  qUÓV 

¿A.  qué  hora  pasa  el  tren  por  Francfort? 
;A  qué  hora  llegaremos  a  Heidelberg?  ¿Se- 
rá de  noche?  Vaya  por  el  indicador  inme- 
diatamente. 
¿Yo? 

(Hablando  consigo  mismo.)  Llegará  cerca  de  las 
nueve.  ¡Dios  mío,  mañana  a  Heidelberg! 
Sólo  falta  una  noche  y  un  día.  (Hablando  alto.) 
El  indicador  está  en  mi  habitación,  sobre 
la  mesa. 
(Fuera  de  sí.)  Permítame  usted... 

(Hablando  en  alta  voz  y  consigo  mismo.)  ¡Qué  ale- 
gría pensar  que  después  de  ocho  años  de 
encierro  en  este  castillo,  mañana  estaró  en 
Heidelberg!  ¡Permita  Dios  que  este  viejo 
profesor  enfermo,  pueda  recobrar  la  salud 
en  su  querida  Heidelberg!  Usted,  Lutz,  que 
siempre  ha  vegetado  entre  estas  paredes, 
verá  lo  que  es  la  vida  en  Heidelberg.  ¿No 
conoce  usted  la  población? 
(impasible.)  Que  yo  sepa,  no. 
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DjCTOR 

Lut/ 

Doctor 

Lutz 


Doctor 

Lutz 
Doctor 


Lut/ 
Doctor 


¿Y  el  indicador?  ¡Vaya  usted  por  él  al  ins- 
tantel 

(Fuera  de  sí.)  Permítame  usted,  señor  doctor. 
¿Cómo? 

Permítame  que  le  diga,  señor  doctor,  que 
en  este  castillo  no  estoy  encargado  de  se- 
mejantes faenas. 

No  diga  usted  tonterías.  Necesito  el  indi- 
cador. 

(Temblando  de  rabia.)  ¡Tonterías! 

Debo  hacerle  una  observación,  Lutz.  No 
me  aburra  con  la  repetición  de  escenas 
como  ésta,  porque  no  estoy  dispuesto  a  to- 
lerarlo. Le  mandan  a  Heidelberg  y  debe 
estar  satisfecho.  ííoy  no  quiero  enfadarme. 
Espero  que  no  volverá  a  excitarme  los  ner- 
vios con  tales  ridiculeces.  Esto,  aquí,  den- 
tro del  Castillo,  está  en  carácter,  pero  en 
Heidelberg  no  toleraré  semejantes  des- 
plantes. Ya  está  usted  avisado. 
Señor  doctor... 

¡Chitón!  (Hablando  para  sí.)  La<=.  cosas  que  ten- 
go que  hacer  todavía:  recoger  el  reloj, 
arreglar  la  ropa,  ordenar  los  libros,  despe- 
dirme de  los  amigos...  Me  siento  rejuvene- 
cido. (Con  satisfacción  contenida  y  con  cierta  me- 
lancolía.) 


ESCENA  IX 

Los  mismos  y  el  MINISTRO  que  entra  por  la  puerta  de  la  derecha, 
abriéndosela  un  LACAYO.  LUTZ  hace  una  reverencia, 


Min  ¿Su  Alteza  el  príncipe  heredero  está  aun 

con  su  Alteza  Serenísima? 

LüTZ  Sí,  excelencia.  (El  Ministro  pasea  sin  fijarse  en  los 

que  están  en  el  salón.  Después  levanta  los  ojos  y  hace 
una  señal  a  Lutz). 

MlN.  Esperaré  aquí.  (Luz't  sale,  después  de  haber  hecho 

una  reverencia.) 
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DOCTOR         Excelencia...  (Disponiéndose  a  salín  y    saludando.) 
MlN.  (Levantando  los  ojos.)  El  doctor    Juttíier...    No 

le  había  visto. 

DüCTOR         Excelencia...  (Hace  ademán  de  marcharse.) 
MlN.  Quédese    USted,    Se    lO    ruegO.     (Durante    esta 

escena  y  la  siguiente  el  ministro  habla  lentamente.  De 
su  persona  ha  de  manar  el  frío  glacial  característico 
de  la  corte  de  Karlsburg.  Representa  al  príncipe  y  debe 
mostrarse  frío  y  altanero  como  si  fuese  el  príncipe  en 
persona.  Esiará  sentado  en   un  sillón,    casi    inmóvil.) 

He  de  comunicarle  algo  de  parte  de  SuAl- 
teza.  El  examen  del  príncipe  ha  resultado 
un  acto  brillante,  como  esperábamos  to- 
dos, y  como  ha  sido  usted  el  encargado 
durante  ocho  años  de  su  educación  cientí- 
fica, SU  Alteza  S«reníSÍma  (Se  levanta  a  medias) 

se  ha  dignado  nombrarle  Consejero  de  Es- 
do    para   recompensar  sus   servicios,  (se 

sienta.) 

Doctor      Me  sorprende,  excelencia... 

Min.  A  mí  sólo  me  toca  felicitarle,  señor  Conse- 

ro,  por  ia  alta  distinción  que  acaban  de 
otorgarle. 

Doctor  Le  doy  las  más  expresivas  gracias,  exce- 
lencia. 

Min.  Ahora  se  presenta  para  usted,  señor  Con- 

sejero, un  año  de  graves  responsabilidades. 
Recientemente  se  ha  establecido  la  cos- 
tumbre que  no  me  atrevo  a  calificar,  de 
de  mandar  a  los  príncipes  de  las  casas  rei- 
nantes a  cursar  un  año  en  una  Universi- 
dad. Su  Alteza  Serenísima  ha  decidido  se- 
guir esta  costumbre,  y  en  su  consecuencia 
manda  al  príncipe  heredero  a  la  Universi- 
dad de  Heidelberg,  con  el  propósito  de  no 
variar  en  nada  los  principios  que  han  ser- 
vido de  base  a  su  instrucción  y  educación 
científica.  ¿Creo  que  me  ha  comprendido 
usted? 

Doctor      Perfectamente. 

Min.  Por  lo  tanto,  señor  Consejero,  tendrá  us- 

ted que  tomarse  la  molestia  de  pasar  a  las 


Doctor 

Min. 

Docto a 

Min. 
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cinco  de  la  tarde  por  el  ministerio,  donde 
le  comunicaré  el  plan  de  estudios  detallado 
a  que  debe  sujetarse  su  Alteza  en  Heidet- 
berg. 

(Levantándose  con  asombro.)    ¿Un    apln    de    estU- 
dÍOfc? 

Naturalmente. 

(Con  excitación.)  ¿La  vida  del  Príncipe  en  Hei- 

deJberg  tendrá  que  sujetarse  a  un  plan? 

(Sorprendido    y  fríamente.)  Evidentemente,    S6- 

ñor  Consejero,  evidentemente. 


ESCENA  X 

Los  mismos  y  un  LACAYO  abriendo  la  puerta  del  foro,  desde    den- 
tro anuncia: 

Lacayo      Su  Alteza  el  piíncipe  heredero. 

MlN.  ¡  Ah!  (Se  levantan  el  Ministro  y  el  Doctor.) 


ESCENA  XI 

Los  mismos  y  CARLOS  ENRIQUE  que  aparece  en  ¡a  puerta  del 
foro  y  entra  después  de  breve  pausa.  El  MINISTRO  hace  una 
reverencia. 

Carlos  Buenos  días,  excelencia.  Buenos  días,  Doc- 
tor. ¿Me  esperaba  usted,  señor  ministro. 

Min.  (con  tiesura  oficial.)  Ante  todo  quiero  felicitar 

a  Vuestra  Alteza  por  el  éxito  que  ha  alcan- 
zado en  sus  exámenes. 

Carlos  Muchas  gracias.  (Titubeando.)  ¿Quiere  usted 
tomar  asiento? 

Min  .  (se  sienta  y  tose,  silencio.)  Con  permiso  de  Vues- 

tra Alteza  indícale  ia  dirección  que  Su  Al- 
teza serenísima  desea  dar  a  sus  estudios  en 
Heidelberg. 

CARLOS         (Haciendo  fríamente  una  señal    de   asentimiento).   YO 

se  lo  ruego. 
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Doctor 


Min. 


Min.  Su  Alteza  Serenísima  ha  dispuesto  que  no 

acompañe  a  Vuestra  Alteza  ningún  gentil- 
hombre de  su  corte  porque  desea  que  con- 
tinué en  Heidelberg  sus  estudios  con  la 
seriedad  científica  seguida  hasta  ahora.  Du- 
rante el  presente  año  de  estudios  no  hay  que 
pensar  en  perder  el  tiempo  en  placeres  sino 
en  aprovecharlo  por  medio  de  un  trabajo 
serio  que  es  necesario  para  el  desarrollo 
intelectual  de  Vuestra  Alteza.  (Carlos  Enrique 

hace  una  señal    de  asentimiento.)    A   pesar    de    10 

dicho... 

(con  excitación.;  He  de  observar  que...  que... 

(Busca  la  palabra,  pero  no  la  encuentra.  Tose  el  Minis- 
tro y  con  aire  descontento  se  fija  en  el  Doctor.  Des- 
pués de  breve  pausa,  continúa  impasible,  glacial.) 

A  pesar  de  lo  dicho,  Vuestra  Alteza  en  las 
horas  de  solaz  podrá  recrearse  dando  pa- 
seos por  el  bosque,  por  la  hermosa  campi- 
ña, y  el  buen  gusto  artístico  de  Vuestra 
Alteza  hallará  satisfacción  cumplida  visi- 
tando el  célebre  castillo,  que  tiene  impor- 
tancia histórica  por  haber  residido  en  él, 
el  rey  de  Bohemia,  quien  en  calidad  de 
conde  palatino,  buscó  refugio  allí  después 
de  la  batalla  de  la  Montaña  Blanca.   (Carlos 

Enrique  hace  señal  de  asentimiento.)  El  Señor  Con- 
sejero de  Estado,  doctor  Juttner,  estará 
encargado... 

Garlos       ¿Consejero  de  Estado? 

Min.  El  señor  Consejero  de  Estado  doctor  Jutt- 

ner, estará  encargado  de  guiar  a  Vuestra 
Alteza  en  esta  nueva  etapa  de  su  vida,  (se 
levanta.)  Deseo  dentro  de  un  año  poder  sa- 
ludar a  Vuestra  Alteza  y  ofrecerle  de  nue- 
vo mis  respetos. 

Carlos       ¿Veré  más  tarde  a  vuestra  excelencia? 

Min.  Iré  a  despedir  a  Vuestra  Alteza  a  la  esta- 

ción. 

CARLOS         Muchas    gracias.    (Se  retira  el  Ministro,  acompa- 
ñándole Carlos  Enrique  hasta  la  puerta.) 
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ESCENA  XII 

CARLOS  ENRIQUE  y  el  DOCTOR  JUTTNER 


DOCTOR  (Dejándose  caer  en  un  sillón  y  lanzando  un  profundo 
suspiro.)  ¡Ah! 

Carlos      ¿Consejero  de  Estado? 
Doctor      (con  amargura.)  Sí.   ¡Y  recibiré  la  gran  cruz 
de  ¡Sajorna  y  Dios  sabe  cuantas  cosas  más! 
Carlos       ¿Qué  ocurre,  doctor? 

DcCTOR        (Fuera    de  si  pero  conteniéndose,    sombrío    y  a  media 

voz.)  ¡Ahí  ¡No  puedo  masl  Vete  solo,  Canos 
Enrique,  yo  no  puedo  acompañarte.  Haz 
Jo  que  quieras,  pero  déjame  en  libertad. 
Basta  ya  con  ocho  años  de  dirigir  tus  estu- 
dios. 

Carlos  '     Pero,  ¿qué  ocurre? 

Doctor  ¡Que  nos  sueltan  un  plan  de  estudios!  ¡Na- 
da menos  que  un  plan  de  estudios!  El  tra- 
bajo asiduo  y  regulado.  Nada  de  diversio- 
nes en  Heidelberg.  ¡La  seriedad  de  la  cul- 
tura intelectual!  ¡Oh,  es  demasiado!  Vete 
solo,  Carlos  Enrique.  Vete  solo,  hijo  mío. 
Yo  no  puedo  acompañarte. 

Carlos  Pero  doctor...  (cogiéndole  las  manos.)  ¡Querido 
doctor!  ¡Viejo  regañón! 

Doctor  Tienes  razón,  soy  un  viejo  molesto.  ¡Ya  lo 
sé!  He  envejecido  en  pocos  años.  Guando 
entré  en  este  castillo  era  joven  todavía  y 
tú  eras  un  muchachillo  que  no  levantaba 

tanto    así  del    Suelo.    (Señala  una  altura  mínima 

con  la  mano.)  Te  juro  que  si  no  te  hubiese 
tomado  cariño,  tiempo  ha  que  estaría  lejos 
de  este  Palacio,  donde  he  vivido  poco  me- 
nos que  prisionero  sin  luz,  sin  aire,  sin 
alegría.  Mil  veces  he  sentido  la  tentación 
de  escapar,  pero  siempre  me  ha  faltado 
valor  para  abandonarte. 
Carlos       (Apretándole  las  manos.)  ¡Pobre  amigo  mío! 


17 


Doctor 


Garlos 
Doctor 


Carlos 
Doctor 


Carlos 
Doctor 


Carlos 
Doctor 


Cahlos 
Doctor 


¡Sólo  una  esperanza  y  una  ilusión  tenía: 
Heidelberg!  Solos  allí  los  dos,  en  la  vieja 
ciudad,  dispuestos  a  gozar  déla  vida  como 
los  demás  nombres.  Pero  ese  maldito  plan 
de  estudios  ha  venido  a  destruir  todas 
nuestras  ilusiones.  ¡El  trabajo  asiduo  y  re- 
gulado! ¡Mal  rayo! 
¡Calma,  doctor! 

Sí,  sí,  mucha  calma  necesito.  Ya  me  callo. 
En  este  palacio  nadie  se  atreve  a  levantar 
la  voz.  (se  sienta.)  ¡Aquí  se  ha  perdido  hasta 
la  costumbre  de  respirar,  y  es  natural  que 
uno  se  ahogue! 
¿Usted  no  me  abandonará? 
Tú  no  puedes  imaginar  lo  que  significa  la 
palabra:    Heidelberg.   Heidelberg  es   más 
hermoso  que  las  caricias  de  la  mujer  ama- 
da y  más  alegre  que  la  espuma  del  cham- 
pagne. Yo  pasé  allí  los  tres  años  más  feli- 
ces de  mi  vida...  y  no  he  de  volver  ya... 
¡Pero,  doctor!... 

Vete  solo.  Deja  al  pobre  Consejero  de  Es- 
tado. Los  Consejeros  y  el  plan  de  estudios 
no  casan  bien  en  Heidelberg. 
Vamos,  querido  doctor,  vamos  a  probar 
una  copa  de  buen  vino,  a  ver  si  logra 
cambiarte  las  ideas. 

No,  no;  nada  de  alcohol.  ¿Y  qué  crees  tu 
que  puede  hacer  en  Heidelberg  un  hombre 
que  sufre  hipertrofia  del  corazón  y  que  no 
puede  probar  el  vino?  Me  encerraron  en 
este  Castillo  para  matarme.  La  única  dis- 
tracción consistía  en  comer  bien  y  beber 
mejor.  Quietud  completa  y  el  aburrimien- 
to a  perpetuidad.  ¡He  pasado  ocho  años 
casi  sin  moverme! 

Eso  cambiará  por  completo  en  Heidelberg. 
Allí  recobrará  usted  la  salud. 
No,  hijp  mío:  un  hombre  como  yo,  para 
cuidar  su  salud,  ha  de  ir  a  Carlsbad  en  vez 
de  Heidelberg.  Heidelberg  no  se  ha  hecho 
para  los  viejos  enfermos  y  achacosos. 
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GARLOS         (Pasándole  ia  mano  por  ei  hombro.)  ¡Oh!  USted  no 

me  abandonará.  ¡Qué  sería  de  mí! 

Doctor  (Enternecido.)  Tienes  razón.  Haré  lo  que  de- 
seas. No  quiero  que  cuando  llegues  a  vie- 
jo y  vivas  de  tus  recuerdos,  puedas  acu- 
sarme de  haberte  abandonado  durante  el 
año  que  puede  ser  el  más  hermoso  de  tu 
existencia. 

Garlos       (Abrazándole.)  ¡Bravo,  doctor! 

Doctor  Y  no  sólo  te  acompaño,  sino  que  estoy  dis- 
puesto a  ser  otra  vez  joven  a  tu  lado.  Ma- 
ñana en  el  tren   empezaremos  ya  a  gozar 

de  nuestra  libertad.  (Se  oye  un  ligero  redoble  de 

tambor.)  ¡Al  diablo  con  todos  los  tambores! 
Para  nosotros  se  han  acabado  ya  semejan- 
tes Ceremonias.    (Carlos  Enrique  se  ríe.)   TÚ  no 

tienes  idea  de  lo  que  vas  a  ver.  Durante  tu 
vida  no  has  conocido  más  que  chambela- 
nes, cortesanos  y  lacayos. 

Garlos       No  hay  que  exagerar,  doctor. 

Doctor  No  repliques.  ¿Qué  sabes  tú  del  mundo? 
Aquí  encerrado  no  has  conocido  a  nadie, 
ni  muchachos  como  tú,  ni  amigos,  ni  ami- 
gas... ¡Bueno...  eso  sería  lo  de  menos!  pe- 
ro si  ni  una  vez  siquiera  has  salido  a  la 
calle. 

Garlos       ¿Y  eso  que  importa? 

Doctor  Te  equivocas;  eso  es  lo  más  importante. 
Lo  más  importante  en  la  vida.  Ser  libre  y 
recorrer  dignamente  el  camino,  (va  a  salir,  se 

para  y  con  gravedad,  pero  con  aire  feliz,  pone  las  ma- 
nos en   las   espaldas   de  Garlos    Enrique.)    VamOS, 

hijo  mío,  prepárate  para  hacer  en  Heidel- 
berg  tu  entrada  en  el  mundo.  ¡Allí  tus  ojos 
se  abrirán  a  la  vida! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


Jardín  del  resta  urant  Ruder,  en  Heidelberg.  A  la  derecha,  la  casa, 
detrás  de  la  cual,  en  último  término,  se  prolonga  el  jardín.  Un 
muro  bajo  cierra  el  jardín  por  el  lado  del  río  Neckar.  En  el 
centro  de  este  muro  una  abertura  que  da  acceso  al  embarcade- 
ro. Al  otro  lado  del  río  se  levanta  el  histórico  Castillo  de  Hei- 
delberg. A  la  derecha  puerta  que  comunica  con  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

RUDER,  SEÑORA  RUDER  y  ANA 


Ruó.  No  puedo  más.  Es  mucha  carga  para  mí. 

¿Dónde  está  Catalina?  Que  venga  ensegui- 
da para  ayudarme. 

S.  Ru.        No  te  apures,  hombre. . 

Rud.  Son  las  siete  y  media  y  el  príncipe  llegará 

de  un  momento  a  otro.  Su  Alteza  querrá 
ver  las  habitaciones  que  tiene  reservadas 
y  después  pedirá  la  cena.  A  las  ocho  se 
reunirán  aquí  los  estudiantes  y  es  necesa- 
rio colocar  bien  en  el  jardín  las  mesas  y 
bancos  para  que  puedan  comer  y  beber  có- 
modamente. No  puedo  con  tanto  trajín. 

(Los  músicos  afinan  los  instrumentos.) 

S.  Ru.  Pero  en  cambio  ningún  dueño  de  hotel  en 
Heidelberg  podrá  presumir  de  tener  por 
huésped,  durante  un  semestre,  a  un  prín- 
cipe de  carne  y  hueso. 
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Ana  ¡Ninguno! 

Rud.  ¡Claro!  ¿Dónde  está  Catalina? 

S.  Rü.  ¡Catalina!  (Llamando.) 

Rud.  Que  venga  al  instante  a  ayudarme  a  poner 

en  orden  todo  esto. 
Ana  ¡Catalina!  (Llamando.) 

Rud.  ¡Casi  todo  está  por  hacer! 

S.  Rü.  ¡Catalina!    (Llamando.) 

CAT.  ¡Aquí  estoy!  (Desde  dentro.) 

Rud.  6Que  hacen  estos  músicos?  ¿A.  qué  tocar  si 

no  hay  nadie  todavía?  Mejor  sería  que  nos 
ayudaran  un  poco. 

S.  Ru.  Si  no  tocan;  están  afinando  los  instrumen- 
tos. 

Rud  Lo  mismo  da,  pero  debieran  ayudarnos. 

Mus.  1.°     Con  mucho  gusto.  ¿Cómo  han  de  colocarse 

las  mesas?  (Cogiendo  con  otros  músicos  las  mesas.) 

Rud.  En  el  jardín;  allá  a  la  derecha,  junto  al 

río.  Primero  hay  que  colocar  a  los  de  Sua- 
bia.  Siguen  a  éstos  los  vándalos,  después 
los  prusianos,  a  la  derecha  los  sajones  y 
los  de  Westfalia  y  en  el  fondo  los  del  Rhin. 
¡Tener  que  recordar  estas  combinaciones! 


ESCENA  II 

Los  mismos,  CATALINA 


" 


CaT.  (Que    entra  por    el    foro    vestida   de   blanco,    delantal 

blanco,  cinturón  de  cuero  del  cual  pende  una  bolsa 
también  de  cuero  y  un  manojo  de  llaves.)  ¡Cual- 
quiera descansa  hoy!  Me  llaman  de  todas 
partes  y  no  me  dejan  ni  un  instante.  (Miran- 
do a  Ruder.)  ¡Jesús!  ¡Mi  tío  vestido  de  frac! 
(Le  examina.)  Deja  que  te  vea;  vuélvete.   (Le 

hace    volver  a   derecha    e  izquierda.)    ¡Estás    muy 

chic!  (a  los  músicos.)  Me  parece  muy   bien 

que  nOS  ayuden  UStedeS.    (Da  órdenes  a  todos.) 

Pongan  eso  allá,  a  la  izquierda.  Las  mesas 
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hay  que  colocarlas  bien.  Así.  Vengan  esas 

rosas.  (Le  entregan  un  gran  «bouquet»  de  rosas  que 
estará  sobre  una  mesa.) 

S.  Ru.         ¿Te  has  puesto  el  traje  nuevo? 

Cat.  ¡Claro!  No  sé:  pero  cuando  me  encuentre 

al  príncipe  delante,  se  me  figura  que  no 
voy  a  saber  qué  decirle. 

Rud.  ¡Pues  puedo  asegurarte  que  no  se  te  co- 

merá. 

Cat.  ¡He  soñado  con  él  toda  la  noche!  Me  pare- 

ció verle  subiendo  la  escalera,  cubierto  de 
condecoraciones  y  saludando  a  todos  ma- 
jestuosamente. Yo  me  adelantó  para  darle 
la  bienvenida...  pero  no  recordé  ni  una 
palabra  de  la  poesía  que  tengo  que  reci- 
tarle. 

Rud.  ¿Y  qué  más? 

Cat.  Nada  más.  El  miedo  me  despertó. 

Rud.  Que  no  te  ocurra  al  llegar  el  príncipe  lo 

que  te  ha  ocurrido  soñando,  y  que  te 
acuerdes  de  los  versos. 

Cat.  ¡Ya  lo  creo!  Ahora  ensayaremos  la  cere- 

monia. Usted,  tío,  póngase  aquí,  y  la  tía  a 
este  lado.  Bien.  El  príncipe  entra  por  allí 
y  yo  me  adelanto  y  le  digo...  No,  no  es 
eso.  Mi  tío  se  coloca  allí,  con  el  ramo  en 
la  mano  y  cuando  el  príncipe  entre,  usted, 
(señalando  a  Ruder.)  me  dará  el  ramo  y  yo  se 

lo  entregaré,  diCÍÓndole...  (Se  oye  ruido  de  es- 
tudiantes que  se  acercan.)  ¡Jesús!  ¡Ya  están  aquí 
los  sajones! 


;  ESCENA   III 

Los  mismos  y  ESTUDIANTES 


(Se  oye  ruido  de  carruajes,  chasquidos  de  fustas  y 
gritos  estridentes,  risas,  guitarreo,  algarabía.  La  or- 
questa ejecuta  la  marcha   de  los  sajones.   Estos  llegan 

JUVENTUD  3 
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después  luciendo  las  gorras  blancas  y  la  divisa  azul 
obscuro.  Entran  DETLEV,  ENGELBRECHT.  BILZ, 
KELLERMAN  y  otros;  algunos  llevan  perros.) 


Dos  VOCES 
Gat. 


Est.  1.° 
Est.  2.° 
Eng. 


Cat. 

GOND. 

Kell. 

GOND. 

Todos 
Bilz 

COND. 


Gat. 
Cond. 

Cat. 
Cond. 


¡Kellerman!  (Entran  todos  armando  algarabía.) 

¡Qué  modo  de  alborotar!   Armáis  más  rui- 
do vosotros  que  todos  los  demás  juntos. 
Cuidado  con  los  perros. 
¡Bien  por  Catalina,  la  del  traje  nevado! 
¡Salud,  Catalina! 
Contemplad   a  la  bella  Catalina,  amigos 

míOS.  Parece  Un  armiño.  (Los  estudiantes  la  ro- 
dean.) 

¡Dejadme! 
¡Kellerman! 

¿Manda  algo  el  señor  Conde? 
Sí;  que  te  lleves  los  perros.  Voy  a  pronun- 
ciar un  discurso. 
¡Bravo!  ¡Venga  oratoria! 

(Es  un  antiguo  estudiante  que  dice  con  dulzura  y  ale- 
gría.) No  abuses  de  la  elocuencia. 

(Con  afabilidad  y  amablemente.)    Quiero   hacer  el 

elogio  de  la  Belleza  y  espero  que  no  os 
opondréis  a  ello.  Nadie  hasta  hoy  me  ha 
visto  arrodillado  a  los  pies  de  una  mujer, 
y  como  no  pienso  volver  a  repetirlo,  os 
suplico,  queridos  compañero?,  que  os  fi- 
jéis bien  en  la  postura,  porque  éste  será 
un  momento  histórico  de  mi  vida,  (se  arro- 
dilla delante  de  Catalina.)  ¡Catalina! 
(Catalina   riendo  le  coge    la  cabeza  entre  las  manos.) 

¡Pobre  muchacho!  ¡Ya  te  han  arañado  otra 
vez! 

(Declamando.)  Hermosa  Catalina,  soberana  de 
este  palacio  encantado;  oh,  tú,  la  más  be- 
lla entre  todas  las  mujeres,  yo  me  declaro 
el  más  fiel  de  tus  vasallos  y  el  más  rendi- 
do de  tus  adoradores. 
Deja,  deja  que  te  vea.  Te  han  rajado  todo 
el  carrillo...  ¡Jesús!...  ¡Qué  horror! 
(continuando.)  Una  palabra  sola  de  tus  la- 
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bios,  hermosa  Catalina  y  seré  tu  criado,  tu 
esclavo,  tu  bufón  y  cuanto  se  te  antoje. 

CaT.  (Dirigiéndose  a  otros  estudiantes   que  llevan  la  cabeza 

vendada.)  ¡Jesús!  jA.  ti  también  te  han  pues- 
to la  cara  llena  de  dibujos! 
Cond.         Compañeros,  relevadme.  ¡Kellerman! 

(Llamándole.) 

Kell.         ¿Qué  desea  el  señor  Conde? 

COND.  Un  Cepillo.     (Kellerman  se  saca  un  cepillo  del  bol- 

sillo y  cepilla  la  rodilla  del  Conde.) 

Cat.  Voy  por  la  cerveza.   Os  la  serviré  allá  aba- 

jo. (Señala  el  fondo  y  sale  por  el  foro,  riendo,  segui- 
da de  algunos  estudiantes  que  bromean  con  ella.  La 
orquesta  ejecuta  la  canción  del  «Bufón  Perkéo.»  El 
Conde  la  canta.) 

Cond.  Micer  el  gnomo  Perkéo 

fué  señor  de  Heidelberg; 
tenía  enorme  corcoba 
y  era  un  tonel  al  beber. 
Si  todos  se  le  burlaban 
él  les  decía:  «¡Por  Dio  ! 
bebierais  como  yo  bebo 
reiríais  como  yo.* 

(Los  demás  también  la  cantan.  La  orquesta  se  dispone 
a  ejecutar  la  segunda  estrofa.)  ¡Basta,     por    DlOS, 

silencio!  Eso  es  una  murga  de  feria.  ¡Qué 
escándalol  Vengan  ustedes  ¡acá,  señores 
músicos. 

Mus.  1.°     Alas  órdenes  del  señor  Conde. 

Cond.  Amigos  míos.  Cuando  se  tiene  el  honor  de 
ejecutar  semejante  melodía  hay  que  poner 
en  la  interpretación  el  alma  entera  para 
que  aparezca  toda  la  gracia  y  alegría  de  su 
música.  Voy  a  invitaros  a  un  punch  para 
que  vuestras  almas  que  están  en  seco  em- 
piecen a  comprender. 

Mus.  Muchas  gracias,  señor  Conde. 

CAT.  (Llevando  una  bandeja  con  bocks.)  LOS  que  quie- 

ran Cerveza  que  me  Sigan.  (Sale  por  la  derecha 
del  foro,  seguida  de  todos  los  estudiantes.) 
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Gond.  (saliendo.)  ¡Kellerman!  ¡Kellerman! 

Kell.  A  las  órdenes  del  señor  conde. 

Gond.  Haga  servir  un  punch  a  los  músicos. 

Kell.  Perfectamente.  (Sale.) 


ESCENA  IV 

RUDER,  SEÑORA  RUDER,  ANA,  después  LUTZ 
y  SCHOLERMAN 


Rud.  Yo  no  puedo  más. 

ANA  (Entrando  precipitadamente.)    ¡Ya  llegan!  ¡Ya  es- 

tán aquí. 
S.  Ru.         ¡El  príncipe! 
Ana  ¡Claro! 

Rud.  ¿Dónde  está  Catalina?  (se  oye  el  ruido   de  un 

carruaje  que  para  frente  a  la  casa.) 

S.  Ru.         (Llamando.)  ¡Catalina!  ¡Ya  llegan! 

LüTZ  (Viste  levita  y  sombrero  de  copa:  entra  y  mira  con  ex- 

trañeza  y  después  con  aire  ssvero  y  glacial,  marcando 
bien  las   palabras,  dice  a   Scholerman.)    ¿Es    aquí? 

Schol.       Sí,  señor  Lutz. 

Rud.  (Emocionado.)  ¿Ha  llegado  ya?  ¿Está  en  .'a 

puerta? 
Lutz  (Fríamente.)  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Schol.        El  dueño  del  hotel,  señor  Lutz. 

LUTZ  (Fríamente  y  con  tono  imperativo.)    Su    Alteza  ha 

querido  dar  un  paseo  por  la  ciudad.  Man- 
de retirar  el  equipaje  que  está  en  el  co- 
che. 

RüD.  (Comprendiendo  a  medias.)  ¿De    modo    que    aun 

no  está  aquí? 

LUTZ  (Con  gravedad,  pero  sin  levantar  la  voz.)  Estoy  sor- 

prendido, Scholerman,  de  que  habiendo 
llegado  con  veinticuatro  horas  de  anticipa- 
ción, para  prepararlo  todo,  no  se  haya  pre- 
ocupado de  indicar  cómo  debe  tratarse  a  Su 
Alteza. 

Schol.       (consternado.)  Señor  Lutz... 
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Lutz 

Rud. 
Lutz 


Schol. 
Rud. 


Lutz 
Rud. 


Lutz 
Rud. 
Lutz 


Rud. 

Lutz 

Schol. 

Rud. 

Lutz 

Rud. 

Lutz 


Rud. 

Lutz 
Schol. 


¡Muy  bien!  ¡Y  tenemos  un  río  por  vecino! 
¿Cómo  se  llama  ese  rio? 
El  Neckar. 

El  Neckar,  ¿eh?  jY  sabiendo  que  yo  sufro 
de  reuma,  escoge  usted  una  casa  junto  a 
un  río! 

(confundido.)  Señor  Lutz... 
Puedo  asegurarle  que  en  toda  la  pobla- 
ción no  hay  casa  más  confortable  para  vi- 
vir un  estudiante.   El  conde  de  Fursten- 
berg  ha  sido  nuestro  huésped  durante  los 

tres  Últimos  semestres.  (Los  músicos  durante 
el  diálogo  estarán  afinando  los  instrumentos.) 

¿Qué  música  es  esa? 

Son  los  estudiantes  que  celebran  la  inau- 
guración del   curso.  Pronto  llegarán  mu- 
chos más. 
¿Aquí? 
Naturalmente. 

¡Ah!  (Se  sienta  con  aire  apesadumbrado  y  como  si 
le  faltaran  las    fuerzas.  A    media    voz   dice.)    jCóttlO 

compensación  de  las  doce  horas  de  .ferro- 
carril, sólo  me  faltaba  caer  en  esta  cueva 
<ie  bandidos! 

Este  es  el  mejor  sitio  para  admirar  la  be- 
lleza del  castillo. 
¿Qué  castillo? 
Aquel. 

El  que  se  levanta  allá,  a  la  otra  orilla  del 
río. 

Pregunto  de  quién  es  el  castillo.  ¿Quién  lo 
habita? 

Está  en  ruinas.  Los  franceses  lo  cuartea- 
ron a  cañonazos. 

Pues  hay  que  hablar  con  propiedad:  no  es 
un  castillo,  sino  unas  ruinas.  ¡Me  parece 
que  en  esta  población  debe  abundar  lo 
ruinoso! 

No,  señor,  no  hay  más  ruinas  que  las 
del  castilo. 

Está  bien;  Scholerman! 
Señor  Lutz. 
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Lutz  ¡Qué  hombre  más  pesado!   (suspira  y  después 

se  levanta  eon  laxitud.)  Quiero  ver  las  habita- 
ciones. 

SCHOL.  Por  aquí,  Señor  LutZ.  (Fuera  se  oye  nuevo  ruido 

de  carruajes  que  circulan,  fustazos,gritos,  risas,  ladri  • 
dos  de  perro.  La  orquesta  toca.) 

Lutz  ¿Qué  algarabía  es  esa? 

Rud.  ¡Ya  llegan!  ¡Catalina  ya  llegan  los  de  Sua- 

bial 

S.  Rir.         Y  los  vándalos  también. 

Rud.  Y  también  los  prusianos.  Ya  están  aquí  to- 

dos. 

LUTZ  (Desde  un  rincón  observa  lo  que  ocurre    con  creciente 

excitación.)  Pero,  ¿qué  eso?  ¿Qué  gente  es 
esa? 


ESCENA  V 

RUDER,  CATALINA,    LUTZ,  SCHOLERMAN  y    ESTUDIANTES. 
Al  mismo  tiempo  DETLEV,  ENGELBRECHT,  BILZ,  etc. 


(La  escena  se  llena  de  estudiantes.  Los  de  Suabia  con  sus  colores 
amarillos;  los  del  Rhin  ostentando  el  color  azul;  los  prusianos 
con  sus  gorras  blancas  caídas  hacia  un  lado;  los  vándalos  color 
rojo;  los  de  Wcstfalia  color  verde,  y  más  a  la  izquierda,  los 
de  Sajonia.  La  mayor  parte  de  ellos  cantan  o  silban.  Atan  los 
perros  juntos  y  con  sus  ladridos  aumenta  la  algarabía.  Muchos 
van  en  busca  de  sillas  dentro  de  la  casa,  otros  golpean  las  me- 
sas. Gritos  de  «Cerveza»,  «Patrón»,  Catalina». 


Est.  l.°      ¡Buenos  días,  Patrón! 

Est.  2.°      ¡La  sed  me  ahoga,  amigos  míos! 

Est.  3  o      ¡Dónde  está  Catalina? 

Todos         ¡Catalina,  Catalina! 

Est.  1.°  ^Llevaos  a  esos  malditos  perros!  ¿Quién 
sirve  aquí? 

Wed.  ¡Eso  es  una  burla  indigna.   No  nos  dan 

cerveza  ni  podemos  ver  a  Catalina!  Amigos 
míos,  os  propongo  que  tostemos  a  Ruder 
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Rud. 
Wed. 
Rud. 
Weu. 


COND. 


TODC8 

Cat. 

Wed. 

Cat. 

Wed. 


Cat. 
Wed. 


Cond, 


en  su  propia  grasa.  (Sacudiendo  a  Ruder.)  ¿Dón- 
de está  Catalina? 
No  lo  sé. 

(Sacudiéndole.)  ¿Dónde  está  Catalina? 
No  puedo  más. 

Silencio;  que  Catalina  se  presente  al  mo- 
mento. Que  vayan  por  ella  los  novatos. 
Hay  qne  dedicar  a  Catalina  un  gran  home- 
naje. Bebo  a  la  salud  del  conde  de  Aster- 
berg,  del  grupo  de  Sajonia. 

(Adelantándose    con    los    de    Sajonia.)   Y  yO  OS    lo 

agradezco  en  el  alma. 

(Se  oyen  gritos  de  «¡Catalina'»  ,  aumentando  por  mo- 
mentos el  mismo  grito  acompañado  de  «¡Bravo!». 
Todos  repiten  el  grito  al  ver  que  Catalina  adelanta  hacia 
el  centro  de  la  escena  desde  donde  riendo,  levanta  los 
brazos  para   protegerse  y  repeler  a  los  estudiantes.) 

¡Viva  Catalina! 

(Riendo  a  mandíbula  batiente.)    ¿Es  que  todos  OS 

habéis  vuelto  locos? 
Dame  la  mano,  Catalina. 
(Defendiéndose.)  Las  manos  quietas,  ¡eh! 
Bueno.   Ahora  un  momento  de  silencio. 
¡Silentiumf  Queridos  compañeros.  Vene- 
rables estudiantes  de  Heidelberg.  Estamos 
en  Mayo  y  al  principio  de  un  glorioso  se- 
mestre. Los  antiguos  celebraban  con  fiestas 
y  bailes  la  llegada  del  mes  de  Mayo.  Coro- 
nemos  nosotros   la  Virtud   y  la  Belleza. 
Catalina  es  la  muchacha  más  bella  y  vir- 
tuosa de  Heidelberg.  Sean,  pues,  para  ella 
todos  los  honores. 
Dejadme. 

(Reteniéndola.)  El  grupo  de  los  pr  usianos  en 
trega  a  la  hermosa  dama  su  divisa  en  cele- 
bración de  esta  fiesta  inaugural.  (Le  coloca  la 

divisa    a    manera    de    banda.)    NíngUUa    mujer, 

Catalina,  alcanzó  jamás  semejante  honor. 

¡Llévala  dignamente!  (Música,  aplausos  y  vivas.) 

El  grupo  de  Sajonia  felicita  a  sus  compa- 
ñeros de  Prusia  y  siguiendo  su  hermoso 
ejemplo,  ofrece  también  a  Catalina  su  di- 
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Visa  ¡Llévala  dignamente!  (Le  entrega  la  banda.) 

Todos         ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Est.  1.°      Ahí  va  también  la  de  los  de  Suabia.  (Lohace.) 

EST.  2.°  Y  la  del  Rhin,  Catalina.  (Haciendo  el  mismo 
juego.  Aclamaciones,  risotadas.  La  orquesta  toca 
ruidosamente.) 

Con.  ¡Un  beso  ahora,  Catalina!  Un  abrazo  por  el 

Tirol  y  un  beso  por  Heidelberg.  (La  besa,) 
Todos         ¡Bravo!  ¡Bien!  ¡Bravo! 
Wed.  (ofreciéndole  un  bock.)  Bebe,  Catalina. 

(Obligan  a  Catalina  a  sentarse  en  una  silla  y  la  levan- 
tan en  alto  rodeándola  todos  y  aclamándola.) 
CAT.  (Levantando   el   bock.)  A  Ja  salud  de  todOS. 

Con.  ¡Viva  la  alegría!  ¡Viva  Heidelberg! 

Todos         ¡Viva!  ¡Hurra! 

(La  orquesta  toca  una  marcha  y  salen  todos  arrojando 
al  aire  los  gorros  y  llevando  a  Catalina  en  triunfo.) 


ESCENA  VI 

L  UTZ    y    SCHOLERMAN.  Ambos  personajes  estarán  en  la  escalera 
de  la  puerta  de  la  casa. 


LüTZ  (Pasmado  y  fuera  de  sí.)  ¿Qué  significa  todo  eSO? 

Schol.        No  lo  só,  señor  Lutz. 

Lutz  ¡Son  unos  salvajes!  ¿Ha  visto  lo  que  han 

hecho  con  esa  joven? 

Schol.        ¡Ya  lo  creo! 

Lutz  Es  sencillamente  escandaloso.  Es  imposible 

que  Su  Alteza  permanezca  en  esta  casa. 
Pasaremos  esta  noche  en  el  hotel  y  mañana 
buscaremos  nuevo  alojamiento.  Aunque  es 
lo  más  probable  que  no  tengamos  que  bus- 
carlo, porque  no  creo  que  Si^  Alteza  pueda 
permanecer  en  esta  población. 

Schol.        De  todos  modos... 

Lutz  Yo  sé  lo  que  me  digo.  Estoy  ya  cansado  de 

lo  que  me  ocurre  desde  ayer. 

Schol.  (obsequioso  y  oficioso.)  ¿Le  ha  ocurrido  algo 
desagradable,  señor  Lutz? 

Lutz  ¡Ya  lo  creo!   Salimos  de  Karlsburg  a  las 
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SCHOL. 
LüTZ 


SCHOL. 
LüTZ 


SCHOL. 

Lutz 


nueve  de  la  mañana.  Las  calles  estaban 
atestadas  de  curiosos  y  la  muchedumbre 
se  agolpaba  en  los  alrededores  de  la  esta- 
ción. Su  Alteza  Serenísima,  los  Ayudantes 
de  campo,  el  Intendente  de  palacio  y  no 
pocos  personajes,  fueron  a  despedir  al 
príncipe.  Su  Alteza  ocupó  con  el  doctor 
Juttner  un  reservado  y  yo  me  acomodé  en 
otro.  Después  partió  el  tren. 
Partió  el  tren... 

Naturalmente.  Tres  horas  después  llega- 
mos a  Bebra.  Aprovecho  la  parada  para 
preguntar  a  Su  Alteza  si  tenía  algo  que 
ordenarme,  y  ese  señor  doctor  me  sale  con 
la  cantilena  de  que  mientras  no  me  llamen 
no  salga  de  mi  departamento,  porque  Su 
Alteza  quiere  viajar  de  incógnito.  ¡Y  me  lo 
dijo  en  un  tono!...  ¡Cómo  si  yo  fuese  su 
criado! 

(Con  embarazo.)  ¡Si! 

A  las  cuatro  llegó  el  tren  a  Francfort.  Para 
tomar  un  refresco  entré  en  el  restaurant 
donde  vi  a  Su  Alteza  bebiendo  cerveza, 
sin  guantes,  y  comiendo  salchichón  de 
Francfort. 
¿De  veras? 

Los  viajeros  entraban  y  salían  dando  gri- 
tos, codeándose  con  Su  Alteza  y  sentándo- 
se algunos  en  la  misma  mesa.  Salí  de  mi 
asombro  al  oir  al  príncipe  que  gritaba: 
¡Camarero,  otros  dos  bocks! 


ESCENA  VII 

Los  mismos,   CATALINA 


Cat. 


(Catalina  atraviesa  la  escena  llevando  en  la  mano  varios 
vasos  vacíos:  volviéndose  ,dice  riendo  a  los  estudiantes.) 

Un  poco  de  paciencia.  Aguardar  si  que- 
réis. (Se  para  al  pasar  junto  a  Lutz.)   ¿Aun  no  ha 

llegado  el  príncipe? 
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Schol.       No. 

Gat.  Hagan  el  favor  de  llamarme  cuando  lle- 

gue. Vuelvo  al  instante.  He  de  darle  la 
bienvenida  recitándole  una  poesía.  (Deja  ios 

bocks  vacíos  sobre  la  mesa.)  ¿Es  guapo  el  prínci- 

de?  ¿Verdad  que  hemos  arreglado  bien  las 
habitaciones?  Yo  me  he  encargado  de  po- 
ner las  guirnaldas  en  la  escalera.  ¿Quieren 

UStedeS  Vino  O  Cerveza?  (Gritos  de  estudiantes 
dentro.) 

Estu.         ¡Catalina! 

Cat.  jVoy!  Será  la  primera  vez  que  veré  de  cer- 

ca a  un  príncipe  de  vera?.  En  Viena  vi  al 
Emperador. 

Lutz  (severamente.)  ¿Qué  Emperador? 

Gat.  ¡El  Emperador  Francisco  José!    ¿Tiene  los 

ojos  azules  el  príncipe?  ¿Es  alto  o  bajo? 

LüTZ  ¡Qué  pesadez   de  Chica!    (Se  oye  el  rodar  de  un 

carruaje.) 

Schol.  (Sobresaltado.)  ¡Su  Alteza! 

Lutz  ¿Dónde  está? 

Cat.  ¡Jesús! 

Schol.  ¡Ya  llega! 

Lutz  Quitad  esos  bock?. 

Cat.  ¡Dios  mío!  ¡Y  yo  con  estas  divisas!  (catalina 

se  precipita  hacia  la  puerta  de  entrada.)   ¡El  prínci- 
pe, el  príncipe! 
Lutz  Sepárese  usted,  Scholerman.    (los  dos  se  po- 

nen de  pie,  sombrero  en  mano.) 


ESCENA  VIII 

Los  mismos,  RUDER,  SEÑORA  RUDER  y  ANA 


Rud.  ¡Dónde  está!  ¡Dónde  está! 

Lutz  ¡Atrás! 

Cat.  Dadme  el  ramo.  ¡Jesús!  Ahora  no  recuer- 
do como  empieza  la  poesía. 

Rud.  ¿Dónde  está? 

Lutz  ¡  Atrás  1 

Cat.  Es  el  de  la  izquierda.  ¡Es  simpático! 
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ESCENA  IX 

Los  mismos,  GARLOS  ENRIQUE  y  el  DOCTOR 


Doctor       Allí  está  Lutz. 
Lutz  Alteza... 

(Carlos   Enrique  saluda  coa    el  sombrero    a  la  concu- 
rrencia. Parece  algo  cortado.) 

DoctcR  Este  es  el  río  Neckar.  Al  otro  lado  está  el 
Castillo.  La  vista  es  maravillosa... 

Carlos       Sí;  en  efecto,  eá  muy  bella. 

Lutz  He  de  permitirme  hacer  observar  a  Vues- 

tra Alteza,  que  en  esta  casa... 

DOCTOR         (Interrumpiendo  a  Lutz  y  riendo.)   ¡Ahí  Una  linda 

muchacha  con  un  ramo  de  flores. 

CAT .  (Adelantando  unos  pasos  y  recitando  con  la  cabeza  baja.; 

Bienvenido,  señor  de  la  sagrada  herencia, 
a  la  vieja  Heidelberg  del  vino  y  los  amores; 
modesta  ofrenda  sean  para  vuestra  exce- 
dencia 
estas  pocas  palabras  y  este  ramo  de  flores. 
Estas  pocas  palabras  y  este  ramo  de  flores 
os  abran  y  os  perfumen  el  cuarto  de  estu- 
diante, 
y  en  las  largas  vigilias,  com  el  libro  delante 
en  el  silencio   os  hablen  de  juventud  y 

[amores. 
Y  cuando  la  corona  de  los  oros  sagrados, 
la  majestad  os  dé  de  todos  los  honores, 
que  os  quede  la  memoria  de  los  tiempos 

[pasados, 
aunque  mi  voz  se  extinga  y  estén  muertas 

[mis  flores. 

Dignaos  aceptarlo.    (Hace  una  ligera  reverencia  y 
1p  entrega  el  ramo.) 
CARLOS         (Embarazado  y  con  alguna  tiesura.)    Muchas    gra- 
cias. ÍCoge  el  ramo.) 

Doctor       ¡Muy  simpátical  ¿Cómo  te  llamas? 

CAT.  Catalina.  (Haciendo  una  reverencia.) 

Carlos       Es  muy  amable. 
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Lutz  Debo  hacer  observar  a  Vuestra  Alteza... 

DCCTOR         (Interrumpiéndole  y  sin  hacerle  caso.)    ¿Usted  Será 

sin  duda  el  dueño  del  hotel? 
Rud.  José  Ruder,  para  servirle.  Esta  es  mi  es- 

posa. Si  el  señor  príncipe  se  digna  visitar 

sus  habitaciones... 
Lutz  Ruego  a  Vuestra  Alteza  que  considere  que 

es  absolutamente  imposible  que  habite  en 

esta  casa. 
Carlos       (con  sorpresa.)  ¿Por  qué? 
Doctor      (Bruscamente.)  ¿A  qué  viene  eso? 
Lutz  Las  habitaciones  son  viejas,  la  escalera  es 

obscura  y  el  aspecto  general  de  la  casa  es 

modestísimo. 
Doctor       Vaya  una  ridiculez. 
Lutz  ¿Qué  ridiculez? 

Doctor       Lo  que  está  usted  hablando.   Por  fortuna, 

a  Dios  gracias,  aquí  no  hay  palacios. 

CAT.  ¿No  quieren  quedarse?   (Con  inquietud  y  a  me- 

dia voz.) 

Lutz  (insistiendo.)  Ruego  a  Vuestra   Alteza,  tenga 

en  cuenta  que  en  los  bajos  de  esta  casa 
está  instalado  un  restaurant  frecuentado 
por  estudiantes  y  toda  clase  de  gentes.  Es- 
pero que  Vuestra  Alteza  se  dignará  orde- 
nar que  vayamos  interinamente  a  un  ho- 
tel. Yo  me  encargaré  de  que  al  instante 
trasladen  los  equipajes. 

Carlos      No  sé. 

Doctor  Lo  mejor  será  que  Vuestra  Alteza  visite 
esa...  horrible  casa  para  decidir  luego. 

Carlos       (vivamente.)  Eso  es. 

(La  orquesta  ejecuta  el  «Gaudeamus»  y  lo  cantan  to- 
dos los  estudiantes.) 

Gaudeamus  igitur, 

Júvenes  dum  sumus. 

Post  jucundam  juventutem. 

Post  molestam  senectutem. 

Nos  habebit  humus. 

Nos  habebit  humas. 
Carlos       (sorprendido,  escucha.)  ¿Qué  es  eso? 
Lutz  Son  los  estudiantes,  Alteza. 
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Garlos 
Doctor 
Garlos 


Doctor 


¡Doctor! 
¿Alteza? 

Entremos.  (Entra  en  la  casa  y  los  demás  le  siguen, 
menos  el  Doctor  que  intenta  hacerlo,  pero  se  sienta 
rendido  de  fatiga.) 

/Gaudeamus!  ¡Vívala  alegría  de  vivir!... 
Pero  yo  estoy  ya  cansado,  perdido... 


ESCENA  X 

DOCTOR  y  CATALINA,  que  entra  y  se  lé  acerca 


Gat. 
Doctor 
Gat. 
Doctor 


Gat. 
Doctor 
Gat. 
Doctor 


¿Se  queda  el  príncipe? 
No  lo  se. 
Debe  quedarse. 

¿Quiere  usted  que  se  quede?  Pues,  traiga 
usted  una  botella  del  mejor  vino  del  Nec- 
kar,  y  mientras  la  vaciamos  se  podrá  deli- 
berar acerca  de  ello. 
Perfectamente. 
Del  mejor  vino,  ¿en? 

El  mejor  que  haya  en  la  casa,  (sale  aprisa.) 
Dios  mío,  te  lo  suplico  una  vez  más:  de- 
vuelve la  salud  a  este  viejo  profesor  en  su 
querida  Heidelberg.  Yo  te  prometo,  en 
cambio,  no  beber  vino  ni  cerveza  y  entre- 
garme a  la  vida  higiénica.  ¡Dios  mío!  (Se 
sienta  y  bosteza.)  Pero  quiá,  no  puedo  con  mi 

alma;  estoy  rendido...  (Cruza  las  manos  sobre  la 
barriga  y  cierra  los  ojos.) 


ESCENA  XI 

DOCTOR  y  CARLOS  ENRIQUE,  saliendo  de  la  casa  en  busca 
del  Doctor 


CARLOS         Doctor.  (El  Doctor  no  contesta.  Duerme.  Se  le  acer- 
ca Carlos  Enrique.)  Doctor. 

Doctor      ¿Qué  ocurre? 
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Garlos       Nos  quedamos. 

Doctor       ¿Dónde? 

Carlos  Aquí.  Et  jardín  está  lleno  de  estudiantes. 
Desde  la  ventana  se  les  ve  divinamente. 
Vamos  a  contemplar  el  espectáculo. 

Doctor       Sí,  sí.  (casi  dormido.) 

Garlos  Junto  del  río  han  puesto  luces  que  produ- 
cen un  efecto  delicioso.  Hay  que  ir  a  verlo, 
Doctor. 

Doctor       ¿Está  decidido  que  nos  quedamos  aquí? 

Garlos       Ya  lo  creo. 

Doctor  (Bosteza.)  ¡Es  una  lástima  que  me  sienta  tan 
fatigado  del  viaje! 

Garlos  Parece  mentira*.  Si  la  mitad  del  camino  lo 
ha  pasado  usted  durmiendo. 

Doctor  Precisamente  esta  necesidad  de  dormir 
constituye  mi  desgracia.  Ya  sé  que  no  de- 
biera dormir,  pero,  ¿qué  le  voy  a  hacer  si 
se  me  cierran  los  ojos?  (Bosteza.) 

Garlos  (con  insistencia.)  Vamonos  a  tomar  un  punch. 
Hoy  no  es  noche  de  dormir.  Estaremos 
con  los  estudiantes  hasta  la  madrugada. 

Doctor  ¿Qué  hace  Catalina  que  no  trae  el  vino?  ¿Te 
acuerdas  da  las  muchachas  que  vimos  en 
Francfort?  {Eran  deliciosas!  Las  mujeres 
de  las  orillas  del  Rhin,  son  de  otra  raza 
que  las  nuestras.  Ya  irás  conociéndolas  y 
te  aseguro  que  no  has  de  arrepentirte.  (ce 

le  cierran  los  ojos.) 

Garlos       ¡Doctor!  (sacudiéndole.) 

Doctor  Sí,  sí.  Mañana  empezaremos.  Por  algo  de- 
cía ayer  Su  Alteza  Serenísima:  «El  año  que 
Su  Alteza  pasará  en  la  Universidad,  debe 
consagrarlo  exclusivamente  a  la  cultura 
científica,  prescindiendo  de  los  placeres.» 
¡Nada  de  placeres,   nada  de  pasatiempos! 

Garlos       Pero  Doctor,  no  se  duerma  usted. 

DOCTOR  (Sobresaltado.)  ¡Qué  OCUrre!  (Despertando  y  miran- 
do a  su  alrededor  y  con  solemnidad.)  Sí,  ese   es  el 

Neckar.  En  sus  riberas  se  cosecha  un  vino 
exquisito,  Garlos  Enrique.  (Se  duerme.) 
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Carlos  (sacudiéndole.)  ¡Doctor,  doctor!  (con  tristeza.)  Si 
pudiera  al  menos  juntarme  con  los  estu- 
diantes. (Lanza  un  suspiro.) 


ESCENA   XII 

Los  mismos  y  CATALINA 


Cat. 


Carlos 

Cat. 

Carlos 

Cat. 

Garlos 

Cat. 

Carlos 

Cat. 

Carlos 

Cat. 

Carlos 

Cat. 

Carlos 

Cat. 


Carlos 
Cat. 


Carlos 
Cat. 

Carlos 
Cat. 

Carlos 


Como  se  va  echando  encima  la  noche,  trai- 
go a  más  del  vino  la  lámpara.  ¡Oh,   pobre 

Señor,  Se  ha  dormido!  (Trae  una  lámpara  con 
una  pantalla  que  oculta  la  luz  para  el  público  al 
mismo  tiempo  que  ilumina  el  grupo.) 

Sí. 

Traeré  un  almohadón. 

No,  no  hay  necesidad. 

(sirviéndole.)  ¿Usted  no  quiere  beber? 

Sí.  Muchas  gracias.  (Bebe.) 

¿Le  parece  a  usted  bueno? 

Es  excelente.  (Pausa  corta.) 

Que  día  más  caluroso. 
Es  cierto. 

¿No  conocía  usted  Heidelberg? 
¡No! 

¿Y  Tubinga? 
Tampoco. 

La  semana  próxima,  con  motivo  de  la  es- 
tancia en  Heidelberg  del  doctor  Schefel, 
habrá  retreta  en  su  honor. 
¡Ah!  ¿De  veras? 

Sí.  (Pausa.)  (Aparte.)  (Me  parece  que  los  prínci- 
pes no  son  muy  divertidos.)  No  le  ha  gus- 
tado el  vino,  ¿verdad? 
Mucho.  Es  esquisito. 

Este  año  se  paga  muy  caro.  Pero  esto  no 
les  debe  importar  a  los  príncipes. 
¿Cómo? 

Decía  que  a  un  príncipe  debe  importarle 
muy  poco  que  el  vino  se  pague  caro. 
¡Ah! 
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Gat. 

Garlos 

Gat. 

Garlos 

Gat. 

Garlos 

Cat. 

Garlos 

Gat. 

Garlos 
Gat. 

Garlos 
Gat. 


Garlos 

Cat. 

Garlos 
Gat. 
Garlos 
Cat. 


Garlos 
Gat. 


Carlos 
Cat. 


Carlos 
Cat. 


¿No  tiene  usted  hermanos? 

¿Si  tengo  qué?  (Con  ligera  impaciencia.) 

¿Hermanos  que  sean  príncipes  como  us- 
ted? 
¡No! 

¿Y  hermanas? 
Tampoco. 
¿Y  padres? 
Han  muerto. 

I  Qué    lástima!    ¡También    murieron    los 
míos! 
¡Oh! 

¿El  Príncipe  de  Karlsburg  no  es,  pues,  su 
padre? 

No.  Es  mi  tío. 

¡Ah!  (Pausa.)  Yo  no  soy  de  aquí...  pero  me 
gusta  tanto  Heidelberg  que  quisiera  pasar 
en  ella  toda  mi  vida.  (Escancia  ei  vino.)  ¿No  be- 
be usted  más? 

Gracias.  (Pausa  larga.) 

¿Qué  le  han  parecido  los  versos  que  le  he 

recitado? 

Muy  lindos. 

No,  ¿verdad?  No  eran  bonitos... 

Al  contrario,  me  han  parecido  muy  bien. 

Me  daba  mucha  vergüenza  decirlos.  Y  a 

tener  usted  otro  tipo,  le  hubiera  dado  el 

ramo  sin  recitar  la  poesía. 

¿Otro  tipo?  ¿Qué  tipo  había  de  tener? 

(Vergozosa.)  ¡Qué  Sé  yo!  (Carlos  la  atrae  suavemen- 
te.) (Esquiva.)  No...  ¿Usted  no  sabe  que  hace 
ya  un  año  estoy  prometida? 
(con  timidez.)  ¡Ah!  ¡No  sabía!... 
(sonriendo.)  Estoy  prometida,  pero  va  todavía 
para  largo.  Mi  novio  Francisco  es  quien 
quisiera  casarse  en  seguida.  (Pausa.)  Pero  a 
mí  no  me  corre  prisa.  No  vive  en  Heidel- 
berg mi  novio. 
¿Ah  no? 

No,  vive  en  Viena.  Es  tratante  en  ganado  y 
gana  mucho  dinero.  Hace  poco  el  príncipe 
Nicolás  le  compró  dos  caballos.  ¿Quiere 
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USted  Ver  SU  retrato?  (Enseña  un  medallón.) 
¿No  es  feo,  Verdad?  (Carlos  Enrique  mira  el  re- 
trato por  encima  las  espaldas  de  Catalina.)  ¡Pero  110 

sé,  no  acaba  de  gustarmel... 
Garlos       ¿No? 
Gat.  Empieza  yo  a  ser  viejo.   Tiene  cerca  de 

treinta  años.  Además,  yo  no  quiero  ir  a 

Viena;  no  me  gusta. 
Garlos       ¿Pero  si  es  su  prometida?...  (Le  pone  la  mano 

en  la  espalda.) 

Cat.  Es  un  arreglo  de  familia.  Cosa  de  mis  tíos 

que  son  parientes  suyos.  Era  yo  muy  niña 
y  decían  ya  que  había  de  casarme  con  él. 
El  año  pasado  escribió  preguntándome  si 
yo  le  quería... 

Carlos       ¡Ah! 

Cat.  Todos  me  aconsejaron  que  le  aceptase  por 

novio,  pero  yo  le  contestó  que  quería 
aguardar  algún  tiempo...  ¡Claro  que  al  fin 
tendré  qus  casarmel  No  he  de  quedarme 
siempre  en  Heidelberg,  ¿verdad? 

Carlos       jClaro!  (Pausa.) 

Gat.  Ya  deben  estar  aguardándome. 

Carlos       Catalina,    (cogiéndola.)    Dulce    Catalina.  (La 

besa.) 
CAT.  (Ruborizándose  y  dirigiéndoseal  foro.)  No  me  ha  di- 

cho  usted  todavía  su  nombre. 

Carlos       Me  llamo  Carlos  Enrique. 

Cat.  ¿Dos  nombres? 

Carlos       Sí. 

Cat.  Cartos  Enrique...  Es  un  nombre  muy  bo- 

nito... 

Garlos       ¡No  te  vayas,  Catalina! 

CAT.  LuegO  Volveré...  (Sale  mirando  al  Príncipe.) 


ESCENA  XIII 

CARLOS  ENRIQUE,  CONDE  y  después  KELLERMAN 


Cond.         Estamos  casi  a  obscuras,  Kellerman;  hay 
que  colocar  algunas  luces:  voy  a  romper - 
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Carlos 
Gond. 

Carlos 
Cond. 


Carlos 

Cono. 

Kell. 

Cond. 


me  el  bautismo.  ¿Quién  anda  por  ahí?  (Toma 

la  lámpara  y  enfoea  la  luz    en    pleno   rostro    a  Carlos 

Enrique.)  Usted  dispense. 

No  hay  de  qué... (Embarazado.) 

Le  había  confundido  a  usted  con  Eogel- 

breckt. 

¡Oh! 

(Examinando  a  Carlos  Enrique.)  ¿Es    USted    estu- 
diante ?  Del   primer  semestre,   ¿verdad? 
¿Acaba  usted  de  llegar? 
Sí... 

¡Kellermanl  ¡Tráenos  cerveza! 
Al  momento,  señor  Conde,  (sale  Keiierman 

Trae  dos   vasos.) 

Que  no  me  moleste  nadie  mienlras  bebo 
con  el  señor,  (presentándose.)  Soy  el  Conde  de 
Asterberg,   del  grupo    de  Sajonia.  (Acerca 

la  lámpara  al  Doctor.)  ¿Quién  es  ese?  Pobre 
Viejo,  está  dormido.  (Riendo.  Carlos  Enrique  hace 
lo  mismo  aunque  con  embarazo.)    En    Heídelberg 

todo  es  soportable  menos  el  aislamiento. 
Ya  lo  dice  el  cantar. 


Crrlos 
Cond. 


«Vieja  Heidelberg,  noble  ciudad 
rica  de  gloria  y  majestad; 
el  Neckar  padre,  el  verde  Rhin, 
han  hecho  de  oro  tu  destino; 
como  en  ti  empieza  su  camino, 
la  juventud  no  le  ve  el  fln, 
Vieja  Heidelberg;  hija  del  Rhin, 
ciudad  del  libro  y  del  buen  vino. 

Aquí  no  se  concibe  la  vida  estudiantil  sin 
compañeros   para  gozarla.    ¡A  su  salud! 

(Brindando.  Nota  con  extrañeza  qu£  Carlos  Enrique  ha 
dejado  en  la  mesa  su  bock  sin  tapar  y    con  viveza    le 

baja  la  tapadera.)  El  encanto  de  Heidelberg  está 
en  la  gorra  de  los  estudiantes,  en  la  cer- 
veza y  en  el  vino. 
¡Sí! 

Keiierman.    (Llamando.    Keiierman   trae  dos  bocks 
más.) 
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Garlos  A  su  salud. 

Gond.  ¿Y  cómo  duerme  ese  buen  señor?  ¿Quién  es? 

Carlos  Es  mi...  mi  compañero.  , 

Cond.  Su  tipo  inspira  confianza.  ¿Es  alegre! 

Garlos  ¡Ya  lo  creo! 

Cond.  Pues  le  nombraremos  «bebedor  honora- 
rio». (Gesto  de  estrañeza   de  Carlos   Enrique.)  Da- 

mos  este  nombre  a  los  que  sin  ser  estu- 
diantes toman  parte  en  nuestras  fiestas. 
¿Está  usted  decidido  a  alistarse  en  nuestro 
grupo,  en  el  grupo  de  los  sajones? 

Garlos       (Preocupado.)  No  sé,  no  sé  si  puedo. 

Gond.  ¿Qué  es  eso  de  no  poder?  Todos  los  nova- 
tos salen  con  esa  monserga.  Aquí  todo  el 
mundo  es  libre  en  sus  decisiones.  . 

Garlos       Es  que  yo  no  lo  soy. 

Gond.  La  experiencia  ha  demostrado,  amigo  mío, 
que  el  hombre  no  puede  vivir  aislado. 
Hombre  sin  amigos  es  hombres  perdido. 

Garlos  (á  media  voz  y  con  tristeza.)  ¡Yo  no  he  tenido 
nunca  amigos! 

Gond.  (con  seriedad.)  No  te  comprendo.  No  nos  co- 
nocemos aún,  pero  no  importa...  Me  has 
sido  simpático,  y  quiero  que  seas  de  los 

nuestros (Le    dala   mano.    La  orquesta    ejecuta 

la  canción  «Ergo  Bibamus»s  coreada  por  los  estudian- 
tes. Los  sonidos  llegan  algo    apagados.)   ¿No    COnO- 

ces  esta  canción? 

Garlos      No. 

Gond.  (ríc)  ¡Pues  apenas  es  conocida!  Es  la  can- 

ción de  aquél  pobre  viejo  que  se  llamaba 
Goethe.  ¿Sabes  dónde  se  estudia  la  poesía 
alemana?  Pues  en  nuestras  Universidades. 

Escucha.  (Recita  los  versos  lentamente  con  fuerza  y 
sentimiento  como  si  los  dijera  para  sí  mismo,  prescin- 
diendo de  Carlos  Enrique,  mientras  el  coro  en  el  foro 
continúa  cantando.) 


Venid,  venid  que  es  la  grande  ocasión, 
alzad  la  voz;  ¡ergo  bibamus/ 
corrió  el  licor,  se  abrió  el  corazón. 
Con  fe  cantad;  ergo  bibamus. 
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Decid  el  cantar  que  enciende  la  alegría, 
aquél  del  nacer  y  aquél  del  morir, 
razón  del  placer,  placer  sin  medida, 
un  triunfador:  ergo  bibamus. 
¿Qué  me  diréis  del  tiempo  actual? 
ni  bien,  ni  mal, 
ni  sí,  ni  no:  bibamus. 
Oh  palabra  sonora 
luz  de  la  noche,  resplandor  de  la  aurora, 
repetid  ahora 
¡bibamus! 
Picaporte  de  oro  sobre  todas  las  puertas, 
sol  que  se  encuentra  todas  las    ventanas 

abiertas, 
palabra  que  nos  duermes  y  a  la  vez  nos 

despiertas, 
decid,  cantad,  ¡bibamus! 

\A  tu  salud!  (cogiendo  un  vaso.)  ¡A  nuestra 
amistad! 
Garlos       (Brindando.)  ¡A  nuestra  amistad! 

GOND.  (Gritando  con  voz  de  trueno.)  ¡Aquí  IOS  de  SajO- 

nia.  Aquí  todos!  jKellerman,  compañeros, 

Venga  Una  gorra!  (Aparecen  todos  los  estudiantes, 
quita  a  uno  la  gorra  y  la  coloca  con  rudeza  en  la  ca- 
beza de  Carlos  Enrique.)  ¡Así! 

ESCENA  XIV 

Los  mismos  y  los  SAJONES  que  entran  por  grupos 

Eng.  ¡Qué  ocurre! 

Cond.         Os  presento  a  un  nuevo  compañero. 
Bilz.  ¿Dónde  está? 

Cond.  Acabo  de  descubrirlo  ahora  mismo,  mien- 
tras tu  abusabas  de  las  libaciones. 

BlLZ.  TengO  mucho  gUStO.  (Tendiendo  la  mano.) 

Gond.  (sacudiendo  ai  doctor.)  Aquí  aparece  otro  que 
duerme  como  un  lirón.  Habrá  que  nom- 
brarle bebedor  honorario. 

Doctor      ¿Qué  hay? 

Gond.         Permitidme  que  haga  las  presentaciones. 


-  41  - 

El  Señor,  el  Señor...  (Buscando  el  apellido.)  ¡Por 

vida  de...  he  olvidado  su  nombre! 
Garlos       Soy  el  príncipe  heredero  de  Sajonia  Karls- 

burg...  (Aturdimiento   general.) 

Gond.  ¡Cómo! 

Doctor       ¡Qué  ocurre,  Altezal  ¡Qué  significa  eso! 

Garlos        ¡Querido  doctor! 

Doctor  ¡Nada  de  farsas  de  carnaval!  Todo  menos 
eso,  Garlos  Enrique.  Si  en  Karlsburg  se  en- 
teran me  mandan  a  presidio. 


ESCENA  XV 

Los  mismos  y  CATALINA 

Gond.  Ven  Catalina,  tú  serás  la  primera  en  felici- 

tarle (presentándola.)  La  señorita  Catalina.  Su 
Alteza  el  príncipe  heredero  de  Sajonia 
Karlsburg. 

Cat.  (Riéndose.)  Vaya  una  novedad.  Ya  le  conoz- 

co. ¡Si  es  Carlos  Enrique!  (Riendo.) 

Doctor       ¡Cómo!  (Fuera  de  sí.) 

Cat.  Sí,  Carlos  Enrique. 

Doctor       Eso  es  demasiado.  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

(La  orquesta  ejecuta  la  canción  de  la  Primavera.) 

Cond.  ¡Venerable  señor,  ha  llegado  la  Prima- 

vera! 

CARLOS          (Cogiendo  por  la  mano   a    Catalina.)   Sí,    querido 

doctor,  es  la  Primavera  que  ha  llegado. 

(Todos  rodean  al  doctor.) 

Doctor       (sonriendo.)  ¡Adiós  mi  gran  cruz  de  Sajonia. 
Cond.  ¡Viva  el  príncipe  Carlos  Enrique! 

TODCS  ¡Viva!  (Arrojan  al  aire  las  gorras.) 

Carlos       ¡Viva  Catalina!  (Abrazándola.) 

Todos         ¡Viva! 

Doctor       (con  entusiasmo.)  ¡Viva    la  juventud,  hijos 

míos!  (Gritos  y  aclamaciones.  La  orquesta  toca  una 
marcha.) 

TELÓN 


PIN  DEL  ACTO  S    GUNDO 


JLCTO   TERCERO    " 


Gabinete  de  estudio  de  Garlos  Enrique  en  la  casa  de  Ruder.  Muebles 
antiguos  que  recuerdan  el  tipo  característico  de  las  casas  de  la 
clase  media.  En  las  paredes  grabados  con  escenas  de  «Pablo  y 
Virginia»  u  otros  por  el  estilo.  En  otros  cuadros,  retratos  y  fo- 
tografías de  estudiantes  puestas  en  modestos  marcos.  Panoplias 
con  armas.  Adosado  a  una  de  las  paredes  un  piano.  En  otro 
lugar  un  armario  con  vajilla.  Junto  a  una  de  las  ventanas  un 
diván.  Son  las  cinco  de  la  mañana.  El  sol  penetra  por  una 
ventana  abierta,  desde  la  cual  se  ve,  en  el  fondo,  el  castillo  de 
Heidelberg.  La  otra  ventana  está  cerrada.  Fuera,  pían  los  pá- 
jaros. 


ESCENA  PRIMERA 

LUTZ,    solo 


(Se  halla  durmiendo  en  el  diván.  Dan  las  cinco  en    un    campanario 
vecino.     Después    de  una  breve  pausa  despierta  sobresaltado.) 


Ltjtz  ¿Qué  hora  será?  (Mirando  el  reloj.)  ¡Las  cinco! 

¡Qué  barbaridad!  ¡Otra  noche  perdida! 
¡Otra  noche  íuera  de  casa!  (Dirigiéndose  hacia 

la  ventana.)     ¡Ai    diablo    IOS    pájaros!    (Pausa.) 

Tengo  el  cuerpo  molido.  ¡Claro!  A  la  una 
me  desperté,  luego  a  las  dos  y  a  las  tres... 
Y  Su  Alteza  sin  venir!  ¡Es  insoportable  se- 
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mejante  desorden!   ¡ Llevamos  ya  meses  y 

meses  asi!    (Estirando  uno  de  los  brazos.)    ¡Ay!... 

¡Ay  mi  brazo!  No  puedo  moverlo.  (Amenazan- 
do con  el  puño  por  la  ventana.)  jAh!  Ciudad  mal- 

oita...   Estuno  es  vida...    (Llaman.)  ¿Quién 
es? 


ESCENA  II 

El  mismo  y  ANA 
(Entra    Ana  con     una   escoba,  un  cubo  y  un  rodillo.) 

Ana  ¿Se  puede? 

Lutz  Pase. 

Ana  ¿Está  usted  levantado,  señor  Lutz? 

Lutz  (Malhumorado.)  Sí;  ya  estoy   levantado.   Soy 

el  primero  que  se  acuesta  y  el  último  que 
se  levanta...  ¡Digo!...  Quise  decir  todo  lo 
contrario...    ¡Ya  empiezo  a  disparatar! 

Ana  Madruga  usted   demasiado,    señor  Lutz. 

Debiera  usted  dormir  más. 

Luiz  Si  no  es  vida  la  que  llevo.  Cargado  de  reu- 

ma como  estoy  y  tener  que  pasar  en  vela 
la  mayor  parte  de  las  noches. 

ANA  (Empezando  a  pasar  el  rodillo  por  el  suelo.)  Anoche 

dejó  usted  casi  toda  la  cena. 

Lutz  ¡Valiente  cena!  ¡Dos  bocadillos  de  jamón  y 

una  botella  de  cerveza!  Si  en  Karlsburg  se 
les  ocurre  una  noche  servirme  semejante 
comida  se  la  tiro  a  la  cabeza  del  cocinero. 

Ana  Si  es  lo  que  yo  digo...  Es  usted  digno  de 

lástima,  señor  Lutz... 

Lutz  En  la  corte  no  me  faltaba  nunca  mi  bote- 

lla de  vino  añejo  en  cada  comida...  Me 
acostaba  a  las  diez  de  la  noche,  me  desa- 
yunaba por  la  mañana  con  un  caldo  de 
huevo,  almorzaba  luego  y  al  anochecer  to- 
dos los  días,  unos  alones  de  pollo  y  unos 
solomillos  de  ternera...  Pero  aquí...  No  pa- 


-  44 


rece  sino  que  han  desencadenado  en  con- 
tra mía  a  todos  los  diablos  del  infierno. 

Ana  ¡Virgen  Santísima! 

Lutz  Es  que  ha  de  saber  usted  que  yo  no  soy 

un  lacayo  ni  un  criado  vulgar.  Los  dere- 
ckos  y  los  deberes  de  un  ayuda  de  cámara 
están  bien  definidos  como  los  de  cualquier 
funcionario.  Un  lacayo  es  como  un  peón 
de  albañil  y  un  ayuda  de  cámara  es  un  ar- 
tista. 

Ana  ¡Ah!  % 

Lutz  Y  la  culpa  de  cuanto  me  ocurre  la  tiene 

ese  gracioso  de  Doctor  que  se  pasa  el  san- 
to día  gritándome:  «Lutz,  tráigame  usted 
café.»  «Lutz,  vaya  a  comprarme  cigarros;» 
el  día  menos  pensado  va  a  mandarme  que 
le  limpie  los  zapatos...  Quisiera  que  se  le 
antojase  a  fe.  Ya  sabría  cual  es  mi  respues- 
ta... 

Ana  ¡Pobre  señor  Lutz! 

Lutz  Y  no  es  esto  todo.  Indigna  y  subleva  que 

a  mí  se  me  haga  comer  con  usted  y  con 
los  demás  criados.  Gomo  si  yo  no  fuese  de 
una  condición  muy  distinta. 

Ana  Tiene  usted  razón. 

Lutz  Vayase  ahora...  Veré  si  puedo  conciliar  el 

sueño  un  rato. 

Ana  Catalina  está  ahora  preparando  el  café... 

¿Quiere  usted  tomar  una  taza? 

Lutz  No,  muchas  gracias...   (sale  Ana.)  ¡Dormir! 

¡Si  yo  pudiese  dprmir  lo  menos  cuatro  o 

CinCO   horas!...    (Se  oye  el  ruido  de  un  carruaje  y 

gritos  y  risas  fuera.)  ¿Eh?  ¡Ya  están  aquí! 

CARLOS         (Desde  fuera.)   ¡Lutz!  ¡Hola,  Lutz!    (Gran  ruido  y 
gritos  fuera.) 

Vcces  ¡Lutz!  ¡Demonio  de  Lutz! 

Carlos  Abre  la  puerta,  Lutz. 

Lutz  En  seguida,  Alteza.  Al  momento... 

Doctor  Eche  la  llave  de  la  puerta,  Lutz. 
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ESCENA  III 

CATALINA,  LUTZ  y  CARLOS  ENRIQUE,  desde  fuera 


Cat. 


Garlos 
Cat. 


Lutz 
Cat. 


Carlos 
Cat. 

Lütz 
Cat. 

Lutz 


(Entrando.)  ¡JeSÚs!  ¡Qué  gritos!  (Se  acerca  a  la 
ventana,  levantando  la  cortina  y  asomándose.)    ¡Vais 

a  echar  abajo  la  puerta! 
Buenos  días,  Catalina. 
¿No  os  avergonzáis  de  llegar  a  estas  horas? 
¡Son  las  cinco  de  la  mañana!  (volviéndose  ha- 
cia Lutz.)  ¡Pero  vaya  usted  a  abrir  la  puerta! 
A  eso  voy... 

(Cogéndole  la  llave  de  las  manos.)  ¡Uf!  ¡Qué  flema 
de  nombre!  (Gritando  desde  la  ventana.)  ¡Cuida- 
do! Garlos  Enrique,  pon  tu  gorra.  Ahí  va 
la  llave. 

¡BraVO,  Catalina!   (Aplausos  y  vivas  fuera.) 
Bajo  a  recibiros.  (Atraviesa  la  escena  dirigiéndose 
hacia  la  puerta.  Lutz  se  interpone.) 

¿Yo  no  sirvo,  pues,  para  nada? 

(Apartándole.)  ¡Usted  es  Un  posma!  (Sale  co- 
rriendo.) 

No  sé,  no  sé  como  logro  contenerme. 


ESCENA  IV 

CARLOS  ENRIQUE  entra  dando  el  brazo  a  CATALINA.  Lleva  el 
cuello  del  gabán  levintado.  Le  siguen  el  CONDE  DETLEV, 
ENGELBRECHT,  BILZ  y  por  fin  el  DOCTOR  y  KELLER- 
MAN.  Este  se  dirige  hacia  el  diván  y  se  tumba.  Engelbrecht  se 
deja  caer  dormido  en  una   silla. 


Carl-s 


Cat. 


Hay  que  continuar  la  fiesta.  No  vale  ya  la 
pena  de  acostarse.  ¡Qué  lástima,  Catalina, 
no  hayas  estado  con  nosotros! 
¡Jesús!  ¡Qué  manos! 
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CÁELOS         (Mostrando  los  guantes  llenos  de  polro.)  He  pasado 

cuatro  horas  en  ei  pescante. 

(Entra  el  DOCTOR  con  sombrero  de  copa  y  las  manos 
en  los  bolsillos,  atravesando  la  escena.) 

Coisd.         Buenos  días,  Lutz. 

Lutz  Buenos  días,  señor  Conde. 

Cond.  Vea  que  no  entren  los  perros  y  que  les  den 

de  beber. 
Carlos       ¡Lutzl 

LUTZ  J  Alteza!  (Le  ayuda  a  quitarse  el  gabán.) 

Carli  s       Ha  hecho  usted  bien  en  dormir,  Lutz. 

Lutz  ¡Dormir!  ¿Yo  he  dormido? 

Carl'  s  ¿Os  parece  que  bebamos  un  ponche?  ¡Cata- 
lina! Tráenos  unís  botellas  de  ponche. 
Lutz,  ayude  a  Catalina... 

Doctor       (Abre  ei  piano.)  ¡Lutz! 

LUTZ  (Reprimiéndose.)  ¡Mande! 

Doctor       Tráigame  esgarros. 

COND.  (Subido  en  una  silla  escudriña  el  armario.)     Ahí  es- 

tá el  cognac  y  las  copas.  Carlos  Enrique, 
no  está  mal  provista  tu  biblioteca.  Lutz, 
tome  usted. 

Carlcs  Tú,  Catalina,  prepáranos  el  café.  Lutz  te 
ayudará.  Pero  quizás  sería  mejor  ir  a  to- 
marlo al  Castillo.  (Fijándose  en  Engelbercht  dor- 
mido.) ¡Eh,  tú!  ¡Dormilón!  ¡Aquí  no  se 
duerme! 

Engel.       ¡Dejadme;  estoy  reventado! 

(El  Doctor  se  ha  sentado  al  piano  y  toca  unos  compa- 
ses de  «Madame  Angot.») 

Carlos       ¡No,  Doctor,  por  Dios!  (corriendo  y  cerrándole 

el  piano  estrepitosamente.)    ¡Qué  deliciosa  noche 

hemos  pasado,  Catalina!  Hasta  las  tres  he- 
mos bailado  en  Juguenheim  y  al  regresar 
nos  hemos  hecho  abrir  todas  las  cervece- 
rías. ¡Si  llegas  a  venir  con  nosotros!... 
Doctor  Alguno  de  vosotros  me  ayudará  a  acostar- 
me, ¿Verdad?  (Todos  ríen.) 

Todos         ¡A  la  cama  el  Doctor! 
Carlos       ¡Lutz!..  Acompañe  al  Doctora  su  habita- 
ción y  ayúdele  a  desnudarse. 
Lutz  ¡Pero!... 
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Cat.  ¡Pobre  Doctor! 

Garlos  (cariñoso  ai  Doctor.)  ¿llenaos  abusado  un  poco 
de  usted,  verdad  Doctor? 

Doctor  Sí,  sí;  ya  sé  lo  que  os  habéis  propuesto 
entre  todos.  Queréis  acabar  conmigo  y  no 
tardaréis  en  lograrlo.  Yo  vine  a  Heidelberg 
'  para  reponerme  y  llevar  una  vida  tranqui- 
la y  ordenada.  Y  a  este  paso  me  entierran 
antes  de  un  año.  (Todos  ríen.)  Si  no  os  en- 
mendáis, dimito  el  cargo  de  preceptor...  y 
arreglaos. 

(Sonriendo.)  Tiene  razón  el  Doctor.  Basta  ya 
por  hoy.  Son  las  seis.  Que  se  vaya  todo  el 
mundo  a  su  casa  y  a  las  nueve  nos  reuni- 
remos en  el  Castillo;  os  invito  a  un  ponche 
turco. 

Bravo.  ¡Perfectamente l 
(Adelantándose.)  ¡Ah!  Yo  soy  también  de  la 

partida. 
¿Usted? 

Sí,  sí,  yo.  ¿Piensas  tú  que  mientras  os  es- 
taréis diviriiendo  en  el  Castillo,  me  voy  a 
quedar  durmiendo?  ¡Eso  quisierais!...  (co- 
ge el  sombrero  de  encima  de   una  silla.)   ¿Quién  se 

na  sentado  sobre  rni  sombrero?  ¡Lutz!  Va- 
ya a  mi  cuarto  y  tráigame  el  otro  sombre- 
ro... el  nuevo...  el  de  París. 

Cond.  jEste  doctor  es  delicioso!  ¡Viva  el  doctor 
Juttner! 

Carlos  No,  Doctor.  Usted  debe  quedarse.  Necesi- 
ta usted  descansar. 

Cat.  Sí,  Doctor.  Vayase  a  la  cama,  (cogiéndole  por 

el  brazo.) 

Doctor  (a  catalina.)  Tu  no  te  metas  en  mis  cosas.  No 
quiero  acostarme  y  no  me  acostaré. 

Cat.  (con  mimo,)  Pero  si  se  le  están  cerrando  los 

ojos. 

Doctor  (Después  de  una  pausa.)  Sí,  hija  mía,  tienes  ra- 
zón, (con  mucho  cariño.)  Tú  sola  te  interesas 
por  este  pobre  viejo.  Todos  esos  quieren 
acabar  conmigo.  Voy  a  tomar  una  taza  de 
te  y  me  acuesto. 


Carlos 


Todos 
Doctor 

Carlos 
Doctor 
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Carlos 
Doctor 


Lutz 
Bilz. 

Doctor 


Garlos 


Eng. 

COND. 


Eng. 
Cond. 

Garlos 


Gracias  a  Dios  que  es  usted  razonable. 
¡Lutz!  Déme  el  brazo,  amigo  Lutz.  Usted 
también  es  un  buen  amigo 'mío  aunque  no 
me  puede  sufrir.  ¡Se  niega  a  quitarme  los 
zapatos  cuando  me  ve  rendido  de  fatiga!... 
Pero  no  es  mala  persona. 

(Conteniendo  la  indignación.)  ¡Señor  Doctor! 
(Dando  el  brazo  al  Doctor.)  VamOS,   Doctor,    Va- 

mos. 

Muchas  gracias,  Bilz. . .  Buenas  noches,  Gar- 
los Enrique.  (Saluda  a  todos 'con  la  mano  muy 
amable.)  ¡Buenas  noches!  (Sale  con  Lutz  y  Cata- 
lina.) 

(ofreciendo  cigarrillos.)  ¿Quién  quiere  fumar? 

(Sacudiendo  a  Engelbrecht.)  EstO    es     inaguanta- 
ble. Llevaos  a  ese.  ¡Anda,  despierta! 
¡Déjame!... 

Vamos  a  sacarle  de  ahí...  Nos  lo  llevamos 
y  le  haremos  bañar  en  el  río  a  ver  si  así  se 
le  quita  la  modorra.  Anda,  ¡vamos  a  tomar 

Un  baño!  (Entre  Detlev  y  los  demás  se  lo  llevan 
medio  a  rastras.) 

(Medio  dormido.)  ¿Un  baño  has  dicho?  ¡Bueno! 
(a  Carlos  Enrique.)  Abre  la  puerta...  jY  cómo 
pesa  este  bárbaro!  (salen.) 
(Gritándoles.)  ¡Cuidado  no  vayáis  a  rodar  por 
las  escaleras! 


ESCENA  V 

CARLOS  ENRIQUE,  CATALINA  y  KELLERMAN 


Gat.  Todavía  está  aquí  el  bedel...  Kellerman. 

Garlos       ¿Dónde  está? 

Cat.  Aquí,  dormido  en  el  diván...   (Llamándole.) 

¡Kellerman! 
Carlos       Déjale,  pobre  hombre. 
Cat.  No  va  a  quedarse  aquí  durmiendo.  ¡Que  se 

vaya  a  su  casa! 
Carlos       Sí,  tienes  razón.  Pobre  Kellerman.  No  pa- 
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Cat. 

Kell. 

Cat. 


Carlos 

Kell. 

Carlos 

Cat. 


Carlos 


Kell. 
Cat. 

Carlos 


Cat. 

Carlos 

Cat. 

Carlos 

Cat. 

Carlos 


ra  noche  y  día!   Siempre  tan  servicial  y 
amable  con  todo  el  mundo. 
¡Kellerman! 

(Despertando.)  Enseguida...  Mande  usted,  se- 
ñor. 

Vayase  a  dormir  a  su  casa,  Kellerman.  No 
hace  falta  que  vuelva  en  todo  el  día,  ¿ver- 
dad? 

¿Cuántos  años  tiene  usted,  Kellerman? 
Sesenta  y  uno,  señor. 
i,Y  no  tiene  usted  hijos  y  mujer?  (Kellerman 

bosteza.) 

Conteste  usted,  hombre...  La  viejecitaque 
viene  todos  los  días  a  recoger  la  ropa  es  su 
mujer. 

(Dándole  una  moneda.)  Tome  usted,  Keller- 
man.  Dé  usted  ese  dinero  a  su   mujer... 

(Kellerman  no  se  atreve  a  aceptar  el  dinero.  Carlos  En- 
rique sonríe.)  Oiga  usted:  ¿Le  gustaría  servir 
en  Palacio?...  Pues  bien,  yo  le  prometo  el 
día  que  sea  príncipe  reinante,  tomarle  a 
mi  servicio... 
¡Señor!...  ¡ Alteza! 

Vayase  ahora...  vayase  a  acostar,  (sale  Keller- 
man.) 

Abre  la  ventana,  Catalina...  (se  asoma.)  ¡Qué 
día  más  hermoso!  ¿Sabes  qué  deberíamos 
hacer  para  gozar  de  este  tiempo  tan  es- 
pléndido? Ven  a  las  once  a  buscarme  al 
Castillo.  Dejaré  a  los  compañeros  y  nos  ire- 
mos los  dos  solos... 
¿Dónde  iremos? 
A  Konigsbert.... 
O  a  Volfsbrunnen. 
iMás  lejos  aún!... 

\  Odenwald?  (Abrazándole  cariñosamente    senta- 
J  .  a  su  lado  en  el  diván.) 
(Recitando.) 


Hay  un  árbol  de  cien  años 
en  la  selva  de  Odenwald; 
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son  besos  de  amor  sus  flores 
y  nunca  se  secarán. 
¡Cuántas  veces  nos  ha  visto 
a  mí  mudo,  a  ti  temblar! 
¿No  te  acuerdas,  Catalina 
de  la  selva  de  Odenwald? 


Cat. 
Carlos 


Cat. 
Carlos 


Cat. 
Carlos 


Cat. 
Carlos 


Cat. 
Carlos 


¡Carlos  Enrique! 

(Apoya  la  cabeza    en  el  hombro    de  Catalina.)  ¡Qué 

dulce  es  tenerte  a  mi  lado,  Catalina!  ¡Qué 

placer  descansar  así! 

¡Duerme!... 

(Levantándose  con  resolución.)  No,  tiempo  ten- 
dré para  dormir.  (Dando  el  brazo  a  Catalina  pa- 
sea por  el  gabinete  deteniéndose  delante  de  los  retra- 
tos de  las    paredes.    Leyendo.)   Carlos    Hohenloe 

1848  49.  Conde  Bredow,  1855.  Todos  fue- 
ron estudiantes  y  todos    ocuparon    este 

mismo  gabinete...  (Sigue  leyendo  y  Catalina  re- 
pite los  nombres.)  Furstemberg,  1868-70.  La 
mayor  parte  no  deben  acordarse  ya  de 
Heidelberg  o  quizás  han  muerto.  ¡Su  feli- 
cidad pasó!...  Nosotros  somos  ahora  los 
dichosos.  ¿Verdad  Catalina? 
¡Carlos  Enrique! 

(con  melancolía.)  ¿Cuánto  durará  nuestra  feli- 
cidad? (Pausa.)  ¡Y  quién  sabe  quién  vendrá 
después!  Pero,  ¡qué  importa!  Gocemos 
nosotros  ahora  de  la  vida  y  de  la  juven- 
tud... ¡Harto  tiempo  tuviéronme  encarcela- 
do! Hemos  de  gozar  y  divertirnos,  Catali- 
na. Hemos  de  hacer  un  viaje,  huir  de  to- 
dos, escaparnos  unos  días  y  recorrer  mun- 
do... Iremos  a  París,  ¿quieres? 

(Sonriendo.)  ¿A  París? 

¿Te  parece  una  locura?  Pues  nada  más 
sencillo.  Tomamos  el  tren  al  anochecer  y 
mañana  estamos  en  París.  ¿Qué  te  parece? 
¡Oh!  ¡Sería  delicioso! 

Pues  está  decidido...  Tú  verás  que  encan- 
to... Compraremos  vestidos  de  seda,  gran- 
des sombreros,  flores,  plumas...  Tú  serás 
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la  princesa,  la  más  hermosa  de  todas  las 
princesas...  Llegaremos  en  coche  al  hotel 
despertando  la  envidia  de  todo  el  mundo... 
Recorreremos  todos  los  teatro?,  iremos  a 
tiestas,  a  bailes...  ¡tú  verásl 

Cat.  ¿Y  luego? 

Carlos  ¿Lue^o?  Pues  luego...  si  todavía  nos  que- 
da dinero...  iremos  más  lejos...  a  Lon- 
dres... 

Cat.  ¡Qué  locuras  se  te  ocurren! 

Carlos       Si  no  es  locura...  Hablo  con  formalidad.  . 

Vas  a  Verlo.  (Llamando.)  ¡Lutzl 
LUTZ  (Entrando.)  ¡alteza! 

Carlos  Tráigame  al  instante  la  guía  de  ferrocarri- 
les. (Sale  Lutz.) 

Cat.  Pero,  ¿hablas  en  serio? 

CARLOS  (Llamando  de  nuevo.)  ¡Lutz!  (Aparece  Lutz.)  Avise 

inmediatamente  que  me  manden  el  coche, 
pero  con  caballos  de  refresco. 

Lutz  Al  instante,  Alteza.  (Sale  Lutz.) 

Carlos  Saldremos  galopando  de  Heidelberg,  des- 
pertando a  todo  el  mundo  para  que  envi- 
die nuestra  felicidad,  Catalina... 

Cat.  ¡Pero  a  estas  horas! 

Carlas  Sí,  sí,  en  seguida.  Ponte  el  vestido  blan- 
co, el  mejor  que  tengas.  Iremos  a  Oden- 
wald. 

CAT.  ¿A  Odenwald?  (Acompañando  a  Catalina    hasta    la 

puerta.) 

Carlos       Sí:  y  al  anochecer...  a  París...  (sale  catalina. 

Aparece  Lutz.) 

Lutz  ¡Alteza! 

Carlos  ¿Qué  hay?  ¿Qué  ocurre? 

Lutz  Acaba  de  llegar  Su  Excelencia... 

Carlos  ¿Quién? 

Lutz  El  señor  Ministro  de  Estado. 

Carlos  *    ¿Qué?  ¿Está  usted  soñando? 

LUTZ  (Se  dirige  hacia  la  puerta  y  anuncia.)  ¡Su  Excelen- 

cia el  señor  Ministro  de  Estado!  (sale  Lutz.) 
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ESCENA  VI 

GARLOS  ENRIQUE  y  MINISTRO 


MlN. 

Carlos 
Min. 

Carlos 

Min. 


Carlos 

Min. 

Carlos 
Min. 


Carlcs 
Min. 

Carlcs 


Lurz 

Carlos 


Min 


Carlcs 
Min. 


(Saludando.)  ¡Alteza! 

(con  sorpresa.)  ¡Señor  Ministrol 
Excusará  Vuestra  Alteza  que  haya  llegado 
de  improviso... 

Supongo  estará  usted  aquí  de  paso... 
Acabo  de  llegar  de  Karlsburg.  He  viajado 
de  noche  y  vengo  a  comunicar  a  Vuestra 
Alteza  una  noticia  desgraciadamente  muy 
triste... 
¿Una  noticia? 

El  caso  no  es  por  fortuna  desesp°rado  y 
eí  estado  de... 
¿El  estado  de  quién? 

No  ignora  Vuestra  Alteza  que  desde  hace 
unos  meses  la  salud  de  Su  Alteza  Serení- 
sima nos  tenía  en  inquietud  constante... 

(Con  emoción.)  Sí...  ¿Y  qué  más? 

Ayer  por  la  mañana  Su  Alteza  sufrió  un 

ataque... 

(con  inquietud.)  ¿Ayer?..  Pero  siéntese,  yo  se 

lo    ruegO.    (Se    dirige   hacia    la    puerta    llamando.) 

¡Lutzl 

(Entrando.  ¡Alteza! 

(Pausa.)  No  recuerdo  ahora  lo  que  quería 
mandarle...  Avise  ai  Doctor  Juttner,  que 
venga  al  instante...  No...  aguarde  usted... 
Pero  sí...  inmediamente. 
El  caso  es  más  grave  de  lo  que  supusimos 
en  los  primeros  momentos.  Se  han  presen- 
tado síntomas  de  parálisis  y  es  lo  más  pro- 
bable que  el  príncipe  quede  imposibilitado 
por  lodo  lo  que  le  resta  de  vida... 
(Divagando.)  ¡La  parálisis!... 
Dado  el  estado  dé  Su  Alteza  Serenísima, 
es  casi  seguro  que  en  mucho  tiempo  no 
podrá^ocuparse  de  los  asuntos  de  Estado... 
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Carlos        ¡Ah! 

Min.  Su  dolencia  puede  durar  muchos  años. 

Carlos       ¿Muchos  años? 

Min.  Esta  es  la  opinión  de  los  médicos...  (Pausa.) 

Carlos       Pero...  en  ñn...  ¿cuál  es  el  objeto  de  su  visita? 

Min.  Vuestra  Alteza  está  poco  familiarizado  con 

los  asunto  del  Gobierno  y  comprendo  cuan 
doloroso  ha  de  serle  encargarse  en  estas 
dolorosas  cincunstaneias  de  misión  tan  de- 
licada. 

Carlos       (con  sobresalto.)  ¿Qué  dice  usted?  ¿Yo? 

Min.  Habrá  que  constituir  una  regencia,.,  y... 

Carlos        ¿Y  quieren  que  yo  regrese  a  Karlsburg? 

Min.  ¡Ha  de  considerar  Vuestra  Alteza!... 

Carlos  ¡Sí,  comprendo!  ¡Quieren  encadenarme  al 
pobre  enfermo  y  encerrarme  de  nuevo  en 
la  Corte  donde  he  vivido  veinte  años  sin 

respirar  libremente.  (Fuera  de  sí  y    dirigiéndose 

hacia  la  puerta.)  ¡Lutz!  ¿Cómo  no  viene  el 
Doctor?  Avísele  otra  vez!...  (Pausa.)  No,  no, 
Es  imposible...  No  quiero  volver  a  Karls- 
burg... Es  inútil  que  usted  insista,  señor 
Ministro... 

Min.  Vuestra  Alteza... 

Carlos  Repito  a  usted  que  es  inútil...  Siento  viva- 
mente la  desgracia  de  mi  pobre  tío,  la  sien- 
to con  toda  mi  alma,  pero  no  puedo,  no  quie- 
ro regresar  a  la  corte.  Yo  no  soy  más  que 
un  extraño  en  la  corte  de  Karlsburg.  Edu- 
cado en  ella  he  vivido  siempre  aislado,  sin 
cariño,  sin  afecciones,  sin  conocer  a  nadie. 
¿Conozco  acaso  íntimamente  siquiera  a  mi 
pobre  tío?  ¿Y-a  usted  señor  Ministro,  le 
conozco  por  ventura?  Yo  no  conozco  allí 
más  que  a  los  criados  y  a  los  lacayos  con 
quienes  me  mandaban  a  pasear  y  con  quie- 
nes jugaba  de  niño. 

Min.  ¡Alteza! 

Garlos  Sí,  era  un  niño  a  quien  no  habían  enseña- 
do a  reir  y  a  quien  manejaba  a  su  antojo 
todo  el  mundo.  Habia  vivido  siempre  solo, 
sin  un  cariño,  sin  conciencia  del  mundo 

JUVENTUD  5 
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hasta  el  día  que  decidieron  mandarme  a 
Heidelberg,  no  ciertamente,  para  que  aquí 
se  formase  mi  espíritu,  sino  para  que  con- 
tinuase vegetando  en  el  aislamiento. . .  Pero 
aquí  he  aprendido  a  vivir,  Excelencia,  y 
he  abierto  por  fin  los  ojos  a  la  realidad... 

Min.  Yo  no  puedo  juzgar  si  hubiera  sido  quizás 

más  conveniente  mandar  a  Vuestra  Alteza 
a  una  Universidad  del  Sur  de  Alemania. 

Garlos  |Oh!  Tiene  usted  razón.  Usted  está  a  cu- 
bierto de  toda  responsabilidad.  (Pausa.)  ¡Un 
año  de  Universidad!...  Pero  un  año  tiene 
doce  meses  y  yo  solo  he  pasado  cuatro  en 
Heidelberg...  No  he  de  renunciar  de  nin- 
gún modo  a  los  ocho  meses  que  me  faltan. 
]Bastante  juventud  me  han  robado  ya  en  la 
cortel 

Min.  ¿Vuestra  Alteza  se  niega,  pues,  a  regresar 

a  Karlsburg? 

Garlos       Me  niego  en  absoluto,  señor  ministro. 

Min.  Muy  a  pesar  mío,  he  de  recordar  a  Vues- 

tra Alteza  su  situación.  Vuestra  Alteza  es 
el  único  representante  de  la  casa  reinante 
y  el  obligado  a  recoger  la  herencia  del 
príncipe.  Además,  en  estas  dolorosas  cir- 
cunstancias, nadie  más  que  Vuestra  Alteza 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  encargarse 
de  la  regencia. 

Garlos       ¿Y  si  rehuso?  ¿Y  si  me  niego  a  ello? 

Min.  En  tal  caso  rogaré  a  Vuestra  Alteza  que 

me  releve  del  penoso  deber  de  exponerle 
las  tristes  consecuencias  de  decisión  se- 
mejante. 

Garlos  Lo  cual  quiere  decir  que  no  puedo  tener 
voluntad  propia,  que  no  tengo  libertad 
ninguna,  que  no  puedo  disponer  de  mí 
mismo...  j que  soy  un  prisionero! 

Mi».  Todos  somos  prisioneros.  Alteza,  de  nues- 

tro deber...  Es  el  destino  de  todos  los 
hombres. 

Carlos  No,  esto  no  es  cierto.  Todos  los  hombres, 
es  verdad,   están  encadenados  a  una  vida 
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de  trabajo  constante  y  de  penosos  deberes, 
pero  todo  el  mundo  deja  detrás  de  sí  un 
pasado  de  juventud.  Cuantos  nos  rodean, 
no  han  vivido  aislados  de  niños,  de  estu- 
diantes, ni  de  jóvenes.  Se  les  ha  educado 
para  ser  hombres  y  como  a  tales  han  vivi- 
do y  vivirán  toda  la  vida.  ¡Y  sólo  yo  soy  de 
naturaleza  distinta!  ¡Sólo  yo  he  de  vivir 
siempre  ahogándome  entre  las  cuatro  pa- 
redes de  un  castillo  que  habrán  de  pare- 
cerme  ahora  más  estrechas  y  más  tristes 
que  nunca! 

Min.  ¡Alteza! 

Garlcs  (Abatido.)  Concédanme  un  plazo...  un  año... 
algunos  meses  más...  Luego  regresaré  a 
la  corte...  luego  quizás  hallaremos  una  so- 
lución... 

MlN.  No  es   posible,    Alteza.    (Carlos  Enrique  se  deja 

caer  abatido  en  un  sillón.)    Ni  yo  ni  nadie  pode- 

mos  obligar  a  Vuestra  Alteza  a  que  regrese 
inmediatamente  a  la  Corte.  Vuestra  Alteza 
sabe  perfectamente  lo  que  ha  de  resolver 
y  las  pesadas  obligaciones  que  le  esperan. 
La  existencia  de  los  príncipes,  que  apare- 
ce a  los  ojos  de  la  multitud  rodeada  de 
fausto  y  de  felicidad,  es  muy  a  menudo 
una  existencia  dolorosa,  pródiga  tan  sólo 
en  trabajos  y  sinsabores...  Si  Vuestra  Al- 
teza prefiere  a  la  vida  austera  de  la  Corte, 
la  vida  que  aquí  lleva...  yo  no  podré  im- 
pedirlo... (Pausa.)  Los  príncipes  no  pueden 
menos  de  vivir  aislados...  Un  abismo  les 
separa  de  los  demás  hombres,  aun  de 
aquellos  que  por  su  condición  y  nacimien- 
to son  los  servidores  más  inmediatos  y 
más  fieles  del  trono.  Este  aislamiento  for- 
zoso y  absoluto  es,  seguramente,  lo  más 
doloroso  de  su  misión,  pero  es  también  el 
secreto  de  su  fuerza.  (Pausa.)  (Alteza!... 

Carlos  (Bruscamente.)  Sí...  Tiene  usted  razón...  Vol- 
veré aKarlsburg... 

Min.  (Levantándose.)  Ei  correo  de  Francfort  sale 
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dentro  de  una  hora.  ¿Aguardaré  a  Vuestra 

Alteza  en  la  estación?  (Carlos  Enrique  hace  un 
signo  afirmativo.  El  Ministro  sale,  el  príncipe  se  deja 
caer  en  una  silla,  escondiendo  la  cara  entre  las  ma  - 
nos.) 


ESCENA  VII 

CARLOS  ENRIQUE  y  DOCTOR  JÜTTNER 


Doctor 
Carlos 

Doctor 


Carlos 
Doctor 


Carlos 
Doctor 

Carlos 


Doctor 
Carlos 


(Entrando  con  bata.)  ¿Es  verdad?  ¿Te  vas  a 
Karlsburg? 

(Se  levanta  sollozando  y  se  abraza  al  Doctor.)    ¡DOC- 

torl 

¡Tranquilízate,  hijo  mío!  (Pausa.)  No  hay 
motivo  para  apenarse  de  ese  modo...  Qui- 
zás se  hayan  alarmado  sin  motivo...  y  pro- 
bablemente dentro  de  un  par  de  semanas 
el  príncipe  se  hallará  restablecido.  Tiene 
apenas  sesenta  y  cinco  años  y  siempre  ha 
sido  un  hombre  robusto...  Es  natural  que 
estés  a  su  lado  mientras  se  halla  enfermo, 
pero  dentro  de  algunas  semanas  estarás 
de  regreso...  Ten  la  seguridad  de  ello... 
Pero  Doctor... 

Tú  te  apuras  en  seguida...  Todo  se  te  anto- 
ja irremediable...   Has  de  tener  un  poco 
más  de  energía...  |Cómo  se  conoce  que 
no  has  luchado  nunca  por  la  vida! 
(con  esperanza.)  Pero  usted  cree,  Doctor... 
Antes  de  quince  días  estarás  de  vuelta.  Yo 
te  respondo  de  ello.  Te  acompaño,  ¿en? 
No,  querido  Doctor.   Usted  se  quedará  y 
durante  mi  ausencia  atenderá  a  su  salud. 
Bastante  hemos  abusado  de  usted  en  estos 
últimos  meses. 

(Con  gesto  de  tristeza.)  ¡Como  gUStes! 

Sí.  A  usted  no  le  conviene  el  trasiego. 
Ocupará    usted  mis   habitaciones  y  mis 
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compañeros  vendrán  a  visitarle  y  a  dis- 
traerle... 

Doctor       iHum! 

Garlos       Le  dejaré  a  usted  a  Lutz  para  que  le  sirva. 

DOCTOR         (Sondeado.)   No.  Muchas  gracias.    (El  Doctor  se 
levanta.  Carlos  Enrique  va  para  ayudarle.)    No,    no 

te  molestes...  Mira,  no  tienes  tiempo  que 
perder.  Es  ya  muy  tarde...  (Pausa.)  Despi- 
dámonos sin  ceremonia.  Sería  ridículo... 
¡Antes  de  tres  semanas  estarás  de  regre- 
so!... De  todos  modos  como  nadie  puede 
prever  lo  que  ocurrirá  y  podría  suceder 
también,  que  no  nos  viésemos  ya  más... 
no  olvides  nunca  lo  que  tantas  veces  te  he 
repetido,  hijo  mío.  «Se  siempre  joven, 
Garlos  Enrique,  sé  siempre  cual  eres,  aun- 
que todo  el  mundo  se  empeñe  en  cam- 
biarte...» Quizás  algün  día  al  evocar  estos 
meses  pasados  en  Heidelberg,  pensarás 
que  hiciste  mal  en  intimar  con  ciertas  gen- 
tes y  en  permitirles  ciertas  familiaridades. 
Y  es  probable  que  los  cortesanos  te  den  la 
razón,  si  tal  piensas,  hablándote  de  tu  dig- 
nidad de  príncipe  y  de  qué  se  yo  cuantas 
cosas  más...  ¡No  les  creas,  Garlos  Enrique! 

¡No  les  Creas,  hijo  mío!  (Le. estrecha  la  mano  y 
se  dirige  hacia  la  puerta.  Al  llegar  a  ella,  atraviesa  la 
escena,  abrazando  conmovido  al  príncipe  y  saliendo 
luego  precipitadamente.) 


ESCENA  VIII 

CARLOS  ENRIQUE,  LUTZ,   enseguida  CATALINA 


Lutz 


Garlos 
Gat. 


(Lutz  entra  con  un  maletín  de  mano.)  ¿Desea  Vues- 
tra Alteza  guardar  algün  objeto  en  el  saco 
de  mano? 
Sí.  Déjelo  ahí? 

(Entra  precipitadamente.   Lleva  vestido  blanco.)    ¿Me 

han  dicho  que  te  marchas? 
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Garlos 

Gat. 

Carlos 


Gat. 
Carlos 


Cat. 

Garlos 

Gat. 


Carlos 


Cat. 
Carlos 


Cat. 
Carlos 


Sí,  Catalina. 
¿A  Karlsburg? 

(Sonriendo  con  esfuerzo.)  Sí...  No  podemos  ha- 
cer la  excursión  que  habíamos  proyectado. 
¡Qué  lástima,  verdad!  ¡Un  día  tan  esplén- 
dido!... 

(Con  tristeza.)  Sí... 

(Los  dos  procuran  durante  la  escena  ocultar  la  emoción 

profunda  que  les  embarga.) 

¡Qué  le  vamos  a  hacer!  ¡Lo  dejaremos  pa- 
ra Otro  día!  (Riendo  forzadamente.)  La  monta- 
ña no  se  la  van  a  llevar  mientras  esté  yo 

ausente,  ¿Verdad?  (Carlos  Enrique  coloca  algunos 
objetos  en  el  maletín.) 

(sonriendo.)  Deja,  yo  te  ayudaré... 
¡Te  habías  puesto  ya  el  vestido  blanco! 
¡Oh!  ¡No  importa!...  (Pausa.)  Escríbeme  el 
día  que  regreses;  iré  a  recibirte  a  la  esta- 
ción. 

Sí...  (Pausa.  Resuelto.)  No  sé  porque  he  de 
preocuparme.  No  lograrán  torcer  mi  vo- 
luntad ni  encarcelarme  por  segunda  vez. 
(Nervioso.)  Trae,  Catalina.  Es  ya  muy  tarde. 
(Mira  ei  reloj.)  ¿Hay  algo  más?...  Puedes  ce- 
rrarla. No  creo  que  olvide  nada...   (catalina 

no  puede  contener  la  emoción.)     ¡Ahí    ¡La    gOITa! 

(se  quita  la  gorra.)  ¿Dónde  está  el  sombrero? 

(Catalina  va  a  buscarlo  al  armario.)  ¡Oh!  ¡Qué  lle- 
no de  polvo!  ¡Cuatro  meses  ahí  guardado¡ 
¡Trae!  (lo  cepilla.) 

¡La  divisa!  (Se  quita  la  banda  y  la  dobla  lentamen- 
te.) ¡Guárdala  en  el  maletín  y  la  gorra  tam- 
bién! (Carlos  Enrique  se  pone  el  gabán  y  el  sombre- 
ro.) Muy  bien...  (Sonriendo  con  tristeza.)  ¡HemOS 

de  separarnos  ya,  Catalina!... 

(Conmovida.)  Sí. 

Adiós,  Catalina...  Pensarás  en  mí,  ¿verdad? 

(Catalina  afirma  con  un  gesto  sin  poder  decir  palabra.) 

Nomeolvides,  ¿en?...  Adiós...  (catalina  le 

acompaña  hasta  la  puerta  y  no  pudiendo  contenerse 
ya,  le  echa  los   brazos    al  cuello,   sollozando.) 
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Gat.  ¡No  te  veré  ya  másl . . . 

Garlos       ¡Catalina! 

Gat.  ¡Ya  no  volverás,  Garlos  Enrique!  ¡Ya  no  te 

veré  másl 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUAKLTO 


Gabinete  de  trabajo  del  príncipe  CAR-LOS  ENRIQOE,  en  el  castillo 
de  Karlsburg:  habitación  sombría,  amplia  y  sencilla.  Gran 
mesa  de  trabajo  con  lámpara  eléctrica,  biblioteca  con  muchos 
libros,  etc.  Han  transcurrido  dos  años. 


ESCENA  PRIMERA 

El  INTENDENTE  y  un  CHAMBELÁN 


Gham.  ¡Sólo  faltan  quince  días  para  el  matrimonio 
de  su  Alteza! 

Int.  Hace  apenas  un  año  que  acompañamos  al 

difunto  Príncipe  al  cementerio  y  desde  en- 
tonces el  palacio  de  Karlsburg,  que  seme- 
jaba un  hospital,  se  ha  convertido  en  una 
tumba,  donde  parece  nos  tienen  enterra- 
dos en  vida.  ¡Qué  va  a  ser  de  esta  corte! 
Creímos  todos  que  con  el  nuevo  príncipe 
entraría  en  el  palacio  una  ráfaga  de  juven- 
tud y  ha  ocurrido  todo  lo  contrario.  Yo  no 
pretendo  que  se  organicen  a  diario  espec- 
táculos y  fiestas  extraordinarias,  pero  era 
lógico  esperar  que  el  príncipe  no  se  mos- 
traría esquivo  a  las  aspiraciones  de  la  Cor- 
te y  de  todo  el  país. 

Cham.  Así  era  de  suponer,  teniendo  en  cuenta 
que  Su  Alteza  era  un  príncipe  amable,  ex- 
pansivo y  alegre. 
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Int.  (coa  amargura).  No  tanto:  No  lo  crea  usted. 

El  príncipe  ya  desde  niño  fué  siempre 
arisco  y  reservado. 

Gham.  No  obstante,  de  su  estancia  en  la  Univer- 
sidad de  Heidelberg,  se  cuentan  ciertas 
aventuras... 

Int.  Sí,  ciertamente,  pero  debe  haber  en  ello 

mucho  de  exageración.  Guando  Su  Alteza 
sale  en  coche,  se  queda  como  hundido  en 
el  carruaje  y  apenas  contesta  a  los  saludos. 
El  difunto  príncipe  nada  tenía  de  amable, 
pero  el  actual  le  hace  bueno.  No  soy  de  los 
que  gustan  de  murmuraciones;  pero,  fran- 
camente, después  de  haber  servido  leal- 
mente  por  espacio  de  treinta  años  a  nues- 
tros príncipes,  no  me  siento  con  fuerzas, 
á  mis  años,  para  soportar  la  situación  ac- 
tual. 

Cham.  Quizá  todo  cambie  con  la  boda  de  Su  Al- 
teza. 

Int.  Es  posible;  pero  no  creo  en  milagros.  Al 

fin  y  al  cabo  se  trata  de  un  matrimonio  de 
conveniencia  preparado  desde  hace  mu- 
chos años  por  el  difunto  príncipe.  Habrá 
las  fiestas  y  recepciones  de  costumbre  y 
después  el  palacio  volverá  a  su  sueño  ha- 
bitual, convirtiéndose  nuevamente  en  una 

tumba.  (Se  aleja.) 

Ciiam.  ¡Ah!  Una  palabra,  excelencia.  Esta  mañana 

se  ha  presentado  un  tipo  muy  raro  que 
dijo  llegaba  de  Heidelberg. 

Int.  ¿Qué  quería? 

Cham.  Hablar  a  Su  Alteza.  Ha  dicho  que  se  lla- 
maba Kellerman. 

Int.  (Con  impaciencia).  ¿Y  qué  más? 

Gham.  Pretendía  presentar  a  Su  Alteza  una  peti- 
ción, que,  según  él  dice,  le  prometió  en 
Heidelberg,    despacharla  favorablemente. 

Int.  Vendrá  a  pedir  algún  socorro.  Es  lo  co- 

rriente. Díganle  que  presente  su  petición 
por  escrito. 
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ESCENA.  II 

LUTZ  ha  entrado  sin  hacer  ruido,  fingiendo  tener 
Entra  luego    SCHOLERMAN. 


[ue    hacer  algo. 


Lutz. 

Int. 

Lutz. 

Int. 

Lutz. 

Int. 


Lutz. 


Schol. 

Lutz. 

Schol. 

Lutz. 


Schol. 
Lutz 


(Abriendo  la  puerta   al    Intendente).  Excelencia... 

¿Su  Alteza  se  halla  aún  en  el  parque? 
Sí,  excelencia. 
¿Solo? 
Completamente  solo. 

(Mirando  significativamente  al  Chambelán).  Siempre 
SOlO.  Constantemente  SOlO.  (Sale  con  el  Cham- 
belán. Entra  Scholerman  con  un  fajo  de  documentos 
y  papeles). 

Colóquelos  en  aquella  mesa.    (Schoiermann 

deposita  los  documentos  y  papeles  sobre  la  mesa  y  se 
dispone  a   salir.    Lutz,    cogiendo    una  fotografía    que 

está  sobre  la  mesa).  ¿Qué  le  parece  a  usted, 
Scholerman?  Se  ha  recibido  hoy...  Es  la 
última  fotografía  de  la  princesa. 
¿De  la  prometida  del  príncipe? 
¿Es  hermosa?  ¿Verdad? 

Muy  hermosa.  (Con  admiración).  (Coloca  el  re- 
trato en  su  sitio.) 

Querido  Scholerman,  voy  a  darle  una  no- 
ticia que  con  seguridad  ha  de  interesarle 
y  que  no  me  importa  que  repita  con  cierta 
discreción...  «Su  Alteza  se  ha  dignado  con- 
ceder a  su  primer  ayuda  de  cámara,  señor 
Lutz,  una  licencia  de  tres  semanas  para 
después  de  las  fiestas  de  la  boda.  El  señor 
Lutz  piensa  aprovechar  la  licencia  para 
hacer  una  pequeña  cura  en  Kissingen.» 
¿Ha  comprendido  usted? 
Perfectamente,  señor  Lutz. 
El  señor  Lutz  se  siente  encantado  de  se- 
mejante favor  porque  no  sabe  que  Su  Al- 
teza lo  haya  concedido  a  otro  ninguno  de 
sus  servidores.  La  fecha  de  la  partida  del 
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Lutz 


SCHOL. 

Lutz 
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Lutz 


Schol. 


señor  Lutz  no  está  fijada  todavía,  pero  es 
casi  seguro  que  será  durante  el  próximo 
mes  de  Junio... 

Permítame  el  señor  Lutz  que  le  felicite 
cordialmente. 

Muchas  gracias.  Su  Alteza  ha  querido,  sin 
duda,  recompensarme  por  los  sacrificios  y 
molestias  pasadas  durante  su  permanencia 
en  Heidelberg. 
Es  natural. 

Quisiera  que  el  Doctor  Juttner,  que  en  glo- 
ria esté,  que  se  permitía  tratarme  con  tan- 
ta impertinencia  en  aquella  época,  pudiese 
ver  mi  situación  actual  en  la  corte  de  Karls- 
burg.  Guando  recuerdo  aquellos  días  de  hu- 
millación, siento  que  me  hierve  la  sangre. 

(Se  oye  un  timbre  eléctrico  que  suena  largamente.) 

¡Su  Alteza! 

Recuerda  usted,  Scholerman,  lo  que  le  he 
comunicado:  una  licencia  de  tres  semanas  y 
lo  demás...  No  me  importa  que  la  noticia 
aparezca  en  algún  periódico.  [Reflexionando.) 
«Parece  que  el  señor  Lutz,  para  restable- 
cer su  salud  algo  quebrantada...  etc.» 

Muy  bien,  señor  LutZ.  (Sale  Scholerman.  Lutz 
se  acerca  a  la  puerta  y  la  abre  de  par  en  par  quedan- 
do inmóvil.  Pausa  larga.) 


ESCENA  III 

CARLOS  ENRIQUE  y  LUTZ 


(Entra  y  se  quita  lentamente  el  sombrero  y  los  guantes  sin  proferir 
ni  una  palabra.  Lutz  cierra  la  puerta  Carlos  Enrique  coge  al- 
gunos de  los  documentos  que  están  encima  de  la  mesa  y  los 
examina.  Después  los  deja,  mira  con  indiferencia  lo  que  tiene 
enfrente  y  secamente  exclama.) 

Cáelos       ¿Quién  está  ahí? 

Lutz  Su  excelencia  el  señor  Intendente.  (Lutz 
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enciende  la  lámpara  eléctrica  que  está  en    la   mesa  de 

Principe.  Pausa.;  ¿Qué  hora  e¿  ? 
¡Las  nueve  y  media,  Señor! 
¿Por  qué   están    cerradas    las    ventanas? 

¿Quién  lo  ha  mandado?  (Lutz  abre  las   ventanas 
con   viveza.)    (Pausa.)   (Se  sienta  junto  la  mesa  y  lee.) 

Que  pase  el  Intendente. 

(Se  acerca  a  la  puerta   y    anuncia    en    alta    voz.)    Su 

excelencia    el    señor  Intendente    de   pa- 
lacio. 


ESCENA  IV 

CARLOS  ENRIQUE  y  el  INTENDENTE 


Int.  ¿Alteza? 

Garlos       Siéntese.  Haga  el  obsequio.  ¿Qué  hay? 

Int.  Ya  está  definitivamente  ultimado  el  progra- 

ma de  los  festejos  con  motivo  del  matri- 
monio de  Vuestra  Alteza,  previo  acuerdo 
de  las  cancillerías  de  ambas  cortes.  El  día 
24  de  Mayo,  Vuestra  Alteza  saldrá  de  Karls- 
burg;  la  ceremonia  nupcial  se  verificará  el 
27,  y  el  día  4.°  de  Junio  Vuestra  Alteza 
hará  la  entrada  en  Karlsburg,  acompañado 

de  Su  Alteza  la  Princesa.  (Carlos  Enrique  haee 
un  signo    de    asentimiento.)    El    día   2    de    JuHÍO 

gran  marcha  de  las  antorchas  y  banquete 
en  palacio.  El  día  3  recepción  de  las  co- 
misiones que  vendrán  a  felicitar  a  Vuestra 
Alteza,  y  gran  baile  en  palacio.  (Carlos  Enri- 
que hace  un  signo  de  asentimiento.)  El  día  5... 

Garlos       Déme  el  programa.  Lo  examinaré  luego. 

(El  Intendente  se  lo  entrega.)  ¿No  hay  nada  más? 

Int.  Nada  más,  Alteza. 

Garlos       Muchas  gracias,  (ei  intendente  se  aleja.)  Una 

palabra. 
Iiít.  ¡Alteza! 
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Hace  más  de  un  año  di  orden  de  que  se 
erigiese  a  costa  mía  un  monumento  en  el 
cementerio  de  Heidelberg  a  la  memoria  del 
doctor  Juttner.  ¿Se  han  cumplido  mis  or- 
denes? 

Seguramente,  Alteza.  Me  enteraré  al  ins- 
tante. 

Yo  se  lo  ruego. 

Todos  guardamos  un  excelente  recuerdo 
doctor  Juttner.  Era  un  hombre  amable  y 
muy  simpático,  que  tuvo  el  honor  de  diri- 
gir durante  algunos  años  la  educación 
científica  de  Vuestra  Alteza. 

(Bruscamente.)  Sí. 

Era  un  hombre  distinguido  que  sabía  cum- 
plir fielmente  su  misión  de  preceptor. 
¿Usted  lo  cree? 

(Azorado.)  ¿Acaso  no  es  esta  la  opinión  de 
de  Vuesta  Alteza? 

Fué  verdaderamente  una  ocurrencia  esco- 
ger a  semejante  hombre  para  preceptor. 
¿Alteza? 

Que  demuestra  la  indiferencia  con  que  en 
esta  corte  cuidaron  de  lo  que  pudiese  in- 
teresarme. 

En  esa  época  yo  no  era.., 
¡Oh!  No  le  hago  a  usted  ningún  cargo. 
Es  muy  fácil  equivocarse  al  juzgar  a  los 
hombres.  Yo  creía...  Es  indudable  que  el 
doctor  producía  buena  impresión,  pero  no 
obstante,  se  veía  claramente  que  no  era  el 
hombre  indicado  para  el  cargo  que  ejercía, 
que  le  faltaban  condiciones  para  alternar 
en  la  corte. 

(con  decisión  e  ironía.)  El  doctor  era  un  hom- 
bre de  corazón,  excelencia. 
(perplejo.)  Indudablemente. 
¡Dejémosle  descansar  en  pazl  (Después  de  uaa 

pausa  despide  al  Intendente  haciéndole  una   señal  con 
la  mano.) 
(Se  aleja  y  después  se  acerca  nuevamente  al  principe.) 

Perdone  Vuestra  Alteza. 
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¿Qué  hay? 

Al  nombrar  hace  un  instante  Heidelberg 
rae  he  acordado  que  hace  pocote  ha  pre- 
sentado un  sujeto,  procedente  de  dicha 
población,  que  solicita  una  audiencia  de 
Vuestra  Alteza. 

(Fríamente.)  ¿Qué  quiere? 

Presentar  una  petición,  que,  según  asegu- 
ra, Vuestra  Alteza  le  prometió   en  otra 
época  resolver  favorablemente. 
(Fríamente.)  ¿Cómo  se  llama? 

Kellerman.  (incorporándose  y    haciendo  memoria.) 

¿Kellerman? 

Sí,  Alteza,  Kellerman. 

jDe  Heidelberg!  (Bajo  a  sí  mismo.) 

De  Heidelberg,  Alteza...  (Para  disimular  la 

emoción  hojea  los  documentos  que  están  encima  de 
la  mesa.) 

Puede  llevarse  esos  papeles. 

TengO  COpia  de  ellOS,  Alteza.  (Carlos  se  le- 
vanta.) 

Recibiré  a  ese  señor  Kellerman. 
¿Esta  misma  noche? 

Sí;  ahora  mismo.  ¿No  dijo  usted  que  aguar- 
daba? 
Perfectamente,  Alteza,  (sale.) 

(De  pie  con  la  mirada  fija,  con  voz  de  emoción,  des- 
pués de  larga  pausa.)  ¡Kellerman!  ¡Kellerman! 
_Sí,  indudablemente  alguien deallá...  ¡Galle! 
Sí,  sí.  ¡El  bueno  de  Kellerman! 


ESCENA  V 

GARLOS  ENRIQUE  y  KELLERMAN.  Un  lacayo  abre 
la  puerta  y  entra  Kellerman. 


(El  príncipe  está  al  lado  extremo  de  la  habitación,  opuesto  a  la  puer- 
ta por  donde  ha  entrado  Kellerman  a  quien  mira  fijamente. 
Este  se  fija  tímidamente  en  lo  que  le  rodea,  conservando  en  la 
mano  derecha  el  sombrero  de  copa.  Después  Carlos  Enrique 
se  le  acerca  y  le  pone  las  manos  en  la  espalda.) 
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Garlos       ¡Kellerman! 
Kell.  i  Alteza  1 

CARLOS  (Llevándole  suavemente  hacia  la  luz.)    Deja   que  te 

Vea,  Kellerman.  (Sonriendo  y  con  voz  temblorosa 

de  emoción.)  (El  bueno  de  Kellerman!  \  El  ex- 
celente Kellerman  que  llega  de  Heidelberg 
con  su  frac  y  su  sombrero  de  copa  a  re- 
cordarme la  promesa  que  le  hice!  (Kellerman 

desconcertado  coge  las  manos  del  principe.  Carlos  En- 
rique sonríe.)  Pues  bien,  es  cosa  resuelta. 
¿Cuándo  has  venido?  ¿Hoy?  ¿Tendrás  ape  - 

tltO?  Y  SObre  todo  Sed,  ¿verdad?  (Toca  el  tim- 
bre.) Siéntate  aquí.  (Aparece  en  la  puerta  un  lacayo.) 

Traigan  algo  de  comer  para  este  caballero. 

(El  lacayo  queda  estupefacto.)¿Qué  aguarda?  Aquí, 

sí,  aquí.  ¿Qué  tiene  eso  de  raro?  (El  lacayo 
sale).  Deja  que  te  vea  bien;  apenas  has  en- 
vejecido, Kellerman.  Y  tú,  di,  ¿me  has  re- 
conocido en  seguida,  verdad? 
Ya  lo  creo,  Alteza. 

(Como  absorbido  por   sus  pensamientos.)    ¡Cuántas 

cosas  han  pasado  en  los  dos  años  que  no 
nos  habíamos  visto! 

¿Podrá  acompañarme  mi  mujer  y  vivir 
aquí  conmigo? 

Naturalmente.  Pero  ya  comprenderás  que 
aquí  no  podrá  coser  mi  ropa  como  en  Hei- 
delberg. (Kellerman  ríe  con  embarazo.)  Pero  ha- 
blemos de  algo  más  importante.  ¿Qué  gen- 
te ha  quedado  en  Heidelberg?  ¿El  conde 
de  Asterberg,  está  aún  allí? 

Kell.  ¿El  conde  de  Asterber?...  No,  no  está  ya, 
Alteza. 

Carlos       ¿Y  Carlos  Bilz? 

Kell.         Sí,  Alteza.  El  señor  Bilz  sí,  éste  sí. 

Carlos       ¿Y  Engelbrecht? 

Kell.         También  está  allí? 

Carlos       ¿Y  los  demás? 

Kell.         La  mayor  parte  ya  se  han  dispersado. 

Carlos  ¿De  modo  que  sólo  quedan  dos  de  mis  an- 
tiguos Compañeros?  (Entra  un  lacayo  con  comi- 
da, vino,  platos  y    copas.    Pausa.    Carlos    Enrique  se 
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alegra  por  momentos.)  ¿Y  quién  ocupa  actual- 
mente mis  habitaciones?  ¿Se  baten  aún 
valerosamente  los  estudiantes?  ¿Van  to- 
davía ai  Castillo  a  tomar  el  aperitivo? 
(Aturdido.)  Sí,  Alteza,  sí. 

(De  repente  y  con  algún  sonrojo.)  ¿Y  qué  ha   Sido 

de  Catalina? 

(Sin  comprender.)  ¿Catalina? 

(Embarazado.)  Si;  la  muchachita  que  servía 
en  casa  de  Ruder. 

(Esforzándose  para  recordar.)  ¡Ah!  ¡Sí...  aun  está 

allí! 

¿Siempre  en  casa  de  Ruder? 

Sí,  Alteza. 

¿Y  está  bien? 

Muy  bien. 

(con  insistencia.)  ¿De  modo  que  aun  está  en 

casa  de  Ruder. 

(Sorprendido   de  la  agitación  del    príncipe.)    Sí,     SÍ, 

Alteza.  Llega  uno  a  casa  Ruder  y  se  en- 
cuentra al  momento  con  ella. 

(Mirando  fijamente,  sin  fijarse    en    Kellerman.)  ¡Qué 

olvidadizos  son  los  jóvenes!  ¡Y  con  qué  fa- 
cilidad olvidan  los  espíritus  débiles!  Todo 
está  igual,  dice  este  pobre  hombre.  Todo 
está  igual  en  Heidelberg  y  allí  la  vida  se 
desliza  lo  mismo  y  todo  el  mundo  se  di- 
vierte sin  acordarse  de  que  exista  el  prín- 
pe  Carlos  Enrique  (Pausa.) 
(Después  de  haber  bebido.)  |Oh!  En  Heidelberg 
todo  ha  cambiado.  Todos  dicen  que  no  es 
lo  mismo  que  cuando  estaba  allí  Vuestra 
Alteza. 

(con  alegría.)  ¿Eso  dicen?  ¿De  modo  que  hay 
todavía  quien  se  acuerda  de  mí? 
¡Oh,  sí! 

(con  avidez.)  ¿Y  la  chica...  la  muchachita  de 
casa  Ruder? 
¿Catalina?...  Sí...   esa  ha  llorado  mucho. 

(Carlos  Enrique  es  presa  de  encontrados  sentimientos. 
Pausa.  Después  toca  el  timbre.) 

¡Alteza! 
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Carlos  Este  caballero  se  alojará  esta  noche  en  el 
Castillo.  Que  le  preparen  una  habitación 
en  seguida,  (ei  lacayo  saluda).  Ve  a  descansar, 
Kellerman,   y  mañana   me  darás  nuevas 

noticias. (Acompañando  a  Kellerman  hasta  la  puerta.) 

Hoy   debes  hallarte  fatigado,     (sale   Keiier- 

-   man     seguido     del     lacayo.      Carlos    Enrique     con 
melancolía    pasea   agitado    por    la   estancia.    Después 

de  una  pausa.)  Y  dentro  de  quince  días  la 
boda...  y  luego  la  vida  monótona,  triste 
del  hombre  serio,  ordenado,  metódico,  (con 
risa  amarga.)  La  existencia  gris,  sin  matices 
y  sin  alternativas  de  este  palacio  que  pa- 
rece un  sepulcro...  (Suspira.)  ¡Y  he  de  resig- 
narme y  consolarme!  (Fuera  de  sí.)  ¡Qué  si- 
lencio de  muerte,  Dios  mío!  ¡Todo  duerme: 
el  Castillo,  la  población,  el  país  entero! 
¡Son  las  diez!  ¡En  este  mismo  instante  en 
el  jardín  de  Casa  Ruder  debe  reinar  la 
alegría.  Los  estudiantes  alrededor  de  las 
mesas  cantarán  brindando  y  viendo  como 
atraviesa  el  jardín  la  dulce  figura  de  Cata- 
lina con   su  traje  de  nieve!  (coge  una  copa.) 

v  «Bebe,  Catalina».  (Pausa.  Azorado.)  ¿Qué  OCU- 

rre?  ¿Quién  ha  gritado  «A.  tu  salud,  Garlos 
Enrique»?  (Bajando  la  voz.)  Era  la  voz  del  Doc- 
tor: «¡A  su  salud,  Doctor!»  (Bajo.)  ¡Qué  her- 
mosa vida  la  de  Heidelberg!  (Echa  vino  en  su 

copa  y  la  levanta  en  actitud  de  brindar,  volviéndose 
hacia  la  parte  obscura  del  salón.  Se  sienta  y  apoya  la 
cabeza  entre  las  manos.) 


ESCENA  VI 

CARLOS  ENRIQUE  y  LUTZ 


LüTZ  ¿Ha  llamado  Su  Alteza?  (Carlos  Enrique  no  con- 

testa.) Creí. . .  (Se  acerca.) 
GARLOS         (Estremecido  y  nervioso.)  ¿Qué  OCUrre? 

Lutz  Creí  que  había  llamado  Vuestra  Alteza. 


JUVENTUD  6 


-TO- 
CARLOS      (Bruscamente.)  No  piense   usted  en  acostarse, 
Lutz.  Vaya  al  instante  a  preparar  mi  equi- 
paje...-Es  necesario... 
Lutz  (Estupefacto.)  ¿Vuestra  Alteza? 

Garlos       Sí;  nos  varaos  esta  misma  noche.  Usted  y 
Glanz  me  acompañarán.   Saldremos  inme 
diatamente  para  Heidelberg.  (Abre  un  cajón 
de  la  mesa.)  Ponga  la  gorra  y  la  divisa  en  la 

maleta.  (Mira  la  divisa  y  la  arrolla  como  acaricián- 
dola.) 

Lutz  ¿A.  Heidelberg? 

Garlos       Estaremos  allí  dos  días  no  más.   No  hay 
tiempo  que  perder.  Dése  prisa.  (Lutz  sale 

consternado.   Carlos  Enrique  se  pasea  a   grandes  pasos 

agitado.)  Y  tú,  cárcel  de  la  corte,  no  has  Jo- 
grado  aún  apoderarte  de  mí...  No  me  tie- 
nes todavía  entre  tus  garras...  No...  Aun 
me  quedan  algunos  días  de  vida  verda- 
dera. 

TELÓN 


PIN  DEL  ACTO  CUARTO 


JLCTO  QUINTO 


La  misma  decoración   del  segundo  acto.  Mesas  con  bocks  y  sillas  al- 
rededor de  aquellas 


ESCENA  PRIMERA 

RUDER,  SEÑORA  RUDER  y  ANA.  En  el  foro   están  los  MÚSICOS 
afinando  los  instrumentos 


Rud.  (Muy  atareado.)  Los  músicos  han  de  colocarse 

a  un  lado  y  hay  que  poner  una  copa  de 
honor  para  Su  Alteza  el  príncipe.  Faltan 
las  guirnaldas;  nada  está  terminado  aún  y 
todo  anda  manga  por  hombro. 

S.  Ru.        ¡Y  lo  peor  es  que  Catalina  no  está  en  casa! 

Rud.  ¿Dónde  ha  ido? 

S.  Ru.  Ha  salido  a  comprar  no  se  qué,  que  falta- 
ba. jSi  supiese  que  el  príncipe  ha  regre- 
sado! 

Rud.  Que  alguien  vaya  a  Heidelberg  para  que 

venga  enseguida.  "José  podría  ir  al  instan- 
te y  volver  con  ella. 

S.  RU.  (Llamando.)  ¡José!   (Sale.) 
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ESCENA   II 

RUDER,   LUTZ    y    UN   MÚSICO 


(Entra  Lutz  por  la  izquierda  con  el  empaque  preten- 
cioso que  le  caracteriza.  Viste  levita  y  lleva  sombrero 
de  copa.  Examina  la  escena  para  ver  si  está  a  su 
gusto.) 


Lutz  La  mesa  está  bien  colocada.  También  está 

bien  escogido  el  sitio  de  honor  destinado  a 

Su  Alteza.    (Retirando  un  poco  la  silla.)    Así.     Es 

necesario,  Ruder,  que  no  olvide  usted  lo 
que  voy  a  decirle.  Mientras  el  príncipe  esté 
aquí,  ha  de  prohibirse  a  todo  el  mundo  la 
entrada  en  el  jardín,  incluso  a  los  parro- 
quianos que  lo  frecuentan  a  diario. 

Rud.  (Amablemente.)  Así  se  hará,  señor  Lutz. 

Lutz  Llame  a  los  músicos. 

R¥D.  (Llamándoles.)    ¡Señores  mÚSÍCOs!   (Agitado.)  No 

se  ocupan  ustedes  más  que  de  charlar. 
Mus.  ¿Acaso  está  prohibido  que  hablemos? 

RUD.  (irritado.)  ¡No! 

Lutz  (con  altanería.;  ¡Silencio!  Dentro  de  poco  ten- 

drán ustedes  el  honor  de  ejecutar  algunas 
composiciones  en  presencia  de  Su  Alteza, 
prevengo  que  deben  evitar  cuidadosamen- 
te que  figure  en  el  programa  ningún  canto 
que  pueda  resultar  inconveniente  o  dema- 
siado populachero. 

Mus.  (Turbado.)  Nada  de  eso,  señor  Chambelán. 

Lutz  ¡Conozco  por  experiencia  lo  que  son  esas 

canciones  de  estudiantes!  Se  lo  advierto 
por  su  propio  interés. 

Mus.  Se  hará  lo  que  indica  el  señor  Chambelán. 

Lutz  Ruder.  Mande  que  esté  preparado  un  co- 

che para  que  pueda  tomarlo  Su  Alttza 
cuando  le  parezca  bien.  Qué,  ¿ha  compren- 
dido usted  mis  órdenes? 
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Rud.  Perfectamente,  (sale.) 

ANA  (Entrando    con  una  bandeja    que  contiene  una  botella 

de  riño  y  vasos.)  Vengo  a  ofrecerle  a  usted, 
señor  Lutz,  una  copa  de  este  vino.  Es  un 
vino  excelente,  del  cual  sólo  quedan  dos 
botellas. 
Lutz  Muchas  gracias.  (Bebe.)  En  efecto,  es  exce- 

lente.   (Bebe.)    |EsqUÍSlto!    (Con  alguna  alegría.) 

Es  indudable  que  se  recibe  una  impresión 
singular  al  volver  al  sitio  donde  se  ha  vi- 
vido una  temporada. 

Ana  ¡Oh,   señor  Lutzl   Esta  casa   ha  cambiado 

mucho;  no  es  como  antes.  Son  pocos  los 
estudiantes  que  ahora  la  frecuentan. 

Lutz  ¿Y  por  qué  motivo? 

Ana  No  hay  motivo  ninguno.  Dieron  en  decir 

que  la  cerveza  no  era  tan  buena  como  an- 
tes, y  ahora  van  a  otro  lado. 

Lutz  (Bebe.)  Todo  cambia:  las  personas  y  las  co- 

tas. (Bebe  a  sorbítos.)  Y  en  esto  precisamente, 
dicho  sea  entre  nosotros,  está  el  error  del 

Viaje  de  Su  Alteza.  (A  media  voz  y  con  misterio.) 

Nunca  había  visto  a  Su  Alteza  en  el  estado 
de  ánimo  de  esta  mañana. 

Ana  (con  inquietud.)  ¿No  se  hallaba  satisfecho? 

Lutz  Los  estudiantes  carecen  absolutamente  de 

tacto.  Guando  un  alto  personaje  tiene  el 
capricho  de  realizar  un  viaje  como  el  de 
Su  Alteza,  viaja  de  incógnito  para  evitar 
las  molestias  de  la  etiqueta  y  para  que  la 
gente  se  presente  más  suelta  y  alegre.  Por 
este  motivo  los  estudiantes  debieron  orga- 
nizar alguna  fiesta  en  que  reinase  el  buen 
*  humor,  para  que  Su  Alteza  pudiese  excla- 
mar: «¡Esto  no  se  parece  a  mi  vida  habi- 
tual!» 

Ana  ¡Claro! 

Lutz  ¡Pues  bien,  esos  estudiantes  hacen  todo  lo 

contrario!  Su  Alteza  les  ha  recibido  en  el 
hotel  y  han  tenido  la  ocurrencia  de  pre- 
sentarse de  frac  como  si  se  tratase  de  una 
recepción  en  la  Corte.  Su  Alteza  se  ha  pre- 
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sentado  vestido  con  sencillez,  sin  insig- 
nias; ha  sonreído  afablemente,  les  ha  ten- 
dido ia  mano  con  simpatía,  y  ellos,  en  vez 
de  estrechársela  efusivamente,  han  hecho 
juntos  una  gran  reverencia  y  un  orador  ha 
soltado  ün  discurso. 

ANA  (Sin  comprender  nada,)   ¡Sí! 

LUTZ  (Después  de  una  pausa.)    Su    Alteza    después  de 

la  entrevista,  ha  quedado  profundamente 
triste. 

Ana  ¡Oh! 

Lutz  Después  Su  Alteza  ha  querido  dar  un  pa- 

seo en  bote  por  el  Neckar,  pero  completa- 
mente solo. 

Ana  (Tristemente.)   ¡Ha  querido   estar  solo!    ¡Qué 

tristezal 

Lutz  Su  Alteza  desembarcará  aquí  porque  de- 

sea pasar  un  rato  con  esos  estudiantes. 
Después,  partiremos  y  terminará  esta  sin- 
gular excursión.  ¡Ya  están  aquí! 


ESCENA  III 

LUTZ  y  los  ESTUDIANTES.   Entran  los  sajones  vestidos  de  frac 


Bilz  ¿Ha  vuelto  ya  Su  Alteza? 

LUTZ  (Alto.)  No. 

Bilz  ¿Pasará  Su  Alteza  la  noche  en  Heidelberg? 

Lutz  No.  Su  Alteza  partirá  a  las  siete.  Les  rue- 

go que  no  insistan  acerca  de  él  para  ha- 
cerle prolongar  su  estancia  aquí.  Es  un 
deseo  de  Su  Alteza  que  me  ha  encargado 
les  trasmitiese.. 

Bilz  (Emocionado.)  Comprendido. 

Lutz  Anoche,  al  llegar  Su  Alteza,  manifestó  que 

vería  con  gusto  que  s.e  organizase  una  fies- 
ta estudiantil,  como  las  que  antes  se  veri- 
ficaban aquí,  con  música  y  canciones;  pero 
como  Su  Alteza  se  ve  precisado  a  abreviar 
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su  estancia  en  Heidelberg,  conviene  eje- 
cutar el  programa  con  la  mayor  rapidez. 

BlLZ  (Con  creciente  emoción.)  Es  natural. 

LüTZ  (Le  vuelve    la  espalda    y  se  dirige  a    Ana.)    Es    Una 

gran  verdad  que  la  vida  cambia,  y  si  el 
tacto  no  es  innato  en  uno,  o  la  educación 
no  nos  lo  ha  proporcionado,  es  inútil  pen- 
sar en  que  de  improviso  lo  vamos  a  adqui- 
rir. (Se  dirige  al  foro  y  se  sienta  de  nuevo.  Los  estu- 
diantes le  miran  algo  molestados.) 

Eng.  Yo  creo  que  soy  el  más  indicado  para  diri- 

gir algunas  palabras  al  príncipe. 

Bilz  (inseguro.)  El  mejor  discurso,   Engelbrecb, 

es  el  que  deja  de  pronunciarse. 

Eng.  ¿Pero  tú  crees? 

Bilz  ¡No  sé!...  Pero  cuando  comparo  al  Garlos 

Enrique  de  hoy  con  el  de  otro  tiempo... 

LüTZ  (Levantándose  rápidamente.)    ¡Su  Alteza! 

Todos         (Atentos.)  ¡Su  Alteza! 

Lutz  Ruder,  vaya  al  embarcadero  y  procure  que 

la  barca  atraque  con  la  mayor  suavidad. 

(Ruder  obedece.    Lutz,  dirigiéndose    a  los  estudiantes.) 

Señores:   coloqúense  ustedes  a  este  lado. 
Eng.  Hemos  de  pronunciar  algunas  palabras  de 

bienvenida...  (Pausa  larga.  Lutz  se  quita  el  som- 
brero y  los  estudiantes  también  se  descubren.) 


ESCENA  IV 

Los  mismos  CARLOS  ENRIQUE   y  el  lacayo  GLANZ 


(Carlos  Enrique  entra  lentamente,  atraviesa  la  escena 
por  el  centro,  sin  pronunciar  palabra  y  saluda  fría- 
mente a  derecha  e  izquierda.) 


Lutz  El  carruaje  está  preparado,  Alteza.  El  tren 

parte  dentro  de  una  hora. 

(Carlos  Enrique  hace  una  inclinación  de   cabeza.  Lutz 
se  dirige  al  foro.) 
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Eng.  Vuestra  Alteza  nos  ha  dispensado  un  gran 

honor  viniendo  a  pasar  unos  instantes  con 
nosotros  en  este  lugar  donde  hace  dos 
años  estuvimos  tantas  horas  en  compañía 
de  Vuestra  Alteza.  Agradecemos  tal  honor 
y  damos  a  Vuestra  Alteza  la  más  cordial  y 
respetuosa  bienvenida. 

Carlos  '  ¿Hace  mucho  tiempo  que  está  usted  en 
Hidelberg,  Engelbrech? 

£ng.  (Balbuceando.)  Cinco  semestres. 

Garlos  ¿Y  se  propone  usted  ser  abogado  o  ingre- 
sar en  la  carrera  administrativa? 

Eng.  Lo  primero,  Alteza. 

Carlcs  (a  buz.)  Y  usted,  ¿piensa  pasar  aún  mucho 
tiempo  en  Heidelberg? 

Bilz  Hasta  que  termine  mis  estudios.   (Carlos  En- 

rique se  fija  en  un  tercer  estudiante.  Bilz  hace  la  pre- 
sentación.) El  señor  Bonzin. 

Garlos       ¿De  dónde  es  usted? 

Bonz.         De  Brunswich,  Alteza. 

Garlos       ¿  Estudia  usted  la  carrera  de  derecho? 

BONZ.  Sí,    Alteza.    (Curios   Enrique    se  fija    en  otro    estu- 

diante.) 

Bilz  (Presentando.)  De  Reinicke. 

Garlos       ¿Cuánto  tiempo  lleva  usted  en  Heidelberg? 

Reini.        Tres  semestres,  Alteza. 

Garlos       ¿Le  gusta  a  usted  la  vida  de  estudiante? 

Reini.        Sí,  Alteza. 

Carlos  He  ido  esta  mañana  a  visitar  la  tumba  del 
doctor  Juttner  y  me  ha  impresionado  do- 
lorosamente  lo  abandonada  que  se  halla. 

Bilz  Alteza...  ha  sido... 

Garlos  No,  si  no  les  dirijo  ningún  cargo.  Pero  les 
agradecería  que  no  la  olvidasen.  El  pobre 
doctor  Juttner  era  mi  mejor  y  más  fiel 
amigo  y  no  era  tampoco  por  ustedes  indi- 
ferente. 

Eng.  Los  deseos  de  Vuestra  Alteza  son  para  no- 

sotros un  mandato. 

Bilz  Mañana  iremos  a  visitar  la  tumba  del  Doc- 

tor. 

CARLOS         (Emocionado  le  tiende  la  mano.)  Muchísimas  gra- 
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cias,  Bilz.    ¡Pobre  Juttner!  ¡Pobre  amigo 

de  lOS  estudiantes!  (El  príncipe  hace  una  señal  a 
Glanz,  quien  le  entrega  la  gorra  y  recoge  el  sombrero. 
Pausa  acompañada  de  tristeza.  Carlos  Enrique,  después 
de  un    momento  de   abstracción,   se  yergue    y  sonríe.) 

Sentémonos,  señores,  y  aprovechemos  los 
pocos  instantes  que  puedo  pasar  con  uste- 
des en  este  jardín.  ¿No  hay  música  en  la 
casa? 
Rud.  Sí,  Alteza.  jHola!  Ya  pueden  empezar  los 

mÚsiCOS.  (Lleva  un  gran  vaso  de  cerveza  en  Ta  ma- 
no.) 

Carlos       ¿Cómo  va,  Ruder? 
Rud.  Muy  bien,  Alteza. 

CARLOS         Venga    ese   Vaso.    (Ruder  le  da  el  que  tiene  entre 
manos.) 

Bilz  ¿Tiene  predilección  Vuestra  Alteza  por  al- 

guna canción? 
Carlos       No;  me  es  igual.  La  que  ustedes  gusten. 

(Los  músicos  afinan  los  instrumentos.) 

Bilz  ¡Silentiuml  Vaciemos  el  primer  bock,  a  la 

salud  de  quien,  al  formar  parte  del  grupo 
de  Sajonia,  le  dio  el  mejor  timbre  de  glo- 
ria. La  presencia  de  Vuestra  Alteza  entre 
nosotros  es  la  mejor  prueba  de  que  Su  Al- 
teza no  ha  olvidado  aquellos  tiempos  feli- 
ces, de  los  cuales  todos  guardaremos  im- 
borrable recuerdo.  (Chocan  los  bocks  para  brin- 
dar.) 

Carlos       Muchas  gracias.   A  la  salud  de  ustedes. 

(Chocan  sus  bocks  con  los  de  los  demás.  La  orquesta 
ejecuta  la  canción  «Oh  hermosos  días  de  la  juventud» 
que  es  escuchada  por  el  príncipe  sin  articular  palabra. 
Cuando  la  orquesta  repite  la  canción,  el  príncipe  se 
yergue  como  si  despertase   de  un  sueño.)    ¿Por  qué 

no  cantan  ustedes?  Canten;  se  lo  ruego. 
Bilz  Con  mucho  gusto,  Alteza.   \Silentium\  (La 

orquesta  deja  de  tocar.)  Va  a  empezar  el  canto. 

¡Silentium/  (Todos  cantan  a  media  voz,  producien- 
do el  canto  una  sugestión  de  profunda  melancolía.) 
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BlLZ 


Carlos 
Bilz 

Carlcs 


Feliz  ayer,  dichosa  edad, 
alegres  tiempos  del  amor, 
antigua  luz  de  libertad 
que  no  has  dejado  resplandor. 
Te  busco  en  vano  con  afán. 
Las  flores  muertas  ¿dónde  están? 

(Carlos  Enrique  queda  silencioso,  agitado  por  diversi- 
dad de  sentimientos.) 

\SÜentÍum\  ¡CantUS  ex  et>t\  (Carlos  Enrique  pa- 
rece como  abstraído.)  ¿Desea  Vuestra  Alteza 

Oír  alguna  Otra  Composición?  (Carlos  Enrique 
mira  fijamente  lo  que  tiene  enfrente  sin  comprender 
la  pregunta.) 

¿Cómo? 

He  dicho  si  deseaba  Vuestra  Alteza  oir  al- 
guna otra  composición. 
No,  muchas  gracias,  no  se  molesten  uste- 
des. Además;  ya  debe  estar  cerca  el  mo- 
mento de  partir.  (Se  levanta  y  los  demás  hacen  lo 
mismo.  Se  despide  de  los  estudiantes  fríamente,  distin- 
guiendo a  Bilz  con  mayor  cordialidad.  Salen  todos. 
Carlos   Enrique  queda  solo  en  la  escena.) 


ESCENA  V 

CARLOS  ENRIQUE  y  CATALINA 


Cat. 


Carlos 
Cat. 

Carlos 

Cat. 
Carlos 


(Entrando.)  ¡No  es  cierto!  ¡Me  han  engañado! 

(Busca  con  ^ran  excitación.)  jNo  es  Cierto!  (Conti- 
núa buscando  y  al  fin  acaba  por  ver  al  príncipe.  En- 
tonces lanza  un    grito  salido  de    lo  más    profunde  del 

alma.)  ¡Carlos  Enrique! 

¡Catalinal 

¡Carlos  Enrique!  ¡Carlos  Enrique! 

¡Mi  Catalina!   ¡Mi  adorada  Catalina!  (catalina 

se  lanza  en  sus  brazos  casi  desvanecida.    Pausa  larga.) 

¡Al  fin  has  vuelto! 

Sí,  Catalina,  he  vuelto  y  me  tienes  en  tus 

brazos. 
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Cat.  ¡Deja  que  íe  mire!  ¿Pero  eres  tú? 

Carlos       ¡Sil 

Cat.  ¡Sí!   ¡Es" mi  Garlos  Enrique!   ¡Es  el  mismo! 

(Catalina  le  acaricia  la  cara  y  los  cabellos  con  ternura 
como  para  asegurarse  de  que  no  se  engaña.)  ¡Has 
Cambiado  Un  pOCO...  Un  poquitíto!  (Abrazán- 
dole con  pasión.)  ¡Si  me  parece  Un  SUeño!  (Pau- 
sa.) ¿Y  es  cierto  que  te  marchas  dentro  de 
poco? 

CARLOS  ¡Es  Cierto,  Catalina!  (Apretándola  dolorosamente 
contra  su  corazón.) 

Cat.  ¡Tenía  la   seguridad  de  que  volverías!   ¡Te 

he  esperado   todos  los  días!      (Acariciándole  la 

cara.)  Has  adelgazado  y  estás  más  pálido. 
Habrás  sufrido  mucho,  ¿verdad? 

Carlos       ¡Sí,  Catalina,  mucho! 

Cat.  ¡Pobrecillo!  (Acariciándole.)  ¡Pobre  amigo  mío! 

Pero  ya  no  sufres,  ¿verdad?  Has  de  estar 
alegre,  has  de  reírte  como  cuando  te  ha- 
llabas aquí... 

Carlos  Me  he  acordado  siempre  de  tí,  Catalina,  y 
no  pudiendo  resistir  ya  más  la  soledad  de 
la  Corte,  huí  de  noche  para  verte,  quizás, 
por  última  vez. 

CAT.  (Estrechándole  entre  sus  brazos.)  ¡Carlos  Enrique! 

(Pausa.) 

Garlos  La  vieja  ciudad  de  Heidelberg  no  ha  cam- 
biado. Todo  está  igual...  Sólo  han  cambia- 
do los  hombres.  Mis  antiguos  compañeros 
me  parecen  gente  desconocida.  Tú  eres 
siempre  mi  dulce  Catalina,  mi  Catalina 
adorada... 

CAT.  (Obligándole  a  sentarse  junto  a  ella.)  Siéntate  aquí, 

a  mi  lado.  ¿Recuerdas  el  día  de  tu  partida? 
¡Qué  felices  éramos!  Proyectábamos  una 
excursión  ala  montaña...  queríamos  ira 
Odenwald...  y  luego  a  París...  ¿Te  acuer- 
das? 

Carlos  Sí...  allá  arriba,  junto  a  la  ventana,  soñá- 
bamos las  más  hermosas  locuras...  nos  ha- 
llábamos solos...  ¡y  éramos  dichosos! 

Cat.  ¡Qué  tristeza  y  qué  soledad  desde  enton- 
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Garlos 
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Garlos 
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Garlos 


ees!  ¡Qué  cortos  fueron  los  días  felices, 
Garlos  Enrique!  ¡Pasaron  para  no  volver! 
¡Pobre  Catalina  mía! 

¡Yo  ya  no  río  como  entonces!   ¡Cuánto  ha 
cambiado  esta  casa!   Los  estudiantes  nos 
han    abandonado...    ¡Yo   también  deberé 
marcharme  muy  pronto!... 
¿Y  dónde  irás? 

A  Viena.  Me  ha  escrito  Francisco  que  está 
dispuesto  a  casarse  conmigo  cuanto  antes 
mejor. 
Sí. 

Hace  ya  tiempo  que  debía  haberme  decidi- 
do a  ello.    (Pausa.) 

Yo  también  me  caso,  Catalina.  ¿Lo  sabías? 
Sí;  lo  leí  en  un  periódico...  y  compré  tu 
fotografía  y  la  de  la  princesa,  tu  prometi- 
da... ¡Es  muy  hermosa!  (Esperando  ansiosamen- 
te la  contestación.  Carlos  Enrique  levanta  indiferente- 
mente  las  espaldas.    Catalina  dice    en  voz  baja.)    ¡Sé  . 

bueno  con  ella!  ¡Hazla  dichosa,  Garlos  En- 
rique! 

(La  coge   por  ios  brazos   y   la   sacude    violentamente.) 

¡Catalina!  (Estallando.)  ¡Catalina! 

(Cogiendo  entre  sus  manos  la  cabeza  de  Carlos  Enri- 
que.) ¡No  estés  triste!  Yo  quiero  que  vivas 
siempre  dichoso.  Moriría  de  pena  si  cre- 
yera que  no  lias  de  recobrar  la  alegría  per- 
dida, Carlos  Enrique.  (Pifasa.)  ¡Despidámo- 
nos pronto,  pobre  amigo  mío!'...  (sollozando.) 

(Con  melancólica  resolución.)    ¡Sí;    tienes  razón! 

Ha  ocurrido  lo  que  debía  ocurrir...  ¡Son 
tan  cortos  los  años  de  nuestra  juventud!... 
Sí,  Catalina. 

Olvidemos  aquellas  locuras.  Regresarás  a 
tu  palacio,  te  casarás...  y  vivirás  dichoso... 
Yo  no  sé  explicarme...  Pero  tú  has  de  vi- 
vir de  otro  modo...  tu  felicidad  y  tu  ale- 
gría han  de  hacer  felices  a  los  demás... 
¿verdad? 
¡Pobre  Catalina  mía! 
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ESCENA  VI 

Los   mismos  y  GLANZ 


GlANZ  (Entrando  con  discreción.)  ¡Alteza! 

CARLOS  (Mirándole.)  ¡Ah!  Sí.  ¡Al  instante!  (Sale  el  laca- 
yo.) 

Cat.  ¡No  te  vayas  aún! 

Garlos       (cogiéndola  tiernamente.)  ¡Catalina! 

CAT.  (Se  apoya  en  él,   colocándole  las  manos  en  la  espalda.) 

¡No  te  vayas  aún! 

CARLOS         (Después    de  una    gran  pausa.    Con   resolución.)    ¡Ya 

no  volveremos  a  encontrarnos,  Catalina! 

Cat.  ¡Mi  Carlos  Enrique! 

Carlos  Este  viaje  a  la  vieja  Heidelberg,  habrá  sido 
el  último  momento  de  felicidad  de  mi  vi- 
da. Todo  cambiará  y  todo  se  transformará 
alrededor  nuestro,  pero  nada  podrá  borrar 
el  recuerdo  de  este  instante  supremo.  (Aca- 
riciándola.) ¡Yo  nunca  podré  olvidarte,  Cata- 
lina! ¡El  deseo  que  sentía  de  volver  a  Hei- 
delberg era  para  verte,  para  contemplarte 
un  instante  más!  Y  entre  tanta  gente  que 
me  ha  parecido  desconocida,  sólo  tú,  Ca- 
talina, eres  la  misma  de  antes.  (La  besa  y  se 
dirige  hacia  el  fondo.)  ¡Adiós,  Catalina!  A  nadie 
he  querido  más  que  a  ti  y  nunca  te  olvi- 
daré. ¡Tú  has  sido  el  único  amor  de  mi  vi- 
da! (Sale  precipitadamente.  Catalina  avanza  unos  pa- 
sos y  rompe  a  llorar  amargamente.) 
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Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  ijeprésentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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a  mí  mabre 

En  todas  mis  penas  te  fce  encontrado 
junto  a  mí,  con  los  bra30s  abiertos*  Xt 
pago  con  lo  único  que  tengo*  Con  la 
ma^or  de  mis  alegrías* 

Joaquín 


BEPAETO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSA  .    • Srta.  Martínez. 

TOÑUELA »  Suárez. 

ISIDRA Sra.  Alvarez. 

MUJER  1.a »  Bermejo. 

ÍDEM  2.a  • ....  »  Pérez. 

JUAN  JOSÉ Si\  Thuillier. 

PACO >  Amato. 

ANDRÉS »  Balaguer. 

EL  CANO »  Valles. 

IGNACIO »  Valentín. 

PERICO »  Vilanova. 

EL  TABERNERO ' »  Manso. 

UN  CABO  DE  PRESIDIO Urquijo. 

BEBEDOR  I.° »  Vázquez. 

ÍDEM  2.° • »  Ruiz  Tatay 

Un  mozo  de  taberna. -Bebedores 


Nota.  Los  señores  AMATO  y  MANSO,  al  encargarse  de  pa- 
peles inferiores  a  su  significación  artística,  me  han  hecho  un 
favor  señalado,  que  me  complazco  en  reconocer. 

Otra.  Cuiden  los  actores  que  representen  esta  obra,  de  dar 
a  los  personajes  su  verdadero  carácter;  son  obreros,  no  chulos, 
y,  por  consiguiente,  su  lenguaje  no  ha  de  tener  entonación 
chulesca  de  ninguna  clase. 
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JLCTO   PRIMERO 


El  teatro  representa  el  interior  de  una  taberna  de  los  barrios 
bajos.  Al  fondo  una  puerta  de  cristales,  de  dos  hojas,  con 
cortinillas  en  las  vidrieras.  Al  lado  derecho  de  la  puerta 
del  fondo,  un  escaparate  con  fondo  y  puertecillas  de  cris- 
tal. En  s9gundo  término,  a  la  izquierda,  un  mostrador  de 
madera  forrado  de  zinc  en  su  parte  superior  y  en  los 
bordes;  sobre  el  mostrador,  empotrada  en  él  una  cubeta 
de  zinc,  de  la  que  arranca  una  pequeña  cañería  de  fuente 
rematada  por  un  tubo  de  goma.  Encima  del  [mostrador, 
vasos,  copas,  botellas,  frascos  llenos  de  vino  y  una  jarra 
con  tapadera  de  madera.  Entre  el  mostrador  y  el  escapa- 
rate, una  trampa  practicable  que  da  acceso  a  la  cueva  del 
establecimiento,  a  la  izquierda  del  mostrador,  entre  éste 
y  el  escaparate,  una  puerta  que  comunica  con  la  cocina. 

En  primer  término,  a  la  izquierda,  un  velador,  en  torno  del 
cual,  así  como  en  el  de  tres  o  cuatro  veladores  que  ocu- 
parán la  escena  convenientemente  ¿distribuidos,  sé  colo- 
carán taburetes  de  madera. 

A  la  derecha,  una  puerta  de  cristales  con  cortinillas  encarnadas 
que  da  paso  a  una  habitación  reservada.  Sobre  la  puerta 
de  la  derecha,  un  reloj  de  pared.  A  lo  largo  de  la  pared  de 
la  derecha,  una  estantería  de  madera  pintada,  con  bote- 
llas de  varias  clases  llenas  y  vacías. 

Cuídese  mucho  de  todo  lo  referente  al  servicio  de  vino,  enjua- 
gue de  las  copas  y  demás  detalles  que  se  irán  marcando 
en  el  curso  de  la  representación. 

La  escena,  lo  mismo  que  el  escaparate  y  la  habitación  reser- 
vada, cuando  de  ella  se  haga  uso,  estarán  alumbradas  por 
mecheros  de  gas. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  escena  cuatro  bebedores 
jugando  a  las  cartas  en  un  velador  de  segundo  término. 
En  un  taburete  colocado  al  lado  de  los  jugadores  habrá 
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una  bandeja  con  raria*;copas  de  >ino  á  Medio  apurar.  El 

tabernero  al  lado  de  los  jugadores,  mirando  el  juego. 
Ignacio  y  Perico  sentados  frente  al  .velador  de  la  izquierda. 

Encima  de  este  velador  habrá  una  botella  y  dos  vasos . 

Perico  tiene  un  periódico  en  la  mano. 
El  moze  estará  en  pie  detrás  del  mostrador. 


ESCENA  PRIMERA 

IGNACIO,   PERICO,   EL  TABERNERO,   EL  MOZO,  BEBEDOR  i. 
BEBEDOR  2.»  y  DOS  BEBEDORES;  al  final  ANDRÉS 


Beb.  4.°     Envido. 
Bér.  2.°      Diez  más. 
Beb.  1.°     jOrdago! 
Beb.  2.°      Quiero. 

Beb.  4.°  Perder.  (Enseñando  las  canas.)  Duples  de  re- 
yes y  caballos. 

BEB.  2.°       (Tirando  las  cartas  sobre  la  mesa  con  despecho.)  ¡Qué 

suerte!...  Hay  que  hablar  con  Dios  pa 
llevar  eso. 

BEB.  1.°        (Tirando   una  raya  con  yeso  sobre  la  mesa.)    A    dOS 

juegos. 

Beb.  2.°  (ai  mozo.)  ¡Chico,  media  docena!  (ei  mozo  ne- 
na unas  copas  en  el  mostrador;  las  coloca  a  una  ban- 
deja y  las  lleva  a  donde  están  los  jugadores.  Cada  uno 
de  estos  coge  una  copa.  Cuando  terminan  de  beber, 
el  Mozo  coloca  la  bandeja  en  el  taburete  y  retira  lo 
que  está  sobre  el  mismo.  Llega  con  ella  al  mostrador, 
vacía  el  sobrante  de  los  vasos  en  la  jarra  y  enjuaga 
las  copas.  Todas  estas  operaciones  las  hará  mientras 
sigue  el   diálogo.) 

BEB.  1.»       (A  otro  de  los  bebedores.)  TÚ  das. 

PERICO  (Leyendo  en  voz  alta  el  periódico  que  tiene  en  la  mano 
y  deletreando  al  leer.)  «No...    es...  pOSÍ...  ble... 

sopor...  tar...  en...  si...  lencio...  la...  con... 
du...  ta...  de...  un...  go...  bierno...  que... 
así...  vi...  vio...  viola...  los...  sa...  era... 
tí...  si...  mos...  de...  re...  chos...  del... 
ciu...  da...  daño...  Hora...  es...  ya...  de... 
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Ignacio 

Perico 
Ignacio 

Perico 
Ignacio 


Perico 
Ignacio 


Perico 
Ignacio 


que...    el. 
paño!...  pro... 
iní...  iní...  iní. 
y...  salga... a., 
liberta...   y... 
escarnecidas... 


noble...  pue...  blo...  es... 
.  tes...  te...  de...  tan...  iní... 
..  cuos...  a...  ten...  tados... 
.  la...  defen...  sa...  de...  la... 
de...  la...  patria...  escar... 
por...  los...  se...  se...  se- 
cuaces de  la  reación.»  (Deja  el  periódico  y  da 
un  puñetazo  sobre  la  mesa.)    ¡Pero   que   ni    más 

ni  menos!...  Este  papel  está  muy  bien,  (a 
Ignacio.)  ¡Hoy  que  echarse  a  la  calle  y  aca- 
bar con  el  hato  de  granujas  que  nos  opri- 
me! 

(coa  desdén.)  ¡Echarse  a  la  calle!...  No  sería 
mala  primáa. 

(Con  tono  de  sorpresa.)  /Primáa/ 

Lo  que  oyes.  Soy  más  viejo  y  sé  más  que 
tú  esas  cosas. 

¿Qué  sabes  tú?...  Vamos  a  ver. 
¿Qué  sé?...  También  me  echao  ala  calle 
yo;  y  he  andao  a  tiro  limpio  en  las  barri- 
cas y  hasta  renqueo  de  un  balazo  que  me 
atizaron  en  esta  pierna...  Pues  oye,  alba- 
ñil  era  y  albañil  soy;  diez  reales  ganaba  y 
diez  reales  gano;  los  que  me  metieron  en 
el  ajo  van  en  coche  y  yo  a  pie;  ellos  saca- 
ron de  las  barricas  una  excelencia  y  yo  un 
mote.  A  ellos  les  llaman  el  excelentísimo 
señor  don  Fulano  de  Tal,  y  a  mi  Ignacio, 
el  cojo...  Ahí  -tienes  lo  que  yo  he  sacao 
con  echarme  a  la  calle. 
Pero  lo  que  dice  el  papel...  la  liberta,  los... 
(con  desdén.)  Palabras,  música...  el  tío  del 
higui.  Esas  revoluciones  de  quita  a  éste 
pa  que  suba  yo,  las  aprovechan  los  políti- 
cos, los  señorones  de  levita...  ¿Son  pa 
ellos?  Que  las  hagan  ellos. 
De  modo,  que  tú... 

¡Gomo  no  hallen  otro!...  Pon  que  te  metes 
en  una  trifulca,  y  pon  que  ganas  y  suben 
los  tuyos.  Ya  están  arriba.  ¿Y  qué?  ¿Echa- 
rás un  kilo  más  de  carne  en  el  puchero  al 
día  siguiente?...  No.  Al  día  siguiente  vol- 
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Perico 


Ignacio 


And. 


Ignacio 
And. 

Perico 


Beb.  I.» 
Tab. 
Beb.  2.° 

Pericj 
And. 


verás  a  morirte  de  hambre,  a  trabajar  co- 
mo una  bestia,  y  los  que  te  dijeron:  «Ayú- 
dame,» te  dirán:  ¡Arrima  el  nombro  y  re- 
vienta que  pa  eso  has  nacido!    • 

Es  que...  (Entra  Andrés  por  el  fondo,  desde  donde 
avanza  sin  ser  visto  de  Ignacio  y  Perico  hasta  una  dis- 
tancia suficiente  para  oiría  conversación.  El  taberne- 
ro se  dirige  al  mostrador  y  permanece  en  él.) 

No,  Perico,  no.  Pa  luchar  por  nosotros, 
pa  vengarnos  de  los- que  nos  explotan,  pa 
eso  estoy  pronto  siempre  y  te  diré  ¡sí!  no 
una,  cien  veces  que  me  lo  preguntes.  Por 
hacer  una  revolución  así,  nuestra,  de  no- 
sotros, sí  me  echaría  yo  a  la  calle,  y  hasta 
perdería  con  gusto  las  dos  piernas. 

(Que  ba  llegado  hasta  ellos,  dice  apoyando  la  mano 
en  el  hombro  de  Ignacio.)    Gomo  no  las  pierdas 

hasta  entonces,  irás  al  cementerio  andan- 
do. 

¡Eres  tul...  ¿Qué  dices? 
Que  me  deis  una  copa,  y  os  dejéis  de  re- 
voluciones. 

(Llena  un  vaso  y  se  lo  ofrece  a  Andrés.)   Bebe.  (An- 
drés apura  el  vaso.  Los  Jugadores  se  levantan  y  se  di- 
rigen al  mostrador.) 
(Al  Tabernero.)  ¿Se  debe  algO? 

Una  buena  volunta. 

EchenOS  USté  Otras  pa  dimos.  (El  Tabernero 
llena  unas   copas  que  beben  los  otros.) 

(a  Andrés.)  ¿Quieres  más? 

Venga.  (Apura  la  copa  que  le  da  Perico.  Salen  los 
Bebedores  por  el  fondo) 


ESCENA  II 

ANDRÉS,  IGNACIO,  PERICO,    el  TABERNERO  y  el  MOZO 


Ignacio 


And. 


(a  Andrés.)  A  ti,  en  diciendo  que  tienes  vi- 
no, no  te  hace  falta  náa. 
Porque  el  vino  es  la  sola  cosa  buena  de 
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este  mundo.  Si  lo  será,  que  con  todo  y  con 
lo  que  echan  los  taberneros,  aun  se  puede 
beber. 

TAB.  (Acercándose  a  la  mesa.)   |MuchaS  gracias! 

And.  No  hay  de  qué  darlas,   (a  Ignacio.)  Lo  que 

oyes,  y  lo  que  yo  le  decía  la  primera  vez 
que  tuve  voto  a  un  caballero  que  me  lo 
compró   en  tres  pesetas.   Allá  ustées;  de 
pintor  de  puertas  no  he  de  pasar;  conque 
vengan  las  tres  pesetas  y  pague  usté  una 
copa,  y  de  usté  es  mi  voto  y  el  de  mi  no- 
via, si  sirve,  que  quizás  que  sirva. 
¿Y  por  qué  partido  votaste? 
¡Yo  que  sé!...   Por  el  partido  de  las   tres 
pesetas  y  una  copa;  maldito  si  me  impor- 
taba aquello. 
¿No? 

(Haciendo    ademán  de    morderse    la    uña    del  pulgar.) 

¡Ni  esto!...  Yo  tengo  mi  idea.   La  política, 
pa  los  políticos;  la  mujer,  a  ratos,  y  el  vi- 
no, a  cualquier  hora. 
Conformes. 

(ai  Tabernero.)  Faltaría  que  tú  no  lo  estu- 
vieras. 

El  vino  es  el  cúralo  todo.  ¿Que  estás  cansáo 
de  trabajar?  Bajas  del  andamio,  te  echas 
una  limpia  entre  pecho  y  espalda,  y  tan 
guapo.  ¿Que  tienes  penas?  ¿A  quién  vas  a 
ir  con  ellas?  ¿A  una  mujer?  Una  mujer  te 
las  aumenta.  ¿A  un  amigo?  Un  amigo  las 
oye  si  no  está  de  prisa  y  para  de  contar. 
Al  vino,  hombre,  al  vino.  Y  mejor  que  al 
vino,  al  aguardiente. 

Perico       Si  quieres  aguardiente,  pídelo. 

And.  Que  lo  traigan. 

TAB.  (Al  Mozo.)  ¿Oyes,  Chico?   (El  Mozo  llena  unas  co- 

pas de  aguardiente  y  las  lleva  a  la  mesa.) 

And.  (cogiendo  una  copa.)   ¡Vaya  por  el  triple!...   (a 

Ignacio.)  ¿Tú  no  bebes? 

Ignacio  Aguardiente,  no.  Me  emborracha  en  se- 
guida. 

And.  ¡Buen  detectóle  pones!...  ¿Pa  qué  bebe 


Ignacio 
And. 


Perico 

And. 


Tab. 
Ignacio 

And. 


—  12  - 


uno?...  Pa  emborracharse.  Pues  cuanto 
antes  mejor. 

Perico        Verdd. 

And.  Pa  mí,  el  aguardiente  está  de  non.  Por- 

que con  esto  de  la  bebida,  pasa  como  en 
la  guerra;  lo  he  visto  muchas  veces  cuan- 
do era  soldáo.  Nos  decían  los  jefes:  «¡A. 
ver,  muchachos,  hay  que  tomar  esa  trin- 
chera!...» Y  echábamos  por  la  cuesta  arri- 
ba con  la  cabeza  gacha  y  el  fusil  enristráo, 
mientras  los  contrarios  nos  freían  a  tiros; 
y  aquí  caía  uno  y  allí  otro;  y  luego  diez  y 
después  veinte,  y  ¡hala!  adelante,  siempre 
adelante;  hasta  que  llegábamos;  pero  ¡có- 
mo llegábamos!...  Chorreando  sangre  y 
sudor,  y  dejando  el  camino  lleno  de  hom- 
bres patas  arriba.  En  cambio,  les  decían  a 
los  artilleros:  «¡Abajo  esa  casa!»  y  ¡Bum! 
¡bum!  a  los  cuatro  disparos,  la  casa  hecho 

cisCO.  Pues    COn    estO,    (Golpeando  la  mesa  con 

ei  vaso.)  sucede  jgua).  Las  botellas  de  vino 
son  la  infantería;  hay  que  tumbar  muchas 
pa  coger  la  mona;  las  medias  copas  de 
aguardiente,  son  Jos  artilleros;  con  pocas 
basta.  Voy  a  dispararme  el  primer  caño- 
nazo.   (Apura  la  media  copa.)    ¡EstO    es  gloria, 

hombre! 

Ignacio      ¿Y  Juan  José? 

And.  Esperándole    estoy.    Nos    ha    salido  una 

chapuza,  y  vamos  juntos  a  arreglarla. 

Perico       ¿Sigue  con  la  Rosa?. 

Ar^D.  Y  más  emperráo  cada  vez.  Ahora  somos 

vecinos;  vivimos  en  el  veintitrés,  dos  puer- 
tas más  arriba  de  la  taberna.  Rosa  trabaja 
con  Toñuela.  Aquí  vendrán  a  buscarnos 
cuando  salgan  de  la  fábrica. 

Perico       ¿Con  que  Rosa?... 

And.  Le  tiene  vuelto  el  juicio.  Lo  malo  es  que 

él  lo  ha  tomáo  por  donde  quema,  y  ella... 

Ignacio      Ella,  ¿qué? 

And.  Ella  es  como  todas  las  mujeres,  mala. 
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Ignacio  Gomo  todas,  no.  Me  parece  a  mí  que  To- 
ñuela... 

Tab.  No  tendrás  queja,  Andrés. 

And.  Por  la  presente,  no  la  tengo.  Toñuela  se 

sujeta  a  mí;  si  hay  dos,  con  dos  pasa;  si 
no  los  hay,  pone  los  pucheros  a  la  funera- 
la, y  a  esperar  otro  día;  y  si  se  me  baja  el 
aguardiente  a  los  déos  y  si  se  me  suben 
los  déos  a  la  cara  de  ella,  se  aguanta  y  co- 
mo si  tal  cosa;  pero  ya  verás  cómo  a  lo 
mejor  sale  por  pet eneras. 

Perico       ¡Que  tú  digas  eso!... 

And.  No  me  cogería  de  susto.  En  fin,  Toñuela 

es  Toñuela,  y  Rosa... 

Ignacio      ¿Qué? 

And.  Está  hecha  a  otra  vida.  Mucha  juerga  y 

mucho  vestido  de  raso  y  mucha  bota  de 
charol.  Lo  que  tiene  siempre  una  mujer 
cuando  es  guapa  y  tira  la  vergüenza  a  la 
calle.  Así  es  que  la  viene  muy  pelo  arriba 
agarrarse  al  trabajo.  Y  si  le  quisiera,  me- 
nos mal. 

Perico       ¿No  le  quiere? 

And.  De  capricho  no  pasa,   (a  Ignacio.)  Ya  sabes 

cómo  se  conocieron. 

Perico       ¿Cómo? 

And.  Rosa  estaba  de  juerga  con  unos  señoritos 

en  una  taberna  donde  entró  Juan  José, 
que  entonces  bebía  más  que  ahora.  En 
cuanto  vio  aquella  cara  de  cielo,  y  aquel 
cuerpo  y  aquellos  ojazos,  y  oyó  cantar  a 
Rosa  con  la  voz  de  ángel  que  Dios  la  ha 
dáo,  se  quedó  con  tres  cuartas  de  boca 
abierta.  Siguió  la  broma,  y  no  sé  cómo  fué 
que  se  emborracharon  los  señoritos  y  qui- 
sieron pegar  a  la  chica.  Allí  fué  la  gorda; 
Juan  José,  que  ya  estaba  prendáo  de  ella, 
se  levantó  y  dijo:  «A  estaño  hay  quien  la 
toque.»  Total,  que  se  movió  el  broncazo 
padre;  y  como  Juan  José  es  de  los  que 
empujan,  y  cuando  se   arranca  se  lleva 
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Perico 

And. 


Perico 
And. 


Ignacio 

And. 

Ignacio 

And. 


Perico 
And. 


Tab. 


por  delante  lo  que  le  estorba,  echó  de  la 
tasca  a  los  señoritos  y  se  quedó  solo. 
|Bien  hechol 

A  ella  le  gustó  aquel  desplante,  y,  lo  que 
pensaría:  «Tropecé  con  mi  hombre.»  Cer- 
ca de  un  año  lo  ha  estáo  creyendo,  y  va 
pa  dos  meses  que  quiere  volar  por  su 
cuenta. 
¿Tú  sabes?... 

Se  que  no  falta  quien  la  ronde,  y  sé  que  a 
ella  no  le  parece  costal  de  paja,  porque  es 
joven  y  de  posibles,  y  no  le  duele  tirar 
cinco  duros  a  tiempo. 
¿Le  conoces? 

Y  tú,  y  éste.  Es  Paco. 

¿El  maestro  de  la  obra  donde  trabaja  Juan 
José? 

Y  si  te  digo  quién  trastea  a  Rosa  de  parte 
suya,  verás  que  el  caso  no  es  de  los  bue- 
nos pa  Juan  José. 

¿Pues  quién?... 

Quién  ha  de  ser;  la  infierna  casas  de  este 

barrio;  la  Seña  Isidra.  (Se  abre  la  puerta  del  fon- 
do y  entra  por  ella  Juan  José.) 

(A  Andrés.)  ¡Chist!...  Juan  José.  (Juan  José  se 
dirige  hasta  el  sitio  donde  está  Andrés;  el  Tabernero 
se  va  al  mostrador.) 


ESCENA  III 

JUAN  JOSÉ,  ANDRÉS,  IGNACIO,    PERICO,  el  TABERNERO 
y  el   MOZO 


J.  José 
And. 
J.  José 


Perico 


jBuenas  nochesl 
¿Qué  hay? 

Lo  que  hay  cuando  se  trabaja  desde  las 
siete  de  la  mañana  hasta  anocheció:  mu- 
cho Cansancio  y  mucho  SUeñO.  (Se  deja  caer 
en  uno  de  los  taburetes  que  hay  junto  al  velador.) 

(Levantándose.)  Y  mucha  hambre.  Por  mí  lo 
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digo,  que  ya  me  está  haciendo  cosquillas 

éste.  (El  estómago.  A  Ignacio.;  ¿Vienes,  tú? 

Ignacio  Sí;  la  vieja  tendrá  el  pucherillo  a  la  lum- 
bre y  no  es  cosa  de  dejar  enfriar  las  pata- 
tas. ¡Valiente  cena  pa  el  que  llega  a  su 
casa  destrozáo  de  fatiga! 

J.  José       Menos  mal  que  lo  haya. 

Ignacio  Verdá;  porque  hasta  eso  falta  muchas  ve- 
ces. (A  Juan  José  y  Andrés.)  ¿Os  quedáis? 

And.  Esperando  que  den  las  siete  pa  ir  en  bus- 

ca de  Antonio  y  arreglar  la  chapuza. 

IGNACIO  A  más  Ver.  (Ignacio  y  Perico  se  dirigen  hacia  el 
fondo,  por  donde  salen,  no  sin  pagar  antes  al  Taber- 
nero.) 

Tab.  (ai  Mozo.)  Súbete  dos  frascos  de  vino,  (ei 

Mozo  abre  la  trampa   de  la  cueva  y  baja  por  ella  con 
dos    frascos  vacíos.  A  poco   vuelve  con    ellos,  los  deja 
»  en  el  mostrador  y  entra  en  la  cocina.  El  Tabernero  se 

pone  a  leer  un  periódico.) 


ESCENA  VI 

JUAN  JOSÉ,  ANDRÉS,  y  el  TABERNERO 


And. 
J.  José 

And. 
J.  José 
And. 
J.  José 

And. 


J.  José 
And. 


(A  Juan  José.)  Bebe.  (Alargándole  una  media  copa.) 
(Rechazándola  con  la  mano.)  No  tengo  Sed.  (Queda 
en  silencio,  con  la  cabeza  apoyada  en  la  mano.) 

¿Qué  tienes  entonces? 

Ya  lo  he  dicho  antes.  Estoy  cansáo. 

No  es  eso. 

LO  que  te  dé  la  gana.  (Con  impaciencia  y  mi- 
rando al  reloj  de  pared.)  ¡Cuánto  tardan! 

¡Que  han  de  tardar,  si  salen  a  las  siete 
largas  de  la  fábrica  y  necesitan  más  de  un 
cuarto  de  horada  llegar  aquí!...  Tus  celos 
son  los  que  tienen  prisa,  y  te  traen  a  mal 
traer.  ¡Parece  mentira  que  tú!... 
Déjalo  estar.  No  hablemos  de  ello. 
Es  pa  empezar  contigo  a  trastazos.  Estaría 
bueno  que  un  hombre  se  acongojase  por 
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una  mujer.  Todas  juntas  no  valen  una  pe 
rra. 

J.  José       ¡Qué  sabes  tú! 

And.  Más  que  tú,  que  no  sabes  lo  que  te  pescas 

porque  estás  enceldo. 

J.  José  Sí  lo  estoy,  Andrés,  y  la  sangre  se  me  en- 
ciende en  el  cuerpo  cuando  imagino  que 
Rosa  puede  dejarme  de  querer. 

And.  ¿Y  quién  te  manda  imaginarlo? 

J.  José       ¡Qué  sé  yo!...  Es  una  idea  que  se  me  ha 

metido  aquí  dentro  (Señalando  la  frente.)    poCO 

a  poco,  pero  con  fuerza;  igual  que  si  me  la 
hubiesen  claváo  a  martillazos;  y  no  puedo 
deshacerme  de  ella,  y  me  martiriza,  y  me 
azuza,  y  me  tiene  como  sobre  carbones 
encendíos. 

And.  Eres  un  chico  de  la  escuela. 

J .  José  No  sé  lo  que  soy;  sólo  sé  lo  que  me  suce- 
de; sólo  sé  que  Rosa  no  es  la  misma  de 
antes  ya  mí.  (con  tono  sombrío.)  Y  luego,  Pa- 
co, ese  mozo  que  no  ha  tenido  más  que 
hacer  en  el  mundo  que  heredar  la  parro- 
quia y  los  dineros  de  su  padre,  no  la  deja 
ni  a  sol  ni  a  sombra.  El  se  ñgura  que  no 

me  entero.  ¡Sí  me  entero!  (Con  acento  amena- 
zador.) ¡Que  lleve  cuidáol 

And.  Serán  cavilaciones  tuyas. 

J.  José  No  lo  son,  Andrés,  no  lo  son.  Hace  tiempo' 
que  le  vengo  o  ser  van  do.  La  otra  mañana 
me  fué  Rosa  a  buscar  a  la  obra,  y  Paco  se 
puso  delante  de  ella  y  empezó  a  soltarle 
requiebros  y  pasearle  por  los  ojos  sus 
déos  llenos  de  sortijas,  y  a  decirle,  miran- 
do pa  mí  y  como  en  broma:  «¡Qué  suerte 
tienen  algunos  hombres  y  qué  mal  ga- 
Tidal...»  Ella  se  reía  de  oirle,  y  yo...  Yo 
seguía  trabajando  mientras  bromeaba  el 
señorito,  y  me  fijaba  en  él,  y  a  la  vez  que 
en  él,  en  mi  blusa  remendáa  y  en  su  ropa 
nueva,  en  el  yeso  que  había  en  mis  manos 
y  en  las  sortijas  que  había  en  las  suyas;  y 
sentí...  No  sé  lo  que  sentí  entonces,  pero 
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apreté  con  rabia  el  mango  del  palustre  y 
estuve  a  punto  de  meterle  por  el  pecho 
adelante  aquella  herramienta  mancháa  con 
la  cal  que  nosotros  amasamos  pa  que  él  se 
luzca... 
And.  (con  zumba.)  Haberlo  hecho,   y  después,  ¡a 

presidio!...  (con  ironía  triste.)  Tienes  una  ma- 
nera de  arreglar  las  cosas,  que  da  gozo. 

J.  JOSÉ  (Luego  de  pasarse   la  mano  por  la  frente  como  si  qui- 

siera desechar  un  mal    pensamiento.)    Yo    no    SOy 

malo,  Andrés,  no  quiero  serlo.  Y  ocasio- 
nes de  serlo  he  tenido  muchas,  que  a 
quien  le  dejan  en  la  calle  sin  otro  amparo 
que  el  de  Dios,  más  cerca  le  ponen  del 
presidio  que  de  la  iglesia.  No,  no  quiero; 
no  he  querido  ser  mal  hombre  nunca;  pe- 
ro en  tocante  a  Rosa,  ¡que  no  la  toquen! 
¡que  no  me  la  toquen,  porque  seré  peor 
que  malo!...  (Con  desesperación.)  ¡Si  ella!... 

And.  (interrumpiéndole.)  A  eso  voy.   Si  yo  sospe- 

chase  que  me  faltaba  una  mujer,  ¿sabes  tú 
lo  que  haría? 

J.  José       ¿Qué? 

And.  Lo  primero,  enterarme  si  era  verdad,  que 

a  veces,  se  le  meten  a  uno  los  infundios 
en  la  sesera  porque  sí,  y  cree  que  un  ca- 
ñamón es  una  bola  del  puente  de  Segovia. 

J.  José       ¿Y  si  era  verdad? 

And.  ¡Si  era  verdad!... 

J.  José       ¿Qué  harías? 

And.  Muy  sencillo.  A  él  nada;  porque  bien  mi 

rao,  nadie  tiene  la  culpa  de  que  sea  mala 
la  mujer  que  vive  con  uno.  A  ella  sí;  a 
ella,  cogerla  por  el  moño  y  madurarla  las 
costillas  con  un  garrote,  y  abrirle  la  puer- 
ta y  darle  dos  patas  y  ponerla  al  fresco  y 
quedarme  tan  fresco. 

J.José        ¡Yo  dejar  a  Rosa!... 

And.  Si  te  engañaba,  ¿por  qué  no?  ¿Has  firmáo 

escritura  pa  vivir  con  ella  hasta  que  te  en- 
tierren? 

J.  José       No  hace  falta.  En  las  cosas  del  querer,  se 

JUXN  2 
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firma  con  éste;  (ei  corazón.)  y  cuando  éste 
dice  «quiero  de  veras,»  ftrmao  está  pa  toa 
la  vida. 

And.  (con  tono  de  broma.)  ¡Pocas  firmas  así  he  pues- 

to yo!  Y  luego  a  borrarlas.  Ni  señal  queda. 
Antes  se  borra  el  querer  que  la  tinta. 

J.  José  Será  el  tuyo,  que  el  mío  no.  ¡Dejar  yo  a 
mi  Rosa!...  ¡Perderla!...  ¡Echarla  de  aqui!... 
(Golpeándose  el  pecho.)  No  podría;  está  muy 
agarráa  y...  Yo  me  entiendo...  no  sé  ex- 
plicarlo, pero  me  entiendo...  Vamos,  que 
si  yo  dijese,  se  acabó  Rosa;  mi  corazón; 
y  mi  alma,  y  todo  yo,  nos  habíamos  acá- 
bao  con  ella. 

And.  ¡Bah!  ¡Kn  seguida  me  desazonaba  yo  por 

ninguna?  Ponte  en  lo  peor,  en  que  la  pena 
sea  tan  grande  que  no  consigas  descuajar- 
la de  un  tironazo.  ¡A  distraerse!  ¡qué  con- 
tra!... no  se  acabó  el  mundo  por  eso.  Otros 
quereres  hay  y  a  ellos  se  coge  uno  hasta 
que  no  se  le  pase  la  basca... 

J.  José  Tú,  sí,  porque  tienes  padres,  hermanos, 
familia  que  te  consuele  y  te  saque  las  ma- 
las ideas  del  cuerpo.  Yo  no  tengo  nada. 
¿Padres?...  Dios  los  dé;  no  sé  quiénes  fue- 
ron los  míos,  sólo  sé  que  me  tiraron  a  la 
calle,  mismamente  que  se  tira  la  basura  al 
arroyo  pa  que  la  recoja  el  trapero,  (con 
tristeza  profunda.)  ¡Debe  ser  tan  bueno  tener 
padres!...  Lo  veo  por  ti  cuando  vas  a  casa 
de  los  tuyos,  y  la  pobre  vieja  de  tu  madre 
se  alza  de  su  silla  y  te  mira  que  parece  que 
se  te  va  a  comer  con  los  ojos  y  te  dice:  «|A 
ser  hombre  de  bien,  Andrés!»  Tú  te  ríes, 
como  si  no  te  importase  verla  ni  oiría;  pero 
en  la  cara  se  te  conocen  que  no  te  cogen 
el  gczo  en  el  cuerpo  y  la  alegría  en  el  co- 
razón. 

And.  (con  ternura.)  Porque  ciego  por  ella;  porque 

se  trata  de  mi  madre,  y  la  madre  es  la  sola 
mujer  que  no  engaña. 
José       Yo  no  he  conocido  a  esa  mujer.  Solo  he 
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conocido  a  la  mujer  que  rae  recogió  junto 
a  las  piedrasdeunacanteríapallevarmeen 
brazos  por  las  calles  y  compadecer  a  la  gen- 
te llamándome  hijo  suyo.  \Pa  eso  me  reco- 
cogieron!  Y  luego,  cuando  fui  mayor  y  pude 
andar  solo,  pa  que  pidiera  limosna,  con  los 
pies  descalzos,  y  la  pidiera  bien,  y  llevase 
mucha,  que  si  llevaba  poca,  me  ponían 
maduro  a  palos. 

And.  ¡Sí  es  desgracia!   (con  tristeza.) 

J.  José  No  lo  sabes,  Andrés;  hay  que  pasarlo.  Pi- 
diendo un  pedazo  de  pan  pa  que  lo  comie- 
ran otros,  como  ahora  lo  gano  pa  que  otros 
disfruten,  he  vivido  yo  mucho  tiempo. 
Cariño,  ninguno.  Malas  razones  y  peores 
hechos.  Golpes,  no  golpes  buenos,  de  los 
que  los  padres  dan  a  sus  hijos  pa  que  se 
corrijan,  sino  golpes  de  los  queda  el  arrie- 
ro a  su  bestia  cuando  no  puede  con  la  car- 
ga. A  mí  nunca  me  han  dicho  al  pegarme: 
«¡Toma,  pillastre,  pa  que  te  enmiendes!» 
A  mime  decían:  «¡Toma,  granujada  que 
traigas  más!»  ¡Va  ves  qué  diferencia!  El  re- 
cuerdo de  aquellos  golpes,  de  los  que  dan 
los  padres,  debe  saber  a  gloria;  el  de  los 
que  yo  recibía  me  sabe  amargo,  y  me  trae 
a  la  boca  mucho  rencor  y  muchos  odios. 

And.  jPobre  Juan  José. 

J.  Jcsé  Más  tarde,  cuando  me  vi  libre  de  la  caena 
y  dije  «¡a  trabajar!»  ¿qué  encontré?...  De 
aprendiz,  cachetes  del  maestro  y  de  los 
oficiales,  y  una  cazuela  de  sobras  en  un 
rincón;  después  mucho  trabajo  y  muchas 
fatigas,  y  un  jornal  escaso,  gando  sobre 
dos  tablones  mal  unidos,  tiritando  de  frío 
en  invierno,  abrasándome  la  piel  en  vera- 
no, afanándome  desde  la  mañana  a  la  no- 
che, pa  llegar  por  la  noche  a  mi  casa  y 
encontrarme  solo  sin  que  nadie  viniera  a 
decirme:  «¡Descansa,  hombre,  qué  bien 
lo  mereces!»  Así  vivía  cuando  conocí  a 
Rosa.  Ella  me  dio  lo  que  aun  no  había  en- 


-  20  - 

contráo  en  el  mundo,  cariño.  ¿Crees  tú, 
que  puedo  dejarla,  o  conformarme  conque 
me  deje?... 

And.  Yo... 

J.  José  ¡Dejarme  ella  a  mi!...  No,  Andrés,  ¡que  no 
lo  haga,  que  no  lo  intente!...  ¡Si  se  atre- 
viera a  hacerlo!...  (Con  tono  de  amenaza.) 

And.  ¿Vuelves  a  las  mismas? 

J.  José  ¡Eso  quisiera  yo,  no  volver!...  Pero  estas 
cavilaciones  mías  pueden  más  que  yo,  me 
levantan  en  peso,  y  cuando  imagino  que 
Rosa  me  puede  abandonar,  marcharse  con 
otro,  se  me  no»:e  una  nube  de  sangre  de- 
lante de  IOS  OJOS,    y...    (Con   angustia    y   odio.) 

¡Que  no  suceda,  Andrés,  que  no  suceda; 
porque  si  sucede  estoy  perdió! 
And  .  Déjate  de  tontunas,  que  por  la  presente  no 

tienen  fundamento;  y  bébete  esa  me- 
dia COpa.  (Alargando  laque  1  abrá  quedado  lle- 
na sobre  el  velador.) 

J.  José       Tienes  razón.  Más  vale  callar*.  (Apurando  a 

copa  de  un  sorbo.  Ce  abre  la  puerta  del  fondo  y  en- 
tra por  ella  Isidra,  que  se  dirige  al  mostrador.) 


ESCENA  V 

JUAN  JOSÉ,  ANDRÉS,  ISIDRA  y  el  TABERNERO 


ISIDRA  (Al  Tabernero.)  Dame  Una  de  H}  le.  (El  tabernero 

sirve  la  copa  a  Isidra;  ésta  la  apura  a  sorbos  junto  al 
mostrador.) 

AND.  La  Isidra.  (A  Juan  José  que  se  habrá  vuelto    al  oir 

la  voz  de  Isidra.) 

J.  José       Esta  vieja  es  la  que  trae  a  mal  traer  a  Rosa 
con  sus  comadreos. 

ISIDRA       .    (Como  si  viera  por  primera  vez,    desde    que    entró,    a 
Juan  José  y  Andrés.)  ¿No  había  repara  o!    (Acer 

candóse  a  ellos.)  ¡Buenas  noches,  hijos! 
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And.  Señora,  haga  usté  el  favor  de  no  faltar, 

que  nadie  se  ha  metido  con  usté. 

ISIDRA  (Sorprendida.)  ¡Faltar! 

And.  JDice  que  no,  y  acaba  de  llamarnos  hijos. 

Contentos  andarían  los  suyos  como  los  tu- 
viese. 

Isidra        (con  despecho.)  ¡Poca  vergüenza! 

And.  (con  seriedad  cómica.)  A  todo  hay  quien  gane. 

Isidra        (a  Juan  José.)  ¿Ves  que  mala  lengua? 

J.  José  (con  sequedad.)  Peores  las  hay  y  más  daño 
hacen,  (con  dureza.)  Mire  usté  en  qué  em- 
plea la  suya,  porque  puede  salirle  caro. 

ISIDRA  ¿A  mí?  (Como  sorprendida.) 

J.  Jo*É  (Con  el  mismo  tono  de  antes.)   jA  USté! 

ISIDBA  (Como  si  no  le  entendiera    y    con    fingid  i  sinceridad.) 

¿Qué  te  pasa,  chico?...  ¿Te  ha  picao  la  ví- 
bora? 

J.  José  Quizá  que  sí.  Ya  sabe  usté  lo  que  quiero 
decirle,  y  ándese  con  cuidao,  \  orque  too 
el  monte  no  es  orégano,  y  un  día,  por  cul- 
pa de  sus  trapisondas,  va  usté  a  tropezarse 
con  algo  que  le  duela. 

Isidra        ¡Yol  ¿Pero  qué  dices? 

J.José  Lo  que  he  dicho,  y  con  ello  basta,  (a  An- 
drés.) Vamos  en  busca  de  Antonio,  que  ya 

es  hora.  (Lerantándose.) 

And.  Vamos,  (se  levanta  también.)  Guando  vengan 

esas  que  esperen. 

TAB.  Quedar  COn  Dios.  (Juan  José  y  Andrés  se  dirigen 

al  fondo;  al  llegar  delante  de  Isidra,  Andrés  le  da  a 
ésta  un  golpecito  en  el  hombro,  y  le  dice  con  tomo 
zumbón.) 

ANDR.  (A  Isidra.)  Hasta  luegO    mamá...   (Salen    por    el 

fondo  Andrés  y  Juan  José.) 


ESCENA  VI 

El  TABERNERO  e  ISIDRA 


Isidra        (Por  Juan  José  y  Andrés.)  \Condenáos¡...   Y  no 
es  más  que  porque  Juan  José  ha  pensáo 
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que  yo  aconsejo  mal  a  Rosa,  (ai  Tabernero.) 
Tab.  ¿No  Jo  hace  usté?  (con  soma.) 

ISIDRA  (Con  tono  de  inocencia.)  ¡El    Señor   Itie    libre!... 

Usté  me  conoce  Manuel. 

Tab.  Porque  la  conozco  a  usté,  no  la  creo. 

Isidra        ¿No? 

Tab.  Óigame  usté,  seña  Isidra.  Yo  no  me  meto 

en  los  asuntos  de  mi  parroquia  porque  no 
debo,  y  porque  todo  el  que  entra  en  mi 
casa  a  dejar  un  duro  o  una  peseta  o  una 
perra  chica,  es  sagrao  pa  mí.  Yo  sé  oir, 
y  ver,  y  callar,  y  respetar  a  cada  uno  su 
marcha,  que  ese  es  mi  oficio  y  mi  negocio, 
pero  no  me  venga  usté  con  pamplinas. 
Aquí  no  cuelan. 
¿Yo?... 

Déjese  usté  de  historias.  Desde  que  Paco 
se  mudó  a  esta  calle  y  conoció  a  Rosa, 
¿qué  ha  hecho  Paco  sino  rondar  a  Rosa, 
y  qué  ha  hecho  usté  más  que  meter  a  Paco 
por  los  ojos  de  Rosa? 
¿Soy  yo  responsable  de  que  se  echen  a 
mala  parte  mis  buenas  intenciones? 
(con  tono  de  duda.)  ¿Buenas  intenciones  usté? 
¡Glarol  Paco  es  una  gran  proporción,  y  me 
duele  que  no  se  aproveche  de  ella  Rosa. 
Eso  es  cierto;  tan  cierto  como  no  me  he 
metido  nunca  en  que  ella  quiera  o  deje  de 
querer  a  Juan  José.  ¿Qué  tiene  que  ver  lo 
uno  con  lo  otro? 

Tab.  ¡Una  friolera!...  ¿Usté  se  ha  creído  que 

Juan  José  iba  a  conformarse!... 

Isidra        No  sería  el  primero  (Se  abre  la  puerta  del  fondo 

y  entra-  Paco  seguido  de  dos  mujeres  y  dos  hombres. 
Los  hombres  llevan  capas  y  sombreros  anchos,  las  mu  • 
jeres  pañuelos  de  seda  a  la  cabeza  y  mantones  de 
flecos.) 

Paco  (Desde la  puerta.)  ¡Adentro!...  ¡Ahora  veréis 

SÍ  llevo  razón  1  (Entran  los  dos  hombres  y  las  dos 
mujeres.) 
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ESCENA  VII 

ISIDRA,  PACO,  EL  TABERNERO,  DOS  MUJERES  y  DOS  HOMBRES 
luego  EL  MOZO. 


TAB.  (Dirigiéndose  a  Paco  con  la   oficiosidad    propia   a   un 

tabernero  cuando  entra  un   buen    parroquiana    en    su 

casa.)  ¡Señor  Paco!... 
Paco  ¡Hola,  Manuel!  Les  he  dicho  a  estos  que 

tienes  la  mejor  copa  de  vino  del  distrito; 
conque  echa  unas  pa  que  se  enteren. 

TAB.  (Llenando  unas  copas  y  poniéndolas   sobre   la   repisa 

del  mostrador.)  Estas  son  las  mías. 
Paco  (a  isidra.)  ¿Qué  bebe  usté? 

IaiDRA  Aguardiente  (El  Tabernero  sirve  a  Isidra;  Us  demás 

apuran  sus  copas.) 
PACO  (A  los  que  le  acompañan.)  ¿Qué  tal? 

Muj.  1.a      ¡Superior! 

Paco  (ai  Tabernero.)  Danos  otras,  y  que  nos  arre- 

glen un  arroz  con  pollos  y  unas  chuletas. 
Cenamos  aquí. 

TAB.  ¡Chico!...  ^El  Tabernero  sirve  otras  copas;  el  mozo 

sale  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Al    mozo.)   Entra 

en  la  cocina  y  que  avíen  un  arroz  con  po- 
llos y  unas  chuletas.  Son  pa  el  señor  Paco; 
no  digo  más.  Ponles  la  mesa  en  ese  cuar- 
to. (El  de  la  derecha.  El  mozo  sale  por  la  izquierda.) 

Paco  (ai  Tabernero.)  ¿Tienes  guitarra? 

Tab.  (con  afán  de  agradar.)  Pa  usté  se  buscaría  aun- 

que  no  la  hubiera.  Ahí  dentro.  (Por  el  cuarto 
de  la  derecha.)  encontrarán  ustedes  una,  y 
de  primera. 

Pac  a  (a  las  mujeres.)  ¿No  bebéis? 

MUJ.  1.a        {DigO}  (Apurando  la  copa.) 

PACO  (Al  Tabernero.)  Repite.  (El  Tabernero  llena  otras  co- 

pas. Paco  sp  dirige  al  velador  de  la  izquierda,  enfrente 
del  cual  se  habrá  sentado  Isidra.  El  mozo  sale  de  la 
cocina  con  un  servicio  de  platos  y  manteles;  atraviesa 
la  escena  y  entra  en  la  habitación  de  la   derecha,   que 
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se  ilumina  eomo    si   acabasen    de  encender   el   gas.  A 

isidra.)  ¿La  ha  visto  usté? 
tSí. 

¿Y  qué? 

Durilla  anda;  pero  déjela  usté  de  mi  cuen- 
ta que  ya  se  ablandará. 
Si  me  ayuda  usté  no  ha  de  pesarle. 
¿Ayudarle  a  usté?...  Con  alma  y  vida.  A  un 
mozo  tan  rumboso  y  tan  guapo  se  le  ayuda 
siempre.  Y  no  lo  hago  por  interés,  Dios  lo 
sabe;  lo  hago  porque  le  tengo  a  usté  sim- 
patías. 

Si  yo  pudiera  hablar  a  solas  con  ella;  pero 
no  encuentro  ocasión  nunca;  se  pasa  el 
día  en  el  taller;  sale  del  taller  con  Toñuela, 
y  en  cuanto  Juan  José  viene  de  la  obra, 
no  se  aparta  de  ella  un  instante. 
¿Ocasión?...  Esta  noche  se  le  puede  ofrecer 
a  usté  una. 
¿Esta  noche? 

Rosa  vendrá  aquí,  y  vendrá  antes  que  él, 
porque  él  ha  ido  a  arreglar  un  negocio,  y 
a  poco  que  tarde,  tardará  un  rato;  si  en 
tan  y  mientras  ella  se  queda  sola,  sale  us- 
té del  cuarto,  se  hace  el  encontradizo,  y... 
Créame  usté,  Paco,  con  dinero  y  con  sim- 
patías se  va  a  todas  partes.  (Sale  el  mozo  de  la 

habitación  de  la  derecha   y  se  dirige  al  mostrador.) 

(A  isidra.)  ¿Quiere  usté  cenar? 
Gracias,  ya  lo  he  hecho.   Ahora  voy  en  ca- 
sa de  una  vecina  a  que  me  preste  unos 
cuartejos.  Poca  cosa;  un  apuro  de  veinte 
reales. 

(Metiendo  la  mano  en  el  bolsillo  del»  chaleco  y  sacan- 
do de  él  unas  monedas.)    Ahí  van    ÜOS  duros,  y 

quédese  usté  por  si  la  necesito. 

(Toma    el  dinero  y    lo  guarda    con  expresión  de  pro- 
funda codicia.)   ¡De  rodillas  le  serviría  yo  a 
usté,  Pacol 
(a  Paco.)  Cuando  ustées  quieran;  eso  está 

listo.  (Por  la  habitación  de  la  derecha.) 
(A  los  que  le  acompañan.)  Vamos. 
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TAB.  (Abriendo    de    par    en  par  la    puerta    de   la  derecha.) 

Pasen  UStées.  (Entran  los  dos  hombres  y  las  dos 
mujeres  en  la   habitación  de  la  derecha.) 

PACO  (Al  Tabernero  desde  la  puerta  de  la  derecha.)    Mán- 

danos dos  docenas  y  unas  aceitunas,  pa 

hacer  bOCa.  (Entra  Paco  en  la  habitación  de  la  de- 
recha, cuya  puerta  se  cierra  tras  él.) 


ESCENA  VIII 

IS1DRA,  EL  TABERNERO  y  EL  MOZO;  luego  ROSA  y  TOÑUELA 


ISIDRA  (Al  Tabernero.)    ¡Es    Un    ChOITO    de    Oro    este 

Paco! 

TAB.  (Mientras  llena  unas  copas,  que  coloca  sobre  una  ban- 

deja, y  pone  en  un  plato,  sacándolas  de  un  frasco  que 
habrá  en  el  mostrador,  dos  o  tres  cacillos  de  aceitu- 
nas.) Y  usté  bebe  de  él  a  borbotones.  Con 
tal  de  que  no  se  le  atragante  a  usté  Juan 
José,  y  la  ahogue. 

Isidra        En  peores  rae  he  visto. 

TAB.  (Al  Mozo.)    Lleva   estO.    (El   Tabernero    entrega  al 

chico  la  bandeja  de  copas  y  el  plato  de  aceitunas;  el 
chico  las  entra  en  la  habitación  de  la  derecha,  de  la 
que  sale  breves  momentos  después  de  entrar. — A  Isi- 
dra.) ¡En  fin,   allá  usté!  A  mí  no  ha  de  dc- 

lerme.  (Se  abre  la  puerta  del  fondo  y  entran  por  ella 
Rosa  y  "foñuela  en  traje  de  obreras,  mantón  de  lana, 
delantal  azul,  falda  corta,  pañuelo  a  la  cabeza  y  man- 
guitos azules  en  los  brazos.) 

Ton.  (a  Rosa.)  ¡Una  quincena  sin  trabajo!...  ¡Es- 

tamos lucias*. 

ROSA  (Con    indiferencia    y    como    pensando    en    otra  cosa.) 

Cierto  que  sí.  (ai  Tabernero.)  ¿Han  venido 
esos? 
Tab.  Me  dejaron  razón  de  que  les  esperaseis. 

No  tardarán. 
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ISIDRA  (Dirigiéndose    a  Rosa  y   Tonuda.)    ¡  Hola     mucha- 

cftas! 

TAB.  (Al  Mozo,  que  ya  habrá   salido  de  la  habitación  de    la 

derecha.)   Estáte  al   cuidáo.  Voy  a  dar  una 

Vuelta  por  la    COCina.  (Sale  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

ROSA,    ISIDRA,  TOÑUELA   y  EL  MOZO 


ToÑ.  (a  Rosa.)  ¡De  bonilo  humor  va  a  ponerse 

Andrés  cuando  lo  sepa!... 

Isidra        ¿Qué  ocurre? 

ToÑ.  ¡Qué  va  a  ocurrir,  seftoral  Que  han  puesto 

en  la  calle,  por  una  quincena,  a  la  mita 
délas  obreras  de  la  fábrica,  y  nos  ha  to- 
cao  la  china  a  nosotras. 

Isidra        ¡Vaya  por  Dios,  mujer! 

Ton.  ¡Dos  pesetas  diarias  que  se  van  a  baños! 

¡Qué  remedio!   ¡Tendremos  paciencia! 

Rosa  \Pa  lo  que  yo  ganaba!...   ¡Valiente puñáo 

son  tres  moscas  o  seis  reales,  que  era  mi 
jornal,  por  estarme  dale  que  le  das  desde 
las  siete  de  la  mañana! 

Ton.  No  es  tan  poco.  Con  seis  reales  se  puede 

hacer  mucho. 

Isidra        (con  burla.)  ¡Lo  menos  un  hotell... 

ROSA  (Riendo.)  ¡Sí!... 

Ton.  Menos  mal  que  quince  días  pasan  a  esca- 

pe. Lo  siento  por  Andrés,  que  tendrá  que 
acortar  su  ración  de  vino. 

Isidra  Que  se  aguante.  Demás  hacéis  con  traba- 
jar pa  ellos  y  estropearos  las  manos  por 
ellos. 

ROSA  (Mirándose  las  manos  con  aire  triste  y  mal  humorado.) 

¡Buenas  las  tengo  yo! 
Ton.  Guando  se  es  pobre,  hay  que  arrimar  el 

hombro.  A  mí  me  sabe  a  gloria   el  dinero 
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que  ganosa  ayudar  a  Andrés.  ¿Atinóte 

SUCede  igual?  (A  Rosa.) 

Rcsa  (con  displicencia.)  Sí,  claro  está  que  sí. 

Isidra        (con  desdén.)   ¡Aperrearse  por  un  hombre!... 

Ton.  Queriéndole  y  viéndole  apuráo,  se  hace  a 

gusto. 

Rosa  ¡Queriéndole!... 

Isidra  Déjate  de  quereres.  El  querer  se  acaba  un 
día  u  otro.  ¡Cualquiera  me  tosía  a  mí  si 
fuese  joven  y  bonita  como  vosotras  dos!... 
(a  Rosa.)  ¡Quita  allá,  infeliz!...  Mujeres  co- 
nozco que  no  valen  la  mita  que  vosotras  y 
viven  con  desahogo,  y  las  tienen  a  boca 
que  pides,  y  son  las  reinas  de  su  casa. 
Sí  las  hay,  y  están  como  se  les  antoja,  y 
se  rien  del  mundo. 

Mientras  que  les  dura  el  palmito.  Cuándo 
éste  se  acaba,  ¿qué  es  de  ellas?  Ni  los  pe- 
rros las  quieren. 
¡Qué  sabes  tú!... 

\Quiái...  Prefiero  sujetarme  a  mi  Andrés, 
y  sufrir  su  pobreza,  y  aguantar  su  genio, 
a  pasar  lo  que  pasan  otras,  y  llegar  a  vie- 
ja, y  verme  como  usté  se  vé,  sola  y  sin  la 
calor  de  nadie. 

¿Y  por  qué  me  veo  yo  asi?...  Por  tonta  y 
por  no  llevarme  de  buenos  consejos...  Y 
si  no,  anda,  fíate  de  los  hombres;  quiére- 
los por  ellos,  pasa  por  ellos  fatigas,  y  pe- 
nas, y  disgustos...  ¡ya  verás  qué  pagote 
dan. 

Rosa  (a  Toñueía.)  En  eso  tiene  razón  la  seña  Isi- 

dra. Te  afanas  por  un  hombre,  pasas  con 
él  tu  juventud,  te  aperreas  por  él,  y  el  día 
menos  pensáo  se  cansa  de  tí,  te  pone  en 
la  del  rey,  y  si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 
Ahí  está  lo  que  ocurre. 

To&.  No  siempre.  En  fin,  cada  uno  hace  de  su 

capa  un  sayo;  y  yo  me  voy  a  casa  a  dejar 

este  lío    (Uno  que   habrá  puesto   al  entrar  sobre  un 

taburete.)  y  a  preparar  la  cena,  que  esta  no- 
che tengO  Convidaos.  (Se  levanta.) 
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ISIDRA 

Rosa 
Te  S. 


Rosa 
Tcñ. 


¿Convidaos?... 

Sí;  Juan  José  y  yo. 

Pa  mí,  como  si  fueseis  el  rey  y  la  reina  de 

España.  (Coge  el  lío  de  encima  del  taburete.  A  Rosa.) 

¿Me  esperas  aquí? 

Bueno. 

Bajo  en  un  Jesús.  ¡Pobre  Andrés!...  ¡Tan 

contenta  como  estaba,  y  ahora  dos  sema- 

nitas  de  ahogos!...  (Como  desechando  su  mal  hu- 
mor.) ¡Qué  demonio!...  Dios  proveerá.  Me- 
nos ganan  los  gorriones  y  viven,  (sale  por  el 

fondo.) 


ESCENA  X 

ROSA,  ISIDRA   y  EL  MOZO;   al  final   PACO    y  sus  compañeros, 
dentro 


Rosa 


Isidra 


Rosa 


Isidra 
Rosa 


(A    Isidra   por   Toñuela    y    con   acento  de    despecho.) 

Ahí  la  tiene  usté,  tan  satisfecha  y  tan  ale- 
gre... Parece  que  le  ha  tocao  el  premio 
gordo  con  su  Andrés.  ¿Cómo  podrá  estar 
alegre  con  la  vida  que  lleva? 
Porque  está  acostumbra  a  ella  desde  aue 
nació,  y  no  ha  visto  el  mundo  por  un  ba- 
jero, ni  sabe  lo  que  son  comodidades  y 
bienestares,  y  llevar  a  los  hombres  de  mé- 
rito amarraos  a  la  cola  del  vestido.  (Con 
desprecio.)  ¡Qué  sabe  esa  mendiga]...  (con  fin- 
gida compasión  y  cariño  y  cogiendo  las  manos  de 
Rosa  entre  las  suyas.)    NO  te  OCUrre  a  tí  lo  mis- 

mo,  pobrecilla.  ¡Quién  te  ha  visto  y  te  ve! 
Caro  estás  pagando  el  capricho. 

(Con  tristeza.)    ¡Sí  lo  pagO,  SÍ!...    (Con  despecho.) 

¡Encontrarme  como  me  encuentro!... ¡  Ay, 
seña  Isidra,  cada  día  me  acostumbro  me- 
nos a  estas  miserias!... 
Naturalmente. 
Nada,  que  no  es  posible.  Yo  procuro,  y 
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quisiera,  y  no  puedo...  ¡Vamos,  que  no  sé 
a  punto  fijo  lo  que  me  pasa!  Un  déo  de  la 
mano  diera  yo  por  saberlo  y  por  explicár- 
melo. 

A  que  yo  te  lo  explico. 
Usté... 

Yo...  En  primer  lugar,  te  figuras  que  quie- 
res a  Juan  José,  y  no  lo  quieres. 

(Coa  sorpresa).  ¿No? 

Vanios,  quererle,  sí  le  quieres;  pero  no 
con  ese  cariño  que  ciega  y  pone  una  venda 
en  los  ojos. 
Yo... 

No,  así  no  le  quieres.  La  prueba  es,  que 
notas  lo  que  al  lado  suyo  te  falta;  y  como  no 
eres  una  imbécil,  reflesionas  en  que  vales 
mucho  y  dices:  «¿Voy  yo  a  conformarme 
con  esto?»  y  no  te  conformas;  y  haces  bien. 
¡Conformarme!... 

¡Galla,  mujer,  calla!...  Es  un  dolor  que  es- 
tés como  estás.  ¿Y  por  quién?  Por  un... 
Así,  como  así,  lo  merece  la  prenda. 

(En  un  arranque  de  vanidad    de   hembra).    ESO    no; 

Juan  José  es  un  buen  mozo. 
Los  domingos,  que  se  lava  y  se  desenyesa 
la  cara;  los  demás  días,  cualquiera  averi- 
gua lo  que  es.  ¡Y  aunque  sea  un  buen 
mozo!...  Tan  buenos  los  hay  y  se  mueren 
por  tus  pedazos;  y  no  te  obligarían  a  tra- 
bajar y  a  sufrir  privaciones...  Quita,  que 
no  tienes  perdón  de  Dios.  ¡Si  yo  estuviera 
en  tu  pellejo!... 

Seña  Isidra,  ¿qué  voy  a  hacer  sino  lo  que 
hago?  ¿Cómo  le  dejo,  si  no  me  da  motivo,  y 
se  muere  por  mí,  y  me  considera,  y  dos 
que  gane,  míos  son?  No  tengo  más  reme- 
dio que  agradecérselo  y  aguantarme. 
Y  morirte  de  agradecimiento  en  un  rincón. 
Es... 

(interrumpiéndole).  Agradecimiento,  sí,  señora, 
porque  sólo  agradecimiento  le  tienes  ya. 
¿Crees  que  yo  me  chupo  el  dedo?...  Pues 
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no;  yo  sé  de  alguien  que  no  te  disgusta,  y 
te  ha  ido  interesando  poco  a  poco,  y  me- 
tiéndose en  tU  Sentir.  (Como  respondiendo  á 
una  señal  negativa  de  Rosa.)  No  me  hagas  Señas 

de  que  no,  porque  es  verdad.  ¿Quiéresque 
te  lo  nombre?  Paco. 
No;  no  suponga  usté... 
(interrumpiéndole).  ¡Ese  sí  que  es  un  hombre 
cabal  y  buen  mozo,  y  dispuesto  a  cuanto 
sea  menester  por  gustarte!...  Sólo  que  tú, 
con  tus  desprecios  y  con  tus  repulgos, 
acabarás  por  aburrirle  y  hacer  que  se 
canse  de  tí. 

(con  orgullo).  ¡Cansarse!...  Apueste  usté  que 
no.  ¡Como  yo  quisiera!... 
Pero  no  quieres,  y  acaso,  cuando  vayas  a 
acordarte  de  él,  se  haya  él  olvidáo  hasta 
del  santo  de  tu  nombre. 
¡Quid! Taco  será  el  mismo  de  hoy,  mientras 
a  mí  me  dé  la  gana.  No  me  gusta  presu- 
mir, ni  echar  plantas,  pero  sépalo  usté; 
así,  mal  vestida,  y  con  esta  facha,  y  sin 
dármelas  de  farolera,  donde  estuviera 
Paco  y  mi  cuerpo  se  presentase,  no  habría 
más  que  un  ama:  yo. 

(Con  cariño).  ¡Vanidosa!  (Se  escucha   en    la    habita- 
ción de  la  derecha  el  rasgueo  de  una  guitarra,   acom- 
pañado con  palmadas  y  taconazos.) 
¿Hay  mÚSica  ahí  dentro?  (Una  voz    de   hombre 
entona  dentro  la  salida  de  una  malagueña.) 

Es... 

(Levantándose   y  dirigiéndose  hacia  la  derecha).  Olga 

usté,  que  va  a  cantar 

UNA  VOZ  DE  HOMBRE    (Dentro  y  cantando    acompañado    por  la 
g  uitarra). 
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Vivir  sin  tí,  no  es  vivir; 
y  sin  tí  no  vivo  yo; 
más  vale  esperanza  en  tí, 
que  no  andar  en  procesión, 
hoy  aquí  mañana  allí. 
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Voces         (Dentro).  ¡Ole!  ¡Viva  lo  bueno!...  ¡Viva!... 
Rcsa  (con  alegría).  ¡Ole!  (a  isidra.)  ¡Que  muy  rebién 

cantao! 
Isidra        (a  Rosa).  ¿Lo   ves?  No  puedes  remediarlo. 

Ya  te  está  saltando  el  alma  en  el  cuerpo. 

De  buena  gana  entrarías  a  echar  una  copla. 
Rosa  ¡Que  lo  diga  usté!... 

ISIDRA  (Con  sorna  y  haciendo    un   gesto    picaresco).    Ahora 

que  caigo...  ¡Pues  no  se  me  había  olvi- 
dao/...  ¿A  que  no  adivinas  quién  está  ahí 
dentro? 

Rosa  ¿Quién? 

Isidra        Paco.  Ha  venido  con  unos  amigos  y  con 

dos  mujeres  muy  guapas.  (Recalcando  la  frase.) 
ROSA  ¿Sí?  (Con  despecho  mal  disimulado.) 

Isidra        ¡Guapas  de  veras!  (Con  tono  insidioso.)  Lo  que 

pensará  el  hombre:  un  clavo  saca  otro... 

Rosa  Lo  que  tiene  es  rabia  porque  no  le  hago 

Cara.  (Se  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  sale  por  ella 
Paco.) 
PACO  (Desde  la  puerta.  Al   mozo).    ¡Chico!...    ¡Vino!... 

(Como  si  reparase  en  Rosa.)  ¿Es  USté,  vecina? 
(Dirigiéndose  a  ella.) 

Rosa  Ya  me  ve  usté. 

Paco  ¡Y  la  veo  tan  real  moza  como  siempre! 

Rosa  Como  que  soy  la  misma,  (ei  mozo  nena  una 

bandeja  de  copas  y  la  lleva  a  la  habitación  de  la  de- 
recha, Isidra  se  retira  al  segundo  término.) 


ESCENA  XI 

ROSA,   ISIDRA   y  PACO;   luego  EL  MOZO 


¡I      Paco 
I      Rosa 


Paco 


(a  Rosa).  ¿Me  deja  usted  que  la  convide? 

Se  estima.  (Con  ligero    acento    de    despecho.)    NO 

quiero   entretenerle.     Podía  enfadarse  la 

reunión. 

¡Valiente  cuidao  se  me  da!   Estando  como 
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estoy  ahora,  al  lado  de  usté,  cien  años  me 

parecerían  un  minuto. 
Rosa  ¡Cien  años!...  (con  acento  irónico.)  Iba  usté  a 

encontrar  calvas,  cuando  volviese,  a  las 

señoras  que  le  acompañan. 
Paco  Por  mí  que  se  les  caiga  el  pelo,  (sale  el  mozo 

de  la  habitación  de  la  derecha  con  una  bandeja  llena 
de  copas  a  medio  apurar;  llega  con  ellas  al  mostrador 
y  vacía  el  sobrante  de  las  copas  en  la  jarra.) 

Rosa  (a  Paco).  Ande  usté,  que  le  esperan;  ande 

usté  con  ellas  y  diviértase. 

Paco  ¡Divertirme!...  {Yo  ya  no  me  divierto,  Rosa! 

Rosa  (con  ironía).  ¿Le  ha  ocurrido  a  usté  alguna 

desgracia? 

Paco  La  mayor  de  todas,  penar  por  causa  de 

una  mujer,  que  maldito  si  hace  caso  de  mí. 

Rosa  ¡Qué  picaral...  ¿Y  quién  es?  ¿Alguna  de 

las  señoras  que  están  ahí  dentro? 

Pago  No  se  burle  usté.  Conmigo  no  ha  venido 

nadie.  Esas  mujeres  vienen  con  dos  ami- 
gos míos,  y  están  ahí  porque  ellos  las  han 
invitao.  Pa  mi  como  si  no  estuviesen. 

Rosa  [Vamos!... 

Paco  La  persona  por  quien  yo  peno  no  está  en 

aquel  cuarto;  usté  lo  sabe,  y  si  cualquiera 
de  esas  mujeres  le  estorba  a  usté,  lo  dice 
y  se  marcha  a  la  calle,  y  si  la  estorbo  yo, 
me  voy  yo;  porque  donde  yo  esté  y  usté  se 
presente,  usté  es  la  dueña,  y  la  que  man- 
da, y  la  que  dispone,  y  aquí  está  quien  lo 
dice,  y  no  se  ha  ido. 

ROSA  Gracias,  PaCO.   (Dirige    a    Isidra    una    mirada    de 

triunfo  y  orgullo  satisfecho.)  No  lo  decía  yo  por 
tanto.  (Después  de  una  ligera  pausa  y  como  si  qui- 
siera variar  de  conversación.)  ¡Vaya  una  mala- 
gueña bien  cantda  la  de  antes! 

Pac  í  No  está  mal;  pero  al  lado  de  usté...  ¡Usted 

sí  que  canta  como  un  ángel  del  cielo! 

ROSA  (Entre  satisfecha  y  avergonzada).  ¡Eche  USté  arena! 

Paco  Gomo  si  fuese  hoy,  tengo  presente  la  pri- 

mera vez  que  la  oí  a  usté  cantar.  Llevo  la 
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Rosa 


Rosa 


Paco 
Rosa 

Pago 


Isidra 
Rosa 


Isidra 


copla  en  el  corazón,  y  daría  lo  que  me  pi- 
diesen por  volverla  a  oír. 
No  sea  usté  romancero,  Paco.  Cualquiera 
pensará  que  nunca  ha  <iscuchao  usté  nada 
mejor. 

¡Nadal  Y,  ahora  que  caigo  en  ello,  ¿por  qué 
no  entra  usté  a  cantarnos  una  malagueña? 
¿Yo? 

Hágame  usté  ese  obsaquio. 
De  buena  gana;  pero  no  es  posible. 
¿Por  qué? 

Estoy  esperando  a  Juan  José;  él  es  muy 
poco  aficionao  a  que  yo  entre  y  salga  y 
alterne.  Podía  enfadarse. 
¡Enfadarse!  Si  yo  fuera  un  desconocido,  se 
comprende  que  se  enfadara.  Tratándose 
de  mí,  no  hay  caso. 

Claro  que  usté  es  su  maestro,  y  Juan  José 
le  debe  los  dos  o  los  cuatro  que  gana, 
pero... 
Pero,  ¿qué? 

No  puedo;  de  veras  no  puedo.  El  tiene  su 
carácter,  y  si  \o  toma  a  mal... 
No  lo  tomará.  Es  un  momento,  y  si  en  ese 
momento  llega  él,  que  pase  y  se  beba  una 
copa,  o  diez,  o  cuarenta;  están  ustedes 
con  nosotros  lo  que  les  cumpla,  y  cuando 

les  dé  la  gana,  Se  Van.  (Con  insistencia  cariñosa 
y  como   tratando    de   vencer    la    actitud   indecisa    de 

Rosa.)  Vaya,  haga  usté  algo  en  su  vida  por 
mí;  aunque  sólo  sea  cantarse  una  copla... 

(A  Isidra  que  permanece  en  segundo  término  junto  a 
un  velador,  a[  urando  a  sorbos  un    vaso  pequeño  de 

aguardiente.)  Seña  Isidra,  ayúdeme  usté  a 
convencerla. 

(Acercándose).  ¿Qué  es  ello? 

Que  Paco  ¡.e  empeña  en  oirme  cantar  un 
rato;  yo  no  me  atrevo  a  complacerle,  por- 
que Juan  José  va  a  venir  y  puede  figurarse 
cualquier  cosa  y  darme  un  disgusto. 
No  hay  motivo  pa  que  Juan  José  se  inco- 
mode; en£re  amigos  un  obsequio  se  acepta, 


JUAN  3 
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que  no  somos  salvajes  pa  desairar  a  las 

presona8. 
Rosa  Yo... 

Isidra        Anda,  mujer,  anda;  y  no  te  hagas  de  rogar 

tanto. 
Rosa  Iré.  (a  Paco.)  Advierto  que  no  hago  más 

que  cantar  dos  coplas  y  salir. 
Paco  A  gusto  de  usté.   De  esa  puerta  adentro, 

usté  es  la  reina  (a  isidra).  ¿Viene  usté? 
Isidra        Yo  me  voy  a  acostar. 

PACO  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha).  Entre  primero 

la  gracia  de  DlOS.  (Entran  Paco  y  Rosa  en  la  ha- 
bitación de  la  derecha,  cuya  puerta  se  cierra  detrás  de 
ellos.) 


ESCENA  XII 

ISIDRA  y  el  MOZO;  á  seguida  el   TABERNERO;  luego  JUAN  JOSÉ 
y  ANDRÉS 


Isidra        (ai  mozo).  Dame  otra  copita,  que  quiero  coa 

ger  el  SUeñO  a  gUStO.  (Sale  el  Tabernero  por  1- 
izquierda  y  oye  á  Isidra.) 

Tab.  (ai  Mozo).  Yo  la  serviré.   Anda  tú  a  la  co- 

cina, y  en  cuanto  echen  el  arroz,  llévalo. 

(Entra  el  Mozo  en  la  habitación  de  la  izquierda.  A  Isi- 
dra.) ¿Aquí  todavía?  (Entran  por  la  puerta  del 
fondo,  Juan  José  y  Andrés.) 

And.  Ya  estoy  templao.   Esta  noche  la  tomo. 

(a  Juan  José.)  He  dicho  que  la  tomo,  y  no 
estaría  bien  que  un  hombre  faltase  a  su 
palabra;  la  tomo,  aunque  no  se  haya  arre- 
glao  esa  chapuza. 

J.  JOSÉ         También  es  capricho.   (Reparando  en  la  ausencia 

de  Rosa.)  ¿No  ha  venido  aún? 

ISIDRA  (Aparte).  jEl  Otro!     YO    me   largO.    (Alto.    Al  Ta- 

bernero.) Hasta  mañana.   (Dirigiéndose   al   fondo.) 

And.  ¿Se  va  usté,  doña  siglo? 
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Isidra        A  mi  nido  a  dormir. 

And.  ¿Pues  cómo,  si  esta  es  la  hora  de  las  le- 

chuzas? (isidra  se  encoge  de  hombros  y  sale  por  el 
fondo  sin  contestar,) 


ESCENA  XIII 

JUAN  JOSÉ,  ANDRÉS  y  el  TABERNERO;  al  final  TOÑUFLA 


nd.  (ai  Tabernero).  ¿Y  esas?  ¿No  han  venido? 

Tab.  Hace  tiempo.  Aquí  las  dejé  con   la  seña 

Isidra,  cuando  entró  en  la  cocina. 

J.  José  ¿Dónde  han  ido?  (ai  Tabernero.)  ¿No  lo  sa- 
bes tú? 

Tab.  No. 

And.  A  mi  casa;  a  aviar  el  guisao.  No  te  apares. 

¡Verás  cómo  vuelven  antes  de  lo  que  yo 
quisieral  ¡Miá  que  sábado  y  retrasan  e  sa- 
biendo que  llevamos  dinero  en  el  bolsi- 
llo!... ¡Si  fuera  lunes!... 

J.  José       Subiremos  nosotros. 

And.  Sí,  que  tienes  tú  prisa.  No  habrá  que  bus- 

carlas.   (Viendo  a  Toñuela  que  entra  por  el  f  >ndo.) 

¿Te  convences?  Aquí  está  Toñuela. 

TON.  (Dirigiéndose  a  Andrés.)  ¿He  tardao? 


ESCENA  XIV 

TOÑUELA,  JUAN  JOSÉ,  ANDRÉS  y  el  TABERNERO;  denlro, 
PACO,  ROSA,  LOS  DOS  HOMBRES  y  LAS  DOS  MUJERLS 


And.  ¡Qué  vas  a  tardar,  si  eres  un  conórmtro 

pa  eso  de  quitarme  el  beber!  ¡Sólo  que 
hoy  te  has  retrasao,  prenda!  Llevo  sop  das 
unas  pocas. 

Ton.  No  lo  digas,  que  bien  se  te  conoce,  bo- 

rracho. 
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AND.  A  mucha   honra.    (Se  acerca  a  Toñuela  y  la  pone 

la  mano  en  el  hombro  cariñosamente.) 
ToÑ.  (Rechazándole  cariñosamente  también.)  Aparta,  que 

no  estoy  pa  bromas,  (a  Juan  José.)  ¿Y  Rosa? 
J.  José       (sorprendido.)  ¿No  subió  contigo? 
To£.  No;  la  dejó  aquí. 

J.  José       ¡Aquí!...  ¿Dónde  puede  haberse  marchao? 

Í Vuelve  a  oirse  dentro  el  rasgueo  de  la  guitarra.) 
ai  Tabernero.)  ¿Tienes  gente? 
Voces         (Dentro.)  ¡Ole!...  ¡Vamos  a  oiría!...   (una  voz 

de  mujer  entona  dentro  la  salida  de  una  malagueña.) 

J.  José       ¡Qué!...  (a  Andrés.)  ¿No  es  esa  voz  la  voz  de 

Rosa?    (Avanza  hacia  la  derecha;  al  oir  el  comienzo 
de  la  copla  se  detiene.) 
ROSA  (Dentro.  Cantando.) 

Compañero  de  mi  alma, 
mira  lo  que  están  hablando; 
sin  tener  que  ver  contigo, 
la  gente  anda  murmurando. 


Voces         (Dentro.)  ¡Ole!  ¡Ole! 

J.  JOSÉ  (Que  ha  llegado  seguido  por  Andrés  hasta  la  puerta  de 
la  derecha,  luego  de  mirar  por  el  hueco  que  dejan  li- 
bres las  cortinas.  A  Andrés.)  ¡Es  ella!  (Con  ansie- 
dad.) ¿Quién  está  COn  ella?  (Vuelve  a  mirar.  Con 

rabia.)  ¡Pacol...  ¡Lo  ves,  Andrés!...  ¡Está 
cantando  pa  que  él  la  escuche!...  ¡Y  él  la 
obsequia!...  ¡Y  ella  le  mira!...  ¡Te  juro  que 
va  a  durarles  poco  la  diversión!...   (Ábrela 

puerta  de  la  derecha  con  violencia.  Estas  frases  las 
dirá  Juan  José  al  mismo  tiempo  que  canta  Rosa;  de 
suerte  que  cuando  él  abra  la  puerta  del  cuarto,  quede 
cortada  la  copla  donde  sea  y  llegue  el  canto.) 

Tab.  ¿Qué  es  esto? 

J.  JOSÉ  (D¿sde  la  puerta  y  hablando  con  los  de  dentro.)  ¡Ro* 

Sal  (Con  dureza.) 

Paco  (Dentro.)  Entra,  Juan  José. 

J.  JOSÉ  (Con    sequedad.)    No,    Señor.    (Como    si  hablara  a 

Rosa.)  ¡Has  oído,  que  vengas  aquí!...  ¡Date 

prisa!...  (Con  impaciencia  y  cólera.) 


-  37  - 


Toür. 
Rosa 
J.  José 


(Bajo  a  Andrés.  Por  Rosa.)  ¡Qué  local  (Sale  Rosa 
por  la  puerta  de  la  derecha.) 

(A  Juan  José.)   Aquí  estoy.    (Reparando  en  la  acti- 
tud descompuesta  de  Juan  José.)    ¿QuÓ  tienes? 
(Cogiendo  a  Rosa  por  la  muñeca  con  dureza  y  lleván- 
dola al    primer  término.)    ¡Qué    tengo!...    Y    tú, 

¿qué  hacías  en  esa  habitación?...  ¡No  te  he 
dicko  que  no  quiero  verte  con  nadie,  y 

menOS  COn  él!...  (Sale  Paco  por  la  puerta  de  la 
derecha,  y  detrás  de  él  las  dos  mujeres  y  los  dos  hom- 
bres.) 


ESCENA  XV 

ROSA,  TOÑUELA,  JUAN  JOSÉ,  PACO,  ANDRÉS,  EL  TABERNE- 
RO, LOS  DOS  HOMBRES    y   LAS  DOS  MUJERES 


Paco 
J.  José 

Paco 

Rosa 

Paco 

J.  Jcsé 
Paco 
J.  José 
Paco 
J.  José 


And. 
J.  José 
Paco 


(Dirigiéndose  a  Juan  José.)    ¿Qllé    es    esto,    Juan 

José? 

(con  dureza.)  Ya  lo  ve  usté.  Saco  de  ahí  a 

Rosa,  porque  tal  es  mi  gusto;  y  no  creo 

que  haya  quien  me  lo  estorbe. 

¿Te  enfadas  porque  la  he  convidáo  a  una 

copa?  Mía  es  la  culpa;  la  vi  al  entrar  y  la 

invitó  de  buena  manera. 

(a  Juan  José.)  Yo  no  quería.  Fué  él  quien  se 

empeñó. 

Me  parece  a  mí  que  un  amigo  no  ofende 

convidando  a  la  mujer  de  otro. 

Un  amigo,  no. 

Entonces... 

Pero,  ¿usté  es  un  amigo  mío? 

(Sorprendido.)  ¿Qué  dices? 

Que  no  es  amigo  de  uno  el  que  enamora  a 
la  mujer  que  vive  con  uno  y  quiere  qui- 
társela. 
;Juan  José!... 
Estoy  harto  de  disimulos. 
¿Tú  dices? 
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J.  José  Lo  que  usté  sabe  tanto  como  yo;  que  Rosa 
le  parece  buena  para  sus  entretenimien- 
tos, y  que  yo  he  debido  parecerle  a  usté 
muy  poca  cosa  cuando  se  atreve  a  poner 
en  ella  los  ojos. 

Tab.  (a  Paco.)  No  le  haga  usté  caso. 

Rosa  (como  asustada.)  ¡Dios  mío! 

Tot.  Tú  tienes  la  culpa. 

Paco  Está  loco. 

J.  José  No  estoy  loco.  Hace  tiempo  que  le  vengo 
observando  a  usté  y  sabiendo  que,  con  ca- 
pa de  amigo,  quiere  usté  robarme  lo  que 
más  aprecio  en  el  mundo,  lo  sé;  y  como 
alguna  vez  teníamos  que  jugar  limpio,  hi- 
ce antes  lo  que  hice,  y  le  hablo  a  usté  co- 
mo le  estoy  hablando  en  este  momento. 

And.  (a  Juan  José.)  ¡Ten  prudencia! 

Paco  (a  Juan  José.)  Pues  hablas  mal  y  apuras  mi 

paciencia,  y  te  olvidas  de  quién  soy  yo. 

J.  José  No  me  olvido.  Usté  es  mi  maestro,  el  que 
me  da  el  jornal  conque  como,  y  dispone 
de  mí  y  de  estos  brazos  desde  que  sale  el 
sol  hasta  que  anochece.  ¡Ya  ve  usté  como 
no  me  olvido!  Sin  duda  por  eso,  porque 
me  paga  usté,  ha  llegao  a  creerse  que  todo 
lo  mío  le  pertenece,  y  no  contento  con  lu- 
cirse a  costa  de  mi  sangre,  quiere  usté 
mandar  también  aquí  dentro  y  coger  lo 
que  aquí  dentro  vive  y  llevárselo.  ¡Pues 
eso,  no,  señor  Paco,  eso,  no!... 

Paco  (con  cólera.)  ¡Mira  lo  que  dices! 

J.  José  Digo,  que  pobre,  pero  no  tanta.  Mi  sudor, 
bueno;  mi  trabajo,  bueno  también;  de  usté 

SOn,  porqué  USté  los  paga.  (Cogiendo  a  Rosa 
por  un  brazo  y  atrayéndola  a  sí.)  Pero  esto  no  Se 

paga  con  dinero;  no  hay  dinero  que  lo  pa- 
gue en  el  mundo.  Esto  es  mi  vida,  mi  al- 
ma, me  pertenece  y  no  lo  suelto. 

Tab.  (a  Juan  José.)  No  armes  escándalo  en  mi 

casa. 

Paco  (a  Juan  José.)  Acaba  de  faltarme,  porque  se 

me  acaba  el  aguante.  (Avanzando  hacia  Juan  Jo- 
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sé;  los  hombres  que  acompañan  a  Paco  hacen  ademán 
de  seguirle.) 
AND.  (Interponiéndose  entre  los   que    avanzan.)    QlÚetOS, 

que  son  dos  hombres  solos. 

Paco  (a  Juan  José.)  ¿Conque  buscas  peleas? 

J.  José  ¡Yo  no  busco  nada;  digo  lo  que  debo  de- 
cir, y  me  atengo  a  los  resultaosl  (con  ener- 
gía.) 

Paco  (con  ira.)   Tentao  estoy  de  responderte  que 

tienes  razón,  que  la  quiero,  y  que  he  de 
poder  poco  si  no  te  la  quito  aunque  sea 

delante  de  tUS  OJOS.  (Trata  de  avanzar  hacia  Juan 
José;  los  que  van  con  él  le  detienen.) 
J.  JOSÉ  (Avanza  al  mismo  tiempo  que  Paco.)  ¡Quitárme- 
la!... (Sa  detiene  como  reprimiendo  su  cólera.  A  los 
hombres  que  contienen  a  Paco.)  No  Sujetarle.  (A 
Paco.)  Pruebe  USté.  A  la  Calle  VamOS.  (Diri- 
giéndose a  Rosa.)  Sal  delante,  y  sal  tranquila, 
y  ve  despacio.  Anda. 

Tü^.  Yo  iré.  (Haciendo  ademán  de  acompañar  a  Rosa,  que 

se  dirige  al  fondo.) 

J.  José  (a  Toñueía.)  He  dicho  qua  sola,  (a  Paco.)  Esa 
mujer  es  la  mía,  la  que  yo  quiero;  y  la 

quiero  pa  mí  SÓlo,  ¡SÓlo!...  (Rosa  abre  la  puer- 
ta del   fondo  y   sale  por  ella.)    ¿Hay    quien    dice 

que  desea  quitármela?  ¡Que  pruebe!...  So- 
la va.  El  que  la  quiera  que  salga  por  ella. 
¡Pero  no  olvide  que  tiene  que  salir  por  es- 
ta puerta;  (La  del  fondo.)  y  que  en  esta  puer- 
ta estoy  yol...  (La  actitud  de  los  actores  será  la 
siguiente.  Juan  José  en  el  fondo.  Paco,  en  primer  tér- 
mino, sujeto  por  los  hombres  y  las  mujeres  que  le 
acompañan.  El  Tabernero  al  lado  de  Paco.  Andrés 
cerca  de  Juan  José.  Toñuela  junto  a  Andrés.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACOTO    SEGUNDO 


El  teatro  representa  el  Interiorada  casa  en  donde  habitan 
Rosa  y  Juan  José.  Puerta  al  fondo,  que  supone  ser  la  de  la 
calle;  una  en  el  lateral  derecho  y  otra  en  la  izquierda. 

En  el  primer  término,  a  la  derecha,  una  cómoda  de  pino,  pin- 
tada, desvencijada  y  resquebrajada  por  varios  sitios;  en- 
c'ma  de  la  cómoda,  dos  floreros  de  loza  con  flores  de  pa- 
pel, una  imagen  de  barro  y  un  quinqué  de  hoja  de  lata 
con  pantalla  de  cartón  verde;  pegado  a  la  pared,  encima 
i  le  la  cómoda,  un  periódico  taurino  con  el  retrato  de  un 
torero;  una  mesilla  baja  de  pino;  tres  o  cuatro  sillas  de 
Vitoria  en  mal  uso  y  un  banquillo  de  madera,  completan 
el  mueblaje  de  la  habitación.  En  los  dos  costados  del  fon- 
do, y  pegados  a  la  pared,  dos  números  ilustrados  de  «La 
Lidia.»  En  la  pared  de  la  izquierda,  un  espejo  de  mano 
pendiente  de  un  clavo.  A  la  derecha,  un  brasero  de  hie- 
rro con  tarima  y  sin  lumbre,  mediado  de  ceniza. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  escena  Rosa,  Isidra  y  To- 
ñuela.  Toñuela  y  Rosa,  sentadas  en  primer  término  jun- 
to a  la  mesa.  Isidra,  en  pie,  cerca  de  la  puerta  del  fondo, 
como  si  acabara  de  entrar. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA,   TOÑUELA  e  ISIDRA 


Isidra  (Restregándose  las  manos.)  ¡Vaya  unfrío!...  ¡Se 
quedan  los  pájaros  tiesos  en  la  calle!  ¡Hay 
más  de  una  cuarta  de  nieve;  y  dura  como 

un  mármol!...  (Acercándose  al  brasero  y  removien- 
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do  la    ceniza  con  la    badila.    A   Rosa.)    ¿No    tienes 

lumbre? 

(Con  ironía  amarga.)  ¡Lumbre!...   ¡DÍOS  la  dé!... 

¡Por  supuesto,  pa  la  falta  que  hace!...  El 
fogón  no  la  necesita,  porque  está  huérfano 
de  alimento,  y  yo...  Acostumbrándose  a 
no  comer,  bien  puede  una  acostumbrarse 
a  tiritar. 

Y  que  las  desgracias  siempre  vienen  jun- 
tas. ¡Parece  que  nos  ha  caído  una  maldi- 
ción! Primero  nosotras;  al  día  siguiente 
Juan  José  sin  trabajo,  y  el  viernes  Andrés. 
(a  isidra.)  ¡Le  digo  a  usté,  que  es  pa  tirarse 
de  los  pelos! 

Isidra        ¡Ya!  ¡ya!... 

ToÑ.  ¡Y  gracias  a  que  Andrés  tiene  la  casa  de  su 

madre! 

Isidra        (a  Rosa.)  ¡Qué  quincena  lleváis! 

ROSA  ¡Y  Cada  Vez  peor!   (Con  desesperación.) 

Isidra  (con  fingido  cariño.)  ¡No  te  apures!...  Gomo  a 
hija  te  quiero,  y  no  consentiré  que  lo  pa- 
ses mal  en  tan  y  mientras  yo  pueda  evi- 
tarlo. Una  cazuela  de  sopas  he  puesto  a  la 
lumbre  y  media  espuerta  de  cisco  en  el 
brasero.  Las  sopas  vienes  a  comerlas  cuan- 
do estén  ávidas,  y  el  cisco,  tu  brasero  me 
llevo,  le  echo  la  mita  del  mío  y  te  traigo 

un  pOCO  de  Calor.  (Haciendo  ademán  de  coger  el 
brasero.) 

Rosa  ¡Déjelo  usté!... 

Isidra         ¡  Miá  que   dejarlo  !.. 
¡Vuelvo  en  seguida!.. 

mienza  a  obscurecer.) 


(Cogiendo    el    brasero.) 
(Sale   por  el  fondo.  Co- 


ESCENA  II 

ROSA  y  TOÑUELA 


Rosa  (Por  isidra.)  ¡Qué  buena  es!... 

ToS.  ¡Bondades  hay  que  meten  miedo! 

la  seña  Isidra  es  una  de  ellas! 


¡La  de 
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Rosa  (con  tono  de  reproche.)  ¿Vas  a  tomarla  con  la 

pobre? 
Ton.  Sí  la  tomo;   porque  esa  vieja  es  lo  mismo 

que  la  polilla,  donde  entra,  daña. 
Rosa  ¡Qué  cosas  dices! 

Toü.  Y  hace  mal  en  venir  a  tu  casa.  El  mejor 

día,  la  saca  arrastras  Juan  José 
Rosa  No  tiene  motivos. 

ToiL  ¿Me  quieres  hacer  comulgar  con  rueas  de 

molino? 
Rosa  No  te  quiero  hacer  comulgar  con  náa.  Tú 

eres  la  que  miras  bultos  donde  no  los  hay. 

(Entra  Isidra  por  el  fondo  con  el  brasero  apoyado  en 
una  cadera  y  sujeto  con  la  mano  derecha,  y  una  al- 
cuza de  aceite  en  la  mano  izquierda.  Al  entrar  deja 
la  alcuza  encima  de  la  cómoda.) 


ESCENA.  III 

ISIDRA,  ROSA  y  TOÑUELA;  al  final  IGNACIO  y  ANDRÉS 


ISIDRA  (Dejando  el  brasero  en  el  suelo.)  ¡Ya    está    aquí   el 

brasero!  ¡Y  calienta  que  es  una  bendición! 
[Acercarse,  hijas,  acercar  sel...  (Rosa  y  Toñue- 

la  se  acercan  al  brassro.) 
ROSA  (Poniendo  las  manos   cerca    de    la   lumbre.)   ¡EstOV 

arrecíal... 

Isidra  También  traigo  un  poquillo  de  mineral;  las 
noches  son  largas,  y  se  pone  una  muy  tris- 
te cuando  está  a  obscuras. 

Rosa  (con  tono  de  gratitud.)  ¡Por  Dios!...  ¿Cómo  pa- 

gara usté?... 

Isidra        Ya  me  pagarás,  hija;  ya  me  pagarás.  Este 

mundo  da  muchas  Vueltas.  (Al  ver  que  Rosa 
hace  ademán  de  levantarse  a  arreglar    el    quinqué,    la 

detiene.)  Yo  misma  le  avío.  Caliéntate  tú, 

que  buena  falta  te  hace.  (Isidra  se  dirige  hacia 
la  cómoda,  y  sigue  la  conversación  mientras  arregla  el 
quinqué  y  lo  enciende.  Rosa  vuelve  a  sentarse.) 
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ISIDRA 
ToÑ. 


ISIDRA 


Toffr. 

¡SIDRA 


Rosa 


iSIDRA 

Rosa 


(Con  desesperación.)  ¡Qué  vida,  Santísima  Vir- 
gen, qué  vidal 

¡Pensar  que  todo  esto  lo  ha  traído  el  picaro 
genio  de  tu  hombre!... 
Eso  no  es  verdad. 
¿Le  defiendes? 

Pues  claro.  Si  te  vio  con  quien  le  das  ce- 
los, ¿qué  iba  a  hacer?  Si  yo  me  hubiese 
atrevido  a  loxjue  tú,  y  Andrés  se  hubiera 
portáo  como  se  portó  Juan  José,  más  le 
querría  yo  desde  entonces,  y  todo  lo  lle- 
varía a  gusto  sabiendo  que  él  se  jugaba  Ja 
vida  y  el  pan  porque  otros  ojos  que  los  su- 
yos no  me  mirasen  como  él  me  mira. 

(Con  ironía.)  ¿Sí? 

No  era  mi  hombre,  y  se  me  erizó  la  carne 
de  orgullo  cuando  le  vi  ponerse  delante  de 
la  puerta  y  decir:  «¿El  que  la  desee,  que 
salga  a  buscarla!»  El  otro  no  salió;  por  su- 
puesto, hizo  bien.  Si  sale,  de  la  puerta  no 
pasa.  Había  en  la  cara  de  Juan  José  algo 
que  hablaba  y  decía:  «Al  que  se  la  atreva, 
lo  mato.» 

Galla,   mujer,   calla.    \Paece  que   te    has 
pasáo  los  años  leyendo  esas  historias   que 
tiran  por  debajo  de  las  puertas  a  cinco 
céntimos  el  cuaernol 
No  sé  leer. 

Nadie  lo  diría;  que  eres  pintiparad  a  un 
presonaje  de  los  que  salen  en  esos  libros. 
Bueno  que  una  persona  se  acalore  cuando 
hay  fundamento.  Aquella  noche  no  lo  ha- 
bía. 

Eso  digo  yo.  Paco  me  invitó  a  buen  hacer. 
Si  a  Juan  José  no  se  le  hubiera  subido  la 
sangre  a  la  cabeza,  nos  habríamos  evitáo 
el  disgusto  y  las  resultas,  que  no  son  flo- 
jas. 

Juan  José  lo  echó  todo  a  barato. 
¿Y  qué  ha  sucedió?  Que  a  la    mañana  si- 
guiente le  dieron  la  cuenta  y  le  despidie- 
ron de  la  obra;  que  durante  ocho  días  he- 
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mos  ido  tirando  con  lo  que  había  en  casa, 
y  que,  a  la  presente,  se  consumió  todo.  La 
lana  del  colchón  a  puñáos  hemos  ido 
vendiéndola,  mis  dos  pares  de  enaguas, 
las  sábanas,  la  colcha  y  media  docena  de 
camisas  que  teníamos  entre  los  dos,  están 
en  la  casa  de  préstamos;  su  capa  no  la  ha 
lleváo,  porque  no  la  toman;  de  manta  nos 
sirve.  Antiayer  empeñé  mi  mantón  en  diez 
reales;  con  ellos  hemos  pasáo  hasta  hoy, 
y  hoy,  nda,  un  cacho  de  pan  rociáo  con 
aguardiente,  y  a  esperar  el  maná,  porque 
lo  que  traiga  Juan  José,  en  la  írente  dejo 
que  me  lo  claven. 

Isidra        [Jesús,  qué  desdicha! 

Rosa  ¡A  ver  si  hay  quien  la  aguante!...  ¡Yo  no! 

ToSr.  ¡Mujer! 

Rosa  ¡Y  que  esto  ocurra  por  no  venirse  él  a  ra- 

zones!... 

Ton.  Ocurre,  per  ser  tú  ligera  de  cascos,  y  me- 

terte a  cantar  donde  estaba  Paco  y  no  ha- 
berle pardo  a  tiempo  los  pies. 

Rosa  ¿Yo?... 

Ton.  Demás  hizo  Juan  José,  que  se  creyó  lo 

que  le  dijiste,  y  no  te  rompió  un  hueso. 

(Aparecen  en  la  puerta  del  fondo   Andrés  e    Ignacio.) 

Rosa  ¡Hubiera  estáo  bien  que  me  pegase! 

Ton.  Por  menos  he  lleváo  yo  muchos  cachetes. 

And.  (Desde  ia  puerta.)  ¡Y  los  que  llevarás...  ¡Más 

efecto  os  hace  a  las  mujeres  un  cachete  a 
tiempo,  que  un  sermón  de  Cuaresma!... 

Entra  I?iaCÍO.  (Entran  Andrés  e    Ignacio.) 


ESCENA  IY 

ROSA,  TOÑUELA,  ISIDRA,  ANDRÉS  e  IGNACIO 

Ignacio      (a  Rosa.)  ¿No  ha  vuelto  ese? 
Rosa  No. 

And.  Como  si  lo  viera,  vuelve  con  las  manos 

vacías.  Así  como  así,  es  fácil  encontrar  tra- 
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bajo.  ¿Sales  de  una  parte?...  Pues  aguarda 
sentáo  a  que  te  llamen  de  otra. 

Ignacio  Y  Juan  José,  menos.  Ya  has  oído  al  maes- 
tro con  quien  hemos  estao  hablando  por  él. 

Rosa  ¿Qué  os  ha  dicho. 

And.  Pues  nos  ha  dicho:  «Juan  José  es  un  buen 

oficial,  pero  no  puedo  darle  ocupación. 
¿Sabéis  lo  que  hizo  con  Paco  la  otra  no- 
che? Gasta  muy  mal  genio,  y  no  respeta  a 
nadie.» 

Ignacio  ¿Que  no  respeta?...  ¿Por  qué  no  respeta?... 
¡Porque  no  ha  querido  sufrir  que  su  maes- 
tro se  burle  de  él  y  requiebre  a  la  mujer 
que  vive  con  él!...  ¡Peazos  le  hubiera  he- 
cho yo! 

And.  No  faltó  mucho.  ¡Negro  me  vi  pa  sujetar- 

le! (a  Rosa.)  ¡En  menudo  fregao  nos  me- 
tiste! 

Rosa  ¿Yo?...  ¿Dirás  que  tuve  yo  la  culpa? 

And.  ¿Pues  quién  la  tuvo?  ¿La  Cibeles? 

"Rosa  ¿En  qué  he  faltao  yo?  ¿Porque  un  hombre 

le  diga  a  una  mujer  buenos  ojos  tienes,  ya 
han  faltao  la  mujer  y  el  hombre?  ¿Se  ha 
propasao  Paco  conmigo?  ¿Le  he  dejao  yo 
que  se  propase?  ¡Entonces!...  Sólo  que 
Juan  José  y  Toñuela  y  tú,  os  empeñáis  en 
echarme  los  cargos  encima;  y  yo  aquí  pa 
sufrirlo  todo:  privaciones, desconfianzas... 
Y  si  un  día  me  harto  y  tiro  por  la  calle  de 
enmedio,  me  pondréis  como  un  trapo.  (Llo- 
rando   más    de    rabia,  que   de   sentimiento.)   ¡Vaya 

que  tiene  esto  mucho  que  ver! 

Isidra        No  te  apures. 

Ton.  ¡Chica,  no  espa  tanto. 

And.  Ahora  unas  lagrimitas...  Toas  las  mujeres 

sois  lo  mismo.  A  creeros,  nunca  tenéis  la 
culpa  de  nada.  Os  dejáis  requebrar  sin 
mala  intención;  dais  en  cara  a  un  hombre 
con  otro,  como  quien  da  una  broma;  os 
reís  con  el  que  os  piropea;  le  hacéis  arru- 
macos delante  del  que  os  quiere,  y  un  día, 
esos  dos  hombres,  que  se  han  tomao  entre 
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ojos,  se  disparan,  se  dicen  cuatro  desver- 
güenzas, la  emprenden  a  navajazo  limpio, 
van  el  muerto  al  hoyo  y  el  vivo  a  la  cárcel, 
y  vosotras  rompéis  a  llorar  y  a  decir, 
con  cara  de  inocentes:  ¡Yo  no  tengo  la 
culpa!...  ¡Quién  iba  a  pensarlol...  ¿Verdad? 

RCSA  (Con  despeeho.)  ¡Andrésl... 

And.  Si  os  damos  celos,  os  ponéis  moños:  si  os 

advertimos,  os  reís;  si  os  reprendemos,  os 
enfadáis,  y  si  os  pegamos,  nos  llamáis  bru- 
tos... ¡Brutos!...  ¡Más  vale  ser  bruto  que...! 
¡Gomo  los  hombres  siguieran  mi  consejo, 
no  haríais  tantas  piernas  vosotras! 

ISIDRA  (Bajo  a  Rosa.)  ¡Qué  borrico! 

Ton.  (a  Andrés.)  ¡Déjala  en  paz! 

Rosa  (a  Andrés.)  ¡Si  Juan  José  te  oyera!... 

Ton.  Si  lo  oyera,  ¿qué? 

And.  Quizás  se  pusiese  de  su  parte;  porque  el 

que  media  entre  un  hombre  y  una  mujer, 
ese  pierde.  Lo  sé  de  buena  tinta. 

Ignacio      ¿Tú? 

And.  En  persona;  y  [no  hace  veinte  días  que 

pasó. 

Ton.  ¿Qué  pasó? 

And.  Verás.  Bajaba  yo  por  la  calle  de  Embaja- 

dores, y  ai  desembocar  en  el  Barranco, 
me  veo  a  uno  que  le  estaba  atizando  a  su 
mujer,  o  lo  que  fuera,  un  palizón  de  orda- 
go. No  es  que  yo  me  asuste  porque  se  les 
tiente  el  traje  a  las  mujeres,  pero  aquel 
ciudadano  pegaba  tan  fuerte,  y  ella  solta- 
ba tales  quejios,  que  rae  dio  lástima  y  me 
metí  por  medio,  y  sujeté  la  mano  del  hom- 
bre y  le  dije:  \Camará,  basta;  ni  que  fue- 
se la  señora  una  caballería!  El  sujeto  era 
razonable,  y  se  contuvo;  ¡pero  ella!...  ¡A 
ella  había  que  verla!...  Se  puso  en  jarras, 
se  vino  pa  mí,  arrimó  su  cara  a  la  mía, 
como  si  quisiera  tragárseme,  y  me  soltó 
esta  rociáa:  «¿A  usté  qué,  si  me  pega,  tío 
morral?...  Pa  eso  es  mi  marido...»   Va- 
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Ignacio 
And. 

ÍSIDRA 

And. 

■ 

A 


ISIDRA 


And. 
Ignacio 


And. 


Ignacio 
And. 

Rosa 
And. 


mos  que  si  me  descuido,  me  pega  ella  a 
mí. 

¿Y  qué  hiciste? 

¡Calcula!...  Gritarle  al  otro:  ¡Siga  uUé  has- 
ta que  se  canse,  buen  amigo!  Y  echar  por 
el  Barranco  abajo,  jurando  no  meterme  en 
jamás  en  líos  de  mujeres  y  de  hombres. 
Pronto  has  olvidao  el  juramento. 
Porque  se  trata  de  Juan  José...  Juan  José 
es  un  amigo,  y  no  quiero  que  ni  él  ni  ésta 

(Por  Rosa.)    tengan  que  Sentir.    (Se  acerca  a  Ro- 
sa.) ¡Déjate  ya  de  lloriqueos! 
(a  Rosa.)  Claro;  no  te  aflijas  ni  hagas  caso 
de  éste. 

Hazlo  de  ella,  que  irá  mejor. 
Haya  paz;  basta  de  tontunas...  (a  Andrés.) 
Puesto  que  Juan  José  se  tarda,  bajaremos 
tú  y  yo  a  la  taberna.  Enrique  debe  estar 
allí  con  el  recao  de  si  hay  o  no  obra  en 
ese  pueblo. 

Dios  lo  haga,  porque  estamos  todos  en  las 
últimas,  (a  Rosa.)  Guando  venga,  dile  que 
abajo  le  aguardamos. 

(A  Andrés.)  Anda. 

(a  Toñueía.)  Tú,  vete  a  aviar  y  que  estés  lis- 
ta pa  cuando  yo  suba. 
(a  Andrés.)  ¿Cenáis  en  casa  de  tu  madre? 
Y  si  no  cenamos  allí,  no  cenamos.  Hay 
donde  escoger.  Hasta  luego.  (Salen  por  el  fon- 
do Toñuela,  Andrés  e  Ignacio.  La  primera  por  el  lado 
derecho  de  la  puerta,  y  los  otros  por  el  izquierdo.) 


ESCENA  V 

ROSA   e   ISIDRA 


Isidra        ]Lo  ves!... 

Rosa  Si  señora,  lo  veo;   estoy  conforme  con  us- 

té; ¡es  ya  demasiaol 
Isidra        Naturalmente. 
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Rosa 


Isidra 


Rosa 
Isidra 


Rosa 
Isidra 


Rosa 
Isidra 


Rosa 
Isidra 

Rosa 


¡Y  no  aguanto  más!...  ¡Ea,  que  nol...  Si 
Juan  José  no  cambia  de  genio,  si  no  halla 
trabajo,  si  él  y  todos  siguen  mortificándo- 
me con  el  otro,  yo  só  lo  que  tengo  que  ha- 
cer. 

jGambiar  de  genio!...  ¡Sí,  si!...  j  O  tro  gallo 
te  cantaría!  ¿Te  crees  que  si  le  hubiese 
hablao  a  Paco  y  se  hubiera  rebajao  unas 
miajas  con  él,  Paco  le  hubiese  echao  de  la 
obra?  de  ningún  modo.  Paco  no  es  malo; 
¡qué  va  a  serlo!  Tiene  un  corazón  de  oro, 
y  respetive  a  ti,  descolgaría  la  luna  del 
cielo  por  complacerte. 
¿El?... 

Más  que  tú  padece  viéndote  padecer.  Sólo 
que,  lo  que  dice:  «  ¡Gotas  de  mi  sangre 
diera  yo  pa  que  a  Rosa  no  le  faltara  nada; 
pero  si  me  desprecia,  y  prefiere  las  fati- 
gas y  los  malos  tratos  con  él,  al  bienestar 
y  al  descanso  conmigo,  allá  se  las  com- 
ponga, mientras  yo  me  como  los  puños  de 
rabia!  Ya  que  rabie  yo,  rabiaremos  todos.» 
¡No  será  tanto! 

¿Que  no?...  De  sobra  conoces  lo  enamorao 
que  está  de  ti.  ¡Pena  da  ver  lo  que  sufre 
por  causa  tuya!...  ¡Lástima  de  hombre! 
¡Tan  fino,  tan  simpático  y  con  muchos  bi- 
lletes en  la  cartera!...  ¡Lastima  de  ti  que 
podrías  estar  a  la  hora  de  ahora  en  una 
buena  casa  y  con  un  mantón  alfombrao 
en  los  hombros  y  dos  orlas  de  brillantes 
en  las  orejas,  y  cuatro  o  cinco  sortijas  en 
esos  déos  tan  bonitos  que  Dios  te  ha  dao\ 

(Suspirando.)    ¡A.y! 

¡Qué  pareja  haríaisl...  Da  ti  no  hay  que 

nablar;  y  él...   ¡No  me  negarás  que  Paco 

es  un  buen  mozo! 

¡Si  no  lo  niego! 

Gomo  que  te  gusta  más  que  el  otro;  y  te 

pondría  a  flote...  No  sé  qué  esperas. 

¡Yo!  (Como  vacilando.  Con  tono  de  duda.)    No  me 

determino,  seña  Isidra,  no  me  determino. 
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ÍSIDRA 

Rosa 

ISIDRA 


Rosa 
Isidra 
Rosa 
Isidra 


Rosa 
Isidra 


Rosa 


Haces  mal.  ¿Sabes  lo  que  me  ha  dicho  es- 
ta mañana  Paco? 
¿Qué? 

Pues  me  Ua  dioho:  «Vea  usté  a  Rosa;  pre- 
gúntele si  puedo  hablar  con  ella,  y  asegú- 
rela que  como  ella  me  quiera  haré  lo  que 
me  pida  y  no  habrá  quien  la  toque  el  pelo 
de  la  rcpa,  porque  yo  estoy  pa  salir  por 
todo  y  í\  roí  no  se  me  come  nadie.» 
¿Le  ha  dicho  a  usté  eso? 
Gomo  lo  oyes.  Conque  tú  verás. 

¡Hablar  COn  él!...   (Gomo  si  dudara.) 

Y  ello  ha  de  ser  hoy.  A  Paco  se  le  ha  re- 
mata >  la  paciencia;  vendrá  a  verme  luego 
pa  saber  tu  resolución.  Además,  yo  tam- 
bién necesito  que  decidas  una  cosa  u  otra, 
porqae  me  estoy  exponiendo  a  que  Juan 
José  me  dé  un  disgusto.  Anda  muy  esca- 
mao  conmigo,  y  más  va  a  escamarse  si  me 
ve  que  hablo  con  el  otro  y  que  entro  y  sal- 
go mucho  en  tu  casa. 
Peío... 

¡N<>  seas  tonta!...  Con  hablar  a  Paco  no 
ad  mieres  compromiso  formal.  Hablas  con 
él,  le  oyes... 

(Mirando  hacia  la  puerta  del  fondo.)  ¡Chist!...  Juan 
J<)Sé.  (Entra  Juan  José  por  el  fondo,  donde  se  de- 
tiene.) 


ESCENA  VI 

ROSA,  ISIDRA,  JUAN  JOSÉ 


J.  JOSÉ  (Desde  la  puerta.  Con  desaliento.)  ¡Nada...  ¡Na- 
da!... Parece  que  el  hielo  de  la  calle  se  les 
ha  metido  en  el  corazón  a  los  hombres, 
según  lo  tienen  de  duro  y  de  frío  pa  mí. 

(Avanza  hacia  Rosa,  que  le  mira    como  interrogándo- 
le.) ¿Qué  me  miras?...   Ya  puedes  suponer - 

vJUAN  4 
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telo;  no  hay  trabajo;  no  lo  encuentro  en 
ninguna  parte,  ¡en  ninguna!  ..  ¿De  qué 
sirve  tener  buena  volunta  y  buenos  bra- 
zos y  saber  su  oficio?...  ¿Deque?...  ¡Ni  que 
el  trabajo  fuese  una  limosna  pa  que  a  uno 
se  lo  nieguen!...  ¡Pues  qué,  no  hay  más 
que  condenar  a  un  hombre  a  morirse  de 
hambre  o  a  pedir  por  Dios!...  ¿Hay  en  esto 
justicia?...  Y  si  no  la  hay,  ¿por  qué  suce- 
de?... ¡Luego  dicen  que  si  los  hombres 
matan  y  roban!...  ¡Qué  van  a  hacer!...  (se 

deja  caer  junto  a  ¡a  mesa  en  actitud  desesperada,  y 
oculta  la  cabeza  entre  los  puños.) 

Isidra.  Ten  calma  y  ven  a  calentarte  un  poco,  que 
hace  mucho  frío  en  la  calle. 

J.  JOSÉ  (Levanta  la  cabeza.  Con  amargura  y  sorpresa.)  ¡Ca- 
lentarme!... ¿Dónde?...  (Reparando  en  el  brase- 
ro encendido.  A  Rosa.)  ¿Tienes  fuego? 

Rosa  Gracias  a  la  seña  Isidra  que  me  ha  traído 

un  poco  de  lumbre. 

J.  JOSÉ         (A  Isidra.  Con  ironía  amarga.)     ¡A.h!    ¿Conque  es 

usté  la  buena  alma  que  se  ha  compadeció 
de  nosotros?...  ¿Y  quién  le  ha  dao  a  usté 
los  dineros  pa  hacer  la  obra  de  caridá? 

Isidra        ¿Qué  dices? 

J.  José  ¡Que  en  jamás  se  ha  compadeció  usté  de 
nadie  sin  su  cuenta  y  razónl 

Isidra        ¡Juan  José!...  (como  ofendida.) 

J.  José  ¡Le  tiene  usté  mucha  ley  a  esta  casa!  So- 
bre todo,  cuando  no  estoy  yo  en  ella. 

Rosa  (con  tono  de  reproche.)  ¿Te  enfadas  con  la  po- 

bre, después  de  lo  que  hace  por  mí?... 

J.  José  ¡Por  til...  (con  sarcasmo.)  ¡Es  muy  buena  la 
seña  Isidra,  muy  buena!...  Miá  si  lo  es 
que  sólo  procura  por  tu  felicidá,  y  viendo 
que  no  la  has  encontrao  conmigo,  viene  a 
proporcionártela  con  otro.  ¡Con  Paco! 

Rosa  No  hables  así. 

J.  José  (a  isidra.)  ¿Imagina  usté  que  ando  ignorante 
de  sus  manejos?  Pues  estoy  al  cabo  de  la 
calle.  Tan  enterao  vivo  de  lo  que  Paco 
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trata  con  usté,  como  de  lo  que  usté  viene 
a  hacer  a  mi  casa. 

Tsidra        Te  equivocas;  te  juro  que... 

J.José  No  jure  usté  en  falso.  Usté  se  ha  concha- 
vao  con  el  otro  pa  engañarme  a  mí,  pa 
convencer  a  ésta.  Y  la  ocasión  no  es  mala. 
¡Saben  ustéesque  estamos  en  las  últimas, 
que  la  desgracia  nos  tiene  apretaos  por  el 
cuello,  y  se  piensan  que  ella  cederá,  que 
yo  bajaré  la  cabeza,  porque  el  hambre  es 
mal  consejero  del  querer,  y  la  miseria  ma- 
la compañera  déla  honra;  se  figuran  us- 
tees  eso,  y  él  se  achanta  y  espera,  mien- 
tras usté  le  ayuda  y  viene  a  robarnos  lo 
único  que  nos  ha  quedao,  un  poco  de  ca- 
riño!... Pues  se  equivoca  él  y  se  equivoca 
usté.  No  sé  cuál  es  o  cuál  será  el  sentir 
de  Rosa;  el  mío...  Hay  algo  que  no  me  ha- 
rá vender  el  hambre,  la  vergüenza. 

Isidra  (a  Rosa.)  ¿Ves  que  mal  pensao,  hija?...  (a 
Juan  José.)  ¿Me  tienes  por  capaz  de  favore- 
cer a  ésta  con  mala  intención?...  (como  in- 
dignada y  sorprendida.)  ¡Jesús,  María  y  José!.., 
No  estás  en  tus  cabales. 

Rosa  (a  Juan  José.)  ¡Parece  mentira  que  la  insul- 

tes, cuando  viene  a  darnos  su  miaja  de 
pobreza! 

J.  José  No  la  defiendas.  [Mira  que  me  resisto  a 
dudar  de  ti,  y  si  la  defiendes  voy  a  hacer- 
lo!   (Con   tono  de  amenaza.  Á  Isidra.)    ¡A  USté!... 

Ya  se  lo  he  dicho;  no  quiero  nada  que  de 
usté  venga.  Sólo  un  favor  la  pido;  que  sal- 
ga de  esta  casa  y  que  no  se  le  ocurra  más 
poner  los  pies  en  ella. 

Isidra        ]Me  echas  de  tu  casa! 

J.  José       Sí,  la  echo  a  usté. 

Rosa  Pero... 

J.José  ¡No  has  oído  que  calles!...  (Á  isidra.)  Nada 
quiero  de  usté,  lo  repito;  ni  el  pan  que  me 
ofrece,  y  se  me  atravesaría  en  la  garganta 
antes  de  tragarlo;  ni  esa  lumbre  maldita, 

(Empuja  c«n  el  pie  el  brasero,  que  medio  se  vuelca,  en 
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forma  que  gran  parte  de  la  lumbre  se  desparrama  por 

ei  suelo.)  que  me  enciende  la  cara  y  me  da 
más  frío   en  el  corazón  que  la  nieve  de  la 

Calle    en    el    Cuerpo.    (Avanzando  hacia  Isidra.) 

¡No  quiero  nada,  nada  más  que  no  verla  a 
usté;  conque  andando  y  de   prisa,  si  no 
prefiere  usté  que  la  coja  por  el  cogote  y  la 
eche  yo  mismo! 
Isidra        (con  temor.)  ¡Basta,  hombre,  basta!...  Ya  me 

VOy.  (Retrocediendo.Jiasta  la  puerta;  cuando  llega  a 
ella  se  detiene,  se  encoge  de  hombros  y  le  dice  a  Juan 
José.)  ¡TÚ  te  arrepentirás!  (Sale  Isidra  por  el 
fondo.) 


ESCENA  VII 

ROSA  y  JUAN  JOSÉ 


J.  Je  sé       (con  desprecio.)  ¡Arrepentirme!... 

Rosa  (con  enfado.)  No  te  arrepentirás.   No  hay 

cuidao.  Sería  la  primera  vez  que  te  arre- 
pintieses de  tus  prontos. 

J.  José  (sorprendido.)  ¡Mis  prontos!...  ¿He  hecho  mal 
despidiéndola? 

Rcsa  (con  ironía.)  ¡Quiá!...   ¡Si  lo  has  hecho  per- 

fectamente! ¿A.  qué  ha  venido  la  señora 
Isidra?  A  ofrecerme  una  cazuela  de  sopas 
y  a  traerme  un  cogedor  de  cisco.  \Miá  que 
ofrecernos  eso  a  nosotros,  que  tenemos 
medio  cordero  en  el  fogón  y  un  quintal  de 
cok  en  la  chimenea!...  ¡Es  mucho  faltar!... 
¡Bien  prudente  has  estaol...  ¡Había  pa 
ahorcarla!... 

J.  José  ¿Pero  estás  ciega,  o  te  burlas  de  mí?  (con 
enojo.)  ¿Aun  no  has  entendido  lo  que  huro- 
nea esta  mujer?  (Con  tono  de  recelo.)  ¿Es  que 
te  has  propuesto  no  entenderlo?... 

Rosa  Gomo  nada  malo  me  ha  dicho,  nada  malo 

tengo  que  pensar  de  ella,  (con  displicencia.) 
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J.  José 
Rosa 


J.  José 
Rosa. 


J.  José 


Rosa 
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J.  José 
Rosa 


J.  José 


¿Conque  no?...  ¿Conque  te  encierras  en 
negar  sus  propósitos?  ¿Conque  no  los  co- 
noces? 

No.  Sólo  sé  que  por  causas  de  tus  cavila- 
ciones y  de  tus  recelos  estamos  como  es- 
tamos. 

(Con  enoje.)  ¡Rosa! 

(Con  sarcasmo.)  No  te  incomodes...  Ya  te  se 
ha  satisfecho  el  gusto.  ¿Qué  más  quieres 
si  te  has  salido  con  la  tuya?  ¡Aunque  yo 
reviente,  no  importa! 

¿Pero  cómo  voy  a  portarme?  ¿Iba  yo  a  su- 
frir que  Paco  te  cortejase  y  me  ofendiese, 
por  no  perder  el  jornal  que  me  daba?  ¿Voy 
por  una  cucharea  de  sopas  a  conformarme 
con  los  trapicheos  de  la  Isidra?  ¿Voy  a 
hacer  eso?...  ¿Te  has  creído  que  voy  a 
hacer  eso?...  ¿Quieres  que  lo  haga?... 
¡Habla  y  acaba  de  una  vez! 
Yo  me  refiero  a  lo  que  sucede;  a  que  tu 
genio  nos  lleva  de  mal  en  peor,  y  te  pre- 
gunto hasta  cuándo  van  a  durar  estas  des- 
dichas. 
Tú... 

Sin  duda  tendrás  algún  medio  pa  salir  del 
atranco,  cuando  te  atreves  a  resollar  tan 
fuerte.  Lo  tienes,  ¿verdá? 
JSo;  no  tengo  ninguno,    ¡ninguno!...   (con 

desesperación.) 

¿Qué  aguardas  entonces?  ¿Que  yo  me  con- 
suma aquí  dentro  como  un  candil  falto  de 
aceite?...  Claro,  como  los  hombres  entráis 
y  salís,  nunca  os  falta  un  amigo  que  os 
convide  a  una  cosa  u  otra.  Con  eso  se  va 
uno  defendiendo,  y  a  la  mujer,  que  la  par- 
ta un  rayo. 

Pero,  ¡qué  hablas!...  ¿No  sabes  que  si 
alguien  me  diera  un  pedazo  de  pan,  ese 
pedazo  de  pan  llegaría  a  tus  manos  sin 
que  yo  lo  tocase?...  (con  pasión.)  ¿No  com- 
prendes loque  tú  significas  pa  mí?  ¿Igno- 
ras que  desde  el  punto  de  conocerte,  sólo 
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en  tí  he  pensao,  y  de  cuanto  he  tenido 
has  dispuesto?...  Pa  raí  se  acabó  eljmun- 
do  al  mirarte.  Amigos,  diversiones,  ¡hasta 
el  vaso  de  vino  que  tomaba  en  la  taberna 
al  volver  de  la  obra!...  A  trabajarla  ella, 
me  dije,  y  con  calor,  con  frío!  cortándome 
el  viento  la  carne  o  abrasándome  el  sol 
la  piel,  cantaba  yo  encima  del  andamio, 
más  contento  que  nunca,  porque  aquel 
frío,  y  aquel  calor,  y  a  aquel  dale  que  le 
das  sin  descanso,  eran  mi  jornal,  el  cuarto 
donde  habitas,  tu  comida  diaria,  tu  paseo 
de  los  domingos,  el  vestido  de  percal  pa 
tu  cuerpo,  el  mantón  dj  lana  pa  tus  hom- 
bros, ¡tú  entera  que  vivías  por  mí!...  ¡Qué 
me  importaban  el  cansancio,  y  la  faena  y 
el  peligro!...  ¡Calcúlate  lo  que  iba  a  im- 
portarme padecer  de  día,  si  me  esperabas 
tú  por  la  noche!...  Ahí  tienes  lo  que  he 
hecho;  lo  que  haría  hoy  mismo  si  pudiese; 
lo  que  deseo  hacer...  ¡Si  hasta  pediría  pa 
tí  una  limosna,  pa  ti,  pa  mí  no!  ¡si  no 
creyera  que  ibas  a  avergonzarte  de  que 
esta  juventud  y  estos  brazos  servían  sólo 
pa  echarse  pa  alante  y  pedir  por  Dios! 
¡Y  aun  dices  que  no  [me  interesas,  que  te 
abandono  y  te  descuido!...  ¡No  lo  digas, 
Rosa,  no  lo  digas!...  ¡Por  ti  lo  intento  yo 
todo,  todo!...  ¿Qué  quieres  que  haga?... 

Rosa  Tú  lo  sabrás.  ¿Qué  voy  yo  a  decirte?... 

¿Qué  sé  yo?... 

J.  José  (Con  tristeza  y  asombro.)  ¡Nada  más  que  eso 
me  contestas!... 

Rosa  ¿Qué  voy  a  contestarte?  Gomo  note  con- 

teste que  no  he  comido  desde  ayer  y  que 
esta  noche  nos  helaremos  juntos  en  aquel 
camastro. 

J.  José       ¿Tú  crees  que  yo  puedo  evitarlo? 

Rosa  ¿Crees    tú    que  se  puede  vivir  de  este 

modo? 

J.  JOSÉ  ¡Rosa!...  (Con  desesperación.) 


—  oo  — 

Rosa  (con  acritud.)  No;  así  no  se  vive;  así  no  se 

puede  vivir. 

J.José  ¿Y  cómo  impadir  lo  que  está  ocurriendo? 
¿No  pido  trabajo?...  ¿No  lo  busco?  ¿Tengo 
la  culpa  de  no  encontrarlo? 

Rosa  ¿La  tengo  yo  de  que  no  lo  encuentres? 

J.  José  (con  asombro  y  pena.)  ¿Qué  te  propones  al 
contestarme  de  esa  forma?  ¿No  es  bastante 
martirio  el  mío  pa  que  tú  los  aumentes?... 
¿Te  has  propuesto  desesperarme? 

Rosa  No  me  he  propuesto  nada;  te  cuento  lo 

que  hay;  te  lo  pongo  delante  de  los  ojos. 
¡Tú  eres  el  hombre  y  debes  resolver,  por- 
que yo  no  resisto  más! 

J.  JOSÉ         (Con  enojo.)  ¿No?... 

ROSA  (Con  firmeza.)  No. 

J.  José  ¿Te  has  olvidao  de  que  la  mujer  tiene  obli- 
gación de  sufrir  por  el  hombre  que  vive 
con  ella? 

Rosa  ¿Te  has  olvidao  tú  de  que  el  hombre  tiene 

obligación  de  que  no  se  muera  de  hambre 
la  mujer  que  vive  con  él? 

J.  José       (Con  enojo.)  ¡Oh!...  ¡Esto  es  demasiao] . . . 

Rosa  (con  sequedad.)  Demasiao ,  sí. 

J.  Jo^É  (Luego  de  contemplar  a  Rosa  un    instante.    Con   tono 

desengañado  y  duro.)  Rosa,  ¡tú  eres  malal 

Rosa  (Con  brusquedad.)  ¡No  sé  lo  que  soy;  pero  ca- 

rezco de  todo,  de  lo  más  preciso,  y  no  pue- 
do pasar  sin  ello;  porque  sin  nada,  no  se 
pasa!  ¡Si  tú  no  me  lo  das  tendré  que  bus- 
carlo! 

J.  José  (con  ira.)  ¡Buscarlo!...  ¿Has  dicho  buscar- 
lo?... (Acercándose  a  Rosa  y  mirándola  cara  a    cara. 

con  furor.)  ¡A.  ver,  repite  eso,  repítelo!... 
¡Vamos,  que  yo  lo  oiga! 

Rosa  ¿Pa  qué  repetirlo... 

J.  José  ¡No;  si  no  tienes  que  repetirlo  con  la  len- 
gua, si  lo  repites  con  los  ojos,  si  te  sale 

por  elIoS  la  dañina  intención!  (Cogiendo  brus- 
camente a  Rosa  por  ei  brazo.)  ¡Eres  una  infa- 
me!... ¡Una  infame!... 


-  56  - 
Rosa  ¡Suelta,  que  me  haces  daño!...  (con  dolor  y 

rabia.) 

J.José  (sin  soltar  ci  brazo  de  Rosa.)  ¡Daño!...  ¡Mayor 
me  lo  has  hecho  tú  a  mí,  y  más  adentro!.. - 
(Fuera  de  sí.)  Eres  una  infame,  te  lo  repito. 
¡No;  tú  no  mereces  que  se  te  trate  como  te 
he  tratao  yo!...  A  ti  hay  que  tratarte  de 
otro  modo;  ¡como  lo  que  eres,  como  lo  que 
eras  cuando  te  conocí!  ¡Gomo!...  ¡Así!  (Le- 
vanta la  mano  y  la  deja  caer  sobre  Rosa.  Aparece  en 
el  fondo  Tonuda.  Rosa  hace  un  esfuerzo  y  se  desase 
de  Juan  José,  retrocediendo  hacia  el  fondo.  Juan  José 
avanza  hacia  ella  y  vuelve  a  levantar  la  mano.  Toñue- 
la  se  interpone  y  sujeta  el  brazo  a  Juan  José.) 

Ton.  ¿Qué  us  eso,  Juan  José?... 


ESCENA  VIII 

ROSA,   TOÑUELA,  y  JUAN  JOSÉ;  luego  ANDRÉS 


J.  José       No  me  sujetes;  ¡suelta!...  (a  Toñueía.) 
Ton.  ¿\  e  has  vuelto  loco?...  ¿Vas  a  pegarla  des- 

pués de  lo  que  la  pobre  está  sufriendo? 

(Con  tono   de  reproche,) 

Rosa  (Llorando.)  Deja  que  me  pegue.  Se  conoce 

que  no  le  basta  con  medio  matarme  a  pri- 
vaciones y  quiere  rematarme  a  golpes,  (ai 

oir  estas  palabras,  Juan  José    retrocede    y  depone   su 
actitud  de  violencia.) 
TON.  (A  Juan  José.)  ¡Vamos!...  (Con  tono   contemporiza- 

dor.) ¡Cuidao,  que  sois  brutos  los  hombres! 
La  veis  a  una  ahogándose  de  pena,  y  en- 
toavía apretáis  la  argolla... 
J.  José        ¡No  sabes  cómo  me  ha  trataol 
Ton.  ¡Si  creerás  que  cuando  se  tiene  éste  vacío 

(ei  estómago.)  se  está  con  humor  de  templar 

gaitas!  (Entra  Andrés  por  el  fondo.) 

Rosa  ¡Pegarme  a  mí!  ¡A  una  mujer!...  ¡Qué  va- 

lentía!... (Se  deja  caer  llorando  en  una  silla.) 
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AND.  (A  Rosa.)  ¿Ha  habido  Solfa}  (A  Juan  José,    como 

quien  no  da  importancia  al  suceso.)  Abajo  ha  es- 
tero Enrique. 

J.  José        ¿Y  qué  dice?...  ¿Hay  trabajo?  (con  ansiedad.) 

And.  Luego,  cuando  alarguen  los  días,  que  se 

paga  lo  mismo  y  se  trabaja  más. 

J.  José  Y  hasta  entonces,  ¿qué  va  a  ser  de  nos- 
otros? (Con  espanto.) 

And.  (con  sarcasmo.)  Lo  que  sea.  ¿Qué  les  impor- 

tamos a  ellos  nosotros?...  ¿Que  nos  mori- 
mos de  necesidad?  Tal  día  hará  un  año. 

J.José        ¡Dios  míol...  ¡Dios  mío!....  (Se  deja  caer  con 

desaliento  junto  a  la  mesa..) 

And.  ¿Estás  lista?  (a  Toñueía). 

Tcñ.  Sí. 

And.  Pues  vamos  a  casa  de  madre.  Gracias  a 

que  vive  cerquita,  si  no,  íbamos  a  quedar- 
nos acaramelaos  en  el  camiro.  ¡Cae  una 
heláa,  superior I...  De  modo  que  nos  em- 
baulamos la  cena  y  a  casa  corriendo,  a  me- 
terse en  la  cama,  que  es  donde  nos  abri- 
gamos en  invierno  los  pobres.  La  suerte 
es  muy  sabia.  ¿No  nos  da  dinero  pa  car- 
bón? Pues  nos  da  lo  justo  pa  comprarnos 
camas  estrechas,  muy  estrechas,  y  vayase 
lo  uno  por  lo  otro. 

Rosa  (sollozando).  ¡No;  no  lo  sufro!... 

And.  (a  Rosa).  ¡Bah,  chica;  nubes  de  verano!...  Lo 

que  habrá  pensao  Juan  José:  a  falta  de  pan, 
buenas  son  tortas. 

J.  José  (Aparte).  Rosa  tiene  razón;  la  tiene.  Así  no 
se  puede  seguir. 

And.  (a  Juan  José).  Oye  tú:  no  sé  lo  que  habrá 

puesto  la  vieja;  pero  de  lo  que  haya,  os 
traeremos  un  poco. 

J.  José        ¡Gracias,  Andrés! 

And.  ¡Gracias!...  ¡Has  estao  bueno,  hombre! 

Rosa  (Bajo  á  Toñueía).  No  te  vayas.  Es  una  fiera. 

(Por  Juan  José.) 

Te  Ñ.  iNo  ves  que  está  llorando!   Las  fieras  no 

lloran. 

AND.  (A  Toñueía).  Anda,  1Ú.  (Marcando  con  los   dedos  el 
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movimiento  de  salida,  y  haciendo  la  pausa  que  el  ac- 
tor juzgue  necesaria.) 
TON.  (A  Rosa).  Hasta  después.  (A   Juan   José.)   ¡Cui- 

dao  con  volver  a  las  andaas/...  (salen  por  el 

fondo  Andrés  y  Toñuela.  Después  de  una  ligera  pausa, 
durante  la  cual  Rosa  permanece  sentada  dando  la  es- 
palda á  Juan  José,  y  éste  mirándola  con  expresión  de 
angustia  y  amor,  Juan  José  se  dirige  hacia  Rosa,  se 
detiene  antes  de  llegar  á  ella  y  vacila  algunos  instantes 
como  si  no  supiera  de  qué  modo  romper  el    silencio  ) 


ESCENA  IX 

ROSA   y  JUAN   JOSÉ 


J.  JOSÉ  (Bajo).  ¡Rosa!...  (Viendo  que   ésta    continúa    con   la 

cabeza  oculta  entre  las  manos  sin  contestarle.)  ¡Rosa! 

(En  tono  de  súplica.)  ¿No  me  contestas?...  ¡Mí- 
rame!... ¿No  quieres  mirarme?... 

ROSA  (Como  si  no  oyera  á  Juan  José).  ¡Verme  COmO  me 

veo  por  él  y  pegarme  encimal...  ¡Era  lo 
único  que  faltaba,  y  ya  llegó!... 

J.  JOSÉ  (Dando  la  vuelta  por  detrás  de  la   silla    y  poniéndose 

delante  de  Rosa).  ¡Oye;  por  lo  que  más  apre- 
cies en  el  mundo,  oye!...  ¡Quítate  las  ma- 
nos de  la  Cara!  (Viendo  que  Rosa  no  lo  hace,  se 
las  aparta  él  con    las    suyas    cariñosamente.)    ¡A.SÍ... 

¡Que  yo  te  vea!  ¡Que  pueda  mirarte!  (Acer- 
cando su  cara  á  la  de  Rosa.) 
ROSA  (Echando  el  cuerpo  hacia  atrás    y    sin   mirar   á   Juan 

José).  ¡Déjame...  ¿No  dices  que  soy  mala?... 


¡De  lo  malo  se  huye!  ¡Déjame 


J.José  (con  pasión).  ¡  Dejarte  1  ¡Pues  si  todo  lo  que 
hago  es  por  miedo  a  quedarme  sin  ti!...  ¡Si 
te  quiero  más  que  a  las  niñas  de  mis  ojos!. . . 
¡Si  al  ponerte  la  mano  encima  he  sentido 
el  golpe  aquí  dentro!...  (ei  corazón.)  ¡Si  me 
ha  dolido  más  que  a  ti!...  ¿No  comprendes 
que  me  ha  dolido  más  que  a  ti?... 
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Rosa  Comprende  que  me  has  maltrátelo  sin  mo- 

tivo. ¿Qué  te  he  hecho  pa  que  me  maltra- 
tes? Guando  todo  me  falta,  ¿a  quién  voy  a 
volverme?... 

J.  José  ¡A.  mí,  Rosa,  a  mí!  Si  te  digo  que  tienes  ra- 
zón; que  he  procedió  malamente;  que  me 
perdones...  Pero  tú  no  sabes  lo  que  es  en- 
celarse de  una  mujer  que  vale  pa  uno  lo 
que  la  Virgen  del  altar,  y  tener  incaa  en 
el  corazón  esta  espina.  ¡Ojalá  y  no  lo  sepas 
nunca!...  Es  un  dolor  muy  perro;  y  cuando 
a  uno  le  viene  la  basca,  no  da  cuenta  de  sí. 
jSe  aturrulla  la  cabeza,  se  llenan  los  ojos 
de  sangre,  se  levantan  los  puños  sin  que- 
rer, ocurre  lo  que  ocurre,  sin  que  uno 
mismo  pueda  evitarlo,  y  se  acabó!... 

Rosa  Y  porque  a  tí  te  entren  esas  bascas  y  des 

en  recelarte  de  mi  y  de  cualquiera,  ¿voy 
yo  a  sufrir  tus  prontos  y  a  quedarme  luego 
tranquila  hasta  que  se  te  ocurra  recelar 
otra  vez? 
José  No,  Rosa,  ¡te  juro  que  no!  ¡te  lo  juro!... 
Ya  no  dudo;  te  creo...  ¡Dime  lo  que  te  dé 
la  gana,   y  te  creo!   Me  hace  tanta  falta 

Creer  en  ti...  (Con  tristeza  y  amor.) 

Rosa  Si  te  hace  falta,  ¿por  qué  te  empeñas  en  lo 

contrario?  ¿Por  qué  en  vez  de  oirme  la 
emprendes  a  trastazos  conmigo?...  ¡Buen 
modo  tienes  tú  de  arreglar  las  cosas  y  de 
consolar  a  una! 

J.  José  ¡Es  que  me  has  tratao  de  una  forma,  y  me 
has  dirigido  unas  expresiones  tan  duras!... 

Rosa  ¿No  eran  verdad?...  ¡Qué  culpa  me  tengo 

de  que  la  verdad  no  sepa  mejor!... 

J.  José  ¡Verdad,  sí,  verdad!  Todas  tus  palabras  lo 
son.  Verdad  que  yo  me  digo  a  cada  mo- 
mento, cuando  entro  aquí  y  te  veo  des- 
esperad, sola,  mal  viviendo  de  la  compa- 
sión de  los  vecinos,  ¡tú,  porque  yo  he  so- 
nao,  lo  que  no  había  soñao  nunca,  lo  que 
no  me  ha  traído  nunca  con  pena,  ser  rico, 
muy  rico,  como  esos  que  pasean  en  coche! 


-  60  - 

¡Tú,  por  cuyo  bienestar  arrancaría  piedras 
con  los  dientes!...  ¡Tú,  que  sufres,  que  no 
puedes  resistir  más;  porque  no  puedes, 
porque  si  esto  sigue,  si  no  traigo  a  casa  lo 
preciso,  tú  tendrás  que  abandonarme,  y 
harás  bien,  porque  no  has  nacido  pa  su- 
frir y  pa  martirizarte!...  Ahí  tienes  lo  que 
yo  imagino,  lo  que  pienso,  mientras  el  frío 
me  hiela  las  lágrimas  en  Jos  ojos...  Pero 
cuando  tú  me  ío  dices,  entonces,  creo  que 
yo  no  soy  nadie  pa  ti,  que  estás  deseando 
dejarme,,  que  no  me  quieres,  que  quieres 
a  otro,  que  ese  otro  va  a  robarme  el  ca- 
riño tuyo,  y  se  secan  mis  lágrimas,  y  me 
vuelvo  loco,  y  me  dan  ganas  de  matarte!... 

(Con  desesperación.) 

Rosa  ¡Calla;  no  pongas  ese  gesto!  ¡Me  asustas! 

(Con  terror,) 

J.  José  ¡No  te  asustes,  no;  nada  cavilo  contra  tí: 
esto  es  hablarl...  ¡Pero  debemos  hablar  de 
otra  cosa;  de  buscar  un  recurso  que  reme- 
die nuestra  desgracia!...  ¡Necesito  que  no 
N  padezcas  más,  lo  necesito! 

Rosa  ¡Un  medio!  ¿Cuál? 

J.  JOSÉ  (Con  decisión).  ¡Uno;  el  que  Sea!  (Deteniéndose 
un  momento  como  si  meditara.  Después  de  una  pausa, 
con  desaliento.)  ¡No    lo    hallo!    ¡no    lo  hallo!... 

¡No  tengo  donde  hallarlo!...  Hay  pocas 
obras  en  tarea,  las  precisas,  y  sobra  gente; 
las  otras  descansan;  y  si  te  acercas  a  los 
contratistas,  a  los  dueños,  te  responden: 
«Más  adelante,  cuando  entre  el  buen  tiem- 
po, cuando  alarguen  los  días.  Espera.»  (con 
desesperación.)  ¡Espera!...  ¡Como  si  el  estó- 
mago pudiese  esperar!  ¡Como  si  se  le  pu- 
diese decir  al  hambre:  «Aguarda,  no  nos 
muerdas  hasta  dentro  de  un  par  de  meses;* 
y  al  frío:  «No  nos  entumezcas  las  manos, 
nonos  agarrotes  el  cuerpo,  ten  paciencia, 
hasta  que  podamos  comprar  una  manta.» 
¡Espera!  ¡Espera  a  que  alarguen  los  días! 

¡Espera!...  ¡Espera!...  (Con  desesperación.) 
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Rosa  ¿A.  qué  te  acaloras?...  ¿Qué  consigues  con 

acalorarte  y  con  maldecir  de  la  gente? 

J.  JOSÉ         ¿Qué  COnsigO?...    (Con    acento    amenzador,)    jEn 

terarme  de  que  no  es  justo  que  un  hombre 
trabajador  se  quede  sin  trabajo;  enterarme 
de  que  no  hacen  bien  en  negármelo  los 
que  me  lo  niegan;  saber  que  cuando  me 
quejo  llevo  razón!  ¿Te  parece  poco?...  ¡Pues 
ya  es  algol... 

ROSA  ¿Algo?  (Sin  comprender,) 

J.  José       Más  que  algo,  mucho. 

Rosa  No  te  entiendo. 

J.  José  ¡Me  entiendo  yo!  (con  angustia.)  ¿Conque  to- 
dos son  a  acorralarle  auno?...  (Con  energía 
desesperada.)  ¡Pues  el  animal,  cuando  se  mira 
acorralao,  muerde!...  ¡Yo  también  mor- 
deré! Si  la  bestia  tiene  ese  derecho,  mejor 
debe  tenerlo  el  hombre,  porque  vale  más. 

Rosa  (con  temor).  ¿En  qué  piensas?...  ¿Por  qué 

arrugas  el  entrecejo?  ¿Por  qué  te  retuer- 
ces las  manos?...  ¿Qué  te  pasa?...  ¿Qué 
quieres  decir? 

J.  José  ¡Que  deben  acabarse  nuestras  fatigas;  que 
no  quiero  perderte  y  no  te  perderé!  (con 

decisión.) 

Rosa  (con  tono  de  duda).  ¿Acabarse  nuestras  fati- 

gas?... ¿Cómo? 
J.José       Aun  no  lo  sé  de  cierto.  Está  aquí,  aquí. 

(Golpeándose  la  frente.)    Lo   Veo    COmO   Se   Ve  al 

anochecer,  muy  oscuro.  ¡Pero  esta  noche 
tendrás  todo  lo  que  necesitas,  te  aseguro 
que  lo  tendrás! 

Rosa  ¿Vas  a  ver  a  alguien,  a  pedir? 

J.José  (con  energía  salvaje.)  ¡Pedir!...  ¡Que  pidan  los 
viejos,  los  inútiles,  los  que  no  se  puedan 
valer!  El  que,  como  yo,  tiene  fuerzas  en 
los  brazos,  y  no  es  perezoso  en  la  faena,  y 
sabe  ganarlo,  sólo  debe  pedir  una  cosa, 
trabajo.  Si  no  lo  encuentra,  si  no  se  lo 
dan...  Entonces  le  queda  un  recurso;  ¡unol... 
No  hay  duda...  ¡Ni  sé  cómo  he  dudao  tan- 
to tiempo.  (Con  tono  resuelto  y  sombrío.) 
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Rosa  ¿Qué  te  propones? 

J.  José  Que  no  pases  hambre,  y  miseria  y  frío, 
que  no  me  abandones,  que  no  necesites  ir 
a  buscarlo:  porque  tienes  razón,  cuando 
todo  falta,  hay  que  buscarlo;  y  antes  que 
la  mujer  lo  busque,  lo  busca  el  hombre. 
¡Yo  lo  encontraré,  (con  dureza.) 

Rosa  ¡Oye!... 

J.  José       Te  digo  que  lo  encontraré.  (Se  dirige  haeia  el 

fondo.  Antes  de  llegar  al    fondo    vuelve   hacia    Rosa.) 

¡Espérame;  tardaré  una  hora,  dos;  quizás 
menos,  pero  traeré  a  mi  casa  lo  que  en 
ella  no  hay,  lo  que  tú  me  pides,  lo  traerél... 
Lo  juro  por  lo  más  sagrao,  por...  Los  que 
han  tenido  madre,  juran  por  ella.  ¡Yo  lo 
juro  por  ti!...  ¡Espérame;  adiós!  (Sale  Juan 

José  por  el  fondo  en  actitud  resuelta.  Rosa  se  queda 
mirando  hacia  el  fondo  como  sorprendida  y  sin  acer- 
tar a  darse  cuenta  de  los  propósitos  de  Juan  José.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


JLCTO   TERCERO 


El  intermedio  entre  los  dos  cuadros  será  breve  y  corriendo  el 
telón  de  boca. 


CUADRO  FRIMBBlO 

Telón  corto,  representando  un  ángulo  del  patio  de  la  Cárcel 
Modelo  de  Madrid,  destinado  a  los  presos  de  tránsito  y  a 
los  sentenciados  a  cumplir  condena  en  otros  presidios. 
Una  rompiente  a  la  derecha  y  otra  ala  izquierda.  En  pri- 
mer término,  a  la  derecha,  un  banco  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA 

EL   CANO    y   UN    PRESIDIARIO 


Presid 
Cano 


Presid. 
Cano 


Presid. 


Cano 


¿Conque  al  escurecer  liáis  el  petate,  y  sa- 
lís con  la  condución? 
¡Ya  era  tiempo!  Esta  cárcel  es  mu  áburrial 
¡Se  está  más  a  gusto  en  los  presidios;  hay 
más  liberta  y  mejor  gente! 
¿Verdal  ¡Yo  que  estoy  aquí  de  cabo,  lo  sé! 
Aquí  todos  son  pr enripiantes.  ¡Un  hato  de 
panolis  que  no  sirven  pa  ná\  Con  decirte 
que,  fuera  parte  de  la  tuya,  no  he  encon- 
trdo  ninguna  cara  conocía? 
¡Y  miá  que  pa  no  conocerlos  tú!    ¡No  hay 
gachó  que  valga  tanto  así  en  los  presidios, 
a  quien  no  te  sepas  de  memoria! 
¡Gomo  que  dende  los  veintidós  años,  des- 
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contando  los  que  he  andao  huío  por  ahí 
me  los  he  pasao  de  inqtíilino  perpetuo  en 
veról  ¡Voy  a  cumplir  cincuenta  y  seisl 
¡Calcúlate  si  se  me  despintará  ninguno  de 
la  cuerda! 
Presid.      jY  lo  que  te  respetan  tóosl 

GANO  ¡Faltaría I...  (Con  arrogancia.)  (Con  desprecio.)  ¡El 

respeto  de  estos  no  es^a  presumirl  ¡Nin- 
guno de  ellos  se  las  trae,  ni  tié  guapezal... 
Digo  ninguno,  y  miento.  ¡Hay  uno!... 

Presid.      ¿Juan  José? 

Gano  ¡El  mismo!  ¡Te  lo  certifico  yo,  que  lo  en- 

tiendo! 

Presid.  Conformes;  pero  como  si  no  lo  fuera,  por- 
que ni  se  pone  a  ello,  ni  quié  hacerse  un 
sitio  y  achicar  a  los  otros. 

Cano  Entoavía  es  temprano.  Anda  el  pobre  mu 

entristeció  con  su  desgracia,  y  se  figura 
que  achantándose  y  cumpliendo  con  for- 
maliá,  podrá  salir  antes  y  volver  a  ser 
hombre  de  bien.  La  de  tóos,  la  primera 
vez  que  nos  echan  mano...  Ya  se  le  pása- 
la. Sin  embargo,  en  una  ocasión  ha  tenio 
que  probarlo,  y  lo  ha  probao  el  mozo. 

Presid.       ¡Vaya!... 

Cano  Fué  el  día  que  lo  bajaron  del  chiquero, 

después  del  juicio  y  de  la  sentencia,  en 
que  le  salieron  ocho  años.  ¿Te  acuerdas  tú? 

Presid.  ¡Si  me  acuerdo!...  ¡Vaya  un  chavól...  ¡Có- 
mo atizabal... 

Cano  Hizo  bien.  Estos  sinvergüenzas,  en  cuanto 

se  presumen  que  un  perro  no  muerde,  son 
tóos  a  tirarle  del  rabo.  Como  lo  vieron  tan 
callao  y  tan  vergonzoso  y  tan  humilde,  se 
dijeron:  «¡Ha  llegao  la  nuestra!»  A  mí  me 
dio  lástima*  e  iba  a  salir  por  él.  No  hizo 
falta.  El  perro  mordió. 

Presid.       Y  cogió  carne. 

Cano  En  cuanto  el  Mellao,  ese  charrán  que  aún 

se  cree  que  anda  por  las  tabernas  asustan- 
do a  los  tontos,  la  tomó  con  él,  ya  le  viste. 
Al  principio  procuraba  zafarse  de  la  bron  • 
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Presid. 


í 


ca,  pero  al  convencerse  de  que  no  tenía 
más  remedio  de  pegar  o  que  le  pegasen, 
se  fué  pa  el  Mellao,  alzó  el  puño  y  lo  tiró 
roando  contra  la  tapia  con  la  cara  llena  de 
sangre. 

Presid.      jBuen  golpe  fué!  ¡Lo  espaletillól 
Cano  Y  luego  al  otro,  al  Churro,  que  se  le  venía 

dando  voces  y  haciendo  esplantes  y  rati- 
magos con  la  cuchara...  De  poco  le  sirvie- 
ron. Juan  José  le  tendió  la  zarpa,  le  trin- 
có, así,  por  la  muñeca,  y  salieron  por  un 
lao  el  Churro,  y  la  cuchara  por  el  otro... 
¡Inútil  le  ha  dejaopa  unos  días!...  \Na,  que 
es  un  bravol  ¡Desde  entonces,  le  miran 
con  un  lentel 

Y  desde  entonces  no  ha  vuelto  a  meterse 
con  nadie.  Sigue  como  cuando  bajó:  hura- 
ño, callao  y  sin  que  un  alma  le  saque  las 
palabras  del  cuerpo.  Contigo  es  con  el  úni- 
co con  quien  se  franquea  unas  miajas. 
Porque  es  agradeció,  y  no  olvida  lo  que  yo 
quise  hacer  por  él. 

¿Te  ha  contao  los  motivos  de  su  desgra- 
cia?  (El    Cano    hace  con  la  mano  el  movimiento  de 

robar.)  Un  robo,  corriente;  pero  antes  del 
robo,  ha  de  haber  una  historia  mu  negra. 
El  está  mupreocupao.  ¿Tú  no  sabes?... 
Aunque  lo  supiera,  no  te  lo  contaría.  Que 
te  lo  cuente  él  si  le  da  la  gana.  Lo  que  sí 
te  digo,  es  que  le  aprecio,  y  he  de  hacer 

lo    que  puea   por  Ól.  (Como  respondiendo  a  sus 

pensamientos.)  Esta  noche  salimos  juntos  en 
la  condución,  y  nos  toca  ir  apareaos.  ¡Có- 
mo él  quieral... 

PRESID.        (Con  curiosidad.)  ¿Qué?... 

Cano  (con  mal  gesto.)  ¡A  tí  qué  te  importa!  ¡Déjame 

en  paz! 

Presid.  (con  tono  sumiso.)  ¡Bueno,  hombre!  (Mirando 
hacia  la  derecha.)  Mia  por  aonde  viene.  Sin 
fijarse  en  na,  con  los  ojos  clavaos  en  las 
baldosas  y  los  brazos  cruzaos.  Se  encami- 
na pa  aquí. 

JUAN  5 


Cano 
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Gano  Pues  alivia,  que  necesito  hablar  con  él  y 

quiero  estar  SOlO.  (Con  imperio.  Entra  Juan  José 
por  la  derecha  en  actitud  reconcentrada  y  triste,  y 
se  dirige  hacia  donde  está  el  Cano  sin  reparar  en  él. 
El   Presidario    sale   por  la  rompiente  de  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

JUAN   JOSÉ    y  EL   CANO 


CaNO  (Deteniendo  a  Juan  José  por  el  brazo  cuando  éste  lle- 

ga ai  lado  suyo.)  ¿Que  hay,  Juan  José? 

J.  José  iQué  quieres  que  haya!  ¡Penas;  lo  de  siem- 
pre: lo  que  tengo  desde  el  día  en  que  la 
miseria  y  el  cariño  de  una  mujer  me  vol- 
vieron loco! 

Cano  ¡Bah,  chico;   lo  que  no  tié  remedio,  no  lo 

tié,  y  sansacaból...  Pecho  al  agua,  que  el 
mundo  es  ancho,  y  en  el  presidio  hay  mu- 
chas puertas. 

J.  José  ¡No  es  el  presidio  lo  que  me  trae  así!  Ocho 
años  son  muy  largos  y  tienen  muchos 
días,  muchos,  y  muy  tristes:  sin  más  con- 
suelo que  el  que  recibe  uno  de  afuera.  Pa- 
rece que  no  van  a  acabarse  nunca...  y  se 
acaban.  ¡Entre  tantas  horas  de  sufrimien- 
to, hay  una  en  que  te  gritan:  «¡Ya  eres  li- 
bre; ya  pagaste  el  daño;  anda,  sal,  vuelve 
con  los  tuyos,  con  los  que  .han  sufrió  por 
tí  mientras  tú  sufrías  por  ellos;  vuelve 
donde  te  esperan,  contando  minuto  a  mi- 
nuto los  que  faltan  pa  que  llegues  tú!» 
¡Aguardando  a  que  suene  esa  hora,  puede 
uno  paecerlo  todo;  porque  esa  hora,  con 
ser  una  sola,  paga  las  demás,  con  ser  las 
demás  tantas  y  tan  crueles!  ¡Pero  cuando 
con  el  presidio  acaba  una  pena  y  empieza 
otra;  cuando  sabes  que  nadie  vendrá  a 
verte  a  la  reja,  que  nadie  te  esperará  tam- 
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poco  al  salir,  entonces  la  misma  liberta 
mete  miedo,  y  por  mucho  corazón  que 
tengan  los  hombres,  no  pueden  hacer  más 
que  desgarrárselo  con  las  uñas,  y  llorar 
pa  dentro  y  maldecir;  apretando  los  dien- 
tes! ¡Eso  es  lo  que  me  pasa  a  mí! 
¿Y  a  quién  no  le  ha  pasao  algo  pareció? 
¿Te  piensas  que  el  mundo  es  una  viña? 
Pues  al  que  no  le  ahorcan  por  la  cabeza  lo 
ahorcan  por  los  pies.  Custión  de  postura. 
¿Y  no  sabes  tú  lo  qué  hay  que  hacer?  Lo 
que  yo.  Tener  cachaza  y  mala  idea  y  espe- 
rar; el  que  sabe  esperar,  tarde  o  temprano 
se  sale  con  la  suya. 

¡Esperar!  (con  desaliento.)  Esperar,  ¿a  qué?... 
¿A  qué?  A  cobrarte;  a  desquitarte  de  la 
charraná  que  te  h&jugap  laque  te  lia 
metió  a  ladrón  y  ya  no  se  acuerda  de  ti. 
¡Que  no  se  acuerda!...  (con  ansiedad.)  ¿EstAs 
seguro? 

¡Es  lo  más  probable!  ¡No  te  hagas  ilusio 
nes! 

¡Cómo  no  he  de  hacérmelas,  si  mi  vida  es- 
tá en  esa  mujer!... 

(Con  desprecio.)    ¡Bah!... 

El  día  de  la  audiencia,  al  entrar  en  la  sala 
donde  iba  a  jugarse  mi  suerte,  no  tenía 
más  que  una  idea,  esta:  Ella  vendrá  aquí 
a  declarar  con  los  testigos;  ¡voy  a  verla,  a 
oiría,  a  tenerla  un  momento  cerca  de  mí! 
Lo  demás  no  me  importaba  nada;  ¡y  lo  de- 
más era  mi  castigo,  mi  honra,  mi  senten- 
cia!... ¡Ya  ves!...  Cuando  supe  que  no  ve- 
nía por  impedírselo  una  enfermedad  justi- 
fica por  un  certificao  de  los  módicos,  pen- 
sé que  acababa  de  sucederme  todo  lo  ma- 
lo que  me  podía  suceder  en  aquella  casa, 
y  escuché  la  sentencia  encogiéndome  de 
hombros;  y  volví  a  la  cárcel  preguntándo- 
me, lo  que  me  pregunto  a  todas  horas: 
¿Qué  será  de  ella?  ¿Por  qué  no  viene  a 
verme?  ¿Qué  debo  creer?... 
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Cree  lo  peor,  y  estarás  cerca  de  no  enga- 
ñarte. 

¡Y  luego,  Andrés,  mi  amigo,  sin  contestar 
a  la  primera  carta  que  le  hice  escribir, 
sin  contestar  tampoco  a  la  que  tú  le  pusis- 
te hace  cuatro  días.  ¿Por  que  no  me  con- 
testa? 

Porque  no  habrá  podio,  o  porque  no  le 
habrá  dao  la  gana.  Vete  a  averiguar.  Lo 
seguro  es  que  te  encuentras  solo  y  que  de- 
bes pensar  en  algo. 

¿En  qué?...  ¿En  mi  desgracia?...  ¿En  el 
presidio  que  me  espera?... 
El  presidio  no  es  tan  malo  como  paece, 
así,  visto  de  golpe,  la  primera  vez  que  se 
entra  en  él.  El  que  tié  valor,  y  puños,  y 
no  es  tonto,  pué  hacerse  el  amo,  y  el  amo 
está  bien  en  cualquiera  parte;  en  la  cár- 
cel, como  en  su  casa;  en  su  casa,  como  en 
un  monte;  y  en  un  monte,  como  en  un 
trono.  La  cuestión  es  mandar.  El  demonio 
vive  en  los  infiernos  y  es  rey...  Tú  tam- 
bién puées  vivir  a  gusto  en  presidio,  y  bus- 
cártelas cuando  salgas  de  él. 
(con  asombro.)  ¡Yo!...  ¡Buscármelas  yo  como 
tú  te  las  buscas!...  ¡Como  se  las  buscan  los 
otros!... 
¡A  ver! 

¡No;  yo  no  haré  eso!  (con  energía.)  ¡Perdona, 
Gano;  pero  la  vida  vuestra  no  es  pa  mí! 
¡Me  da  repunancial  ¡Yo  solo  apetezco  re- 
matar mi  condena,  y  saber  de  Rosa,  y 
volver  a  ser  lo  que  he  sido  antes! 
(con  ironía.)  ¡Lo  que  ha  sío  antesl 
Lo  que  fui  siempre,  siempre;  hasta  des- 
pués de  hacer  lo  que  hice.  Un  hombre 
honrao. 

\Pa  ti,  que  podrás  serlo!  No  deliries,  mu- 
chacho. 

(Sorprendido.)  ¡Delirar!... 
Tú  ya  no  puées  ser  más  que  una  cosa,  li- 
cenciao  de  presidio! 
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(Con  angustia.)  ¡Qué!... 

Sal  de  aquí;  vete  a  peir  trabajo;  acércate  a 
la  gente  honraa,  y  verás  lo  güeno. 
¿Qué  es  lo  que  voy  a  ver?  (con  espanto.) 
Que  nadie  le  da  trabajo  a  un  sentenciao 
por  robo;  que  nadie  abre  las  puertas  de  su 
casa  a  un  ladrón. 

(Con  angustia  y  como  aterrado  por  las  palabras  que 
acaba  de  decir  el  Cano.)  ¡Oh!... 

La  noche  que  robaste  a  un  hombre,  tomas- 
te en  tu  mundo,  en  el  mundo  de  las  perso- 
nas honras,  billete  pa  otro  mundo  distin- 
to: el  nuestro.  En  estos  viajes  no  hay  bi- 
llete de  vuelta. 

¡No:  no  digas  eso;  porque  me  da  horror 
escucharte!...  ¡Yo!... 

\T6o  es  hasta  que  uno  seacostumbral  ¡Lue- 
go se  hace  a  ello  el  garlochí,  y  en  paz! 
¿Pero  lú  hablas  de  veras?  ¿Crees  lo  que 
piensas?  ¿Estás  seguro  de  que  todo  ha 
acabao  pa  mí? 

¡No;  sacaba  aquello  y  empieza  esto! 
(con  energía.)  ¡Nol...  ¡No!...  ¡Yo  no  entro  en 
esa  vida!...  (con  desesperación.)  ¡Una  vida  de 
crímenes,  de  remordimientos,  sin  más  es- 
peranza que  el  presidio!..-  ¡No!...  ¡Te  re- 
pito que  no!... 

¡Los  crímenes!...  ¡Los  remordimientos!... 
¡Ptchs!...  ¡Por  lo  que  hace  al  presidio,  ya 
te  lo  dije  antes:  del  presidio  se  sale! 
Cuando  se  cumple. 

O  sin  cumplir,  si  sabe  uno  arreglárselas. 
Eso  lo  dices... 
¡Y  lo  pruebo! 
¡Probarlo!  ¿Cómo? 

Como  se  prueban  estas  cosas;  haciéndolas. 
Como  tengo  confianza  en  ti,  no  te  oculto 
los  planes  míos;  al  contrario  estoy  pronto 
a  darte  parte  en  ellos.  Si  quiés  escaparte 
esta  noche  conmigo,  no  tiés  más  que  abrir 
la  boca. 
¡Esta  noche! 
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Al  salir  de  la  cárcel ;  en  el  camino  de 
la  estación.  Vamos  apareaos.  Es  coser 
y  cantar. 

[Escaparnos!.,.  ¿Te  has  vuelto  loco?  ¿Y  los 
grillos?  ¿Y  la  caéna? 

(Con  desprecio.)  ¿ESO?  Se  lima. 

¡Que  se  lima!...  ¿Cuándo?  ¿Con  qué? 
¿Cuándo?...    En  el  tiempo    que    estamos 
ataos  en  el  patio.  ¿Con  qué?  Con  esto,  (saca 

del  bolsillo  una  moneda  de  veinte  reales.) 

¿Dinero? 

¡No  seas  gili\...Pa  los  vigilantes  esto  es 

una  monea;  pa  mí  es  una  caja.   Mírala 

bien.  (Hace  como  quien  desenrosca  la  moneda,  y  la 
deja   dividida  en  dos  partes;    la  de    la    parte  de  abajo 

tiene  un  hueco  libre.)  La  monea  está  hueca  y 
se  abre  asi,  desenroscándola. 

(Con  asombro.)     ¡Es  Verdad  1 

También  se  trabaja  pa  uno  en  presidio. 

¿Ves?    (Sacando    del  fondo    de  la  caja  una  laminilla 

de  acero.)  ¿Qué  te  paéce  a  ti  esto? 

Una  hojilla  de  acero. 

i  Y  qué  pequeña!  No  paéce  na;  pues  es  la 

liberta,  porque  es  una  lima. 

¿Esto?  (Con  sorpresa.) 

¡Esto!  Sabiéndola  manejar  corta  más  que 
las  grandes.  Con  esto  se  lima  la  caéna... 
ya  te  diré  cómo.  Nadie  lo  nota;  ni  los  que 
remachan  el  anillo;  sales  andando,  buscas 
una  ocasión,  das  un  golpe  en  los  hierros, 
salta  la  caéna,  y  aprietas  a  correr.  Llevas 
la  contra  de  que  un  guardia  te  meta  una 
bala  en  el  cuerpo,  y  te  tumbe  patas  arriba; 
pero  de  alguna  muerte  se  tié  que  morir. 
Si  no  te  matan,  estás  libre.  ¿Quieres? 
No  es  la  muerte  lo  que  me  asusta... 
En  tal  caso... 

¿Y  si  lo  cogen  a  uno  vivo?  Recargo  de  pe- 
na, más  años  de  martirio,  de  encierro... 
No;  yo  no  hago  eso,  Gano;  callaré,  pero 
no  te  sigo.  Aún  confío;  aun  creo  que 
cuando  salga  de   presidio,  podré  volver 
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a  ser  honrao;  aún  espero  encontrar  a  Ro- 
sa, convencerme  de  que  no  es  culpable, 
trabajarla  ella...  ¡Qué  sé  yo!...  ¿Son  deli- 
rios? Bueno:  déjame  con  los  delirios  míos, 
y  escapa. 

¡TÚ  Si  que  eres  loCO  remataof  (Entra  el  Pre- 
sidiario por  la  derecha  y  se  dirige  a  Juan  José.) 


ESCENA  III 

JUAN  JOSÉ,  EL  CANO  y  UN  PRESIDIARIO 

Presid.      ¿Juan  José?... 

Gano  (con  dureza.)  ¿A  qué  nos  vienes  a  estorbaí? 

Presid.  üs  que  el  vigilante  me  ha  mandao  con  un 
receto  pa  éste. 

J.  JcsÉ        ¿Pa  mi? 

Presid.  Me  ha  dicho:  busca  a  Juan  José,  y  dale 
esta  carta. 

J.  José  ¡Una  carta!...  ¿Dónde  la  tienes?  (con  impa- 
ciencia.) 

PRESID.         Aquí  está.  (Enseñando  una  carta  a  Juan  José.) 

J.  José        (Arrebatándole   la   carta.)    ¡Dámela!...    Tráela 

pronto.  (El  Presidiario  se  dirige  a  la  izquierda,  por 
donde  sale.  Juan  José  saca  la  carta  del  sobre  —  que 
vendrá  abierto  —  con  precipitación;  la  abre  y  se  que- 
da con  ella  entre  las  manos  dándole  vueltas  y  mi- 
rándola.) 

Gano  Vamos,  ¿a  qué  esperas? 

J.  Je  sé  (con  tristeza.)  ¿No  sabes  que  no  sé  leei?  Lée- 
mela IÚ.  (El  Cano  coge  la  carta  que  Juan  José  le 
entrega.) 

ESCENA  IV 

JUAN  JOSÉ  y  EL  CANO;  al  final,  EL  PRESIDIARIO 


Gano  (Leyendo.)  «Madrid,  quince... > 

J.  José       No;  eso  no;  a  la  firma...  ¡Lo  primero,  la 
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firma!    (Con  impaciencia.    Con    tono  de  esperanza.) 

¡Si  fuese  de  ella!...  ¡Anda  pronto,  lee  la 

tirina!  (Con  impaciencia  y  anhelo.) 
CANO  ¿La    firma?    (Volviendo  una  cara  de  la  carta.)  La 

tirma  dice:  Andrés. 

J.  JOSÉ  (Con    desaliento.)    ¡Andrés!...    (Con    tristeza  pro- 

funda.) ¡No  es  de  ella!... 

Cano  (Leyendo.)  «Querido  Juan  José:  Me  alegraré 

que  al  recibo  de  ésta...» 

J.  José  (interrumpiéndole.)  Salta,  salta;  un  poco  más 
abajo;  donde  acaba  el  saludo. 

CANO  Allá  VOy...  (Como  si  recorriese  los  renglones.)  «La 

mía...  a  Dios  gracias...»  Aquí.  «Sabrás  de 
cómo  no  te  he  escrito  antes,  porque  he 
estao  afuera  trabajando;  luego  no  te  que- 
ría contestar,  porque  como  lo  que  tú  me 
pedías  eran  noticias  de  la  Rosa...  y...  (De- 
teniéndose.) 

J.  José  (con  gran  impaciencia.)  ¿A  qué  te  detienes?  No 
te  detengas.  Sigue. 

Cano  «Y  no  eran  buenas,  pues  por  eso  no  te 

escribí.» 

J.  José       (con  angustia.)  ¡Adelante!... 

Cano  (Leyendo.)    «Pues  sabrás    de  cómo  no  te 

puse  dos  letras,  por  eso;  porque  te  quería 
evitar  un  disgusto,  que  bastante  tienes 
con  estar  en  presidio  por  ella;  así  hubieran 
degollao  a  la  primera  que  nació.»  (Deja  de 
leer.)  Este  gachó  es  un  vivo. 

J.  José  No  te  pares;  ¿no  ves  que  me  estoy  mu- 
riendo de  ganas  de  saberlo  todo? 

Cano  (volviendo  a  la  lectura.)  «En  fin,  como  alguna 

vez  han  de  contártelo  y  me  lo  pides  con 
tantas  fatigas,  allá  va:  La  Rosa  está  buena; 
lo  de  la  enfermedad  fué  una  farsa.  No  fué 
al  juicio  porque  no  quiso  verte;  y  como 
ahora  tiene  enflujo  y  dinero,  pues  lo  arre- 
gló.» 

J.  José       ¡No  quiso  verme!...  ¡A  mí!  (con  desesperación. 

Reponiéndose.  Al  Cano.)  ¿QuÓ  más? 

Cano  (Leyendo.)  «Ahora  está  en  grande;  no  se  ha 
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mudao  de  casa;  pero  vive  en  el  principal, 
y  vive  con  Paco...» 

J.  JOSÉ  (Con  espanto,  odio  y  dolor.)  ¡Con  Paco!...  ¿ESO 
es  Cierto?...  ¿Has  leído  bien?...  (Con  desespe- 
ración.) ¿Dónde  dice  eso?...  ¡A  ver!  ¡enséña- 
melo! ¡que  yo  lo  vea!...  ¿Dónde  lo  dice?... 
¿Dónde,  Gano,  dónde? 

CANO  (Señalándole  con  el  dedo  un  párrafo  de  la  carta.)  En 

este  renglón.  Míralo... 

,í  JOSÉ  (Se  abalanza  a  mirar  la  carta  y  el  sitio  de  ella  donde 
señala  el  Cano.)  ¡Mirarlo!...    (Con  angustia.)    jGÓ- 

mo  lo  voy  a  mirar,  si  no  entiendo  esas 
rayas!...  (ai  cano.)  ¿Pero  se  ha  ido  con  ól?... 
¿Lo  dice  ahí?...  ¡Sí,  lo  dice!  \Pa  que  ibas  a 
engañarme  tú!  ..  ¡Está  con  él!...  ¡Con  él!... 

(Reponiéndose;  con  calma  siniestra.)  Sigue,    Gano, 

sigue;  léelo  todo.  Después  de  lo  que  me 
has  leído,  ¿qué cosa  mala  ha  devenir?  Lee 
desde  donde  pone  «vive  con  Paco.» 

Cano  (Leyendo.)  «Vive  con  Paco,  y  vive,  como  te 

decía  antes,  en  nuestra  casa,  en  el  princi- 
pal; hecha  una  princesa.  Por  supuesto,  que 
ni  la  Toñuela  ni  yo  la  saludamos.  Aquí  la 
tienes  con  su  maestro  de  obras,  mientras 
lú  te  pudres  en  presidio.  Ya  lo  sabes  todo.» 

J.  José  ¡Todo,  sí;  todo!...  ¡Qué  más  necesito  sa- 
ber!... (Se  deja  caer  sobre  el  poyo  con  abatimiento 
profundo.) 

CANO  (Leyendo  sin  que  Juan  José  le  oiga.)    «Consérvate 

bueno,  y  con  expresiones  de  la  Toñuela, 
manda  en  lo  que  se  ofrezca  a  tu  amigo, 
que  lo  es,  Andrés  Pérez.» 
J.  Joí-é       (Levantándose.)  Trae  esa  carta;  tráela,  que  yo 
la  toque.  \Paece  mentira  que  un  cacho  de 

papel  haga  tanto  dañol...  (Entra  el  Presidario 
por  la  derecha.) 

Presid.  ¡Ganol 

Gano  ¿Qué? 

Presid.  Te  llaman  en  la  Dirección. 

Gano  Voy  a  escape,  (a  Juan  José.)  No  te  olvides  de 

lo  que  hemos  hablao.  (Sale  el  Cano  por  la  de- 
recha.) 
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JUAN  JOSÉ,  solo 

J.José  (con  desesperación.)  ¡Con  Paco!...  ¡Y  no  hay 
duda!...  No  la  puede  haber.  Tengo  la  prue- 
ba; ¡y  está  escrita!...  La  tengo  aquí,  jaquí!... 

(Mirando  la  carta  que  conserva  en  la  mano.  Desdo- 
bla la  carta.)  ¡Aquí  es  donde  pone:  «¡Rosa  vi- 
ve   COn    Paco!...»    (Recorre  la  carta  con  los  ojos.) 

Lo  pone,  sí;  pero,  ¿dónde  lo  pone?...  ¿En 

qué    Cara?...    ¿En  qué  Sitio?...  (Revolviendo  la 

carta  en  todos  sentidos.)  ¿Será  en  éste?...  ¿Será 

más   arriba?...    (Con  amargura  desesperada.)    ¡No 

sol  (Con  sarcasmo  doloroso.)  Parece  que  estos 
garrapatos  malditos  juegan  al  esconder  con 
mi  pesadumbre,  y  me  dicen:  Aquí  está  eso 
de  que  Paco  vive  con  Rosa;  pero,  ¿a  qué 
no  sabes  en  dónde  está?...  ¿A  que  no  lo 
encuentras?...  (con  angustia  y  cólera.)  ¡Y  no  lo 

encuentro!  (Con  profunda  amargura.)  ¡DlOS  mÍ0, 

qué  desgracia  tan  grande  la  de  los  que  na- 
cen como  yol...  ¡Ni  a  leer  aprenden!  No 
les  enseñan;  y  cuando  llega  un  instante 
así,  en  que  con  cuatro  rayas  de  tinta,  le 
tiran  a  uno  el  mundo  sobre  la  cabeza,  se 
ve  uno  privao  hasta  del  último  consuelo, 
del  único  que  le  queda  ya:  ¡Buscar  esos 
renglones  y  tragárselos  con  los  ojos,  y 
apretujarlos  con  los  déos,  y  atravesarlos 
con  los  dientes!...  ¡Con  qué  placer  retorce- 
ría yo,  y  mordería  yo  esas  cuatro  palabras: 
«¡Rosa  vive  con  Paco!»  ¡Nada  más  que 
esas!  ¡Esas solas!...  ¡Y no  puedo!...  ¡No  pue- 
do! ¡No  puedo  más  que  estrujar  la  carta  al 
tun  tun,  como  si  todo  fuera  igual,  el  cari- 
ño de  Andrés  y  la  infamia  de  Rosa;  la  fir- 
ma del  amigo  y  la  traición  de  la  mujer!... 
¡No  es  eso;  no  es  eso  lo  que  deseo  yo!... 
¡Es  un  renglón  solo  el  que  necesito,  el  que 
quiero  estrujar  y  morder,  y  romper  en 
tantos  pedazos  como  pedazos  me  ha  hecho 
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el  alma!...  ¡Y  no  sé  cuál  es;  no  lo  sé;  no  se 

dónt'e  está!...  (Después  de  una  pausa.)  ¡Ella  COll 

Paco!...  ¡Rosa,  mi  Rosa  de  otrol  ¡Del  hom- 
bre a  quien  aborrezco  más  en  el  mundo!... 

(Con    profunda    pena,    y  rompiendo  en  sollozos.  Con 

ira.)  ¡Y  lloro!...  Los  hombres  no  lloran;  se 

desquitan.  (Con  energía  rencorosa.  Con  sarcasmo.) 

Ellos  dirán:  «Tiene  pd  mucho  tiempo;  pa 
ocho  años;  después  veremos.  ¡A.  gozar, 
mientras  él  padece!»   ¡Cómo  se  reirán  de 

mí!...  (Con  expresión  de  odio  y  acento  de  venganza.) 

¡No  se  reirán  mucho;  lo  juro  por  todo  el 
odio  que  les  tengo!...  El  Gano  me  ha  dicho 
que  esta  noche  podemos  escaparnos... 
¡Conformes!  Esta  noche  o  caeré  muerto  en 
la  carretera,  de  un  tiro,  o  estaró  libre:  y 
si  estoy  libre,  reiremos  todos...  (con  acento 

sombrío.)  ¡Todos!...  ¡Ellos,  y  yo!...  (Entrad 
Cano  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

JUAN  JOSÉ   y   EL    CANO 

Cano  Ya  estoy  aquí  de  vuelta. 

J.  José  Me  alegro,  porque  me  corría  prisa  hablar- 
te. ¿Estás  seguro  de  que  nos  podemos  es- 
capar esta  noche? 

Cano  Te  respondo  con  mi  cabeza. 

J.  José  Y  después  de  escaparnos,  ¿podremos  en- 
trar en  Madrid  sin  que  nos  vea  nadie? 

Cano  Si  quieres,  también....  Tengo  aonde  ir  y 

aonde  nos  proporcionen  ropa  pa  disfrazar- 
nos y  herramientas  pa  defendernos.  Dine- 
ro llevo  yo. 

J.  Je  sé       Cuenta  conmigo;  huiremos  juntos, 

Cano  (Con  alegría.)  ¿Por  fin  te  decides? 

J.  JOSÉ  (Con  tono  sombrío  y  resuelto.)¡Sí!  ¡Me  decido! 

CANO  Pues  hasta  luego,  y  SOtlsi.  (Tendiéndole  la  mano. 

J.  JOSÉ  (Estrechando  la  mano  del  Cano    con    fuerza.)  ¡Hasta 

luego! 


FIN  DLL  CUADRO  PRIMERO 
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cxjaiduo  skguhdo 

El  teatro  representa  una  habitación  de  la  casa  donde  residen 
Rosa  y  Paco.  AlTondo,  una  puerta  grande  de  dos  hojas, 
que  estará  abierta  de  par  en  par,  permitiendo  ver  un  pa- 
sillo largo  que  hace  recodo  y  supone  dar  salida  a  la  calle. 
Este  pasillo  estará  alumbrado.  Una  puerta  a  la  ¡derecha: 
otra  a  la  izquierda;  a  la  izquierda,  un  balcón  cerrado. 

En  primer  término,  a  la  derecha,  y  en  posición  conveniente 
para  que  se  refleje  en  ella  la  puerta  del  fondo,  un  arma- 
rio de  luna.  A  la  izquierda,  entre  la  puerta  y  el  balcón, 
un  tocador  de  madera  chapeada,  con  tabla  de  mármol, 
espejo  y  servicio  completo;  de  uno  de  los  lados  del  espe- 
jo, arranca  un  brazo  de  hierro  sosteniendo  una  lámpara 
de  pared,  que  estará  encendida. 

En  el  fondo,  a  la  derecha,  una  cómoda,  encima  de  la  cual  ha- 
brá una  lámpara  apagada  y  varias  baratijas  de  mal  gus- 
to; a  la  izquierda,  un  armario  de  dos  puertas,  practica- 
ble y  lleno  de  vestidos.  Colgadas  de  la  pared,  tres  o  cuatro 
fotografías  con  marcos  dorados.  Sillería  flna  de  Vitoria. 

En  primer  término,  a  la  izquierda,  una  «marquesita.» 

Al  comenzar  la  escena,  aparecen  en  ella  Isidra  arrellanada  en 
la  «marquesita»,  y  Rosa  delante  del  tocador  en  chambra, 
con  las  mangas  de  ésta  levantadas'y  con  los  brazos  des- 
nudos; llevará  una  falda  obscura  por  vestido.  Rosa  ten- 
drá en  las  manos  una  toalla. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA   e    ISIDRA 


ROSA  (Como  si  acabara  de  secarse  las  manos  y    colgando    la 

toalla  en  un  travesano  que  tendrá  el  tocador.  A  Isi- 
dra.) No  traiga  usté  más  este  jabón.  Me 
pone  muy  ásperas  las  manos. 

Isidra  Pues,  hija,  a  mí  por  bueno  me  lo  dieron. 
Ya  ves,  dos  pesetas. 

Rosa  Es  rematao.  Tráigame  usté  mañana  una 

caja  del  otro;  aquel  blanco  que  huele  tan 
bien.  ¿Y  mis  sortijas?...  ¡Aquí  están.  (Sacan- 
do tres  o  cuatro  sortijas  de  un  joyero  que  habrá  enci- 
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ISIDRA 


Rosa 
Isidra 


Rosa 


Isidra 
Rosa 


Isidra 

Rosa 
Isidra 


Rosa 


Isidra 
Rosa 


Isidra 


ma  del  velador.)  Voy  a  decirle  a  Paco  que  me 
compre  un  ajustador,  porque  ésta  me  vie- 
ne ancha.  (Una  de  las  sortijas,  las  cuales  se  habrá 
ido  poniendo  mientras  habla.) 

(Cogiendo  la  mano  de  Rosa  que  se  habrá  acercado  a 
ella  para  enseñarle  las   sortijas.)    ¡Y  qué  hermosa 

es!...  No  se  cansa  una  de  mirarla.  ¡Vaya 

unas  lucesl 

Cien  duros  costó. 

Guéntamelo  a  mí  que  fui  a  comprártela  Gon 

Paco.   Mia  que  está  enamorao.  No  hay 

gasto  que  le  paezca  grande  siendo  pa  tu 

persona. 

Paco  es  un  Dios  pa  mí.  Me  basta  decirle 

esto  me  apetece,  pa  que  lo  traiga;  y  en 

tocante  a  cariño,  usté  lo  está  viendo;  cada 

día  me  quiere  más. 

Y  tú  a  él. 

Sí,  señora;  y  él  se  lo  merece;  le  quiero, 

es  el  único  hombre  a  quien  he  querido  de 

verdá. 

Ahora  comprenderás  que  llevaba  yo  mucha 

razón  al  decirte  que  dejases  a  Juan  José. 

(Con  remordimiento.)  ¡También  me  quería  ese! 

Sí;  pero  el  cariño  a  palo  seco,  tiene  mal 

pasar.  (Como  tratando  de  quitar  importancia  al  re- 
cuerdo de  Juan  José.)  Eso  es  una  historia  acá- 
baa;  no  hay  pa  qué  mentarla. 

¡  Verdal  (Después  de  una  pausa,  cogiendo  un  peine 
del  tocador  y   dirigiéndose  al  armario  de   luna,  cuyas 

veías  enciende.)  Voy  a  arreglarme  un  poco  el 

pelo.  (Empezando  a  soltarse  el  pelo.)  PaCO  me  ha 

dicho  que  saldremos  juntos  esta  noche. 

(Peinándose.) 

¿Y  la  crida  nueva? 

Mañana  vendrá.  Falta  me  hace,  porque  lle- 
vo unos  días...  Si  no  fuese  por  usté  que 
me  ayuda... 

¡No  he  de  ayudarte,  hija;  si  gracias  a  ti  y 
tu  Paco  estoy  en  la  gloria!...  ¡Eso  es  por- 
tarse! (Sale  Paco  por  la  puerta  de  la  izquierda,  don- 
de se  detiene,   contemplando  a  Rosa  con  cariño.) 
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ESCENA  11 

ROSA,  ISIDRA  y  PACO 
PACO  (Desde    la  puerta  de  la  izquierda.    A  Rosa,  en  tono  de 

broma  y  con  cariño.)  No  hay  como  tener  bue- 
na mata  de  pelo  pa  presumir. 
Rosa  (con  coquetería.)  ¡Pues  hijo,  todo  es  mío! 

PACO  (Con  gachonería    y  cogiendo  el  pelo  a  Rosa  entre  sus 

manos.)   ¡Y  mío! 

Rosa  (con  cariño.)  De  eso  no  hay  que  hablar... 

(Rechazando  a  Paco.)  ¡Quita,  que  no  puedo 
peinarme!...  (Mirando  a  Paco  y  acercándose  a  él 
con  el  peine  metido  en  el  pelo.)  Ya  podías  arre- 
glarte ese  lazo,  el  de  la  corbata.  Lo  llevas, 
con  una  punta  mirando  pa  las  nubes,  y  la 
otra  pa  las  alcantarillas.    ¡Trae  que  te  lo 

arreglaré  yO,  desastraoi...    (Arreglando  la  cor- 
bata a  Paco.)  Así. 
PACO  (Mirando  a  Rosa  con  pasión.  A  Isidra.)    ¿Lo  Ve  US- 

té,  seña  Isidra?  ¡Hay  que  comérsela!...  (a 
Rosa.)  ¿Tardarás  mucho  en  aviarte? 

Rosa  No. 

Paco  Pues,  en  tanto  acabas,  voy  a  la  taberna  a 

ajustar  cuentas  con  los  capataces.  Mañana 
es  sábado  y  hay  que  pagar  la  gente. 

Rosa  ¡No  tardes! 

Paco  ¡Calcula!...    En  cuanto  que  termine,  subo, 

y  nos  vamos  a  dar  una  vuelta  por  la  ver- 
bena en  coche.  Julián  y  Faustino  me  han 
dicho  que  irán  también  con  la  Indalecia  y 
con  la  Antonia.  Allí  nos  reuniremos  con 
ellos,  y  luego  nos  marchamos  juntos  a  to- 
mar un  bocao...  (a  isidra.)  Venga  usté  con 
nosotros. 

Isidra  No,  hijo;  yo  no  estoy  pa  verbenas:  pa  lo 
que  estoy,  es  pa  meterme  en  cama;  lo  que 
haré  dentro  de  un  poquillo. 

Paco  Pues  hasta  mañana,  y  que  usté  descanse. 

(Paco  coge  un  sombrero  ancho,  claro,  que  habrá  enci- 
ma de  la  mesa,    y  sale  por  el  fondo.) 
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ESCENA  III 

ROSA   é  ISIDRA 


Rosa 
Isidra 

Rosa 

Isidra 

Rosa 


Isidra 
Rosa 


Isidra 
Rosa 

Isidra 
Rosa 

I8IDRA 
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Rosa 

Isidra 
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(Volviéndose  hacia  Isidra.)  Ya  me  peiné. 

¡Vaya  si  estás  guapa!...   Vales...   así  como 
el  doble  que  hace  ocho  meses. 
Es  que  el  trabajo  y  las  necesidades  matan 
mucho...  |Si  aun  no  sé  cómo  yo!... 
¡Locuras  que  hacemos  las  mujeres!...  Gra- 
cias a  que  abriste  a  tiempo  los  ojos. 

(Que  mientras  habla  ha  estado  en  el  tocador,  pasándo- 
se una  borla  de  polvos  por  la  cara.)  ¡Ya!...  ¡ya!... 
(Contemplándose  en  el  espejo  del  tocador.) 

¿Qué  vestido  vas  a  ponerte? 

Esta  misma  falda  y  la  blusa  encarnaa.  Allí 

la  tengo,    en  aquel  cuarto,  (ei  de  la  derecha.) 

Voy  a  buscarla.  (Entra  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 
En  Seguida  Vuelvo.  (Entra  en  la  habitación  de  la 
derecha.) 

¿Quieres  que  te  ayude? 

(Dentro.)  No  hace  falta.  Sáqueme  usté  de 

ese  armario  el  mantón. 

¿Cuál  de  ellos? 

(Dentro.)  El  negro  de  Manila  bordao. 

(Abre  el  armario  de  la  izquierda  del  fondo.)  ¡Tienes 
aquí    Una    tienda!    (Registrando   entre    la    ropa.) 

¿Dónde  tienes  el  mantón? 
(Dentro.)  A  la  derecha;  junto  al  vestido  azul. 
Ya  di  con  él.  \Cuidao  si  es  rico!...  (Mirando 
ei  mantón.)  Aquí  te  lo  dejo;  en  esta  silla.  (De- 
ja el  mantón  sobre  una  silla.  Sale  Rosa  de  la  habita- 
ción de  la  derecha,  abrochándose  la  blusa.) 

¡Malditas  mangas!...  Cuesta  un  año  metér- 


¿Quieres  algo  más? 

Nada;   hasta  mañana.   Deje  usté  entornáa 

la  puerta  de  la  calle  pa  cuando  suba  Paco. 

(Sale  Isidra  por  el  segundo  fondo,  y  deja  entornada  la 
puerta.) 
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ESCENA  IV 

ROSA;   al  final  JUAN   JOSÉ 


ROSA  (Acabando  de  abrocharse  la  blusa  delante  del  espejo.) 

Ya  está.  Ahora,  un  pañuelillo  de  seda  al 

Cuello.  (Se  dirige  al  tocador,  abre  un  cajón  y  hace 
como  que  busca  en  él;  luego,  saca  un  pañuelo.)  Es- 
te.  (Doblando  el  pañuelo  y  anudándoselo  a  la  gar- 
ganta.) ¿Con  qué  lo  sujeto?...  Con  el  alfiler 

de  oro.  (Coge  un  alfiler  de  oro  del  joyero  y  se  dirige 
al  armario  de  luna,  donde  acaba  de  arreglarse  el  pa- 
ñuelo.) Con  esto,  sobra  pa  que  rabien  de 
envidia  la  Indalecia  y  la  Antonia...  ¡La 
verdá  es,  que  no  hay  dos  como  Paco!  (con 

alegría.)    ¡Esto  es  vivir    a  gUStol    (Entra  por   la 
puerta  del  fondo  Juan  José.) 
J.  JOSÉ         (Desde  el  fondo.)   ¡Por  finí... 

Rosa  ¡Entran!...  (sin  volver  la  cabeza.)  ¿Eres  tú? 

J.  JOSÉ         (Avanzando  con  calma  siniestra.)    ¡Sí,    yo!    No   el 

que  tú  esperabas;  pero  soy  yo.  (Rosa  levanta 

los  ojos  y  ve  reflejada    en  la  luna   del  espejo  la  figura 
de  Juan  José.) 
ROSA  (Con  espanto.)    ¡Juan  José!...  (Rosa,  con  la  cabeza 

baja,  inmóvil,  en  actitud  de  profundo  terror,  y  sin 
atreverse  a  volver  la  cabeza  hacia  el  sitio  donde  está 
Juan  José.  Este  permanece  inmóvil  también,  contem- 
plando a  Rosa  primero  y  dirigiendo  luego  la  vista  ha- 
cia todos  los  muebles  que  hay   en  la  habitación.) 


ESCENA  V 

ROSA  y  JUAN  JOSÉ 


J.  JOSÉ  (Luego  de  hacer  la  pausa    que  indica  la  acotación  an- 

terior, avanza  algunos    pasos  hacia  Rosa  y  se  detiene, 
Sin  apartar  los  ojos  de  ella.)    ¡Con    qué    lujo    VÍ- 
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vesl  ..  ¡Y  qué  bien  trajea  estás!...  ¡Vaya 
que  no  te  has  vendido   por  cualquier  cosa! 

(Con  sarcasmo  y  dolor.) 
Ri  SA  ¡UlOS  mío!...  (Sin  atreverse  a  cambiar    de  actitud.) 

J.  José  (con  sarcasmo.)  ¿No  te  atreves  a  volverte  pa 
iQir...  ¡Tienes^miedo?...  ¿Te  da  reparo  ha- 
blar conmigo?...  ¡Reparo!...  ¡Bueno  que  lo 
tuvieses  antes  de  que  yo  robara  pa  ti!  ¡En- 
tonces era  yo  honrao  y  tú  nol...  ¡Ahora  so- 
mos iguales! 

HoSA  (En  la  misma  actitud  y  con  tono  de  súplica.)   ¡Juan 

José! 
.!.  José       ¿Conque  tienes  miedo!...   ¡Claro!   ¡La  sor- 
presa!  (Con    ira   reconcentrada.)   ¡Cómo   ibas    a 

pensarte,  que  yo,  condenao  a  ocho  años 
de  presidio,  iba  a  venir,  así,  de  pronto  y  a 
entrar  en  tu  casa,  y  a  echarte  en  cara  el 
mal  que  me  has  hecho?...  ¿Cómo  ibas  a 

pensarlo?...  (Con  amenazadora  calma.)  ¡Pues  he 

venido;  ya  lo  ves! 
Rosa  ¡Has  venido!... 

J.  JOSÉ  ¡Sí!  (Cogiendo  a  Rosa  por  el  brazo    y    obligándola   a 

que  se    vuelva    hacia   él.)   ¡Vamos,    Vuélvete    de 

trente  pa  mil  (con  cólera.)  ¿Sabes  a  qué  he 

venido? 
Rosa  (con  terror.)  ¡Oh!  ¡Por  caridál 

J.  José       ¡Caridál  ..  ¿De  quién  voy  a  tenerla?...  ¿La 

ha  tenido  alguien  de  mí  en  el  mundo? 

ROSA  ¡Tenia  tú  de  mí!  (Como  aturdida  y  sin    saber    lo 

que  dice.).  ¡Vete,  por  Dios!  ¡Vete! 

J.  JOSÉ  ¡Que  me  Vaya!  (Rompe  a  reir  con    risa    siniastra.) 

Mira;  no  creía  reírme  y  me  has  hecho  reir... 
¡Que  me  vaya!...  ¡Estás  loca! 

Rosa  (con  espanto.)  ¿A.  qué  vienes?...  ¿A.  qué  vie- 

nes? Dilo. 

J.  José  A  cobrarme  en  una  hora  ocho  meses  de 
angustia.  ¡Ocho  meses  que  he  pasáo  aban- 
donaoy  sólo,  imaginando  la  verdal  ¡que  me 
habías  dejao  por  otro!...  ¡Qué  noches  tan 
horribles  las  mías!...  ¡Cuando  mi  cabeza 
se  dejaba  caer  en  la  almohada  de  crin, 
veía  la  tuya  dejándose  caer  en  el  hombro 

JUAN  6 
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de  él;  y  miraba  tus  ojos  puestos  en  los  del 
otro,  mientras  se  clavaban  los  míos  en  la 
oscuridd ;  y  os  contemplaba  juntos,  muy 
juntos  mientras  yo  mordía  la  manta  pa 
ahogar  mis  sollozos!...  i  Eso  he  hecho  yo, 
blasfemar,  llorar,  dudar  de  tí,  y  después,  ni 
dudar  siquiera,  convencerme  de  tu  enga- 
ño y  huir  de  la  cárcel  y  buscarte  a  ti  y  bus- 
carle a  él!...  ¡Y  aun  me  preguntas  a  qué 
vengo  a  esta  casa! . . .  Vengo  a  matar  a  Paco. 

Rosa  (con  terror.)  ¡A  matarle! 

J.  José        ¡Sí! 

Rosa  [Tú  matarle  a  él!...  |Tú  matar  a  mi  Pa... 

(Conteniéndose  como  comprendiendo  el  efecto  que  ha- 
cen sus  palabras  en  Juan  José.) 

J.  José  (Con  odio  y  asombro.)  \Tú  Pacoíc.  ¿Has  dicho 
tu  Paco?...  ¡Y  lo  dice  delante  de  mí!  (con 

ira  y  amargura  profundas.)  ¡Pero  te  has  olviddO 

de  que  primero  que  él  fuese  tu  Paco,  he 

sido  yo  tu  Juan  José? 
Rosa  (con    terror.).  ¡Márchate!     ¡Márchate,    por 

Dios!...  ¡Si  él  viniese!... 
J.José       Eso  aguardo:  que  ven  ps.  ¿No  ves  que  de 

ti  no  he  hablao  entoavial...    ¡Que  no  te 

digo  aun  lo  que  de  ti  deseo!...  Pues  es  por 

eso;  porque  le  espero  a  él;  a  Paco;  ¡a  tu 

Paco!... 
Rosa  (Con  ansiedad.)  ¡No;  no  harás  lo  que  dices! 

¡Yo  lo  evitaré! 

J.  JOSÉ         (Con  desprecio.)  ¿Cómo? 

Rosa  ¡Avisando!  ¡Gritando! 

J.  Jopé  (con ferocidad.)  ¿Avisarle?...  No  tienes  tiem- 
po. ¡Gritar!...  Tan  cierto  como  te  he  que- 
rido con  toda  mi  alma,  que  si  gritas,  te 
mato  a  ti  también. 

Rosa  (Aterrada.)  ¡No,  Juan  José!  ¡Te  lo  suplico!... 

¿Quieres  que  te  lo  pida  con  los  brazos  en 
cruz?...  ¡No  le  esperes!...  ¡Perdóname!... 
¡Vete! 

J.  José  ¡Perdonarte  cuando  pides  por  él!  ¡Irme!... 
¡Claro;  tan  hecha  estás  a  mandar  en  mí,  a 
que  nunca  haya  dicho  «no»,  cuando  me 
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lías suplicao,  que  hasta  ahora  mismo,  eñ 
este  momento,  crees  que    te  haré    caso, 
que  me  iré!...  Crees  mal;  no  me  voy.  Es- 
pero. 

Rosa  ¡Por  piedál 

.1 .  Ji  sé  \Piedá\  i  \  otros  hombres  pueden  ablan- 
darles ei  corazón  pidiéndoles  por  sus  pa- 
dres, por  sus  hermanos,  por  sus  hijos,  por 
un  cariño  que  tire  de  ellos!...  ¡A  mí,  no! 
yo  no  tengo  padres,  ni  hermanos,  ni  fami- 
lia!... ¡Nada!...  ¡Te  tenía  a  ti,  y  te  he  per- 
dido! ¡No  hay  nadie  que  pueda  llamar  a  és- 
te, (ei  corazón.)  nadie!  ¡Conque  no  supliques 
porque  tus  súplicas  dan  en  piedra! 

Rosa  ¡Oye!... 

J.  JOSÉ  (Con   firmeza.)   ¿No  has  OÍdO  que  no?  (Prestando 

atención  hacia  fuera.)  ¡Suben!... 
ROSA  (Poniendo  también  atención.)  ¡Sí!  (Con  angustia.)  ¡Es 

Ól!...  ¡Son  SUS  pasosi!    (Con  terror.) 

J.José  ¡Sus  pasos!...  (con  amargura  e  ira.)  ¡Conoces 
sus  pasos!...  Nunca  has  conocido  los  míos. 

(Con  desesperación.)    ¡Te  juro    que   no  Volverás 
a  oir  JOS  de  él!    (Se  dirige  al  fondo.) 
ROSA  ¡No!   (Tratando  de  detener  a  Juan  José.) 

J.José  ¡Que  nol  ¡Pues  si  la  esperanza  de  matarlo 
es  lo  único  que  me  tiene  vivo!...  ¡Quita, 

mujer,  quita!...  (Rechaza  a  Rosa  con  violencia; 
ésta  cae  al  suelo  y  Juan  José  sale  precipitadamente 
por  el  fondo,  cuya  puerta  cierra  tras  él.) 

ESCENA  VI 

ROSA;  luego  JUAN  JOSÉ 

ROSA  ¡No!...    (Levantándose.)    ¡Imposible!...  ¡No!  (Se 

dirige  hacia  la  puerta  del  fondo  y  la  empuja.)  ¡Ce- 
rrada!... ¡Y  Pacol...  (Como  si  prestara  atención.) 
¡Qué!   ¡Qué  grito  es  ese!...  (Con  desesperación.) 

¡Pacol...  ¡Abre,  por  Dios,  abre!...  (se  abre  la 

puerta  del  fondo  y  entra  por  ella  Juan  José  en  actitud 
descompuesta.  Rosa  retrocede  con  espanto;  luego  avan^ 
za  hacia   Juan  José.) 
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ESCENA  VII 

ROSA  y  JUAN  JOSÉ;  PACO.,  muerto 


ROSA  (A  Juan  José,  con  espanto.)  ¡Tul  ¿Y  PaCO?...  ¿Qué 

has  hecho  de  Paco? 

J.  JOSÉ  (Señalando    hacia  el  fondo,    con  alegría  salvaje.)    Ahí 

lo  tienes. 

ROSA  ¡En  el  SUelo!    (Mirando  hacia  el  fondo.)  ¡Muerto! 

.T.  José       ¡A  la  fuerza!  ¡De  los  dos,  uno!  Le  tocó  a  é). 

Rosa  (Con  desesperación.)  ¿Le  has  matao  tú?...  ¡Tú 

has  matao  a  Paco,  asesino! 

J.  José  (con  fiereza.)  ¡Asesino,  no!  Le  he  matao,  dán- 
dole tiempo  pa  defenderse;  de  cara;  pe- 
leando, como  matan  los  hombres. 

ROSA  (Con  espanto.)  ¡Oh!... 

J.  José  Y  lo  he  matao  porque  ningún  hombre, 
ninguno  te  poseerá  mientras  yo  viva,  sin 
que  yo  lo  mate  como  a  ese.  (Cogiendo  a  Rosa 

por  el  brazo.) 
ROSA  (En  un  arranque  de  energía.)    ¿Y  de   qué  te  sirve 

haberle  matao,  si  era  a  él,  a  mi  Paco,  a 
quien  yo  quería?... 

J.  JOSÉ  (Con  estupor.)  ¡A  él!...  (Suelta  el  brazo  de  Rosa.) 

ROSA  ¡A  él  1...  ¡Y  le  Vengaré!...    (Aprovechando  el  es- 

tupor de  Juan  José  se  dirige  al  balcón  y  lo  abre.)  ¡So- 

corro!... 
J.José       (Levanta  la  cabeza.)  ¿Qué  haces?...   ¿Gritas?... 

(Se  dirige  hacia  Rosa.) 

Rosa  ¡Socorro! 

J.  JOSÉ  (Apartando  a  Rosa   del  balcón,  tapándole  la   boca  con 

una    mano    y  sujetándola    con    la    otra.)    ¡Calla!... 

¿Hasta  cuando  vas  a  gozarte  en  mi  perdi- 
ción? ¡Galla! 

ROSA  ¡SOCO!...    (Haciendo  esfuerzos  para  gritar  y  desasir- 

se.) 

J.  José  ¡Calla!  ¡No  quieras  escaparte!  ¡Calla!  (Apre- 
tando más  la  boca  de  Rosa,  y  sujetándola  por  la  gar- 
ganta.) ¡No  Callarás!...     (Después  de  una  breve  lu- 
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cha,    viendo   que   Rosa    permanece   rígida   e  inmóvil.) 

¡Ya  era  razón  que  callases  y  no  te  movie- 
ras! (Suelta  a  Rosa  que  cae  muerta  en  el  suelo.)  ¡Ga- 
lla, SÍ!...  (Acercándose  a  Rosa.)  Pero,  qué  Silen- 
cio es  el  SUyO?...  (Tocando  a  Rosa,  con  angustia.) 

¿Qué  es  esto?  (con  espanto.)  |Esto  es  la  muer- 
te!... (Con  desesperación.)  ¿Y  he  sido  VO?... 
¡Yo!   (Entra  Andrés  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  ANDRÉS,  que  entra  por  el  fondo 

And.  ¡Un  hombre  muerto!...  ¡Y  Rosa!...  ¡Quiénl... 

(Viendo  a  Juan  José.)  ¿TÚ? 

J.  José       ¡Sí! 

And.  ¿Tú? 

J.  José       ¡Yo!   ¡No  te  digo  que  yo! 

And.         •  ¿A  qué   esperas?...  ¡Escápate!...   ¡Huye!... 

J.  José  ¡Huir!...  ¿Y  pa  que  voy  a  huir?...  ¿Qué  li- 
bro con  huir?...  ¡La  vida!  ¡Mi  vida  era  es- 
to, (Por  Rosa.)  y  lo  he  mataof 
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TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 
El  Hombre  anticuado.— 2.°  El  Palacio  del  Pueblo.-3.°  La 
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ADVERTENCIAS: 


Las  decoraciones,  que  son  casi  todas 
de  montaña  de  fantasía  escenográfica, 
como  pertenecientes  a  un  pais  ideal, 
con  tonalidades  diferentes.  Unos  pai- 
sajes en  rosa,  otros  en  azul,  etc. 

Debe  estudiarse  muy  bien  el  efecto 
que  al  finalizar  el  drama  ha  de  produ- 
cir la  puesta  de  sol,  semejante  a  una 
hostia  de  fuego,  como  se  indica  en  el 
diálogo,  sumergiéndose  a  lo  lejos  del 
Océano. 

Todos    los    ciudadanos    visten    de 
americana  y  sombrero  hongo. 
Marta  y  Flora  de  traje    muy  obscuro. 

Liana  y  Jacinta  como  todas  las  mu- 
jeres del  pueblo,  trajes  muy  sencillos, 
aunque  muy  vistosos  y  elegantes. 

En  el  Paso  histórico,  la  orquesta 
tiene  que  señalar  la  salida  de  los  per- 
sonajes con  música  adecuada.  La  sa- 
lida de  Mirabeau,  con  la  Marsellesa; 
la  de  Napoleón,  con  una  marcha  gue- 
rrera, etc. 


JLCTO   FRIMERO 


CUADRO    I 


Decoración  de  bosque.   Todo  el  cuadro    lleno  de  sencilla  y  encanta- 
dora poesía.  Asientos  rústicos  en  primer  término 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  en  escena  LIANA.  (Ve  pasar  de  izquierda  a  derecha  a 
JACINTA  y  la  llama.) 


Lia. 

Jacin. 

Lia. 

Jacin. 

Lia. 

Jacin. 

Lia. 

Jacin. 

Lia. 

Jacin, 
Lia. 


Jacin. 

Lia. 

Jacin. 


Jacinta...  Ven,  Jacinta. 

¿Eres  tú,  Liana?  ¿Qué  quieres? 

¿Dónde  vas? 

A  llevarle  estas  flores  a  mi  abuelita. 

Haces  bien. 

La  pobre  se  regocija  contemplando  estas 

perlas  que  da  la  naturaleza. 

Baja  un  momento;  tenemos  que  hablar. 

(Bajando  a  escena.)    Bueno,  ¿qué  deseas? 

Besar  estas  fljres  y  darte  un  beso.   (La  besa 
en  la  frente.)  Para  Marta,  tu  abuelita. 
Gracias  por  ella  y  por  mí. 
Un  beso  apenas  deja  rastro.  Es  un  soplo 
tenue  que  se  escapa  de  los  labios...  y  sin 
embargo,  cuando  tu  anciana  ponga  los  su- 
yos en  este  ramo   de  flores,  te  dirá:  Aquí 
hay  un  pedazo  de  alma. 
¿Y  qué  significan  estas  lágrimas? 
Rocío...  puro  rocío. 
Perlas  también.  ¿Por  qué  lloras? 
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Lia.  Siento  mucha  tristeza...  Guando  hay  nubes 

en  el  corazón,  se  descarga  en  llanto  ape- 
nas se  conmueve. 

Jacin.  ¿Triste  en  medio  de  la  alegría?  ¿Cuándo 
todo  nos  sonríe?  ¿Cuándo  hoy  es  día  de 
fiesta?...  ¡Ay!  Qué  dichosas  sois  las  que 
tenéis  alguna  pena. 

J  ia.  ¿Tan  feliz  te  consideras? 

Jacin.  Como  que  casi  te  envidio.  Si  no  hubiese 
sombra,  ¡qué  monótona  resultaría  la  luzl 
¿Por  qué  nos  parece  tan  hermoso  un  cielo 
sin  nubes?  Por  que  suele  tenerlas...  Tú 
eres  más  dichosa  que  yo. 

Lia.  Eres  muy  original. 

Jacin.  Confíame  tu  secreto.  De  seguro  que  es  La 
mark  quien... 

Lia.  Se  descubrió  el  secreto. 

Jacin.        Está  celoso. 

Lia.  Y  sufre  cuando  me  ve  del  brazo  de  Lisardo. 

Jacin.        ¿Querrá  imponer  leyes  nuevas? 

Lia.  Así  parece. 

Jacin  La  mujer  esclava  del  hombre  como  en  las 
sociedades  donde  reina  el  privilegio  ..  ¿Y 
tú? 

Lia.  Yo  quiero  a  Lisardo. 

Jacin.  Somos  completamente  libres  para  ejercer 
nuestra  voluntad.  Pobres  de  nosotras  si 
así  no  fuera.  Ese  Lamark  es  un  siervo  de 
la  pasión.  ¿Por  eso  sufres? 

Lia.  Mira  a  Lisardo  con  malos  ojos. 

Jacin.        ¿Será  un  mal  hombre? 

Lia.  No.  Es  el  corazón  que  trata  de  imponerse 

al  buen  entendimiento.  Se  muestra  celoso 
porque  observa  que  Lisardo  y  yo  tratamos 
de  formar  pareja  aparte.  Ya  nos  vamos  ais- 
lando como  si  todo  el  mundo  se  redujera 
para  vivir  sólo  en  nuestros  corazones. 

Jacin.  Esas  son  las  auroras  del  amor.  Que  her- 
mosa es  la  libertad  que  disfrutamos  y  que 
sabia  y  fecunda  es  la  naturaleza.  Lo  mis- 
mo hacen  los  pajarillos.  Se  juntan  una 
mañana...  ¿Dónde  se  han  visto?  En  el  bos- 


que  que  es  de  todos.  Se  juntan  y  forman 
una  parejita.  Hacen  con  ramitas  de  mus- 
go y  hojas  secas  su  nido  de  amor.  ¿En  qué 
lugar?  En  la  copa  de  un  árbol...  En  el  ale- 
ro de  un  tejado.  Aquello  también  es  de  to- 
dos... No  les  obliga  ningún  casero  a  pagar 
inquilinato.  Ya  se  han  instalado  en  su  ca- 
sita... Aquél  es  su  hogar...  Allí  se  besan 
con  mimos  y  arrullos  que  dan  gloria.  Vie- 
nen los  hijuelos.  La  madre  les  da  alimento 
con  el  pico.  El  padre  se  va  de  merodeo 
por  trigos  y  sembrados.  Así  trabajan  am- 
bos a  su  manera,  hasta  que  los  tiernos  pa- 
jarillos  retozan  yéndose  de  rama  en  rama 
para  aprender  a  volar,  y  en  cuanto  saben 
de  memoria  la  lección...  jadiós  la  casa  so- 
lariega! La  abandonan  por  la  libertad,  por 
el  aire  que  no  les  pone  vallas  ni  fronteras. 
Y  los  padres,  ¿qué  hacen?  Extienden  tam- 
bién las  alas,  divorciándose  alegremente, 
para  formar  otras  parejas...  otros  nidos... 
otros  amores...  Y  asi  con  esta  alegría,  re- 
novándose la  felicidad,  es  como  se  va  te- 
jiendo, tejiendo  la  cadena  de  flores  de  la 
vida. 

Lia.  Ay,  Jacinta,  ¡qué  hermoso   es  todo  lo  que 

acabas  de  decir! 

Jacin.  Porque  es  verdadero.  Fijate  y  verás  como 
a  la  mentira  nunca  se  la  puede  revestir  de 
tanta  belleza. 

Lia.  Aquí  viene  la  madre  de  Lamark.  ¡Pobreoi- 

ta!  ¡Qué  lástima  me  da  ver  sus  cabellos  de 
plata! 


ESCENA  II 

Dichas  y  la  anciana  FLORA,  por  la  izquierda 

Flo.  Cuanto  me  alegro  de  hallarte,  Liana, 

Lia.  Aquí  me  tienes,  Flora. 
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Flo.  ¿Y  tú,  Jacinta?  Qué  hermosa  estás,  hija 

raía.  Una  y  otra  parecéis  dos  pedazos  de 
cielo. 

Jagin.  Es  la  juventud  que  siempre  parece  hermo- 
sa. Tenéis  que  hablar...  Yo  me  voy  a  lle- 
varle estas  flores  a  mi  abuelita.   (vase  por  la 

montaña    derecha.) 


ESCENA  III 

FLORA,    LIANA 

Lia.  ¿Qué  hay,  Flora? 

Flo.  ¿Hablaste  con  mi  hijo? 

Lia.  Parece  que  huye  de  mí. 

Flo.  Parece  que  huye,  pero  es  que  gira.   No 

.  duerme  ni  sosiega.  Le  oigo  en  sueños  bal- 
bucear tu  nombre.  La  soledad  le  tiene 
cautivo.  No  gusta  de  ir  con  nadie.  Hista 
evita  entrar  en  explicaciones  conmigo  y 
eso  que  soy  su  madre.  Yo  he  dicho  para 
mi  sayo:  esto  es  amor  y  Liana  el  objeto  de 
sus  ansias...  pues  a  ver  a  Liana,  y  aquí  rae 
tienes.  Explícame  lo  que  él  rehuye  de  ex- 
plicarme. Lamark  te  ama.  ¿No  le  quieres 
tú,  hija  mía?  Es  un  buen  muchacho.  Algo 
voluntarioso  y  vehemente,  .eso  sí.  Nada  se 
consigue  con  tapar  sus  faltas,  porque  por 
eso  no  deja  de  tenerlas  ni  de  conocerse 
que  las  tiene;  pero  te  haría  feliz...  De  eso 
te  responde  su  madre.  Tú  eres  la  única 
que  podría  amansarle...  Yo  veo  que  te 
turbas  y  palideces.  Mala  respuesta  aguar- 
do. 

Lia.  No  es  posible  que  le  ame. 

Flo.  ¿Por  qué  razón? 

Lia.  Porque  amo  a  Lisardo. 

Flo.  ¿El  hijo  de  Marta,  el  Poeta  del  Pueblo. 

Lia.  Sí. 

Flo.  ¿Y  él  te  ama? 

Lia.  Con  toda  su  ilusión  de  poeta. 
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Flo.  Entonces,  ¿qué  pretende  mi  hijo? 

Lia.  Truncar  nuestra  felicidad. 

Flo.  ¿Conque  derecho? 

Lia.  Con  ninguno.  Yo  nunca  le  di  esperanzas. 

Flo.  No  te  amilanes,  hija  mía.  Libre  es  el  cora- 

zón para  amar.  Mi  hijo  se  sale  de  la  ley. 


ESCENA  IV 

Dichas  y  LAM.A.RK,  por  la  izquierda 

Lam.  ¿Y  quién  hizo  esa  ley? 

Flo.  Los  hombres  libres  de  esa  República. 

Lam.  Y  la  pasión,  ¿de  dónde  procede? 

Flo.  Si  es  buena,  de  la  Naturaleza,  regida  por 

el  espíritu.  Si  es  mala,  de  los  yerros  de 
esa  misma  Naturaleza. 

Lam.  Y  el  corazón,  ¿ie  quién  es  obra? 

Flo.  ¿Y  la  entereza  del  hombre?  ¿Y  el  caí  acter? 

¿Y  la  disciplina  que  debe  ejercer  sobre  to- 
dos los  actos  de  la  voluntad?  ¿No  son  des- 
tellos que  guían  a  la  conciencia  humana?... 
Pues  ríjete  por  esos  destellos. 

Lam.  ¡Oh,  madre! 

Flo.  Ya  te  hice  daño...  Bueno...  bueno...  Voy  a 

dejaros  solos.  Entrad  en  explicaciones  y 
razonad  en  paz  y  sosiego  lo  que  tengáis 
qué  hacer,  y  lo  que  puede  poner  cada  cual 
de  su  parte  para  que  no  se  interrumpa  la 
buena  armonía.  Yo  me  voy  a  la  casa  de 
Marta. 

Lia.  Apóyate  en  mi  brazo. 

Flo.  Hasta  subir  la  pequeña  cuesta.   Que  ten- 

gáis juicio,  Lamark.  (Liana  y  Flora  suben  por 
la  montaña,  ínterin  dice) 

Lam.  Las  dos.  jEUa  y  mi  madre!  Como  flotan  en 

el  fondo  de  mi  cerebro  sus  bellas  imáge- 
nes. Qué  bien  se  juntan.  Qué  poesía  tie- 
nen. La  juventud  y  la  ancianidad...  La  au- 
rora y  el  ocaso.  ¡Liana!  | Liana!  Mía  has  de 
ser;  pese  al  mundo  entero. 


¡ 
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Lia.  (Bajando  a  la  escena.)  Lamark,   amigo   mío, 

¿porqué  sufres? 

Lam.  ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

Lu.  ¿Qué  puedo  hacer  en  tu  obsequio? 

Lam  ¿No  lo  sabes? 

Lia.  ¿Quieres  que  abandone  a  Lisardo? 

Lam.  Eso  quiero. 

Lia.  Si  te  hiciera  esta  promesa  te  engañaría. 

Lam.  ¿Tanto  le  amas? 

Lia.  Sí,  le  amo.  ¿Por  qué  palideces? 

Lam.  No  lo  sé. 

Lia.  No  sufras.  Me  das  compasión. 

Lam.  ¡Ah,  Liana!  Si  tú  me  amases.  Si  no  te  vie- 

se nunca  del  brazo  de  Lisardo.  Si  sólo 
fueses  mía...  Consagrados  para  la  dicha 
común...  Libres  de  estas  angustias  y  res- 
quemores... 

Lia.  Te  exalta  la  fantasía...  Ponle  un  freno  a  la 

imaginación. 

Lam.  Déjame  saborear  la  dicha  que  se  me  esca- 

pa de  las  manos  como  una  mariposa.  Sus- 
piro por  aquellos  tiempos  en  que  la  mujer 
era  del  hombre.  Había  un  lazo  que  no  po- 
día romperse,  formado  por  el  juez  y  el  sa- 
cerdote. ¡El  marido  tenía  derecho  hasta 
de  matarla,  si  la  esposa  era  infiel! 

Lia.  La  mujer  era  para  el  hombre,  sí;  pero  el 

hombre  no  era  para  la  mujer.  Yo  también 
sé  un  poco  de  historia...  Ahora  padeces 
tú  sólo.  Entonces  padecían  todas  las  mu- 
jeres. ¡Con  grilletes  dorados  solía  esclavi- 
zarse el  corazón  de  la  esposa  mártir,  La- 
mark! ¡Qué  situación  aquella  tan  horrible! 
No  la  compares  con  esta  hermosa  liber- 
tad que  ahora  disfrutamos  las  mujeres. 
Imagina  por  un  momento  que  una  ley  so- 
cial me  obligase  a  ser  tuya  sin  yo  querer- 
lo ser. 

Lam.  Esa  es  mi  amargura. 

Lia.  Ponte   en  mi  lugar.  Figúrate  que  eres  tú 

el  prisionero  de  una  voluntad  que  no  es 
la  tuya. 
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Lam.  Esas  son  argucias  del  desamor.  Bien.  No 

me  quieras.  Despréciame...  Humíllame... 
Reconozco  que  aguzas  bien  el  ingenio  pa- 
ra ello. 

Lia.  Si  tuviera  dos  almas,  te  daría  una  de  ellas. 

Lam.  Pero  no  tienes  más  que  una  y  esa  la  quie- 

res para  Lisardo...  Ya  veo  que  no  hay  re- 
medio. Antes  lo  había.  Podía  ganarse  la 
voluntad  de  la  mujer.  El  oro  era  un  talis- 
mán para  domar  su  resistencia.  No  hay 
oro  tampoco  en  esta  República.  Todos  so- 
mos pobres  y  todos  somos  ricos...  ¡Qué  fa- 
talidad! ¡Qué  fatalidad  1 

Lia.  Padeces  la  obsesión  de  los  sentidos.  Sus- 

piras por  aquellos  tiempos  en  que  el  diñe- 

«^  ro  se  hacía  dueño  de  la  mujer. 

LAm.  Ello  es  que  se  rendía  a  las  exigencias  del 

amor... 

Lia.  ¿No    te  caen  las    lágrimas  pensando  en 

aquella  injusticia  social  que  descalificaba  a 
la  mujer,  poniendo  el  inri  de  la  prostitu- 
ción en  su  parte?  ¿Quién  la  traicionaba? 
Su  buena  fe;  su  candida  juventud.  ¿Quién 
la  vendía?  Su  desgracia,  su  miseria.  ¿Quién 
la  arrojaba  al  vicio?  La  indefensión  en  que 
la  dejaba  la  sociedad.  ¿Quiénes  la  difama- 
ban en  público?  Los  mismos  que  en  priva- 
do solicitaban  sus  favores.  ¡Pobre  mujer  la 
de  aquellos  tiempos!  Ella  es  la  única  que 
puede  arrojar  su  corona  de  espinas  a  la 
faz  de  ese  mundo  traidor  que  tanto  acari- 
cias y  de  ese  dinero  miserable  que  tanto 
ambicionas. 

Lam.  ¿Te  agrada  este  ambiente  de  libertad?  A 

mí  me  asfixia.  Soy  un  hombre  obscuro, 
atrasado.  Tosco  como  piedra  sin  labrar. 
No  sé  ni  quiero  saber  nada  de  historia.  Só- 
lo sé  que  te  quiero  de  un  modo  que  es  ab- 
soluto. ¿Será  que  yo  sobro?...  Bueno.  ¿Qué 
mi  pasión  es  como  la  mala  yerba  que  cre- 
ce en  campo  florido?...  Bueno;  pero  hom- 
bre soy.  Trabajo  como  todos...  Sé  cumplir 
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con  mis  deberes  de  ciudadano.  Sólo  hay 
una  diferencia,  y  es  que  quiero  como  nin- 
guno. En  mi  pensamiento  no  hay  más  que 
una  imagen.  Esa  eres  tú.  Así  es  que  mi 
pensamiento  se  ha  entumecido.  Y  mi  sue- 
ño es  siempre  el  mismo.  Te  veo  con  él... 
con  Lisardo.  Desaparecéis  entre  el  rama- 
je, cogidos  del  brazo,  y  luego  asomáis  en- 
tre flores,  sonriendo.  Hay  unos  ojos  que 
se  fijan  en  esos  ojos  y  no  son  los  míos. 
Hay  unos  labios  que  se  posan  en  tus  la- 
bios y  no  es  mi  beso  el  que  estalla,  es  el 
de  Lisardo...  Y  todo  junto  me  desespera. 
Me  levanto  para  ir  al  trabajo,  con  la  boca 
seca  y  los  ojos  turbios,  como  si  me  hubie- 
ra embriagado  la  víspera,  a  mí  que  no  me 
gusta  el  vino...  Y  gracias  que  tropiezo  con 
dos  pedazos  de  cielo,  que  son  los  ojos  de 
mi  madre...  Y  gracias  que  allí  se  descarga 
la  tempestad;  por  que  a  no  ser  por  eso... 
Liana...  ¡a  no  ser  por  eso!... 

Lia.  ¡Infeliz!  ¿Qué  harías? 

Lam.  ¿Qué  haría?...  ¡No!...  ¡no quiero  decirlo!  .. 

Lia.  Descarga  tu  cólera...  Fulmina  el  rayo...  Mi 

frente  espera  el  golpe,  resignada. 

Lam.  Me  estoy  mordiendo  la  lengua  para  que  no 

salga.  ¡Así!...  ¡Asi!...  Nada  temas...  Ya  es- 
talló por  dentro.  Ya  estalló  por  dentro. 

Lia.  Te  habrás  hecho  pedazos  el  corazón. 

Lam.  Tranquilízate...  No  ha  caído  el  rayo  sobre 

ningún  árbol  frondoso...  Gayó  sobre  rui- 
nas... Sobre  escombros,  donde  sólo  ger- 
mina la  planta  amarga  y  venenosa  de  los 
celos...  Tierra  por  medio...  ¡Adiós! 

Lia.  ¿Te  vas  así,  desesperado? 

Lam.  Tú  me  arrojas. 

Lia.  Me  haces  llorar... 

Lam.  Vete  con  el  poetastro. 

Lia.  ¿Le  llamas  poetastro? 

Lam.  No  sé  quién  le  dio  el  título  de  Poeta  del 

Pueblo.  Si  fuera  poeta,  sería  un  ángel  y  no 


-  15  - 

se  hubiese  enamorado  de  ti  lo  mismo  que 

un  hombre. 
Lia.  Anda  y  que  Dios  ilumine  tu  cerebro. 

Lam.  Yo  no  tengo  cerebro...  Por  eso   no  hago 

versos  ni  me  rinden  homenaje  con  pétalos 

de  flores. 
Lia.  Y  por  eso  te  has  enamorado  de  mí  como 

un  loco.  Vete,  Lamark,  vete,   (vase  Lamark, 

izquierda.) 


ESCENA  VI 

LIANA 

Lia.  Estas  son  las  espinas  que  tienen  nuestras 

flores  de  libertad.  Que  abandone  a  Lisar- 
do.  (Y  para  qué?  Para  hacerme  su  escla- 
va... ¿Por  qué  se  anubla  mi  corazón?  ¿Por 
qué  tiemblo  de  este  modo?  ¿Qué  parte  ten- 
go yo  en  ese  daño?...  ¡No!...  ¡No!...  Debo 
tranquilizarme,  aunque  para  ello  tenga  que 
hacer  un  gran  esfuerzo...  Ya  he  recobrado 
la  calma.  ¿No  es  suya  la  culpa?  ¿Por  qué 
ha  de  ser  mío  el  remordimiento?...  ¡Ah! 
Lisardo  viene. 


ESCENA  VII 

Dicha,  LISARDO,  derecha 

¿Te  encuentro  sola? 

Estoy  bien  acompañada  con  mis  pensa- 
mientos. 
Lis.  Y  rodeada  de  flores  silvestres,  llenas  de 

encantadora  poesía...    (Preparándose  para  hacer 
una  de  sus  coplas  favoritas.) 

Las  flores  silvestres  son... 
Lia.  (Atajándole.;  ¡Alto!...  No  hagas  versos.  Te  lo 

suplico.  ¿Quién  no  sabe  lo  que  son  las  flo- 
res silvestres? 
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Lis.  Te  hablaré  en  prosa. 

Lia.  Es  preferible. 

Lis.  Qué  sequedad  la  tuya.  ¿Te  habré  enojado? 

Lia.  Mucho... 

Lis.  ¿Por  qué? 

Lia.  Porque  me  llamas  tu  reina  y  no  lo  soy. 

Lis.  ¿Quieres  hacerme  tu  esclavo? 

Lia.  Quiero  que  seas  mi  hombre. 

Lis.  Y  tü,  en  cambio,  ¿no  estabas  ahora  con 

Lamark? 

Lia.  ¿Nos  has  visto? 

Lis.  Desde  lejos.  Aguardé  a  que  él  se  marcha- 

se para  venir.. 

Lia.  ¿No  eráis  amigos? 

Lis.  Lo  éramos;  pero  él  se  ha  retirado  porque 

te  ama  como  un  loco. 

Lia.  ¡Pobre  Lamark! 

Lis.  Yo  también  le  compadezco. 

Lia.  Fuese  desesperado 

Lis.  La  piedad  es  una  ganzúa  con  la  cual,  se 

abre  el  arca  del  pecho  más  cerrada. 

Lia.  No  se  abre  con  ganzúas  el  corazón. 

Lis.  ¿De  modo  que?... 

Lia.  Le  he  desengañado. 

Lis.  Entonces  ya  eres  mi  reina. 

Lia.  Así...  ¿Tan  pronto? 

Lis  ¿Lo  dudas? 

Lia.  Te  has  dejado  vencer  con  suma  facilidad. 

Lis.  Ponme  a  prueba. 

Lia.  Lamark  me  gusta  porque  no  hace  versos. 

Lis.  Buen  golpe...  Ya  has  hecho  pedazos  mi 

lira. 

Lia.  ¿Rompes  tu  lira? 

Lis.  Por  ti. 

Lia.  ¿Desde  cuando? 

Lis.  Desde  hoy. 

Lia.  ¡Qué  lástima!  ¡Ya  no  habrá  poesía! 

Lis.  Aquí  de  la  frase  del  poeta.  Mientras  no  se 

apague  la  hermosa  luz  de  tus  ojos...  mien- 
tras haya  carmín  en  tus  labios  y  nácar  en 
tu  frente...  habrá  poesía. 

Lia.  Ya  salió  el  poetastro. 
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Lis.  Tú   puedes    llamarme    poetastro   porque 

soy  poeta.  Yo  pudiera  decir  que  eres  fea 
porque  eres  hermosa...  de  modo  que  esta- 
mos en  paz. 

Lia.  ¡Me  ganas  a  ingeniol 

Lis.  Lo  siento. 

Lia.  ¿Por  qué? 

Lis.  Porque  eres  mi  reina  y  quisiera  que  lo 

fueras  en  todo.  ¿Por  qué  suspiras? 

Lia.  Por  tu  amigo  que  es  un  desgraciado 

Lis.  Gira  tu  alma  bella  hacia  Lamark. 

Lia.  ¿No  encuentras  que  es  una  pena  muy  gran- 

de saber  que  sufren  los  demás  mientras  la 
dicha  nos  rodea? 

Lis.  ¡Cómo  nos  parecemos!  Somos  dos  gotas 

de  agua...  De  agua  dulce. 

Lia.  Esta  vez  es  amarga.  No  rompas  tu  lira... 

Acaba  aquellos  versos. 

Lis.  Las  flores  silvestres  son 

lucecitas  de  la  tierra... 
el  fuego  de  Dios  que  oculto 
en  los  campos  reverbera. 

Lia.  ¡A.h,  Lisardo!  ¡Qué  copla  te  ha  salido  esta 

vez  tan  bella! 

Lis.  ¿Así  lo  crees? 

Lia.  ¡Qué  bien  has  sabido  unir  los  pedazos  de 

la  lira  rotal 

Lis.  ¿Ah,  Liana...  Mujer  míal 

Lia.  Esa  copla  no  solo  te  hace  mi  hombre...  Te 

hace  mi  señor. 

LlS.  (Señalando  al    monte    derecha.  Mira  quienes  aSO- 

man  por  aquellas  veredas. 
Lia.  Tu  madre.  El  hijo,  el  Poeta  del  Pueblo.  La 

madre,  maestra  de  la  República. 
Lis.  Viene  también  la  madre  de  Lamark. 

Lia.  Rodeadas  del  pueblo. 

SERV.  (Dentro  derecha.)  ¡Viva  Marta! 

Pueblo  ¡Vival 

Lia.  ¡Gomo  la  vitorean! 

Lis.  ¡Santa  y  bendita  mujer! 

Lia.  ¿Y  nosotros! 

Lis.  Vamos  a  la  Ribera.  Hoy  el  ma;  lame  las 

SOCIEDAD  2 
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las  rocas  como  un  corderillo.  ¿Quieres  que 
vayamos  cogidos  del  brazo  por  la  lengua 
del  agua? 

LlA.  (Al  hacer  mutis  por  la  izquierda  cogida  del    brazo    de 

Lisardo.) 

Las  flores  silvestres  son 
lucecillas  de  la  tierra. 
El  fuego  de  Dios  que  oculto 
en  los  campos  reverbera. 

(Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

Aparecen  por  la  montaña  derecha  MARTA  apoyada  en  un  bastón 
a  estilo  de  báculo.  FLORA  y  JACINTA,  acompañadas  de  PLU- 
TARCO, FRANKLIN,  SERVET  y  el  Pueblo  que  ha  de  ser  nu- 
meroso. MARTA  trae  el  ramo  de  flores  que  le  entregara  JA- 
CINTA. 


FRAN.  (Ofreciéndole  el  brazo  a  Mana.)  En  mi  braZO. 

Mar.  ¿Tratáis  de  llevarme  en  andas  como  se  ha- 

cía antiguamente  con  los  Santos  que  lle- 
vaban en  las  procesiones?...  Dejadme... 
Dejadme...  Soy  más  fuerte  de  lo  que  pen- 
sáis. Con  este  pequeño  bastón  que  es  mi 
báculo,  sostengo  yo  mis  setenta  años  me- 
jor que  los  emperadores  sus  tronos  carco- 
midos. 

jViva  la  maestra  de  la  República! 
¡Vival 

ESO  quiero,  hijOS  míOS.  (Plutarco  ofrece  a  Mar- 
ta un  banco  rústico  para  que  tome  asiento  a  la  iz- 
quierda.) 

Toma  asiento  en  este  banco  rústico. 
¿No  hay  otro  para  Fiora?  ¿O  es  que  creéis 
que  no  hay  más  que  ochenta  años  en  el 
mundo  de  la  ancianidad? 

Aquí  hay  Otro.  (Tomando  Flora  asiento  en  el  lado 
de  Marta.) 

Flo.  Gracias,  hijos. 

Mar.  Aquí  se  respira  muy  bien.  ¡Qué  brisilla  tan 


Frak. 

Pueblo 

Mar. 
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Mar. 
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Jacin. 


Plut. 
Fran. 
Mar. 


Pueblo 
Serv. 
Plut. 
Mar. 


Serv. 

Pueblo 

Mar. 

Serv. 

Pueblo 

Mar. 


agradable  corre!...  ¡Cómo  asoman  sonrien- 
tes las  florecillas  y  qué  bien  suena  en  los 
oídos  la  musiquila  que  sale  de  las  fuen- 
tes... Buenos  heraldos  tiene  este  año  la 
primavera!...  Aquí  traigo  otra  muestra... 
Yo  me  muero  por  las  flores,  y  Jacinta  que 
no  quiere  ver  muerta  a  su  abuelita,  me  lle- 
na el  regazo  todas  las  mañanas.  Y  con  el 
obsequio  me  trajo  un  beso  de  Liana. 
No  sabéis  lo  más  prodigioso.  Liana  besó  el 
ramo  y  mi  abuelita  dijo  al  poner  sus  labios 
en  las  flores...  Por  aquí  anda  un  pedazo 
de  alma.  Cabalmente,  lo  que  presintió 
Liana. 

Todo  lo  sabe. 

]Es  un  portento  de  sabiduría! 
No  seáis  aduladores.  Por  algo  me  dieron 
el  título  de  maestra  superior  de  la  Repú- 
blica. El  relieve  que  dais  a  mi  experiencia 
se  debe  a  la  poca  que  tenéis  vosotros.... 
Voy  a  desencantaros.  Jacinta  me  dijo  que 
antes  de  venir  habló  conLiana.  Y  es  claro,  yo 
dij?:  Liana  ha  besado  estas  flores  sabiendo 
que  son  para  mí.  Por  mucho  menos  se  ha- 
cía antes  un  milagro;  y  ¿sabéis  para  quién 
era  el  beso?  (Pausa.)  Pues  era  para  mi  hijo 
Lisardo. 
¡Ah! 

¡Sublime! 
¡Soberbio! 

¡Regocíjate,  Flora!  Estos  hombres  encuen- 
tran sublime  a  la  verdad.  No  son  malos 
ciudadanos. 
¡Viva  Marta! 
¡Viva! 

Eso  es;  y  a  Flora  que  la  parta  un  rayo. 
¡Viva  Floral 
¡Viva! 

Que  lo  recordéis,  hijos,  que  lo  recordéis. 
No  me  hagáis  tirar  tantas  veces  del  hilo. 
Ahora  aprovechemos  en  algo  que  sea  útil 
el  tiempo.  No  hagamos  como  aquellos  que 
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creen  de  buena  fe  que  sólo  puede  hacerse 
feliz  a  la  vida  encerrándola  en  un  paso 
continuo  de  comedia. 

Fran.         ¿Podemos  ya  preguntar? 

Serv.  Se  abre  el  curso. 

Mar.  Ya  conocéis  mi  tema  de  estudio.  No  hay 

cosa  alguna,  ni  buena  ni  mala,  donde  no 
se  ponga  de  manifiesto,  más  o  menos  ocul- 
tamente, la  sabiduría  de  Dios.  Preguntad 
cuánto  queráis. 

Plut.         Inaugura,  tú,  la  sesión,  ciudadano  Servet. 

Serv.         Empieza  tú,  Franklin. 

Fran.  No  nos  atasquemos  en  remilgos.  Allá  voy. 
En  días  de  tormenta,  el  mar  embravecido 
se  estrella  furiosamente  contra  las  rocas. 
¿Qué  necesidad  tiene  Dios  de  armar  tanto 
ruido  en  la  costa?  Vamos  a  ver. 

Mar.  ¿No  eres  tú  forjador  de  hierro? 

Fran.         Elegí  ese  oficio. 

Mar.  ¿Y  qué  necesidad  tienes  tú  de  armar  tanto 

estrépito  en  el  taller,  dale  que  le  das  en  el 
yunque? 

Fran.  Yo  necesito  partir  el  lingote. 

Mar.  Y  el  mar  necesita  partir  a  la  roca.  Los  dos 

tenéis  el  mismo  oficio. 

Fran.  Puede  que  sea  verdad. 

Mar.  Y  tanto.  Dios  está  forjando  a  golpe  de  ma- 

za el  planeta  en  que  vivimos,  para  que  de 
día  en  día  nos  vaya  ofreciendo  mayor  hos- 
pitalidad. 

Serv.  Ahora  tú,  Plutarco. 

Plut.  Yo  seré  más  gráfico.  Hay  insectos  que 
chupan  la  sangre  y  mortifican  la  piel.  Yo 
no  veo  en  eso  la  sabiduría  de  Dios. 

Mar.  Porque  estás  ciego. 

Plut.         Quítame  la  venda. 

Mar.  De  un  tirón.  Dónde  falta  la  limpieza,  ¿Qué 

ocurre?  Qué  asoma  enseguida  el  maestro 
de  la  casa. 

Plut.  ¿Llamas  maestro  al  parásito  que  nos  chupa 
la  sangre  y  mortifica  la  piel? 

Mar.  Claro  que  sí. 
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¿Y  que  le  enseña  al  hombre    semejante 
maestro? 

Le  enseña  a  ser  limpio.  Te  parece  poco. 
Es  verdad. 
Tiene  razón. 
Pregunta,  Servet. 

¿Que  falta  hacen  los  tiranos  y  déspotas  que 
aun  reinan  en  otras  naciones?  ¿Dónde  está 
en  eso  la  sabiduría  de  Dios? 
¿Os  pusisteis  de  acuerdo  Plutarco  y  tú? 
No,  por  cierto. 

Lo  digo  porque  ambos  me  hacéis  la  misma 
pregunta.  Aplicad  a  este  caso  el  de  los  pa- 
rásitos y  veréis  que  bien  se  ajustan.  Así 
como  donde  no  hay  limpieza  asome  al  pun- 
to el  maestro  de  la  casa,  o  sea  el  parásito 
que  obliga  al  hombre  a  ser  limpio,  donde 
hay  tiranía  sale  enseguida  el  maestro  de  la 
nación  o  sea  el  azote  que  obliga  al  ciuda- 
dano a  ser  libre.  Cada  cual  enseña  a  su 
manera  y  Dios  ha  escogido  ese  método  de 
enseñanza  que  le  da  muy  buenos  resul- 
tados. 
¡Admirable! 
¡Admirable! 

Y  cuando  un  barco  se  sumerje  en  el  mar 
y  perece  ahogada  toda  la  tripulación.  ¿Tam- 
bién hay  en  eso  sabiduría? 
A  ti  te  escuece  todavía  lo  del  yunque  y  no 
habrá  quien  te  saque  del  mar  y  sus  arenas. 
Ahí  es  donde  más  resplandece.  ¿Qué  qui- 
sierais? ¿Qué  Dios  calmase  la  tempestad 
para  que  el  barco  no  se  hundiese?  (Pausa.) 
Habéis  enmudecido.  Eso  es  de  buen  agüe- 
ro. No  le  hacéis  tan  desprovisto  de  sentido 
común.  Si  cada  vez  que  un  barco  corre 
peligro  se  calmase  el  mar  para  evitar  el 
naufragio,  ¿sabéis  lo  que  hubiera  ya  ocu- 
rrido? Los  hombres  estarían  aún  navegan- 
do en  caneas  a  estilo  de  los  fenicios  y  el 
mar  se  hubiese  ya  convertido  en  un  in- 
menso lago  de  aguas  corrompidas. 
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Plut.         Es  verdad. 

Serv.         Es  verdad. 

Fran.         Perdona  mi  ignorancia. 

Mar.  Dios  no  quiere  que  el  barco  se  hunda. 

Nada  de  eso.  Lo  que  quiere  y  lo  que  con- 
sigue, es  que  el  hombre  cultive  su  enten- 
dimiento para  que  pueda  cruzar  los  mares, 
dominando  los  elementos  embravecidos, 
con  sus  barcos,  sus  máquinas  y  sus  héli- 
ces. Así  se  ponen  de  acuerdo  las  dos  co- 
sas necesarias:  la  tempestad  y  la  nave- 
gación. Se  evita  el  naufragio  y  se  eleva  el 
espíritu. 

Serv.  Y  ese  don  para  conocer  dónde  se  halla 
oculta  la  sabiduría  de  Dios,  ¿pomo  se  ad- 
quiere? 

Mar.  Es  muy  sencillo.  No  hay  más  que  seguir, 

en  todo  caso,  la  ley  natural.  Debajo  de 
ella  está  el  secreto.  Os  citaré  un  ejemplo: 
¿Qué  hace  la  Naturaleza  con  los  cuerpos 
que  ya  no  tienen  vida?  Descomponerlos... 
Los  gusanos  son  los  obreros  que  se  encar- 
gan de  realizar  ese  trabajo.  Ahí  tenéis  la 
enseñanza.  ¿Qué  debe  hacer  el  hombre? 
Lo  que  ha  hecho  esta  República:  aprove- 
charse de  esa  lección  que  dala  Naturaleza, 
quemando  los  cadáveres  para  descompo- 
nerlos como  hacen  aquellos  obreros  con 
ahorro  de  tiempo  y  trabajo.  ¿Qué  resulta- 
dos se  obtienen?<Los  más  excelentes.  Se 
limpia  de  microbios  la  atmósfera  en  bene- 
ficio de  la  salud  pública.  Se  suprime  el 
cementerio-que  es  un  lugar  muy  feo,  aun- 
que se  cubra  de  flores.  Se  obliga  a  las 
gentes  a  no  confundir  el  respeto  a  sus 
muertos  con  el  respeto  a  los  cadáveres, 
haciendo  que  pongan  sus  epitafios  sobre 
el  corazón  y  no  sobre  el  marmol,  y  se  evi- 
ta el  espectáculo  inmoral  que  ofrece  el 
dinero,  huyendo  del  hogar  de  los  vivos, 
donde  hace  falta,  para  hacer  ostentaciones 
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en  el  hogar  de  los  muerto    donde  nadie  lo 
necesita. 
¡Viva  Marta! 
¡Viva! 

Marta.  El  ciudadano  Daiwin. 
El  Presidente  Gobernador. 
¡Ah!  Cuánto  me  alegro.  Viene  a  verme  sin 
duda;  Flora,  Jacinta,  hijos  mío?,  retiraos, 
os  lo  ruego...  Dejadme  a  solas  con  el  Pre- 
sidente. 

Con  mucho  gUStO.  (Vansc  todos  por  la  falda  del 
monte  por  donde  vinieron.  Antes  de  que  hagan  mutis 
aparece  el  Presidente  por  la  derecha). 

¡Viva  el  padre  del  pueblo! 

¡Viva! 

¡Viva  el  PresiJente  Gobernador! 

¡Viva! 

Gracia?,  hijos  míos...  Gracia?,  ciudadanos. 

(Vansc  por  la  montaña). 


ESCENA  IX 

El    Presidente    DARWIN    apareció   por    la    derecha    con    el    Doctor 
LEIBNITZ    y    otros   CIUDADANOS.    (Se  adelanta  para  recibir 
a  MARTA,  que    deja    su    asiento    con     objeto    de    hacerle    los 
honores  de  la    llegada). 


Mar. 
Dar. 
Mar. 
Dar. 

Mar. 
Dar. 
Mar. 

Dar. 
Mar 
Leib. 
Mar. 


Bien  venido,  ciudadano  Presidente. 
Salud  y  elevación  de  espíritu,  Marta. 
Salud  y  elevación. 

Recupera     tU     asiento.     (Obligándola    cariñosa- 
mente a  que  vuelva  a  su  asiento). 

Muchas  gracias. 
Recibí  tu  radiograma. 
Te  pedí  audiencia,  mas  no  con  tanta  pre- 
mura. 

Mi  deseo  por  complacerte  la  ha  anticipado. 
¡Ah!  Allí  veo  al  sabio  Doctor  Leibnitz. 
Salud  y  elevación,  Marta. 
Salud  y  elevación   a   todos,   ciudadanos. 

(Todos  se  Inclinan  jara  responder  al  saludo  de  Marta  ) 
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Dar.  Me  quedo  un  instante.   Dispene?d,  compa- 

ñeros. (Vanse  j  or  la  derecha  todos  los  que  acompa- 
ñan a  Darwin.) 

ESCENA  X 

MARTA,    DARWIN 

Mar.  Estarás  abrumado  por  tus  muchas  ocupa- 

ciones. 

Dar.  Todo  mi  oficio  de  gobierno  se  reduce  a 

dar  buenos  consejos.  Suprimirlos  choques 
y  hacer  que  imperen  los  contrastes  que 
son  armónicos.  ¿Y  tú? 

Mar.  Desflorando  lecturas.  Los  filósofos  ya  me 

cansan.  Acabarán  por  aburrirme.  Todo  es 
girar  en  torno  de  lo  que  ya  se  sabe.  Así  es 
que  la  verdad  siempre  se  halla  fuera  de 
ese  círculo.  Ocúrreles  como  al  pescador 
tozudo,  que  se  empeña  en  echar  su  red 
donde  no  hay  peces. 

Dar.  Tu  inteligencia  supera  a  la  de  los  filósofos. 

Bien  que  se  derrama  entre  )os  hijos  de  es- 
te pueblo. 

Mar.  Algo  aprovechan  los  pobrecillos...  Hay  que 

destruir  por  completo  esa  mala  opinión 
que  algunos  tienen  formada  de  que  la  li- 
bertad del  espíritu  es  atea. 

Dar.  No  lo  extrañes,  Marta.   Tantos  crímenes 

históricos  se  han  cometido  invocando  el 
nombre  de  Dios,  que  tarda  en  recuperarse 
el  buen  sentido. 

Mar.  A  esa  tarea  me  consagro  principalmente. 

Dar.  Bien,  Marta,  bien...  Ahora  dime.  ¿Qué  in- 

terés te  ha  movido  para  pedirme  audien- 
cia? 

Mar.  Uno  muy  grande. 

Dar.  Ya  te  escucho. 

Mar.  He  recibido  la  visita  de  Flora,  la  madre  de 

Lamark.  Flora  se  echó  en  mis  brazos  ane- 
gada en  llanto,  diciendo:  «¡Mi  hijo,  Marta, 
mi  hijo!» 
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Dar.  ¡Cómo!  ¿No  es  buen  hijo? 

Mar.  Me  refirió  el  motivo  de  su  pena.  Lamaik 

se  ha  enamorado  ciegamente  de  Liana,  lo 

propio  que  mi  hijo  Lisardo. 
Dar.  Una  rivalidad  amorosa.  ¿Y  Liana? 

Mar.  Prefiere  a  Lisardo. 

Dar.  Ella  es  la  que  decide. 

Mar.  Lamark  no  se  conforma. 

Dar.  Un  caso  de  disciplina  interior.  Tiene  que 

conformarse. 
Mar.  No  sabe  contener  sus  pasiones. 

Dar.  ¿Acaso  no  es  hombre? 

Mar.  Se  trata  de  un  atávico. 

Dar.  ¿Y  eso  aflige  a  la  madre?.  .  Lo  comprendo. 

Mar.  Su  aflicción  tiene  una  causa  más  honda. 

Lamaik  sueña...  La  madre  vela...  y  La- 

maik  dice  en  sueños.  ¡Será  mía!  ¡Solo  mía! 

¡Pese  a  la  República!  Pese  al  mundo  en- 

terol 
Dar.  ¡Soñar!  ¡Se  puede  soñar 

Mar.  Mas  luego  despierta  y... 

DAR.  (Coa  tono  muy  severo.)  ¿Sigue  Soñando? 

Mar.  Se  aferra  a  su  mal  pensamiento. 

Dar.  ¿Sí?  ¿Y  la  madre? 

Mar  Vive  alerta.  Se  ha  convencido  de  que  su 

hijo  está  desesperado.  £1  otro  día  le  oyó 
decir,  bien  despierto,  creyéndose  solo:  «Ese 
poetastro  contempla  el  mar  desde  la  eleva- 
da roca  que  parece  cortada  a  pico...  Allí 
se  inspira  al  caer  la  hostia  de  fuego  como 
él  dice  para  hacerle  versos  a  Liana. ..  ¿cómo 
no  resbale  un  día  y  se  cae?...  El  Océano 
le  tragaría». 

Dar.  ¡Qué  horror! 

Mar.  No  he  concluido. 

Dar.  ¿Aun  es  más  negra  su  esclavitud? 

Mae.  Bajaré  la  voz  porque  me  espanta  tener  que 

decirlo...  Acabó  su  obscuro  pensamiento, 
exclamando...  ¡Puede  que  resbale! 

DAR.  (Paseándose  poseído  de  la  mayor  sorpresa   e    indigna- 

ción.) ¡Un  homicidio!...  ¡Un  homicidio  per- 
petrado en  esta  República!  ¡Aquí  donde 
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se  respeta  hasta  la  vida  de  los  pájaros.  En 
este  pueblo  donde  se  rinde  culto  y  vene- 
ración a  las  flores... 

Mar.  ¡Lisardo!  Mi  hijo  Lisardo! 

Dar.  La  sombra  de  Caín  cerniéndose  como  una 

ave  obscura  sobre  la  conciencia  tranquila 
y  serena  de  este  pueblo. 

Mar.  ¡Laraark!  ¡El  pobre  Lamaik! 

Dar.  Qué  caso  de  atavismo  tan  espantoso. 

Mar.  ¡Ay  de  mí!  Si  estalla  el  rayo  en  aquella 

nube,  preñada  de  amenazas...  ¡Ay  de  la 
madre  si  el  hijo  a  quien  adora,  infringe  la 
ley  del  respeto  a  la  vida!  jAy  del  propio 
siervo  de  sus  pasiones  si  éstas  le  avasa- 
llan hasta  el  punto  de  hacerle  perder  la 
hermosa  serenidad  del  espíritu!...  ¡Ay 
también  de  Liana! 

Dar.  Liana  no.  Liana  aparte.   En  ella  reside  la 

ley.  Suyo  es  el  depósito  sagrado.  No  hay 
que  tocar  a  su  libertad  porque  es  omnímo- 
da. El  derecho  social  a  un  lado.  El  dere- 
cho ílegisiable  a  otro.  Aquí  está  el  eje  so- 
bre el  cual  deben  girar  todos  los  actos  de 
buen  gobierno.  Se  trata  de  una  propiedad 
que  la  pertenece  por  completo.  Si  la  socie- 
dad no  se  funda  sobre  este  principio,  tiene 
que  ser  mala  necesariamente...  Perezca  el 
pueblo...  Perezca  la  Sociedad,  pero  que 
nadie  atente  contra  el,  derecho  inviolable 
(jue  tiene  esa  mujer  para  mandar  en  su 
cuerpo  y  en  su  corazón,  mientras  yo  sea 
Presidente  Gobernador  de  esta  República. 
Mar.  Así  se  gobierna,  ciudadano...  caigan  a  tus 

pies  ios  pétalos  de  las  flores. 
Dar.  Hay  que  libertar  a  ese  desdichado.  ¿Dónde 

está  Lamark? 
Mar.  Te  anticipas  a  mis  deseos.  Solo  tú  puedes 

conjurar  el  conflicto...  Antes  le  vi  desde 
lo  alto  de  la  montaña  como  se  dirigía  al 
Peñón  de  Miraraar.  Mírale...  Allí  está...  .(se- 
ñalando a  la  izquierda.) 
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Dar.  Aquella  es  la  roca  que  parece  cortada  a  pico. 

Mah.  La  misma. 

Dar.  ¿El  balcón  del  Océano  como  dice  el  poeta? 

Mar.  Efectivamente...  |A.h!  Ya  sé...  Ya  sé...  Lia- 

na y  Lisardo  deben  ir  por  la  Ribera. 

Dar.  ¿Y  Lamark  les  sigue  con  la  vista? 

Mar.  Con  el  reacor  del  alma  que  se  escapa  de 

los  ojos. 

Dar.  Con  el  odio  germinador  del  drama. 

Mar.  Ya  desciende. 

Dar.  Pues  que  venga  hacia  aquí. 

Mar.  Hacia  aquí  se  dirige. 

Dar.  Que  no  nos  vea  juntos.  Apóyate  en  mi 

brazo  y  apartémonos  algo  de  este  lugar. 
Me  convertiré  en  su  espía. 

Mar.  Un  momento,  Darwin.  El  dolor  que  se  pro- 

duce por  la  lucha  no  me  cansa,  pero  sí  la 
emoción  que  me  produce  toda  mala  idea. 
Déjame  reposar  un  poco  mientras  él  se 
aproxima. 

Dar.  Toma  fuerzas.  Hay  tiempo.  (Vase  a  la  izquier- 

da para  mirar  por  donde  viene  Lamark  y  dice  aparte.) 

Por  allí  viene  la  tempestad  cobijada  en  el 
fondo  de  un  cráneo.  Vuelve  los  ojos  a  cada 
instante  para  mirar  a  la  orilla.  ¡Hay  algo 
más  inmenso  que  el  Mari  ¡La  pasión  huma- 
na!... ¡Imán  que  la  atrae!...  ¡Fuego  que  le 
seduce!...  ¡Hay  que  compadecerle!...  ¡Era 
un  hombro  y  se  ha  convertido  en  un  mise- 
rable autómata!...  Se  acerca. 

Mar.  Ya  puedo  andar...  Vamos. 

Dar  Animo. 

Mar.  Torre  altiva  es  mi  espíritu,  pero  un  mal 

pensamiento  carcome  al  punto  su  viejo  pe- 
destal. (Vanse  cogidos  del  brazo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI 

Aparece    LAMARK  por  la    izquierda 

Lam.  La  roca  está  muy  alta...  Todos  los  días,  al 

atardecer,  cuando  el  Sol  se  pone...  asoma 
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allí  el  coplero...  La  idea  es  obscura  y  atre- 
vida; pero  de  seguros  resultados...  El  mar 
ha  horadado  las  rocas,  al  pie  mismo  de  la 
montaña  y  está  allí  muy  hondo...  Los  tibu- 
rones coadyuvarían  a  mi  plan...  Lo  devo- 
rarían así  que  cayese...  De  este  modo  na- 
die lo  advertiría...  La  desaparición  sería 
un  misterio...  Liana  se  mostraría  rehacía 
al  principio,  más  luego  me  rendiría  su  vo- 
lundad...  Oigo  ruido  de  pasos...  ¿Quién  es? 
¿Qué  miro?  jEl  Presidente  Gobernador  l 


ESCENA  XII 

Dicho.  DARWIN  por  la   derecha. 

Dar.  Ei  mismo. 

Lam.  (¿El  Presidente  aquí?) 

Dar.  ¿No  estrechas  mi  mano,  ciudadano  Lamark? 

LAM.  ¡Ah!  ¡-Sí!  (Le  estrecha  ia  mano.) 

Dar.  Salud  y  elevación  de  espíritu. 

Lam.  Salud  y  elevación. 

Dar.  Estás  calenturiento...  Se  nota  al  estrechar 

tu  mano.  Que  te  vea  mañana  el  Doctor 
Leibnítz. 

Lam.  ¿El  Doctor  Leibnitz? 

Dar.  ¿Por  qué  te  maravillas? 

Lam.  ¿El  sabio  alienista  que  asiste  en  el  Sanato- 

rio a  los  locos? 

Dar.  El  mismo. 

Lam.  ¿Y  crees  que  yo  necesito? 

Dab.  No  te  confundas.  Yo  sé  que  no  estás  loco 

patológicamente,  pero  hay  muchos  géne- 
ros de  locura.  Quiero  darte  una  prueba  de 
gran  amistad.  El  Presidente  Gobernador 
ama  a  los  hombres  libres  de  esta  Repúbli- 
ca... ¿Eres  tú  libre? 

Lam.  Por  tal  me  tengo...  ¿Qué  significa? 

Dar.  Voy  a  explicártelo;  pero  antes,  serena  ei 

espíritu.  Contempla  en  mí  al  más  desinte- 
resado de  tus  amigos.  Aquí  no  hay  autori- 
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dades...  No  hacen  falta-,  pero  es  a  condi- 
ción de  que  los  ciudadanos  no  las  hayan 
de  menester. 

Te  escucho  con  profunda  atención. 
Ser  libre  no  es  hacer  lo  que  uno  quiere. 
La  libertad  consiste  en  dar  buen  régimen 
a  las  pasiones  que  se  consideran  inevita- 
bles... Vete  a  un  desierto...  Allí  haz  lo  que 
te  acomode...  Esa  es  la  libertad  en  el  de- 
sierto. Formas  parte  de  un  conjunto  so- 
cial... En  este  caso  aquella  libertad  tiene 
que  restringirse  y  relacionarse  en  benefi- 
cio de  todos.  Cada  hombre  tiene  un  radio 
de  acción.  En  la  vida  social  esos  radios  se 
cruzan  y  ponderan.  Así  es  como  se  produ- 
ce el  necesario  equilibrio  que  evita  el  li- 
bertinaje de  unos  en  perjuicio  de  la  liber- 
tad de  otros.  ¿Es  bien  comprensible  esto 
para  tu  inteligencia? 

Lam.  Lo  es. 

Dar  Hay  una  libertad  sagrada,  inviolable.  Los 

legisladores  se  empeñan  en  desconocerla, 
aun  en  aquellas  naciones  que  se  tienen  por 
muy  civilizadas.  La  libertad  de  las  funcio- 
nes naturales  que  no  se  salen  de  la  esfera 
individual.  Fíjate  bien  en  esto.  Hay  cosas 
que  nos  pertenecen;  que  son  sólo  nuestras 
o  de  cada  uno;  y  otras  que  son  de  todos. 
Por  ejemplo:  El  dinero  es  de  todos...  la 
propiedad  es  de  todos...  el  derecho  ala 
vida  y  a  la  inteligencia  es  de  todos...  pero 
aquellos  dotes  que  se  nos  han  legado  sin 
nuestro  consentimiento:  los  órganos,  los 
sentidos,  la  conciencia...  todo  eso  es  de  la 
pertenencia  exclusiva  de  cada  individuo... 
Aquí  se  halla  incluida  la  libertad  de  la 
mujer. 

Lam.  ¡Ahí 

Dar.  j  La  mujer!    ¡Pobre  mártir  del  embruteci- 

miento délos  hombres!...  Sacrificada  es- 
térilmente en  los  altares  de  los  antiguos 
Dioses...   Esclava  en  el  harem  de  viejos 
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sultanes  corrompidos.  .  Sierva  obligada 
del  señor  feudal,  ha  encontrado  en  esta 
República  su  legítima  redención.  Las  so- 
ciedades imperfectas  la  han  vendido;  la 
han  deshonrado  innecesariamente,  ultra- 
jándola hasta  arrojar  la  mancha  de  la  im- 
pureza sobre  el  don  fecundo  de  la  mater- 
nidad. Aquí  la  mujer  ya  es  libre...  Guando 
un  hombre  pone  en  ella  sus  ojos  no  tiene 
que  montarse  en  el  caballo  de  Atila  para 
asaltar  su  voluntad...  Tiene  que  conquis- 
tarla buenamente,  y  si  la  plaza  no  se  rin- 
de, debe  retirarse  con  orden,  poniéndole 
bridas,  si  es  necesario,  a  las  trotadas  del 
corazón...  Un  hombre  siente  deseos  vehe- 
mentes de  hacer  una  cosa,  pero  la  cosa  es 
mala  y  no  la  hace...  Aquí  tienes  un  senci- 
llo ejemplo  de  la  hermosa  libertad  del  es- 
píritu. Esto  es  lo  que  hacen  los  buenos 
ciudadanos  que  estiman  el  valor  de  su  de- 
recho, dando  pruebas  de  la  estimación  que 
le  merece  el  de  sus  compañeros...  Voy  a 
concluir.  Ven  a  verme,  cuando  puedas  de- 
cirme: ¡Ya  soy  libre,  ciudadano  Presiden- 
te! Entonces  yo  podré  decir  a  los  demás, 
señalándote  con  orgullo:  Rendidle  home- 
naje, compatriotas.  Ha  sabido  vencer  una 
pasión  que  se  tenía  por  indomable.  ¡Esto 
es  un  hombrel  ¡Adiós,  Lamark!...  ¡Adiós, 
ciudadano! 

(Acaba  d  Presidente  en  voz  muy  baja  y  solemne.  La- 
mark no  osa  levantar  los  ojos  del  suelo.  Cae  el  te- 
lón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO    SEGUNDO 


CUADRO    II 


Salón  espléndido  en  el  Palacio  del  Pueblo,    con  salidas  al  foro  y  la- 
terales. A  la  izquierda,  una  mesa  escritorio 

ESCENA  PRIMERA. 

DARWIN,  escribiendo 

Dar.  «Ciudadano   Lisardo:   Deja  el  trabajo  en 

que  te  halles  y  ven  a  verme  en  el  Palacio 
del  Pueblo.  No  pierdas  ni  un  solo  instante. 
Salud  y  elevación  de  espíritu.  Presidente 

Darwin.»  (Cierra  el  pliego  dentro  de  un  sobre  y  to- 
ca un  timbre.)  Hay  que  evitar  a  toda  costa  el 
peligro  que  corre  la  vida  de  U.sardo. 


Ujier 
Dar. 


Ujier 

Dar. 

Ujier 

Dar. 

Ujier 


ESCENA  II 

Dicho  y  ciudadano  UJIER,   por  el  foro 

¿Llamas,  Presidente? 

Sí.  Dispon  que  vayan  en  busca  del  poeta 
Lisardo.  Haz  que  llegue  a  sus  manos  este 
pliego  con  toda  urgencia. 

Está  bien.    (Hace  medio  mutis.) 

Un  instante. 

¿Qué  falta? 

¿Quién  hay  en  la  antesala? 

Nadie. 
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Dar.  Si  llegan  los  extranjeros  que  han  venido 

a  honrarnos  con  su  visita,  que  tengan  la 
bondad  de  esperar  algunos  momentos,  (va- 

sc  el  Ujier  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

DARWÍN 

Dar.  También  hay  luchas  en  los  pueblos  libres. 

Nunca  podrá  despojarse  por  completo  de 
sus  nativas  y  obligadas  imperfecciones  a  la 
naturaleza  humana.  ¡Lamark  novienel  ¡Si. 
gue  siendo  esclavo!  Mis  palabras  no  con- 
siguieron levantar  al  hombre  caído.  Hay 
que  impedir  que  lleve  a  cabo  el  crimen 
que  medita.  Por  lo  que  respecta  a  Liana, 
pondré  a  salvo  el  libre  ejercicio  de  su  de- 
recho. Hora  es  ya  de  que  la  mujer  se  re- 
dima de  su  largo  y  penoso  calvario.  jAh! 
El  Doctor  Leibnitz.  ¡adelante,  Doctor! 


ESCENA  IV 

Dicho  y  DOCTOR  LEIBNITZ,  por  el  foro 

Leib.  ¡Salud  y  elevación,  Presidente! 

Dar.  ¿Has  estudiado  a  ese  loco? 

Leib.  Profundamente...  He  cumplido  tu  encargo 

y  me  han  bastado  los  informes  que  he  ad- 
quirido. Lamark  es  un  espíritu  que  se  ha 
estancado...  No  es  un  hombre  nuevo... 
Tiene  todos  los  impulsos  de  la  especie  an- 
ticuada... Para  señor  feudal  de  los  tiempos 
medioevales,  no  tendría  precio...  Ha  sido 
una  lástima  que  haya  nacido  en  esta  épo- 
ca... Entre  nosotros  resulta  un  incivil... 
un  atrasado...  Es  un  enfermo.  ¡Un  loco! 

Dar.  (Y  el  plan  curativo? 

Leib.  Te  parecerá  muy  sorprendente. 
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Dar.  Ardo  en  deseo  de  conocerlo. 

Leib.  Lamark  acaricia  la  idea  de  arrojar  a  Lisar- 

do  desde  lo  alto  del  peñón  para  que  desa- 
parezca en  el  mar  y  le  deje  libre  el  cora- 
zón de  Liana...  Pues  bien;  colaboremos 
nosotros  a  ese  mal  pensamiento...  Haga- 
mos desaparecer  a  Lisardo  antes  de  que 
Lamark  cometa  su  crimen. 

Dar.  Desarrolla,  desarrolla  tu  proyecto. 

Leib.  Resultan  infructuosas  cuantas  pesquisas  se 

hacen  para  encontrarle...  Estalla  en  una 
explosión  de  pena  el  alma  nacional  herida. 
A  los  ojos  de  Lamark  se  ofrece  aquel  es- 
pectáculo como  un  cuadro  de  dolor  que  él 
mismo  hubiese  pintado  en  el  fondo  de  su 
conciencia. 


ESCENA  V 


Dichos  y  ciudadano  UJIER,  por  el  foro 

1              Ujier 

Un  pliego  urgente. 

Dar. 

¿Quién  lo  ha  traído? 

Ujier 

Un  ciudadano  marinero. 

Dar. 

Que  espere.    (Vase  el  Ujier.) 

ESCENA  VI 

Los  mismos  menos  UJIER 

Dar. 

Con  tu  permiso,  Leibnitz. 

Leib. 

Lee. 

Dar. 

(Abre  el  pliego  y  lee.)  ¡Poder  Divino! 

Leib. 

¿Qué  ocurre?  Tu  rostro  se  ha  inmutado. 

Calma. 

Dar 

¡ímpetu  formidable  de  las  pasiones  huma- 

nas! ¡Ese  desgraciado  ya  ha  cometido  su 

crimen! 

Leib. 

¿Cuándo? 

Dar. 

Ayer  tarde. 

SOCIEDAD  3 
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Leib.  ¿Ha  matado  a  Lisardo? 

Dar.  Le  arrojó  al  mar  desde  el  peñón. 

Leib  ¡Horror! 

Dar.  Ahora   soy  yo  quien  te  pide  calma.  No  es 

)a  desventura  tan  grande  como  podía  ha- 
ber Sido.  Entérate.   (Le  da  el  pliego.) 

Leib.  (Leyendo.)  «Ciudadano  Presidente:   Ayer  el 

poeta  Lisardo  se  cayó  desde  lo  alto  del  Pe- 
ñón al  mar.  Era  Ja  hora  del  crepúsculo.  Su 
muerte  hubiera  sido  inevitable  a  no  ha- 
llarme yo  cerca  de  mi  barca.  Acudí  en  su 
auxilio  y  pude  salvarle,  conduciéndole  a 
mi  casa  que  está  cerca  de  la  orilla.  Gomo 
el  golpe  fué  muy  duio  tardó  en  recobrar 
el  conocimiento.  Ya  se  halla  fuera  de  pe- 
ligro, pero  le  he  retenido  en  mi  hogar  has- 
ta que  tú  dispongas  lo  que  creas  más  acer- 
tado. Salud  y  elevación.  Ciudadano  Ale- 
jandro.» 

Dar.  ¿Opinas  como  yo  que?... 

Leib.  Sí;  opino  que  ha  sido  Lamark. 

Dar.  No  es  un  nombre. 

Leib.  Es  una  máquina. 

Dar.  ¿,Y  ahora? 

Leib.  El  mal  ya  está  hecho.  Salvemos  a  Lamark. 

Saquémosle  de  su  férrea  esclavitud. 

Dar.  ¿Llevándole  al  Sanatorio? 

Leib.  Este  es  un  caso  excepcional...  Su  médico 

será  su  propia  conciencia.  Mi  plan  no  ha 
variado.  Se  abrirá  un  abismo  entre  él  y 
Liana.  Sentirá  el  vacío  en  torno.  Sobre- 
vendrá la  crisis  y  cuando  ésta  se  halle  en 
su  periodo  álgido,  haremos  que  Lisardo 
aparezca  a  sus  ojos  como  un  resucitado. 
Asi  puede  solucionarse  su  locura.  Así  es 
como  la  \  asión  podrá  devolvernos  al  hom- 
bre libre. 

Dar.  Te  admiro  ;  eres  un  profundo  analista  del 

alma  humana. 

Leib.  ¿Permites  que  yo  dirija? 

Dar.  La  ciencia  dirige. 

Leib.  Me  voy  con  ese  marinero  a  la  casa  donde 
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se  halla  I/sardo.  Le  traeré  en  un  coche  a 
ese  Palacio  y  le  encerraremos  en  uno  de 
los  aposentos  más  retirados  para  que  na- 
die se  entere  de  lo  ocurrido  y  que  sea  su 
salvación  un  secreto. 

Dar.  Será  muy  fuerte  el  dolor  del  pueblo  si  Li- 

sardo  no  parece. 

Leib.  No  es  posible  redimir  al  hombre  sin  dolo- 

res ni  fatigas. 

Dar.  Es  verdad.  No  pierdas  tiempo. 

Leib.  Adiós. 


ESCENA  VII 

DARWIN 

Dar.  jOh!  ¡Qué  ceguera  la  de  ese  desdichadol 

El  acto  qne  ha  cometido  le  pone  al  nivel 
del  Bruto,  del  Ser  irracional.  ¿Y  si  le  hu- 
biese matado  como  él  quería?  Mi  espíritu 
se  estremece  pensando  en  esa  enorme  des- 
dicha... Parece  que  Dios  ha  puesto  aquí  su 
mano  generosa...  Lisardodirá  que  se  ha  caí- 
do. Así  evita  que  su  compañero  y  amigo  sea 
objeto  de  la  execración  del  pueblo.  Ese  es 
el  hombre...  (Dentro  rumores.)  ¿Tales  rumores? 

Deben  Ser  los  extranjeros.  (Aparece  e!  ciuda- 
dano Ujier  por  el  foro.) 

Ujier         Acaban  de  llegar. 

Dar.  No  les  detengas,  (vase  ujier  foro.) 


ESCENA  VIII 

Aparecen  por  el  foro  EXTRANJEROS  i.°,  2.0,  3.0,  acompañados  de 
PLUTARCO,   FRANKLIN,  SERVET  y  otros    muchos    Ciudadanos. 

(Los   extranjeros    visten    con   suma  elegancia.  Darwin 
espera  situándose  detrás  del  sillón.) 

Extra.  1.°  Ya  estamos  de  regreso,  señor  Presidente. 


Dar.  ¿Han  visitado  nuestras  fábricas,  museos  y 

escuelas? 

Plut.         Falta  mucho  que  recorrer  todavía. 

Extra.  4.° Estamos  profundamente  admirados.  Qué 
actividad  tan  extraordinaria  en  todos  los 
talleres. 

Extra.  2.*  Qué  inteligencia  y  esmero  en  las  labores... 

Extra.  3.°  ¿Y  en  el  arte? 

Extra.  l.°Qué  obras  tan  portentosas. 

Dar.  Creo  sinceros  esos  elogios  y  los  acepto. 

Extra.  4.°  Me  ha  encantado  el  tipo  de  la  mujer  libre. 
He  tenido  la  fortuna  de  hablar  con  una 
preciosa  joven  que  se  llama  Jacinta.  Es 
una  muchacha  ideal. 

Extra.  2  o  A  la  verdad  creímos  que... 

Dar.  Acabe  la  frase...  ¿Creían  que  con  el  libre 

ejercicio  de  la  voluntad,  el  amor,  daba 
otros  frutos? 

Extra,  2.°  Efectivamente. 

Dar.  Ese  es  uno  de  los  grandes  errores  de  las 

viejas  sociedades...  Así  como,  haciendo 
común  a  la  propiedad,  desaparece  el  robo; 
así  también,  dando  libertad  al  amor,  desa- 
parece el  vicio  con  toda  su  corte  de  desho- 
nestidades y  desenvolturas.  La  deshonra, 
la  prostitución  y  el  adulterio  se  producen 
como  los  miasmas,  en  aguas  estancadas. 
Las  sociedades  mal  constituidas  están  lle- 
nas de  esas  lagunas.  La  libertad  es  como 
el  agua  corriente.  No  ofrece  el  menor  pe- 
ligro. 

Extra.  1.°  Y  la  familia.  ¿Cómo  se  ha  constituido? 

Dar.  Ensanchando  su  esfera  de  acción.  Antes 

se  reducía  a  las  cuatro  paredes  de  una 
casa.  Ahora  se  halla  en  toda  la  ciudad  el 
hogar  de  la  familia.  Hay  padres  de  hecho, 
pero  no  de  derecho.  La  filiación  legal  del 
padre  ha  desaparecido.  Oficialmente  el 
hombre  no  tiene  derecho  alguno  sobre  la 
mujer.  De  este  modo  se  han  resuelto  todas 
las  dificultades  que  ofrecía  el  derecho  na- 
tural. Este  se  respeta  pero  no  se  legisla. 
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Cuantos  nacen,  tienen  aquí  una  madre  po- 
sitiva y  en  cada  ciudadano  un  padre  cari- 
ñoso. El  esfuerzo  común  o  sea  el  trabajo 
de  todos,  atiende  a  la  subsistencia  del  niño 
y  al  cultivo  de  su  inteligencia.  Guando  son 
mayores  se  convierten  en  compañeros  y 
hermanos.  El  sentimiento  de  la  paternidad 
evoluciona  y  se  transforma  en  cariño  fra- 
ternal. Asi  todos  somos  compañeros  y  her- 
manos en  esta  República. 

Extra.  4.°  Es  admirable. 

Extra.  2  o  Pero,  y  las  ambiciones.  ¿Cómo  se  corrijen 
o  limitanr 

Dar.  La  ambición  entre  nosotros  carece  de  ob- 

jeto porque  todos  tienen  el  camino  abierto 
para  realizar  sus  legítimas  aspiraciones. 
En  vuestra  Sociedad  hay  ambiciosos  por- 
que se  han  inventado  satisfacciones  que 
son  indignas  de  la  gran  familia  humana. 
Se  han  inventado  goces  que  solo  pueden 
satisfacer  los  privilegiados  de  la  fortuna. 
Aquí  se  han  suprimido  todos  los  bie- 
nes y  honores  que  se  deben  al  accidente. 
No  hay  herencias...  No  hay  golpes  de 
suerte  favorables...  Las  necesidades  se  sa- 
tisfacen y  regulan  por  un  cambio  mutuo 
de  servicios.  La  división  natural  del  tra- 
bajo se  hace  expontáneamente  conforme 
a  la  variedad  de  las  inclinaciones  y  aptitu- 
des. Los  reglamentos  han  substituido  a  los 
códigos.  Jurídicamente  aquí  no  hay  más 
libro  que  uno.  Las  Ordenanzas  del  trabajo. 

Extra.  2.°  ¿Cuántas  horas  trabajan? 

D\r.  Muy  pocas.  Cuatro  solamente. 

Extra.  2.°  ¿Y  en  tan  poco  tiempo  se  hace  todo? 

Dar.  Todo  lo  que  debe  hacerse.  Aquí  nadie  se 

elimina  del  trabajo.  Tantos  ciudadanos, 
tantos  trabajadores,  hecha  excepción  del 
que  no  puede  trabajar  porque  se  lo  impide 
su  desgracia.  De  modo  que  con  menos  fa- 
tiga obtenemos  mayor  utilidad. 

Extra.  2.°  ¿Y  cómo  se  castiga  a  los  criminales? 


Extra. 

Dar. 

hXTRA 


Dar. 


Dar.  No  se  les  da  ese  nombre.  Se  les  califica  de 

locos  o  enfermos.  Las  almas  humanas  to- 
das tienen  el  mismo  origen.  La  Naturaleza 
accidentada  es  la  que  perturba  y  malogr.i, 
en  unos  hombres  más  que  en  otros,  la 
obra  del  Soberano  espíritu,  así  es  que  toda 
monstruosidad  humana  supone  siempre 
una  imperfección  orgánica.  ICn  vez  de  cár- 
celes y  presidios,  la  República  ha  fundado 
grandes  sanatorios  dirigidos  por  sabios 
doctores  alienistas.  Alli  se  procura  la  cu- 
ración de  esos  seres  desgraciados. 

1 .°  Permítame  que  le  dirija  nuevas  preguntas. 
Puede  hacerlo. 

1.°  Me  he  fijado  en  el  ahinco  que  ponen  todos 
en  el  trabajo.  ¿Qué  aspiración  personal 
mueve  a  los  que  así  trabajan,  si  nada  ha 
de  ser  suyo  individualmente? 
Eso  tiene  una  explicación  muy  sencilla.  Sa- 
v  biéndose  que  todos  participan,  por  igual, 
de  los  bienes  que  proporciona  el  trabajo, 
cada  trabajador  se  hace  cargo  de  que 
trabaja  para  sí.  De  modo  que  nosotros  ha- 
ciéndonos todos  pobres  nos  hacemos  todos 
ricos. 

l.°Es  verdad. 

Además  trabajan  por  sus  hijos. 

\.°  ¿Qué  hijos? 

Los  de  todos.  Me  parece,  señores,  que  pa 
ra  el  amor  de  padre  no  es  un  óbice  la  con- 
sideración de  que  puedan  ser  muchos  los 
hijos. 

1.°  También  es  cierto. 

Así  se  evitan  esas  injusticias  y  crueldades 
de  la  suerte.  Nace  un  niño  en  la  casa  nú- 
mero 16,  por  ejemplo,  y  ya  es  rico  para 
siempre...  Nace  en  la  casa  número  10,  y 
ya  es  un  pobre  miserable  toda  la  vida... 
Esto  es  absurdo. 

2.°  ¿No  hay  diferencias  sociales  de  ningún  ge- 
nero? 
También  se  equivocan.  Un  pueblo  sin  di- 


Extra. 
Dar. 
Extra. 
Dar. 


Extra 
Dar. 


Extra. 
Dar. 
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ferencias  sería  como  una  tabla  rasa.  EL 
movimiento  y  la  variedad  salen  de  la  ley 
de  diferenciación. 

Extra.  2.°  ¿Dónde  reside? 

Dar.  Donde  debe  residir  de  un  modo  que  es 

inevitable.  En  Ja  elevación  del  espíritu.  El 
tesoro  público  se  encuentra  aquí,  en  la 
inteligencia.  Esta  es  la  fortuna-  común. 
Los  ciudadanos  eligen  el  oficio  o  el  estu- 
dio que  mejor  se  adapta  a  su  expontánea 
vocación.  La  República  los  educa  a  todos 
por  igual.  En  las  escuelas  se  desarrolla  la 
aptitud  y  se  establece  la  diferencia.  Todos 
se  afanan  por  merecer  los  distingos  socia- 
les que  se  otorgan  al  talento.  El  saber 
constituye  un  centro  de  fuerza.  Aquí  está 
el  único  privilegio.  La  'autoridad  de  los 
sabios  se  impone  voluntariamente,  porque 
esa  luz  que  arde  en  el  cerebro  no  la  en- 
cienden los  honores.  Por  eso  la  respetan 
todos  con  una  fuerza  incontrastable.  Así 
es  como  se  hace  la  disciplina  social  sin 
necesidad  de  códigos  ni  ejércitos  que  la 
impongan. 

¿Y  qué  religión  profesan  ustedes? 
El  cristianismo  adaptado  ai  orden  científi- 
co  de  la  vida.  Le  hemos  hecho  humano, 
liberal  y  armónico. 
¿Y  el  culto? 

Ha  evolucionado.  Los  rezos  y  oraciones 
que  antes  estaban  en  los  labios,  han  baja- 
do al  corazón.  Los  mandamientos  y  ser  • 
mones,  se  han  convertido  en  actos  de  ciu- 
dadanía, dejando  de  ser  palabras.  Cada 
casa  es  una  iglesia  y  toda  la  República  un 
templo,  donde  se  rinde  culto  positivo  a  la 
humana  fraternidad. 

Extra.  1.°  Esa  es  la  religión  que  profesamos  en  Es- 
paña. 

Dar.  Dispénsenme,   señores.  No  hay  que  ofen- 

der a  la  verdad  desnaturalizándola.  Uste- 
des, los  españoles,  no  pueden  llamarse 


Extra 
Dar. 


Extra 
Dar. 
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cristiano?,  dicho  sea  con  todo  el  respeto 
que  imponen  las  leyes  de  la  hospitalidad. 

Extra.  1.a  ¿Por  qué  lazón? 

Dar.  Porque  su  conducta  se  halla  en  abierta 

Explique  con  la  doctrina  de  Jesús. 

Extra.  i.°  oposision  con  latoda  claridad. 

Dar.  La  doctrina  de  Jesús  es  esencia  y  no  for- 

-  ma,  acto  y  no  intención,  ejemplo  y  no  dis- 
curso, sacrificio  y  no  promesa,  íey  y  no 
consejo,  voluntad  y  no  compromiso, 
pío  y  :,g  mereció,  ^cüg'ón  y 
ció...  Y  basta,  porque  no  ¿ 
nunca...  Vamos,  señores,  vamos  a  ver  las 
bellezas  artísticas  que  encierra  el  Palacio 

del  Pueblo.    (Vanse  por  el  toro.) 


ttm- 
no  comer- 
aO?.baríamos 


CXJAIDKLO    III 


Telón  corto  de  montaña.  Salidas  laterales 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  por  la  derecha  LIANA  y  JACINTA 


Jacin.  Ven,  Liana.  Aquí  podremos  hablar  con  en- 
tera libertad. 

Lia,  Mira  como  nos  sigue  con  la  vista  el  extran- 

jero. Se  quedó  muy  desconsolado.  Y  tú 
tan  risueña. 

Jacin.  Para  mí  no  se  han  hecho  las  amargv  ras  de 
la  vida.  Ves  como  cae  la  tarde  y  corno  em- 
piezan a  colgarse  las  sombras  de  los  al  os 
picos  de  la  montaña.  Esta  es  la  hora 
melancólica,  según  dice  Lisardo. 

Lia.  ¡Ay,  sí!  ,Muy  melancólica! 

Jacin.  Pues  aun  sal:e  a  miel  roseda,  Lo  encuen- 
tro todo  tan  risueño  como  al  despunt  r  la 
aurora. 

Lia  .  ¿Y  al  llegar  la  noche? 
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Jacin. 

IíA. 

Jacin. 

Lia. 
Jacin. 


Lia. 

Jauin. 


Lia. 
Jacin. 

Lia. 
Jacin. 


Lia. 

Jacin. 

Lta. 
Jacin. 

Lia. 


Duermo  como  una  bendita. 
No  ofendas  a  Dios  con  tanta  felicidad. 
¿Pero  tú  crees  que  Dios  quiere  a  las  per- 
sonas tristes? 
iQué  sé  yo! 

Voy  a  sacarte  de  un  error;   pero  antes  de- 
ja que  me  ría  un  poco,  por  que  me  has 
hecho  mucha  gracia...  ¡Ja...  ja...  ja..! 
Bueno,  riéte,  siquiera  por  que  éstos  llo- 
ran. 

Dios  no  quiere  a  las  personas  tristes.  Lo 
repito.  En  primer  lugar,   porque  yo   soy 
muy  alegre  y  también  soy  hija  de  Dios... 
¿Supongo  que  no  me  lo  negarás? 
Muy  al  contrario. 

En  segundo  lugar,  porque  en  la  alegría 
están  las  alas  del  espíritu. 
Eso  lo  aprendes  de  tu  madre. 
Claro  que  sí.  ¿Siendo  ella  maestra  de  la 
República,  no  había  de  serlo  para  su  hija? 
Observa  por  ti  misma  una  cosa  que  es  evi- 
dente. Guando  se  inunda  tu  ser  de  alegría 
paiece  que  quieras  volar  hacia  arriba... 
hacia  el  cielo.  .  Sobreviene  por  cualquier 
causa  la  tristeza,  ¿y  qué  notas  entonces? 
Qun  se  plegan  las  alas  y  el  espíritu  cae. 
Tienes  razón. 

Luego  para  llegar  haeta  Dios,  ¿qué  camino 
hay  qve  seguir? 
El  de  ia  alegra,  no  tiene  duda. 

Y  para  llegar  I?asta  Lisardo,  ¿qué  camino 
sigues? 

(Abrazando  a  Jacinta  y  besándola  en  la  frente.)  El  de 

la  alegría  también. 

Eía  idea  se  amara  con  mucha  facilidad. 

Gomo  «,rí  nedazo  de  pan. 

De  pan  blanao,  porque  la  tristeza  lo  pone 

duro...  ¡Ja...  ja...  ja!... 

Y  ahora,  ¿de  qué  te  ríes? 

Es  un  nuevo  acosón  de  alegría.  Pero  esta 
v?z...  esta  vez...  ¿a  qué  no  aciertas  por 
qué  »r.  s  río? 
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Lia.  ¿A.  qué  sí? 

Jacin.        ¿A  qué  no? 

Lia.  No  soy  tan  inocente  como  crees.  Te  ríes 

acordándote  del  extranjero  que  se  ha  ena- 
morado de  ti. 

Jacin.  (Alargándole  la  mano.)  Estrecha  mi  mano.  Lo 
acertaste.  Le  he  sumergido  en  un  mar  de 
confusiones.  Creía  él,  de  buena  fe,  que  la 
mujer  en  esta  República,  era  como  las  mu- 
jeres fáciles  que  él  conoce.  ¡Ja...  ja...  ja!... 
¡Qué  desencanto  el  suyo!  ¡Ah!  Y  si  no  lle- 
gas a  tiempo  para  auxiliarle... 

Lia.  Me  dio  lástima  porque  noté  su  turbación. 

Jacin.  Allí  sigue  plantado  mirando  hacia  aquí. 
Sus  compañeros  le  hablan  y  él  sin  apartar 
los  ojos. 

Lia.  Se  ha  enamorado  de  ti;  no  cabe  duda. 

Jacin.        ¿A  ti  te  gusta? 

Lia.  A  mí  sólo  me  gusta  Lisardo.  ¿Y  a  ti? 

Jacin.        Tampoco. 

Lia.  Voy  a  decirte  una  cosa,  en  alta  voz,   al 

oído.  Sí  que  te  gusta. 

Jacin.  Galla,  mujer.  Habla  bajo.  El  aire  corre  ha- 
cia él.  Bueno  fuera  de  que  se  enterase. 
¡Ja...  ja...  ja!... 

Lia.  Qué  ganas  tengo  de  no  verte  tan  alegre... 

¡A.h!  ¡Qué  idea!  (Se  aproxima  a  la  derecha  y  hace 
señas  con  la  mano.) 

Jacin.  ¿Qué  haces? 

Lia.  Señas  para  que  venga. 

Jacin.  Pero  mujer...  ¿Estás  loca? 

Lia.  Magnífico...  Ya  viene. 

Jacin.  ¿Qué  has  hecho? 

Lia.  Yo  me  voy.  Sai  del  paso  como  puedas. 

Jacin.  No.  Quédate. 

Lia.  De  ningún  modo.  Quiero  verte  triste,  algu- 
na vez... 

Jacin.  ¿Cómo? 

Lia.  Cuando  estés  bien  enamorada.  Adiós.  ¡Ja... 

ja...  jal...  (Vase  riendo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA    II 

JACINTA 

Jacin.  ¡Qué  compromiso!  No.  Ningún  compromi 
so.  Mantendré  a  raya  los  ímpetus  amoro- 
sos de  este  extranjero.  Ya  está  aquí. 


ESCENA  III 

Dicha,  EXTRANJERO  i.°,  por  la  derecha 

Extra.  ¿Me  han  llamado  ustedes?  ¿Y  la  otra  seño- 
rita? 

Jacin.  Se  ha  marchado.  Y  usted,  ¿por  qué  deja  a 
sus  compañeros? 

Extra.  Creí  que  me  hacían  señas  para  que  me 
acercase. 

Jacin.        Una  mala  interpretación  sin  duda. 

EXTRA.  (Haciendo  ademán  para  retirarse.)  Usted  dispen- 
se, señorita. 

Jacin.        No,  caballero,  no  le  despido. 

Extra.       ¿Permite  que  me  quede? 

Jacin.        Se  lo  suplico. 

Extra.  Antes  me  dio  una  lección  d3  concedimien- 
to.  Ahora  me  da  otra  de  exquisita  amabi- 
lidad y  cortesanía. 

Jacin.        ¿Hall? n  agradable  este  país? 

Extra.  Es  una  tierra  salpicada  de  rosas  y  poblada 
de  ángeles,  poética,  risueña,  ideal. 

Jacin.  Gracias  por  esa  favorable  opinión.  Dijeron- 
meque  eran  ustedes  españoles...  ¿Artis- 
tas? ¿Escritores?  ¿Acaso  periodistas?  ¿A 
qué  trabajo  se  consagran? 

1  xtra.  Me  avergüenza  tener  que  decirlo.  A  nin- 
guno. Yo  soy  inmensamente  rico.  Vivo  de 
mis  rentas. 

Jacin.  Perdone  la  curiosidad.  ¿De  qué  rentas  vive 
usted? 

Extra.       De  las  que  heredé  de  mi  padre. 
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Jagin.        ¿Y  las  disfruta  sin  haberlas  ganado? 

Kxtra.       Así  es,  desgraciadamente,  señorita. 

Jacin.        ¿Y  no  se  aburre  sin  hacer  nada? 

Extra.  Me  dedico  al  sport.  Viajo.  Soy  turista.  Así 
y  todo,  en  España  suelo  aburrirme.  Aquí, 
no. 

Jacin.  Si  fuera  hijo  de  este  país,  tendría  que  tra- 
bajar. Nuestra  República  tiene  esa  mala 
costumbre. 

Extra.  Ya  no  me  parece  tan  mala.  La  verdad  en 
su  lugar. 

Jacin.  Bueno  fuera  que  se  le  pegasen  nuestras 
costumbres.  Según  tengo  entendido,  las 
mujeres  en  España,  principalmente  las 
.  del  pueblo,  son  esclavas  del  trabajo.  Me 

refiero  a  las  pobres  obreras  de  fábricas  y 
talleres. 

Extra.       ¿Conoce  usted?... 

Jacin.  Sí,  señor.  Conocemos  la  historia  de  todos 
los  países  y  la  vida  que  se  hace  en  ellos. 

Extra.  Así  es  en  efecto.  Las  obreras  trabajan  des- 
de que  rompe  el  día  hasta  que  anochece, 
y  aun  muchas  de  ellas  tienen  que  robar 
descanso  ai  cuerpo  por  las  noches  para 
aumentar  el  mísero  jornal. 

Jacin.  ¿Y  ustedes,  los  que  no  trabajan,  pueden 
ver  eso  con  tranquilidad?  ¿Carecen  de  con- 
ciencia los  hombres  de  España? 

Extra.  ¿Qué  hemos  de  hacer?  La  sociedad  está  así 
constituida. 

Jacin.  ¡Infelices  obreras!  Siento  por  ellas  una  pe- 
na infinita.  ¿Sería  usted  capaz  de  hacer  un 
sacrificio? 

Extra.       Si  fuera  por  usted!... 

Jacin.        Bien,  sea  por  mí. 

Extra.       ¿Qué  debo  hacer? 

Jacin.  Así  que  regrese  a  España,  póngase  a  tra- 
bajar. 

Extra.  Eso  que  me  pide  es  muy  fuerte,  señorita. 
No  tengo  aptitudes...  Carezco  de  hábitos. 

Jacin.        Todo  puede  arreglarse...  Reparta  la  mitad 
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de  su  fortuna  entre  esas  pobres  obreras 
que  son  esclavas  del  trabajo. 

Extra.       (¡Casi  nada!) 

Jacin.         ¿Tampoco? 

Extra.  Transijamos.  Véngase  conmigo  a  España 
y  le  prometo  que... 

Jacin.  Abandonar  yo  esta  tierra  de  libertad...  ¿A 
qué  precio? 

Extra.  Será  usted  mi  reina...  mi  señora...  La  haré 
dueña  de  cuanto  pueda  acariciar  el  sueño 
dorado  de  la  mujer  más  vanidosa.  Pondré 
a  su  disposición,  coches,  criados... 

Jacin.         ¿Más  criados  que  tenemos  aqui? 

Extra.       ¿Dónde  están?  ¿Quiénes  son? 

Jacin.  Todos  los  que  trabajan.  Los  ciudadanos 
de  esta  República  son  siervos  amorosos  de 
la  mujer...  El  trabajo  tiene  flores  y  espi- 
nas. Nosotras  tomamos  las  flores  y  ellos 
se  quedan  con  las  espinas...  Aquí  la  mu- 
jer no  vive  para  el  trabajo.  Vive  sólo  para 
el  amor...  Primero  como  hija;  luego  como 
mujer  del  hombre  y  después  si  place  a 
Naturaleza,  como  madre.  Nada  me  ofrece 
usted,  caballero,  que  sea  superior  a  esta 
dicha. 

Extra.       Me  embeleso  oyéndola...  Siga  usted. 

Jacin.  Además,  no  le  convendría  hacerme  su 
reina  y  señora. 

Extra.       ¿Por  qué  razón? 

Jacin.         Porque  le  haría  trabajar. 

Extra.  Salgamos  de  este  círculo.  Me  he  enamora- 
do de  usted.  ¿Qué  le  parece? 

Jacin.         La  cosa  más  natural  del  mundo. 

Extra.        jAh!  ¿No  lo  encuentra  extraño? 

Jacin.  No  señor.  Lo  extraño  sería  que  yo  me 
hubiese  enamorado  de  usted. 

Extra.       ¿No  hay  libertad  para  querer? 

Jacin.         Completa. 

Extra.       ¿Entonces? 

Jacin.  Por  lo  mismo  que  hay  libertad  para  que- 
rer... se  quiere  o  no  se  quiere  según  los 
hombres  y  según  las  circunstancias. 
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Extra.  Usted  debe  haber  flechado  muchos  cora- 
zones. ¿Más  de  uno?  Perdone  la  indis- 
creción. 

Jacin.  Voy  a  verter  sobre  su  alma  apasionada  y 
fogosa  un  gran  vaso  de  agua  fría.  Mi  cora- 
zón ha  echado  ya  flores.  Ha  tenido  tres 
primaveras. 

Extra.  Y  no  lo  parece  sin  embargo...  Hay  un  en- 
canto en  sus  ojos.  Una  frescura  de  rosa 
en  sus  labios.  Bienaventurados  los  hom- 
bres que  tuvieron  la  dicha  de  ganar  su  vo- 
luntad. 

Jacin.  El  primero  Horacio,  el  segundo  Lesseps  y 
Edisson  el  tercero. 

Extra.  ¿Sabe  usted  que  me  parecen  muchos,  se- 
ñorita? 

Jacin.         ¿Cuántos  amores  ha  tenido  usted? 

Extra.  Los  apunto  por  curiosidad.  Guardo  la  lista 
en  mi  cartera  pero  no  me  atrevo  a  presen- 
társela temeroso  de  que  le  parezcan  de- 
masiados. 

Jacin.         ¿Cuántos  son? 

Extra.       Pasan  de  diez. 

Jacin.         No  se  quede  corto,  añada  un  cero. 

Extra.  Usted  me  anima  a  poner  las  cosas  en  su 
lugar.  Pasan  de  ciento. 

Jacin.         T  eso  que  el  amor  no  es  libre  en  España. 

Extra.  ¡Oh!  Si  fuese  libre,  las  listas  tendrían 
que  hacerse  en  rollos  de  papel  continuo. 

Jacin.  Me  agrada  esa  sinceridad  que  pone  las 
cosas  en  claro.  En  su  país  sólo  pueden 
gozar  de  libre  albedrío  con  patente  de  cor- 
so los  hombres  que  tienen  dinero. 

Extra.       Justo  es  confesarlo. 

Jacin.  Las  mujeres  que  son  esclavas  de  la  vir- 
tud tienen  que  contentarse  con  una  paten- 
te de  matrimonio  que  les  servirá  en  mu- 
chas ocasiones  para  casarse  con  algún  in- 
válido del  amor. 

Extra.  Penetra  usted  mucho,  señorita.  Siento 
haber  aumentado  la  lista.  Quitemos...  qui- 
temos el  cero  que  hemos  añadido. 
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Jacin.         Así  y  todo  resulta  muy  larga. 

Extra.  ¿Y  usted  en  la  suya  no  puede  hacer  nin- 
guna rebaja? 

Jacin.         Bueno.  Que  sean  dos.  Horacio  y  Lesseps. 

Extra.       Horacio...  Horacio  sólo. 

•Iacin.         ¿Sólo  Horacio?  Convenido. 

Extra.  ¿No  podríamos  también  suprimir  a  Hora- 
cio? 

Jacin.  Alto  ahí...  Bien  está  el  secreto  en  la 
mujer. 

Extra.  Es  usted  un  jazmín...  Una  flor  humana 
que  lleva  dentro  una  llamita  encanta- 
dora... 

Jacin.  Entre  paréntesis,  caballero...  Ahora  soy 
yo,  la  que  se  despide.  Quede  con  Dios. 

Extra.       ¿Sin  darme  ninguna  esperanza? 

JaCIN.  (Después  de  hacer  medio  mutis,  cerca  ya  de  la  salida  de- 

recha, se  vuelve  y,  con  mucha  pausa  y  encantadora  in- 
tención, dice:)  A  mí  no  me  disgustaría  que 
con  el  ingreso  de  usted  se  aumentase  el 
número  de  ciudadanos  que  tiene  esta  Re- 
pública. 

Extra.       Sería  bastante  para... 

Jacin.  No,  señor.  Tendí  ía  además  que  despojarse 
de  sus  riquezas,  aprender  un  oficio  y  po- 
nerse a  trabajar...  Haga  usted  todo  eso, 
y  luego,  ya  veremos,  (vase  izquierda.) 


ESCENA  IV 

EXTRANJERO    i, 


Extra.  1.°  Vaya  una  mujer  hermosa  con  gracia  y  ta- 
lento. Buen  chasco  me  llevo.  Pensé  que 
nada  hubiera  más  fácil  que  obtener  una 
mujer  aquí  donde  la  voluntad  es  libre,  y 
la  primera  que  encuentro,  me  exige  nada 
menos  que  sacrifique  la  mitad  de  mi  for- 
tuna. A  este  paso  con  todo  mi  capital  no 
tengo  ni  para  conseguir  un  par  de  muje- 
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res...  Me  gusta  de  verdad  esa  machacra... 
Estaba  por  seguirla  y...  No...  No...  ií;iy 
que  comprimirse.  Resulta  muy  cara. 


ESCENA   V 

Dicho,   EXTRANJEROS   2.0   y   3.°,  derecha 


Extra.  2.d  Pero  hombre:  ¿tanto  te  ha  enamorado  esa 
muchacha  que  nos  dejas  plantados? 

Extra.  1.°  Amigos:  nos  hemos  equivocado  de  modio 
a  medio.  Aquí  la  mujer  vale  un  tesoro. 
Este  es  el  paraíso  del  amor  li)  re,  pro 
nosotros  vamos  a  tener  que  regresar  a  Es- 
paña como  en  plena  cuaresma. 

Extra.  3.°  Claro,  como  el  dinero  es  de  todos,  nadie 
lo  aprecia. 

Extra.  2°  Di,  mejor,  que  no  existe.  Yo  aún  no  he 
visto  una  moneda.  Este  es  un  país  delici  > 
so.  Entran  los  ciudadanos  en  el  Rest'.u- 
rant,  comen  y  no  pagan.  Va  ase  los  q.e 
sirven  el  restaurant  a  un  <omercio,  so  lle- 
van lo  que  quieren  y  no  \  ag-¿n  tamjroco... 
He  visto  a  un  ciudadano,  labraoor  dtl 
campo,  con  un  carro  car  ja  do  de  írutas... 
Las  dejó  en  un  almacén  y  se  marchó  coi: 
el  carro  vacío  sin  recibir  un  cénámo. 

Extra.  1.°  La  verdad  es  que  si  él  come  y  viste  sin 
pagar  nada,  ¿para  qué  quiere  f  1  dinero? 

Extra.  3°  Se  conoce  que  el  dinero  aquí  se  ha  decla- 
rado en  huelga  y  no  aprove^úia  para  nada. 

Extra.  1.°  En  cambio  sobra  la  gracia  por  arrobas. 
Esa  Juanita  que  acaba  de  d  ajarme  la  tiene 
en  su  alma  y  en  su  cuerpo,  ao  por  arrobas, 
por  toneladas.  ¿Sabéis  lo  que  me  ha  di- 
cho? 

Extra.  2.°  Sepámoslo. 

Extra.  1.»  Que  trabaje. 

Extra.  3.°  ¡Qué  barbaridad! 

Extra.  1.°  O  que  reparta  la  mitad  de  mi  fortuna  en- 
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Extra, 
Extra, 


Extra. 
Extra. 


tre  las  infelices  obreras  que  tanto  tra- 
bajan. 

Extra.  3.°  ¿Y  a  eso  le  encuentras  la  gracia  por  arro- 
bas? 

Exjba.  2.°]A  mí  no  me  hace  ninguna. 

Extra.  1.°  A  mí  sí.  Dice  la  verdad  con  una  sencillez 
que  encanta.  Tan  es  así,  que  aunque  sea 
más  amarga  que  el  acíbar,  uno  la  saborea 
lo  mismo  que  si  fuera  un  caramelo .  Dice 
que  los  españoles  que  no  trabajan  no  tie- 
nen conciencia  viendo  como  sudan  y  se 
sacrifican  las  mujeres. 
Para  ti  ese  caramelo. 

Hablemos  de  otra  cosa.  Ga    biemos  impre- 
siones. En  general,  ¿qué  opinión  habéis 
formado  de  este  pueblo? 
Inmejorable. 

Viendo  la  sencillez  de  sus  leyes  y  costum- 
bres se  nota,  a  la  legua,  que  en  la  Socie- 
dad donde  nosotros  vivimos  sobra  meca- 
nismo. 

No  hay  más  que  ruedas  inútiles  por  todas 
partes. 
1.°  ¿Y  qué  sorros  nosotros  más  que  ruedas 

inútiles? 
3.°  Nos  referimos  a  la'organización. 
1.°  Todo  es  lo  mismo,  amigo,  todo  es  lo  mis- 
mo. Confesemos  noblemente  que  nos  falta 
mucho  todavía  para  llegar  a  esta  perfec- 
ción social. 

Yo  nunca  hubiera  creído  que  tuviese  tanta 
fuerza  la  elevación  del  espíritu.  Todos  al 
verse  se  estrechan  efusivamente  la  mano 
diciendo:  Salud  y  elevación,  ciudadano. 
3.°  Y  la  inteligencia  que  revelan.  Le  pregunté 
a  uno  de  ellos:  ¿No  hay  instituciones  en 
este  país?  Y  me  contestó  enseguida:  tantas 
corno  ciudadanos.  Cada  ciudadano  es  una 
institución.  Oficialmente,  le  repuse.  Ofi- 
cialmente, añadió,  no  hay  más  que  una. 
Esta  es  la  República,  madre  de  todas. 

Extra.  2.°  Y  le  pregunté  a  otro  si  era  cierto  que 


í  xtra.  3. 


Extra. 

Fxtra. 
Extra. 


Extra.  2 


Extra. 


SOCIEDAD  4 


-  50  - 

aquí  las  mujeres  no  se  dedican  al  trabajo, 
y  me  contestó  con  la  siguiente  copla: 

La  mujer  es  una  rosa 
que  da  a  los  hombres  encanto, 
y  es  gran  torpeza  en  los  hombres 
desgraciarla  en  el  trabajo. 

Extra.  1.°  Lo  cierto  es  que  se  respira  un  ambiente 
moral  que  no  puede  ser  más  puro.  El  alma 
se  siente  más  satisfecha  que  de  costumbre. 
Se  saborea  un  placer  nuevo;  un  bienestar 
desconocido...  Acaso  la  dicha  de  ver  que 
todos  son  felices...  Yo  no  lo  había  experi- 
mentado hasta  ahora.    (Dentro  fuertes  rumores). 

Extra.  2  o  Gallad.  ¿No  oís? 

Extra.  3.°  Sí. 

Extra.  1.°  ¿Qué  pasará? 

Extra.  2.°  Algo  anormal  debe  ser. 

Extra.  1.°  Quisiera  ver  cómo  se  desarrolla  aquí  al- 
guno»6 de  esos  hechos  extraordinarios  que 
alteran  la  calma  habitual  de  las  gentes. 

Extra.  2.°  Pues  a  la  ocasión. 

EXTRA.  1 .°  VamOS  a  Verlo.  (Vanse  por  la  derecha). 
MUTACIÓN 


CX7JLDRO  ITT 


Decoración  de  monte  practicable  a  todo  foro.  Eu  último  término, 
foro  izquierda  la  roca  cortada  a  pico,  a  cuyo  pie  bate  el  mar 
sus  olas  perdiéndose  luego  en  lontananza.  Este  es  el  Peñón  de 
Miramar  como  se  indica  en  el  diálogo.  Hay  un  camino  practi- 
cable que  conduce  al  mismo  borde  del  Peñón.  Tiene  que  ser 
esta  decoración  de  gran  fantasía  escenográfica,  hallándose  pre- 
parada de  modo  que  al  final  del  drama  pueda  contemplarse  la 
puesta  del  sol,  al  abrirse  en  el  lejano  horizonte  las  nubes  que 
lo  impiden.  Ha  de  parecer  que  el  sol  se  hunde  majestuosa- 
mente en  el  Océano  como  una  hostia  de  fuego,  tal  como  se  in- 
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dica  por  los  personajes.  La  acción  que  se  desarrolla  en  el 
primer  término  como  si  se  efectuase  al  pie  de  la  montaña  al 
nivel  del  mar.  Salidas  laterales.  El  camino  que  conduce  en 
forma  de  pequeña  cuesta  al  Peñón,  cruza  la  escena  de  derecha 
a  izquierda. 


ESCENA  I 

CIUDADANOS,  FRANKLIN,  SERVET  y  PUEBLO 

Fran.         ¿Desde  cuándo  dices  que  falta  de  su  casa? 

Serv.         Desde  ayer. 

Fran.         No  es  mucho  tiempo.  Lo  más  grave  es  el 

hallazgo  de  la  cartera. 
Serv.         Y  él  no  hallarse  a  estas  horas  en  el  Peñón 

como  solía. 
Fran.         Habrá    resbalado    al    erguirse  en  algún 

arranque  de  inspiración,  y... 
Serv.         Yo,  eso  creo. 

LlA.  ¡Lisardo!    ¡Lisardo!    (Dentro  izquierda  gritando). 

PLUT.  ¡Lisardo!     (Lisardo!    (Dentro  izquierda  gritando). 

Fran.  ¿Oyes  los  gritos  de  Liana? 

Serv.  Y  también  las  voces  que  da  Plutarco. 

Fran.  Temo  una  desgracia,  amigo  Servet. 

Serv.  Yo  también,  compañero. 

Fran.  No  acude  al  llamamiento. 

Serv.  No  acude. 


ESCENA  II 

Dichos,  JACINTA  (muy  sobresaltada  por  la  derecha)* 


Jacin. 


Serv. 
Jacin. 


Serv. 


¿Qué  novedad  es  ésta,  compañeros?  ¿Quié- 
nes gritan  en  la  montaña  llamando  a  mi 
hermano? 

No  te  sobresaltes,  Jacinta. 
¿Cuál  es  el  motivo   de  vuestra  alarma? 
Nada  me  ocultéis,  compañeros...  Os  lo  su- 
plico. 
En  rigor  no  hay  nada...  Se  ha  encontrado 
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esta  cartera.  (Sacando  una    cartera   que    entregará 
a  Jacinta). 

Jaoin.  La  conozco.  Es  una  cartera  de  apuntes. 

Fran.  Ha  sido  hallada  arriba  en  el  Peñón. 

Jacin.  ¿Y  Lisardo,  dónde  está? 

Serv.  Se  ignora. 

Fran.  Aquí  viene  Liana. 

Serv.  Y  también  Plutarco. 


Lia. 


ESCENA  III 

Dichos,  LIANA  y  PLUTARCO  (por  la  izquierda). 

¡Lisardo!  ¡Jacintal  jLisardol  (Arrojándose  a  los 
brazos  de  Jacinta). 


Jacin. 

Yo  no  me  atrevo  a  tranquilizarte. 

Plut. 

Tened  calma.  No  os  precipitéis. 

Serv. 

Serenidad,  Liana. 

Fran. 

Da  tú  el  ejemplo,  Jacinta. 

Serv. 

¿Os  habéis  fijado  bien?  (a  Plutarco). 

Plut. 

Lo  hemos  registrado  todo,  pero  como  el 

terreno  es  tan  quebrado... 

Lia. 

Jacinta,  ¿qué  te  augura  el  corazón? 

Jacin. 

Me  late  con  violencia. 

ESCENA  IV 

Dichos,  LAMARK  por  la  izquierda 

Lam. 

¿Qué  pasa? 

Jacin. 

¿No  has  visto  a  mi  hermano? 

Lia. 

¿No  has  visto  a  Lisardo? 

Lam. 

¿Por  qué  me  lo  preguntáis?  (Receloso). 

Jacin. 

Porque  ha  desaparecido. 

Lam. 

¿Desde  cuándo? 

Jacin. 

Desde  ayer. 

Lam. 

Ya  parecerá. 

Jacin. 

En  el  Peñón  se  ha  encontrado   su  cartera 

de  apuntes.  Aquí  está. 

Lam. 

Vaya;  SÍ...  VerSOS.  (Hojeando  la  cartera). 

Lia. 

¿Qué  opinas? 

Lam. 

Nada. 

Serv. 

¿No  lo  encuentras  extraño? 
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Lam. 

Dejad  que  pase  algún  tiempo. 

Jacin. 

Eso  no  nos  tranquiliza,  Laraaik. 

Lam. 

No  sé  qué  deciros. 

Serv. 

Por  allí  subs  tu  madre,  Jacinta. 

Fran. 

Se  dirige  hacia  el  Peñón. 

Jacin. 

¡Madre!  ¡Madre!  (Acercándose  a  la  derecha  y  lla- 

mándola). 

Mar. 

¿PareClO  LÍSat'do?  (Dentro). 

Jacin. 

No,  madre.  No. 

Lia. 

Vamos  a  su  encuentro. 

Jacin. 

Vamos. 

Fran. 

Yo  iré  COn  VOSOtraS.    (Vanse  Jacinta,  Liana,  Ser 

vet  y  parte  del  pueblo,  por  la  derecha). 

ESCENA  V 

Dichos,  menos  los  citados. 

Lam. 

Pltjt. 

Serv. 

Lam. 

Serv. 

Lam. 

Serv. 

Pltjt. 

Lam. 


Plut. 
Serv. 
Lam. 


¿Y  qué  sospecháis? 
Dilo  tú. 

Sospechamos  que  en  un  arranque  de  en- 
tusiasmo ha  perdido  los  pies  y  se  ha  caído. 
¿Dónde? 
Al  mar. 
¿Desde  lo  alto? 
Naturalmente. 
¿Desde  dónde  había  de  ser? 
Es  verdad  que  Lisardo  solía  erguirse  fren- 
te al  Océano...  Pudo  resbalar  y  caer.  ¡Cier- 
to! Cierto. 

¡Día  de  luto  será  para  la  República! 
Si  hubiese  muerto,  ¡qué  dolor  tan  grande! 
La  muerte  de  la  materia  poco  importa. 
¡Lisardo  es  inmortal! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  los  EXTRANJEROS,  primer  término  derecha. 


Extra.  1.°  Acaban  de  decirme  que  el  poeta  Lisardo... 
Pltjt.         Tómese  una  desgracia. 
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Extra,  1.°  ¿Desde  lo  alto  de  aquel  peñón? 

Plut.         Así  parece. 

Lam.  (Aparte  sombríamente.)  Buen  trabajo  me  ahorra. 

MAR.  (Cruzando  la  montaña  seguida  de  Liana,   Jacinta,    Plu  - 

tarco  y  pueblo.)  ¡Lisarao!  ¡Li&ardo! 

Sekv.  Esa  es  Marta,  ia  madre  del  Poeta. 

Extra.  1.°  Comprendo  su  aflicción.  ¡Pobre  anciana! 

Mar.  (En  el  peñón.)  ¡Lisardo!  ¡Acude  al  llamamien- 

to de  madre! 

Jag.  ¡Lisardo!  ¡Lisardo! 

Lia.  ¡Lisardo!  ¡Lisardol 

Extra.  1°  ¡Esos  gritos  estremecen  el  corazón! 

Extra. 2°  ¡Gomo  que  son  pedazos  del  alma  desga- 
rrada! 

Serv.         Tu  madre,  Lamark. 


ESCENA  FINAL 

Dichos,  FLORA  (con  gran  ansiedad)  por  la  derecha.  Salen  a    su    en- 
cuentro SERVET  y  PLUTARCO.  LAMARK  permanece  inmóvil. 

Flo.  Sacadme  pronto  de  esta  angustia.  ¿Es  ver- 

pad  que  Lisardo?... 
Plut.         ¡Ha  desaparecido. 

Flo.  ¿Y  de  dónde?  ¿De  dónde  ha  desaparecido? 

Serv.         Del  Peñón  de  Miramar. 
Flo.  ¡Ay!  Qué  puñalada  me  habéis  dado.  ¿Ymi 

hijo?  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

LAM.  ¡Aquí,  madre!  (Acercándose  hacia  ella.) 

FLO.  (Clavando  sus  ojos  en  la  mirada  de  sus  hijos  con  acen- 

to de  profunda  y  amarga  reconvención.)  Lamark... 

¡Lamark!...  ¡No  puedo  más!  (cae  sin  sentido 

en  brazos  de  su  hijo.) 

Mar.  ¡Lisardo!  ¡Lisardo! 

LAM.  (Teniendo  en  brazos  a  su    madre   y    sobrecogido    por 

aquel  cuadro  de  dolor,    con     acento    seco    y    áspero.) 

¡Qué  horror!...  ¡Ya  siento  haberle  matado. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO   y 

Una  especie  de  plazoleta  de  árboles  muy  corpulentos.  A  la  derecha, 
en  el  segundo  término,  la  casa  de  Marta  medio  oculta  por  la 
arboleda.  Bosques  a  todo  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

LAMARK,  saliendo  de  la  casa  de  Marta. 


Lam.  Ya  he  salido  del  paso.  ¿Por  qué  me  habré 

confundido?  Ninguna  acusación  había  en  la 
mirada  tranquila  y  serena  de  Marta...  Nada 
noté,  tampoco  en  la  de  Jacinta...  Las  dos 
se  hallan  abismadas  en  su  pena.  Ni  la 
abuela  ni  la  nieta...  mostraron  el  menor 
recelo;  la  menor  sospecha...  ¿Pero  por  qué 
habían  de  sospechar?  Nadie  presenció  el 
crimen.  Me  embosqué  en  el  matorral.  Salí 
de  súbito  y  le  arrojé  al  abismo...  ¿A  qué 
vienen  estas  desconfianzas?  (Pausa.)  ¿Quién 
me  mete  en  semejantes  atolladeros?  (Pausa.) 
¿Qué  hago  aquí  agarrado  al  suelo  contem- 
plando la  casa  de  Marta  como  un  idiota? 
Quisiera  saber  lo  que  están  hablando  en 
este  momento.  Vuelta...  ¿Y  qué  tienen  que 
hablar?  De  mí  nada  pueden  decir.  Soy  yo 
quien  da  vueltas  a  la  noria.  Aquí  viene  mi 
madre. 
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ESCENA  II 

Dicho  y   FLORA,    por  la  derecha. 

Lam.  ¡Madre! 

Flo.  ¿Las  has  visto? 

Lam.  Acabo  de  salir  de  su  casa. 

Flo.  Yo  no  me  siento  con  ánimo  para  ir  a  ver- 

las. ¿Qué  han  dicho? 

Lam.  El  dolor  tiene  muy  pocas  palabras. 

Flo.  ¿Cómo  te  han  recibido? 

Lam.  Gomo  en  días  de  pena. 

Flo.  ¿Y'tú? 

Lam.  Yo,  callado  también.  Sintiendo  la  desgra- 

cia como  ellas,  aunque  no  con  la  exagera- 
ción que  tú  demuestras...  No  has  pegado 
los  ojos  en  toda  la  noche. 

Flo.  ¿Tú,  qué  opinas? 

Lam.  ¿Sobre  qué? 

Flo.  Sobre  la  desaparición  de  Lisardo. 

Lam.  Que  ha  desaparecido.  Ya  es  la  tercera  vez 

que  me  haces  la  misma  pregunta. 

Flo.  Y  a  ti  no  te  saca  nadie  de  la  misma  res- 

puesta. Yo  seré  más  franca  y  expresiva. 
Lisardo  cayó  desde  el  Peñón  al  mar.  ¿Sa- 
bes en  qué  lo  he  conocido? 

Lam.  Tú  dirás. 

Flo.  En  que  el  golpe  lo  ha  recibido  mi  corazón, 

y  por  el  daño  que  me  ha  hecho,  calculo 
que  aquella  roca  está  muy  alta  y  que  el 
abismo  es  muy  profundo. 

Lam.  Tú  lo  querías  mucho. 

Flo.  ¿No  era  también  tu  mejor  amigo? 

Lam.  ¿Mi  mejor  amigo?...  Ah,  si. 

Flo.  Que  desmemoriado  eres. 

Lam.  Nos  habíamos  distanciado. 

Flo.  ¡Por  ella! 

Lam.  Sí;  por  Liana.  (Pausa.) 

Flo.  ¿Sabes  que  hoy  se  reúne  el  gran  consejo 

de  familia? 

Lam.  Me  han  avisado  para  que  asista. 
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Fio.  Se  reúne  para  tratar  de  la  desaparición  de 

Lisardo. 

Lam.  Ya  me  lo  figuro. 

Flo.  ¿Has  hablado  con¡  alguno  de  tus  compa- 

neros? 

Lam.  Muy  poco. 

Fd.  ¿De  modo  que  no  conoces  su  opinión?  ' 

Lam.  ¿Sobre  qué  punto? 

Flo.  Hoy  no  hay  más  punto  que  uno  en  toda  la 

República.  El  alma  del  pueblo  está  herida. 

Lam.  Nada  me  han  dicho.  Supongo  que  le  da- 

rán por  muerto. 

Flo.  Creo  que  su  opinión  podría  servir  de  ani- 

llo al  dedo  de  la  tuya. 

Lam.  Te  equivocas...  Yo  aun  abrigo  la  esperan- 

za de  que  aparezca  el  mejor  día. 

Flo.  El  sol  es  el  que  sale  todas  las  mañanas. 

¿Pero  Lisardo?  Repara  en  mis  ojos  enju- 
tos. La  pena  que  siento  es  seca  como  rama 
abrasada  por  los  ardores  del  estío. 

Lam.  Llora  para  descargarla. 

Flo.  Al  revés.  Quítame  la  carga  y  verás  como 

lloro.  El  dolor  es  un  peso  que  tira  hacia 
dentro. 

Lam.  No  hay  para  tanto. 

Flo.  Fíjate  en  el  cielo  cuando  está  preñado  de 

nubes  obscuras  iluminadas,  a  intervalos, 
por  latigazos  de  fuego,  y  fíjate  en  aquel 
otro  cielo  lleno  de  nubes  blancas  que  se 
descargan  en  lluvia.  Todo  es  cielo  y  todos 
son  nubes,  pero  de  unas  salen  lágrimas  y 
de  otras  salen  relámpagos.  Mira  si"  no  es 
poca  la  diferencia. 

Lam.  Marta  es  su  madre  y  no  padece  de  ese 

modo. 

Flo.  ¡Quién  se  hallara  en  su  lugar! 

Lam.  ¿Qué  dices,  madre? 

Flo.  Ya  lo  he  dicho. 

Lam.  ¿Quisieras  que  hubiese  muerto  tu  hijo? 

Flo.  ¡Ah!  ¿Muerto  has  dicho?  ¿Luego  sabes 

ha  muerto? 

Lam.  No...  no...  < 
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Flo.  Sí.  Sí  que  lo  sabes. 

Lam.  (Maldita  lengua.) 

Flo.  Ponle  un  candado  a  eso  que  acabas  de  de- 

cir para  que  no  vuelva  a  escaparse  de  tus 
labios.  Ponte  de  acuerdo  con  tu  opinión. 

Lam.  Parece  que  no  seas  mi  madre. 

Flo.  ¿Y  en  qué  te  pareces  tú  a  mi  hijo? 

Lam.  Gomo  dices  que...  ¿No  sería  entonces  ma- 

yor tu  amargura? 

Flo.  Me  hartaría  de  llorar...  Me  hartaría  de  llo- 

rar; pero  no  tendría  este  nudo.  (Pausa.)  ¿No 
te  ría  dicho  Marta  que  a  su  Lisardo  ie  ha 
matado  un  sueño? 

Lam.  Nada  tendría  de  extraño  tratándose  de  un 

poeta  tan  soñador. 

F'lo.  ¡Poetastro! 

Lam.  ¡Poeta,  madre,  poeta!  Sólo  que  fantaseaba 

mucho. 

Flo.  ¡Y  tanto  como  fantaseaba!...  Bien  hizo  la 

fantasía  en  arrojarle  ai  abismo  desde  el 
balcón  del  Océano,  como  él  decía  ..  ¡Me- 
recido la  tiene  por  haber  dedicado  tantos 
versos  a  su  República  y  tantas  estrofas  a 
su  libertad...  y  sobre  todo  por  haber  con- 
quistado el  corazón  de  Liana!... 

Lam.  ¡Madre...  Madre! 

Flo.  ¡Vaya  un  plantón!...  Voy  a  seguir  mi  ca- 

mine. Ya  hablaremos  de  Lisardo.  ¿Quieres 
acompañarme? 

LAM.  Me  quedo.  (Muy  secamente.) 

Flo.  Haces  bien.  A  casita  me  vuelvo  con  este 

saco  de  penas  que  llevo  encima,  (vase  por 

la  izquierda). 


ESCENA  III 

LAMARK 

Lam,  ¡Hasta  mi  madre!...  Bien  claro  me  da  a 

entender  sus  obscuras    sospechas...    El 
caso  es  que  yo  no  me  atrevo  a  echar  por 
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el  atajo  abordando  de  frente  la  cuestión... 
¿Qué  miro?  Liana.  Parece  que  viene  ha- 
blando sola...  ¿En  qué  estará  pensando?... 
Me  retiraré  un  poco  para  oiría. 


ESCENA  IV 

Dicho  y  LIANA  por  la  izquierda. 

Lia.  Las  ñores  silvestres  son 

lucecitas  de  la  tierra. 
El  fuego  de  Dios  que  oculto 
en  los  campos  reverbera. 

LAM.  (Sin  poderse  contener).  ¡VerSOS  de  Lisardo! 

Lia.  ¡Lamarkl 

Lam.  ¿Dónde  vas? 

Lia.  Donde  va  el  dolor.  A  la  casa  de  Marta. 

Lam.  Yo  también  estuve  en  ella. 

Lia.  ¿Tú? 

Lam.  ¿De  qué  te  maravillas?  ¿No  puedo  ir  yo  a 

la  casa  de  Marta? 

Lia.  Y  tanto  como  puedes  ir.  Está  abierta  para 

todos. 

Lam.  Pálidas  están  las  rosas  de  tus  mejillas.  Se 

han  vuelto  azucenas. 

Lia.  El  color  sonrosado  para  la  alegría...  Ja  pa 

lidez  para  la  tristeza.  Cada  oosa  en  su   lu- 
gar. 

Lam.  Buen  golpe  habrás  recibido. 

Lia.  Lo  mismo  que  si  me  hubiesen  dado  una 

pedrada  en  el  alma  desde  lo  alto  de  un 
peñón. 

Lam.  No  es  mala  pedrada. 

Lia.  Más  malo  ha  sido  el  golpe. 

Lam.  Encuentro  muy  natural  que  lo  hayas  senti- 

do. Gomo  estabas  tan  enamorada... 

Lia.  Y  tú,  ¿no  lo  has  sentido?  ¿Tan  amigos  que 

eráis  Lisardo  y  tú? 

Lam.  Lo  éramos  aunque  lo  digas  con  esa  ironía. 

Sólo  que  la  amistad  de  Lisardo  se  convirtió 
en  odio  paia  mí. 
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Lia.  ¿Quién  te  odiaba? 

Lam.  Lisardo. 

Lia.  ¡Pobrecillo!  Ei  no  sabía  odiar  a  nadie.  Te 

estás  mirando  al  espejo.  Esa  imagen  es  la 
tuya. 

Lam.  Bien  haces  en  defenderle. 

Lia.  Vas  a  saber  de  qué  manera  te  odiaba.  Bue- 

na ocasión  me  ofreces  para  decirlo.  No  eres 
capaz  de  adivinarlo. 

Lam.  No,  no  soy  capaz. 

Lia.  Habíamos  resuelto  por  convenio  mutuo  sa- 

crificar nuestra  dicha,  compadecidos  por 
la  desesperación  de  qae  te  hallabas  poseí- 
do. En  vez  de  odiarte,  te  quería  fraternal- 
mente y  decidió  echarme  en  tus  brazos 
renunciando  a  las  mieles  que  encontraba 
en  los  míos...  ¡Así  es  como  te  odiaba  Li- 
sardo! 

Lam.  ¿Eso  habíais  resuelto? 

Lia.  Eso. 

Lam.  ¿Y  ahora? 

Lia.  Mira  la  respuesta  en  mis  ojos. 

Lam.  Despiden  relámpagos  como  la  nube  negra. 

Lia.  Derraman  fuego;  no  llanto. 

Lam.  Mejor  fuera  que  vertiesen  lágrimas.  Tu  pe- 

na es  seca  como  roca  abrasada  por  los  ar- 
dores del  estío. 

Lia.  ¿Conoces  tú  esa  pena? 

Lam.  Sí;  la  conozco.  (Pausa.)  ¡Es  la  de  mi  madre! 

Lia.  Quisiera  que  en  lo  sucesivo  no  la  interrum- 

pieses. 

Lam.  Aguarda...  No  quiero  ofenderte  hablando- 

te  de  esperanzas. 

Lia.  No  te  escucharía.  Se  ha  sacado  ya  mucha 

tierra  del  hoyo.  Mi  pecho  es  una  sepul- 
tura. 

Lam.  ¿Será  tu  alma  de  roca? 

Lia.  De  roca  viva.  ¿Te  atreverías  a  transportar 

el  Océano  al  pico  más  alto  de  la  montaña? 
Esto  no  es  posible.  Pues  más  fácil  te  sería 
realizar  ese  imposible  que  ganar  mi  vo- 
luntad. 
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Lam.  ¡Liana! 

Lia.  Y  si  a  tanto  llegase  tu  poder  y  me  obliga- 

sen a  ser  tuya,  allí  donde  roe  llevases  se 
levantaría  irritada  la  sombra  de  Lisardo. 
En  el  bosque,  en  el  valle,  en  la  colina,  por 
la  orilla  del  mar...  por  todas  partes,  se 
interpondría  entre  ambos  aquella  imagen 
ofendida...  Hasta  en  las  horas  más  placen- 
teras del  amor,  en  vez  de  decirte:  Lamark, 
dulce  amor  mío;  se  escaparía  la  frase  de 
mis  labios  y  te  diría:  ¡  Lisardo,  amor  de  mi 
alma! 

Lam.  ¿Esto  escucho  en  tus  labios?  ¿Y  para  oirlo 

ha  llegado  mi  pasión  hasta  la  locura?  ¡A.h! 
¡Liana,  Liana!  Cómo  dejas  abandonado  a 
las  olas  de  la  desesperación  al  náufrago 
que  sucumbe...  ¿ Sabes  lo  qué  he  hecho 
por  tí? 

Lia.  ¡Gállalo,  Lamark! 

Lam.  ¡He  sido  hasta  ladrón! 

Lia.  ¿Tú? 

Lam.  Ladrón  de  lo  que  más  se  ama  en  la  vida. 

De  la  conciencia. 

Lia.  ¿Y  al  quedarte  sin  ella?  ¡Qué  horror!  No  lo 

digas. 

Lam.  Robé  las  horas  al  descanso,  las  estrellas  a  la 

noche,  la  luz  al  día...  porque  pensando  en 
ti  y  en  el  afán  que  te  llevaba  a  los  brazos 
de  Lisardo,  todo  a  mi  alrededor  se  volvía 
obscuro.  Hasta  flores  le  he  robado  al  Mayo 
florido,  porque  sólo  espinas  encontraba  a 
mi  paso...  Más  todavía;  he  sido  ladrón  del 
tesoro  que  más  estiman  los  ciudadanos  de 
este  país...  ¡He  sido  hasta  ladrón  de  mi  li- 
bertad! 

Lia.  Para  amar  así,  más  vale  no  amar...  Antes 

se  oprime  el  corazón  que  se  le  arroja  a  ta- 
les desbordamientos.  ¡El  hombre  esclavo 
no  tiene  derecho  al  amor  libre! 

Lam.  No...  No  lo  tiene. 

Lia.  ¿Dices  que  has  robado  las  horas  al  descan- 

so, las  estrellas  a  la  noche  y  la  luz  al  día?.. . 
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¿Qué  hasta  las  flores  le  has  robado  al  Mayo 
florido?...  pero  has  robado  para  ti  sin  qui- 
tarles a  los  demás  ni  flores  ni  estrellas. 
Así  se  puede  robar...  En  el  propio  campo 
pero  no  en  el  ajeno...  Pudiste  ser  ladrón 
de  lo  que  es  tuyo,  pero  no  ladrón  de  mí 
Lisardo.  Mata  tu  dicha,  pero  respeta  la 
mía. 

Lam.  Te  escucho  desgarrándome  el  pecho  con 

las  uñas.  Te  desvaneces  como  ángel  a  mis 
ojos.  ¡Tú  eres  la  imagen  soñadal...  Tam- 
bién respiran  odio  tus  palabras...  ¡No  eres 
tú  mi  Lianal  ¡No  eres  tú  mi  Liana!...  Todo 
para  tí;  estrellas  y  flores...  Que  sucumba 
el  pobre  Lamark.  Que  se  anegue  en  las 
olas  de  la  desesperación  por  haber  sido 
esclavo...  Por  haber  puesto  a  la  ingratitud 
en  el  trono  más  alto  del  amor  donde  sólo 
llega  el  delirio...  Tú  en  mis  brazos  no  di- 
rías:; Lamark,  dulce  amor  míol  Se  escaparía 
la  frase  de  tus  labios  y  dirías:  ¡Lisardo 
amor  de  mi  alma!  Yo,  en  cambio,  hubiese 
dicho  hasta  en  los  brazos  de  la  muerte 
más  negra  y  horrible...  ¡Liana,  luz  de  mi 
vida!  ¡No  eres  tú  mi  Lianal  ¡No  eres  tú  mi 
Liana! 

Lia.  ¡Tampoco  eres  tú  mi  Lisardo!  (vase  a  ia  casa 

de  Marta.) 


ESCENA  V 

LAMARK 

Lam.  ¡Mi  madre  y  Lianal   ¡Ambas  sospechan  de 

mí!  Más,  ¿por  qué  dudan?  ¿Quién  hace  ger- 
minar tu  recelo?  Esto  es  lo  que  no  com- 
prendo. Me  sobra  el  valor  y  no  me  falta  la 
serenidad.  Acallo  con  mano  férrea  el  re- 
mordimiento que  quiere  apoderarse  de  mi 
conciencia...  Sé  contener  los  latidos  que 
da  el  corazón  y  sin  embargo...  sin  embar- 
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go  veo  que  se  alza  en  torno  el  espectro 
que  trata  de  acusarme  frío  y  callado  como 
una   esfinge...    ¿Será  todo    preocupación 
mia?  Haré  la  experiencia  con  mis  compa 
ñeros...  Parece  que  éstos  dudan  también 
Tendré  energía,   presentándoles  la  cara.. 
Qué  vomiten  sus  dudas...  Quémeacusen.. 
Qué  hablen  claro...  Así  podré  defenderme 
o  hacer  confesión  de  mi  crimen.  Esta  si 
tuación  es  insoportable. 


CUADRO  YI 


El  telón  corto  de  montaña  del  cuadro  tercero 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  por    la  izquierda   los  ciudadanos    PLUTARCO,   SERVET 
y   FRANKLIN 

Fran.         Ha  preferido  ir  sola. 

Serv.  Haber  insistido. 

Plut.  Se  opuso  tenazmente  a  que  la  acompañá- 

semos. 

Fran.  Dice  que  con  el  golpe  que  ha  sufrido,  se 
le  han  aligerado  los  años  y  las  piernas. 
Desde  aquí  puedes  verla.  Mírala.  (Señalando 

a  la  izquierda.) 

Serv.         Sí.  Allá  está,  en  el  Peñón.  ¡Pobre  anciana! 

Fran.  Creerá  que  el  Océano  puede  aún  devol- 
verle al  hijo  que  ha  perdido. 

Plut.  Quizá  consulte  con  la  misteriosa  Esfinge, 
que  se  oculta  en  el  fondo  de  las  aguas, 
donde  se  halla,  en  este  caso,  la  sabiduría 
de  Dios. 

Serv.  Y  obtendrá  la  explicación.  No  lo  dudéis, 
compañeros.  Marta  es  un  espíritu  supe- 
rior, y  los  grandes  espíritus  se  comunican 
entre  sí, 
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Fran.  Fijaos.  Se  hallaba  sentada  en  el  banco  de 
roca  y  se  ha  puesto  de  pie. 

Plut.         Extiende  el  brazo. 

Fran.         Se  despide  del  mar. 

Serv.         Abandona  el  Peñón. 

Fran.         Ya  ha  desaparecido. 

Plut.  Ahora  asoma  por  aquel  recodo  de  mon- 
taña. 

Fran.  Cierto  es  que  se  le  han  aligerado  las  pier- 
nas. Mirad  como  anda. 

Serv.         Cuesta  abajo  ruedan  muy  bien  los  años. 

Plut.         Ya  nos  ha  visto. 

Serv.         Salgamos  a  recibirla. 

Plut.  Es  inútil.  Adivinó  nuestra  intención  y  nos 
retiene  con  sus  señas. 

Fran.         ¿Qué  quiere  decirnos  ahora? 

Serv.         Que  la  esperemos. 

Fran.         Tiene  una  voluntad  más  firme  que  la  roca. 

Serv.  Es  la  grandeza  de  su  espíritu  que  seso 
brepone  a  la  voluntad. 

Plut.         Ya  dejó  a  su  espalda  el  matorral. 

Serv.         No  le  rinde  la  fatiga. 

Plut.         Aquí  llega. 

ESCENA  II 

Dichos,  MARTA,  apoyada  en  su  bastón,  por  la  izquierda 

Mar.  Ya  os  dije  que  podría. 

Serv.         ¿No  te  has  cansado? 

Mar.  Me  hallo  muy  fuerte.  Aún  me  atrevería  a 

volver  al  Peñón  sin  que  nadie  me  prestase 
auxilio. 

Serv.         ¿Sin  reparar  tus  fuerzas? 

Mar.  Que  me  digan  que  mi  hijo  Lisardo  asoma 

allá,  en  Miramar,  y  veréis  el  tiempo  que 
tardo  en  tener  en  mis  brazos  a  esa  som- 
bra. 

SEeiv.  ¿Porqué  vas  al  Peñón?  ¿No  se  aumenta  tu 
pena  en  aquella  soledad?. 

Mar.  Os  recuerdo  el  cantar  de  mi  hijo: 
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La  soledad  pone  alivio 
en  los  más  crudos  dolores... 
Hasta  en  la  tumba  desierta 
la  soledad  echa  flores. 

Ai  contrario.  La  inmensidad  del  Océano, 
junto  al  silencio  que  allí  reina,  imponen 
respeto  a  los  avasallamientos  del  dolor. 
Hay  que  libertarse  también  de  este  tirano. 
Todo  yugo  es  malo,  hijos  míos.  Aprended- 
lo  de  esta  pobre  anciana.  Los  pesares  que 
sentimos  son  como  los  riachuelos.  Los  ria- 
chuelos dan  nacimiento  a  los  ríos  y  luego 
éstos  desaguan  en  el  mar.  Así  es  como  se 
forman  los  afuyentes  del  gran  dolor.  El 
mayor  de  los  dolores  es  el  que  siente  Dios 
por  todos  nosotros...  ¿Qué  es  un  riachuelo 
comparado  con  el  Océano?  Mucho  menos 
que  una  gota  de  agua.  ¿Qué  viene  a  ser 
nuestro  dolor  comparado  con  el  gran  do- 
lor? Mucho  menos  que  una  gota  de  hiél. 
Sacad  la  consecuencia.  Cuando  sintáis  una 
pena  muy  honda,  subid  a  Miramar...  con- 
templad la  inmensidad  del  Océano;  consi  • 
deradle  como  un  mar  de  lágrimas,  y  ve- 
réis como  se  achica  el  dolor  más  pequeño 
ante  el  dolor  más  grande.  ¿Qué  es  una  lá- 
grima ante  aquel  mar  de  lágrimas?  ¿Qué  es 
una  gota  de  hiél  ante  aquel  inmenso  olea- 
je de  amargura?  Así  es  como  yo  me  con- 
suelo, pensando  en  que  la  muerte,  sobre 
parecemos  tan  grande,  no  tiene  la  impor- 
tancia que  le  concedemos;  ni  el  valor  que 
representa,  la  pena  que  sentimos.  Así  es 
como  yo  me  consuelo,  hijos  míos...  Así  es 

Como   yo    me  Consuelo...    (Vasc  por  la  derecha 
repitiendo   la  frase.) 


SOCIEDAD  5 
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ESCENA  III 

Los  mismos  menos  MARTA 

Serv.         Nos  hizo  enmudecer. 

Fran.         La  palabra  sobra  en  estos  casos. 

Plut.  Para  esto  está  el  silencio  que  es  más  elo- 
cuente. 

Fran.  ¿Queréis  que  asociemos  nuestros  pensa- 
mientos? 

Serv.  No  siendo  en  daño  de  algún  ausente,  con- 
forme. 

Fran.  Me  das  una  hermosa  lección.  La  acepto  y 
callo. 

Plut.  Las  sombras  bien  están  en  los  desvanes  y 
rincones  del  alma.  No  hay  que  espantar- 
las. 

Serv.  La  historia  es  la  que  suele  vomitar  sus  re- 
cuerdos sobre  la  conciencia  tranquila  y  se- 
rena de  los  pueblos  libres. 

Plut.         ¡El  hombre  matando  al  hombrel 

Fran.         Galla,  Plutarco. 

Sbrv.  ¿Sabéis  como  le  llama  el  pueblo  al  cantar 
que  se  encontró  en  la  cartera  de  Lisardo? 

Plut.         El  canto  del  cisne. 

Serv.         Yo  lo  sé  de  memoria. 

Dadle  un  mal  hijo  a  una  madre 
si  queréis  darla  castigo. 
Para  castigar  a  un  hombre 
ya  es  bastante  un  mal  amigo. 


ESCENA    IV 

Dichos,  LAMARK,   por  la  izquierda 

Lam.  Volvedla  a  recitar,  compañeros. 

Serv.  ¡Lamark! 

Fran.  ¡Lamark! 

Lam.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  no  nos  hemos 
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visto?  Un  siglo,  a  juzgar  por  vuestro  asom- 
bro. 
Plut.         Salud  y  elevación,  ciudadano,  (sin  darle  la 

mano.) 

Lam.  Decidme.  ¿Qué  opináis  vosotros? 

Serv.         ¿Sobre  qué? 

Lam.  Sobre  lo  que  se  dice  sin  palabras  y  se  da 

a  entender  por  señas,  como  hacen  los  mu- 
dos. 

Serv.  Estás  enigmático.  Expresa  tu  pensamiento 
con  claridad. 

Lam.  ¿No  hablabais  de  la  desaparición  de  Li- 

sardo? 

Plut.         No.  Hacíamos  historia. 

Lam.  Yo  creí  que  hacíais  retórica...    Bueno.  De- 

cidme. ¿Qué  opináis? 

Serv.  ¿De  Lisardo?  Lo  mismo  que  tú.  Que  le  ha 
tragado  el  mar. 

Fran.         Eso  ya  es  viejo. 

Lam.  Quisiera  interrogaros  separadamente,  uno 

por  uno. 

Plut.         Gomo  quieras. 

LAM.  (Separándose  a  alguna  distancia.)    Ven,  tú,  el  pri- 

mero, Servet. 
SERV.  (Formando  grupo  aparte  con  Lamark.)    Estoy  a  tUS 

órdenes. 

Lam.  Vas  a  decirme  la  verdad. 

Serv.  Sepamos  antes  si  tienes  derecho  a  saberla. 

¿De  qué  se  trata? 

Lam.  ¿Crees  tú  que  Lisardo  perdió  el  equilibrio 

y  cayó  al  mar? 

Serv.  Sí  que  tienes  ese  derecho. 

Lam.  Contesta. 

Serv.         No  lo  creo  así. 

Lam.  ¿Y  en  qué  te  fundas?  ¿Puedes  afirmar  otra 

cosa  en  contrario? 

Serv.  Puedo  creerlo  y  repito  que  no  lo  creo.  Si 
otro  me  lo  preguntase,  callaría...  Me  lo 
preguntas  tú,  y  te  descubro  mi  pensamien- 
to. Tú  eres  el  único  hombre  que  podía  to- 
marse esa  libertad.  AdiÓS.  (Vase  por  la  dere- 
cha.) 
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ESCENA  V 

Dichos,   menos  SERVET 


Lam.  Acércate,  Franklín. 

Fran.         Aquí  me  tienes. 

Lu>m.  Leo  en  el  fondo  de  tu  pensamiento.  Sé  lo 

que  piensas  sobre  la  desaparición  de  Li- 

sardo. 
Fran.         Mi  pensamiento  está  abierto  para  ti.  Sólo 

tú  puedes  echar  en  él  esa  sonda.  Habla. 
Lam.  Tú  piensas  que  Lisardo  no  cayó  al  mar. 

Fran.  Yo  nada  afirmo. 

Lam.  No  es  eso  lo  que  te  digo. 

Fran.         Mi  pensamiento  es  libre  para  pensar. 
Lam.  No  gires.  Dime  si  es  verdad  lo  que  afirmo. 

Fran.         Pienso  que  le  han  matado. 
Lam.  Tardaste  en  decirlo  pero  al  fin  no  te  has 

mordido  la    lengua.    Vete.    (Vase  Franklin  por 
la  dereeha.) 


ESCENA  VI 

LAMARK    y    PLUTARCO 


Lam.  Tu,  el  último,  Plutarco. 

Plttt.         ¿Huyen  de  ti?  ¿Qué  les  preguntas? 

Lam.  ¿No  lo  adivinas? 

Plut.  Lo  adivino.  Nosotros,  los  buenos  hijos  de 
la  Libertad,  no  sabemos  ni  podemos  men- 
tir. 

Lam.  Que  me  place.  ¿Sabes  lo  que  opinan? 

Plut.         Yo  sólo  respondo  de  mi  opinión. 

Lam.  Pues  a  tu  opinión.  ¿Vas  a  serme  franco? 

¿No  la  ocultarás  en  alguno  de  los  obscu- 
ros repliegues  del  pensamiento? 

Plut.         ¿Qué  deseas  saber? 
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Lam.  Servet  y  Franklin  opinan  que  han  matado 

a  Lisardo.  Tú  debes  saber  algo  más.  De 
fijo  que  sabes  el  nombre  del  matador. 

Plut.         No  lo  sé.  Te  equivocas. 

Lam.  ¿Es  eso  cierto? 

Plut.         Ciertísimo. 

Lam.  No...  No...  Comprendo.  Hice  mal  la  pre- 

gunta. No  puedes  tener  conocimiento  del 
hecho,  efectivamente;  pero  sí  que  puedes 
haber  formado  una  opinión. 

Plut.         Saber,  es  una  cosa...  Opinar,  es  otra. 

Lam.  ¿Y  quién  opinas  tú  que  le  ha  matado? 

Plut.         juna  sombra! 

Lam.  ¡Qué  trabajo  me  cuesta  arrancarte  la  ver- 

dad! Las  sombras  no  matan.  No  arguyas. 
No  podrás  escaparte,  porque  te  tengo  aga- 
rrado por  la  conciencia. 

Plut.  La  opinión  que  gira  sobre  una  duda  no 

puede  expresarse  de  otro  modo. 

Lam.  Bueno.   Pues  como  duda,   como  sombra, 

como  fantasma,  algún  aspecto  debe  tener. 
¿Qué  figura  tiene? 

Plut.         ¡La  de  un  hombrel 

Lam.  Y  ese  hombre,  ¿cómo  se  llama? 

PLUT.  ¡Lámar k!    (Vase  tranquilamente  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

LAMARK 

Lam.  ¡Ya  lo  han  vomitado!...   ¡Ya  salió  el  áspid 

negro  y  cauteloso!  No  sé  qué  hacer  ni  por 
dónde  tirar.  Estoy  metido  en  un  círculo  de 
hierro.  ¡Maldición!  Al  Consejo  de  familia». 
Allí  se  deshará  ese  nudo  gordiano,  (vase  por 

la  derecha.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO    "Vil 

Salón  en  el  Palacio  del  Pueblo 

ESCENA   PRIMERA 

A  la  derecha,  en  un  especie  de  estrado  de  poca  altura,  el  Presiden- 
te  DARWIN,  FLORA  y  el  Doctor  LE1BNITZ.  Frente  al  pú 
blico  y  al  estrado,  PLUTARCO,  SERVET,  FRANKLIN  y 
EXTRANJEROS  i.ü,  2."  y  3.0.  El  pueblo,  muy  numeroso, 
compuesto  de  ciudadanos  y  mujeres  preciosamente  ataviadas. 
También  aparecen  cuatro  niñas  muy  lindamente  vestidas,  con 
canastillos  repletos  de  pétalos  de  flores.  LAMARK,  medio 
oculto,  a  un  ángulo. 

Leib.  Diga  el  ciudadano  Presidente.  ¿Cuál  es  el 

tema  que  somete  el  pueblo  a  nuestro  exa- 
men? 

Dar.  (Leyendo  un  papel.)  El  tema  es  este:  Causa  del 

atraso  de  las  sociedades.  Abordando  este 
punto,  entraremos  de  lleno  en  el  objeto 
moral  que  motiva  la  celebración  de  este 
Consejo. 

Leib.  Las  sociedades  imperfectas,  o  mny  estan- 

cadas, no  evolucionan,  como  es  debido, 
porque  no  están  bien  orientadas  por  los 
nombres  progresivos  que  dirigen  el  movi- 
miento de  su  evolución.  Existe,  general- 
mente, el  error  de  creer  que  las  libertades 
públicas  son  causa  y  no  efecto  de  la  liber- 
lad,  la  que  iiace  al  hombre,  sino  que  por 
el  contrario,  es  el  hombre  quién  hace  a  la 
Libertad.  Se  hace  la  revolución,  más  lue- 
go no  se  hace  la  evolución.  Este  es  el  pe- 
cado. Ceñid  a  las  sienes  de  un  esclavo  una 
corona,  y  tendréis  al  déspota.  Quitadle  el 
cetro  a  un  tirano,  y  le  veréis  convertido 
en  un  esclavo.  Por  la  misma  razón,  ofre- 
cerle a  un  hombre  inculto  los  principios 
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puros  de  la  libertad,  es  lo  mismo  que  ofre- 
cerle la  luz  al  ciego,  el  sonido  al  sordo  y 
la  palabra  al  mudo.  Se  impone,  en  todo 
caso,  la  ley  natural...  Voy  a  citaros  un 
ejemplo  muy  sencillo  y  elocuente.  Si  que- 
remos abrir  un  túnel  en  la  montaña  con  la 
fuerza  de  las  ideas ,  no  conseguiremos 
nuestro  objeto.  Hay  que  emplear  la  dina- 
mita. A  la  inversa:  si  queremos  abrir  nue- 
vos horizontes  en  el  alma  del  pueblo  para 
emanciparle  de  la  esclavitud,  por  medio 
de  la  dinamita,  tampoco  lo  conseguire- 
mos. Hay  que  emplear  la  fuerza  de  las 
ideas.  (Pausa.)  No  olvidéis  nunca  este  ejem- 
plo, ciudadanos.  Este  pueblo,  esta  gran 
República  ha  llegado  a  los  términos  supe- 
riores de  Progreso,  porque  se  ha  fundado 
en  la  fuerza  del  espíritu.  Nosotros  tenemos 
que  seguir  la  evolución,  hasta  despojarla 
de  todas  las  formas  monstruosas  de  que 
se  hallan  revestidas  las  sociedades  imper- 
fectas. Hagamos  de  la  vida  humana  que  se 
desarrolla  en  el  planeta,  una  estación  de 
tránsito  de  la  vida  universal  por  buena  y 
feliz,  sin  homicidas  rencores  y  exenta  de 
fanatismos  y  supersticiones,  como  cumple 
al  hermoso  destino  que  ofrece  a  todos  los 
hombres  la  conquista  de  la  Libertad. 

Dar.  (Estrechándole  la  mano.)  En  nombre  de  todos, 

salud  y  elevación. 

Lkib  Salud  y  elevación. 


ESCENA  II 

Dichos,  MARTA   con  LIANA,  por  el  foro.  FLORA  se  adelanta 
para  salir  a  su  encuentro 

Plut.         Marta,  la  madre  de  Lisardo. 
Dar.  |E1  dolor  llega!  Enmudezcamos,  compañe- 

ros. Sea  el  silencio  nuestro  más  elocuente 
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homenaje.  (Marta  y  Flora  se  abrazan  en  medio  de 
la  escena.) 

Mar.  ¡Flora! 

Flo.  ¡Martal 

Dar.  Rindamos  la  materia  y  elevemos  el  espíri- 

tu ante  el  hermoso  ejemplo  que  ofrecen 
estas  madres  doloridas.  ¡Derramad  vues- 
tras flores  sobre  el  dolor  hermoso!  (Las  ni- 
ñas echan  flores  a  los  pies  de  Marta  y  Flora.  Todos 
los  ciudadanos  se   arrodillan.  Pausa.) 

Extra.  1.°  ¡Estos  no  son  hombres!...  ¡Son  espíritus! 
Dar.  Toma  mi  brazo,  Marta. 

Leib.  Apóyate  en  el  mío,  Flora. 

(Marta  y  Flora,  conducidas  al  estrado,  toman  asiento 
a  ambos  lados  del  Presidente.) 

Dar.  Satisfecha  la  consulta  que  habéis  hecho 

sobre  la  causa  que  motiva  el  atraso  de  las 
sociedades,  vamos  a  dar  cumplimiento  a 
nuestro  deber.  (Pausa.)  ¿Estás  ahí,  ciudadano 
Lamark? 

Lam.  Aquí  estoy,  c  udadano  Presidente. 

Dar.  Lamark...  Te  hallas  en  interdicto  ante  la 

conciencia  del  pueblo,  por  la  desaparición 
del  poeta  Li sardo. 

Lam.  Ya  lo  sé. 

Dar.  Nadie  te  acusa.  Ninguno  te  delata.  Sólo  el 

Presidente  Gobernador  comparece  para 
decirte:  Desvanece  las  sombras  que  ente- 
nebrecen los  espíritus.  Yo  me  declaro  tu 
campeón  y  defiendo  tu  inocencia.  Proclá- 
mala tú  también.  Aquí  está  tu  madre.  Pro- 
clámala en  su  nombre  y  ven  luego  a  nues- 
tros brazos. 

Flo.  La  verdad  se  halla  más  cerca  de  Dios  que 

de  los  hombres.  Di  la  verdad,  hijo  mío. 

Lam.  Voy  a  decirla.  No,  ciudadanos;  no  soy  ino- 

cente. ¡Mató  a  Lisardo,  arrojándole  al  mar! 

DAR.  ¡Esa  es  la  Verdad!  (Cuadro  de  sensación.) 

Mar.  ¡Desdichado! 

Lam.  Me  embosqué  en  el  matorral.  Caí  sobre 

Lisardo,  y  ejecuté  mi  crimen.  ¡Matadme, 

compañeros! 
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Dar.  En  esta  patria  no  hay  verdugos. 

Lam.  ¡Juzgadme! 

Dar.  En  esta  República  no  hay  jueces. 

Lam.  ¡Prendedme! 

Dar.  En  este  pueblo  no  hay  soldados. 

Lam.  ¿Sin  castigo  me  dejáis? 

Dar.  Lamark.   Estás  confeso  de  un  espantoso 

crimen.  Ahora  di:  ¿Si  Lisardo  no  hubiese 
muerto  y  apareciese  de  nuevo  a  tus  ojos... 
se  volvería  centra  él  tu  pensamiento? 

Mar  Habla  con  sinceridad. 

Flo.  No  engañes  al  pueblo. 

Lam.  Dejadme  meditar. 

Dar.  Medita. 

Lam.  No  quiero  engañaros.  ¡Le  mataría! 

Flo.  ¡Qué  horror! 

Mar.  \1  e  perdono,  Lamark!  (pausa.) 

Dar.  ¡Esa  es  tu  conciencia!  Atiende  a  nuestra 

justicia.  La  República  sostiene  tu  derecho 
a  la  conservación  de  la  vida,  porque  este 
derecho  e  *  anterior  y  superior  al  hombre 
y  no  puede  serle  negado  jamás.  Sostiene 
también  tu  derecho  al  pan  de  la  inteligen- 
cia; pero  te  niega  el  derecho  social  al  tra- 
bajo. Abiertas  tendrás  las  escuelas,  pero 
cerrados  se  hallarán  para  ti  ios  talleres, 
hasta  que  eleves  por  medio  del  estudio  la 
condición  moral  de  tu  espíritu  y  puedas 
volver  a  nuestros  brazos.  Por  hoy,  tu  pa- 
tria se  limita,  tu  hogar  se  reduce,  tu  fami- 
lia se  restringe. 

Lam.  (irguiéndose  con  altivez.)  No.   No  acepto  esa  li- 

mosna. Rechazo  ese  perdón. 

Flo.  ¡Mira  lo  que  haces,  hijo  mío! 

Dar.  r>o  es  limosna.  Es  ley  de  amor  y  funda- 

mento de  libertad. 

Lam.  ¡No  podría  vivir  entre  vosotros  con  la  fren- 

te humillada!  ¡No  podría  tampoco  soportar 
la  presencia  de  mi  amor  despreciado!  No 
soy  hombre  para  eso.  Yo  mismo  me  im- 
pondré el  castigo  que  merezco,  grande  y 
terrible.   ¡Habitaré  en  el  fondo  de  los  bos- 


-  74  - 

ques  y  en  las  entrañas  de  las  grutas!  ¡Vi- 
viré como  un  ser  malditol  jGomo  una  fiera 
dañina!...  ¡Adiós,  ciudadanos! 

Plut.         jDetente,  Lamark! 

Leib.  Dejadle,  que  aun  le  domina  la  soberbia. 

Aún  no  ha  girado  su  espíritu. 

LAM.  (Desde  lo  alto  de  la  montaña.)    jAdiÓS,    Libertad! 

{Adiós,  República! 
Mar.  ¡Tu  madre  llora,  Lamaak! 

LAM.  ¡AdiÓS,  madre  mía!  (Desaparece  por  la  montaña.) 

Dar.  Dejadle,  que  aun  es  esclavo.  Con  él  se  va 

el  espectro  de  las  sociedades  que  ya  perte- 
necen a  la  historia.  ¡Dejad  que  pase  esa 
sombra  de  Caín!  Con  nosotros  queda  la 
luz  serena  del  espíritu,  la  gloria  del  pueblo 
redimido  y  la  eterna  ley  de  la  Justicia. 
Hemos  cumplido  con  nuestro  deber...  ¡Sa- 
lud y  elevación,  ciudadanos! 

Todos         ¡Salud  y  elevación! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCTO    CUARTO 


CUADRO   VIII 


Un    gabinete  muy  severo  a  estilo  de  prisión  sin  llegar  a  serlo.  Puerta 
giratoria  en  el  foro.  A  la  derecha  mesa  escritorio. 

ESCENA  PRIMERA 

LISARDO,  escribiendo 


Lis.  La  diferencia  entre  el  hombre 

y  el  bruto,  es  la  inteligencia, 
si  el  hombre  no  la  cultiva 
se  borra  la  diferencia. 

No  me  ha  salido  mal  este  pensamiento.  Es 
muy  difícil  encerrar  en  cuatro  versos  una 
idea  profunda  y  sencilla  y  que  además 
contenga  al  alma  del  pueblo...  Creo  que 
este  cantar  es  muy  comprensible.  Por  lo 
que  se  refiere  a  mis  conciudadanos  no 
hay  caso.  Lo  entenderán  todos,  pero  yo  no 
escribo  sólo  para  ellos.  La  misión  del  poe- 
ta tiene  más  amplios  horizontes...  De  aquí 

Sale  también  Otra  COpla.  (Escribiendo.) 

No  tiene  sólo  el  poeta 
ni  una  patria  ni  un  hogar. 
Su  patria  es  el  mundo  entero 
su  hogar  es  la  humanidad. 
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No  está  mal  tampoco.  Sin  embargo,  ayer 
me  encontraba  más  inspirado.  ¿Por  dónde 

andarán  mis  VerSOS  favoritos? (Buscando  entre 

las  cuartillas  de  papel.)  Ya  las  encontré.  Encie- 
rran un  pensamiento  muy  hondo.  Los  de« 
clamaré  como  si  me  hallase  en  presencia 
del  pueblo. 

Siempre  que  un  látigo  cruza 
el  rostro  de  algún  esclavo 
la  sangre  que  salta,  hierve 
y  se  ilumina  en  el  acto 
como  si  luz  y  no  sangre 
despidiese  el  latigazo. 
Queda  el  infame  verdugo 
de  su  propia  afrenta  pálido 
sintiendo  que  aquel  reflejo 
el  corazón  le  ha  cruzado. 
Es  la  cólera  de  Dios 
que  brilla  como  un  relámpago. 
Un  dolor  que  hace  vibrar 
la  conciencia  del  esclavo. 
¡Una  luz  para  su  alma! 
¡Una  mancha  para  el  látigo! 

Basta  de  coplas...  Debo  pensar  seriamente 
en  mi  situación.  Mi  cautiverio  se  prolonga 
de  un  modo  altamente  sospechoso...  Ano_ 
che  me  asaltó  una  idea  terrible.  ¿Me  ha] 
brán  encerrado  por  coplero  y  mal  poeta" 
No  hay  que  tener  vanidad...  Todo  el  que* 
hace  versos  se  cree  un  Semi-Dios  corona- 
do de  flores  en  la  tierra.  La  imagen  de 
Galainos  me  asusta.  No  hay  que  olvidar 
que  también  hacía  coplas...  ¡Libertad!  ¡Li- 
bertad! ¡Quiero  libertad!  Nadie  me  escu- 
cha. (Dirígese  al  foro.)  Me  han  emparedado. 
¿No  habrá  ningún  poder  que  me  saque  de 
esta  prisión?...  ¡Ábrete,  puerta! 
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ESCENA  II 

Gira'  la  puerta  del  foro  y  aparece  el  Doctor  LEIBNITZ 

Leib.  Llamaste  al  Genio  y  heme  aquí. 

Lis.  ¡Qué  sorpresal  ¡Leibnitz! 

Leib.  ¿Te  sorprende  mi  aparición?  No  soy  nin- 

gún fantasma.  Tranquilízate. 

Lis.  ¿Pero  cómo  se  abrió  esa  puerta? 

Leib.  A  tu  mágico  conjuro. 

Lis.  ¿De  modo  que?... 

Leib.  Estuviste  aquí  encerrado  porque  así  plugo 

a  tu  voluntad.  No  hay  más  que  empujar 
un  poco  y  al  punto  se  abre.  Nuestras  cár- 
celes son  así.  El  que  está  preso  es  porque 
quiere. 

Lis.  (Malhumorado.)  Habérmelo  dicho,  ciudadano. 

Leib.  Bien  castigado  estás  por  tu  ignorancia. 

Siéntate  y  hablemos.  (Se  sientan  Lisardo  en  su 
puesto  de  escribir  en  la  mesa,  Leibnitz  enfrente.) 

Lis.  Dichosos  los  ojos. 

Leib.  Nunca  llega  tarde  la  dicha  si  lo  hace  a 

tiempo. 
Lis.  Ante  todo.  ¿Y  mi  madre? 

Leib.  Ya  la  hemos  enterado. 

Lis.  Y  yo  sin  saber  nada. 

Leib.  Así  lo  acordamos  el  Presidente  y  yo  hasta 

ver  el  desarrollo  que  tomaban  los  sucesos. 

¿Qué  has  hecho  en  tanto? 

LlS.  VerSOS.    Mira.    (Tomando  el  montón  de  cuartillas 

que  hay  sobre  la  mesa.) 

Leib.  Centenares  de  coplas. 

Lis.  ¿No  te  agradan  mis  versos? 

Leib.  A  mí  me  parecen  malos;  pero  a  tu  patria  le 

parecen  excelentes.  Tú  ganas  en  el  pleito. 

Lis.  Se  desbordó  mi  numen. 

Leib.  Supongo  que  habrás  glosado  en  esos  versos 

algún  canto  épico  a  la  gloria  de  las  bata- 
llas... al  sangriento  laurel  de  la  victoria. 
¿Algún  drama  o  romance  montando  sobre 
perlas  la  hidalguía  caballeresca  de  los  an 
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tiguos  y  bizarros  matadores  de  hombres?... 

Lis.  Yo  no  canto  a  esas  bizarrías. 

Leib.  ¿A  quién  has  cantado? 

Lis.  Al  Amor,  a  la  Ciencia  y  la  Libertad. 

Leib.  Ese  es  el  poeta. 

Lis.  Supongo  que  habrás  venido  a  sacarme  de 

esta  prisión. 

Leib.  Sí,  por  cierta. 

Lis.  Pues  ya  escucho. 

Leib.  ¿Tú  solías  inspirarte  en  el  Peñón  de  Mira- 

mar  contemplando  la  inmensidad  del 
Océano? 

Lis.  Casi  todas  las  tardes  cuando  el  sol  cae  so« 

bre  el  mar  como  una  hostia  de  fuego. 

Leib.  Lamark,  tu  buen  amigo,  había  formado  el 

propósito  de  arrojarte  al  abismo  desde 
aquella  altura. 

Lis.  ¿Con  qué  objeto? 

Leib.  Me  admira  tu  obstinación  en  callar  la  ver- 

dad. Quería  arrojarte  desde  allí  para  que 
hubieses  desaparecido  en  el  fondo  de  las 
aguas  como  la  hostia  de  fuego  de  tu  fan- 
tasía. 

Lis.  ¡Pobre  Lamarkl 

Leib.  Pobre  de  ti  que  te  hubieran  comido  los  ti- 

burones, si  no  acude  el  marinero  Alejan- 
dro con  su  barca  para  salvarte.  Carne  ex- 
quisita de  poeta...  Poco  que  le  hubieran 
agradecido  el  rico  manjar... 

Lis.  ¿No  te  conmueves  pensando  en  el  remor- 

dimiento que  estará  amargando  su  existen  • 
cia?... 

Leib.  ¡Ah!  ¡Por  finí 

Lis.  Ya  me  has  arrancado  el  secreto. 

Leib.  (consultando  su   reloj.)    Levántate,    Lisardo. 

Dirijete  a  la  puerta  que  repite  tu  con- 
juro. 

Lis.  ¿Se  abrirá  de  nuevo? 

Leib.  Desde  ahora  tu  voluntad  es  como  la  lám- 

para de  Aladino.  Frotándola  un  poco  se 
convierte  en  prodigioso  talismán. 

LlS.  ¡Ábrete,  puerta!  (Dice  esto   dirigiéndose    al  foro.) 
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ESCENA  111 

Gira  la  puerta  y  aparece  MARTA  por  el  foro. 
LlS.  ¡Cielos!  ¡Mi  madre!  (Arrojándose    en    los    brazos 

de  su  hijo.)  ¡¡Hijo  de  mi  alma!! 

LEIB.  (Llenando  el  espacio    en    que   permanecen   abrazados 

Lisardo  y  Mam.)  ¡La  madre!...  ¡Oh!  ¡La  ma- 
dre! ¡La  gran  Naturaleza  particularizada 
en  un  ser!  ¿Qué  es  una  madre?  ¡El  amor  de 
los  amores  encarnado  en  el  corazón  de  una 
mujer...  ¡Ahora  recuerdo  a  la  mía!  ¡Bendi- 
tas Sean  todas  las  madres!  (Dice  esto  muy  con- 
movido.) 

Lis.  Estás  muy  conmovida...  Toma  asiento.  (La 

obliga  dulcemente  a  tomar  asiento.) 

Mar.  ¡Ay  hijo!  ¡Cuánto  me  has  hecho  sufrir! 

Lis.  ¡Oh,  Leibnitz!  ¿Por  qué  no  le  digisteis  que 

vivía  y  que  me  hallaba  aquí  prisionero? 

Leib.  Para  no  obligarla  a  que  tuviese  luego  que 

representar  una  comedia  de  dolor  porque 
convenía  que  la  verdad  no  llegase  al  Pue- 
blo. 

Mar.  Apruebo  tu  plan  en  todas  sus  partes,  Leib- 

nitz. 

Lis.  Perdóname.  Soy  un  mentecato.  ¿Y  mi  her- 

mana Jacinta? 

Mar.  Extendió  de  nuevo  las  alas  de  su  prover- 

bial alegría.  Y  tú,  ¿qué  has  hecho? 

Lis.  Versos...  muchos  versos...  Mira.  (Mostrándo- 

le las  cuartillas.) 

Leib.  ¿No  le  has  dedicado  algunos  a  tu  madre? 

LlS.  Oid  esta  COpla.  (Leyendo  en  una  cuartilla.) 

Madre,  desde  aquí  te  adoro... 
Solo  en  triste  soledad, 
puedo  vivir,  porque  sé 
que  tienes  tu  libertad. 

MAR.  (Abrazando  de  nuevo  a  su  hijo  y  besándole    repetidas 

veces  en  la  frente.)  ¡Hijo  mío!  ¡Hijo  mío! 
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Leib.  Muy  sentida,  Lisardo.  Caigan  a  tus  pies 

los  pétalos  de  las  flores. 

Lis.  ¡Viva  el  Doctor  Leibnitzl 

Leib.  Mitiguemos  estos  entusiasmos...  Basta  ya 

de  explosiones  líricas. 

Lis.  Dime  algo  de  la  anciana  Flora. 

Mar.  Guando  supo  que  vivías,  su  alegría  no  tuvo 

límites.  Le  dio  por  salir  al  campo  y  besar 
todas  las  florecillas  que  encontraba. 

Lis.  ¿Y  Liana? 

Mar.  ¡Liana!  Se  había  convertido  en  pálida  azu- 

cena y  se  encendió  de  nuevo  su  cara  de 
rosa.  Hablemos  de  Lamark.  ¿Qué  hay  qué 
hacer  con  ese  desdichado,  Leibnitz? 

Lis.  ¿Dónde  se  fué? 

Mar.  A  vivir  como  un  sor  maldito  metido  en  el 

fondo  de  los  bosques  y  en  las  entrañas  de 
las  grutas. 

Leib.  Habrá  que  cazarle  como  a  una  fiera. 

Lis.  No.  No...  Yo  me  encargo  de  que  vuelva  al 

seno  de  amor  de  su  República. 

Mar.  ¿Y  cómo? 

Lis.  Metiéndome  en  su  busca  por  ¡bosques  y 

grutas. 

Mar.  Bien,  hijo  mío. 

Leib.  Ese  rasgo  te  enaltece.  Si  logras  encontrar- 

le, la  reacción  de  su  espíritu  es  segura... 
De  lo  contrario... 

Mar*  ¿Qué  temes! 

Leib.  Que  trate  de  suicidarse  arrojándose  por  el 

Peñón. 

Lis.  Hay  que  evitarlo  a  todo  trance. 

Leib.  En  esa  previsión  he  mandado  que  se  si- 

túe un  cordón  de  ciudadanos  en  torno  de 
Miramar  para  que  lo  eviten  vigilando  día  y 
noche. 

Mar.  Se  arrojará  por  algún  otro  despeñadero. 

Leib.  No.  Ha  de  "ser  por  allí...  Por  Miramar. 

Allí  está  la  sombra...  Aquel  es  el  imán  que 
le  atrae. 

Í4S.  No  perdamos  tiempo.    ¿Estoy  ya  libre, 

doctor? 
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Leib.  Así  lo  ha  dispuesto  el  Presidente. 

Lis.  Entonces  dame  el  brazo,  madre...   ¡Qué 

oleadas  de  regocijo  se  esparcen  por  todo 
mi  ser!...  ¡Adiós,  cárcel!  ¡Quédate  con  tus 
sombras  y  tristezas!...  ¡Madre!  ¡Leibnitz! 
¡Qué  hermosa  es  la  libertad!  ¡Qué  hermosa 

es  la  libertad!    (Vanse  todos  por  el  foro.) 
MUTACIÓN 


CUADRO    IX 


Telón  corto  de  bosque 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen -por  la  izquierda  Extranjeros  i.°,  2.0  y  3/ 


(Oyese  dentro  á  alguna  distancia 
un  pueblo  entusiasmado). 


el  rumor   como   de 


Fran. 

Pueblo 
Fran. 
Pueblo 
Extra.  1. 
Extra.  c2. 
Extra.  3. 

Extra.  2 


Extra.  1. 
Extra.  2. 
Extra.  1 


Extra. 3. 


(Dentro    izquierda   a    alguna    distancia).    ¡Viva    Li- 

sardo! 
¡Viva! 

¡Viva  el  Poeta  del  Pueblo! 
¡Viva! 

¡Lo  van  a  estrujar! 
Acabarán  por  llevarlo  en  andas. 
Yo  no  he  visto  entusiasmo  mayor  en  todos 
los  días  de  mi  vida. 

Las  mujeres  se  abrazan  llorando.   Los  ni- 
ños se  le  agarran  al  cuello  besándole.  Los 
hombres  estrechan  su  mano  como  si  es- 
trecharan la  de  un  Dios. 
¿Pero  de  dónde  han  salido  tantas  flores? 
Qué  sé  yo. 

1  Parece  que  los  jardines  de  todo  el  orbe  se 
hayan  subido  al  cielo  para  caer  en  lluvia 
de  flores  sobre  las  sienes  del  Poeta. 
Semeja  un  día  de  Resurrección. 

SOCIEDAD  6 


—  82  — 

Extra.  1.°  Y  lo  es,  en  efecto,  para  esta  República  que 
tiene  admiración  a  los  hombres  que  valen. 

Extra,  2.°  Allí  viene  nuestro  amable  Cicerone  el  ciu- 
dadano Plutarco. 


ESCENA  II 

Dichos,  PLUTARCO  por  ]a  derecha 

Plut.  ¡Hola,  señores!  Cuánto  me  alegro  de  halla- 
ros. 

Extra.  1.°  ¿Qué  hay,  amigo  Plutarco?  Viene  usted 
rebosando  de  júbilo. 

Plut.  ¿No  les  ha  conmovido  el  espectáculo  que 
ofrece  el  pueblo? 

Extra.  2.°  De  eso  hablábamos. 

Extra.  3.°  No  hemos  visto  nunca  delirio  semejante. 

Plut.  Esto  es  el  entusiasmo  en  sus  primeros 
desbordamientos.  Ahora  se  organizan  las 
fiestas. 

Extra.  1.°  ¿Hay  algo  que  ofrezca  mayor  interés? 

Plut.  Ya  lo  creo.  En  esta  República  el  general 
regocijo  acaba  siempre  por  convertirse  en 
actos  públicos  instructivos.  Multitud  de 
profesores  en  el  Arte,  la  Ciencia  y  la  Filo- 
sofía explican  a  las  muchedumbres  la  in- 
terpretación que  debe  darse  a  los  perso- 
najes y  simbolismos  que  figuran  en  las 
cabalgatas,  carrozas  y  comitivas  que  se 
organizan  en  el  acto,  haciendo  uso  del  ar« 
señal  de  objetos  que  ofrecen  los  museos. 

Extra.  l.e  Es  muy  curioso. 

Extra.  2.°  ¿Tienen  alguna  calificación  especial  esos 
actos? 

Plut.         Se  llaman  «Pasos  históricos». 

Extra.  1.°  ¿Y  en  esos  pasos  figuran  personajes  de  to- 
das las  épocas? 

Plut.  Y  de  todas  las  edades.  Se  reúne  un  grupo 
de  ciudadanos.  Generalmente  éstos  suelen 
ser  artistas  distinguidos  de  la  pintura  y  el 
teatro.  Establecen  un  conjunto  histórico. 
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Cada  cual  toma  el  personaje  que  mejor  se 
adapta  a  sus  medios  y  formas  de  artística 
expresión.  Luego  éstos  se  exhiben  públi- 
camente y  los  profesores  explican  las  re- 
laciones que  unen  a  dichos  elementos, 
deduciendo  profundas  enseñanzas  y  esta- 
bleciendo los  vínculos  que  los  unen  o  se- 
paran en  la  evolución  del  progreso  hu- 
mano. 

Extra.  2.°  Comprendemos  que  tales  exhibiciones  o 
pasos  históricos  deben  ser  muy  útiles  para 
el  pueblo. 

Plut.  Lo  son  por  el  motivo  de  que  no  todos  los 
ciudadanos  tienen  la  misma  capacidad  in- 
telectual para  obtener  la  elevación  de  su 
espíritu.  Muchos  de  ellos  necesitan  de  las 
formas  plásticas  o  muy  empíricos  para  con- 
seguir ese  objeto  principal  que  constituye 
la  aspiración  de  todos. 

Extra.  1.°  En  nuestro  país  se  conceden  premios  a  las 
figuras  que  más  se  distinguen  por  la  pro- 
piedad de  sus  trajes. 

Plut.  También  nosotros  concedemos  premios 
por  la  misma  causa. 

Extra.  1.°  ¿Y  en  qué  consisten  esos  premios  aquí 
donde  la  propiedad  individual  no  existe? 

Plut.  Para  otorgarlos  se  organiza  otra  fiesta,  y  a 
los  agraciados  se  les  rinde  homenaje  ha- 
ciendo caer  a  sus  pies  los  pétalos  de  las 
flores. 

Extra.  1.°  ¿Sólo  eso? 

Plut.         A  mucho  honor,  caballero. 

Extra.  1.°  ¿Qué  objeto  se  consigue? 

Plut.  Se  eleva  el  prestigio  del  individuo  agra- 
ciado. Este  se  constituye  desde  aquel  ins- 
tante en  uno  de  los  centros  de  fuerza  que 
dan  sostén  y  autoridad  a  esta  República. 
La  autoridad  no  parte  del  agraciado,  se 
deriva  de  sus  compañeros  que  se  la  con- 
ceden virtualmente. 

$xtra.  2.°  Quisiéramos  asistir  a  algunos  de  esos  es- 
pectáculos. 
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Plut.  Para  eso  vine  a  verlos  y  hubiera  sentido 

no  encontrarlos.  El  paso  histórico  de  ma- 
yor notoriedad  se  verifica  hoy  frente  a  la 
casa  de  Liana,  con  asistencia  de  Flora,  la 
madre  de  Lamark.  Es  un  honor  que  les 
concede  el  ciudadano  Presidente  por  sus 
altas  virtudes.  Explica  el  doctor  Leibnitz. 

Extra.  1.°  Lo  agradecemos  mucho. 

Plut.  Nada  tienen  que  agradecerme.  El  presi- 
dente Darwin  me  ha  encargado  que  me 
ponga  a  sus  órdenes...  Así  es,  señores,  que 
ya  no  debemos  perder  tiempo. 

Extea.  1.*  Guando  usted  quiera. 

PLUT.  Sfgadme.  (Vanse  todos  por  la  derecha). 

k 
MUTACIÓN 


CUADRO    X 


Decoración  a  todo  foro.  A  lo  lejos  la  falda  de  la  montaña  llena  de 
poéticas  viviendas,  semi  ocultas  entre  los  árboles,  a  especie  de 
pequeños  hoteles  de  campo.  Estas  son  las  viviendas  del  Pueblo 
ideal  objeto  de  este  drama.  Cruza  la  escena  en  tercer  término 
un  río  de  aguas  tranquilas,  este  es  el  efecto  divino;  pero  la 
decoración  tiene  que  hallarse  preparada  de  modo  que  al  llegar 
la  noche  ofrezca  un  magnífico  espectáculo  nocturno.  Todos 
los  hoteles  aparecen  a  lo  lejos  iluminados  con  luces  y  adornos 
de  diversidad  de  colores  como  un  pueblo  que  celebra  un  fausto 
acontecimiento.  El  lejane  y  nocturno  panorama  debe  ofrecerse 
a  lo  lejos  del  espectador  con  un  aspecto  hermoso  y  fantástico 
pareciendo  que  se  reflejan  las  luces  de  colores  en  las  tran- 
quilas aguas  del  rio.  En  primer  término,  a  la  izquierda,  la  fa- 
chada del  hotelito  donde  vive  Liana,  con  una  ventana  muy 
grande  situada  a  poca  altura.  Una  enredadera  borda  y  festo- 
nea todo  el  marco.  En  la  base  algunas  macetas  con  plantas  y 
flores. 
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Sentados  a  la  puerta  de  la  casa  de  Liana,  aparecen,  el  Presidente 
DARWIN  que  tiene  a  su  derecha  a  la  anciana  FLORA  y  a  su 
izquierdaa  la  referida  LIANA.  Al  otro  lado  frente  a  los  mismos 
se  halla  LEIBNITZ  al  frente  del  PUEBLO  donde  figuran  el 
ciudadano  PLUTARCO,  lo»  EXTRANJEROS  i.°,  2.0  y  3.0,  y 
las  figuras  que  se  rayan  marcando. 

D\r.  Empiece  la  explicación  del  «paso  históri" 

co».  El  Doctor  Leibnitz  tiene  la  palabra. 

Leib.  El  hombre  primitivo  se  vio  sometido  por 

completo  al  rigor  de  la  fatalidad  que  cons- 
tituye el  Polo  diametralmente  opuesto  al 
de  Libertad.  Todo  su  trabajo  se  consume 
en  la  lucha  contra  la  Naturaleza  que  le 
hace  juguete  del  ciclón,  la  tempestad  y  el 
terremoto.  (Pausa).  La  segunda  fase  o  gran 
período  de  la  evolución  del  hombre  se  en- 
cuentra en  la  autoridad.  Esta  es  necesaria 
históricamente  porque  no  se  puede  evo- 
lucionar de  un  salto  desde  la  fatalidad 
hasta  la  libertad;  hallándose  en  la  autori- 
dad el  término  medio  para  que  pueda  efec- 
tuarse por  evolución  todo  el  progreso  hu- 
mano. En  el  período  álgido  de  la  autori- 
dad, el  poder  es  despótico.  El  estado  es  el 
César.  En  las  guerras  chocan  las  ambi- 
ciones dinásticas,  las  razas,  las  soberbias 
y  todas  las  malas  pasiones  de  los  poderes 
personales.  En  la  fatalidad  el  derecho  no 
existe.  En  la  autoridad  el  derecho  se  funda 
en  la  fuena,  y  en  la  libertad  la  fuerza  se 
funda  en  el  derecho. 

Dar.  Jesús  de  Nazaret.  Promulgador  de  la  Fra- 

ternidad humana. 

JESÚS  (Sale  por  la  izquierda  seguido  de -numerosos    niños  y 

niñas  del  pueblo  de  Jerusalém.  Al  llegar  al  centro  de 
la    escena    se    detiene  y   volriéndose  hacia    los    niños 

dice):  Venid  a  mi,  amables  niños.  Esculpid 
mis  máximas  en  vuestros  tiernos  corazones. 
No  tengáis  nunca  apego  a  las  riquezas. 
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Despreciadlas.   Antes  pasará  un  camello 
por  el  ojo  de  una  aguja,  que  entrará  un 
rico  en  el  cielo.  Amad  a  vuestro  prójimo 
como  a  vosotros  mismos 
Leib.  La  evolución  desde  la  autoridad  a  la  liber- 

tad tiene  su  verbo  altruista  en  Jesús.  Nos 
hallamos  en  presencia  del  espíritu  más 
piadoso  y  humilde  que  hubo  en  todos  los 
tiempos,  pero  hay  que  redimir  a  esta  gran 
figura  de  la  humanidad  de  los  males  que 
se  han  producido  en  su  nombre.  La  doc- 
trina piadosa  de  Jesús  no  pudo  perseverar 
en  su  fuerza  de  origen  porque  se  adelantó, 
en  muchos  siglos,  a  la  realidad  de  la  his- 
toria. El  paganismo  revistió  a  la  moral 
cristiana  del  culto  de  su  Iglesia.  La  Edad 
Media  la  ensangrentó  con  sus  guerras  po- 
niendo la  cruz  en  la  empuñadura  de  la 
espada.  El  negro  jesuitismo  la  hizo  odiosa 
con  sus  habilidades  y  perfidias.  El  Santo 
Oficio  la  ennegreció  con  el  humo  de  sus 
hogueras,  y  el  Becerro  de  oro  de  los  tiem- 
pos modernos,  la  manchó  con  sus  codi- 
cias y  mercantilismos.  Pero  el  humilde 
Jesús...  ¡Ahí  Jesús,  el  piadoso,  limpio  ha 
quedado  de  toda  mancha...  Con  él  eslán 
todos  los  que  sufren.  Sigue  siendo  la  es- 
peranza de  la  humanidad. 

DAR.  ¡Gloria    a    Jesús!    (Extendiendo  solemnemente  el 

brazo  derecho). 
TODOS.  ¡Gloria!  (Imitándola).  (Vase  Jesús  vitoreado  por  los 

niños  que  le  acompañan). 

Dar.  El  viejo  Galileo,  emancipador  de  la  Cien- 

cia. 

GaLI.  (Sale  encorvado    por    los    años  con  la  barba  y  los  ca- 

bellos blancos.  Viene  atado.  Le  siguen  los  sayones 
calaboceros  con  el  traje  adecuado  a  la  época  y  varias 
dignidades  eclesiásticas  y  soldados.  Al  llegar  al  medio 
de  la  escena  dice  con  gran  energía):  La  Verdad   no 

puede  ser  herética.  La  tierra  gira.  La  tierra 
se  mueve. 
Leib.  La  Ciencia  era  esclava  del  Dogma  y  na 
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podía  desarrollar  sus  principios  con  libre 
examen.  Este  es  uno  de  los  amargos  frutos 
que  ofreció  la  inversión  del  cristianismo. 
Galileo  afirmó  que  la  tierra  se  movía,  y 
para  que  se  retractase  le  sometieron  al 
tormento.  Lograron  su  objeto  los  esbirros, 
pero  apenas  se  vio  libre  Galileo  de  la  tor- 
tura, exclamó  en  un  arranque  de  convic- 
ción científica...  «Sin  embargo  se  mueve». 
Se  le  encerró  en  un  castillo,  y  allí  pereció, 
el  sabio,  de  dolor  y  tristeza.  La  Ciencia 
salió  ilesa  de  los  garfios  del  tormento  y 
resplandeció  la  verdad.  La  tierra  gira  sobre 
su  eje. 

DAR.  ¡Gloria  a  Galileo!  (Siempre    extendiendo  el   brazo 

en  la  forma  indicada). 
TODOS.  ¡Gloria!  (Imitándole  del  mismo  modo). 

Dar.  Giordano    Bruno,    libertador  del  pensa- 

miento. 

GlOR.  (Sale   en  'proeesióa    como    para  ir  al  campo  de  Flora 

para  ser  quemado  viro.  En  la  procesión  figuran  frai- 
les, inquisidores,  dignidades  de  Iglesia  y  soldados).  El 

*  hombre  sin  libertad  en  el  pensamiento 
deja  de  ser  hombre.  Vosotros  que  pro- 
nunciasteis sentencia  para  que  sea  que- 
mado vivo,  tenéis  de  seguro  más  miedo 
que  yo  contra  quien  ha  sido  dictada.  Va- 
mos al  campo  de  Flora,  allí  me  veréis  pe- 
reoer  estoicamente  abrasado  por  las  llamas. 

Leib.  El  fanatismo  religioso  hacj  perecer  a  Gior- 

dano Bruno  en  una  hoguera.  Murió  de  un 
modo  tan  sublime  como  Jesús  en  el  cal" 
vario.  Jesús  murió  por  pensar  libremente 
y  Bruno  murió  por  ser  libre  pensador.  De 
modo  que  el  hermano  se  volvió  contra  el 
hermano.  El  mártir  hizo  perecer  al  mártir. 
Dolorosa  y  fatal  inversión  del  espíritu  cris- 
tiano. 

Dar.  ¡Gloria  a  Giordano  Bruno!  ¡Gloria! 

TCDOS.  ¡Gloria!    ¡Gloria!    (Vase    Bruno  y  los  otros  por  la 

derecha). 


Dar. 

MlRAB 


Leib. 


Dar. 
Todos 
Dar. 
Napol. 


Ney 


Napol. 

Key 


¡Mirabeau!   ¡El  gran  tribuno  de  la  Revolu- 
ción! 

(Sale  acompañado    de  varios  ciudadanos  de  la  época.) 

Hay  que  rendir  culto  a  la  existencia  de 
Dios.  Hay  que  declarar  la  inmortalidad  del 
alma  y  luego  hay  que  reconocer  los  dere- 
chos del  hombre.  Cuando  éstos  se  atrope- 
llan,  el  derecho  a  la  revolución  se  convier- 
te en  un  deber  sagrado. 
La  autoridad  se  estanca  y  petrifica  en  la 
Edad  Media.  A  todo  exceso  de  autoridad 
corresponde  otro  de  libertad.  La  evolu- 
ción tiene  que  seguir  su  curso,  pese  a  to- 
dos los  yerros  de  la  naturaleza  que  provie- 
nen de  la  fatalidad.  La  historia  tiene  una 
noche  de  ocho  siglos  que  se  llama  la  Edad 
Media.  ¿Cuál  había  de  ser  la  aurora  de  una 
noche  tan  obscura  y  prolongada,  que  en- 
cerró en  un  paréntesis  de  ochocientos  años 
la  evolución  del  Progreso  humano?  Una 
aurora  vivida  y  refulgente...  Una  aurora 
tan  grande  y  esplendorosa  como  lo  fué  la 
Revolución  Francesa...  Mirabeau,  Voltai- 
re,  Rousseau  y  otros,  proclamaron  el  ver- 
bo... la  ejecución  correspondió  al  pueblo 
francés.  En  aquel  Sinaí  quedaron  procla- 
mados los  derechos  del  nombre.  Allí  se 
inició  la  emancipación  del  pueblo  en  su 
giro  de  evolución  desde  la  autoridad  a  la 
libertad. 
¡Gloria  a  Mirabeaul 

¡Gloria!  (Vase  Mirabeau  y  los  otros  por  la  derecha.) 

Napoleón.  El  genio  de  la  guerra. 

(Antes  de  salir  retumba  el  cañón  a  lo  lejos  en  la  dere- 
cha.   Sale   seguido    de  varios    generales  y  algunos  sol- 
dados de  la    Guardia  Imperial.  Al   llegar  al   medio  de 
la  escena,  sale  por  la  derecha) 
(Viene  con  la  espada  desenvainada.)  Mi  generalj  la 

carga  no  puede  continuarse.  El  fracaso  ha 

sido  espantoso. 

¿Quién  lo  impide? 

Un  precipicio  que  hay  al  pie  de  la  meseta 
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de  Saint  Geau.  Los  ingleses  lo  han  cubier- 
to con  ramas  de  árboles  y  ésto  ha  engaña- 
do a  nuestros  soldados.  Al  cargar,  han 
caído  al  fondo  más  de  dos  regimientos, 
todos  envueltos,  hombres  y  caballos. 
Napol.  Mariscal.  Las  cargas  de  caballería,  una  vez 
empezadas,  tienen  que  acabarse.  Que  si- 
gan cargando,  que  cuando  se  llene  el  pre- 
cipicio de  hombres  y  caballos  ya  pasarán 
los  demás  regimientos. 

NEY  Está  bien.    (Vase    Ney.    Napoleón  le   ve  marchar  y 

luego  mira  por  donde  aquél  desaparece  con  unos  an- 
teojos de  campaña.) 

Leib.  Este  es  el  último  soldado.  Así  como  a  todo 

exceso  de  autoridad  corresponde  otro  de 
libertad,  así  también  a  todo  exceso  de  li- 
bertad corresponde  otro  de  autoridad.  La 
espada  de  Napoleón  cae  sobre  los  excesos 
de  la  Revolución,  pero  ya  no  es  ésta  la  es- 
pada de  Cesar  Augusto.  Napoleón  tiene 
tanto  de  Cesar  como  de  ciudadano.  Sus 
ejércitos  chocan  contra  los  tronos  petrifi- 
cados de  la  Edad  Media,  removiéndolos  o 
haciéndolos  pedazos...  Las  bayonetas  de 
sus  soldados  orean  con  sangre  y  llamas  el 
ambiente  de  la  historia,  que  ya  se  había 
hecho  pesado  como  el  plomo.  Así  es  como 
resulta  Napoleón  progresivo  dentro  de  los 
estragos  formidables  que  produjo  a  la  ca- 
beza de  sus  ejércitos.  Su  genio  guerrero 

merece  un  piadoso  Silencio.  (Vase  Napoleón  y 
los  suyos  por  la  derecha.) 

Dar.  ¡El  hombre  del  Amor,   la  Ciencia  y  la  Li- 

bertad! 

HoM.  NUEVO  (Sale  seguido  de  cuatro  niñas  con  canastillas  de  flo- 
res. Enarbola  una   bandera  blanca.)    La  paz    Se  ha 

hecho.  El  hombre  es  hermano  del  hom- 
bre. La  humanidad  se  ha  redimido. 
Leib.  ¡El  hombre  nuevo!  Este  es  el  que  pedía 

Legrange  para  la  ciencia,  y  éste  es  el  que 
piden  todos  los  espíritus  de  buena  volun- 
tad para  el  mundo.   La  evolución  llega 
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Dar. 

Pueblo 

Dar. 

Pueblo 

Dar. 

Pueblo 

Dar. 

Todos 


aquí  a  los  términos  superiores  de  su  pro* 
gresivo  desarrollo,  girando  desde  la  auto- 
ridad a  la  Libertad.  La  fatalidad  con  sus 
accidentes,  para  el  hombre  monstruoso  y 
primitivo  juguete  de  la  tempestad  y  el  te- 
rremoto. La  autoridad  con  sus  ejércitos 
para  el  hombre  siervo  de  la  pasión  y  de  la 
sangre,  y  la  libertad  con  sus  leyes  para  el 
hombre,  amo  y  señor  de  su  espíritu.  Glo- 
rificad al  símbolo...  Caigan  a  sus  pies  los 
pétalos  de  las  ñores... 

(Las  niñas  se  adelantan  y  echan  los  pétalos  de  flores 
de  que  están  llenas  sus  canastillas  a  los  pies  del  per- 
sonaje, ínterin  se   dan  los  vivas  siguientes.) 

¡Viva  el  hombre  librel 

¡  Vi  va  I 

jGloria  al  espíritu! 

¡Glorial 

¡Gloria  a  la  humanidad! 

¡Gloria!  ¡Gloria! 

El  paso  histórico  ha  terminado.  Marchaos 

al  Palacio  del  Pueblo;  allí  estará  Lisardo. 

¡Vamos...  Vamos!  (Vanse  todos  por  segundo  tér- 
mino derecha,  menos  Darwin  y  Liebnitz  y  Flora  y 
Liana  ) 


ESCENA   II 

FLORA,  LIANA,  Presidente  DARWIN  y  LEIBNITZ 


LlA.  (Adelantándose    para    formar   grupo    con    el  Doctor. 

¡Bien,  Doctor!    (Estrechándole  la  mano.) 

Leib.  ¿Cómo  ha  salido  el  paso? 

Lia.  Hermosamente. 

Flo.  (Aparte  a  Darwin.)  Gracias  por  el  honor  que 

hemos  alcanzado. 
Dar.  No  hablemos  de  eso.  Tengo  que  hacerte 

una  recomendación. 
Flo.  ¿Cuál? 

Dar.  No  abandones  a  Liana  por  ningún  con- 
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cepto.  Permanece  siempre  a  su  lado  hasta 
nuevo  aviso. 

Flo.  Así  deberé  hacerlo  cuando  tú  lo  mandas. 

Dar.  No  es  mandato.  Es  un  ruego  cariñoso. 

Flo.  Qué  será  ejecutado  rigurosamente. 

Leib.  (a  Uaná,  aparte.)  Unabuena  advertencia,  Lia- 

na. No  te  separes  ni  un  instante  de  Flora, 
la  madre  de  Lamark. 

Lia.  ¿Por  qué,  Doctor? 

Leib.  Por  algo  que  me  aconseja  el  conocimiento 

que  poseo  del  alma  humana.  El  espíritu 
previsor  debe  hallarse  siempre  alerta,  en 
lucha  contra  los  yerros  y  fatalidades  de  la 
Naturaleza.  Cumple  mi  encargo. 

Lia.  Será  cumplido. 

Leib  Adiós,  Flora  y  Liana. 

Lia.  Qué  él  os  guarde. 

FLO  Qué  Ól  OS  acompañe.    (Vanse  Darwin  y  Liebnitz 

por  donde  se  fué  el  pueblo.) 


ESCENA  III 

FLORA  y  LIANA 

(Comienza  a  obscurecer  lentamente  hasta  que  al  final 
de  esta  escena  aparece  la  decoración  con  el  efecto  noc- 
turno que  se  ha  indicado,  ofreciendo  a  lo  lejos  la  ilu- 
minación de  fiesta  que  se  ha  dicho.) 

Flo.  La  noche  se  nos  echa  encima...  Estaba 

pensando... 

Lia.  Me  anticipo  a  tu  pensamiento...  Lo  adi- 

vino. 

Flo.  Capaz  te  considero,  porque  penetras  mu- 

cho. 

Lia.  En  vez  de  regresar  a  tu  casa,  estabas  pen- 

sando en  quedarte  aquí,  en  la  mía. 

Flo.  Eso  mismo.   Me  quedaré  por  esta  noche. 

Lia.  Y  todas  las  siguientes. 

Flo.  ¡Qué  buena  eres,  Liana!  |Qué  buena  eresl 

Lia.  Vivirás  conmigo  hasta  que... 

Flo.  ¿Hasta  cuándo? 
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Lia.  Todo  hay  que  decírtelo. 

Flo.  ¡Ah.  Sí!  Hasta  que  mi  hijo  vuelva  al  seno 

de  amor  de  su  madre  y  de  su  República. 

Lia.  Precisamente. 

Flo.  ¿Tú  crees  que?... 

Lia.  Qué  ojazos  pones  para  decirlo. 

Flo.  Como  el  alma  no  cabe  en  ellos,  los  hace 

más  grandes  al  salir  por  los  ojos. 

Lia.  ¡Porqué  no  ha  de  volver!  Todo  será,  hasta 

que  un  día  se  acuerde  mucho  de  su  ma- 
dre. 

Flo.  ¡Ay! 

Lia.  ¿Por  qué  suspiras? 

Flo.  Porque  yo  no  me  llamo  Liana. 

LlA.  No  digas  eSO.    (Abrazándola  y  besándola  cariñosa- 

mente. Dentro,  muy  lejos,' se  oyen  gritos  de  ¡Viva  Li- 
sardo!  JViva  el  Poeta  del  Pueblo!)  ¿Oyesa  lo  lejos? 

Flo.  Sí.  ¡Músicas!    ¡Vítores!  ¡Aclamaciones!  Es 

el  pueblo  que  bulle  en  entusiasmo. 

Lia.  Habrá  recepción,  transportes  de  cariño  y 

efusión  de  versos. 

Flo.  Tal  vez  no  venga  Lisardo  esta  noche. 

Lia.  Dejémosle.  Se  debe  al  pueblo.  Tú,  a  la  ca- 

inita, a  reponerte  de  las  sensaciones  que 
has  recibido  durante  el  día.  Como  tu  sue- 
ño será  rebelde,  yo  lo  amansaré,  tocando 
al  piano  alguna  pieza  de  música  bien  me- 
lódica... Ya  verás  qué  dulcemente  te  cie- 
rra los    OJOS.    (Entran  ambas  en  la  casa  de  Liana.) 


ESCENA  IV 

Aparece  LAMARK,   siniestramente,  por  el  segundo  término 
izquierda 

Lam.  ¡Ya  llegué!...  Aquella  es  la  casa  que  habi- 

ta Liana.  Todo  permanece  en  su  sitio...  La 
enredadera  festoneando  el  marco.  Las  ma- 
cetas de  flores  al  pie...  A  ver...   (se  acerca  a 

la  ventana  sin  llegar  a  ella.)  Sí...  Sí...  Entreabier- 
ta... Se  ve  la  luz  que  hay  dentro  de  su  ga- 
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bínete...  Siento  una  gran  fatiga...  ¿Es  del 
cuerpo  o  del  alma?  Del  cuerpo  debe  ser... 
He  andado  mucho,  siempre  por  atajos  y 
precipicios,  para  que  nadie  me  descubrie- 
se. ¡Allí!  ¡Allí  está  Liana!...  La  idea  es 
obscura,  pero  ¡qué  encanto  tiene!  ¡Cómo 
la  saboreo!  Me  agazapo  y  penetro  por  ese 
marco  de  flores...  Entro  de  puntillas...  me 
acerco  al  lecho  donde  duerme  Liana.  La 
tomo  en  mis  brazos.  Estampo  mis  labios 
ardientes  en  aquella  boca  húmeda  como 
la  flor  bañada  por  el  rocío.  Hago  que  mi 
alma  se  esculpa  en  su  carne.  El  caso  es 
apagar  de  un  sorbo  la  sed  de  amor  que  en- 
venena y  enciende  mi  sangre.  Ella  des- 
pierta, y  entonces...  entonces  la  agarro 
por  el  cuello  como  quien  agarra  una  azu- 
cena, y  la  deshago  entre  mis  manos.  Mi 
primer  beso  de  amor,  será  el  último  que 
ella  reciba...  jBuena  idea!  ¡Buena  idea! 
¿A  qué  aguardo?  Me  detiene  ese  resplan- 
dor... ¿Estará  en  pie  todavía?  Veámoslo  al 

trasluz.  (Se  acerca  a  la  ventana  y  abre  un  poco  las 
puertas  cuidadosamente  para  mirar  al  interior.)  Allí 

está,  reclinada  sobre  un  sillón.  ¿Se  habrá 
dormido?  Sí...  Sí...  Tanto  mejor.  Manos  a 

la  Obra.    (En  aquel  momento  se  fija  en  que  aquella 

es  su  madre.)  ¡Poder  divino!  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  imagen  cruza  por  mis  ojos?  ¡Esa  es 
mi  madre!...  La  reconozco...  ¡Ella  es!  Y 
yo  que  quería  agarrarla  por  el  cuello  y... 
No.  No.  A  quién  quería  agarrar  es  a  Liana. 
Pero  si  es  que  resulta  lo  mismo.  ¡Qué  gol- 
pe tan  terrible!  Esta  pedrada  cae  de  más 
alto  que  de  Miramar  y  me  da  en  medio 
del  corazón.  ¿Quién  interpone  a  mi  madre 
entre  Liana  y  mi  mal  pensamiento?  ¡Por 
dos  veces  culpable!  ¡Por  dos  veces  maldito! 
¿Dónde  escondo  los  andrajos  de  mi  con- 
ciencia? ¿Qué  hago  aquí?  ¿A  qué  he  veni- 
do? ¿Dónde  está  mi  pensamiento?  Aquí, 
metido  en  el  cerebro,  que  es  tu  guarida. 
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¿Qué  proyecto  era  el  tuyo?  ¿Qué?  ¿Qué  di- 
ces? Matar  a  Liana...  Sí...  Sí...  No  Jo  ocul- 
tes. Ese  era  tu  proyecto.  ¿No  sabías  que 
matar  a  Liana  era  lo  mismo  que  matar  a 
mi  madre?...  ¿Dónde  estás?  ¿No  puedo 
agarrarte,  vívora?  ¿Huyes?  Entonces  te 
aplasto...  Te  aplasto,  desplomando  a  esta 
materia  vil  que  te  contiene.  A  este  cuerpo 
miserable  que  te  cobija...  ¡Abajo!  jAbajol 

(Con  ambas  manos  se  agarra  la  cabeza  como  si  se 
agarrara  a  la  de  otro  para  hacerle  caer,  haciendo  es- 
fuerzos titánicos.)  ¡No  quieres  caer!...  ¡Rínde- 
te en   la  tierra!   ¡Desaparece  en  el  polvo! 

¡Abajo!  ¡Abalo!  (Cae,  al  fin,  desplomado  como 
una  masa  inerte.  Oyese  el  piano  de  Liana.  Suena  una 
muy  dulce  melodía.  Lamark  se  incorpora  y  luego  ha- 
ce mutis  muy  lentamente  por  el  foro,  como  una  som- 
bra que  se  aleja,  estático  unas  veces,  oyendo  la  músi- 
ca otras,  mirando  a  la  ventana,  hasta  que  al  fin  desa- 
parece por  donde  vino.  La  ciudad  se  ilumina  en 
tanto  a  lo  lejos.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


JLCTO  QUINTO 


CXJAIDRO  XI 


El  interior  de  una  gruta  de  estalactitas  con  los  angostos  boquetes 
de  salida,  uno  a  la  izquierda  primer  término,  y  otro  a  la  dere- 
cha segundo  término. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  LAMARK  por  el  boquete  izquierda  con  las  ropas  del  vesti- 
do a  girones,  desgreñado,  deshecho.  Viene  de  espaldas  y  a  tien- 
tas como  el  que  huye  de  un  espantoso  espectro  cayendo  aquí 
y  rodando  allá  en  las  tinieblas.  Al  salir  cae  de  bruces  en  me- 
dio de  la  escena  con  fuerte  golpe,  no  ya  rendido,  sino  desplo- 
mado por  la  fatiga.  Después  de  una  larga  pausa  se  incorpora 
y  dice.) 


Lam.  ¿Aun  me  sigue?  No...  No  me  sigue...  (se  le- 

vanta palpando  las  sombras  que  le  envuelven.)  Espan- 
tosa aparición.  Entre  los  huecos  que  dejan 
abiertas  las  rocas  he  visto  flotar  la  sombra 
de  Lisardo  rodeada  de  pavorosas  luces. 
¡Cómo  se  mo\ían  las  llamas!  ¡Cómo  corría 
de  aquí  para  allá  la  sombra!  ¡Parecía  una 
estalactita  animadal  Sí,  Eso  es...  Una  esta- 
lactita que  se  ha  desprendido  de  las  rocas, 
para  tomar  la  figura  de  Lisardo.  Me  dio 
espanto  aquella  siniestra  imagen.  jHuí 
como  un  loco!  ¡Qué  carrera  tan  desespera- 
da al  través  de  las  tinieblas.  Tengo  todo  el 
cuerpo  magullado...  Se  han  hecho  pedazos 
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mis  ropas...  cayendo  aquí...  levantándome 
allá...  resbalando  a  cada  paso...  hasta  per- 
der de  Vista  al  espectro.  (Pausa..  Llevándose  las 
manos  a  la  frente  como  si  tratase  de  enjugarse  el  su- 
dor que  la  inunda.)  ¡Qué  fatiga!  ¡Qué  oleadas 
de  sudor  frío  bañan  todo  el  cuerpo!  Siento 
una  gran  debilidad;  una  gran  flaqueza. 
Desmayos  de  la  materia..  Sudores  de  la 
carne...  Vértigos  del  cerebro!  (Gran  pausa.) 
jLa  historia  ¡Qué  modo  tan  vil  de  calum- 
niarla. Dichosos  aquellos  tiempos  de  justi- 
cia social  y  hasta  de  guerra  y  exterminio... 
Se  castigaba  al  delincuente...  Se  despeda- 
zaban sus  miembros  y  todos  quedaban  re- 
sarcidos. El  culpable  por  la  culpa...  La  So- 
ciedad por  la  Justicia...  Y  ahora...  (Recor- 
dando las  palabras  del  Presidente  y  adaptándose  en 
lo  posible  al  tono  con  que   fueron  pronunciadas.)   En 

esta  patria  no  hay  verdugos...  Sí  que  los 
hay,  pero  son  de  otra  especie  más  amarga 
y  terrible...  Los  verdugos  hielan  la  san- 
gre... Los  Jueces  se  agarran  a  la  concien- 
cia; y  los  soldados...  los  soldados  cabalgan 
sobre  el  espíritu.  Así  es  que  el  culpable 
no  puede  esconderse  ni  hallar  refugio  en 
parte  alguna...  jQué  negrura  me  rodea! 

(Sobresaltado    y  gritando   con  toda  su  fuerza.)  ¡Ah! 

¿Quién  va?  ¿Quién  anda  ahí?  ¡Sepultadme, 
rocas!  ¡Devoradme,  monstruos!...  Venid. 
Aquí  está  el  hombre  que  quiso  matar  a  su 
madre!...  Nadie  acude...  Los  espantan  mis 

gritOS.  Ja...  ja...  ja..     (Pausa.  Gritando  con  toda 

su  fuerza.)  ¡Lamark!  ¡Lamark!..  ¿Dónde  está? 
Soy  yo  Lamark?  Sí.  Yo  soy.  Todavía  me 
reconozco...  Aquí  están  mis  harapos  de 
hombre...  (Pausa.)  Hay  que  poner  término  á 
esta  situación...  Aprovecharé  la  poca  luz 
que  aun  quedaren  mi  inteligencia  para  llevar 
acabo  mi  pensamiento...  Esta  tarde  al  caer 
la  hostia  de  fuego...  Eso  es;  al  caer  la  hos- 
tia de  fuego...  me  arrojaré  al  abismo  desde 
el  Peñón.  Desde  allí  cayó  Lisardo  empuja- 
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do  por  la  fuerza  de  mis  celos.  Una  sombra 
en  pos  de  otra  sombra...  Todos  juntos... 
en  el  mar...  allí  revueltos  amor  y  despre- 
cio... esperanzas  y  desengaño...  allí  re- 
vueltos en  el  fondo  del  Océano...   Allí... 

Allí...  Ja...  ja...  ja...  (Mirando  de  súbito  con 
espanto    al    bosque    de    la    izquierda.)  ¡Horror!  ¡La 

estalactita!...  Huyamos,  lejos,  huyamos!  (Tra- 
ta de  huir  aceleradamente  y  tropieza  con  las  rocas 
cayendo  y  levantándose  repetidas  veces,  hasta  que 
hace  mutis  por  el  boquete  de  la  derecha  arrastrándose 
desesperadamente  por  el  suelo.) 


ESCENA  II 

Aparece  PLUTARCO  alumbrando  sus  pasos  con  una  hacha  de  vien 
to  por  el  boquete  de  la  izquierda.  Va  muy  despacio  y  con  mu- 
cho tiento. 

Pj.ut.  Tampoco  aquí...  No  se  le  encuentra  por 
parte  alguna...  Parece  que  le  hayan  traga- 
do las  sombras. 

Ll8.  ¡Plutarco!  (Dentro  izquierda    con   eco/   de    caverna 

profunda. 

Pj  ,UT.  Aquí,  Lisardo.  (Aproximando  mucho  al  boquete  iz- 

quierda.) 

Lis.  ¡No  hallaste  ningún  vestigio! 

Pj  ut.  Ninguno.  Solo  las  aves  obscuras  habitan 
en  estos  antros  de  piedra. 

Lis.  ¿Por  dónde  has  llegado  hasta  ahí? 

Pi.ut.  Por  la  boca  que  se  abre  junto  al  pilar  de 
estalactitas.  Agazapad  el  cuerpo  y  dejaos 
tragar  por  el  boquete. Luego  hallaréis  una 
galería  de  pirámides  truncadas.  Atravesad - 
la  y  encontraréis  un  corredor  muy  corto  y 
estrecho...  Pasad  por  él  y  daréis  conmigo. 

Lis.  Allá  vamos. 

Pí.ut.  Pánico  produce  la  idea  de  que  un  hombre 
se  sepulte  en  vida  aquí  en  esta  mansión 
tenebrosa.  Triste  es  la  cárcel  donde  gime 
el  infeliz  prisionero,  pero  aun  produce  ma- 

SOCIEDAD  7 
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yor  tristeza  la  tumba  voluntaria  de  un  es- 
píritu. ¡Pobre  Lamark!  ¡Pobre  compañero! 
Mala  vivienda  has  elegido. 

LlS.  ¡Plutarco!  (Dentro  izquierda,  más  cerca.) 

Plut.         Aquí  estoy. 

Lis.  ¿Por  este  corredor? 

Plut.         Sí...  Adelante. 


ESCENA  III 

Dicho,  LISARDO  con  una  hacha  encendida,  seguido  de   SERVET  y 
FRANKLIN 

Lis.  ¿Nada  has  visto? 

Plut.         Nada...  ¿Y  vosotros? 

Lis.  Tampoco.  Este  es  el  mundo  viejo.  Aquí 

parece  que  están  enterradas  sus  antiguas 
miserias...  Sepulcro  de  sus  mentidas  glorias 
fundadas  en  la  vanidad  y  el  orgullo...  So- 
litario panteón  donde  se  han  petrificado  las 
injurias  y  errores  de  las  sociedades  de  otros 
tiempos...  la  gota  de  agua  que  ha  hecho  mo- 
dular a  la  piedra  haciendo  que  evoque  si- 
niestramente las  figuras  de  los  más  som- 
bríos personajes  de  la  guerra,  el  despotis- 
mo y  la  barbarie.  En  una  de  las  cámaras 
que  hemos  atravesado  se  levanta  una  figu- 
ra pavorosa...  Me  ha  parecido  la  del  infame 
Nerón  mil  veces  infame  por  haber  dado 
muerte  a  su  madre...  En  otro  asoma  la 
figura  de  un  guerrero,  hecho  plásticamen- 
te de  un  modo  deforme,  pero  que  copia  la 
silueta  y  hasta  el  carácter.  Yacen  por  to- 
dos los  rincones  extraños  atalajes  que  se- 
mejan cetros,  coronas  y  tiaras,  todo  en  la 
sombra  oculto...  pero  fijaos  en  este  hecho 
singular...  ninguna  de  esas  formas  petrifi- 
cadas evoca  la  memoria  de  los  Genios  den- 
tro de  la  humanidad...  Ni  la  aureola  que 
ciñe  la  frente  de  Aristóteles,  ni  la  luz  glo- 
riosa que  circunde  la  de  Newton,  caben 
en  estas  sombras... 
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Fran.  En  buena  estancia  se  ha  metido  el  pobre 
Lamark. 

Lis.  ¿Creéis  posible  que  huya  de  nosotros? 

Plut.  Y  tan  posible. 

Serv.  Y  si  al  fin  le  encontramos,  ¿qué  resultado 
nos  prometemos? 

Lis.  Si  tal  dicha  tuviésemos,   su  redención  era 

segura.  Dice  el  Doctor  Leibnitz  que  de  la 
sombra  a  la  luz  no  media  más  que  una  in- 
versión, un  giro.  El  espíritu  de  Lamark  se 
halla  atravesando  una  crisis  formidable... 
Nuestra  aparición  resolvería  esa  crisis  y 
recuperaríamos  al  hombre. 

Pltjt.  Pensará  que  tratamos  de  darle  caza  como 
a  un  animal  salvaje. 

Fran.  Si  se  halla  oculto,  ¿quién  le  convence  que 
sólo  hay  amor  para  él  en  nuestros  cora- 
zones? 

Lis.  Me  dais  una  idea. 

Plut.  ¿Qué  idea? 

Lis.  Hacer  llegar  hasta  el  fondo  de  su  alma  el 

soplo  vivificador  de  la  poesía.  Si  mi  acen- 
to llega  hasta  sus  oídos,  no  lo  dudéis,  ven- 
drá corriendo  a  nuestros  brazos. 

Serv.  Bien  pensado. 

Plut.         Nada  se  pierde  con  hacer  la  prueba. 

Fran.         ¡Inspírate,  Lisardo! 

Serv.  ¡Ilumina  tu  frente! 

Lis.  Mi  sangre  se  exalta.   Mis  nervios  se  agitan 

como  cables  que  se  preparan  para  recibir 
las  descargas  del  espíritu. 

¡Libertad!  ¡Libertad!  Hija  del  cielo, 
Vuelve  al  mísero  esclavo  tu  mirada. 
Haz  que  gire  su  espíritu...  El  recelo 
disipa,  que  es  una  argolla  despiadada. 
Haz  que  su  idea  ruin  se  desmorone. 
Sácale  de  esta  obscura  madriguera, 
que  no  es  justo  que  un  hombre  se  abandone 
de  tal  modo  a  vivir  como  una  fiera. 
¡Lamark!  ¡Lamark  ¡Arrójate  a  los  brazos 
del  pueblo  liberal  que  en  tí  confía! 
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¡Aquí  te  esperan  diamantinos  lazos 
de  fraternal  amor  y  de  alegría! 
No  te  entregues  por  bárbaro  egoísmo 
al  placer  del  dolor,  que  eso  es  un  crimen... 
¿A  qué  aguardas,   Lamark?  Sal  de  este 

[abismo 
rompiendo  las  cadenas  que  te  oprimen. 

(Gran  pausa.) 

Sfrv.         Nada. 

Fi;an.         No  viene. 

Pf  ut.         No  parece. 

Lis.  No  lo  dudéis.   No  llega  hasta  sus  oídos  el 

canto  del  poeta. 

Sfrv.  Por  un  momento  creí  que  aparecía  por  un 

ángulo...  pero  la  imagen  se  deshizo  al  pun- 
to. Era  una  sombra. 

Lis.  Son  las  llamas  que  os  citan  y  toman  el 

cuerpo  de  las  estalactitas,  haciéndolas  co- 
rrer y  fluctuar  como  huyendo  de  la  luz. 

Sírv.         Vaya  una  danza  macabra. 

Lis.  Salgamos,   compañeros...  Salgamos  antes 

de  que  la  sombra  y  la  tristeza  se  petrifi- 
quen también  en  nuestras  almas,  (vanse  por 

donde  vinieron.) 

MUTACIÓN 


CXJJLDRO  XII 


La  decoración  del  cuadro  tercero 

ESCENA  PRIMERA 

JACINTA,  por  la  izquierda,  con  un   ramo  de  flores  silvestres 

Jacin.  Este  ramo  de  campesinas  flores  para  el 
extranjero  que  ha  sabido  ganar  mis  sim- 
patías. ¡Qué  bueno  es  en  el  fondo  y  qué 
amable  y  cortés  en  la  forma!  Mentira  pa- 
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rece  que  en  su  país  haya  sido  un  licencio- 
so... un  libertino.  Y  es  que  el  maldito  di- 
nero corrompe  la  natural  codicia  humana. 
Vosotras,  florecillas,  que  sois  gala  y  ador- 
no de  nuestros  campos,  no  vayáis  a  decii  - 
le  que  yo  le  amo.  Hace  falta  que  espera 
todavía...  hasta  que  lleve  a  feliz  cumpl  - 
miento  todo  loque  ha  prometido...   Por 

allí     asoma...     (Mirando    a   la  derecha.)    ¿CÓHIO? 

Viene  transformado  por  completo.  Es  él. 
No  hay  duda.  Nunca  el  amor  hizo  esperar 
al  amor. 


ESCENA  II 

Dicha,  EXTRANJERO    i.",  por  la  derecha,  con  traje  a  usanza 
del  país 


Jacin.        ¿Vestido  a  la  usanza  del  país? 

Extra.       Estoy  muy  orgulloso.  El  Presidente  Go- 
bernador me  ha  otorgado  el  título  de  ciu- 
dadano de  esta  República.  He  cedido  to 
dos  mis  bienes  a  las  sociedades  de  obre - 
ros  de  España. 

Jacin.        ¡Ahí  jPor  fin! 

Extra.       Me  ha  vencido  usted.   Soy  el  ciudadano 
Newton. 

Jacin.         (Alargándole  la  diestra.)  Salud  y  elevación,  ciu 
dadano. 

Extra.       Salud  y  elevación,  bella  Jacinta. 

Jacin.        Mucho  honor  te  ha  concedido  el  Presiden- 
te.  ¡Newton!  ¡El  gran  geómetra  inglés! 

Extra.       ¿h\  gran  geómetra? 

Jacin.        ¡Lo  dices  admirado!  ¿Acaso  ignoras  quién 
fué  Newton? 

Extra.       Algo  oí  decir  en  España...  Pero,  a  la  ver- 
dad, confieso  mi  ignorancia. 

Jacin.        ¿Pero  cultivan  o  no  su  inteligencia  los  es- 
pañoles? 

Extra.       La  mayor  parte  no  saben  leer  ni  esciibir. 

Jacin.        ¡Qué  desventura  tan  grande!  ¿Y  las  clases 
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Extra. 
Jaoin. 
Extra. 
Jacin. 

Fxtra. 
Jacin. 

Extra. 
Jacin. 

Extra. 

Jacin. 


Extra, 
Jaoin. 
Extra. 

Jacin. 


Extra. 

Jacin. 

Extra 


Jacin. 

Extra. 

Jacin. 

Extra. 

Jactn. 


directoras?  ¿Qué  hacen,  que  no  educan  al  pue- 
blo, preparando  la  evolución  de  su  espíritu? 
Por  que  no  les  conviene,  sin  duda. 
¿Sabes  lo  que  diría  el  Doctor  Leibnitz? 
Alguna  verdad  como  un  templo. 
Diría  que  esas  clases  directoras  están  ase- 
sinando moralmente  a  su  patria. 
¡Perdón,  Jacinta! 

Desean  que  constituyamos  un  hogar,  y  lo 
que  tenemos  que  constituir  es  una  escuela. 
Bueno...  Siendo  tú  la  maestra. 
Me  tomaré  ese  trabajo.  El  pan  de  la  inteli- 
gencia debe  ser  repartido  entre  todos. 
Prometo  seguir  tus  consejos  y  aprovechar 
todas  tus  enseñanzas. 
Te  daré  un  libro  que  se  titula:  «Armonía  de 
los  mundos.»  Leyéndolo,  sabrás  quién  fué 
Newton. 

Me  asalta  un  temor. 
¿Cuál? 

Temo  que  no  me  consideres  digno  de  ti1, 
cariño. 

Ld  que  no  va  en  talento,   va  en  virtud.  Te 
salva  la  Suena  voluntad.  Toma,  en  prueba 
de  lo  que  digo,  este  pequeño  ramo  de  flo- 
res silvestres.  Las  he  cogido  para  tí. 
¿Te  acordaste?  i 

Cada  florecilla  es  un  recuerdo. 
Muchos  recuerdos  son.  Toma,  en  cambio, 
esa  sortija  de  brillantes.  Ey  la  única  pren- 
da de  valor  que  he  podido  salvar  en  el  to- 
tal naufragio  de  mi  fortuna. 
Mucho  reluce  esta  joya...   peí  o  vale  y  bri- 
lla mucho  más  cualquier  gusanillo  de  luz. 
Ya  soy  pobre...  ¿Podemos  formar  nuestro 
nido  de  amor? 
Sí. 

¿Dónde?  ¿En  la  ciudad? 
No.  La  ciudad,  para  el  trabajo.  El  campo. 
I  ara  la  vida.  Llena  está  de  alegres  y  poé- 
ticas viviendas  la  montaña.  Eiije  la  que 
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Extra. 
Jacin. 

Extra. 
Jacin. 


Extra. 

Jacin. 

Extra. 

Jacin. 


Extra 
Jacin. 


Extra. 

Jacin. 

Extra. 


Jacin. 


más  te  guste,  siempre  que  esté  deshabi- 
tada... Aquel  será  nuestro  hogar. 
Juro  amarte  eternamente. 
No;  no  jures...  El  amor  tiene  muchas  eter- 
nidades. 

¿Acaso  tú  piensas?... 

Tranquilízate.   La  experiencia   ha  demos- 
trado que  siempre  es  el  hombre  quién 
abandona  a  la  mujer. 
No  deja  de  ser  una  felonía.   ¡Una  traición! 
Ni  traición  ni  felonía. 

¡Me  dejas  asombrado!  ¿No  es  aquí  el  amor 
cómo  en  los  demás  países? 
Exactamente  lo  mismo,  sólo  que  aquí  pres- 
cindimos de  toda  esa  hojarasca  de  frases  y 
juramentos  inútiles...  La  tierra  que  ya  no 
da  más  cosechas  tiene  que  renovarse.  En 
todo  hay  que  seguir  la  ley  de  la  natura- 
leza. 

¿No  es  muy  escueto  y  glacial  este  cariño? 
Es  cuestión  sólo  de  forma...  En  tu  país  se 
ama  y  se  falta  del  mismo  modo.  La  dife- 
rencia estriba  en  que  allí  vive  cubierto  de 
apariencias,  y  aquí  se  ofrece  como  es,  sin 
ningún  artificio.  Mañana  gira  tu  corazón; 
gira  mi  voluntad.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 
¿representar  una  comedia  social?  ¿Para  qué? 
Tanto  mejor...  De  todos  modos  siempre 
resulta  innecesario  el  juramento.  Nadie 
nos  separa.  El  iazo  de  unión  se  prolonga 
hasta  la  muerte...  Tú  eres  el  báculo  de  mi 
vejez...  Yo  soy  el  consuelo  de  la  tuya. 
Eso  último...  Eso  último. 
Todo  junto. 

Me  embelesas  haciéndome  conocer  la  ver- 
dad que  desconocía.  ¡Qué  inesperados  ho- 
rizontes se  abren  a  mi  vista  asombrada!... 
¡Cuan  feliz  me  considero! 
¡Y  seremos  felices!...  Por  las  mañanas 
cuando  vayas  al  trabajo  yo  te  acompañaré 
hasta  la  puerta  para  despedirte  con  un 
beso.  Mis  ojos  te  seguirán  hasta  que  se 
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pierda  tu  imagen  en  la  umbría  y  aun  luego 
irá  contigo  mi  alma...  Guando  regreses  a 
tu  hogar,  santificado  por  el  trabajo,  to 
echaré  los  brazos  al  cuello...  ¡Mis  labio; 
serán  rosas  de  amor  para  ti! 

Extra.       ¡Jacinta!  ¡Jacinta! 

Jacin.        ¿V  tú? 

Extra.  Guando  vaya  al  trabajo  y  reciba  el  beso  do 
despedida  y  me  pierda  al  través  de  la  ar- 
boleda, mis  ojos  te  verán  por  dentro,  dondtí 
las  almas  viven  en  eterna  y  dulce  compa 
nía.  Guando  vuelva  del  trabajo  y  me  eche  . 
los  brazos  al  cuello,  por  cada  rosa  de  amoi 
que  reciba  de  tus  labios,  yo  te  daré  un  pe- 
dazo de  mi  alma  agradecida. 


ESCENA  III 

Dichos,  LIANA  por  la  derecha 


Lia. 

Jacin. 

Extra. 

Jacin. 

Lia. 

Extra. 

Jacin. 

Lia. 

Extra. 

Jacin. 

Extra. 
Jacin. 


Lia. 


Así  habla  el  amor  hermoso...    Caigan  a 
vuestros  pies  los  pétalos  de  las  flores. 

Liana.  (A  Newton.) 

Encantadora  joven. 
Te  presento  al  ciudadano  Newton. 
Estrecha  mi  mano.  Ya  no  eres  extranjero. 
Que  me  place. 
Nos  hemos  prometido. 
Lo  celebro  en  el  alma. 
Mil  gracias. 

Toma,  Liana.  Te  regalo  una  sortija  de  bri- 
llantes. Con  tu  permiso,  Newton. 
Tuya  es. 

Entre  nosotros  no  hay  tuyo  ni  mío.  No  hay 
propiedad  alguna  que  pueda  pertenecer  a 
uno  solo.  La  hacienda  es  de  todos.  Tó- 
mala. A  mí  ya  me  ha  mordido  bastante  el 
dedo. 

(ciñiéndose  la  sortija).  Cúmplase  tu  deseo.  Ve- 
remos el  tiempo  que  permanece  en  mi 
mano.  Hay  que  darle  una  explicación  a 
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Extra. 


Lia. 

Jacin. 
Extra 


Lia 


Extra 

Lia. 
Jacin. 


Newton.  Hasta  que  la  mujer  no  se  halle 
completamente  redimida  de  sus  vanidades 
en  todos  los  países,  siempre  veremos,  nos- 
otras, las  mujeres  de  esta  República,  en 
cada  una  de  estas  joyas  una  prenda  de  es- 
clavitud. 

Agradezco  mucho  la  explicación  y  con- 
sidero vuestra  corducta  muy  plausible. 

(Ofrece  á  Liana  una  de  las  flores  silvestres  del  campo, 
sacándolo  del  ramo  que   le   entregó  Jacinta.)    Toma 

una  de  estas  flores  del  campo.  Con  tu  per- 
miso, Jacinta.  Esta  flor  sí  que  puede  ser 
tuya.  Te  pertenece  por  ley  de  libertad  y 
por  gracia  de  Naturaleza. 
La  acepto.  Esta  florecilla  se  marchitará  en 
mi  pecho.  Antes  desaparecerá  de  mis  de- 
dos la  sortija. 

Admirable,  Newton.  Ya  te  vas  adaptando 
a  nuestro  modo  de  ser. 
Y  comprendiendo  muchas  cosas  que  no 
comprendía.  La  cohesión  social  se  debe 
aquí  a  una  fuerza  que  en  los  demás  países 
sólo  se  halla  iniciada.  Esta  es  la  inclina- 
ción o  tendencia  que  tienen  todos  al  bien 
colectivo,  o  sea  a  la  dicha  común,  pres- 
cindiendo del  interés  propio. 
No,  Newton.  Aciertas  en  lo  primero  y 
yerras  en  lo  segundo.  No  se  prescinde  del 
bien  propio  cuando  se  quiere  el  de  la  ge- 
neralidad, porque  el  bien  de  uno  mismo 
se  halla  incluido  en  el  que  se  desea  para 
para  los  demás.  Por  eso  decimos,  el  bien 
de  todos. 

Pronto  me  has  pagado  el  obsequio,  her- 
mosa Liana.  Esa  flor  de  tu  espíritu  vale 
más  que  las  florecillas  que  salen  de  la  na- 
turaleza. 
Tenemos  que  suspender  este  diálogo  inte- 


resantísimo. 

cinta. 

¿Dónde? 


Tu   madre  nos  espera,  Ja- 
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Lia.  Al  pie  del  Peñón.  Allí  la  dejé  para  venir 

en  tu  busca. 
Jacin.        Vamos,  Newton. 
h'xTRA.       Tú  mandas,  Jacinta. 

JACIN.  VamOS,  pues.  (Vanse  por  la  derecha.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   XIII 


La  decoración  que  pertenece  al  cuadro  IV 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  en  escena  MARTA   y  acto   seguido  salen   derecha  LIANA, 
JACINTA    y   NEWTON 


Jacin. 
Mar. 

Extra. 

Mar. 

Extra. 

Jacin. 

Mar. 

Jacin. 
Mar. 

Fxtra. 

Mar. 

Extra. 


Mar. 

Extra. 
Mar. 


¡Bendita  seas,  madre! 

Guando  hay  bendición  no  está  la   dicha 

muy  lejos. 

Aquí  está,  efectivamente. 

¡Ah!  ¿Ya  eres  de  los  nuestros? 

Tengo  ese  honor. 

El  ciudadano  Newton. 

Newton.   El  matemático  más    grande  de 

su  tiempo. 

Ya  se  han  unido  nuestros  corazones. 

En  buen  hora.  Que  la  paz  reine  en  vuestra 

campaña,  hijos  míos. 

¿Me  otorgas  a  tu  hija? 

Ella  es  la  que  te  otorga. 

Y  así  con  semejante  facilidad,  se  lleva  a 

cabo  el  enlace.  ¿Y  si  yo  fuese  un  hombre 

indigno? 

No  hay  ningún  hombre  indigno  en  esta 

República. 

¿Tomaste  informes? 

Ya  sé  quién  eres  y  que  te  has  despojado 

de  tu  fortuna. 
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Extra. 
Mar. 

Extra. 


Mar. 

Extra. 

Lia. 

Mar. 

Extra. 
Mar. 


Extra, 
Mar. 


Extr\. 


Flo. 
Mar. 
Jacin. 
Lia. 


¿No  hay  que  llevar  a  cabo  ninguna  otra 
formalidad? 

La  República  exige  que  la  pongas  en  con- 
vencimiento de  tus  actos,  no  para  cohibir- 
te, sino  para  defenderte.  Deseo  tu  dicha... 
Pídele  a  Dios  que  haga  fecundos  nues- 
tros amores. 

En  tal  caso  yo  seguiré  nuestras  costum- 
bres... No  habrá  ley  alguna  que  me  separe 
de  mis  hijos. 
Nadie  te  obliga. 
Jamás  ha  de  faltarles  mi  cariño. 

(Entregándole    la  sortija   que    se   desciñe   del     dedo.) 

Bien  la  mereces...  Para  ti. 
Valiosa  joya.  ¿Restos  de  tu  pasada  opu- 
lencia? 
Cabal. 

La  acepto  con  mil  amores.  La  ataré  con 
una  cinta  de  seda  y  la  colgaré  al  cuello  de 
mi  cabritilla...  Poco  oronda  y  ufana  que 
se  pondrá  tan  hueca  como  es  y  vanidosa 
¿No  temes  que  saltando  la  extravíe? 
Peor  fuera  que  se  extraviara  la  cabritilla 
como  ocurre  en  las  mujeres  esclavas  del 
lujo  que  se  extravían  y  pierden  por  una 
joya. 

Dices  bien.  En  mi  país  más  de  una  mujer 
daría  su  virtud  por  lo  que  vale  esa  joya. 
Aquí  sólo  aprovecha  para  adornar  el  cue- 
llo de  una  cabra. 
(Dentro  derecha.)  ¡Marta!  ¡Marta! 
¿Quién  llama? 
¡Flora! 
Muy  deprisa  viene. 


ESCENA    II 

Dichos.  FLORA  seguida  de    PLUTARCO,    FRANKLIN    y    SERVET 


Flo.  Vengo  trastornada. 

Mar.  iQué  ocurre? 
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Lia.  ¿Acaso  tu  hijo? 

Lam.  Cuéntalo,  Plutarco. 

Plut.  No  hemos  podido  hallarle...  Nos  fuimos  al 
romper  el  día  y  casi  todo  él  ha  transcurri- 
do buscándole  por  la  comarca.  Hemos  ex- 
plorado los  terrenos  más  intrincados  y 
ocultos... 

Mar.  ¿Y  Lisardo? 

Plut.  Fuese  en  busca  del  Doctor  Leibnitz  para 
darle  cuenta  del  malogro  de  nuestra  expe- 
dición. 

Flo.  Lo  peor  no  es  esto,  Marta. 

Mar.  ¿Hay  más  daño? 

Flo.  £1  Presidente  Darwin  ha  recogido  en  su 

aparato  eléctrico  un  radiograma.  Dícese 
en  él  que  se  ha  visto  cruzar  a  mi  hijo  como 
una  sombra  y  esconderse  en  el  matorral 
que  se  halla  inmediato  al  Peñón. 

Mar.  ¿Y  los  ciudadanos  que  vigilan  allí  para  evi- 

tarlo? 

Flo.  Les  sorprendió  con  una  carrera  desespe- 

rada. Ahora  andan  buscándole.  ¡Ay  de  mí! 
Tengo  el  corazón  muy  angustiado. 

Serv.         El  Presidente  y  el  Doctor  Leibnitz. 


ESCENA  III 

Dichos,  PRESIDENTE,   DOCTOR,  derecha 

Dar.  Sin  alarmas  ni  aturdimientos.  Marta  y  Flo- 

ra. Subios  al  Peñón  con  la  ligereza  que  os 
permitan  los  años.  Creo  que  ese  loco  no  se 
atreverá  a  saltar  la  valla  de  amor  que  le 
oponemos. 

Flo.  Vamos  pronto,  vamos. 

Dar.  Servet  y  Franklin,  acompañadlas,  (servet  y 

Franklin  ofrecen  el  brazo  a  Flora  y  Marta.) 

Serv.  Vamos  por  aquí.  Ganaremos  tiempo,  (vanse 

derecha,  segundo  término.) 
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ESCENA  IV 

Dichos,  menos  los  citados 

Leib.  ¡Y  Lisardo!  ¿Dónde  está  que  no  le  veo? 

Plut.         Fuese  en  tu  busca. 

Leib.  Corre  inmediatamente  a  encontrarle  y  que 

venga  sin  perder  ni  un  segundo. 

PLUT.  Allá  VOy.  (Vase  derecha.) 


ESCENA  V 

Dichos  menos  PLUTARCO 

Leib.  Nuestros  amigos  han  hecho  mal  en  aban- 

donar el  Peñón  confiado  a  su  custodia. 

JACIN.  ¡Ay,  Liana!  (Formando  grupo  aparte.) 

Lia.  ¡Ay,  Jacinta! 

Extra.  Tranquilizaos.  No  hay  que  desmayar.  La- 
mark  debe  hallarse  oculto  en  el  matorral 
descansando  de  su  carrera  desesperada, 
luchando  contra  la  fuerza  que  le  arrastra. 

Dar.  ¿Persistes  en  tu  idea?  ¿  No  crees  posible 

que  se  arroje  por  otro  despeñadero? 

Leib.  Abriga  esa  seguridad.  Su  pensamiento  se 

halla  enfocado  en  Miramar.  Aquélla  es  la 
roca  cortada  a  pico  de  sus  sueños  y  deli- 
rios... Por  allí  ha  de  ser  necesariamente. 
El  suicidio  tiene  esas  fatales  imposiciones. 


ESCENA  VI 

Aparece  LAMARK  súbitamente  a  lo  alto  del  Peñón  como  se  indica, 
A  la  vez  aparecen  en  la  montaña  con  dirección  al  Peñón, 
MARTA,  FLORA.  PLUTARCO,  FRANKLIN  y  Pueblo. 


Lam.  ¡HorrorI  Miradle...  ¡Ya  está  en  el  Peñón! 

Lam.  ¡Ya  es  mío  el   abismo!   |Ya  es  mío    el 

abismo! 
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Dar.  Todo  se  ha  perdido. 

MaR.  (extendiendo    hacia  él   los   brazos.)    ¡Detente,     en 

nombre  de  Dios! 

FLO.  (Con  un  grito  desesperado.)    ¡Por    tu  madre,  La 

mark! 

Lam.  ¡La  he  matado! 

Dar.  ¡Por  tu  patria! 

Lam.  ¡Yo  no  tengo  patria! 

Leib.  ¡Por  humanidad! 

Lam.  ¡Yo  no  soy  hombre! 

Extra.  ¡Por  la  libertad! 

Lam.  ¡Yo  soy  un  esclavo! 

rLO.  (Extendiendo  los  brazos   sin  atreverse  a  dar  un  paso.) 

¡Hijo!...  ¡Hijo!... 
Leib.  ¡Sálvale  tú!  (a  Liana.) 

Li\.  ¡Ven  a  los  brazos  de  Liana! 

Lam.  ¡Tú  no  eres  mi  Liana!...  ¡Tú  no  eres  mi 

Liana!...  ¡Ahora  soy  yo  quien  domina  a  los 

espectros!  ¡Mío  es  el  abismo!...   ¡Mío  es  el 

abismo!...  ¡Ja...  ja...  ja!... 
Leib.  Sólo   Lisardo   puede   salvarle.   ¡Oh!   Aquí 

llega. 


ESCENA  VII 

Dichos,  PLUTARCO  y  LISARDO,  antes  de  que  termine  la  carcajada 
de  Lamark,  por  la  derecha 

Leib.  Lisardo:  ¡Salva  a  aquel  loco! 

Lis  ¡Lamark!  ¡Lam»rk! 

Lam.  ¿Quién  llama? 

Lis.  Soy  yo.  Tu  amigo  Lisardo. 

Lam.  ¿Me  hablas  desde  el  fondo  del  abismo? 

Lis.  No.  Te  hablo  desds  aquí...  Reconóceme. 

Lam.  ¿No  te  tragaron  Jas  aguas? 

Lis.  Tengo  vida.  No  soy  ningún  espectro.  Baja. 

(Pausa.) 

Leib.  ¡Que  nadie  se  mueva!  ¡Guarden  todos  si- 

lencio. 

LAM.  (Pasándose   repetidas    veces  la   mano   por    la    frente.) 

¿Qué  sueño  es  este?  ¿Dónde  estoy?  ¿Quién 
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gira  aquí,  dentro  de  mi  cerebro?  ¡Aquella 
es  la  voz  de  Lisardo!  ¡Sueño  no  es,  ni  de- 
lirio! El  mar  se  halla  a  mis  pies...   (En  este 

momento  se  abren  las  nubes  y  aparece  el  sol  poniente 
en  la  forma  que  ya  se  dejó  indicado.  La  escena  se  cu- 
bre de  rojos  resplandores.)    ¡La  hostia    de  fuego! 

¡La  hostia  de  fuego!...  ¡Ah!  ¡Iba  a  cometer 
un  nuevo  crimen!...  ¡Ya  veo  claro!...  ¡Ga- 
yó la  venda  de  mis  ojosl 

Leib.  ¡Por  fin! 

Lam.  Liana  y  Lisardo.  ¿Estáis  ahí? 

Lis.  Sí.  Aquí  estamos. 

Lam.  Juntad  vuestras  manos.  Unid  vuestros  co- 

razones. ¡Vuestra  es  la  dicha! 

Leib.  (¡Ya  ha  girado  su  espíritu!) 

Lam.  ¡Ya  soy  libre,  ciudadano!...  ya  soy  libre!... 

¡Madre!...  (Precipitándose  en  los  brazos  de  su  ma- 
dre, que  se  fué  adelantándose  hacia  él  poco  a  poco.) 

Flo.  ¡Hijo!... 

DAR.  (Levantando  en  alto   los  brazos  con  gran  solemnidad.) 

¡Gloria!  ¡Gloria,  humanidad! 
Todos         (imitándole.)  ¡Gloria!   ¡Gloria,  humanidad! 


FIN  DEL  DRAMA 
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AL  EXCMO.  SEÑOR 

DON  MAXIMILIANO  LINARES  RIVAS 


Querido  tío  Maximiliano: 
De   nuevo   vuelven   a   resonar  en  la  Coruña  las 
manifestaciones  de  afecto  a  un   Linares   Rivas:  este 
eco,  grato  y  deseado \  nos  enlaza  otra  vez,  y  más  aún, 
a  los  pocos  ya  que  ostentamos  su  apellido. 

Como  recuerdo  y  memoria  del  que  ya  no  existe,  y 
expresión  afectuosa  del  que  aun  vive  y  ansia  colocar 
su  nombre  en  puesto  que  no  desmerezca  del  heredado, 
¿quiere  usted  aceptar  la  dedicatoria  de  esta  obra,  por 
la  suerte  que  me  acompañó  en  ella  y  por  la  suerte  que 
a  usted  y  a  los  suyos  les  deseo..,? 
Su  amante  sobrino 

Manolo 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


RITA,  55  años •    .    .  Sra.  valverde. 

MERCEDES,  25  ídem Srta.  Domus. 

FILOMENA,  40  id.      .    .    , Sra.  Rodríguez  (M.) 

ESPERANZA,  22  id »     Ruiz. 

FRANCISCA Srta.  Pardo. 

CARRASCOSA,  50  id Sr.      Rubio.' 

BRAULIO,  45  id »       Sepúlveda. 

RESTITUTO,  50  id »       Simó-Raso. 

RICARDO,  30  Id »       Calle. 

PEPITO,  30  id »       Barraycoa. 


ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  o  izquierda,  las  del  actor 
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JLCTTO   PRIMERO 


Una  salita  modesta  y,  sobre  todo,  alegre:  el  color  del  papel  de  di- 
cha decoración  será  rosa  suave  y  liso.  Puertas  laterales,  una  á 
la  derecha  y  otra  á  la  izquierda.  Al  foro  derecha  una  gran  ven- 
tana con  vidrieras  y  balconcillo  figurado  que  da  á  los  tejados 
de  las  casas  de  enfrente.  Sofá,  dos  butacas  y  ocho  sillas  de  ta- 
picería de  estilo  Imperio.  Un  bargueño  antiguo.  Una  mesa  an- 
tigua. Un  costurero.  Un  pie  con  su  jaula  colgada  y  dentro  un 
canario.  Un  alfombrín  para  los  pies  del  sofá.  Alfombra  de  ma- 
deras. Aparato  de  luz  eléctrica  que  se  enciende  á  su  tiempo, 
cuya  llave  estará  al  lado  de  la  puerta  de  la  izquierda;  este 
aparato  será  una  bomba  con  su  tulipa  pendiente  de  su  hilo  y 
colgado  en  el  techo  en  el  centro  de  la  escena.  Es  de  día  al  em- 
pezar la  acción  y  termina  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

RITA,  haciendo  labor  al  lado  de  la  ventana.  Pausa.  CARRASCOSA 
sale  por  la  derecha 


Car.  Mi  señora  doña  Rita... 

Rita  Pase  usted,  mi  señor  don  Roque...  Tem- 

pranito se  ha  despachado  hoy... 
Car.  Es  que  me  despacharon  a  mí. 

Rita  ¿Cesante? 

Car.  No,  señora,  no;  ¡ni  decirlo!  Trasladado  a 

Valencia.  (Sentándose.) 

Rita  ¿Le  conviene  a  usted? 

Car.  Probablemente,  ni  a  ellos  tampoco.  La  fa 


—  8  — 

talidad...  doña  Rita.  Haría  falta  mi  des- 
tino para  algún  compromiso,  y  como  no 
tengo  aldabas  ni  padrinos. . .  En  cuatro  años 
recorrí  siete  provincias:  una  condenación. 
Rita  ¡Válgame  Dios!  Dicen  que  no  ahoga... 

Car.  Vine  a  ponerme  los  trapitos,  y  vuelvo  al 

Ministerio  a  ver  si  consigo  hablar  con  el 
señor  Ministro. 

Rita  ¿Recibe  por  la  tarde? 

Car.  En  la  portería  hay  un  cartelito:  «De  tres  a 

cinco,  diputados  y  senadores;  de  cinco  a 
seis,  público  en  general.»  Pero,  como  yo 
no  soy  diputado,  ni  senador,  ni  público... 

Rita  ¿Qué  es  usted? 

Car.  Empleado:  una  raza  aparte.   No  sé  a  qué 

hora  me  dejarán  verle.  En  cinco  minutos 
despacho,  en  menos...  «Diez  mil  reales 
de  sueldo,  mujer,  tres  hijos,  ocho  trasla- 
dos... ¡Ruina  mía,  misericordia  suya,  señor 
Ministro!»  Reverencia  de  entrada,  reve- 
rencia de  salida...  y  al  tren,  porque  no  han 
de  hacerme  caso  ninguno. 

Rita  A  veces  tienen  buen  corazón  los  Ministros. 

Car.  Muy  pocas  veces,  doña  Rita. 

Rita  Con  tal  de  que  ésta  sea  una... 

Car.  No  lo  aguardo:  carezco  de  influencias,  y, 

personalmente,  ¿qué  voy  a  esperar?  Yo  soy 
del  sexo  contrario. 

Rita  ¿No  es  hombre  el  Ministro  también? 

Car.  Por  eso  lo  digo.  Para  un  hombre  no  hay 

sexo  más  contrario  que  el  de  otro  hom- 
bre... y  las  indulgencias  se  quedan  para  lo 
femenino. 

Rita  Las  necesitamos  mucho.    Somos  tan  dé- 

biles... 

Car.  Ya  lo  dicen,  ya  lo  dicen...  pero  así  y  todo 

ustedes  son  el  resorte  más  poderoso. 

Rita  No  lo  crea  usted. 

Car.  En  la  oficina  nos  lo  sabemos  de  memoria: 

en  cuanto  mueven  a  un  empleado,  es  que 
una  señorona  se  ha  movido  antes  para  ges- 
tionar en  favor  de  un  amigóte. 
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Rita  No  siempre. 

Car.  Siempre  no.  Y,  sin  embargo,  de  cada  diez 

credenciales,  nueve  huelen  a  opoponax. 

Rita  Así  está  todo. 

Car.  Sí,  señora;  todo  perfumado. 

Rita  Válgame  Dios. . . 

Car.  ¿Y  las  niñas? 

Rita  Bien.  Mercedes  en  sus  lecciones  y  Espe- 

ranza ha  ido  a  casa  de  unos  señores,  de  la 
plaza  del  Ángel,  que  desean  una  profesora 
de  inglés... 

Car.  ¿Ya  no  está  con  la  de  Menéndez? 

Rita  No:  la  despidieron  porque  dicen  que  se 

ríe  demasiado...  y,  por  lo  visto,  el  inglés 
hay  que  enseñarlo  con  mucha  gravedad. 

Car.  Es  muy  risueña... 

Rita  Sigue  siendo  una  chiquilla:  todo  lo  que  su 

hermana  Mercedes  tiene  de  reflexiva  y  de 
formal,  Esperanza...  El  día  entero  se  lo 
pasa  entre  risas  y  bromas:  hasta  de  noche 
creo  que  sueña  cosas  alegres... 

Car.  Gomo  yo... 

Rita  Carrascosa... 

C\r.  En  cuanto  me  quedo  dormido  sueño  con 

plazas  inamovibles.  Pero  no  hay  justicia  en 
la  tierra... 

Rita  Llegará,  don  Roque,  llegará.   Y  mientras, 

resignación. 

Car.  Hace  falta  el  genio  de  usted  para  confor- 

marse con  tanta  desdicha. 

Rita  Ya  pasé  las  mías...  Al  quedarme  sola  con 

estas  dos  niñas,  cayendo  de  pronto  desde 
el  lujo  a  la  miseria...  En  un  día  perdí  el 
marido,  la  fortuna,  los  amigos...  ¡No  ha- 
blemos de  tristezas! 

Car.  No  hablemos  de  eso... 

Rita  ¡Pero,  créame,  don  Roque:  educar  hijos  e 

hijas,  para  que  no  puedan  ser  felices  sino 
siendo  ricos,  es  un  crimenl  Y  mis  pobre- 
citas  bien  se  amoldan  al  trabajo:  Mercedes 
sostiene  la  casa. 

Car.  Y  Esperanza  ya  lo  procura. 


-  10  - 

Rita  No  la  quieren  en  ninguna  parte.  Se  ríe  de 

todo  y  por  todo... 

Car.  Pero  eso  no  es  vicio  ni  defecto. 

Rita  Vicio  no,  defecto  sí.   Ya  me  voy  conven- 

ciendo de  que  la  risa,  en  el  que  por  nece- 
•  sidad  ha  de  ser  humilde,  suena  a  poco 
respeto  en  los  oídos  de  quien  paga... 

Car.  Lo  mismo  que  en  el  Ministerio...   hasta 

seis  mil  reales,  respetuosos;  de  seis  mil  a 
doce  mil  reales,  atentos,  y  de  tres  mil  pe- 
pesetas  en  adelante,  ya  son  como  Dios 
quiere... 

Rita  Paciencia,  amigo  Carrascosa. 

Car.  Paciencia,  amiga  doña  Rita. 


ESCENA  II 

Dichos  y  RESTITUTO  por  la  derecha 

Res.  ¿Qué  contará  este  covachuelista?... 

Rita  Buenas  tardes,  don  Restituto. 

Res.  Muy  buenas.  ¿Qué  hay? 

Car.  Que  dentro  de  un  raes  levanto  el  vuelo. 

Res.  Trasladado,  ¿eh?  ¿Usted  cómo  se  las  arre- 

gla para  caer  siempre  de  pie? 

Car.  (con  tristeza).  Suerte,  amigo  Restituto,  suerte. 

Res.  ¿Y  qué  más?  ¡Cualquiera  acierta  las  intrigas 

de  que  usted  se  valdrál... 

Rita  Siéntese,  don  Restituto. 

Res.  (sentándose).  ¿A.  mí  qué  me  va  usted  a  con- 

tar? Si  usted  no  apelase  aciertos  medios... 
¿con  esta  gente?,  estaría  usted  en  la  calle 
como  yo...  ¡Dos  años  largos  cesante! 

Rita  En  el  mundo  hay  suerte  y  hay  desgracia. 

La  desgracia  nos  la  explicamos  natural- 
mente, y  en  cambio  si  es  un  cachito  de 
felicidad  o  de  fortuna  lo  que  llega,  hemos 
de  echarnos  a  buscar  magias  y  milagros. 

Res.  La  desdicha  viene  por  sí  sola;  la  suerte  la 

empuja  alguien. 
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Rita  Así  somos  de  cavilosos. 

Res.  Y  así  acertamos.  Pero  apresúrese   usted, 

don  Roque;  esto  dura  demasiado...  ¡Cuán- 
do sonará  la  hora  de  la  justicia!  ¡Cuándo 
caerá  este  Gobierno  de  pillos  y  de  imbé- 
ciles I 

Rita  Don  Restituto... 

Car.  No  hable  usted  así...  ¡qué  caramba! 

Res.  Amigo  Carrascosa,  yo  no  cobro:  tengo  de- 

recho para  emitir  libremenie  mi  opinión. 

Rita  (sonriendo).  Es  usted  temible... 

Res.  No  soy  un  asalariado,  pero  no  hay  como 

decir  la  verdad  para  resultar  odioso.  ¡Me 
consta,  ¿lo  oye  usted  bien?,  me  consta  que 
la  credencial  de  Ramírez,  el  de  la  calle  de 
la  Puebla,  costó  setenta  duros!  ¿Qué  dice 
usted  ahora?  ¿Son  unos  pillos? 

Rita  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  a  usted?  ¿Ramírez? 

Res.  No,  señora;  me  lo  dijeron  en  el  café. 

Car.  ¿Quién? 

Res.  Quien  lo  sabe  de  muy  buena  tinta. 

Car.  De  muy  buen  café. 

Res.  ¿Usted  va  a  gusto  en  el  machito?  Claro... 

sigan  los  diez  mil  reales  en  Instrucción 
Pública,  y  el  resto  envidias,  murmuracio- 
nes... Pero  esto  se  acaba:  esta  misma  tar- 
de hay  en  el  Congreso  una  interpelación 
tremenda.  Me  consta  que  hoy  derribarán 
al  Ministerio. 

Car.  ¿Y  quién  entra? 

Res.  Los  míos. 

Car.  ¿Cuáles  son  los  de  usted?    • 

Rita  Los  que  van  a  colocarlo. 

Res.  Como  usted  lo  dice.  Gente  de  bien,  que 

premian  lealtad  y  constancia,  no  estos  gra- 
nujas... 

Car.  ¡Don  Restitutol... 

Res.  ¿Que  no  son  granujas?  Atrévese  usted  a 

desmentirme.  Atrévese  usted...  ¿Y  cobar- 
des? Yo  mismo,  yo,  he  desafiado  personal- 
mente al  Ministro  de  la  Guerra. 

Rita  ¿Y  qué? 
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Res.  Nada;  como  si  estuviésemos  en  paz. 

Car.  Un  funcionario  tan  significado  no  debe  ba- 

tirse. 

Res.  Miedo,  eso  no  es  más  que  miedo;  se  escon- 

den detrás  del  cargo.  ¿Y  el  Ministro  de  la 
Gobernación?  ¿Usted  ha  leído  esa  refor- 
ma? 

Rita  No,  señor. 

Res.  Bueno:  un  desatino.  Le  escribí  tres  plie- 

gos de  letra  menuda,  refutando  uno  por 
uno  todos  los  artículos,  y  al  final,  con  mi 
franqueza  característica,  se  lo  he  dicho 
claramente:  «Señor  Ministro,  esto  es  una 
mamarrachada.»  ¿Qué  le  parece  a  usted? 

Rita  Lo  que  usted  dice:  una  mamarrachada. 

Res.  Bueno;  pues  como  si  tal  cosa:  no  se  atre- 

vió a  discutir  conmigo  ni  a  pedirme  expli- 
caciones. 

Car.  No  cabe  duda,  es  miedo. 

Res.  Guando  tropiezan  con  un  hombre  de  ac- 

ción, se  callan,  y  nadie  ignora  que  soy  so- 
brino de  aquel  héroe  de  todas  las  barrica- 
das, que  se  llamaba... 

Car.  Cierto,  cierto...  Pero  ser  sobrino  de  un  hé- 

roe, aun  no  es  lo  mismo  que  ser  héroe. 

Res.  ¿Por  qué  me  vigilan  y  me  siguen?... 

Rita  ¿El  Gobierno  hace  que  le  vigilen  a  usted? 

Res.  Lo  desprecio. 

Car.  Pues  tenga  usted  cuidado.  Si  la  policía  le 

cachea  a  usted  una  noche,  vuelve  usted 
mudo. 

Res.  (Riendo.)  ¿De  espanto? 

Car.  Le  recogerán  a  usted  la  lengua,   que  es  el 

arma  más  peligrosa  de  usted...  y  de  otros 
muchos... 

Res.  Es  usted  uií  gran  irónico,  amigo  don  Ro- 

que; y,  naturalmente,  será  usted  un  gran 
empleado. 

Car.  Modestísimo...  y  trasladadísimo. 

Res.  No  le  deseo  a  usted  mal  ninguno,  pero 

cuando  llegue  la  hora  de  la  justicia,  que 
llegará  muy  pronto,  ya  hablaremos. 
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Car.  (Levantándose.)  Con  su  permiso,  doña  Rita. 

Rita  Adiós...  y  que  consiga  usted  ver  al  Minis- 

tro. 

Res.  (Levantándose.)  ¿Usted  es  de  los  que  suplican, 

de  los  que  doblan  reverentes  el  espinazo? 
¿Y  para  qué? 

Car.  ¿Usted  de  los  que  amenazan?  ¿Y  para  qué? 

Res.  Siquiera  se  salva  la  dignidad  humana:  to- 

dos somos  iguales. 

Car.  Por  ahora,  hasta  que  usted  no  lo  arregle, 

el  señor  Ministro  es  un  poquito  más  que 
yo.  Me  voy  a  verle. 

Res.  Y  yo.  Es  decir,  yo  voy  al  café  a  esperar 

noticias  del  Congreso.  Rebajarse  ante  un 
funcionario  del  pueblo... 

Car.  Ande,  don  Restituto,  ande,   que  tengo  pri- 

sa. 

Res.  Hasta  mañana,  doña  Rita. 

Rita  Hasta  mañana,  don  Restituto. 

(Vanse  don  Restituto  y  Carrascosa  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

RITA  sola 


Rita  Dos  almas  de  Dios.  Una  resignada  con  lo 

poco  que  tiene,  y  otra,  como  le  falta  aún 
ese  poco,  desesperada.  No  está  bien  que 
haya  tanta  desdicha,  pero  tampoco  está 
bien  que  yo  murmure.  El  Señor  me  per- 
done este  mal  pensamiento.  Padre  Nues- 
tro que  estás  en  los  cielos...  (Pausa.) 
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ESCENA   IV 

DICHA,  ESPERANZA,  por  la  derecha 


Esp.  Mamá... 

Rita  Esperanza... 

Esp.  Ya  está  resuelto  lo  de  la  plaza  del  Ángel. 

En  dos  segundos  hemos  quedado  confor- 
mes. 

Rita  ¿Cuánto  pagan? 

Esp.  A  mí,  nada.  Me  dijeron  que  no  les  servía. 

Rita  Esperanza... 

Esp.  Ninguna.  ¡Ah!  Y  me  dijeron  que  lo  sentían 

mucho.  No  lo  creo. 

Rita  ¡Es  que  necesitamos  ese  sueldo!  ¡No  es  jus- 

to cargar  todo  el  peso  sobre  tu  hermana! 

Esp.  ¿Y  qué  voy  a  hacer  yo  si  no  me  admiten? 

Rita  Ser  más  formal. 

Esp.  Tú  dirás...  Entro:— ¿Es  usted  la  profesora 

de  inglés?— Para  servir  a  usted.  — ¿Sabe 
usted  inglés?— Te  juro  que  no  me  reí  to- 
davía... Sí,  señora.  Pausa.— ¿Y  cuántos 
años  tiene  usted?— Veintitrés.— Son  pocos. 
— Pues,  por  ahora,  no  puedo  ofrecerle  a 
usted  más... — Para  acompañar  a  mi  hija 
es  preciso  una  mujer  de  más  edad.— Sí, 
vieja,  para  que  se  duerma  a  tiempo. 

Rita  (Escandalizada.)  ¿Contestaste,  eso,  Esperanza? 

Esp.  No,  mamá,   lo  pensé  nada  más. — ¡Déjeme 

usted  las  señas,  y  si  acaso,  le  escribiré!... 
aunque  lo  dudo  mucho;  no  tiene  usted  ti- 
po de  Miss.— Yo  ya  me  sonreí  algo,  porque 
esa  señora  no  sabe  lo  que  quiere  decir 
Miss...  Nos  despedimos,  y  aquí  estoy. 

Rita  Me  contraría  bien... 

Esp.  Tendrás  que  darme  seis  pesetas  para  com- 

prarme un  frasco  de  tinte;  voy  a  pintarme 
el  pelo  de  rojo. 

Rita  No  desatines» 
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ESP.  Gafas,  ya  las  tengO.  (Enseñándolas  y  poniéndose- 

las después.)  Me  las  regaló  un  caballero. 

Rita  ¿Cómo  dices? 

Esp.  Que  me  las  regaló  un  caballero.  ¿Está  mal 

dicho? 

Rita  ¿Quién  era? 

Esp.  No  lo  se:  los  caballeros  son  siempre  des- 

conocidos. Si  no  te  diría  don  Fulano  o  el 
señor  Tal...  y  éste  era  un  caballero  cual- 
quiera. 

Rita  Esperanza,   me  disgusta  profundamente... 

Esp.  Vaya,  no  te  enfades;  te  diré  el  nombre: 

Pepito. 

Rita  Es  un  buen  amigo  nuestro,  el  único  que 

nos  queda  de  aquellos  tiempos  mejores... 
pero  no  me  agrada  que  consientas  regalos. 

Esp.  No  tiene  importancia:  jvaya  un  regalo! 

Rita  Sin  embargo,  no  los  aceptes.  Te  criticarán. 

Esp.  ¿Y  tú  te  preocupas  de  lo  que  piensen  los 

demás?  Pues  ya  tienes  diversión. 

Rita  Algún  día  recordarás  mis  palabras. 

Esp.  Y  entonces  puede  que  llore;  pero  mien- 

tras, déjame  reir. 

Rita  Así  nadie  te  hace  caso. 

Esp.  ¿Tú  no  tienes  queja  de  mí?  ¿No?  Pues  ríe- 

te, que  eso  vamos  ganando. 

Rita  Oye;  en  la  calle  del  Conde  de  Xiquena  sé 

que  buscan  también  una  profesora. 

Esp.  ¿En  el  15?  Allá  voy.  Yo  no  haré  nada  de 

provecho;  pero  siquiera  estoy  todo  el  día 
en  la  calle,  de  paseo. 

Rita  Es  un  modo  de  comprender  la  vida... 

Esp.  Magnífico...   por  lómenos  hasta  que  en- 

contremos otro.  ¿Que  no  hay  trabajo  ni 
sueldo?  Pues  a  reírse  de  las  privaciones. 
¿Que  viene  una  pena?...  Pues  a  reírse  de 
las  penas. 

Rita  Sí,  hija,  sí;  ríete. 

Esp.  Sí,  mamá,  sí;  ya  me  río.  Mercedes,  tú  y  yo 

pasamos  las  mismas  contrariedades.  Tú  y 
Mercedes  os  afligís;  yo  me  burlo...  Echa  la 
cuenta  y  verás  quien  gana, 
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Rita  Tú.  Pero  eso  va  en  el  genio,  no  en  la  vo- 

luntad. 

Esp.  No  lo  creas.  En  el  mundo  va  todo  un  po- 

quito sobre  la  voluntad... 


ESCENA  V 

DICHAS,  MERCEDES  r  or    la  derecha 


Merc.         Hola,  mamá. 

Rita  Hola,  hija. 

Merc.        Ahí  tienes  los  cuartos. 

Rita  ¿Cobraste  todo? 

Merc.  Menos  la  lección  de  la  calle  Ancha,  que  se 
olvidaron  que  era  día  primero,  y  la  de  esa 
pobre  Lolita,  que,  como  todos  los  meses, 
se  olvidó  de  tener  dinero. 

Rita  Alguna  vez  cobrarás. 

Merc        Ojalá,  porque  es  buena  señal  para  ella. 

Rita  Voy  a  pagar  al  casero. 

Merc        Anda,  baja.  Vengo  rendida... 

EsP.  (Ayudándole  a  quitarse  el  sombrero.)  En   esa    Casa 

de  la  plaza  del  Ángel  han  opinado  como 
en  todas,  que  no  sirvo...  y  ahora  voy  a 
que  me  rechacen  en  otro  lado. 

Merc.         No  te  apures. 

Esp.  No  me  apuro.  ¿Qué  más  da? 

Merc.         Gracias  a  Dios,  yo  gano  para  todas. 

Rita  ¡Pero  no  es  justo!... 

Merc.  Que  no  lo  intentara  sería  egoísmo,  pero 
que  no  lo  consiga...  ¿Qué  culpa  tiene? 

Riua  Eres  poco  seria,  Esperanza. 

Esp.  (poniéndose  las  gafas.)  Ahora  lo  veremos.  Lo 

malo  es  que  yo  no  veo  nada  (Quitándoselas.) 
Me  las  pondré  al  llegar...  ¡Vamonos,  ma- 
má... (Rita  guarda  unos  billetes  en  el  bargueño  y  se 
queda  con  otros.  Vanse  Rita  y  Esperanza  por  la  dere^ 
cha   y  Mercedes  por  la  izquierda,  saliendo  en  seguida.) 
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ESCENA  VI 

MERCEDES,  BRAULIO   y    CRIADA    por   la  derecha.    Mercedes    se 
sienta  en  el  sofá  a  descansar 


Brau. 


Merc. 

Brau. 
Merc. 
Brau. 


Merc. 

Brau. 
Merc. 

Brau. 
Merc. 

Brau. 
Merc. 
Brau. 


Merc. 
Brau. 
Merc. 

Brau. 
Merc. 


(a  ia  criada.)  No  hace  falta:  nos  conocemos. 

(Vase  la  criada    por    la    derecha.    A    Mercedes.)    ¿Se 

puede? 

(Levantándose  vivamente.)  ¿Con  qué  derecho  en- 
tra usted  aquí? 

¿Usted  no  oyó  que  he  pedido  permiso? 
¿Usted  ha  oído  que  se  lo  concedieran? 
Pues  si  los  dos  hemos  dejado  de  escuchar 
algo  interesante,   disculpémonos    mutua- 
mente los  dos.  Por  mi  parte... 
No  le  consiento  a  usted  que  dentro  de  mi 
propia  casa... 
Mercedes... 

Ni  la  confianza  de  que  me  llame  usted  por 
mi  nombre. 
¿Pues  cómo? 

Por  mi  apellido,  y  mejor  de  ninguna  ma- 
nera. 

Pero,  Mercedes... 
Soy  la  señorita  de  Fernández. 
Bueno;  usted  será  todo  lo  Fernández  que 
usted  quiera,  pero  es  imposible  que  la  lla- 
me a  usted  así:  «Fernández...  oiga  usted, 
Fernández...»  Es  un  apellido  muy  respeta- 
ble; pero  no  da  idea  de  amor.  ¿Cómo  dia- 
blo voy  a  decir:  «La  adoro  a  usted,  Fernán- 
dez?...» No  puedo  inspirarme... 
Ni  es  menester. 
Meroeditas... 

Ya  le  he  dicho  a  usted  una  porción  de  ve- 
ces que  no  estoy  dispuesta  a  escucharle... 
Merceditas. 

¿Por  qué  me  persigue  usted?  Yo  soy  una 
mujer  honrada. 

CIZAÑA  2 
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Brau. 

Mero. 
Brau. 


Merc. 
Brau. 
Merc. 
Brau. 

Mero. 
Brau. 

Merc. 
Brau. 
Mero. 
Brau. 


Merc. 
Brau. 
Merc. 
Brau. 

Merc. 
Brau. 

Merc. 
Brau. 

Merc. 
Brau. 

Mero. 
BRAlfouoa- 

jsnu  yo3  o  Y 
Merc. 


Por  eso.  Las  que  no  lo  son  nos  persiguen 
a  nosotros. 

Hágame  usted  el  favor  de  retirarse. 
Le  suplico  a  usted  respetuosamente  unos 
minutos  de  conversación.  En  esto  no  hay 
ofensa. 
Hable  usted. 

(sentándose.)  Permítame  usted  que  empiece. 
Mamá  va  a  venir. 

Su  mamá  de  usted  será  una  seí  ora  dis- 
creta. 

¿Quién  lo  duda? 

Pues  entonces  ya  verá  usted  come  no  viene 
tan  pronto. 
¡Caballero!... 

Siéntese  usted,  Merceditas... 
(sentándose.)  A  usted  no  es  preciso  invitarle. 
Son  cinco  pisos  y  me  fatigaron  las  escale- 
ras. Dispénseme  usted  el  haberme  senta- 
do... y  dispénseme  usted  también  el  fati- 
garme. Comprendo  que  no  es  muy  airoso 
demostrar  cansancio  físico...  pero  puede 
haber  disculpas. 
Basta  con  que  haya  sillas. 
Conformes...  por  el  momento. 
Usted  me  dirá... 

Me  llamo  Braulio  Jiménez  del  Portillo. 
Tengo  cuarenta  y  cinco  años. 
¿Hace  mucho? 

Desde  Octubre.  Es  una  edad  seria  bastante 
lejana  de  la  vejez. 
Y  de  la  juventud. 

Equidistante.  Soy  soltero.  Tan  soltero,  que 
ni  sobrinos  tengo. 
Es  una  desgracia  para  usted.. 
Para  ellos.  Poseo  una  fortuna  regular,  una 
salud  regular  y  un  carácter... 


Regular.       a  odolb  ed  si  éY  .onaí/ 

Exactamente.  Usted  conoce,  por  mi  insis- 
tencia, la  profunda  admiración  que¡fóae 
causan  sus  cualidades  físicas. 
De  algunas,  lo  sospechaba;  de  todas,  no. 
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Brau.         Es  usted  muy  modesta. 

Mero.        Es  preferible. 

Brau.         Además,  la  conceptúo  a  usted  angelical. 

Mero.        Se  engaña  usted. 

Brau.  Otra  modestia.  Y  es  verdaderamente  sen- 
sible que  una  persona  como  usted,  nacida 
en  un  ambiente  de  riqueza,  no  disfrute  del 
que  le  corresponde. 

Merc.        No  me  quejo. 

Brau.         ¿Y  no  lo  piensa  usted  nunca? 

Merc.  Sueños  de  muchacha.  Son  tan  baiatos  los 
viajes  de  la  imaginación. 

Brau.         Luego  hay  que  volver  a  la  realidad. 

Merc.  Eso  es  más  caro,  sí.  'Lecciones  de  piano, 
aporreo  de  teclas,  solfeo  con  el  metróno  • 
mo  delante  para  medir  bien  el  compás  y 
en  seguida,  a  escape,  otra  lección.  Una 
existencia  tan  desprovista  de  variedad, 
que  yo  misma,  en  ocasiones,  me  figuro  que 
soy  un  metrónomo.  ¿Despacio?  Redondas, 
blancas...  ¿De  prisa?  Corcheas,  fusas... 
¿Más  de  prisa?  Semifusas. 

Brau.         ¿No  se  le  ocurren  a  usted  nunca  fugas? 

Merc.  No,  señor;  esas  las  tengo  en  el  método  de 
Eslava  nada  más. 

Brau.  Es  un  dolor  que  consuma  usted  así  los 
años  mejores,  sacrificando  juventud,  ta- 
lento, belleza... 

Merc        Muchas  gracias. 

Brau.         No  conocer  las  diversiones,  ni  el  teatro... 

Merc  Conozco  la  paciencia.  Bien  llevada,  es  casi 
una  satisfacción. 

Brau.         Y  desde  luego  una  virtud. 

Merc  Entonces  cuesta  muy  poco  ser  virtuosa... 
Pero  usted  me  dirá  el  objeto  de  su  visita. 

Brau.  No  es  fácil.  En  este  mundo  son  mucho  más 
las  cosas  que  se  pueden  hacer,  que  las  que 
se  pueden  decir. 

Merc  Espero  ante  esa  dificultad,  que  ya  tendrá 
usted  la  amabilidad  de  retirarse. 

Brau.         Mercedes,  la  adoro  a  usted. 

Merc        Es  demasiado.  (Burlona.) 
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Brau.         Rebajemos,  Mercedes,  la  quiero  a  usted... 

MERG.  Gracias.   (Seria.) 

Brau.  Y  vengo  a  poner  a  sus  pies  mi  voluntad  y 
mi  fortuna. 

Merc.         (Pausa.)  ¿Qué  más? 

Brau.         Nada  más. 

Merc.         ¿Y  el  nombre? 

Brau.  Por  ahora,  no...  Más  adelante,  cuando  nos 
conozcamos... 

Merc.  Pues  mientras  nos  vamos  conociendo,  há- 
game usted  el  favor  de  irse  retirando. 

Brau.         Mercedes,  no  sea  usted  exagerada. 

Merc.        Hemos  terminado. 

Brau.  En  mis  palabras  no  quiso  haber  ofensa... 
Le  suplico  a  usted  que  no  se  enfade... 

Merc.  No,  si  no  me  enfado  ni  me  asusto.  No  es 
la  primera  vez  que  lo  oigo,  y  esto  de  repe- 
tirlo tanto  es  el  favor  que  ustedes  los  hom- 
bres ricos  nos  hacen  a  las  mujeres  pobres. 
Retírese  usted,  don  Braulio;  retírese  us- 
ted, retírese  USted...  (Empujándole  suavemente. 
— Vase  don  Braulio  por  la  derecha.) 


ESCENA  Vil 

MERCEDES,  en  la  ventana,  diciéndole  cariños  al  pájaro  y    movien- 
do la  cabeza,  rabiosa 


Merc.  Rico...  Chiquito...  ¡Si  fueras  tú  como  don 
Braulio!...  Pero  te  tiene  más  ventaja  no 
serlo,  porque  hoy  te  quedabas  sin  alpiste 
y  sin  plumas...  Rico...  Chiquito...  ¿Quie 
res  lechuga?  Sólo  por  no  ser  hombre,  la 
mereces.  Voy  a  traerte  una  hojita...   (va  a 

hacer   mutis    por  la  izquierda,    y   sale   Ricardo  por  la 
derecha.) 
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ESCENA    VIII 

MERCEDES   y   RICARDO,   por   la   derecha 


Ríe. 


Merc 

Ríe. 

Merc. 

Ríe. 

Merc. 

Ríe 

Merc. 

Ríe. 


Merc. 
Ríe. 

Merc. 
Ríe. 
Merc. 
Ríe. 


Merc. 

Ríe 

Merc. 

Ríe. 

Merc 

Ríe. 


Merc. 
Ríe. 

Merc. 


(Suave.)  Mercedes...  Mercedes...  (Mercedes,  de 
teniéndole  y  acercándose  a  Ricardo.)  VeCinita,  bue- 

nas  tardes.' 

Buenas  tardes,  vecino. 
Vengo  a  despedirme. 

(Risueña.)  Viene  usted  equivocado:  al  entrar 
no  se  despide  a  nadie. 
Es  que  me  marcho. 
¿Ahora  mismo? 
Mañana. 

Antes  pienso  echarle  a  usted  de  aquí. 
Al  volver  mi  padre  de  la  oficina  nos  ense- 
ñó el  traslado:   lo  destinan  a  Valencia;  tie- 
ne un  mes  de  plazo  para  tomar  posesión. 
Un  mes... 

Para  mí  es  un  día;  marcho  mañana  a  bus- 
car casa. 

(Y  no  vuelve  usted? 
No  vuelvo. 
De  manera,  vecino... 

De  manera,  vecina,  que  sabe  Dios  cuándo 
nos  volveremos  a  ver,  si  es  que  nos  ve- 
mos. 
(seria.)  Ricardo... 

(Triste,  pero  sonriendo.)  Mercedes...    (Pausa.) 

(Risueña.)  Que  lleve  usted  muy  buen  viaje. 

Eso  es,  que  no  descarrile  el  tren. 

Ni  usted. 

A  mí  igual  me  da.  Voy  para  obedecer  y  no 

volveré,  porque  me  han  dicho  que  en  el 

ferrocarril  hacen  pagar  los  billetes. 

(Siempre  risueña.)   Es  Una  raZÓil. 

El  dinero  suele  ser  la  razón  de  muchas  au- 
sencias y  de  muchos  olvidos. 
Y  usted  va  dispuesto  a  olvidar. . .  a  olvidar 
Madrid. 
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Ríe.  Es  lo  prudente. 

Merg.        Si  usted  ]o  dice. 

Ríe.  Figurémonos  que  dejase  algo  o  alguien 

que  pudiera  interesarme. 

Merc.         Figurémonoslo. 

Ríe.  ¿No  sería  ridículo  que  llevara  conmigo  es- 

peranzas irrealizables?  En  el  equipaje  de 
un  pobre,  las  ilusiones  pagan  exceso.  Es 
mejor  dejarlas. 

Merc.         ¿Mejor? 

Ríe.  Indudablemente. 

Mero.        Le  felicito  a  usted. 

Ríe.  ¿Por  qué  he  de  abandonar  mis  ilusiones? 

Merc.  Sí;  porque  debe  usted  dejarlas...  y  porque 
puede  usted  dejarlas. 

Ríe.  Es  filosofía. 

Merc.         Y  parece  indiferencia. 

Ríe.  Por  fuera  son  iguales.  Y  lo  de  dentro,  lo 

que  uno  piensa  o  sufre  cuando  dice  senci- 
llamente «adiós»...  dentro  se  queda. 

Merc.         ¡Qué  mal  arreglado  está  el  mundo! 

Ríe.  O  por  lo  menos,  ¡qué  mal  arreglados  esta- 

mos nosotros! 

Merc.         Paciencia,  vecino. 

Ríe.  Paciencia,  vecina...  y  demos  gracias  por- 

que nos  trasladan...   Si  fuese  la  cesantía... 

Merc.         (sena.)  Ricardo... 

RlC.  (Triste.)  Mercedes...    (Pausa.  Esforzándose  en  apa- 

rentar indiferencia.)  ¿Quiere  usted  algo  para 
Valencia? 

Merc.  Nada,  buen  viaje  y  buena  suerte,  si  es  que 
sirve  el  desearla. 

Ríe.  Dicen  que  sí. 

Merc.         Pues  digámoslo.  Ruena  suerte. 

Ríe.  jRuena  suerte,  tener  veintiocho  años  y  no 

valer  para  nada!  jGon  mi  carrera  de  abo- 
gado y  siendo  una  carga  para  mis  padres!... 
Hago  oposiciones  a  cuantas  plazas  salen; 
no  soy  un  vago  ni  un  holgazán,  porque  me 
aprueban  mis  exámenes...  (Desesperado.)  ¡Y 
siempre  aprobado  y  sin  plaza!  (Pausa.  Tran- 
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quilo.)  Perdóneme  usted;  me  pongo  ridícu- 
lo. Despedidos  ya. 

Merc.         Despedidos... 

Ríe.  Aunque  el  tren  no  marcha  hasta  por  la 

tarde,  como  a  esa  hora  tiene  usted  sus 
lecciones... 

Merc.  Mañana  quizás  vuelva  temprano,  y  si  aun 
está  usted  aquí... 

Ríe.  ¿A  qué  hora? 

Merc         A  las  cinco. 

Ríe.  (Pausa.  Resuelto.)  No;  no  estaré. 

Merc.         (Tímida.)  ¿A  las  cuatro? 

Ríe.  No;  no  estaré  a  las  cuatro,  ni  a  las  tres... 

Merc.         Entonces... 

Ríe.  Hasta  que  Dios  quiera. 

Merc.         ¿Marcha  usted  solo? 

Ríe.  Con  un  amigo...  y  tendré  que  consolarlo: 

se  va  muy  triste. 

Merc.         (Algo  burlona.)  ¿Casado? 

Ríe.  Soltero. 

Mero.         ¿Tenía  novia? 

Ríe.  No.  Tenía  un  amor. 

Merc.         ¿Y  ya  no  lo  tiene? 

Ríe.  Los  que  se  apartan  riñen  siempre,  aunque 

por  el  momento  ellos  mismos  no  sepan 
que  han  reñido.  Mi  amigo  fué  a  despedir- 
se... 

Merc.         Gomo  usted. 

Ríe.  A  decirle  adiós. 

Merc.         Gomo  usted. 

Ríe.  Y  a  no  decirle  nada  más. 

Meuc.         ¿Cómo...  cómo  no  le  dice  que  la  quiere? 

Ríe.  Porque  es  leal.   Antes  le  faltó  osadía  para 

declararse,  y  ahora,  al  marchar,  no  sa- 
biendo si  volverá,  cree  que  es  villano  for- 
malizar compromisos  y  despertar  amores. 

Merc.         ¿Tiene  valor  para  callar? 

Ríe.  Es  más  honrado  y  más  noble  llevarse  una 

pena  que  repartirla  sólo  por  el  egoísmo  de 
que  alguien  sufra  con  él.  Si  algún  día  tiene 
la  fortuna  de  encontrar  un  pedazo  de  pan 
seguro,  quizás  vuelva,  quizás  pregunte... 
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Merc  ¿Quizás?... 

Ríe.  ¡De  fijo! 

Merc.  ¡Tal  vez  le  aguarden  1 

Ríe.  ¿Tal  vez? 

Merc.  Si  merece  esos  respetos,  aguardará  segu- 
ramente. 

Ríe.  Mercedes... 

Mero.  Ricardo...  (Pausa.) 

RlC.  (Dándole  la  mano.)  AdiÓS,  Vecina. 

MERC  (Volviendo  la  cabeza  emocionada.)  Rúen  Viaje,  Ve- 

cino. 

(Vase  Ricardo  por  la  derecha:  en  la  puerta  se  vuelve, 
mira  y  se  inclina  profundamente  sin  que  ella  le  mire. 
Mercedes  queda  inmóvil,  preocupada,  y  luego,  despa- 
cio, se  sienta  absorta  hasta  el  punto  de  no  sentir  a  su 
madre,  que  entra  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

MERCEDES    y   RITA 


Rita  (Acercándose).  ¿Duermes,  hija? 

MERC.  (Con  un  pequeño  sobresalto).  No,  mamá. 

Rita  ¿En  qué  piensas? 

Merc         En  nada. 

Rita  Malo.  El  que  se  complace  en  estar  solo  y 

a  obscuras,  suele  tener  muy  atropellados 
los  pensamientos.  Enciende,  Mercedes,  en- 
ciende. La  luz  es  casi  una  medicina. 

Merc.         Por  lo  que  cuesta. 

Rita  ¿No  te  encuentras  bien? 

Merc.         Un  poco  cansada. 

Rita  ¿Trabajas  demasiado. 

Merc.  No,  mamá;  aun  puedo  más.  Aquí  ha  es- 
tado un  señor... 

Rita  ¿Alguna  lección? 

Merc.         Sí;  una  lección. 

Rita  ¿Y  aceptaste? 

Merc         No  me  convenía. 

Rita  Hiciste  bien.  Tienes  que  distraerte  algo... 
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Bueno  que  no  te  parezcas  a  esas  chiquillas 
alocadas,  presuntuosas... 

Merc.  No  es  mérito.  Yo  aun  no  he  tenido  juven- 
tud. 

Rita  Por  vosotras  dos  sentí  más  honda  nuestra 

caida;  sobre  todo  por  ti,  que  ya  estabas  en 
edad  de  comprender  la  desgracia. 

Merc.         No  lo  recuerdes... 

Rita  Pero  tú  eres  mi  consuelo:  tan  formal,  tan 

trabajadora,  no  viendo  más  que  tus  leccio- 
nes... 

Merc.  Eso  no,  mamá.  Veo  mundo,  veo  diversión, 
veo  tentaciones...  Esta  noche  se  casa  la 
señorita  de  Saavedra;  en  vez  de  lección  de 
canto,  pasamos  la  hora  enseñándome  su 
equipo. 

Rita  No  es  conveniente  acercarse  tanto  al  pe- 

ligro... 

Merc  No  podía  negarme.  ¿No  comprendes  que 
una  novia  que  enseña  sus  galas  a  la  profe- 
sora de  piano,  la  distingue  mucho? 

Rita  Podías  pasarte  sin  esa  distinción. 

Merc  Si  la  vieras  cómo  se  recreaba  entre  aque- 
llas preciosidades...  joyas,  trajes,  sombri- 
llas... tan  nuevo,  tan  esplendoroso...  pre- 
gonando el  idilio...  ¿Y  la  ropa  blanca? 
A  montones.  Todo  cifrado.  Las  iniciales 
de  los  novios  enlazadas...  una  letra  enros- 
cándose en  la  otra,  parecía  que  le  estaba 
diciendo:— Así  te  abrazarán,  así  viviremos 
juntos,  así  es  el  matrimonio. 

Rita  Con  cariño,  eso  es. 

Merc  ¡Y  pensar  que  sobra  tanto  en  algunos  si- 
tios, y  en  otros  serían  felices  con  tan 
poco!... 

Rita  ¿  Serás  envidiosa? 

Merc.         No,  mamá. 

Rita  No  lo  seas. 

Merc         Y  los  aderezos,  y  los  collares... 

Rita  ¿Querrías  uno? 

Merc  Un  collar,  no;  el  valor  de  uno,  sí;  tal  vez 
fuese  la  felicidad  de  dos. 
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Rita  ¿Tuya  y  de  quién? 

Merc  La  tuya,  mamá. 

Rita  Has  dicho  de  dos. 

Merc.  Tú  y  yo. 

Rita  No  sé  por  qué  se  me  figura  que  en  tu  ima- 
ginación, contándome  a  mí,  saldrían  tres. 

Merc.  ¿Y  si  acertaras? 

Rita  ¿Estás  enamorada? 

Merc.  ¿Sería  pecado? 

Rita  El  amor  siempre  es  principio  de  pecado. 

Merc.  Pensando  en  casarme... 

Rita  Entonces  es  principio  de  penitencia. 

Merc.  ¡Mamá,  que  tengo  veinticinco  años! 

Rita  Entonces  no  podemos  entendernos.  ¿Quién 
es? 

Merc  El  vecino. 

Rita  ¿El  del  primero? 

Merc.  No. 

Rita  ¿El  del  principal? 

Merc  No. 

Rita  Acaba,  porque  son  cinco  pisos...  (viendo  ci 

gesto  de   Mercedes,  que  señala  al  cuarto  de  al  lado.) 

¿Ricardo?...  ¡Pero  si  no  tiene  una  peseta! 
Merc         Por  eso  no  te  dije  que  sentía  avaricia,  sino 

cariño. 
Rita  jEra  lo  que  nos  faltaba! 

Merc        A  mí,  sí. 
Rita  ¿No  te  quiere  tu  madre? 

Merc         ¿Y  a  ti,  no  te  quiso  la  tuya? 
Rita  Pero  eso  no  es  porvenir. 

Merc        No  te  apures,  mamá.  Siendo  honrado  y 

bueno  el  presente,  llevamos  ya  ganada  la 

mitad  del  porvenir.  Hay  justicia  para  todos. 
Rita  ¿Dónde? 

Merc         En  la  tierra. 
Rita  Créelo. 

Merc         ¿Me  perdonas? 
Rita  ¡Qué  remedio! 

Merc         iQué  buena  eres,  mamá!... 
Rita  Sí,  hija  mía,  muy  débil. 

Merc         ¡He  dicho  qué  buena! 
Rita  Es  lo  mismo.  Ya  lo  aprenderás. 
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ESCENA   X 

Dichas,  PEPITO  por  la  derecha 


Pep.  ¿Madre  e  hija  abrazadas?  ¿A  qué  acierto? 

Si  hablaba  la  madre,  perdón.  Si  hablaba  la 
hija,  confidencia. 

Merc.         ¿Es  usted  hechicero? 

Pep.  Si  lo  fuese,  usted  y  yo  seríamos  pareja. 

Rita  Siempre  tiene  usted  a  punto  un  piropo. 

Pep.  Y  éste  es  nuevo.  Llegó  ayer  de  París...  en 

El  Fígaro.  Casi  lo  estrena  Merceditas. 

Rita  ¿Qué  locura  ha  sido  esa  de  comprar  las 

gafas  a  Esperanza? 

Pep.  Un  capricho...  no  vale  la  pena. 

Rita  ¡Si  es  que  no  las  necesita! 

Pep.  Por  eso  es  capricho.  Supongo  que  las  lu- 

cirá... 

Merc.         Ha  vuelto  a  salir. 

Rita  ¿Qué  buen  aire  le  trae  a  usted  por  aquí, 

Pepito?  Porque  ahora  le  vemos  a  usted 
muy  poco. 

Pep.  Aire  de  minué.  Traigo  un  encargo  para 

ustedes.  Mis  distinguidas  amigas  las  seño- 
ritas de  Poquita  cosa... 

Rita  ¿Las  de  qué?... 

Merc.         Las  de  García  Sanjorge. 

Pep.  Ese  es  el  apodo,  aunque  ellas  aseguran 

que  es  el  apellido  del  padre.  Por  García 
Sanjorge  nadie  las  conoce;  pero,  en  cam- 
bio, pregunte  usted  a  cualquiera,  a  las 
seis  de  la  tarde  en  la  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, por  las  de  Poquita  cosa,  y  no  tar- 
darán mucho  en  enseñarle  a  las  tres  her- 
manas y  a  la  madre,  paseando  en  un  ca- 
jón, que  le  llaman  coche  porque  tiene 
ruedas. 

¿Qué  dirá  usted  de  nosotras?... 
Nada. 
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Merc.         Y  será  lo  más  piadoso. 

Pep.  (Riendo.)  Mala  persona  lo  soy,  pero  ustedes 

me  juzgan  con  benevolencia... 

Merc.  (Dándole  la  mano.)  Ganas  de  hablar...  Ojalá 
fuesen  todos  como  usted,  Pepe. 

Pep.  Reconciliados...  y  agradecido.   Vamos  con 

mi  encargo.  La  Poquita  cosa,  madre,  quie- 
re distraer  a  las  Poquitas  cosas,  hijas... 
especialmente  a  la  pequeña,  Juanita,  que 
está  desconsolada. 

Rita  ¿Algún  desengaño? 

Pep.  Horrible.  Se  enamoró  de  un  automovilista 

que  paseaba  diariamente  por  su  calle:  él 
la  correspondía,  y  entre  las  miradas  incen- 
diarias de  aquel  muchacho,  el  olor  a  pe- 
tróleo y  el  quejido  desgarrador  de  la  boci- 
na, pah,  pah,  pah...  se  nos  mareó  la  pobre 
Juanita... 

Rita  Estos  coches   sin   caballos  son  una  dia- 

blura. 

Merc.         Pero  ¡qué  bonitos  son!... 

Pep.  Hace  pocas  tardes  se  puso  al  pie  de  su 

balcón  un  joven  muy  elegante.  Juanita  no 
le  hizo  caso.  Anochecido,  el  joven  se  acer- 
có, enseñándole  una  carta,  y  Juanita,  fiel 
a  su  pasión,  cerró  con  rabia  la  ventana. 

Rita  Bien  hecho. 

Pep.  Al  día  siguiente,  carta.  «Señorita:  Me  creí 

autorizado  por  sus  miradas;  pero  el  despre- 
cio de  ayer  me  desengañó.  Deseando,  aún 
en  esto,  complacerla  a  usted,  desde  hoy  no 
volveré  a  molestarla  ni  con  el  ruido  del 
motor.» 

Rita  ¿Era  el  mismo? 

Merc         ¿Y  no  le  conoció? 

Pep.  No  llevaba  el  traje  de  chauffeur,  y  sin  tra- 

je, Juanita  no  distingue  a  los  hombres. 

Merc.         ¿Qué  amor  era  ese? 

Pep.  Después  me  lo  confesó  en  secreto.  De  quien 

estaba  enamorada  era  del  automóvil. 

Rita  Pepito...  ¿y  el  encargo? 

Pep.  Se  proponen  bailar  un  minué,  y  ofrecen 
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veinte  duros  por  tres  o  cuatro  ensayos,  y 
diez  duros  la  noche  del  baile.  Me  acordé 
en  seguida  de  Merceditas,  y  si  conviene... 

Hita  ¡Ya  lo  oreo! 

Pep.  Quise  venir  ayer,  pero  me  fué  imposible 

por  el  Ministerio. 

Merc.         ¿Está  usted  empleado? 

Pep.  De  plantilla;  no;  aunque  van  a  buscarme 

una  plaza  tranquila...  Paco  se  ha  empeñado 
en  que  le  acompañe,  y  como  somos  tan 
amigos  no  pude  negarme. 

Merc.         ¿Quién  es  Paco? 

Pep.  El  nuevo  Director  de  Instrucción  pública. 

Rita  ¿Usted  qué'  es? 

Pep.  Yo  soy  el  director  de  Paco. 

Merc.         ¿Tendrá  usted  mucha  influencia? 

Pep.  Mucha,  y  por  poco  tiempo:  esto  es  lo  mi- 

nisterial. 

Merc.         ¿Teme  usted  que  lo  cambien  pronto? 

Pep.  A  mí,  no;  cambiarán  a  Paco,  y  esto  basta 

para  que  gire  yo,  si  no  me  apresuro  a  en- 
contrar un  hueco  confortable...  Todos  los 
días,  al  entrar  en  su  despacho,  le  pregunto: 
«¿Aun somos  Directores?...—  Sí,  hombre.  — 
Pues  vamos  a  dirigir  algo.»  Y  se  redacta 
una  circular...  para  que  la  archiven;  pero 
siquiera  consta  su  nombre  en  algún  docu- 
mento. La  redacta  elJefo  del  negociado,  la 
pone  en  limpio  un  escribiente,  y  la  firma 
Paco...  Después  dicen  los  periódicos  que 
Paco  es  muy  trabajador. 

Rita  Ya  habrá  en  el  Ministerio  quien  no  haga 

otro  tanto. 

Pep.  De  fijo;  pero  Paco  aun  no  tiene  categoría 

para  ser  holgazán...  Ahora  estamos  con  un 
plan  de  enseñanza.  Si  no  cae  el  Gobierno, 
el  año  que  viene  los  chicos  aprenderán  un 
curso  de  Historia  comparada  de  las  revolu- 
ciones obreras. 

Rita  ¿Y  eso  qué  es? 

Pep.  Una  asignatura. 

Merc.         ¿Necesaria? 
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Pep.  Muy,  muy  necesaria...  yo  no  diré  que  lo 

sea,  pero  un  íntimo  amigo  mío  ha  escrito 
esa  obra;  no  la  vende,  lo  necesita,  y  la 
mejor  manera  de  favorecerle  es  declaran- 
do la  obra  de  texto;  y,  naturalmente,  hay 
que  incluir  en  el  plan  la  asignatura. 

Mero.         Es  un  trabajó  enorme. 

Pep.  Una  línea. 

Mero.         Para  los  chicos... 

Pep.  Para  los  chicos,  que  no  se  la  aprenderán, 

como  las  demás  asignaturas,  nada;  para 
los  padres,  un  pequeño  gravamen  por  las 
matrículas;  pero  con  una  insignificancia 
de  cada  cual  hacen  feliz  a  mi  amigo...  que 
es  lo  que  se  trataba  de  demostrar. 

Rita  No  es  mucha  razón  la  de  la  amistad... 

Pep.  Si  cada  resolución  oficial  hiciese  un  hom- 

bre feliz,  todos  los  españoles  seríamos 
dichosos. 

Merc.  Y  a  usted  le  sería  muy  difícil  un  desti- 
nillo... 

Pep.  Bastante. 

Mero  .         Para  un  abogado . . . 

Pep.  Todos  lo  somos. 

Mero.         Tres  mil  pesetillas... 

Pep.  ¡Imposible! 

Merc.         Dos...  mil  quinientas... 

Pep.  ¿Interesa  mucho? 

Merc.         Mucho. 

Pep.  ¿Muchísimo? 

Merc         Muchísimo. 

Pep.  ¿A  nombre  de  quién* 

Merc.         D3  Ricardo  Carrascosa. 

Pep.  ¿Y  ese  Ricardo  qué  es  de  usted? 

Mero.  Haga  usted  el  favor  completo.  Sin  pre- 
guntas. 

Pep.  ¿Sin  preguntas?  Deben  ser  dificultosas  las 

respuestas. 

Merc.         ¿Palabra? 

Pep.  Palabra. 

Merc.        (conmovida.)  {Gracias!... 
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Pep.  ¿No  tendrá  ninguna  obra  escrita?  Podría- 

mos incluirla  en  el  plan  de  enseñanza... 

Rita  Es  usted  muy  bueno,  Pepe. 

Pep.  Veremos  cuando  llegue  mi  turno  si  me 

cree  ustedes  tan  bueno. 

Merc.         ¿Nosotras  qué  podemos  hacer? 

Pep.  ¿Quién  sabe?...  Y  Esperanza,  ¿no  vendrá? 

Rita  fin  seguida. 

Pep.  La  esperaré...  para  saludarla. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  CARRASCOSA,  por  la  derecha 


Car.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Rita  (Adelantando.)  ¿Qué  hay,  mi  señor  don  Roque? 

Car.  Nada,  mi  señora  doña  Rita. 

Rita  ¿Habló  usted  con  el  Ministro? 

Car.  No  señora.  ¿Usted  cree  que  se  puede  ha- 

blar con  un  ministro? 

Rita  ¿Perdió  usted  el  tiempo? 

Car.  No  del  todo.  He  conocido  al  portel  o  mayor, 

que  es  muy  amable.  Me  dijo  que  no  volvie- 
ra por  allí...  pero,  vamos,  como  favor,  para 
que  no  me  molestase.  Yo  le  fui  muy  sim- 
pático. 

Rita  Se  conoce... 

Car.  Guando  el  pretendiente  no  inspira  simpa- 

tías le  aconsejan  que  vuelva,  para  abu- 
rrirlo. 

Rita  ¿Por  qué  no  va  usted  directamente  a  casa 

del  Ministro? 

Car.  Ya  sé  cómo  las  gastan.  En  el  Ministerio 

dicen  que  no  recibe,  y  en  casa  dicen  que 
no  está.  Se  adelanta  igual. 

Merc.         (a  Pepito.)  ¿Oye  usted?  ¿Son  ustedes  así? 

Pep.  (a  carrascosa.)  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  buen 

hombre? 

Car.  Pues  eso,  que  soy  bueno.  Calcule  usted  las 
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calamidades  que  habrán  caído  sobre  mí 
para  que  se  note  a  primera  vista. 

Mero.         Lo  trasladan. 

Pep.  ¿Y  no  quiere  usted  ir? 

Car.  (con  ironía.)  ¿No  he  de  querer?  El  sueldo  lle- 

ga bien  para  los  viajes,  y  con  lo  demás, 
comemos. 

Pep.  ¿Qué  es  lo  demás? 

Merc.         Nada. 

Car.  Pero,  en  fin,  con  tal  de  que  no  se  molesten 

los  peces  gordos,  es  natural  que  nos  vaya- 
mos reventando  los  pequeños. 

Pep.  ¿Y  usted,  dónde  presta  servicio? 

Car.  Me  mandan  a  Valencia. 

Pep.  ¿En  qué  ministerio? 

Car.  Instrucción  pública. 

Pep.  En  el  mío. 

Car.  (Espantado.)  ¡El  señor  Ministro! 

Pep.  Todavía  no. 

RirA  Secretario  del  Director. 

Car.  ¡Cielo  santol  Yo  que  hablé  en  términos  tan 

irrespetuosos... 

Pep.  ¿Y  dice  usted  que  no  le  reciben? 

Car.  (Disculpándose.)  No,  señor...  es  que  no  lo  in- 

tenté realmente.  Reciben,  reciben...  Son 
muy  amables. 

Pep.  Un  buen  funcionario  no  debe  entorpecer 

la  máquina  administrativa.  Si  todos  se  ne- 
gasen a  salir  de  Madrid,  ¿quién  trabajaría 
en  provincias? 

Car.  Conformes,  conformes...  en  que  marche 

bien  la  máquina...  y  yo  que  ando  la  mitad 
del  año  en  ferrocarril... 

Pep.  ¿Qué  pretexto  alegaba  usted  para  evitar  el 

traslado? 

Rita  Diez  mil  reales  para  cinco  personas. 

Merc  ¿Y  aun  quiere  usted  que  busque  pretex- 

tos? 

Pep.  En  su  caso  hay  muchos  y  se  consideran  sa- 

tisfechos. 

Car.  Como  yo.  Al  recibir  el  nombramiento  me 

faltó  muy  poco  para  bailar. 


—  33  — 


Rita 
Car. 

Merc. 

Pep. 

Merc. 

Pep. 

Merc. 
Pep. 

Merc. 

Pep. 

Merc. 

Pep. 


Car. 
Pep. 

Car. 
Pep. 

Rita 

Car. 

Pep. 
Car. 

Pep. 

Car. 


Pep. 

Car. 


Pep. 
Car. 


(Aparte.)  ¿Aun  tiene  usted  buen  humor?... 
(Aparte  a  Rita.)  ¿Delante  de  un  jefe?  ¡Ya  lo 
creo! 

(Aparte  a  Pepito.)  ¿No  podría  usted  hacer  algo 
en  su  obsequio? 
¿Quién  es  ese  tipo? 
El  padre  de  Ricardo. 

¿De  Ricardo?  ¿De  aquel  que  yo  no  puedo 
preguntar  lo  que  es  de  usted? 
De  ese  mismo. 

¿Y  también  interesa  mucho?  ¿Sencillamen- 
te que  no  le  trasladen? 
No  pide  más...  ¡Es  bien  poco! 
Bueno...  quedará  usted  complacida. 
Bendecirán  el  nombre  de  usted. 
Falta  hace...  (a  carrascosa.)  Oiga  usted,  hom- 
bre de  Dios,  ¿qué  diablura  es  esa  de  irse  a 
Valencia? 
No  lo  sé. 

Usted  no  se  marcha. 
Hasta  el  día  treinta. 

Usted  no  se  marcha,  digo,  y  si  me  replica 
usted,  le  asciendo. 

Replíquele  usted,  don  Roque,  replíquele 
usted. 

¿Será  posible?  ¿No  me  trasladarán?  Es  us- 
ted tan  bueno,  tan  santo... 
El  santo  de  este  milagro  tiene  faldas. 
Mercedes...  ¿Es  usted  la  que  nos  favorece, 
Mercedes? 

Sí,  hombre,  sí;  la  misma  que  consiguió  un 
destino  para  Ricardo, 
¿Un  destino  a  mi  Ricardo?  ¿No  es  burla? 
¿Y  nos  quedamos  en  Madrid?  ¿No  es  bur- 
la, verdad?  ¿Lo  puedo  decir? 
Palabra  de  honor. 

(Atortolado,   yendo  de  uno  a  otro  lado.)    Doña    Ri- 
ta... Mercedes...  Merceditas...  Don...  don... 
¿usted  cómo  se  llama? 
Pepe. 

Don  Pepe... 
Que  sea  enhorabuena. 

CIZAÑA  3 
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Car.  Doña  Rita...  Mercedes...  Don  Pepe... 

Rita  ¿Qué,  don  Roque? 

Car.  (Marchándose.)  ¡Ricardo...   Dolores...   Ricar- 

do... Ricardo!...    (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  menos  CARRASCOSA 


Rita  ¡Qué  poco  cuesta  hacer  bien!... 

Pep.  Es  la  primera  vez  que  me  alegro  de  ser 

ministerial... 

Mebc.         ¿Ves  cómo  hay  justicia  en  la  tierra,  mamá? 

Rita  Será  justicia;  pero  también  parece  favor. 

Mero.         Es  usted  muy  bueno,  Pepito. 

Pep.  Todos  somos  muy  buenos.  La  bondad  es 

contagiosa...  No  se  lo  diré  al  médico;  sería 
capaz  de  atribuirlo  a  algún  microbio. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,    ESPERANZA,   por   la   derecha 


Esp.  La  tía  Filomena  viene  conmigo. 

Rita  ¿A  qué  vendrá? 

Mero.  (a  Esperanza.)  ¿Sabes  que  Pepito  va  a  darle 

un  destino  a  Ricardo? 

Esp.  ¿Quién  se  lo  ha  recomendado? 

Mero.  Yo. 

Esp.  (Riéndose.)  ¡Magnífico! 

Merc.  ¿De  qué  te  ríes? 

Pep.  (Despidiéndose.)  Hasta  mañana...  Ya  tienen 

ustedes  visita...  Adiós,  Esperancita... 

Esp.  (Riendo.)  Eres  un  amigo  fantástico. 

Pep.  ¿Por  qué? 

Esp.  Vete  con  Dios. 

Pep.  Mañana  lo  hablaremos,  (vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XIV 

DICHAS,   menos  PEPITO 


Merc.         ¿Quieres  decirme  de  que  te  ríes? 

Esp.  Sólo  ?  ti  se  te  ocurre  pedirle  algo  a  Pepito 

para  Ricardo. 

Mero.         ¿Por  qué  no? 

Esp.  No  te  hagas  la  disimulada...  ¿No  sabes  que 

Pepito  está  enamorado  de  ti? 

Merc.         ¿De  mí? 

Esp.  Y  aprovecharse  de  un  enamorado  para  fa- 

vorecer otro  amor,  no  lo  hace  más  que 
una  persona  seria...  como  tú.  j Déjame 
reir! 

Rita  La  tía  Filomena. 

ESP.  (Llevándose  a   Mercedes.)    Escapemos.    (Vanse  por 

la  izquierda.  Pausa.   Entra  Filomena  por  la  derecha.) 


ESCENA  XV 

RITA    y   FILOMENA 


Fil.  Buenas  noches,  Rita. 

Rita  Buenas  noches,  Filomena.  ¿Y  mi  herma- 

no? 

Fil.  ¿Mi  marido? 

Rita  ¿No  es  el  mismo? 

Fil.  Sí.  Está  bien.  No  sabe  que  he  venido. 

Rita  ¿Lo  ocultas? 

Fil.  Se  lo  diré  luego.  Encontró  a  tu  hija  Espe- 

ranza... y  con  ella  he  venido,  aunque  su- 
bió más  ligera. 
Para  avisarnos. 
¿Y  evitar  la  sorpresa? 
Pues  no  lo  ha  conseguido.  Te  agradezco  y 
me  alegro  de  tu  venida,  pero... 
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Fil  ¿Te  extraña? 

Rita  Un  poco.  Hace  ya  un  año  que  no  habló 

contigo. 

Fil.  No  puedo  venir.   Tomás  se  enfadó  mucho 

al  ver  que  renunciabas  lo  que  voluntaria- 
mente y  gustoso  pasaba  para  ayuda  de 
vuestros  gastos. 

Rita  No  tiene  razón  Tomás.  Acepté  mientras 

hizo  falta:  hoy  que  Mercedes  gana  lo  bas- 
tante para  sostener  la  casa,  no  debemos 
ser  gravosos» 

Fil.  Orgullo. 

Rita  No:  consideración. 

Fil.  Orgullo. 

Rita  Es  muy  difícil  ver  las  mismas  cosas  colo- 

cándose en  sitios  distintos. 

Fil.  t  ¿Y  a  ti  te  parece  que  es  correcto  lo  que  ha- 
céis? 

Rita  ¿Correcto?  Tu  dirás  por  qué  no,  Filomena. 

Fil.  ír  de  casa  en  casa  solicitando  lecciones  de 

piano  para  Mercedes  y  ahora  de  profesora 
de  inglés,  quizás  de  institutriz  o  de  seño- 
rita de  compañía  para  Esperanza...  ¡Nié- 
galo! 

Rita  ¿Por  qué  lo  voy  a  negar?  Sería  preferible 

tener  una  renta... 

Fil.  Tienes  una  pensión.   Tomás  comprende 

que  vuestros  gastos  aumentaron,  y  está 
pronto  a  facilitarte  cincuenta  duros  men- 
suales. Con  esa  cantidad>  y  en  provincias, 
podéis  pasarlo  muy  decentemente. 

Rita  Le  agradezco  mucho  a  mi  hermano,  y  a  ti, 

que  estéis  dispuestos  a  socorrernos...  y  a 
alejarnos  de  Madrid;  pero  no  lo  acepto. 

Fil.  Orgullo. 

Rita  Ya  hemos  quedado  en  que  sí. 

Fil.  Y  además,  poco  cariño  para  con  tus  hijas. 

Rita  Eso  lo  reconozco.  Las  quise  muy  poco  de 

pequeñas  mientras  no  las  enseñaba  más 
que  a  comprarse  trajes  y  a  engalanarse  pa- 
ra fiestas  y  paseos...  pero  desde  que  las 
enseño  a  valerse  por  sí  mismas  y  a  no  tem- 
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blar  de  miseria  porque  se  encuentren  sin 
padre  o  sin  marido,  estoy  convencida  de 
que  las  quiero  bien  y  de  que  las  quiero 
mucho. 

Fil.  Es  ridículo  que  rechaces  la  oferta  genero- 

sa de  Tomás. 

Rita  Si  no  la  rechazo.  ¿Puede  y  quiere?  ¡Dios 

se  lo  pague! 

Fil.  Al  fin  vienes  al  buen  camino.  Mañana  te 

traeré  yo  la  primera  mensualidad:  di  a  las 
niñas  que  se  acabaron  sus  correteos  y  sus 
lecciones. 

Rita  ¡Eso  no!  Seguirán  trabajando...  que  favor 

constante  de  otro  es  humillación  continua 
de  uno  mismo,  y  no  quiero  exponerlas  a  que 
un  día  se  les  acabe  la  merced... 

Fil.  ¡Eso  es  dudar  de  nosotros! 

Rita  ¿Y  si  vosotros  desaparecéis?  No,  Filomena; 

que  trabajen:  quien  no  sabe  más  qr.e  reci- 
bir, no  sabe  defenderse. 

Fil.  Es  un  bochorno  que  vayan  solas  por  esas 

calles,  como  sijueran... 

Rita  Dilo. 

Fil.  Gomo  si  fueran  lo  que  no  puedo  decir.  Na- 

die se  encuentra  libre  de  murmuraciones, 
y  a  las  solteras  les  hacen  muchísimo  daño. 

Rita  ¿Y  a  las  casadas  no? 

Fil.  Le  hacen  más  daño  al  marido.  Es  en  lo 

único  en  que  está  bien  entendido  el  matri- 
monio. 

Rita  Dispénsame  que  no  piense  como  tú. 

Fil.  Es  que  no  sois  vosotras  solas  en  el  mundo, 

y  alguna  atención  debéis  guar*  lar  a  los  pa- 
rientes. Comprende  que  es  una  vergüenza 
ir  de  visita  a  la  misma  casa  donde  está  una 
sobrina  carnal  de  institutriz. 

Rita  El  que  un  pariente  se  muera  de  hambre  en 

Sevilla  o  en  Radajoz  ha  de  sar  menos  do- 
loroso que  encontrarlo  ganándose  honrada- 
mente la  vida... 

Fil.  Parece  que  lo  hacéis  a  propósito  para  mor- 

tificarnos. 
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Bita  Si  en  alguna  casa  te  mortifica,  prescindire- 

mos de  elia. 

Fil.  En  todas,  porque  como  eso  se  sabe  y  se 

dice.., 

Rita  De  todas  ya  no  puedo  ofrecerte  retirarnos. 

Fil.  Pues  entonces  no  contéis  nunca  con  Tomás 

ni  conmigo. 

Rita  Ya  no  contamos. 

Fil.  Sois  muy  soberbias. 

Rita  Perdóname  que... 

Fil.  (secamente.)  Adiós,  Rita. 

Rita  Adiós,  Filomena. 

Fil.  Despídeme  de  las  niñas,  (vase  por  la  derecha). 


ESCENA  XVÍ 

RITA,  ESPERANZA  y  MERCEDES,  por  la  izquierda 


Mero.         ¿Qué  te  ha  dicho? 

Esp.  ¿Qué  quería? 

Rita  Lo  de  siempre.  A  quejarse  de  que  trabajéis 

como  pobres  en  el  mismo  sitio  donde  ella 

se  divierte  como  rica... 
Esp.  Es  muy  graciosa  la  tía  Filomena. 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  CARRASCOSA  y  RICARDO,  por  la  derecha 


Car.  (Empujándole  suavemente.)  Anda,  anda,  dale  las 

gracias,  (a  Rita.)  Mi  mujer,  que  la  dispense 
usted  un  instante:  se  está  vistiendo. 

Rita  Pero,  hombre... 

Car.  No  pude  convencerla  de  que  viniese  tal 

cual  estaba.  Dice  que  para  recibir  una 
buena  noticia  hay  que  ponerse  la  mejor 
ropa...  Una  coquetería  de  vieja... 
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Merc.         Ricardo... 

Ríe.  ¿En  el  Ministerio  tiene  usted  un  amigo  que 

hace  favores? 

Merc.  Sí.  Y  tengo  otro  amigo  que  cuando  los  re- 
cibe, para  no  ser  agradecido  se  muestra 
receloso. 

Ríe.  Yo  debo  saber  por  dónde  viene  a  mí  este 

favor... 

Merc.  Es  usted  injusto,  Ricardo.  ¿Por  qué  ha  de 
venir  siempre  la  felicidad  por  revueltas  y 
por  atajos?...  Muchas  veces  permite  Dios 
que  llegue  por  el  camino  real  a  toda  luz. 

Río.  ¿Gomo  ahora? 

Merc.         Gomo  ahora. 

Ríe.  ¡Es  que  la  quiero  a  usted,  Mercedes. 

Merc.  Quiérame  usted,  Ricardo.  ¡Y  cuidadito! 
Para  la  vida  el  amor  es  mucho,  pero  la 
confianza  es  otro  tanto. 

Esp.  (a  carrascosa.)  ¡Que  sea  enhorabuena! 

Rita  ¡Enhorabuena! 

Car.  Ya  lo  creo,  y  muy  grande.  ¡Después  de 

tantos  años  de  penas  y  de  privaciones  hoy 
es  un  día  feliz! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  RESTITUTO,  por  la  derecha 


Res.  ¡Por  fin  ha  sonado  la  hora  de  la  justicia! 

Car.  ¿Ya  está  usted  enterado? 

Res  De  los  primeros.  ¡Qué  alegría! 

Car.  (cogiéndole  las  manos.)  ¡Gracias,  gracias! 

Rita  ¡Somos  muy  dichosos! 

Res.  ¡Por  fin  ha  caído  el  Gobierno! 

Rita  ¡Virgen  Santísima! 
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MERC.  (Corriendo  a  Rcstituto.)  ¿Qué  dice  USted? 

Esp.  ¿Q^tí  liay  crisis»? 

Car.  (Resignado.)  ¡Que  hay  fatalidad! 

Res.  ¡Que  hay  justicia! 

Rita  ¿Pero  dónde? 

(Todos    quedan    rodeando    a  Restituto.    Roque  solo., 
la   derecha,  triste.  Gran  animación.) 


TELÓN 


JtAtA+AtAtAtAtA+AtAtAtAt, 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma    decoración    y  los  mismos   muebles   del  acto  primero.  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

CARRASCOSA,  escribiendo    al  lado  de   la  ventana.    Pausa.  RESTI- 
TUTO  entra  por  la  derecha 


Res.  Estaba  seguro  de  encontrarle  a  usted  aquí. 

Car.  Hay  mejor  luz. 

Res.  En  cualquier  lado.  La  de  casa  es  la  que 

alumbra  siempre  menos.  ¿Se  adelanta? 

Car.  Terminándolo  ya  de  copiar. 

Res.  Me  da  grima  verle  a  usted  en  esa  tarea  ri- 

dicula. Y  usted  trabaja  como  si  la  vida  mi- 
nisterial fuese  eterna. 

Cae.  No  hay  más  remedio,  amigo  don  Re.Uituto. 

Res.  Porque  usted  es  un  infeliz,  amigo  don  Ro- 

que. 

Car.  Me  lo  llaman,   pero  no  lo  merezco.   En 

cambio  a  otros... 

Bes.  No  se  atreven  a  decírselo  siquiera...  y  si  lo 

piensan,  peor  para  ellos.  Desprecio  las 
opiniones  ajenas. 

Car.  Hace  usted  mal,  por  lo  menos  mientras  no 

se  decida  usted  a  tenerlas  propias. 

Res.  Se  figura  usted  que  hablo  por  boca  de... 

Car.  De  sus  amigos,  evidente. 
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Res.  Trabaje,  trabaje...    Usted  es  un  empleado 

de  carga,  y,  como  todos  los  de  su  especie, 
no  necesita  usted  enterarse  del  dueño  a 
quien  obedece. 
Car.  Que  me  mande  Juan  o  me  mande  Pedro, 

¿que  más  da? 

Res.  La  cuestión  religiosa  se  complica  y  la  cri- 

sis es  inevitable. 

Car.  (Riendo.)  ¿Crisis? 

Res.  Sí,  señor;  totai  e  inmediata. 

Car.  Ya  nos  dio  usted  el  susto  una  vez;  no  es 

cosa  de  que  pasemos  los  días  intranquilos. 

Res.  Ahora  es  inevitable.  Én  lo  interior  no  hay 

más  que  huelgas  y  motines,  y  en  ia  políti- 
ca colonial  es  un  verdadero  desastre:  des- 
cuidan Marruecos,  cuando  indiscutible- 
mente nuestro  porvenir  está  en  África. 

Car.  El  de  usted,  es  muy  posible:  el  mío,  no. 

Res.  ¡Claro!  Usted  se  quedó  en  Madrid,  el  chi- 

co empleado,  el  matrimonio  con  Mercedes 
dentro  de  un  mes...  ¡El  mundo  marcha 
bien!  Tiene  usted  una  suerte,  amigo  Ca- 
rrascosa; pero  una  suerte... 

Car.  Dispénseme  usted. 

Res.  Y  a  mí  hasta  en  lo  pequeño  me  persigue 

la  mala  estrella.  Salgo  una  tarde  de  paseo, 
y  llueve;  voy  una  noche  al  teatro,  y  desa- 
finan las  tiples... 

Car.  Eso,  aunque  usted  no  vaya. 

Res.  En  fin,  estoy  convencido  de  que  entre  la 

fatalidad  y  nosotros  hay  una  línea  recta. 

Car.  Y  otra  para  la  suerte. 

Res.  ¿De  veras? 

Car.  Indudablemente;  ya  ve  usted  conmigo... 

Res.  Usted  es  un  bendito. 

Car.  No  me  opongo. 

Res.  Hace  usted  perfectamente  en  aprovechar- 

se de  las  circunstancias,  y  si  son  rectas  o 
curvas,  es  una  gran  filosofía  no  averi- 
guarlo. 

Car.  ¿Usted  quiere  decir  algo? 

Res.  Como  siempre  que  hablo. 
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Car.  Pues  dígalo  usted. 

Res.  ¡Nada!   ¡Que  sea  enhorabuena  por  todas 

esas  felicidades!  Cuide  usted  al  hijo,  cuide 
usted  a  Mercedes,  cuide  usted  a  ese  don 
Pepito,  que  es  un  buen  amigo,  y  ellos  ya 
se  cuidarán  de  usted. 

Car.  Me  parece  que  pone  usted  alguna  malicia 

en  sus  palabras... 

Res.  Guando  no  se  entienden,  las  malicias  son 

inocentísimas. 

Car.  Me  hace  usted  cavilar,  don  Restituto. 

Res.  Se  desnaturaliza  usted,  don  Roque.  Usted 

ha  nacido  para  aceptar  los  hechos  consu- 
mados, sin  preocuparse  délas  causas.  Con- 
tinúe usted  así. 

Car.  Don  Restituto,  don  Restituto... 

Res.  Y,  además,  lo  que  no  puede  demostrarse 

con  certificados,  no  debe  decirse,  para  no 
pasar  plaza  de  embustero. 

Car.  Basta  con  insinuarlo...  Hace  el  mismo  da- 

ño y  es  más  prudente.  Se  evita  uno  la  res- 
puesta. 

Res.  A  mí  no  me  preocupa  nunca  lo  que  pue- 

dan responderme. 

Car.  No  lo  digo  por  usted...  lo  digo  por  todos... 

Res.  Eso  es  distinto. 

Car.  No  mucho. 

Res.  ¿Viene  usted? 

Car.  Todavía  no.  He  de  llevar  esto  concluido. 


ESCENA  II 

DICHOS,  RITA,  por  la  izquierda 


Res.  Pues  yo  me  largo. 

Rita  Usted  siempre  de  prisa,  (saludándole.) 

Car.  Como  si  tuviera  algo  que  hacer. 

Res.  Los  desocupados  somos  la  animación  de 
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las  calles.   Me  voy  a  ver  cómo  sigue  ese 

fuego. 
Rita  ¿Qué  fuego? 

Res.  Ya  deben  ir  quemadas  un  par  de  manzanas 

de  casas...  en  la  calle  del  Almirante. 
Rita  ¡Ay,  Dios  mío!...  ¡Y  mi  hija  que  está  allí... 

en    el    número    121    (Vase  rápidamente  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

RESTITUTO  y  CARRASCOSA 


Car.  ¡Buena  noticia  ha  dado  usted!...   ¿Pero  es 

seguro,  ;eh? 
Res.  Seguro  que  hay  fuego... 

Car.  ¿Usted  lo  ha  visto? 

Res.  Verlo,  no.  Vi  correr  los  bomberos  en  esa 

dirección,  y  he  calculado... 
Car.  ¡Doña  Rita!...  ¡Doña  Rita!...  (Llamándola.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  RITA,  por  la  izquierda 


Rita  ¿Qué? 

Car.  Tranquilícese  usted,  señora.  No  sabe  dón- 

de es  el  incendio. 

Rita  Lo  dirá  para  que  me  sosiegue... 

Car.  No  lo  sabe.  Si  lo  supiese,  la  veracidad  de 

una  noticia  vale  más  que  todas  las  intran- 
quilidades que  se  pueden  causar. 

Res.  He  visto  correr  los  bomberos  en  aquella 

dirección. 

Car.  ¡Y  lo  mismo  puede  ser  catorce  kilómetros 

más  allá!   Lo  de  la  calle  del  Almirante  no 
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ha  sido  sino  para  darle  carácter  local  y  de 
mayor  impresión. 

Rita  Me  dio  usted  un  susto... 

Res.  Sin  intención. 

Car.  Las  tres  cuartas  partes  de  las  noticias  son 

por  el  estilo:  un  poco  de  verdad  y  otro  po- 
co de  fantasía  para  adornarlas.  Lo  oye 
quien  no  le  importa,  y  adelante;  le  intere- 
sa a  alguno  de  los  presentes,  se  rectifica  y 
adelante  también. 

Res.  Pues  ahora  he  de  enterarme. 

Car.  Sí,  hombre,  sí;  entérese  usted. 

Rita  Antes  de  volver  a  contarlo. 

Res.  Y  a  la  noche  les  diré  más  detalles. 

RlTA  Hasta  la  noche.    (Vase   Restituto    por    la  derecha. 

Carrascosa  vuelve  a  sentarse  tranquilamente.) 


ESCENA  V 

CARRASCOSA,   RITA  y  CRIADA 


Car. 
Rita 


Criada 

Rita 

Criada 

Rita 


Car. 
Rita 


Acabaremos  nuestro  trabajo. 

i  Cuánta  gente  da  disgustos  sin  creer  que 

ios  da!  (Sale  la  Criada  por  la  derecha  y  entrega  una 

tarjeta  a  Rita.)  ¿Para  mí?  ¿Quién  es? 

Un  caballero  muy  decente.  Lleva  levita  y 

chistera. 

Dile  que  pase. 

¿Le  cogeré  el  bastón  y  el  sombrero? 

No,  no  le  COJaS  nada.  (Vase  la  Criada  por  la  de- 
recha. Leyendo.)  Braulio  Jiménez  del  Porti- 
llo... (Mira  a  Carrascosa  preguntando,  y  éste  se  en- 
coge de  hombros.) 

¿Estorbo? 
No. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  BRAULIO,  por  la  derecha 


Brau. 

Rita 

Brau. 


Rita 
Brau. 
Rita 
Brau. 


Rita 

Brau. 

Rita 

Brau. 


Rita 

Brau. 
Rita 

Brau. 
Rita 

Brau. 


Señora... 

(Invitándole  a  sentarse.)   Caballero... 

(Hace  un    signo  de   contrariedad    al  ver  a  Carrascosa, 

se  inclina  ceremonioso,  y  se  sienta  luego.)  ¿Usted  es 

la  mamá  de  Mercedes?  Tengo  una  verda- 
dera satisfacción  en  ponerme  a  sus  pies. 

(Se  inclina.) 

(Deteniéndole.)    jNo,  por  Dios!... 

Ya  conoce  usted  mi  nombre... 
El  de  la  tarjeta. 

Es  el  mío.  Soy  el  propietario  de  Villa-Por- 
tillo, un  pueblecito  donde  he  fundado  una 
colonia  veraniega.  Allí  hay  mucha  agua... 
Podrán  ustedes  embarcarse:  a  mí  me  en- 
canta. 

Perdone  usted;  es  agua  mineral. 
Entonces  podrán  ustedes  bebería. 
Sí,  señora;  es  magnífica.  Un  negocio  ad- 
mirable en  perspectiva.  Además,  el  clima 
de  sierra  tan  sano,  tan...  ¿No  habrá  incon- 
veniente en  hablar  delante  de  este  caba- 
llero? 

Ninguno.  Ya  ve  usted  que  él  tampoco  lo 
ha  tenido  para  quedarse. 
Ya  lo  veo.  ¿Es  de  confianza? 
Intimo  nuestro.  Don  Roque  Carrascosa... 

El  señor...  Braulio...    (Mirando  la  tarjeta.) 

Jiménez. 

Jiménez,  efectivamente.  (Se  saludan  Braulio  y 
Roque  con  una  inclinación.) 

Pues  bien:  tenemos  un  Casino,  un  salón 
donde  se  reúnen  los  bañistas.  He  compra- 
do un  piano,  y  desearía  amenizar  las  vela- 
das. Me  hablaron  de  su  hija  de  usted  con 
tales  elogios... 
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Rita  Es  muy  buena. 

Brau.         ¿Artísticamente? 

Rita  También.  No  debía  decirlo... 

Brau.  ¿Qué  tiene  de  particular?  Yo  la  alabaría 
igual  si  tuviera  una  hija. 

Rita  ¿Que  tocase  el  piano? 

Brau.  Aunque  no  lo  tocase.  Las  alabanzas  de  los 
padres  siempre  suenan  a  cariño,  y  eso  es 
muy  disculpable  y  muy  hermoso. 

Rita  No  sospechan  los  hijos  el  amor  que  se  les 

tiene...  Hace  dos  años  estuvo  Mercedes 
enferma,  y  la  idea  de  quedarme  sin  ella... 

Brau.         ¡Oh!  ¡Es  horrible! 

Rita  ¿Usted  ha  perdido  alguna  hija? 

Brau.  Mía  no,  señora;  soy  soltero.  He  perdido  a 
la  hija  de  un  amigo,  a  quien  quería  como 
propia, 

Rita  No  es  lo  mismo. 

Brau  Pero  ya  es  bastante  para  comprender  el 

dolor  del  padre.  (Pausa.)  Desearía  que  Mer- 
cedes aceptase  mi  ofrecimiento.  Son  dos 
meses  y  medio:  de  primero  de  Julio  a 
quince  de  Septiembre.  Partiendo  de  la  ba- 
se de  que  usted  la  acompañaría,  desde 
luego  pueden  contar  con  casa. 

Rita  No  sé  si  Mercedes... 

Brau.         Aceptará  lo  que  usted  disponga. 

Rita  Pero  debo  consultarla. 

Brad.  Muy  justo.  Y  en  cuanto  a  honorarios,  ya 
nos  pondríamos  de  acuerdo. 

Rita  (Alzando  la  voz.)  ¿Ha  oído  usted,  don  Roque? 

Car.  No,  señora. 

Brau.  (Aparte  a  Rita.)  Es  muy  discreto  el  señor  Ca- 
rrascosa. 

Bita  Muy  discreto...  y  un  poquito  sordo. 

Brau.         ¡Ah!... 

Rita  (a  carrascosa.)  Se  lo  explicaré  a  usted  luego. 

Brau.  Hasta  por  la  salud  creo  que  les  convendría 
a  ustedes  aceptar.  El  clima  de  sierra... 

Rita  Lo  hablaremos. 

Brau.         Volveré  luego  a  saber  la  respuesta. 

Rita  Cuando  usted  quiera. 
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Brau.         Con  su  permiso... 

Rita  Beso  a  usted  la  mano. 

Bhau.         (a  Roque.)  Señor  mío...  (a  Rita.)  A  los  pies  de 

USted.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

CARRASCOSA  y  RITA 


Rita  Nos  pi opone  que  vayamos  a  veranear. 

Car.  ¿Todos? 

Rita  Naturalmente.  Ha   dicho  que  tendremos 

casi.  Es  el  propietario  de  un  pueblo  y 
quiore  que  Mercedes  toque  el  piano  en  el 
Casino. 

Car.  ¿Y  ncs  lleva  a  todos?  Pues  no  parece  un 

propietario...  A  no  ser  que  se  haya  vuelto 
loco  o  esté  enamorado. 

Rita  Los  hombres  siempre  ven  ustedes  mali- 

cias... 

Car.  En  f.n,  mejor  para  ustedes.  Yo  iré  los  días 

festivos...  Pero,  ¿y  Ricardo  consentirá? 

Rita  Con  licencia. 

Car.  De  otro  modo  imposible.  De  recién  casa- 

dos n  j  aceptará  una  separación.  Acuérdase 
usted  de  los  buenos  tiempos,  doña  Rita. 

Rita  ¿Para  qué? 

Car.  Para  recordarlos. 

Rita  ¿Nadr.  más? 

Car.  Nada  más. 

Rita  Pues  no  vale  la  pena. 

Car.  La  boda  de  los  hijos  rejuvenece  un  poco  a 

los  padres. 

Rita  No  st  le  nota  a  usted. 

Car.  Es  poi  la  imaginación  solamente. 

Rita  No  er,  mucho. 

Car.  Pero  es  algo. 

Rita  Vaya,  vaya...  Usted  tiene  ganas  de  bromas. 

(Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VIII 

CARRASCOSA  sigue  escribiendo.  RICARDO  por  la  derecha 


Río.  ¿Está  Mercedes? 

Car.  No;  no  ha  vuelto  aún. 

Ríe.  Es  que  tengo  que  hablar  con  ella. 

Car.  Bueno,  pues  habla  conmigo,  o  con  su  ma- 

dre, o  con  el  pájaro....  o  habla  solo,  porque 
Mercedes  no  está  en  casa. 

Ríe.  Es  preciso  que  hable  con  ella. 

Car.  Pues  ten  paciencia  y  aguarda.  ¿No  hay  ofi- 

cina? 

Ríe.  He  salido  antes  de  la  hora. 

Car.  ¿Por  qué? 

Ríe.  Me  mortifica  la  conversación  de  mis  com- 

ñeros. 

Car.  Al  revés  que  a  tus  compañeros.   (Pausa.) 

(Ricarda  parece  nerTioso.)    ¿Has    VÍStO    Un  anun- 

cio  en  El  Imparcial?  ¿Tampoco  lees  los 
periódicos?  ¿Qué  haces  en  la  oficina? 

Ríe.  Trabajar. 

Car.  ¡Ah!  sí;  está  bien.  Anuncian  un  saldo  de 

telas:  podríamos  encontrar  algo  que  nos 
conviniese.  (Pausa.)Oye,  supongo  que  habrás 
pedido  permiso  para  retirarte  temprano. 

Ríe.  No. 

Car.  Mal  hecho.  Te  expones  a  una  reprimenda. 

Ríe.  No  pienso  volver. 

Car.  brincando.)  ¿Eh?  ¿Estás  loco? 

Ríe.  Aun  no. 

Car.  Pero...  ¿qué  dices?  Explícate. 

Ríe.  Que  no  me  agrada  el  destino  que  tengo  y 

renuncio  para  estudiar  más  libremente  y 
hacer  oposiciones. 

CAR.  ¿Qué  te  pasa?...    (Abrazándole  afectuoso.)    ¿Qué 

te  pasa,  Ricardo? 
Ríe.  Nada. 

Car.  ¿No  merezco  una  explicación? 

CIZA.ÑA.   i 
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Ríe.  Son  más  fuertes  que  yo. 

Car.  /.Quiénes? 

Ríe.  Todos.  Los  compañeros,  los  amigos,  los 

vecinos...  y  las  vecinas. 

Gaü.  Sí,  hijo,  sí;  reconócelo.  La  mujer  es  infini- 

tamente más  fuerte  que  el  hombre,  y  en 
todo  tiempo  han  sido  superiores  a  noso- 
tros. Para  contenerlas  un  poco,  el  hombre 
ha  inventado  la  virtud;  pero  la  mujer  in- 
ventó el  matrimonio...  y  hemos  salido  per- 
diendo. 

Río.  No  puedo  aguantar  más  en  la  oficina. 

Car.  Lucha,  defiéndete... 

Ríe.  ¿Y  quién  lucha  contra  las  palabras  de  do- 

ble sentido,  contra  los  silencios  mortifi- 
cantes, contra  los  plácemes  burlones?... 

Car.  Desprecíalo. 

Ríe.  No  puedo. 

Car.  Eres  muy  joven. 

Ríe.  Tampoco  puedo  evitarlo. 

Car.  Piensa  mucho  lo  que  haces  y  no  te  dejes 

arrebatar... 

Ríe.  Mercedes  me  dirá  lo  que  debo  hacer. 

Car.  ¡Qué  mal  camino  llevas!  Oye  un  buen  con- 

sejo: no  preguntes.  Contra  las  murmura- 
ciones y  las  hablillas  no  hay  más  que  un 
arma:  ¡la  risal 

Ríe.  ¿Y  cuando  no  se  puede  reir? 

Car.  Aguardar.  El  tiempo  es  amigo  de  la  ver- 

dad. 

Ríe.  Hoy  sabré  lo  que  hay  de  cierto. 

Car.  ¿En  qué? 

Ríe.  Perdona  que  no  te  lo  diga. 

Car.  Y  sabiéndolo,  falta  que  lo  creas. 

Río.  Yo  exigiré  una  prueba  tal... 

Car.  Eso  es...  y  seguramente  otra  prueba  igual 

tendrás  de  tu  sospecha. 

Ríe.  Si  la  tuviera  no  preguntaría. 

Car.  Rien,  hijo,  bien.  Para  la  calumnia  te  basta 

conque  la  digan:  para  lo  honrado,  necesi- 
tarás pruebas... 

Ríe.  No  me  martirices  tú... 
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Car.  No  te  detengo;  la  juventud  ha  de  seguir 

su  rumbo  irreflexivo.  Haz  lo  que  quieras. 
Ya  sé  que  mis  palabras  no  te  contendrán. 

Ríe.  Vamonos. 

Car.  ¿No  te  quedas? 

Ríe.  No;  no  quiero  ver  a  nadie  antes  de  que  ha- 

ble con  Mercedes. 

Car.  Vamonos.  Pero  no  te  olvides  de  que  la  ca- 

lumnia no  hace  daño  por  quien  la  propala, 
sino  por  quien  la  cree. 

RlC.  Vamonos.  Esperaré    abajo.    (Vase  por  la  dere- 

cha, rápido.) 


ESCENA  dX 

CARRASCOSA,  RITA,  por  la  izquierda 


Rita  ¿Era  Ricardo? 

Car.  Sí,  señora...  ¡Hay  mal  viento! 

Rita  ¿Qué  tiene? 

Car.  No  lo  sé  de  fijo.  Algún  cuento  que  llegó  a 

su^  oídos. 

Rita  ¿No  se  lo  ha  dicho  a  usted? 

Car.  No.  Los  muchachos  piensan  que  la  prime- 

ra demostración  de  ser  hombre  y  valerse 
por  sí  mismos,  es  ocultarse  délos  hom- 
bres en  todo  lo  grave.  Todos  hicimos  lo 
mismo...  Quede  usted  con  Dios,  (vase  por  la 

derecha.) 
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ESCENA  X 

DICHA,  ESPERANZA,  por  la  izquierda 


Esp.  ¿Quieres  algún  otro  recado,  mamá? 

Rita  Procura  ser  respetuosa,  no  te  rías. 

Esp.  Descuida,  seré  un  poste.  Pero  no  me  ad- 

mitirán tampoco  en  esa  casa.  Voy  por 
complaceros,  a  sabiendas  de  no  alcanzarlo. 

Rita  Es  preciso,  hija.   Mercedes  trabaja  con  ex- 

ceso y  tú  debes  contribuir  al  sostenimien- 
to de  todos. 

Esp.  Voluntad  no  me  falta,  pero  indudablemen- 

te no  he  nacido  para  sostener  a  nadie.  Si 
hubiese  una  cátedra  de  buen  humor,  de 
alegría,  de  contento...  era  para  mí. 

Rita  No  te  corregirás  nunca. 

Esp.  Está  demostrado  que  no  sirvo  para  profe- 

sora... Intentemos  otra  cosa.  Rordar  o  co- 
ser, o...  lo  que  queráis. 

Rita  No  habrá  remedio.  1  u  porvenir  me  preo- 

cupa: eres  demasiado  risueña,  y  eso  es 
muy  agradable  para  un  rato;  pero  nadie 
pensará  en  ti  seriamente. 

Esp.  Es  probable.  En  último  recurso  me  casaré 

con  un  hombre  triste  para  alegrarle. 

Rita  O  para  entristecerle  tú. 

Esp.  Peor  para  él. 

Rita  Y  para  ti. 
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-      ESCENA  XI 

DICHAS,  FILOMENA,  por  la  derecha 


Esp.  ¡Tía  Filomena! 

Fil.  ¿Vais  a  salir. 

Rita  Esta  sola. 

Fil.  ¿Sola? 

Rita  No  tenemos  quien  la  acompañe. 

Esp.  Tengo,  mamá,  tengo;  pero  no  quiero. 

Fil.  Ya  sé  que  eres  muy  formal  en  este  terre- 

no. Aunque  eres  aun  tan  chiquilla... 

E?p.  Pues  no  creas;  ya  me  dicen  cosas  de  per- 

sona mayor. 

Rita  Anda  a  tu  obligación,  Esperanza. 

Fil  A  ver  si  sales  como  Mercedes:   tiene  fama 

de  ser  la  profesora  que  mejor  enseña. 

EbP.  Todas  enseñamos  lo  mismo. 

Eso  creo. 

Suerte  de  encontrar  buenas  discípulas... 
Anda,  que  es  hora. 
Un  recuerdo  al  tío  Tomás. 

De  tu  parte.  (Vase  Esperanza  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 

RITA   y    FILOMENA 


Rita  Siéntate. 

Fil.  Haces  muy  mal  en  darles  tanta  libertad. 

La  expones  a  muchos  peligros. 
Rita  ¿Sabes  algo  de  Esperanza? 

Fil.  No,  nada.  Aunque  las  mujeres  son  como 

los  premios  de  !a  lotería;  caen,  pero  no  se 

sebe  hasta  después. 
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Rita  Afortunadamente    hay  más  billetes    que 

premios. 

Fil.  Afortunadamente.   (Pausa.)  Patrocinio  Ro- 

ca... 

Rita  ¿Mí  vecina? 

Fil.  Sí;  me  encargó  que  te  saludase.   La  otra 

tarde  estuvo  de  visita:  tiene  una  conver- 
sación encantadora  y  cuenta  las  cosas  de 
un  modo.  .  parece  que  las  ha  presenciado 
todas. 

Rita  La  imaginación  es  un  gran  mérito. 

Fil.  Habla  del  choque  de  trenes,  ese  que  hubo 

en  León,  y  cuando  llegó  a  los  heridos,  a 
como  gritaban  desesperados,  daba  gana 
de  ponerle  árnica. 

Rita  Es  muy  expresiva. 

Fil.  Pero  es   amiga  vuestra;   no  lo  dudes.  Ella 

fué  la  primera  en  afirmar  que  era  una  ca- 
lumnia infame  todo  lo  que  se  hablaba  de 
Mercedes. 

Rita  ¿De  Mercedes? 

Fil.  Y  precisamente   esto   es  lo  que  me  trae 

aquí.  Cuando  vengo,  comprenderás  que 
hay  algún  motivo  importante. 

Rita  No  necesitas   pretextos  para  venir;  pero 

explícate,  te  lo  ruego. 

Fil.  Anoche  tuvimos    una  conversación   muy 

grave  Tomás  y  yo.  El  mismo  me  aconsejó 
que  viniese,  por  compasión,  por  caridad 
hacia  vosotros. 

Rita  ¿Qué  entiendes  por  caridad,  Filomena? 

Fil.  Toda  buena  acción  que  personalmente  no 

nos  favorece. 

Rita  Entonces  tendré  que  estarte  agradecida 

por  lo  que  vas  a  decir. 

Fil.  Eso  espero. 

Rita  Pues  ya  te  lo  agradezco:  dilo. 

Fil.  Tomás  opina,  como  yo,  que  estas  no   son 

más  que  murmuraciones  e  infamias;  pero 
que  es  conveniente  advertiros  para  que  os 
guardéis. 

Rita  ¿De  quién? 
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Fil.  En  la  forma  que  dan  las  noticias,  con  tan- 

to lujo  de  detalles,  demuestran  estar  bien 
enterados.  Créeme,  Rita;  en  la  vecindad 
hay  una  mala  lengua. 

Rita  ¿Una?  Siempre  he  dicho  que  esta  era  la 

mejor  casa  del  barrio. 

Fil.  ¿No  te  intranquilizan  las  murmuraciones? 

Rita  Gomo  no  puedo  librarme  de  ellas...  pero, 

además,  la  desgracia  me  hizo  muy  valien- 
te; no  le  tengo  miedo  ni  a  la  familia. 

Fil  No  lo  dirás  por  nosotros. 

Rita  De  ninguna  manera.  Tú  vienes  a  hacerme 

un  favor:  hazlo. 

Fil.  Dime:  ¿quién  es  ese  amigo  que  ha  colocado 

al  novio  y  al  suegro  y  a  no  sé  cuántos  más 
de  tu  parentela  futura? 

Rita  Un  destino  de  temporero  y  evitar  un  tras- 

lado: esa  es  toda  la  cuenta. 

Eil.  ;.Y  quién  la  hizo? 

Rita  Pepito  Olivares. 

Fil.  ¿Sigue  visitándoos? 

Rita  ¿Por  qué  no? 

Fil.  ¿Y  qué  interés  tiene  en  serviros  tanto? 

Rita  ¿Esta  es  la  calumnia? 

Fil.  No;  esta  no  es  más  que  la  pregunta. 

Rita  ¿Y  no  sobra,  como  razón,  que  sea  bonda- 

doso, que  pueda  fácilmente  hacer  un  favor 
y  que  lo  haga? 

Yo  estoy  propicia  a  aceptar  esa  razón; 
pero  convengamos  en  que  es  mucha  bon- 
dad la  suya.  Hay  quien  dice  que  está  ena- 
morado o  que  enamora  a  alguna  de  esta 
casa. 
¿A  mi? 

No;  de  ti  no  lo  dicen.  De  Mercedes. 
Pues  ya  puedes  jurar  que  es  mentira.  Pepe 
es  un  buen  amigo  nuestro,  muy  afectuoso 
con  Mercedes  y  con  Esperanza  y  conmigo; 
pero  jamás  ha  demostrado  la  menor  indi- 
cación amorosa. 
Pues  lo  aseguran. 
Es  natural.  ¿En  qué  se  va  a  pasar  el  tiem- 
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po?  En  una  visita,  si  no  se  habla  mal  de 
alguien... 

Fil.  Me  alegro  en  el  alma  de  que  no  haya  mo- 

tivo para  esas  suposiciones  que  ofendían  a 
Mercedes  y  nos  molestaban  a  todos;  pero, 
aun  así,  convendría  que  extremases  tu  vi- 
gilancia. 

Rita  Si  son  buenas  como  mis  hijas,  no  lo  preci- 

san; y  cuando  tienen  mal  instinto,  la  vigi- 
lancia paterna  es  como  los  viajeros  que 
llevan  el  revólver  en  la  maleta  para  tener 
ePgusto  de  que  les  roben  una  cosa  más. 

Fil.  ¿Y  estás  enterada  de  que  a  espaldas  tuyas 

vino  alguien  de  visita  a  esta  casa? 

Rita  Debes  comprender  que  si  fué  a  espalda 

mía  lo  habrán  hecho  así  para  que  yo  no 
me  entere. 

Fil.  O  para  que  puedas  alegar  ignorancia. 

Rita  No  esperaba  tener  que  agradecerte  tanto. 

Fil.  Es  muy  raro  que  ignores  y  que  niegues.  Y 

lo  que  tal  vez  no  tenga  valor  alguno  dicién- 
dolo,  ocultándolo  es  un  cargo  muy  serio. 

Rita  El  no  saber,  da  mucho  aplomo  para  negar; 

no  extrañes,  pues,  que  siga  disimulando. 

Fil.  Allá  tú...  pero  así  te  buscas  comentarios 

poco  piadosos.  Si  dijeras  francamente  es 
don  Fulano,  y  vino  a  esto  o  a  lo  otro... 

Rita  Creerías  lo  otro. 

Fil.  Eso  ya  no  es  malicia. 

Rita  ¿Es  caridad  lo  que  tú  me  cuentas,  y  no  po- 

drá ser  ni  intencionado  lo  que  yo  te  res- 
ponda?... Perdóname,  Filomena. 

Fil.  No  hay  de  qué. 

Rita  Tienes  razón. 

FtL.  Pues,  según  dicen,  un  caballero  inmensa- 

mente rico,  y  a  quien  han  visto  venir  si- 
guiendo a  Mercedes  en  diferentes  ocasio- 
nes, estuvo  aquí  la  otra  tarde  cuando  tú 
no  estabas. 

Rita  Cierto:  Mercedes  me  dijo  hace  días  que  es- 

tuvieron a  proponerle  una  lección. 

Fil.  No  debía  de  ser  eso. 
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Rita  Es  posible  que  se  reservase  la  verdad. 

Fil.  ¿No  eres  curiosa? 

Rita  No.  Tengo  absoluta  confianza  en  ellas,  y 

si  quieren  hablar  con  alguien,  no  necesi- 
tan esconderse. 

Fil  Más  vale  así.  Aunque  para  la  gente  que 

rodea...  Ese  don  Roque  Carrascosa,  un 
pastelero  que  come  con  todos. 

Rita  El  que  come  con  todos  no  es  un  pastelero, 

es  un  convidado. 

Fil.  Don  Restituto,  ese  envidioso,  coleccionista 

de  murmuraciones ,  que  cuando  habla 
miente,  y  cuando  no  miente  calla. 

Rita  Pues  de  ti  habla  bien. 

Fil.  Lo  siento,  porque  no  se  lo  creerán.  ¿Y  ese 

don  Pepito?...  Otro  que  tal  baila 

Rita  Veo  que  tienss  un  desprecio  coreográfico 

por  los  que  frecuentan  mi  casa. 

Fil.  No  hoy  ninguno  que  sirva  p?ra  darte  un 

buen  consejo. 

Rita  ¿Ni  tú? 

Fil.  Solamente  yo,  y  dices  que  tengo  mal  ge- 

nio. 

Rita  No  te  culpo:  ya  sé  que  tu  carácter  es  un 

caso  de  atavismo.  Tu  bisabuelo  fué  gene- 
ral de  artillería...  y  sales  al  bisabuelo. 

Fil.  Te  equivocas:  no  soy  general. 

Rita  Pero  eres  de  artillería:  disparas  con  bala 

rasa. 

Fil.  Si  me  escucharas... 

Rita  No.  Y  escúchalo  tú  de  una  vez  para  tod?s, 

No  pienso  cambiar  una  línea  de  mi  conduc- 
ta en  cuanto  a  que  mis  hijas  sean  indepen- 
dientes y  se  ganen  la  vida  por  sí  solas,  ni 
pienso  cambiar  una  línea  porque  digan  o 
dejen  de  decir. 

Fu  .  Es  que  te  quitan  la  honra. 

Rita  Te  equivocas.  La  honra  de  uno  no  está  en 

las  palabras  de  otro. 

Fil.  ¿Pero  a  ti  no  te  preocupan  las  murmura- 

ciones? 
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Rit.  jNo  me  espantó  la  miseria  y  voy  a  espan- 

tarme de  chismes  y  cuentos!... 

Fil.  La  opinión  de  los  demás... 

Rita  Es  muy  conveniente,  pero  no  indispensa- 

ble. No  hablemos  más  de  esto. 

Fil.  Previniéndote,  he  creído  hacerte  un  favor. 

Rita  Pues  ya  lo  has  hecho.  Gracias,  Filomena, 

y  no  hablemos  más.  Déjame  gobernar  mi 
casa,  como  yo  te  dejo  en  la  tuya. 

Fil  Buenas  tardes,  Rita. 

Rita  Si  no  te  agrada  variar  de  conversación, 

buenas  tardes,  Filomena,  (vase  Filomena  por 

la  derecha.) 


ESCENA   XIII 

RITA,    MERCEDES,    por   la   derecha. 


Mero.  Apenas  si  me  saludó  la  tía  Filomena...  ¿Os 
habéis  peleado? 

Rita  No  transige  con  nuestro  modo  de  vivir: 

hemos  de  adoptar  el  suyo  a  la  fuerza...  y 
aunque  me  sobrasen  los  millones,  os  ense- 
ñaría a  ganaros  la  vida.  Ya  sé  cómo  se  van 
los  fortunas,  y  ya  sé  cómo  se  quedan  las 
mujeres  sin  amparo. 

Mer\  Note  disgustes.  La  tía  Filomena  ve  las 

cosas  desde  su  riqueza;  no  sospecha  que 
pueda  faltarle  nunca  el  lujo  que  hoy  tiene. 

Rita  Lo  que  la  trae  a  mal  traer,  es  su  vanidad. 

Para  algunos  ricos,  los  parientes  pobres 
son  desagradables;  pero  que  al  pariente 
pobre  lo  conozcan  y  lo  admitan  para  tra- 
bajar en  los  mismos  sitios  donde  el  rico 
triunfa  y  se  pavonea,  es  una  verdadera  in- 
corrección... 

Merc.  Discúlpala  ..  Una  vanidad  tan  exagerada 
probablemente  es  ya  un  poco  de  enferme- 
dad. 
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ESCENA  XIV 

DICHAS,  RICARDO  por  la  derecha. 


Ríe.  ¿Se  puede? 

Rita  ¡Hola,  Ricardo! 

Merc.  (Alegre.)  No  te  esperaba. 

Ríe.  Yo  sí:  estuve  abajo  hasta  que  te  vi  entrar. 

Mero.  (cariñosa.)  ¿Rondando? 

Rita  ¿No  hubo  oficina?  ¿San  desestero? 

Ríe.  He  tenido  que  salir. 

Merc.  ¿Me  quieres?  ¿Pensaste  en  mi? 

Ríe.  Siempre. 

Merc.  ¡Qué  soso  vienes!...  ¡Vaya  un  siempre! 

Ríe.  ¡Qué  le  haremos! . . . 

Merc.  ¿Te  ha  ocurrido  algo? 

Ríe.  Nada  nuevo. 

Merc.  ¿Y  antiguo?  ¿Por  qué  me  miras? 

Ríe.  Por  mirarte:  es  un  gusto  que  me  doy. 

Merc.  Díselo  a  tus  ojos:  no  deben  saber  que  están 
mirando  algo  de  su  gusto,  (ei  baja  la  vista.) 

Merc.  ¿Nos  acompañarás  luego? 

Ríe.  Tengo  que  hablarte. 

Merc.  ¿Hablarme?  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Ríe.  ¿No  sabes  lo  que  es  hablar  dos  personas? 

Merc  (Angustiada.)  No,  no  lo  sé...  pero  habla. 

Ríe.  Guando  pueda. 

Merc.  ¿Te  estorba  mi  madre? 

Ríe.  Estorbarme,  no;  pero  me  cohibe. 

Merc.  Hablaremos  sin  ella...  Mamá... 

Rita  ¿Qué,  hija? 

Mebc.  Ricardo  desea  decirme  algo... 

Rita  Galla... 

Merc.  ¿Por  qué?  (a  Rita.)  Y  no  se  atreve  delante 
de  ti. 

Rita  Haces  mal...  pero  hazlo,  (vase  Rita  por  la  iz- 

quierda.) 

Ríe  Mucha  confianza  tiene  en  ti... 

Merc.  Mucha,  no;  confianza  nada  más. 
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ESCENA  XV 

MERCEDES   y  RICARDO 


Ríe.  ¿Crees  que  te  quiero? 

Mero.  Sí.  ¿Y  tú? 

Ríe.  También. 

Merc.  No  digas  también.  Dime  sí. 

RlC.  (Frío.)  Sí... 

MERC.  (Va  llorando  a  sentarse:  triste.)   Habla. 

Ríe.  (Yendo  a  eiia.)  No  llores...  ¿Crees  que  soy 

leal? 
Merc.         Sí. 

Ríe.  ¿Me  crees  capaz  de  proceder  ligeramente? 

Merc.         No. 

Ríe.  ¿De  ofenderte  a  sabiendas? 

Merc.         No. 
Ríe.  (Pausa.)  Tengo  un  motivo  poderoso.  No  me 

obligues  a  decir  cual. 
Merc.         ¿Para  qué? 
Ríe.  Es  preciso  que  renuncie  mi  destino. 

MERC.  (Levantándose    contenta.)   ¿Es    tu    empleo    nada 

más  lo  que  se  juega  aquí?  Pues  renuncíalo, 
y  ¡bendito  sea  Dios!  ¡Estaba  con  el  alma 
oprimida,  temiendo  que  íuese  algo  de  ti  y 
de  mil 

Ríe.  De  ti  y  de  mí  ha  de  ser  todo  lo  que  hable- 

mos tú  y  yo. 

Merc.  (sentándose  abatida.)  Ya  vuelve  otra  vez  la  an- 
gustia... Habla,  Ricardo. 

Ríe.  Suponen  que  ese  destino  tuvo  un  precio. 

Merc.         ¿Un  precio?  ¿Quién  lo  ha  pagado? 

Ríe.  Eso  te  pregunto. 

MERC.  (Levantándose    airada.)    ¿Y    CÓHIO    te    Contesto? 

¿Con  gritos?  ¿Con  lágrimas?  ¿Arañándote? 
Ríe.  Y  yo  prefiero  pasar  privaciones... 

Merc.         Es  poco. 
Ríe.  Aplazar  nuestra  boda... 
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Merc         Es  poco. 

Ríe.  Todo,  menos  seguir  en  ese  puesto,  mien- 

tras no  sepa  la  verdad.  Y  de  ti  quiero 
oiría. 

Merc.  Si  tienes  razón  para  aplazar  la  boda,  no  te 
queda  más  camino  que  decirlo;  y  si  no  la 
tienes,  un  aplazamiento  es  poco. 

Ríe.  ¿Mercedes? 

Merc.         Es  poco,  te  digo.  Debes  romper. 

Ríe.  ¡  vlercedes!... 

Merc.         Ya  lo  has  oído. 

Ríe.  Eres  tú  la  que  rompes. 

MERC  (Asombrada.)    ¿Yo?...   (Resuelta.)   ¿Quieres    que 

sea  yo?  ¡Pues  yo! 

Ríe.  No  pensaba  distanciarme  tanto.  ¿Hemos 

concluido? 

Merc.         De  ti  depende.  Habla. 

Ríe.  ¿Necesitas  conocer  por  mí?... 

Merc  Para  romper,  no;  para  continuar,  sí.  Ha- 
bla, habla  claro,  muy  claro,  deletrea;  jno 
puedo  perder  una  sílaba! 

Ríe  ¡Imposiblel  Sería  ofenderte. 

Merc  ¿Gallar  no  es  ofensa?  ¡Más!  Lo  que  digas 
podrá  ser  un  golpe  mal  dado;  pero  es  uno- 
Gallándote,  dejas  campo  abierto  para  mu- 
chos. 

Ríe  ¿Y  no  adivinas? 

Merc  Ni  lo  pretendo.  Yo  vivo  mi  vida,  en  ella  te 
doy  derecho  para  escudriñar;  pero  yo  no 
vivo,  ni  me  cuido  de  murmuraciones. 

Ríe  ¿Y  si  fuesen  muy  hondas? 

Merc         Mejor;  pasarían  más  abajo.  Habla. 

Ríe  Dicen... 

Merc         No  dicen,  no:  di  tú. 

Ríe  Que  eres  muy  amiga  de  Pepe  Olivares. 

Merc         Es  verdad. 

Ríe  No  me  comprendes...  o  no  te  compren- 

do yo. 

Merc         Explícate  bien. 

Ríe  Es  más  que  amigo. 

Merc         (Riendo.)  ¿Novio? 

Ríe  Más  que  novio. 
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MERC.  (Altiva,  vasc  hacia  la  izquierda.)  ¡Mamá!... 

Ríe.  (iras  de  eiia.)  Responde... 

Merc.         (Siguiendo.)  ¡Mamá!... 

Ríe.  (Cogiéndola  airado.)  ¡Respóndeme  tú!... 

MERC.  (Desasiéndose  y  siguiendo.)  ¡Mamá!... 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  RITA  por  la  izquierda 


RlTA  (Saliendo  rápida.)  ¿Qué  eS? 

Mero.         (pausa.)  Ricardo  que  se  despide.    Hemos 

x  roto. 

Rita  ¿Por  qué? 

Merc         Ricardo,  mamá  pregunta  por  qué  rompe- 
mos. Puedes  decírselo. 
Ríe.  (Disculpándose.)  Doña  Rita... 

MERC.  (Pausa:  señalando  la  puerta.)  Puedes  retirarte. 

Ríe.  Es  más  fácil  encontrar  un  gesto  que  una 

disculpa. 
Mero.         Ya  estoy  satisfecha  habiendo  encontrado 

algo. 
Ríe.  Guárdalo.  Quizás  lo  necesites  más  veces. 

Pero  yo  voy  a  buscar  quien  me  responderá 

pronto,  quiera  o  no  quiera. 
Merc.         Rúscalo. 

(Vase  Ricardo  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVII 

MERCEDES  y  RITA 


Rita  ¡Qué  ha  pasado? 

Merc.  No  lo  sé... 

Rita  ¿Pero  por  qué  lo  despides? 

Merc.  Eso  sí  lo  sé.  Porque  me  ofendió. 

Rita  ¿Cómo? 
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Merc. 
Rita 


Merc. 

Rita 

Merc. 

Rita 


Merc. 
Rita 


Con  una  calumnia. 

¿Y  en  lugar  de  explicaros  habéis  reñido? 
¡Ay  Mercedes!...  La  mujer  valerosa,  laque 
predica  desprecio  a  las  murmuraciones  y 
a  las  hablillas... 
jEs  que  me  llegó  muy  adentro! 
¿Y  piensas  que  Ricardo  va  muy  gozoso? 
Sí  supieras  lo  que  se  atreve  a  sospechar 
de  mí. 

¡Es  posible  que  te  haya  traído  una  calum- 
nia; pero  seguramente  traía  también  una 
pena!  ¡Y  esa  no  la  quisiste  ver! 
Te  indignarás  cuando  te  lo  diga. 
Lo  sentiré;  pero  sin  indignarme.  Ya  soy 
muy  vieja...  Ya  aprendí  a  separar  la  ciza- 
ña... No  tomes  resolución  ninguna...  déja- 
me enterarme  primero. 


ESCENA  XVIII 

DICHAS,  ESPERANZA  por  la  derecha 


Esp. 


Rita 

Esp. 
Rita 

Esp. 

Rita 

Esp. 
Rita 

Esp. 

Rita 
Esp. 


Llegué  tarde:  tenían  ya  tomada  otra  profe- 
sora. Pero  estoy  contenta,  porque  en  ésta 
es  la  única  casa  donde  no  me  dijeron  que 
no  servía...  Hemos  salvado  mi  amor  pro- 
pio. 

Y  Mercedes  terminó  sus  relaciones  con 
Ricardo. 

Has  hecho  bien. 
(Riñendo.)  ¡Esperanza! 

Tengo  un  candidato  para  ti,  Mercedes,  in- 
comparablemente mejor. 
No  digas  desatinos. 
Eso  es  mandarme  que  me  calle. 
¡Pues  cállate! 

No   hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Ya 
verás  como  te  alegras  de  este  disgusto. 
No  estamos  por  bromas. 
Sí  lo  estáis.  Cuanto  más  afligidas,  más  ne- 
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cesitadas  de  una  persona  alegre  que  sepa 
sobreponerse  al  aburrimiento  de  las  si- 
tuaciones trágicas.  Hoy  le  escribo:  maña- 
na te  presento  a  mi  candidato,  y  os  casáis 
cuando  os  parezca. 

Rita  Gomo  hagas  una  locura... 

E&p.  ¿Locuras?  Pregúntale  a  Gonsuelito  Herre- 

ra... Había  tarifado  con  su  novio,  que  era 
Juez...  Juez  no,  era  de  esos  que  andan 
siempre  entre  los  jueces... 

Rita  ¡Ladrón! 

Esp.  No,  escribano.  Y  yo  le  hice  pedir  perdón 

y  fijar  la  fecha  de  la  boda  en  una  carta, 
escrita  en  papel  sellado,  para  que  hiciera 
fe  si  volvían  a  reñir.  Y  contigo  voy  a  ha- 
cer lo  mismo. 

Rita  Déjanos  en  paz. 

Esp.  Ese  Ricardo  no  te  convenía. 

Merc.         ¿Qué  sabes  tú  lo  que  me  conviene? 

Esp.  Ya  veremos,  ya  veremos. 

Rita  Te  prohibo  mezclarte  en  esos  asuntos,  que 

son  demasiado  serios. 

Esp.  Gomo  Ricardo...   por  eso  me  alegro  del 

rompimiento. 

Rita  ¿Han  llamado?  Adviértele  a  Francisca  que 

no  estamos  para  nadie.  Y  tú,  déjanos  aho- 
ra un  momento. 

Merc.         Ya  puede  oirlo. 

Rita  Es  una  chiquilla. 

tí>p.  Si  vais  a  llorar  os  dejo.   No  sirvo  para  los 

pucheritos.  Las  lágrimas  no  son  de  mi 
reino. 

Rita  Ten  cuidado  con  que  no  te  destronen. 

Esp.  No  te  apures.  Basto  yo  sola  para  reírme 

del  mundo  entero.  (Vanse  Rita  y  Mercedes  por 
la  izquierda.) 
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ESCENA  XIX 

ESPFRANZA,  FRANCISCA  y  PEPITO,  por  la  derecha 


Esp.  Parece  mentira  que  haya  quien  se  aflija, 

costando   tan   poco   y   siendo  tan  bueno 

reirse.  .  (A  Francisca  que  entra.)  Francisca,  di- 
ga usted  que  hemos  salido. 

Pep.  (Entrando.)  No  hace  falta...  (a  Francisca.)  Díga- 

les usted  a  las  señoritas  que  siento  mucho 
no  encontrarlas. 

Esp.  Esta  orden  no  va  contigo. 

Pep.  Si  tú  lo  dices... 

ESP.  Hazme  el  favor    de  pasar.    (Vase  Francisca  por 

la  derecha.) 


ESCENA  XX 

ESPERANZA  y  PEPITO 


Pep.  ¿De  veras  no  te  estorbo? 

Esp.  Al   contrario:   tengo  que  hablarte.  Voy  a 

hacerte  los  honores...  Siéntate,  Pepito.  Ma- 
má ha  ido  a  su  cuarto  con  Mercedes,  que 
está  rabiando. 

Pep.  ¿Cómo  rabiando? 

Esp  Pues  como   rabia  toda  la  gente  seria,  con 

lágrimas  y  suspiros,  y  diciendo  a  voces: 
«¡Yo  tengo  la  culpa,  yo!...»  Te  habrás  fi- 
jado, Pepito,  en  que  las  personas  formales 
cuando  pasan  algún  disgusto,  siempre  es 
por  culpa  de  ellas  mismas. 

Pep.  Alguien  más  contribuiría... 

Esp.  Sí;  unos   con  palabras  y  otros  con  silen- 

cios, hay  muchos  que  mortifican  a  la  po- 
bre Mercedes.  Pero  yo  estoy  decidida  a 
que  concluya  la  formalidad  en  esta  casa  y 
a  que  todos  seamos  muy  felices. 

CIZAÑA  5 


-    66  - 

Pep.  Si  yo  puedo  servir  para  algo... 

Esp.  Supongo  que  sí.  .    Voy  a  ver  si  arreglo  es- 

tas penas  de  Mercedes;  y  de  paso,  voy  a 
arreglarte  a  tí... 

Pep.  Muchas  gracias.   Yo  vine  precisamente  a 

que  me  felicitaran  ustedes.  Esta  mañana 
fui  aprobado  en  el  tercer  ejercicio. 

Esp.  ¿Estás  contento  del  examen? 

Pep.  Del  Tribunal.  Son  todos  amigos  míos...  de 

Paco.  Antes  de  un  mes  seré  Registrador, 
y  ya  ¡que  me  entren  moscasl 

Esp.  ¿Para  qué? 

Pep.  Que  no  hay  cuidado  del  porvenir.  Doce 

mil  realiyos  seguros,  ascensos  reglamen- 
tarios y  todo  lo  extra  reglamentario  que 
vaya  cayendo.  Al  pelo,  para  empezar  la 
vida. 

Esp.  ¿Y  lo  que  has  vivido  ya? 

Pfp.  Es  cuenta  nueva.  La  gente  desbarra,  figu- 

rándose que  empezamos  a  vivir  desde  el 
día  en  que  nacemos.  ¡Mentira!  Los  hom- 
bres, como  los  potros,  no  son  útiles  sino 
desde  que  tascan  el  freno. 

Esp  ¿Vienes  filósofo? 

Pfp.  Ya  cobro...  y,  naturalmente,   tengo  que 

contar  lo  que  gano  y  lo  que  gasto. 

Esp  Otro  que  se  nos  pierde  en  el  mar  de  las 

preocupaciones  sociales... 

Pep.  ¿Tú  con  frases,  Esperanza? 

Esp.  Es  de  una  fuga  de  vocales  del  Heraldo... 

no  le  des  importancia. 

Pep.  Me  tranquilizo.  Dile  a  Ricardo  que  la  se- 

mana próxima  anunciarán  unas  oposicio- 
nes. Habrá  que  marchar  destinado  a  pro- 
vincias; pero  lo  esencial  es  coger  el  pues- 
to. 

Esp.  Ya  no  tenemos  gran  interés. 

Pep.  ¿Y  eso? 

Esp.  Se  pelearon. 

Pep.  ¿No  se  casa  Mercedes? 

Efp.  Con  Ricardo,  no;  pero  ya  habrá  alguno. 
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Pep.  ¿No  ha  de  haber?  Mercedes  es  una  cria- 

tura angelical. 

Esp.  Ya  sé  que  eres  uno  de  sus  admiradores. 

Pep.  De  los  más  entusiastas. 

Esp.  ¿Si  creerás  que  no  hemos  notado   la  fre- 

cuencia de  tus  visiteos?... 

Pep.  Esperanza... 

Esp.  Don  Pepito... 

Pep.  Te  juro  que  por  Mercedes... 

Esp.  Ya  te  he  dicho  que  a  ti  también  te  voy  a 

arreglar  yo. 

Pep.  ¿De  veras? 

Esp.  Y  hoy  es  muy  fácil.  Hablando  sinceramen- 

te, me  felicito  de  que  Mercedes  rompiese 
con  Ricardo. 

Pep.  ¿No  le  quería? 

Fsp.  Es  tan  reservada,  que  nunca  suelta  pren- 

da; pero  yo  casi  apostaba  a  que  aceptó 
este  novio  por  no  saber  que  algún  otro  la 
quería. 

Pep.  ¿Hay  algún  otro? 

Esp.  Tal  vez...  Y  tú,  ¿quieres  a  alguien? 

Pep.  Esperanza... 

Esp.  ¡Don  Pepito!...  ¿A-divino  mal,  sospechando 

que  a  esta  casa  te  trae  algo  más  que  la 
amistad? 

Pep.  Creí  haberlo  ocultado  tanto,  que  nadie  lo 

sospecharía:  ni  usted  misma,  Esperanza... 

Esp.  ¿Con  tratamiento? 

Pep.  Ni  tu  misma,  Esperanza. 

Esp.  ¿Luego  es  verdad? 

Pep.  No  lo  niego. 

Esp.  Sería  igual:  eso  se  os  conoce  en  seguida. 

Pep.  ¿Y  os  enoja? 

Esp.  ¿Por  qué  no  lo  has  dicho? 

Pep.  No  me  atreví.  Por  lo  mismo  que  vuestra 

posición  no  es  la  de  antes,  a  los  amigos 
antiguos  nos  obligaba  a  mayores  respetos. 

ESP.  (Dándole  la  mano  conmovida.)    Gracias. 

Pep.  No  estaba  aún  en  condiciones  de  casar- 

me, y  aquí  puedo  buscar  una  mujer,  pero 
no  una  novia. 
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Esp.  Guando  lo  sepan  mamá  y  Mercedes... 

Pep.  ¿Y  tú? 

Esp.  Yo  ya  lo  sé. 

Pep.  ¿Y  qué  me  respondes? 

Esp.  ¡Por  Dios,  Pepe!...  Me  satisface  y  me  ha- 

laga, porque  eres  muy  bueno  y  muy  capaz 
de  hacer  feliz  a  una  mujer...  la  prueba  es 
que  yo  misma  me  encargo  de  traerte  la 
respuesta. 

Pep.  No  temo  que  doña  Rita  me  rechace. 

Esp.  Por  mamá   no  hay  miedo;  te  aprecia  mu- 

cho. 

Pep.  ¿Y  por  ti? 

Esp.  Menos  aún.  Voy  a  decírselo  a  Mercedes. 

Pep.  ¿Qué  la  vas  a  decir? 

Esp.  (Riendo.)  Que  la  quieres...  jCuanto  antes  me- 

jor! 

Pep  Si  yo  no  quiero  a  Mercedes  para  casarme. 

Esp.  Pues  ¿para  qué? 

Pep.  Para  hermana.   Es  a  ti...  A  usted,  Espe- 

ranza. 

Esp.  Tú  has  veniJo  a  divertirte  un  poco,  ¿ver- 

dad? Pues  por  mí  que  no  quede.  (Riéndose.) 

Pep.  ¿No  merezco  siquiera  que  me  escuchen? 

Esp.  Ya  ves  que  sigo  la  broma. 

Pep.  ¿Y  en  serio  no  me  escuchas? 

ESP.  ¿En  Serio?...  (Riéndose  aún,  pero  vacilante.) 

Pep.  ¿No  me  permites  quererte  ni  esperar  que 

tú  me  quieras? 
Esp.  ¿Pero  tú,  usted...  usted  me  quieres? 

Pep.  Con  la  ilusión  de  casarnos  muy  pronto  y 

ser  muy  felices. 
Esp.  Si  yo  no  valgo  la  pena...  ¡No  sé  más  que 

reirmel  (Haciendo  pucheros.) 

Pep.  Reiremos  juntos.  Esperanza,  ¿me  quieres? 

Esp.  ¡Ay,  ay!... 

Pep.  ¿Qué  tienes? 

Esp.  ¡Ay,..  que  no  me  puedo  reir!  (Llorando.) 

Pep.  ¡Eso  es  quererme!...  ¡Dios  te  lo  pague! 
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ESCENA  XXI 

DICHOS,  RITA  y  MERCEDES,    por  la  izquierda 


Rita 

Merc. 
Rita 


Pep. 
Rita 
Pep. 
Rita 

Pep. 

Esp. 

Rita 

Pep. 

Rita 

Merc. 

Esp. 

Merc. 

Pep. 

Rita 


Pep. 

Mekc. 
Rita 


(Llorando.)  Es  una  indignidad  lo  que  ha  di- 
cho ese  hombre. 
(Llorando.)  jEs  una  infamia! 
Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Tú  también  llorando? 
¡Ay,  Dios  mío,   ahora  sí  que  se  hunde  la 
casa!  ¿Qué  tienes?  (a  Pepito.)  ¿Qué  le  ha  di- 
cho usted? 
Que  la  quiero. 
(Extrañada.)  ¿A  Esperanza? 
¿No  lo  merece? 

Sí;  pero  es  tan  raro  que  encuentre  ella  al- 
go formal... 

Se  lo  dije,  y  aunque  Esperanza  no  me  con- 
testó... 

(Aparte  a  Rita.)  Dile  que  sí,  mamá. 
(a  Pepito.)  Que  sí. 
Si  usted  no  se  opone. 
(a  Esperanza.)  ¿Por  qué  no  te  ríes  ahora? 

(Abrazando  a  Esperanza.)  Alégrate. 

Yo  creía  que  venía  por  ti... 
¿También  crees  que  yo  no  quiero  a  Ricar- 
do? 

Lo  mejor  es  no  creer  nada...  más  que  lo 
que  uno  mismo  ve. 

Cerrar  la  puerta  a  murmuraciones,  y  vivir 
cada  cual  para  sí  y  para  los  suyos,  dentro 
de  su  casa. 

Y  si  llaman,  ladrar,  para  que   se  figuren 
que  hay  perro. 
Es  muy  difícil. 
Pero  muy  sabio. 
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Pep.  Y  muy  práctico. 

Esp.  Tiene  usted  razón,  Pepe. 

Rita  ¿Ya  no  os  tuteáis? 

Esp.  Ahora...  de  novios...  me  da  vergüenza., 

Yo  quise  hacer  la  felicidad  de  Mercedes. 
Merc.         Y  has  hecho  la  tuya. 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  RICARDO,  por  la  derecha 


Ríe.  Supe  que  estaba  usted  aquí,  y  aquí  estoy. 

Pep.  Bueno. 

Rita  El  señor  podrá  contestar  a   usted,  porque 

ahora  ya  tiene  un  título  que   lo  autoriza. 

Es  mi  hijo. 
Ríe.  ¿Se  casa?  (a  Mercedes.)  Que  sea  enhorabuena. 

Merc.         La  acepto. 

Ríe.  Veo  que  no  serví  más  que  de  juguete. 

Rita  No,  ha  servido  usted  de  nada. 

Ríe.  Fui  el  cebo  para  este  matrimonio  de  Mer- 

cedes. 
Pep.  Se  equivoca  usted.   Me  caso   con  Espe 

ranza. 
Ríe.  No  puede  ser. 

Esp.  ¿Por  qué  no  puede  ser? 

Ríe.  ¿Usted  no  está  enamorado  de  Mercedes? 

Pep.  No,  señor;  ni  lo  estuve  nunca. 

Ríe.  ¿Y  entonces? 

Pep.  Eso  pregunto  yo:  ¿Y  entonces...?  ¿Por  qué 

no  me  he  de  casar  con  Esperanza?... 
Ríe.  Es  que  a  mí  me  dijeron... 

Rita  ¿Cuentos...?    Si  le  gustan,   continúe  con 

ellos;  pero  a  nosotros  déjenos  usted  en  paz. 
Ríe.  Y  tú,  ¿no  quieres  a  Pepito? 

Mero.         ¿Y  cuándo  lo  quise  más  que  como  amigo, 

y  hoy  como  hermano? 
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Ríe.  Perdón,  Mercedes;  ya  me  convenzo  por  mi 

propio  daño  que  en  el  mundo  hay  mucha 
envidia. 

Rita  Y  mucha  credulidad.  Sin  ella,  poco  impor- 

taría la  maldad  de  los  otros. 


ESCENA  XXIII 

DICHOS  y  BRAULIO  por  la  derecha 


Brau.         Dispensen  ustedes... 
Rita  Adelante. 

Brau.         Vengo  a  saber  la  respuesta. 
Merc.         (Adelantándose.)  ¿Este  señor  es  el  que  propo- 
ne el  veraneo?  Pues  no  voy. 
Rita  ]Mercedes!... 

MERO.  (Aparte  a  Rita.)  Me  persigue...  (A  Braulio.)   Su- 

pongo  que  no  necesitará  usted  mayores 
explicaciones. 

Ríe.  ¿Qué  es  esto? 

Merg.         Ya  te  lo  diré. 

Brau.  Queden  ustedes  con  Dios.  (Aparte.)  No  ma- 
dura... 

PEP.  (Aparte  a  Braulio.)  Se  la  COme  Otro. 

Brau.         (Aparte  a  Pepito.)  No  se  la  comerá... 
Ríe.  (De  pronto,  amenazando.)  ¿Usted  es  don  Braulio? 

Brau.  ¿Y  a  usted  que  más  le  da  que  sea  Braulio  o 
Acisclo? 

MERC.  (Imperativa.)  jRÍCardo!  (Entra  Carrascosa  al  mismo 

tiempo  que  sale  Braulio  por  la  derecha.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  menps  BRAULIO.  Luego,  CARRASCOSA 


Ríe. 
Merc. 
Ríe. 
Car. 


Ríe. 
Car. 
Ríe. 
Car. 


Merc 


Mero. 

Car. 

Esp. 

Merc. 

Rita 

Car. 

Mehc. 

Rita 


¿Qué  hay  de  verdad  en  lo  que  me  dijeron? 

¿No  escarmentaste? 

¿Pero  hay  algo? 

Todas  las  mentiras  tienen  un  principio  de 

verdad,  por  eso  hacen  daño.  ¿Crees  en  tu 

padre? 

Ciegamente. 

Pues  cásate.  Es  digna  de  tu  cariño. 

Mercedes... 

Y  no  escuches  más  que  a  tu  conciencia,  en 
aquellos  casos  que  tú  veas  por  ti  mismo. 
Cierra  la  puerta  a  los  envidiosos  y  los  oídos 
a  las  murmuraciones,  si  quieres  vivir  tran- 
quilo. 

En  nuestra  Casa.  (Se  abrazan.) 

Y  nosotros  en  la  nuestra.  (ídem.) 

Y  que  vengan  penas. 
Las  que  sean  inevitables. 

[Solos  nosotros. 

Con  vuestra  madre. 

Que  también  es  inevitable. 

Y  la  ayuda  de  Dios. 

Y  ya  es  bastante  Compañía.  (Quedan  abraza- 
das las  dos  parejas.  Carrascosa  y  Rita  se  dan  las 
manos.  Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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OBRAS    DEL    MISMO   AUTOR 


Aire  de  fuera- 
Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada 
en  el  teatro  Español.  (Tercera  edición.) 

El  abolengo. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  teatro  de  Lara.  (Tercera  edición.) 

María  Victoria. 

Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada 
en  el  teatro  Español. 

Por  que  sí. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenado 
en  el  teatro  Español.  (Segunda  edición.) 

La  estirpe  de  Júpiter. 

Alta  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  estre- 
nada en  el  teatro  Novedades,  de  Barcelona. 

La  divina  palabra. 

Comedia  dramática  en  tres  actos,  estrenada  en 
el  teatro  de  la  Comedia.  (Segunda  edición.) 

Lo  posible. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cuadros,  estre- 
nado en  el  teatro  de  Lara. 

CIZAÑA.  (> 
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En  cuarto  creciente. 


Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenado 
en  el  teatro  de  Lara.  (Segunda  edición.; 

£1  ídolo. 

Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenadu 
en  el  teatro  Español. 

Bodas  de  plata. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  de  Lara.  (Segunda  edición  .) 

Añoranzas. 

Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  teatro  Español. 

La  fragua  de  Vulcano. 

Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
música  del  maestro  Chapí,  estrenada  en  el 
teatro  de  Apolo. 

El  mismo  amor. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  teatro  Lara. 

El  ídolo. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa.  (Refundición.) 

Nido  de  águilas. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Lara.  ("Segunda  edición.) 

Santos  e  Meigas  (Idilio  campesino). 

Zarzuela  -en  un  acto  y  tres  cuadros,  música  de 
los  maestros  Lleó  y  Baldomir.  estrenada  en  el 
teatro  de  la  Zarznela. 

Guandos  ellas  quieren... 

Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Salón  Regio. 
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